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Hac  est  eñim  sapientia  ^  eo  restituí  ande  publicas 
error  expulerit.  séneca  epist.  xciv.  ^ 


^ 


JFISO  AL  LECTOR. 

Xlrn  la  rason  de  mi  escrito ,  y  aua  en  otros  pá?^ 
sages  de  el  tenia  hechas  varias  advertencias  así 
acerca  del  estilo  ,  como  de  el  argumento  de  la  obra« 
Me  parecían  bastantes  para  aquietar  el  animo  de 
varios  Críticos  desdeñosos  %  pero  se  me  asegura^ 
que  muchos  de. ellos  abiertamente  censuran  mi  es- 
tilo por  demasiado  llano^  y  pesado  :  y  que  este 
vicio  no  es  tolerable ^  dicen,  en  un  siglo,  en  que  ya 
es  casi  general  el  estilo  culto  ,  y  limado.  Tambiea 
censuran  ,  y  con  mas  severidad ,  el  designíQ  de  mi 
escrito  y  porque  les  parece  procedo  contra  toda  la 
literatura  moderna  ,  procurando  desacreditar  las 
nuevas  ideas  ,  y  luces  que  ministra  la  Filosofía^ 
y  la  Crítica  del  siglo  presente  ,  y  restablecer  las 
preocupaciones  antiguas,  y  la  barbar ie^  A  esto^ 
dos.  artículos  me  parece  tenia  dada  yo  satisfac* 
clon  de  ante  mano  i  pero  pues  lo  que  llevo 
insinuado  al  principio  de  mi  primer  Tomo  no  es 
t>astante  ,  diré  aquí  nuevamente  lo  que  juzgo  con- 
veniente I  aunque  haya  de  repetir  muchas  co$as 
ya  dichas. 

£n  quanto  al  estilo  pues  digo :  Lo  primero, 
que  aunque  sea  poco  culto  ,  muy  llano  ,  y  pesado 
ciertamente  á  hombres  sabios  ,  y  de  discernimien- 
to les  ha  parecido  bien ,  y  me  han  escrito  ^  que 
el  tal  estilo  es  conveniente  para  las  materias  que 
trato»  -Podría  nombrar  algunos  Maestros,  Cathe** 
dráticos ,  Magistrados  ,  y  Obispos  ,  que  se  ^han 
declarado  en  estos  términos»    Esto  prueba  que  mi 

S  es* 


estilo  también  tiene  sus  aprobadores.    BmÉto  iik§-^ 
tor  I  ait  qulspiam^  quod  non  dhcedií  i  qqmmuni  nuh 
re  virborum.  Pacuvio  ^  inqmt  alius  ,  ^c.  (a).  Unos  gus* 
can  de  £nnio »  porque  usa  de  las  voces  que  rtt^ 
tan  en  uso  común  ,  y  así  perciben  sin  equivoca- 
ción los  conceptos.  Otros  gustan  de  Pacuvio  pof 
4o  singular  I  y  extraño  de  sus  expresiones»  Aca- 
nto me  corre  á  mí  la  mbroa  fortuna.    Pero  nadie 
«duda  9  (  y  es  lo  segundo  que  advierto)  que  la  prin- 
cipal qualidad  de  un  estilo  es  la  claridad.  Ora$io^ 
4US  iumma  virtus perspkuitas  (b),  y  uno  de  los  mayo- 
4:es  defed^^s   es  explicajrse  de  modo  que   para  ser 
•entendido  sea  menester  Interpete ,  quam  sit  vitiosof 
si  fgeat  interprete  \  físi  nos  previene  QuíntUiano  gran 
-Maestro  del  buen  decir.  Yo  estoy  tan  lexos  de  arre- 
pentirme  de  la  llaneza  que  dicen  tiene  mi  estilo ,  que 
•quando  no  fuera  natural ,  como  es  ,  la  afectarla, 
y  la  procurarla  y    evitando   con  cuidado  el    vicio 
ridiculo  que    rtyna  en  el  tie¡mpo  presente.  Salen 
cada  dia  al  publico  varios  escritos  periódicos ,  li«« 
britos ,  y  papeles  sueltos  en  un  estilo  muy  arti* 
ñcíoso ,  abundante  en  voces  cultas  ,  y  finas  ^  y  en 
periodos  especiosos  ,  siguen  largo  ,  y  con  ruido  los 
discursos  ,  y  parladiUos  difusos ,  y  brillantes.  Quan^ 
do  los  leemos  como  que  nos  deslumbramos ,  y  los 
admiramos  algún  tanto;  pero  lo  cierto  es,  que  en 
'pasando  aquel  como  relámpago  ,  ó  fosforo  y  luz  fa* 
tVLZy  nos  quedamos  sin  concepto  alguno  determinado^ 
y  sin  entender  que  nos  «quieren  decir  sus  Autores 
con  aquellas  expresiones  equívocas.    Ha    prevale- 
*  cido  entre  los  semi-sabios  este  modo  de  enunciarse 


'  (O    O^ator.    (b)    Llb.  i.  <!ap.  ¿; 


*  • 


y  ti  y^  hoy  como  formulario  wrborum  sanitus  nuU 
h  suhjeÜa  ttntentia  (a)^  que  deda  Cíceroo.  Cicr*^ 
tímente  ts  un  grande  hallazgo  ^  un  método  de 
parecer  sabios  tan  á  poca  costa :  en  acumulando  vo* 
ees  cuhas  ,  y  ruidosas  aunque  no  incluyan  senten** 
eias  I  y  aunque  no  entren  en  materia  ^  está  iogra^ 
da  la  prerogativá  de  eruditow  Digo »  y  dir^  siem^ 
pre  con  Quintiliano  :  Upinam  verba  in  usu  qu^M 
diana  positia  tmrnu  tfmeremus  (b)  •  Si  cesase  este  té» 
mor  r  si  las  gentes  perdiesen  la^matiiá  ^euSár  vo« 
ees  escogidas  >  y  periodos  artificiosas »  y  se  acornó^ 
dasená  las  palabras  que  están  en  üso^;  -tratarián  <ié 
proveerse  antes  de  buenos  conceptos  ,  y  pénsaiñién^ 
tos ,  y  no  suplir  con  el  ruido  de  las  voces  la  pobres 
za  de  sentidos.  i 

'  Lo  tercero»  que  advierto  es  ^  que  yo  no  niego 
que  conviene  para  hacer  valer  la  buena  doftritiai 
d  buen  estilo  ,f  ni  mi  pensamiento  es  recomcndat 
la  rusticidad  ^  como  mas  propria  para  escribir  eri 
asuntos  graves  :  Ñeque  ideo  verum  quia  impolité  enun* 
fiatur  I  ñec  ideofalfum  quia  splendidus  sermo  est  (c)í 
como  decia  San  Agustín.  Ni  ye  tengo  por  gracia  el 
pleonasmo ,  y  la  repetición  y  vicio  en  que  incurro 
muchas  veces ;  pero  también  es  cierto  que  tos  Au* 
tores  con  quienes  traigo  la  contienda  ,  repiten  mu* 
chas  veces  las  mismas  cosas :  así  nie  es  indispensa^ 
ble  repetirlas  también  :  Quia  totíes  eoúinéía  repetí/^ 
nos  quoque  quihus  ea  convincamus  repetemus  (d).  No 
pretendo  sea  apreciabie  la  morosidad-,  y  pesadez 
del  contexto ,  que  muchas  veces  se   notará  en  mi 

DeOrator.  (b)  Llb.a.  cap.  6*  (c)  i.'ConCcap.  f« 
)    i8»  contra  Fausc 
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(IV) 

escrito.  Yo  no  dudó  que  algunos  golpes  de  peynt^ 
comQ  decía  Mpniaña  ,  baviecan  dado  mas  exádUud^ 
y  pulimentOf  á  ipuchas  expresiones  mias  i  pero  no 
puedo  menos  de  confesar  que   mi  humor ,  y  tem-, 
peramenco  se  resite  mucho  á  esta  nueva  labor  ^  y  ta- 
lca 3  y  tengo  experiencia  de  que  las  diligencias  que 
hago  algunas  veces  ^  para  acabalar  y  dar  perfección^ 
liis  diligencias  ^  digo  ,  son  inútiles.  Algunos  discur- 
sos que  he  tenido  ya  en  tertulias  ^  ya  en  juntas  ^  y 
jO^ias  en  el  Pulpito,  merecieron  la  aprobación  ,  y  el 
filogip  de  algunos  afeólos  mios  ^  y  después  ,  que- 
ftipndolos  puiic  y  acabalar  paca  presentarlos  al  piiT 
blico  j  no  logre  aumentar  la  aprobación  >  antes  bieo 
se  disminuyó  :  porque  no  parecía  en  el  escrito  aque* 
lia  tal  qual  viveza  |  y  como  harmonía,  que  hallabgLQ 
quando  me  oyeron.   EL  Le¿^or  ii)e  dís.culpará  :si  en 
lo  dicho  hay  algo  que  suene  á  jad^ncia.  Yo  cierta- 
mente nunca  he  gustado  de  hablar  de  mí   mism^ 
tengo  experimentado  que  nada  adelanta  el  hombre 
con  hablar  de  sí,  y  que  en  la  conversación  huma« 
na  no  hay  dexo  mas  impertinente  ,  y  fastidioso  que 
el  egoísmo  9  pero  en  la  ocasión  presente  es  conve« 
nientc,  y  aun  casi  preciso  tocar  en  esta  cuerda.  Ha* 
blando  de  Mecenas  ,  decia  Séneca  :  Quidtrgol  Non 
oratio  ejus  eque  soluta  est  quam  ipst  distinÜusi  (a).  Los 
discursos,  y  conversación  de  Mecenas  eran  suchos^ 
y  descuidados.  Sus  expresiones  no  eran  periódicas, 
ó  clausuladas  ,  ni  numerosas ,  sino  sueltas  y  acumu- 
ladas ,  ya  breves ,  ya  largas  según  el  ímpetu  adual, 
y  el  humor.  Este  tono    concordaba  con  todos  lq$ 
demás  del  vestido ,  y  la  manera  de  tratarse;  el  Lec- 
tor 

(a)    Bpist.  \iA.  ' 
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en 

iot  podrá  aplicac  la  que  te  parezca  de  esta  al  Autos 
de  los Deseogaños.  :*.  ...     .^  ; 

.  De  Batttuta  Ignacio,  se^  cuqnm  «pe  en.*  una 
ocasión  esulM  pronunciando  en  et  Cymnasio  cier-* 
ta  oración  que  havia  compuesto  ,  y  escrito  coa 
mucho  cuidado  f  ya  la  iba  á  concluir  quando.  entró 
el  Nuikío  del  Papa?  tuvo  pues  que  solver  á  de>f 
cirla  desde  el  priacipM9^»  para:  queJa-^yese  tpda  eí 
Nuncia,  pero  en  la  i;epeticion  mudó  notablemen*' 
te  la  forma,  y  el  contexto.  A, todos  les  pareció 
mas  eioqiieQCe  -.la  segunda  vez  y  que  la.  primetap  £1 
gran  <uidadoíy.qiie  hi^yia: puesto  en  pulirla  quando* 
b  escribió  no  la  daba  tanta  yal¿nt«a  ,  y  perfección  co« 
mo  ella  tenia  naturalmente ;  Divenis  verbis^d principio 
Kfpetitum  multA  melius  -y  ^legantimqu^  dixisse  (a).  De. 
l¿)Xtea»a  asegura  Cteeron.  y  qué  salifn  oné  doquen^ 
^  sus  oraiCtipneSí  quaíNlQ  Jaa  prooubciaba^  que  quaiKlüí 
Us  ponía  foc  tsckico  ^  Dicebai.  nuliús  qaam  léripjit 
H^rtimiuiib),  JBstosexempios  de personages  taniamo* 
sos  >  uo  los  preí^t^to  aquí  en  la.  idea  de  pasar  .yo  taoH 
Itien  por  eloqüente  f  q  «d^dúurujrsoi)  eircmpocañeosv 
y  familiares  $  sinop^ Imccr  yer  al  LeAor  que  no 
es  rarp  y  ó  sin  exeokplo  encooilrar  iBücfaiá  diücultad 
en  dar  al  discurso  meJQr  forma  con  la  pluma,  que 
U  que  tenia  en  la  conversación.  Así.conckríendo  yo 
en  mí  este  «mbarazo.me.  he  abstenido  de  la  penali- 
dad que  tralie  el  limar  el  estilo^y.meliedexado  ir  al 
que  tengo  naturalmente.  Vuelvo  á  decir  que  me  con- 
tento con  darme  bien  á  entender  de  modo  que  el 
I«cdor  sin  equivocación  perciba  lo  que  quiero  decir: 
Ssto  jii^gp  qi^e  io  he  logrado  ^  poes  que  no   he 

(a)    Conrud«  mQumoir»    (b)    Orttor^ 


•ido  rqucja:  afgana  en  qontrai(io«  He  aqpií  paei  l4 
que  tenia  que  adirettir  nuevamente  acei:ca  del  estilan 
i' .!Lo^eguiido''qiio  me  han  notado  algunos XrU 
ticos  es  el  empeño  continao  que  traigo  en  desairar 
la  nueva  Filosofía  ,  y  acreditar  si  pudiese  la  antiguaé- 
Este  .dicen  que  és  an  oficio  intempestivo  ^  nada  útil' 
y  aun  pernicioso^;  porque  ú  algunos  Lectores  mo 
creen  r  y  ^  persuaden,  quie  en  los  nuevos  Filósofos 
no  se  encuentran  cosas  útiles ,  y  que  todo  lo  bueno 
está  xn  ios  Escolásticos,  volverá  en  ellos  la  barba» 
rie ,  y  la  ignorancia  ^  yeste  será  el  fruto  de  los  De4 
sengauos  FilosQfícos.  De  está  censura  me  parecía  que 
estaba  yó  librercon  lo  que  tengo  insinuado  variasí 
veces  en  el  primer  Tomo  y  pero  pues  que  prosigue 
la  equivocación  ,  vuelvo  á  decir ,  que  en  U  nuevas 
Filosofía,  hay  q\xc<  distinguir  lo  que  es  verdaderai 
Klosoffa  jÓ  Fisicaí  4c  lo  qac  es  FUospfía  ^istemátlcay 
y  de  lo  que  es  Metafísica»  Lar  verdadera  físiica  se  ha; 
aumentado,  y  mqoíado  en  todas  sus  partes  ien  estos 
tkmpos  desde  Bácon  de  Verulamio  ,  el  qual  sin  du^ 
da  fue  el  que  de  proposito  ,  y  ^on   acierto  dio  d 
plan,  qoeise  debe  seguir  eo  :ta  investigación*  de  I4 
naturaleza.  La  Historia  natural,  la  Anatomía,  la  As- 
tronomía, la  Chimia  ,  y  las  demás  partes  de  la  Física 
se  han  mejorado  y  extendido  notablemente  ,  porque 
los  Filósofos  con  los  avisos  de  Bacon  ,  reconocieron^ 
que  el  verdadero meVodo  y  el^amino  de  adelantaren 
la  Física  es  la  experiencia  y  la  observación.  Se  han 
hecho  innumerables^  experimentos,  y  con  los  nuevosí 
instrumentos  que  hay  hoy  ,  se  han  registrado  Infinl^ 
tas  cosas  que  se  escondiéronla  laobservacíoncdelos  ati» 
tiguos.  Son  muchos  les  Filósofos  que  con  los  expe* 
rimentos  que  han  hecho  han  dado'lúGesreaab'uji- 
dan'» 


(TH) 

llánidasobre  todos  los  entes  naMráles;'  Tales  son  Boy« 
le^líewtony  Boerabavcv  Muschembtoec ,  Harveo^ 
f  alopk)  y  Albino,  Hailer  i&c.  sin  meter  en  cuenta  las 
^dasde'la  Sociedad  de  Londres  ^  4e  la  Academia 
Real  de  las  ciencias^  y  otras,  en  las  quales  se  hallan 
f>reciosidades  inmensas.  Todo  esto  es  verdadera  Fí« 
losofia ,  ó  Física  :  y  desde  laego  confesamos  que  los 
escritos  filosóficos  de  los  Escolásticos  todos  juntos 
ao  dan  ni  una .  pequeña  porción  de  verdadera  Fisi-* 
ca  ,  respedo  de  las  muchas  que  se  hallan  en  los  mo^ 
dernos  citados.  Así  pues  es  una  preocupación  y  atur« 
dimiento  intolerable  el  de  aquel  Profesor  £scolástí« 
co  ,  que  se  empeña  én  persuadir  á  sus  Ledores  que 
quanto  dicen  de  nuevo  lo$  Físicos  acerca  de  los  glo« 
bos  celestes ,  acerca  de  los  elementos ,  acerca  de  la 
estru&ura  del  cuerpo  humano  ,  y  quanto  nos  cuen» 
tan  las  historias  naturales  moderiias^ ,  todo  se  halla 
en  los  antiguos*  Yo  estay  firmemente  persuadido 
de  que  no  hacen  honor  alguho.á. Santo  Thomás^ 
ni  á  Escoto  los  Escolásticos  que  se  eir peñan  en  que 
quamas  cosas  han  descubierto  los  Astrónomos,  y  Fi« 
sicos  modernos,  ya  las  havian  antevisto  sus  Dodores* 
Al  Do&or  Angélico,  ó  al  sutil  oo4os  hacen  al  caso 
konores  falsos^  Para  que  Santo  Thomás  sea' el  Maes< 
tro  primero  de  la  Teología,  y  la  Moral  no  le  era;  ne^ 
cesarlo  tener  comprehendiclos  los  secretos  que  en  es- 
tos tiempos  han  descubierto  á  fuerza  de  experimen**; 
tos  ios  FíIóso6d5.  Esta  equivocación  y  presunción  que 
padecen  algunos  Escolásticos  ios  suele  poner  en  em^ 
peños  de  que- no  pueden  salir  sin  confusión.  A  la 
Verdad  <  un  Profesor  de  la  escpelá  que  quiere  con  so- 
lo su  curso  de  Artes  hacer  de  inteligente  en  las  ma« 
lerias  insinuadas  ant^  uno  q^ue  está  bien  icstruldo  en 

los 


los  ihodecttás  ^  baiía  «q.  ¡ufici  muy  &iticíhisOy>y  rídi^ 
cuJo.  De.  esto  tenemos  exemplos  cada  4ia«  Deberían 
pues  estos  bu60os;£scolásticQs  tener  presente  el  avis0 
queda  San  A^stln  tratando  de. la  Física  en  caso 
semejante:  Ttár^e  isijacpirnkioiumftS^.  máxime  íavmí 
dutn.  Porfiar  por  hacer  deFísico,  porque  se  saben  tex-* 
tos  de  Escritura^  es  cosa  fea^  perniciosa,  y  que  es  me*» 
nester  evitar.  Disculparse,  ó  apoyarse  sobre  la  auto* 
ridad  de  nuestros  Dodores  cede  en  menosprecio  da 
ellos:  AuÜons  nostri  tamquam  indo£H  resfuumur^  y  ea 
suma  los  inteligentes  en  aqueUos  asuntos,  viendo  al 
Eclesiástico  desatinar  con  tanta  seriedad ,  se  rien  de 
¿1 :  Si  ita  delirare  éudiant ,  risum  t enere  vix  pote^ 
r»iií  (a).  Confesamos,  pues,  que  en  los  Autores  £sco« 
iásticos  hay.  una  suma  pobreza  de  verdadera  Fisi-^ 
ca  ,  y  que  por  el  contrario  hay  muchas  preciosidades 
en  los. nuevos  Físicos  experimentales» , Esto  que  aca^ 
bamos  de  decir  y  confesar ,  lovhavemos  dicho  y  con^ 
fesado  nuchas  veces^  Pero.voivemos  á  decir  -que  hay 
dos  clases  d^  Filósofos,  unos  son  los  qite  dedi'» 
cados  á  descubrir  los  secretos  de  la  naturaleza  por 
medio  de  los  experimentos  y  la .  observación  ,  tratan 
de  aumentar  el  erario  de  la»  verdadera.  Física  ^  sin 
añadir  sueños. y  visiones  dé  su. cabeza.  Contra  estol 
no  trabemos  contienda  alguna.  Así  de  nuestra  par  «i 
te  ningún  oficio  hacemos  contra  los  adelantamientos^ 
y  ptogresos  de  la  buena  Filosofía* 

Los  otros  que  se  titulan  Filósofos ,  son  los  que 
no  contentos  con  la  gloria  que  adquiere  la  Física 
por  los  muchos  expetimentos  y  observaciones ,  pa«¡ 
san  mas  allá  de  su  distrito  ^  y^  con  sola  la  apañen « 
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cta  y  analogía  Imaginaria  de  nuevos  descabr¡m!en«! 
tos  y  fabrican  sistemas  arbitrarios  que  descomponen, 
y  alteran  el  plan  de  la  dodrina  sana ,  que  se  ense* 
fia  entre  los  Catholicos  :  sistemas  arrojados  que  dan 
)rt>erturas  para  dudar  ¿  y  acaso  echar  por  tierra  mtt« 
chas  verdades  de  importancia  en  la  Religión  y  la 
^edad  :  iQuid  tam  demeñtms ,  quam  eum  ipse  Reipublp» 
tapcmtríota  arma  sumpserh  f  objkere  alíeri  saluta^ 
r/4?(a)  i  como  decía  Cicerón.  Los  tales  Filósofos  sis^ 
temáticos  se  han  cornado  laí  libertad  de  fbrjar  sistc^ 
ibas  perniciosos  á  la  República  Catholica.  ¿Y  á  noso- 
fcros  nó  sé  nos  permitirá  en  defensa  de  ella  refutar- 
los  y  desengafiándo  á  los  curiosos  de  la  aprehensión, 
en  que  acaso  estarían  de  íjue  los  tales  sistemas  tib« 
rery  algiin  fundamento  eh'la  experiencia  ,  y  la  bbser^ 
{Vadoh?  ¿Seta  bien- callar  ^  y  dexarlos  que  con  sistc- 
lilas  fantásticos  pongan  en  peligro  la  Religión  ?  Por- 
que despreciamos  y  ridiculizamos  justamente ,  y  coa 
ffazon¿i  s¿rias  unas  Visioires ,  y  fantasías  que  de  ná^ 
tFá  tienen  Inctios' que  de  filosóficas :  porque  salí« 
mos  ál  encúerttró  á  esta  manía  que  reyna  de  filoso* 
fit  ifádá  uno  á  iu'  antojo  contra  las  sentencias  rec!« 
l^tlasy  logra hda  contesta  sólá  presunción  ó  váni* 
ífitd  ^  ácrédítatsc  ,'db  sabfo j  ^poirqut  tiicemps  ésto  ¿  sé 
^bs 'tjtchfáiádé^'ienemigbk  déla  literatura  moderna^ 
V  p^itíotóteá  de  los  romances  antiguos?  Este  es,  pues^ 
'd  problema ,  6  por  mejor  decir,  esta  es  la  ilusión  que 
prétcnidembs  deshacer  en  lá  prevención  que  de  nuc- 
'Fo  Placemos  aquí,  " 

^-  'Ñor  dudamos  /  antes  bien  confesamos  resuelta^ 
'mente,  que  desde  Newton  acá ,  y  aun  antes ,  se  hin 

§S  des-; 
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descubierto  con  admiración  de  los  inteligentes  ma* 
chos  misterios  acerca  de  los  planetas  ^  y  cometas* 
La  grandeza ,  la  distancia  ,  el  movimiento  de  aque- 
llos grandes  globos  |  y  de  otros  no  tan  grandes  ,  está 
jnupho  mas  conocido  que  antes  estaba :  y  hay  mU'* 
cho  que  agradecer  á  aquellos  ingeniosos  Astrónomo^ 
por  las  luces  que  han  dado  al  mundo  en  el  asunto 
por  medio  de  sus  observaciones  y  cálculos»  Pero 
bien  :  porque  sean  dignos  de  elogio  estos  sabios  poi; 
tantas  y  tan  útiles  observaciones  ¿los  aplaudiremos 
también  quando  inflamados  de  esta  gloria  se  poneq 
á  forjar  sistemas  voluntarios  para  publicar  coma 
descubrimiento «  ó  como  conclusión  de  sus  descu^ 
brímientos  unas  paradoxas^  millares  de  años  há  des* 
preciadas ,  quales  son  la  población  de  los  plan^asi 
.la  diminución  de  la  luz  y  de  el  calor  de  el  sol ,  la 
ruina  y  fin  del  mundo  calculado  por  el  giro  y  eiH 
cuentro  de  los  comeus?  ¿Será  mal  visto  en  nosotros 
ique  hagamos  ver  la  vanidad  ^  y  aun  la  perversidad 
de  estos  sistemas  imaginarios?  Ko  negsmos  que  Har^ 
veo ,  Falopio  f  y  otros  Anatómicos  y  Fisiologías  han 
descubierto  muchos  secretos  en  el  cuerpo  humano, 
ni  que  esta  facultad  este  hoy  enriquecida  coa  har 
ilazgos  niuy  útiles.  ¿Quien  duda  que  la.  historia  ¡naf 
tural  de  la  tierra  ,  ó,  como  se  dice  hoy ,  de  nuestra 
*globo  y  es  infinitamente  mas  ampia ,  verdadera  ,  y 
cxkCta,  que  antes?  ¿Quien  duda  que  con  el  auxilio 
del  microscopio  se  han  llegado  á  percibir  muchos 
vivientes ,  y  muchas  menudísimas  partes  de  elloj^ 
que  ni  aun  se  sospechaban?  Pero  bien :  porqHe  se 
han  descubierto  realmente  estas  cosas ,  ¿tendrán  li« 
hartad  los  tales  Físicos  para  meterse  en  el  país  de  la 
imaginación ,  y  asegurarnos  como  si.  lo  huvlerañ  yis- 

*'•'''  ''-'to 
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tD^  que  en  el-ovailo  hay  homúnculos  cotnptcta,  e  irn 
tcgéamehta  organizados»  y^ue  todos  los*animaleiy 
l<i$  hoiAl^Des  estuvieron  empaquetados  con  tddassiXS 
partes  orgánicas  ,  de  manera  que  qüantos  iñdívidü<ift 
de  la  especie  humana  ha.havido  desde  el  principio . 
del  mundo  »  y  havrá  hasta  el  ñn  ,  todos  según  este 
sistema  estuvieron  incluidos  en  el  ovatio?  ¿  bireoKMl 
que  esto  es  Física  solida  y  verdadera?  i  £sta  -pr^for^' 
macion  orgánica  >  y  precontinencia  no  es  una  para^ 
doxa,  y  una  visión ?  Aunque  la  refutemos,  y  ridicu- 
Bc^iDos  $  no  por  eso  nos  acreditamos  de  enemigos  de 
te/ ^ca^;  Ningún  QFiciólogo  hasta  ahora  ha  vistp  un 
kumuncttlo  de  estos*  -u 

.  ^  Alabamos  ^  y  tenemos  en  mucho  precio  la  hi5# 
tetÍa4]iau;ucal;quelioy  tenemos,  apreciamos  el  gran  nw 
mero  de  observaciones  que  han  hechailos.'Natucal¡st( 
UM^j  nosiglodamosile^vivir  en  un  sigloieo  qu¿!hay 
tantas  noticias  de  todas  las  partes  de  la  tierral  (jísiíq 
si  estos  HistoriadcMXs  se  atreven  á  decirnos  que  ¡ÍTa 
felso  el  tránsitóantiguo  desde  alguna  de  las  partes  db> 
nuestro,  globo  á  la  America  i  si  nos  aseguran  cpii¿> 
hay  defta  raza  de  hombres  ^  que  no  pueden:  tener;  ¿(; 
fldamo  odgen  que  npsocros ;  asi  que  ni  Adán  ^>hi  Eva, 
ni  ia  ñimilia  de  Noe  son  los  únicos  ascendientes  del 

4 

geoeiot humano :  si  nos  dicen  esto  ^  ¿  lo  reputaremos. 
pbc>deKÍubrimiéoto  Rlosáfiqo  ?  { El  haceií  ver  j  lar  va^ 
uldad  de  este  sistema ,  y  defender  la  dbdrSna.Cátho4# 
lica  >  será  acreditarse  de  enemigos  x^e  la  física  ?  Yo 
nor  d^o  que  con  el  auxilio  del  Microscopio' sie  .ha-» 
bcáa  regiscroda^on  toda  distincioi)  cuerpdlorganl^: 
Sidos,  Aas.  menftdotmil  veoes^ue^un  graoo^elrmas^ 
foqu^ño  de  arena«  Pase  enhorabuena  esto  por  des- 
(cubrimientos  pero  si  después  á  la  somb|s4p  e^e  átf-> 

SI  a  ctt^ 


(XII) 
cubrimiento  fabrican  un  sistema  v  en  el  quai  álcita 
que  los  cuerpos  orgiánkos  tienen  desdobles. ioAnitos^ 
y  que  la  resurrección  de  los  cuerpos ,  y  la  preaehcii» 
4e  Christo  en  la  Euctiaristía  se  puede  explicar  fílosó^? 
ficamente  por  seme^antea  principios  ^  si.  bay. incoan 
y^nienie  para  la  Religión  en  filü^píaj:  conan  siatemá 
forjádp  á  placer  ^  y  sin  el  ^poy<)  de  lá  observudotté 
^icú  eu:  nosotros  falta  de  apealo  á  los  adelantamien-i 
tos  de  la  Física  el  impugnarle  y  y  poner  en  claro  sa 
inanidad  ?  Ludi  bdcamnis.  im  dis^ipllidí  smt ,  (^  ^ 
buj US  genera  ownia  norif  rerum  naturas  nibfhmu^pá 
rntell^ift  f,  cQiQQ  deci$i  Platón  (a^;  Todo»  e^cos  '5isief( 
maS|  y  otros  semejantes  son  juegos  y  entretenimiei^ 
tos ,  y  e!  que  los  entienda ,  y  cpmprjehenda  entera* 
inente  ^^  no  por  eso  entiende  ¿go  mas  de  la  naturalet 
sa!  de .  las  cosas* 

« .  Hayemos  hablado  de  k»  sistemas  que  algu^nos 
fSósqfos !  &r jan  coo  apariencia  de  adeiaiitamisntos 
Cískos  sin  tener  fundamenta  para  ellos- :  £n  el  dis* 
curso  dcj  este.  Segundo  Jomo  ^  verá  el  Ledoc  impar** 
dal  las  lazone»  qñe  tenemos  p arx  isipugnar^  tales 
disti^mas  y  y  el  poHgto  en-  quese  pánc  Ja  Religioil 
con  ello^  y  y  verá  finalmente  quáo  sin  razón  nos 
tachan  dé  enemigos  de  la  filosofía  ,  porque  refu-( 
tamos: lo  que  re;|lmeQte  no  es i  filosofía: ^.hacieoo^ 
do  ver  .i  lo& . kftdres:  ^ue  la  Hlosofib  n0L.ha.tenti 
dOy  ni  tiene^ni  tendrá  jamás  principios  .fctra  definid 
unósasuintosi  tan  desviados. déla  d3servacion  huma^ 
na.  Ahora  diremos  alguna  cosa  en  quantoi^laJ^ta-i 
física  y  FÜqsofía  gehcraL  Aquí  cieitaníence  es  donde 
con  menosr/aparíeocia  de  raiom  los  Criticas*. «ic  ta^ 


fies  viejas»  £os  sisicma^eo  |a  Fís^araunqiie  de  ^ayq 
ton  regttiarinente  Vanos ,  coiqq  Uevafnps  |nsiquado} 
DO  obstante  tieottt  en  su  de|^QS«  y.i?l?ftl|Q.;algD^pa^ 
«t^tradQac»iy  iexpetímiafjQt^t  qi^ 
tíon.cma  QU<>sUpctro  wUM»»^ms^  fíi  9m  fistíi,apar: 
t¡enciaiiay:pai}a  losinMiVadj^cep.  £1  J^ais  de  la  He^ 
tafísica  es  .eotet^^mente.  distinto  del  dl^:  la  Físfca^  £9 
esta  cada^dia  seLihacen.oiuyos  ^)^f^^^^is>f  y  ob^ej^ 
^uuácmesr^y:ntt£y(ijtlQati;ume;tfPSí,yAj9evj^^  mi9r 

Us  ^:y.iiecfiDQd9iies;eft.eik«$;  lo$4^rii^$tfKes;$^n^ 
Ugepcil  y  coqsiáncia  pueden  ;aiRii)eot»r  .tQ$  des^ub^íj 

oiieato& Pérqia Metafísica  ticnc^ptcp  p^i>^  muy  4mlnj 
toíLm  eímes  jnqtafisicitfi  imhliOíhijnmmMPft.^ 
idesKiadosasnieidiigstfe:  áp  U/obsoiyaitlQn  lí»p^j^e)Qf> 
pte  han  estaáojiii^fnisniaiptopo^i^n  deíoiie^ 
teadimieqtór^  1)0 t¡an<  ceria  I0&  han .  tenido  íos  sabios 
ab  tiguosjcomo  Jos  qiuMkcnii&  Xte>  la ;  M^ 
An^eks^  sus  yi^taksLyífnttk&uab  dfi^la£^«Msi4f:%l  del 
alma^í^^fattodisde^  )&iinu3odi85i^Ddetsnxtu>U>n.^icQJ>9 
f¿sponddiielái40(if  d  uruergiD  vxki  ia  Jit^Kisid  ÜiMdana) 
át  la  iley  nati^al  ^  de  4oi  cnteiniárales^  yi  4^  Ja&fitarr 
síóiics,  fqtic  ptseden/des€Ufariciioyvior.Fil0sofo))  quo 
no  esté  dóicubkci*fo¿ÁÍD9^atotigaMÍ\¿  Gm^oias  i^e¿9 
Ue^rqtidl<^I>*9^r6fcJBcfestákii«os(^  }ctt(&coláatka8 
luibiendo  pasado  toda;  ^  su JTtda..kmql  esti^dki  ide:  1^ 
.Theologia  y  del  i^oraj,  e»  el  qual  tienéniaatp  ^isego 

Jasideaiyí  voces^^metlafísiéasl  1  ¿«dniajaaícaeí^kv4^t 
ga  ^qu^^ie^Jia^^áiríescfl^^do:  átieas  «  espririládlooca 
■%4itosale'4ás^<)»^os«eiiaMÍ*s:i^  ¿oih:  *:: 

-•  i  Estoy  firmemente  persuadido  así  por  la  razón  como 
£01  la  experiencia ,  gue  ofbh^Mm^Aíi^iúaciqsíjca 

lo» 
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ttü'^té^  cti^loí  fisíeoláMlio^  Aqaí  Viftcie:  1q  :qü« 
dttás  vtc^s  héteos  reffexionadd  con  Oedroa :  í  Mum  . 
chos  hombifes  ÍDgenio9os  dedicados  pos  lauíchos  sh 
glbsá  ia>aftiréiri|>iádttn  de  Un09  obfMos,  <^c  coma 
ihteleOaÁldslA^tMUn  4aét€^  d0  ¡á  *4n]$itíúfy  no  aic«te 
-aácÉih'  á  m  la  ^út^t4iaás '  hoy  f  ^i^Uigerimtü  Ya 
ño  niega  qu^  hay  tiiíai  gYais  falta  d»  ipetodo  en  \z 
Metafísica  de  4a  Escuela,  muchas  qiiestioaes  impertid 
títma  y  vanM^kktcha  aspdcttza^y  •oliKaridod'en  lai 
vüee$  y 'eb  la6  tdiJá^V  i^^^ho  íde-  pr^ociipácioa  y  teiyt 
quedad  EÍdicUte^étt  t^$  a^eheasiones  paidcurt^ies  da 
ckda  Escuela.  De  ^esto  hablaremos  de  pcoposico  y  ea 
escrito  aparte  ,  .que  tratará  del  método ,.  después  dQ 
liavér<  h6¿ho  ver^-fteccsidiadie  Importaada  enistat 
Oibei^ttfdbneayíy'éM^rMiqae^scguicátt.ace^      ¡jk 

;  Lor'^qae  ahora  >rersalmos:es  y  si  en  eiipitSí.dc.  fai 
Metafísica  poed^n*  los4ModecQos.pBCt)ender  ;CQn  j^sttit 
títt  l^^^efiMgaxlMUÍ'  dft^jliistqtdoiUsv  y  ^  Monj^A 
qu^l^0(Kechodek^biiadontbsj  y:éttelv»t;adqu|ticiót 
líes.  Desdé  ioegtí  debimosrxgae  ino  (hay  'Uks(d¿cubrM 
mientos^  ni ^  pasible  qus  ios  haya  por  ei^caHÜné 
qup  .prteeoddn:  los  (raioros  Metafísicas :  HuU^  majut 
f Multa  «f/  i'^mi^  ifenm]postgnéiia^  ^vkáquU  liki$  im 

principal'  por  ^ue  lar  Metafísica  que  tootamds,  hafitá 
ahora >  ha  caído  en. desgracia  ,  es  porque  las  geaces 
gustoA  peasaoconih0Yedad»  yilasiaatidla  bablai:  cop* 
ttochaüiaiíap:)  sks  aiitípaisa^M^  *Na  (u:gMM>s;^C(  i{%f 
muchos  de&^iositti'^l  afc<Mki(CAO(X)jM^sG  ttaU.la>^^i 
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pl^íkSLti^  las  E6qKlas;,a4cipá,s  45ckís  A9sitnja4as  hay 
uno  muy.  notable ,  y  e$:la  n^u^Uq^rflc  i^ucsüones' 
i;eflexas  $  esto  es  questiones  sobre  si  este  pensamiento 
es  conforme  á  santo  Tomás?  ¿si  es  conforme  á  £sco- 
^  ?  ¿-  si  e$:d«  \s^  .mente  dft  Arjstptdq^  ?  Ei)  pesias,  dís- 
qui^icionc^  r$e  pkr^c^  el  «tieqapo  in^tUmn^te  i  pero 
siempre  es  cierto  que  entre  mu/chas  superfluidades 
de  que  abunda  nuestra  Metafísica  tiáy ,  como  decia 
Leybnitz ,  muclia  canti4i^<l  ^  ora  £n  suma  ,  quan* 
do  se  tr^ta  por  pzemplo  d^l:  poder  4cl,dempn|o  ^  de 
]a  posibilidad  del  rqgreso  de  las  cflops  seps^adas ,  de 
las  apariciones  ^  revelaciones  »  di vinaciones  ^  y  otras 
i;osas semejantes.  ¿Que  nociones ^  ó  principios  podrá 
ministrar  la  Metafísica  moderna  que  ya  Hio  se  hallen 
^  la  antigua?  f    /  ,  /       .    . 

«  ^  tainbien  muy  á^  j^ótzx  $  que  la  singularidad 
y  novedad  en  la  Aletafísica  es  para  la  Religión ,  para 
Ifi. piedad  ^  y  para  las  costumbres  djc  mucho  mas  in- 
^uxo.y  y  conseqüepa^.<]^e  la  t)ove$|f^d  ^  la  Física. 
^^si  es!i^cho  .f»as  temib|^.uñ  filpsqio  mpdcrno^  que 
pretende  hacerse  cspeí^able- cotx  stis  nuevos  pensa- 
jnientos  y  sistemas  en  la  Metafísica ,  que  el  que  en-» 
ficñase  sistenias  erróneos  ep  U  Física«  Por  esto  con- 
irieiie  féfi»rir  V  coptrastájc  freqiícn  temante  las  ideas 
fiuc.oqs,  fpraiaiiiosen^la  M^t^fisica  coq  las  que  nos^ 
ügdnistra  la  Religión  |. porqué  es  muy  fácit  extraviar- 
nos con  perjuicio  de  la  FcV  Los  errores  de  Arrio ,  de 
^estorio^  de  Euryche^^^  ;^  después  de  los  Lutheranos 
y  Calyini^tas  bien  ex W)na(|ps  consistían  en  ideas  fal- 
sas, ó  eqi^yocadas  ajcévcsi  dp  lo^  que'es  píersona ,  subs« 
tanda  ^  naturaleza .,  iinion  substancial ,  libre  albe« 
drio  j  libertad ,  substancia  y  quantidad  &c.  En  de- 
sando á  los  filósofos  la  Ubertiid  de  formarse  voces 
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y  hódoneá  ¿ '  su  'ftíoifo  ctí '  ^á  Mttáfislcá  i  fié  qtiedi^ 
¿osa  aígnna  segura  en  la  Théológia/cn  la  Mtíiiíl ,  h{ 
¿n  la  piedad.  Úbefís  verhis  lo^úuntüf  Ptírhsopbh  nobit 
ad  ce f tañí  regidam  hquí  fas  est  ^a).  Estarégla  ,  á  qttt 
debe  sujetarle  éPPrbfesót;  ciittstíátió  á  \MKt\\%íohf 
h^.iradicióá :  ct>n  ¿í  ^Wxttío  kt  fas^hícef  que  m>9  vieH 
fien  por  ¿Háb" podemos  üarno^;  ^ih  éstas  luces  estaí^ 
mos  expuestos.  Por  tanto  quando  tratamos  del  poder 


distantes,  lió  hacemos  grarí  caso  tle  las  especulacionet 
de  los  modernos  Metañsicos ,  intd:In  no  vemos  qütf 
conforman  congas  cjue' noá  dan  los  antiguos  ^  espe4 
cjialmente  los  Dodores  y  Escolásticosr  de.  ñduítiríe^ 
^íor  qu'c?.potici¿^'tl  Va íííí)o  de  fá  Metafísica  in- 
menso ,  y  líe  paédetf  hácét  en'cí  varias  c-  innúmera^ 
bles  excursiones  :  cada  Mósófo  piicdb  sui  peHgro.  do 
Verse  déárpiéhrtdb",  íííífiginrár  tóiqtic  iquiera  en  prt*;  a 
cnxóritta  i^^y^tíet'íakehttó^fe^^ 
apoyeeí  FilfepásVlV^^^^^  la  tráÜícion,'  /  í 

■      Las  ideas Klfcfáft^iJks  pu¿S'  cfUese  forníiín  los hiiei 
vos  .filósofos  de  lasisübstanctasinteléétualés^dé  léi 

Ahgéiés;Sfd¿f'r^^Hlmká;^^ 


diado:  lueg9  las  cotejamos  co'tiUs  qü¿  tuvieron  ibsDocv 
tures  antiguos ;  si  las  hairamdSCóiittiirtás'á'láis  ántt^ 


fltosofía  np'ha  puestoTás  b^s^i  e^' ¿stado' de  que  muí» 
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^mos  díe  opíniicmeSi  tomando  tas  nuevas  que  ños  dáaí 
y  dexando  las  antiguas.  La  razón  que  para  proceder 
así  tenemos ,  es  la  y á  insinuada.  De  la  naturaleza^ 
propiedades  y  virtudes  de  los  Angeles  y  Almas  sepa- 
ladas  f  si  algo  apreciable  han  dicho  los  Filósofos  ^  sitt 
¡duda  k>  tomaron  de  la  Tradición  ^  porque  la  espo* 
culacion  ^pot  si  sola  nada  puede  fijar  de  seguro  en  ta- 
les materias:  Qmedam  magna  quatenus  dwinitus  adjuti 
iímty  inveneruntj  quatenus  bumarntus  ímpedtijwnt  trron 
vcrunt^  (a)  como  decía  San  Agustín*  Los  Críticos  pues 
que  nos  v-ead^ender  con  unta  constancia  las  senteni^^ 
(cias  viejas  acerca  de  Demoniacos,  apariciones,  reveláis 
iciones  y  divinaciones,  no  tienen  para  que  censurarnos 
¡de  enemigos  de  la  nueva  Filosofía,  ó  de  la  Crkica^  ni 
^iraque  improperar  noide  preocupados  de  las  opímeni 
Ues^iejas,  ya  proscriptas  y  despreciadas,  Notienenpai 
*zaque  censurarnos  así,  porque  los  fiíndamemos  yxasx>^ 
fies  de  aquellas  (^iniones  qucdlos  Uaoun  vejeces^  sub« 
ststenh€¡ycdmoaat¿s,  ylosnuevosiMetafísicos  no  pue- 
Sden  presentar  una  noticia  que  deba  miidac  daspédo.á 
ias  tales  vejec^es»  Si  estos  Filósofos  consultasen  á  los 
escolásticos  y  Dodores  antiguos  sobre  estos  puntos^ 
¡verían  preocupados^  todos  ios  pensamientos  y  discue^ 
wí  huí  vos  que  canto  aprecian,  verían  otros  muchos 
ttiast  y  vetian  lo  que  la. Religión  auxilia >paca  estas 
4efiñig[oaes  {  Neutra  -quid  antequam  na»ui  sis  aecideríty 
Id  est  semper  pucrumessr.  (b)no  saber  loque  ha  pasado 
o  se  ha  dicho  antes  que  aaciecaunos  es,  dice  Cicerón, 
ser  siempre  muchachos.  Se  les  figura  á  Moshcm,  Le« 
Clerc ,  Lohers  y  otros,  que  sus  pensamientos  son 
muy  finos  y  sublimes  para  que  Los  Escolásticos  tuvlé- 
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^en  la  fortuna  de  encontrarlos  $  esto^  querer  sex  mi](^ 
chachos  siempre ,  y  por  otra  parte  hacer  de  Sabios 
consumados.  Quanto  es  menester  para  filosofar  ea 
los  puntos  mencionados  de  Demoniacos,  apariciones 
&c.  lo  hallará  qualquiera  en  Santo.  Thomás  •  y  en  Ipy 
que  escribieron  después*  En  una  palabra:  las  muttíis 
Metafísicas  confinan  con  la  Religión  :  los  Doftores 
Escolásticos  las  han  tratado  con  diligencia  s  la  novcr 
dad  con  qiie  quieren  filosofar  los  modernos  sobre  sec 
peligrosa  áia  Religión,  está  sin  apoyo  :  esto  lo  hace^ 
mos  ver  en  su  íugars  luego  sin  razón  alguna  nos  ceo^ 
suran» 

Resta  un  escrúpulo  que  aplacar  ^  y  es  que  parece 
que  nuestra  pretensión  es  que  se  den  por  ciertas 
«quantas  historias  ó  cuentos  andao  en  los  escritos  vu^ 
'gares:  que  pasen  todas  i j^  fábulas:  quenada  se  ey&r 
mine  ó  critique:  Que  creamos  quantoscaso^  se  cuQqh 
tan  de  Demoniacos  ^  de  apariciones  y  revelaeione^i 
y  que  creamos  que  un  £mpeff?ulor  (¿ntU  perseguí- 
¿or  furioso  de  los  Christianoi  ^  TrajaoQ ,  logco^restl? 
citar  al  cabo  de  muchos  años  que  instaba  en  ei  Infiee- 
.no  ,  bautizarse  para  subir  al  Cielo,  y  hacer  cho» 
^o  con  los  Santos ,  á  quienes  havia  jteiseguidp  tan  fu«- 
liosamente  :  Que  creamos  en  fin  otras  mucha; 
historias  de  esta  especie.  Así  creiendo  Al  Autor  de 
Jos  Desengaños  Filosóficos,  los  trabajos  y  diiigéhcisU. 
que  han  hecho  los  Críticos  sabios  para  separar  la  paja' 
vdel  grano  ,  la  mentira  de  la  verdad ,  estos  trabajos 
y  exámenes  serán  perdidos  y  dados  por  inútiles  >  y 
esto  ya  se  ve  quán  pernicioso.es  á  la  verdad  y  á  It 
ilustración  que  nos  há  trahido  la  erudición  y  la  Ctír 
.  tica*  Quando  el  Ledor  llegue  á  los  discursos  particu- 
lares, que  (>resento  en  este  segundp  Tomo  sobre  Jos 

asun- 


asantes  mencionados ,  encontrará  la  satisfacción  ai 
escrúpulo  propuesto:  ahora,  me  contentare  con  algu- 
na otra  prevención  general ,  la  que  quizá  bastará 
para  templar  la  indignación  de  estos  Críticos. 

JEs  menester  pues  que  entiendan,  que  yo  no  me 
propongo  sostener  como  verdaderos  >  ciertos  y  é  in- 
dubitables todos  los  hechos  que  presento?  y  menos 
es  mi  designio  dar  por  ciertos  generalmente  todos 
los  que  se  cuentan:  Onmbus  veris  falsa  quddam  admix^ 
ta  issi  duimm  (a).  Con  todas  las  historias  y  hechos 
verdaderos  están  mesxladas  algunas  fábulas,  y  hechos 
fiílsos,  decia  Cicerón/  Esto  mismo  decimos  nosotros^. 
Así  nuestro  designio  no  es  exánünar  los  hechois  en 
particular ,  ni  criticar  los  testimonios  y  documentos; 
que  tiene  cada  uno  de  ellos.  Algunas -veces  insinuad 
mbi  y  apuntamos  algo  que  conduzca  á  esté  fin  h  po» 
tQ  este  no  es  nuestro  designio,  vuelvo  ,á  decir:  si  piies. 
¡desciendo  en  párticulat  á  aquellas  discusiones ,  es 
para  hacer  ver  que  las  razones,  que  estilan  los  Críti* 
eos  presuntuosos ,  valen  píoco ,  sin  embargo  de  sú 
apariencia   especiosa.  Con  esta  diligencia  procura 
echar  fuera  los  pretextos  que  injustamente  usan  los  in^ 
crédulos  para  negar  por  regla  general  los  casos  pródi** 
giosos,  que  universalménte:admiten  losCatholicps.* 
Esta  .diligencia  es  neceisária :  porque  si  se  admitieras' 
pot^  solidas  aquellas  razones  frivolas  ,  resultaba  un 
principio  general  para  negar  todos,  ó  casi  todos  los  su 
cesos :  impugnándolas  pues,  y  haciendo  patente  su 
inanidad,  entenderá  el  curioso  que  siempre  que  per* 
san;as  sabias  y  fidedignas  atestiguan'uno  de  aquellos 
sucesos  ,  se  pueden  admitir  sin  entrar  en  cuidado  de 
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bs  razones  que  ponen  en  contrario  los  nuevos  Metá^--. 
físicos.  Bien  podrán  ser  falsos  algunos  casos  que  yo. 
presentos  pero  ciertamente  no  serán  falsos  por  las  ra- : 
zones  metafísicas  que  alegan  los  tales  Críticos.  Por  mi- 
puede  el  curioso  desechar  la  historia  de  Trajano ,  si 
es  que  no  le  parecen  suficientes  los  documentos  que^ 
yo  apunto  á  favor  dd  hecho  y  á  mí  me  parecen  basi*^ 
tante  probables  ^  pero  no  tanto  que  >uzgue  por  irra^^ 
cional  y  temerario  al  que  no  los  aprecie* 

Pero  en  quanto  á  las  razones  y  reflextotíes  Theo»; 
lógicas  que  comunmente  hacen  los  Críticos  contra  ci' 
hecho  y  me  afirmo  en  que  no  tienen  solidez  s  y  en 
que  impofta  que  los  Ledoies  entiendan  su  debilidad 
para  que  conserven  libre  su  juicio  en  otros  casos.  La 
mismo  digo  acerca  de  muchos  prodigios  que  produzn 
co  en  los.  discursos  antecedentes»  Hago  ver  la  posiH: 
bilidad  de  ellos,  y  su  consonancia  con  .los  sanes  pritti: 
dpios  de  la  metafísica^  y  de  la  Theología:  pongo  en 
qúanto  es.  pceciso  paca  mi  intento  las  señas  y  testimon 
níes  que  hay  á  favor  de  ellos  y  ú  no  obstante  la  att«. 
toridad  de  ios  que  los  refieren  ^  y  la  autoridad  dc; 
los  que  ios  han  presenciado  ,    algún    Crítico    9Q« 
obstina  en  desecharlos ,  yo  no  litigare  sobre  que  los  ^ 
crea :  ellos  son  hechos  particulares  que  no  están  en 
H  Biblia,  así  nó  es  contra  la  ¥¿  el  no  creerlos  i  pera 
siempreserá  temerario  ¿imprudente  el  que  sin  masque 
razones  vanas  como  lo  demuestro  y  se  resiste:  Hac  u 
fdsx  istí  nsponderimus  amtra  iopum  sensus  qui  tatía  if- 
ki  accidiise  confirmanty  imptídiftter  vemrc  videbimur(¡3i%' 
como  dice  San  Agustín.  Y  siempre  será  cierto  que 
para  razonar  con  novedad  contra  aquellos  prodigios: 
no.  tienen  los  Críticos  armamentario  donde  provcer- 

(4)    Se  Cura  pro  mort.  €•(•  io« 


se  mejor  que  e!  que  tenían  hasti  aqaí  los  Tfieologosi 
y  Metafísicos.  No  porje^lt^nefHw  por  inútil  la  Crí- 
tica severa  con  que  algunos  Sabios  exáqiinan  estos^ 
sucesos  9  como  ni  por  laudable  la  facilidad  de  mtt« 
chos  en  escribir ,  predicar  y  publicar  cúmo  ciertos 
casos  que  no  han  sucedido;  pero  siempre  tendreiiK)o- 
por  mas  pérnicibsorél  desdcli  con  que  se^dáedian  loe. 
tíBos  maravillosos ,  por  atestiguados  que  estén  ,  sin 
tsízs  razones  que  las  frivolas  y  que  hemos  tenido  eb 
«aidado  de  apuntas  á  niiestros  Ledóres  con  el  fin  de 
que  se.  precaucionen  de  los  peligro;^  de  sedoícciou  ]f> 
(de  incredulidad ,  á  <^  los  expone  la  j^reteodUU 
Filosofía  de  los  Modernos  ^  Ibs  quales  con  el  pretexte» 
'de  ilustrarlo  todo  y  viemen  á  obscurecer,  y  Uensir  ;dlc> 
(({fa)eblás  Ui  X^ldadss,  w^  ^£lo£adas  go(  Ips  J^t^^ 
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DISERTACIÓN     QUARTA 

JDE   L-4  LIBÉRTATE  DE  PENSAR, 

r  DB   LA   TÓLSñANCIA,' - 


L 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


^A  materia  de  la  disertación  presente  es  en  cierto 
modo  la  de  todo  nuestro  escrito  s  se  puede  decir 
que  el  objeto  general  que  nos  pi;oponemos  en  todo 
<[  es  combatir  la  libertad  excesiva  de  los  nuevos 
Klósofos^  ó  al  menos  reducirla  á  sus  términos» 
Sin  embargo  aquí  trat^tremos  este  asunto  especifi- 
ca y  particularmente ,  proponiéndonos  únicamente 
.desenvolver  y  poner  al  descubierto  el  pretexto  que 
hoy  toman  los  tales  Filósofos  para  declamar  tan  alta* 
mente  contra  la  opresión  ,  esclavitud ,  y  falta  de 
libertad  ^  que  ,  dicen  ,  padecemos  los  Españoles, 
principalmente  por  la  ley  severa  y  cruel  que  se- 
gún ellos  aquí  domina,  de  haver  de  pensar,  hablar,  j 
escribir  anivelándonos  al  modo  de  pensar  de  los 
.Autores  ancianos ,  sin  tener  libertad  para  pensar 
de  otro  modo,  para  hacer  nuevos  descubrimientos, 
ni  para  aprovecharnos  de  los  que  otros  han  hecho. 
Dan  los  gemidos  mas  tiernos  estos  Filósofos  al 
contemplar  las  prisiones  en  que  cenemos  la  razón 
Tom.  11^  '     A        •  ^na- 
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natural  y  al  contemplar  quanto  se  vulneran  y  per-^ 
judican  los  derechos  sagrados  die  -la  libertad  humiar 
na ,  los  estorbos  y  embarazos  que  se  ponen  con 
esto  al  progreso  délas  ciencias^  y  el  cuerpo- quie 
toma  el  fanatismo  contra  la  familia  de  los  Filoso* 
fos  ,  qué  son  las  gentes,  según  di<;«  Vóltér  (ap  ,  mas 
pacificas  ,  y  tranquilas  ,  y  mas  amantes  de  la  espe- 
fie  humana. 

V  •"  ■»  te  V 

Todos  estos  inconvenien|es,.y  otros  muchos 
mas  aseguran  que  trae  la  falta  de  libertad  y  la  into- 
lerancia. Seria  nunca  acabar  querer  trasladar  aquí 
las  inumerables  sátiras ,  invectivas,  quejas ,  gemi- 
dos y  suspiros ,  declamaciones ;  e)^resiooes  retori- 
cas I  y  retratos  que  hacen  los  estrangeros  ,  espe- 
'cialmente  los  Franceses  del  estado  miserable  en  que 
se  halla  la  literatura,  la  Teología,  el  Moral ,  la  Disci- 
plina ,  la  Piedad  ,  y  la  Política :  £1  estado  misera- 
ble ,  digo ,  en  que  les  parece  se  halla  España  ,  j^ 
todo  por  hlu  de  libertad  en  el  pensar  ,  y  por  el 
dominio  que  ha  tomado  en  esta  nación  el  espiri^ 
tu^e  intolerancia.  Oigamos  á  el  Señor  D^  Aleov- 
bcrt  ,  que  en  su  tratado  del  abuso  de  la  critica 
en  materia  de  Religión  predicó ,  declamó  y  pero- 
ró en  nombre  de  todos  sus  Cofrades  contra  la  into- 
lerancia 5  y  en  favor  de  la  libertad  de  filosofar :  No  és 
menester ,  dice ,  mas  que  echar  los  ojos  sobre  estas 
naciones  ,  infelices  victimas  de  una  ley  tan  ridicula^ 
para  convencernos  de  los  tristes  efectos  que  produce 
en  un  pueblo  el  temer ^y  la  imposibilidad  de  instrmrse  (b). 
La  ley  ridicula  de  que  habla  Alembert  es  la  que 
se  publicó  en  Paris  el  año  de  1^24,  la  qual  pro- 

hi- 

(a)    Melang.  cap.  ©7*     (b)    Cap.  ^Í.  y  49. 
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hibia  cfefendec  y  enseñ^x  máxima  alguna  contra  los; 

Autores  aotlguos  ;a{)rQb2KÍ0S:»jnl. tener  mas  disputa 
tas  que  1m  que.  £ai»cn\.apr9b9(ias:  por  los  Docto*-; 
res  de  la   facultad   de  Teología,  it  En  Francia'  es-^ 
n  cariamos,  dice,  en  el  mismo  miserable  estado  que 
n  sé  hallan  algunas  p;iciQn^ÍQfelices:Con  acunas  l^r . 
f*  C0&  de. tneQO^  i  yi  coa  la^  IfiquMcion  de  roas  se  hur 
)>LViera.ocgflQÍadQesU.cpti$ciuiciP9  ,mtsera;bleb  Nopo^, 
n- darnos  dexar  de  cpq&sdr^  dice  i   y  ?on  aflicción , 
'.^  U .  superioridad  de  las  Universidades  delapar-^» 
t^  te  i(le.  Mtm^tita  iprot):st4int^  sobr^  las  ]B$cMeias; 
9«rGatóHca&9  eÚa  están  pailpat^e  \^  que  los  estrange- 
9trQS:^qu6.  viajan. M  aqucA  paiSi .  y;  pasan  dp  unit 
n  Universidad   cacólifa  á  una  Universidad  proles- 
9>  tante  vecina ,  creen  haver  andado  en  una  hora 
M  quatrodentas.  leguas  >    p  hav^r  vivido  quatro» 
9>  cíenle»  años :  haver  pasado  de  Salam$inca  á  Cam« 

V  brizga  ^  p  del  ^Iq  de  Escoto  á  el  de  Neuton* 
»  No  queremos  decir  ,  añade  ,  que  esto  consiste  en 
M/la  diferencia  de  Religión  :  pprqac  en  Francia 
1^  djQiode  domioa!  la  S^clígido  Católica  las  cien-r 
xrdas   spt^  ^  cultivadas  oon  igual  &U(i4ad  ^  y  eA 

V  Italia  .tasnpbco  están  desairadas.  JEstp  ultimo 
f^  consiste  eo  que  los  Soberanos  Pontífices  »  que 
^v por  1q  común  spn^  instrujdojsy  sabipst.copocien* 
V'd0  los  abti?os  ipicUQSultJinodft.bi  ignptar^pjiat.rcr 
t).  griíacaiqUaniiQ  ^  es  .nec^sacíp  la .  tíx»nÍ9  fk  lo^.  In« 
t>  quiaídoffes  ,sUbalttrnAs,'  Pprqac  á  est»  especif  dci 
H  gentes  rodo  les  sirve  de  pretexto  para  apagar  la 
«tluzy  y  detener  loa,pcogtesosdel:esp0:ic)ijhuaia« 
M(M.:«iüasta  $qvííüi  ia  iktra.vlw  ptilibisaft  de 
este  Académico  ^  las  quales  aunque  las  havemos 
puesto  en  otra  parte  las  repetimos  aqui^  porque 

A  2  *  aquí 
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aquí  son    tin   texto    necesario» 

Loque  dice  Atembtttt^sloqae^lce  heytoáo^ 
ciíidiro  á  ia  moderna  ,  y  esta  ^i  \A'  pahtinétái  ge*: 
xieral  de   los  nuevos    filosofantes ;    iíe'i  cbnt^npm'^ 
opimonis  ^  ^  i^ñorantia  recti  ecccidit  s)int4atii^  \ '  wdi^ 
inmodcstt  fpoj^nunfi  ^  ^iiu  pudore  affitma/n^.  (a)  Hay^ 
cifeitó»  Do(toreí  ^y  Ma^stlros^  d«  -t^o  pervectido^oi^ 
cfó,  que  iivk  tenlerla  censura 'de  tos  íioqabseS'bue^^ 
líos,  y  sin  reflexionar  donde  está  la  verdad,  y 
dónde  et  error  >  proponen  al  pábtico  sus  caprichos? 
y  extra vaganéiiís    sin   ifniodesUii  lilpadór^  adgutiov 
cómo    deda    Quintítiaoó.:  ^tLb^'^ae^  tahotl^ciDín-^ 
\®Bííe  -éjar  y  apímtar  Con-  ^icactfeud '  e¿  et  :pret<CJOt<y 
y  -velo  especioso   co^  que  cubcétv  su    pretensloír 
rtáiíciosa    estos    sabios.     Si    togiamoís'ha^et  bietr 
e^té  ofició)  cosa  ciettafAente^&f^ity^^kigracán   ala- 
gunes lectores  l^asta  aquí  in^a;ot<fó,  togra«ánf ^.dígoy 
d'ese^'gañatse  ,''  VieE^d'o  ¿oftio  ¿¿n'füciden'^  equjyócatr^ 
y  soslayan  estos  'iiomb^es  tá«  cosas  i  haciendo  enten« 
der  á  su  in^^  d.  ¿sitado  dis 'las  4?iaiicibs  /  sin :  re^ 
p&^r    tti   -d' fos"^  podrán  ¿onvenceé'dé  X'ínos^  y 
^ík^úi  les  ^u«  )éek  sus  :¿s(irkos<,  sini'fud^ré^ffif^anu 
It^as'unto  ^pues  se  deduce  i  :^ue   I4  iiintoleraiiciar 
y  falca  de  libcí^ad  que  hay  en  España^  para  pen^ 
^r^  hablar  y^ 'escribir  de  lo  'que  cada  un^  ver^?^' 
es  la  ca  usa^  djjl  ^atr^o^^í  padM^mM^  ségun  dicenr,' 
Y  -^híi  ¿qtfiVéc^ieÑ^ t  ^tMes: y: ¿tQnaiW) i q^c 
íeynafl  en  tíoí^si^zT^íító^i^  yU^ 
es  la  catísa  d«  Itevár^ros  -  tancas^  v^tajas  los  9scran«* 
gctttS  'en  tosi  artes  miies  á; la  sociedad^   y  (aquc-^ 
Hés  qtfe^á  4  itñfcmo  tiem^  ((uci  ^nn4fta«^á  4os  pro^ 

(a)    Lib. '»a.  cap.  I.  •    »    t.  ..    .^  0;^.l.  f 
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xcsoresy  mejotan  el  estado  en  muchas  partes.  Se. 
reduce  á  que  si  el  Clero  y  el  Monacato  ,  los  Obispos^ 
y  sobre  todo  la  Inquisición  fueran  -mas  indulgen- 
tes ,  inas  humanos  con  los  Filósofos  y  Materna  ti* 
eos,  y  les  dieran  mas  libertad,  tendríamos  hoyen 
nuestra  Península  (asi  Jo  piensan)  la  literatura  en  el 
esiado  mas  feliz ,  y  podriaft)OS^  compararnos  tíi  ¿ste 
jpúnio  con  los  Inglesas  >  Aleíúaties,  Olandeses  ,  y^ 
lo  que  mas  es , .  con  los  Franceses  ,  que  son  los  que 
mas  se  lastiman  del  estado  miserable  en  que  dicen 
nos  hallamos.  -  Este  punto  esperamos  darle  concluí» 
do  con  algunas  consideraciones;    '    .        '/  . 

Lo  primero  que  consideramos  és  que  mnguíi 
Tribunal  Eclesiástico  prohibe*,  ni  prohibió  jamasen 
España^  ni  prohibirá  que  los ' Filósofo^  de  la  na«^ 
clon  investiguen'^  bagjatv  obsérvadones  i  viagen ,  y 
acopien  noticias  físicas  y  tnateitíáticas  ,  anatómicas^ 
geográficas /químicas  y  astroncimicas  quaqtas  pue* 
dan.  Aun  decimos  mas ,  y  eS)  que  á  el  Teóloga 
le  conviene  tener  una  npticia^  mas  que  mediana* 
de  los  descubrimientos  verdaderos  y  á  falsos  qu^ 
se  dkd  hacdn 'k>s  Filósofos/  Si  los  doscobrimien--' 
tos  son  verdaderos  se  debe  contar  con  ellos  ,  ^ 
en  este  caso  sesia  cosa  vergonzosa  en  un  Teolo* 
gO'ignóratiostf  y  porfiar  [no  fcbstatite  stfjgno- 
fancia  en  Híántener  la  opinión  contraria  k  a^ue^ 
1I0S(  descubriafieñtos'5  y  lo  mas  vergonzoso  y  tofM 
pe  sería ,  si  el  Teólogo  ise  empeñase  en  soste-^ 
ner  que  lar  Escritura  tsti  expresa  contra  la  sentea-> 
da  qiK  ha  demostrada  el  filósofo.  ^Por  ejt^m^ld: 
ktsi  Matemáficos  d^miiesrrán  con  evidencia  que-  la 
iMna  es  uno  «le '  los  plaftetas  -  mas  pequeños  ^  y  que 
tfo  soto  et  Sol  i  sino  muclios^  planetat^  como  Ja« 
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piter  y  Saturno  son  mayores  que  la  Luna.  Vcxü, 
si  algún  Escolástico  nada  instruido  en  •  estos  asUn^ 
tos  se  empeñase  en  defender  que  la  Luna  después 
4el  Sol  ei  el  mayor  luminar ,  y  añadiese  que  esr. 
ta  sentencia  está  expresa  en  la  Escritura  quando: 
dice  I  ftant  du9  hminaría  magns  >  $1  se  empeña  en. 
esto  ,  hace  agravio  á  la  Escritura  ,  haciéndola  sei>. 
yir  á  su  capricjio  \  y  si  sucediera  que  algún  Trir. 
bunal  Eclesiástico    compuesto    de  profesores  igno- 
rantes   y  fanáticos  prohibiese .  con  ediftos  severosL 
dpfender  la  opltiioo .  de  que  la  L^na  e$.  vctís  pe^ue-r 
ña  que  Júpiter,  Saturno  y  la  tierra ,   y ;  manda-i 
se  que  sobre  esto  no  se  hiciesen  inqulslcionos /^filo- 
sóficas 9    ni  se    hablase  en  manera  alguna  :    Si  á 
consequencia  de  este  abu^  los  Escritores  Escolas^ 
tico$  decUn^aseu  con  furor  y  saiia.  contra  los  ta^ 
les  Filósofos  ,  llamándolos  .  impiós ,  hereges  ,'&c:. 
en    tal  caso  podria    quejarse.  Alembert   con  sus 
compañeros  de  que  la  falta  de  libertad ,  la  ignoran- 
cia y   el    fanatismo  apagaban  las  luces  que    esr 
parce  la  filosofía,  y  que  con  sus  providencias.  ijílipe« 
día  los  progresos  del  espíritu  humano.  Perq  que  nos: 
digan  los  nuevos  Filósofos,,  si  ha  sucedido  este  ca- 
so ,  ú  otro  semejante.    Los  Teólogos  saben  la  re«i 
gla    quie    dio    San    Agusitin     en    su    comentario 
al    Génesis.  Si  algún   Filósofo ,    aunque   no   $e% 
chrístiano ,  demuestraicon  una  cazón  evidente  ,  ói 
cop  una   experiencia   terminante    alguna  verda4,r 
será  necio ,  imprudente,  y  temerario   el  Teóloga 
que  tqiaiera  icontradecirle:  coa  pretexto  át  ;que  la 
^crituí;^  está  eo  contrario»  Lo  que  sucede  tvk  ca« 
le$  casos ,  dice.d  Santo  ,  es  que.  viebdo  ios;  FMór 
sofos  infieles,  y  ó  aunque  aean  chijistiafiq&y  .si  so» 
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{K)CO  moderados  y  piadosos  ,   viendo  qoe*  los  Bs-^ 
colastlcos  abusan  de  la  Escritura  para  sostener  su» 
sentencias  particulares  ^  y  que  porfian  en  ellas  sin 
hacer  caso  de    las  demostraciones  evidenteS'i  con- 
¿luyen,  que  lo  misoao  harán  quando  nos  quieren 
enseñar  otras  verdades  :    €um  e¥rat^  depnb'enderhPi 
^  vanam  sententiam  de  nostris  libris  asserere ,  qua 
faóio     credituri    illis    libris    sunt    de    resurrectione 
tnortíéorum^  de  spe  viU  aterna ,  negnoque  gochrum  (a)? 
Lo  que  tiene  que  hacer  el  Teólogo  en  tal  caso  es 
examinar  mas  bien  la  Escritura  para  encontrar    e) 
verdadero  sentido  ,    en    la    inteligencia    de  que 
contra  una  verdad  manifiesta  y  evidente  >  níanifes^ 
tíjsima  certaque  rationij  no  puede  haver .  texró  ai-^ 
guno  de  la  Escritura  :  por  tanto ,  que  la  opinión 
que  el  defiende  con  terquedad  no  es  la  que  ense^ 
ña  la   Escritura  y  sino  la  que  le  dixo  su  ignoran* 
cia  :mn  boc  babebat  divina  Scriftura  ^  sed  boe  senserat 
hstmana   ignorantia.    Por  lo  qual  los  Teólogos,  y 
los  Tribunales  que  por  preocupación  y  por  igno- 
rancia se  condujesen  asi  con  los  Filósofos  y  Ma^ 
temáticos ,  serian  responsables  al  publico  de  la  fal- 
ta de  progresos  Filosóficos  ,  de  la  falta  de  luces ,  y 
del  atraso  de  las  ciencias :  porque  estos  con  su  pro- 
ceder violento  ataban  las  manos  /y  cortaban  el 
paso  á  los  Filósofos. 

Este  caso  no  sucede ,  aunque  podíamos  temer 
sucediese  ^  ú  las  providencias  que  hay  que  tomar 
en  el  asunto ,  se  recibiesen  .únicamente  de  mano 
de  ciertos  Escolásticos  que  nd  tienen  instrucción 
alguna  en  los  secretos  fisicos  y  matemáticos.  Si  pues 
para  estos  fines  es  conveniente  i  y  aun  necesario 

que 
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que  el  Teólogo  e3cc  instruido  en  la  fisica  y  ¿^wís 
artes  ^  también  lo  es  para  que  pueda  juzgar  quan*^ 
do  y  coipo  I  y  hasta  donde  se  deben  permitir  y, 
apreciar  los    que  llaman  descubrimientos  nuevos^ 
£n  el  caso  ya  referido  se  puede  dar  por  cierto.  ^ 
por  demostrado  que  la  X^una  no  es  el  astro  maw 
yor  ,  que  hay  en  el  cielo  después  del  Sol ,  y  que 
hay  otros  muchos  planetas  mayores  que  la  Luna^ 
tales  como  Júpiter  f  Saturno  y  Venus.  Suponga** 
mos  que  á   un  Teólogo  se  le  ñgura  que   la  Es-^ 
critura  afirma  que  después  del  Sol  el  Astro  ma« 
yor  es  la  Luna ,  y  esto  porque  la  Escritura  di* 
ce  dúo  laminaria  nu^na^  Dos     luminares  grandeSi 
el    Sol  :  y    la    Luna.    Pero    una    vez     que    es- 
tá demostrado  que  la  Luna  es  an  Astro   de  los 
menores,  es  menester  contemplar  de  nuevo  el  tex- 
lOy   y    ver  bien  si  el  sentido  que    le  damos  es 
el  verdadero.  >  Haciendo  reflexión  hallamos  que  la 
Escritura  solo  dice  que  son  dos  luminares  grandes^ 
y  que  son  los  que    mas  lucen    sobre    la    tierra. 
Con  esta  explicación  se  salva  la  expresión  de  la  Es- 
critura. Qmcidant  oculis  nostris  ut  easidera  manifes" 
tum  sH  amplius  cateris  lucere  super  Urram.  Aunque 
este  demostrado  que  hay  otros  Astros  mayores  que 
la  Luna,  lo  cierto  es  ,  que  ninguno  después  del 
Sol    luce    mas  sobre  nuestro  globo  ,  no  tiene  tan* 
ta  apariencia.  Esta  explicación  es  prudente  y  sóli- 
da,  y  acredita    á  un  profesor:  aunque   no  entre 
en  ella  el  Teólogo  que  no  se  hace  cargo  de  que 
la  Física  y  Matemáticas  tienen  reglas  infalibles  pa- 
ra graduar  U  grandeza   de    los   cuerpos  celestes. 
Pero  vuelvo  á  decir  :  asi  como  esta  tintura  ó  co- 
aoclmienco  Físico  sirve  para  hacer  aprecio  de  los 
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3es¿atir!iñicntos  verdaderos  de  la  Fiíotofía ,  sirve 
también  para  desestimar  y  no.  hacer  cupnta  dc: 
las  fantasías  y  conjeturas  vanas  de  ciertos.Filóso*? 
fos  h  fantasías  que  quieren  que  pasen  por  verda* 
des  I  y  demonstradones  9  y  lie  aquí  la  segunda 
consideración. 

Esta  se  reduce  á  que  es  menester  una  gran 
circunspección  y  discernimiento  en  las  pintu** 
ras  y  retratos  que  nos  hacen  los  citados  Filósofos  de 
adelantamientos  y  progresos  del  espíritu  humano. 
Llaman  progresos  y  adelantamientos  ^como  insinuar 
mos  antes ,  los  caprichos  y  fantasías ,  que  corren 
€on  aplauso  y  aceptación  entre  varios  Filósofos  de 
espíritu  bizarro  y  novelero.  La  generalidad  con 
que  están  aplaudidas  estas  extravagancias ,  el  gus- 
to con  que  se .  leen ,  y  el  crédito  que  logran  sus 
Autores  presentándolas ,  al  público  con  valentía »  y 
eon  ayre  de  suficiencia  , .  disimula  en  cierta  mane- 
ra su  inanidad,  y  ¿  fuerza  de  repetirlas ,  los  incau- 
tos  llegan  á  creer  que  valen  mucho ,  y  que  pue- 
den pasar  por  descubrimientos  verdaderos.  Lo  que 
sucede  pues  en  este  caso  es  ,  que  quando  los  Teó- 
logos de  juicio  se  oponen  á  la  publicación  de  tales 
parádoxas  ,  quando  las  censuran  y  tachan ,  y  de« 
claman  contra  ellas  ,  los  Filósofos  de  moda  se  vuel- 
ven contra  los  tales  Teólogos  ó  Escolásticos,  dicien- 
do que  son  fanáicos  supersticiosos  ,  que  son  ene« 
migos  de  los  Filósofos  ,  que  ponen  prisiones  al 
espíritu  humano ,  que  quitan  quanto  es  de  su  par- 
te la  libertad  de  filosofar ,  y  que  este  es  el  medio 
mas  eficaz  para  que  este  en  tinieblas  siempre  la 
Nación.,  siempre  que  se  govierna  por  tales  hom* 
bres.    Aquí  es  donde  es  menester  considerar  coa 
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atención,  si  es  física  verdadera  ó  figurada ,  si  es 
realidad)  ó  es  J^ision  lo  qne  esros  Señores  ostentan  ^  y 
para  hacer  este  discernimiento  es  necesaria  la  in»« 
truccion  física  :  me  verba  nohis  dentur ,  ^  aüquid 
€U€  in  illis  magni  atque  sfcreti  boni  judicemus  ,  (a) 
como  dice  San  Agustín.  £n  sabiendo  pues ,  que 
Ip  que:  nos  dicen  que  es  progreso  y  adelantamien- 
to Filosófico,  no  es  mas  qiie  capricho  y  fantasía  ,  et 
oponernos  á  ello  no  es  impedir  el  progreso  da 
la  Filosofía  5  y  el  cortar  la  libertad  para  pensar 
tales  extravagancias  no  es  en  perjuicio  de  losprot 
gresos  del  espirita  humano. 

Los  exemplos  para  este  asunto  son  iniimera« 
bles  >  pondremos  aquí  algunos  ,  dexando  otros  mu-^ 
chos  para  su  lugar  determinado.  No  se  puede  ne*^ 
gár,  que  la  anatomía  y  fisiología  han  hecho  progret 
sos  en  estos  últimos  tiempos ,  y  que  Guillelmo  Har* 
veo ,  Albino,  Boerhaave  ,  y  sus  discípulos  ,  espe^ 
eialmente  Alberto  Haller  han  descubierto  ,  y  des*' 
lindado  mucho ,  que  no  lo  estaba  en  los  tiempos  pa<r 
sados.  Supongamos  que  sea  descubrimiento  .verdades 
xo  y  real  el  ovario  ,  y  que  sean  ciertas  las  tubas 
que  llaman  Falopianas ,  y  que  para  la  concepción  y 
formación  del  feto  baxe  siempre  un  obuio ,  y  que 
ios  anatómicos  tengan  puntualizadas  todas  estas  cir-» 
cunstancias.  Dado  esto  por  cierto  se  dá  bastante  á  los 
Fisiólogos ,  se  les  alaba  ,  se  les  aprecia  ,  y  se  ponde-» 
ra  su  diligencia  ,  sagacidad  ,  y  celo  por  el  adelan^ 
tañimiento  de  la  Física  \  el  que  con  pretexto  de  Reli«> 
gion  y  ó  con  otro  pretexto  se  oponga  á  estos  descu-^ 
brimientos  pase  en  hora  buena  por .  faciático  y  por 
ignorante  :  non  intelli¿it  qui  becfmp  (b)  y  como  dice 
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San  Agustín  :  por  que  oponec&e  á'  Verdades  físicas 
demostradas  con  pretexto  de  Religión  es  una  torpe-^ 
za  intolerable.  Pero  que  nos  digan  los  Filósofos  mor» 
dernos ,  si  algunos  Teólogos  Españoles ,  si  alguii 
Tribunal  £c^iástico  ,  si  la  Inquisición  ó  los  Obis^ 
pos  de  España  han  puesto  impedimento  á  estas  iavea-» 
tigaciones  y  descubrimientos  s  claro  está  que  ñuncft 
ha  sucedido  esto.  Mas  nuestros  físicos  no  se  con* 
tentan  con  lo  apuntado,  pasan  mas  adelante,  y  dicea 
que  en  et  ovario  están  formados  y  organizados  los 
homúnculos  que  han  de  nacer  ,  y  salir  á  luz ;  dicea 
que  todos  los  individuos  de  la  especie  humana  estu* 
vieron  formados  y  organizados  desde  el  principio 
del  mundo  I  y  que  en  nuestros  primeros  Padres  se 
con  tenían,  formal  y  materialmente  todos  los  indir 
viduos  qué  havian  de  nacer  hasta  la  fin  del  mun-^ 
do  I  dicen  que  ningún  agente  criado  tiene,  ni  pue-*' 
de  tener  virtud  para  causar  y  efectuar  la  organi<« 
zacion  del  cuerpo  humano  :  y.  así ,  q^c  esta  obra  e$ 
privativa  y  única  del  Autor  supcejUQ  i  dicen  que 
no  es  decena  ni  digno  de  Dtos  el  formar  cada  dia 
la  organización  dd  cuerpo  huiMJio ,  y  que  esta, 
diligencia  la  hizo  el  Señor  desde  el  principio  det 
mundOé  Añaden  Leibnitz.  y  otros  ,  que  estandf 
todos .  los  cuerpos  ^rganis^ados  dc94fi  el  principio 
del  mundo,  es  consiguiente  preciso  que  todos  tu*^ 
viesen  su  alma  respectiva  unida  con  ellos  ,  porque 
la  ky  de.  la  armonía  no  permite  que  un  cuerpo 
este  organizado ,  y  dispuesto  pva  .recibir  el  alma» 
y  que  este,  sinj  alma.  -  De  consiguiente  por  estoi 
principios  sale  que  todos  los  hombres  estábamos 
existentes  y  vivos  desde  quQ  empezaron  á  vivi; 
nuestros  primeros  padres ,  y  á  conseqüencia  se  dU 
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it  también  en  Cudwort,  jMoscn)|  y  otros^  que  quaii^ 
do  el  hombre  muere  subsiste  la  organización  esen^ 
cial,  esto  es  el  estambre  delicado  y  y  el  indispensable 
hospedage  del  alma,^  que  subsistiendo  este  siempre 
se  verifica  que  el  hombre,  aunque  muere  visiblemen* 
tc,y  á  los  ojos  de  los  demás  hombres,  invisiblemente, 
y  en  realidad  no  muere ,  porque  continua  con  su  al«» 
ma,  y  su  cuerpo  orgánico ,  aunque  sutil  y.deiica* 
do  :  m^na  magnorum  deliramento  doctor um^  como  he-^ 
mos  dictio  muchas  veces  con  San  Agustín  ,  grandes 
delirios  de  Doctores  grandes.  £l'Leccor  que  vea  esta 
lista  de  absurdos,  )uzgará  acaso  que  ha  vemos  figu- 
rado las  cosas  mas  de  lo  que  ejlas  son  en  sU  pero  esin^ 
dubitable  que  se  hallan  en  los  modernos  las  parado** 
xas  mencionadas,  y  algunas  mas  que  no  presentamos^ 
Ahora  pues ,  si  los  Escolásticos  salen  al  pú« 
blico  oponiéndose  con  todas  sus  fuerzas  á  ellas  ,  y 
dicen  altamenre  que  es  intolerable  la  opinión  de  que 
tbdos  los  cuerpos  «estu vieron  organizados  en  nuestros 
|>tímeros  padres ,  que  es  Intolerable  decic  que  no 
fiólamente  nuestros  cuerpos  ,  sino  nuestras  almas 
existieron  desde  el  principio  del  mundo  y  que  es 
intolerable  decir  que  por  la  ley  de  la  armonía  un 
ruerpo  perfectamente  (organizado  necesariamente 
ticfie  á  si  unida  el  alisia  ,  y  que  pensar  de  este  mo*i> 
do  es  venir  á  caer  en  la  opinión  de  Aristóteles  qué 
decia ,  como  nos  enseña  el  Sutil  Scoto  ,  corpore 
orgánico  existente  Deus  neeessarÍ0  ereat  anknam  im 
eorpore  (a) ,  que  en  ha  viendo  cuerpo  orgánico  y  á  dis^ 
puesto  Dk>s  necesariamente  -  cria^  en  eL  alma  y  le 
anima.  Esta  opinión  de  Aristóteles  vá  sobre  un  prin« 
icipio  erróneo  ,  y  es  ,  que  Dios  hace  todas  las  cosas 
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necesariamente.  Pbihsopbus  erravit  in  illo  principio 
f$tod  De  US  causat  omnia  extra  se  ex  neces  sítate  na^ 
turd.  Por  tanto ,  aun  quando  fuese  cierto  y  coma 
no  lo  e$ )  que  en  Eva  estaban  incluidos  y  organin 
Eados  todos  los  cuerpos  de  los  hombres  ,  no  hay  ra-, 
zon  para  afirmar  que  yá  estaban  animados  :  por-^ 
que  el  cuerpo  aun  ya  organizado  es  indiferente,  y  no 
tiene  derecho  ó  determinación  alguna  á  que  se  le  in- 
funda el  alma  racional  ^  sino  que  esto  lo  hace  Dios 
voluntaria  y  libremente.  Qualibet  dispositio  indulta  in 
materia  ab  agente  naturali  est  in  potentia  contradiéíio^ 
nis  ad  animationem  ,  concluyó  el  gran  Escoto.  No  sa-« 
be  el  filósofo  ,  el  anatomista  ,  ni  el  fisiólogo  quantoa 
grados*  de  organización  son  precisos  para  que  el  cuer-* 
po  tenga  la  disposición  necesaria  á  hospedar  el  alma, 
ni  como  se  podría  restablecer  la  organización  perdi-^ 
da  de  un  hombre  que  acaba  de  morir  9  pero  ello  es 
cierto  que  aunque  lo  supieran  los  fisiólogos  ^  y  tu^ 
viesen  arte  para  restablecer  prontamente  aquella  or-^ 
ganizacion  que  faltó ,  no  lograrían  hacer  que  el  ai-, 
ma  volviese  al  cuerpo.  Ni  el  demonio  con  su  ciencia, 
fii  con  su  arte  y  poder  es  capaz  de  hacer  que  una  al- 
ma yá  separada  vuelva  á  entrar  en  el  cuerpo  ,  y  ani* 
marle.  La  organización  del  cuerpo ,  su  disposicioA 
y  temperamento  ,  por  perfedos  que  sean  ,  nunca  al-i 
canzan  á  precisar  el  alma ,  y  determinarla  á  entrar 
en  el  cuerpo.  Pensar  de  otra  manera  es  desatinar  con 
impiedad ,  y  agraviar  á  la  soberanía  del  Ente  Supre-. 
fno  y  el  qual  es  dueño  absoluto  y  libre  de  esta  acción^ 
Por  tantos  aun  quando  el  demonio  con  su  mucha  in*^ 
teligencia  y  sagacidad  supiese  en  que  consiste  toda  la 
delicadeza  y  artificio  de  la  organización ,  y  tuviese 
arte  para  restaurarla ,  i:osa  ^ue  no  concedemos ,  no 
-*'  ten- 
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tendría  facultades  para  efe¿^(iar  la  reutiioa  delalma^ 
y  resurrección  del  hombre*  ¿I  nexo  ó  lazo  del  alma 
con  el  cuerpo  ninguna  criatura  lo  puede  hacer ,  y 
menos  rehacerle  después  de  deshecho.  Por  eso  la  re^ 
surrección  de  un  difunto  está  r<(putada  por  todos  loi 
dolores  christianos  como  un  testimonio  indubitabla 
de.  la  asbtencia  divina  en  aquella  persona  que  la  obra# 
Lo  que  al  propósito  hace  es  encender  bien  que  la  leyt 
de  la  armonía  de  Leibnitz  es  con  nuevos  términos 
lo  mismo  que  la  necesidad  y  fatalismo  de  Aristóteles* 
Tanto  error  es  decir  que  el  cuerpo  organizado  no 
puede  estar  sin  el  alma  correspondiente ,  que  decia 
Leibnitz ,  como  lo  es  decir  con  Aristóteles  que  e| 
Agente  supremo  está  necesitado  y  precisado  á  poner* 
la«  Estos,  pensamientos  dan  abertura  para  otros  mu*^ 
chos  y  y  para  variar  especulaciones  $  pero  lo  api^pi- 
tado  basta  por  ahora. 

Lq  de  que  el  cuerpo  orgánico ,  que  dicen  los 
moderóos,  estuvo  formado  desde  el  principio  del  muni- 
do. I  y  que  en  un  espacio  sumamente  pequeño  esta* 
^an  almacenados  todos  los  cuerpos  orgánicos  de 
quantos  hombres  havian  de  nacer  hasta  la  fin  del 
mundo  :  esto ,  digo ,  no  cabe  en  la  imaginación  de 
los  que  filosofamos  en  España  j  acaso  las  cabezas  de 
Iqs  Ovaristas  y  Leibnitzianos  serán  de  otro  temple 
y  otras  .anchuras*  Los  Escolásticos  especialmente  no 
pueden  acomodarse  á  una  paradoxa  tan  estraña  :  por?- 
que  no  están  ensayados  en  estas  maravillas.  Pero 
lo. que  importa  notar  ahora  es  ,  que  el  pensamien- 
to de  que  todo  un  cuerpo  orgánico  puede  reducir^ 
se  á  un  diámetro  mas  pequeño  que  la  punta  de  una 
ahuja  y  este  pensamiento  dio  ocasión  á  la  sentencia  de 
Cudwort  y  ot^os ,  que  dicen  que  el  alma  después  de 
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la  inaerte  corpor4l  Uevü  consigo  unido  este  estambre 
orgánico )  sin  el  qual  ^  dice  Leibnitz  ,  Loers  y  ios 
demás,  que  no  podría  cxercer  función  alguna  ni  viviría 
Si  se  les  pregunta :  cómo  es  que  el  altna  separada  tie« 
ne  cuerpo ,  quando  estamos  viendo  que  en  la  mner-*^ 
te  todo  nuestro  cuerpo  se  disuelve  y  se  pudre  y  disi* 
pa?  Responden  y  que  el  cuerpo  visible  y  exterior  es 
el  que  se  destruye  y  disipa  $  pero  que  siempre  con««' 
tiniia  unido  con  el  alma  el  cuerpo  interior  ,  primiti-^ 
yo  y  original ,  aquel  que  estuvo  unido  desde  el  prin-» 
tipio  con  el  alma ,  aquel  que  llaman  protonpo ,  y 
estambre  orgánica.  Las  extravagancias  y  delirios  que 
aquí  hay  ,  y  las  aberturas  que  se  hacen  pata  varios 
errores  contra  la  Religión  y  especialmente  contra  la 
dodrina  de  la  resurrección  de  nuestro  Salvador ,  que 
fiíe  el  exemplar  de  la  resurrección  general  de  todos- 
Ios  hombres  y  la  qual  resurrección  no  fue  en  un  cuer* 
po  tan  tenue,  como  este  que  figuran  nuestros  físicos» 
sino  en  el  mismo  cuerpo  visible  y  palpable  que  an*' 
tes  tenía ;  las  aberturas  ,  vuelvo  á  decir  y  que  dá  pa« 
ra  dogmatizar  contra  estas  verdades ,  son  terribles; 
basta  decir  ,  que  una  vez  que  el  alma  tenga  el  cuer-^ 
po  organizado  suficiente  para  exercer  sus  funciones, 
I  á  que  fin  reasumir  el  cuerpo  visible  y  exterior  y  el 
grueso  y  palpable  con  quien  estuvo  unida  el  alma  en 
este  mundo?  £n  efedo  Cudwort ,  como  pondera  bien 
Mosem  y  llegó  por  estos  principios  á  decir  y  afirmar 
con  resolución  que  los  cuerpos  gloriosos  serán  de 
una  tenuidad  Imponderable ,  y  de  naturaleza  side* 
vea  y  estelar ,  tuaune  stilUris ,  y  no  de  la  naturales 
za  que  hoy  tienen*  He  aquí  visiones  ^  fábulas  y  abr 
lurdos  en  abundancia  y  y  no  porque  están  fabricadas 
con  arte^'  y  á  fuerza  de  ingenio  y  sutileza  %  dejan  de 


ser  fábulas '4ignas  de  risa  ,  y  menosprecio  ,  y  que  ác< 
ben  poner  en  cuidado  aun  prqfesor  católico»  Así  co*« 
mó  San  Pablo  encarga  á  Timoteo  que  evite  las  fábu^ 
las  y  cuentos  de  viejas ,  ineptas  ^  añiles  fábulas  devi^ 
ta.  (a)  Así  también  San  Pedro  advierte  á  sus  discl-'* 
pulos  que  iiuyan  de  las  fábulas  do¿^^s  y  sapienciales: 
ffin  iohas fábulas  secutL  (b)  Fábulas  por  fábulas  tan 
vitandas ,  y  acaso  mas  perniciosas  son  las  que  dan 
al  publico  los  que  se  precian  de  sabios ,  como  las 
de  los  idiotas  y  los  ignorantes. 

Abora  pues :  quál  es  el  pie  y  fiindamento  de  to* 
dos  estos  desatinos ,  está  visto  yá.  Los  nuevos  físicos . 
se  precian  de  que  tienen  en  la  *mano  descubrimien* 
tos  y  noticias  que  no  tuvieron  los  antiguos ,  y  de 
que  no  están  instruidos  los  Teólogos  de  £spaña  ,  es- 
pecialmente los  Escolásricos.  Hoy  se  sabe;  dicen  ^  qao 
hay  Ovario  y  tubas  falopiaaas ,  estas  tioticias  no  las 
tuvo  Pedro  Lombardo  ,  Santo  Tomás,  y  Escoto  ,  y 
por  consiguiente  tampoco  sus  succesores.  No  havian 
parecido  en  el  mundo  Gabriel  Falopio,  ni  Guillelmo 
Harveo.  Entonces  no  se  estilaban  las  disecciones  de« 
Ucadas,  y  las  inspecciones  sutiles  que  después  acá  han 
hecho  los  anatómicos  y  fisiólogos  j  no  havia  enton- 
ces los  microscopios  finos  de  que  se  valieron  los  in- 
signes Albinos ,  Lewenoek  y  otros  ,  los  quales  han 
alcanzado  á  ver  los  homúnculos  en  sus  estambres  or- 
gánicas. Estos  hombres  han  dado  los  materiales  ne- 
cesarios para  conjeturar  ,  que  los  >hombres  están  for- 
mados adual  y  perfeftamente  desde  el  principio  del 
mundo  por  la  mano  del  Autor  supremo ,  y  que  han 
Venido  desde  allí  yá  organizados  secretamente  de 

unos 

(a)    I.  ^d  Timot.  cap.  4.    (b)    Petri  a.  cap.  i. 


'4n0ft  ^n  otroy  •  Sirmlia  sunt  visa  illa  talibus  diíiíj ,  ^r 
si€  errant  canstitueitíes  Jn  cor  de  suo  simulacra  van^  opi^ 
:pÍQnis.íz)  Lo  que  esto?  fisiólogos  y iexon  es  tan  va- 
co como  lo  que  dicen  y  sus  visiones  squ  semejantes 
á  sus  dichos  ,  en  su  interior  se  figuran  iiQageoes  y 
simulwcos  de  cosas  que  no  hay  ,  pero  que  eilos  fin- 
gen. £1  le£t:or  por  poca  refiexÍQt)  que  haga  y  conoce-^ 
lá  que  estas  paradoxas  están  fabricadas  por  puro  ca-i 
pricho  y  voluntariamente  ,  sin  que  ios  descubrid 
mientos  verdaderos  deja  anatomía  hayan  dado  fun-; 
4ajcoentPalgünppara..éUo«.Ni  se  sabe  de tiertp  quQ 
cosa  son  ep  realidad  los  Ovarios  ^  ninguno  has-* 
ta  ahora  ha'visto  un  iiomúnculo ,  y  quando  fuese 
cierto  que  al  quinto dia  déla  concepción^  6  al  primero 
$e  tiuviese  observado  alguna  especie  de  organización  * 
«en  el  fatulo,  ¿que  es  esto  para  sentenciar  que  ya  ^taba 
oiigaoi^ado  enteramente  en  el  Ovario?  La  naturaleza 
en  veinte  y  quatrp  horas  empe:i^ó  la  organización,  sa<* 
pongamos  esto  por  cierto ;  ¿es  esto  lo  mismo  que  es  ^ 
..tár  organizado?  Pero  ni  aún  este  hecho  está  observa- 
do :  ¿de  que  principios  sacan  que  ningún  agente  csia- 
do  paede  hacer  la  organización?  es  obra  maravillo- 
sa,  no  lo  dudamos  >  pero  ¿  y  porque  sea  maravl* 
llosa  I  no  puede  Dios  efe¿iuarla  por  medio  de  las 
criaturas  ?  Qualqutera  de  1^  obras  naturales ,  si  bien 
se.  exjimina  |>  e$  .maravillosa ,  y  por  las  criaturas 
las  hace  Dios.  ¿Quien  podrá  explicar  lo  que  es  la  luz, 
lo  que  es  iluminar  ios  cuerpos  y  hacerlósjrisibles?  pues 
esta  operación ,  este.efe¿);o  le  hace  el  Sol ,  la  Luna  y 
los  astros  ,  y  las  catídelas  que  encendenips  todos  los 
dias*  Lo  que  otras  veces  hemos  ponderado  con  San 
Tom.lL  C  Juan 

(t)     tOm  de  6enet«  ^ap.  &('• 


Juan  Chrisóstomo  cooñrma  nuestro  pensamiento  (a) 
£1  pan  que  comemos  se  convierte  en  sangre ,  en  hiie* 
sos ,  en  carne  ,  en  nervios  ,  en  uñas  ,  en  pelos  &c: 
en  nuestros  cuerpos  hay  virtud  aftiva  para  cfcftuar 
éstas  marav  illas ,  y  Dios  las  obra  por  su  medio.  ¿Les 
parece  á  los  ñsiólogos  modernos  que  esto  se  explica 
mas  fácilmente  que  la  formación  y  organización  pri- 
mera? Finalmente ,  está  claro  que  la  fantasía  y  el 
xaciocinio  sutil  es  el  que  ha  forjado  estos  romances 
del  homúnculo  ,  del  estambre  orgánico  ya  existente 
desde  el  princi^HO-del  mugido.  Y  bieii ,  Us  fantasías  y 
sistemas  especiosos  son  progresos  fínicos  ,  son  desea* 
brimientos  nuevos:  el  contradecirlos ,  despreciarlos,  y^ 
mirarlos  con  horror,  siempre  que  tengan  alguna  diso^ 
nancia  á  las  verdades  christianas,  siempre  que  las  pon<- 
^an  en  peligro  ,  ó  den  especl?  pata  altératlas,  el  prohi- 
bir el  curso  de  estas  paradoxas,  ¿será  aprisionar  el  in^ 
genio  de  los  filósofos  ,  y  oponerse  al  progreso  de  las 
ciencias  ?  Es  cierto  que  viniendo  dias  y  continuando 
las  observaciones  y  experiencias  se  descubren  muchas 
'cosas  que  e&taban  ócjultas ,  así  que  él  opotierstf  á  es- 
tas tareas  sería  aborrecer  la  luz  :  venia  tempus  m  quo 
uta  qu^  nos  latent  in  lucem  dies  extrabat  (b) ,  como 
decia  Séneca  5  ¿pero  estamos  en  este  caso  con  las  tales 
paradoxas  ?  ¿Se  ha  descubierto ,  6  se  espera  descubrir 
que  hay  hombres  formados  enteramente  y^c^n^  ro^ 
das  sus  partes  en  el  Ovario ,  ha  vteto  este  prodi^ 
gio  algún  anatómico  ,    ó  fisiólogo  con  el  micros- 
copio? ¿Está  descubierto  por  cierto  y  visto  que  el 
cuerpo  una   vez    organizado   necesariamente  tiene 
unida  á  sí  el  alma  ?  ¿No  es  claro  que  estas  dos  no- 
li- 

(a)    Hom.  !•  de  resurrec.    (b)    j.  q.  natur.  cap.  !(• 


tkiás  son  dos  visiones »  aos  f^n^asia^ » pero  de  nln«  - 
guna  manera  do$  hechas  >  ó  dos  descubrín^ientos^ 
Ciertamente  nada  se  disoiinuye  la  física^,  nada  se 
minora  $a  tesoro  1  porqae  se  echen  fueira  Ijls  fábulks : 

y  ios  romance;.  : 

/:    Así,  pues,  si  los  Tcologps  y  los^scplá^ticos,  y  loSj 
Tribunales  impiden  ei  curso  de  estas  extravagancias 
y  visiones  y  no  por  eso  se  puede  decir  con  razón  algu- 
na que. impiden  la  libertad  de  filo^o&r..  Ni  vale  decir^ 
que  si  hasta  aquí  la  observación  y  ja  ir^specciori  ana-*  ^ 
tómica  ó  fisiológica  no  ha  descubierto  clara  y  distln«. 
lamente  los  homúnculos  vivos  del  Ovario,  con  el  tiem* 
po,  continuándola  observación,  se  podrán  descu-* 
brin  Desde  luego  esta  respues.ta  es  intempestiva ,  lo 
uno,  porque  hasta  aquí  no  se  ha  descubierto  paftp  al^. 
guna  orgánica ,  ni  se  han  observado  funciones  algu«: 
ñas  vitales,  que  anuncien  otros  adelantamientos  i  así 
los  tales  fisiólogos  se  echaron  4  fantasear  $in  ma$  pie. 
que  lo  que  se  figuraban  en  su  cabeza }  lo  otro ,  por^j 
que  hay  cierta  clase  4e  co$as  y  secreto^  4c  la  natura^ 
leza ,  que  de  suyo  no  pueden  jamás  caer  baxo  la  ob^ 
servacion  humana ,  y  tal  es  el  homúnculo  abreviado, 
y  la  virtud  ó  acción  vital  que  imaginan  en  el  los  ñ«. 
sicós  moderpos.  Para  estos  señores  puede  ser  de  gran 
peso  la  reflexipn  que  hace  Deslandes  con  npK>(ivo  de 
dar  razón  de  lo  que  puede  significar  aquella  palabr^l 
misteriosa  de  Arbtótel^s  EnUkquU.  (a)  Aquel  Filoso* 
fo  Griego  contempló,  que  hay  en  la  naturaleza  fenó«- 
menos  ,  que  no  se  pueden  explicar  por  las  solas  leyes 
mecánicas  ó  de  movimiento,  y  que  era  menester 
pasar  mas  allá  de  lo  material ,  y  atribuir  á  cierta  vir« 

Cz  tud 

(a)    Tom.  II.  c4p«  la;  {•  6. 
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tud  enérgica ,  ó  razón  formal  la  formación  ele  los  eñ-' 
tes  y  sa  diversidad  especifica.  £stá  virtud  ó  energía^ 
esta  forma  ó  actividad  intrínseca  la  compendió  Aris-« 
tóceles  en  la  palabra  Entelequia  h  m^uchos  Comentado^ 
res  y  Escolásticos  han  dicho  cosas  bien  extrañas  para;, 
definir  lo  que  es  Entelequia.  Bien  sabido  es  el  cuento; 
del  Patriarca  de  Aquileya  Hermolao  Bárbaro ,  de 
quien  se  dice  que  recurrió  al  demonio  para  saber  el 
yerdadero  sentido  de  esta  palabra  Entelequia.  Ahora 
entra  la  reflejcion  de  Deslandes.  Creer  que  la  sangre; 
^  los  animales  ^  que  sus  espíritus  ó  esperma  conten^ 
ga  en  sí  las  ideas  de  la  especie,  creer  que  la  sangre 
humana ,  por  exemplo ,  toda  caliente ,  y  llena  aún  de.  ^ 
espíritus  ázidos  y  volátiles  ,  destilándola  por  el  alam- 
bique, haga  ver  al  químico  ideas  ó  fantasmas  del' 
cuerpo  humano  :  creer  esto  es  una  locura  manifiesta; 
porque  ello  es ,  que  hay  fenómenos  que  solo  se  pue- 
den  explicar  metafísicamente ,  estoes,  suponiendo, 
que  hay  una  fuerza ,  una  adividad  ,  un  principio  de  ^ 
iVida  distinto  de  la  materia  que  presenta  á  nuestros, 
sentidos.  Aquí  está  ^  dice  Deslandes,  lo  misterioso  de. 
la  naturaleza  ,  y  donde  á  la  mas  alta  filosofía  la  es 
imposible  llegar.  Hasta  aquí  á  la  letra  son  las  palabras 
de  este  historiador  crítico  de  la  filosofía  ,  cuyo  voto 
no  pueden  despreciar ,  porque  es  de  la  familia  de  los 
espíritus  valientes ,  y  uno  de  los  críticos  mas  inexora- 
bles. Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  los  objetos  meta- 
ñsicos  no  son  de  la  jurisdicción  de  la  anatomía  y  fí^ 
sica  experimental :  la  virtud  generativa ,  la  virtud  de 
organizar  utí  cu«po,  la  entrada  del  alma  en  el,  y 
su  animación  son  todas  cosas  metafísicas}  con  la  expe^ 
liencia  y  la  observación  física  no  se  las  puede  inves- 
tigar. Si  algo  se  sabe  en  estos  puntos,,  es  por  otros  ca- 

mi- 
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minos»  Nosotros  confesaremos  francamente  que  cono- 
cemos pocos  de  los  misterios  anatómicos  >  pero  nues- 
tros físicos  deben  confesar  que  quanto  saben  ,  quan- 
to  han  descubierto  y  puedan  descubrir  con  sus  e:cpe« 
jumentos  y  observaciones  físicas,  químicas  y  anató- 
micas 9  no  es  del  caso  para  conocer  mas  en  las  mate- 
xias  que  están  fuera  de  la  observación.  Pero  ex^Umae-: 
jaoos  otros  ejemplos. 


CAPÍTULO     SEGUNDO. 
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DB    LA  POBLACIÓN  DE    LOS    PLANETAS^ 

X  WLORAZJDAD  DR  US  MCTNDOS» 


X^a  dodríná  común  y  la  que  han  seguido  y  enseña* 
do  los  doAoreschristlanos  perpetua  y  univcrsalmente. 
tratando  de  la  creación  y  formación  del  universo ,  ha 
sido  que  Dios  todo  lo  hizo  para  el  hombre  :  Omma 
wstra  sunt  >  vos  autem  Cbristij  Cbristm  autem  Dei  (a). 
Puso  el  Sol  9  la  Luna  y  demás  astros  en  el  Cielo  para 
que  luciesen  sobre  la  tierra  ,  y  sirviesen  al  hombre: 
Vt  háarent  super  terram  ^  sint  signa  in  dies  (¡f*  an^ 
nos  (b).Este  mundo,  por  el. hombre  le  hizo  Dios,  decía 
Laóbncio  (c).  £1  Sol,  la  Luna ,  las  Estrellas ,  y  los  Cie- 
los no  por  otro  fin  se  hicieron,  ni  para  otros  entes  mas 
que  para  los  hombres:  Propter  nibil  a/iudj  quampropter . 
hominem  bdc  omñia  produxit  Deus  Qfy  Así  en  este  pen«¿ 

sa-. 

(a)     1.  Cor.  3»  aa.     (b)    Genes,  x*  17.    (c)    Lib*  7. 
(d)    HomiL  8.  in  Geoei. 
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Sarniento  y  sentencia  y  seniiüo  en  que  habla  san  Juan: 
Ghrisóstoipo  ^  hablan  los  demás  padtes  de  la  Iglesia») 
y  de  consiguiente  todos  los  christianos ,  que  por. ellos* 
se  gobernaron,  pensaron  del  mismo  modo  siempre»! 
La  £scrltura  dice ,  que  habiendo  concluido  nuestccx 
Señor  la  formación. del  mundo, eo  la  manera: ique.  sai 
cuenta  en  el  Génesis,  cesó  de  hacer  y  producir  mas;t 
CompUvitque  Deus  opus  suum  quod  feserat ,  ^  f4quieM 
vit  dic  séptimo  ab  universo  opere  quod  patr^rat   (a)« 
Siendo  como  son  tan  terminantes  los  textos  de  lá  £s« 
critura,  y  tan  uniforme  la  inteligencia  de  Ids  dodores 
y  de  todos  los  christianos ,  está  claro  que  el  plan  que 
nos  da  la  religión  de  la  creación  y  constitución  del 
mundo  es  el  que  hasta  ahora  hemos  entendidp  >  esto  es^ 
que  no  hay  mas  que  un  mundo,  que  no  hay  mas  cria* 
turas  visibles  ,  inieligentes  y  racionales  mas  que  los 
hombres  que  habitamos  en  la  tierra ,  y  que  á  noso«^ 
tros  se  nos  presentan  aquellos  globos  celeste^  tan  gran* 
des  y  brillantes ,  para  que  contemplemos  en  ellos  y  y 
alabemos  al  criador  ^  en  cuyo  conocimiento  venimos 
viendo  sus  obras  ougnificas.  Los  dodores  christianos 
no  han  havido  menester  imaginar  mas  mundos  que 
el  presente  para  reconocer  el  poder  de  Dios ,  su  pro^i 
videncia ,  su  amor  á  la  especie  humana  >  y  las  obli-^ 
gaciones  que  todos  los  hombres  tenemos  á  ser  ha-» 
mildes  y  reconocidos  ^  y  no  quejarnos  en  manera;  al-, 
gana  de  la  providencia*  Los  dodores  christianos  biea 
sabían  que  habia  habido  filósofos  Gentiles  que  opi-^. 
naron  por  la  pluralidad  de  los  mundos.  £1  grande  saa 
Agustín  en  varias  partes  hace  mención  de  estas  opi** 
niones  absurdas»  Bien  sabido  es  lo  que  sucedió  enere 

Ale. 
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Alexandco  el  grande ,  y  el  tilósofo  Anaxágoras.  Este 
le  dixo  á  Alexandro  que  había  otros  muchos  mas 
mundos  que  este ,  y  que  así  lo  afirmaban  varios  sa- 
bios. Esta  proposición  desconsoló  mucho  á  aquel  £m- 
.perador  considerando  que  aún  de  este  oiuQdo  era 
-muy  poco  lo  que  había  conquistado*  Los. Talmu- 
distas decían ,  que  Dios,  había  criado  diez  y  ocho 
mil  mundos,  y.  que  subía  á  visitarlos  él  señor  en 
un  Querubín  5  después  los  Mahometanos  pensan- 
do agrandar  mas  la  idea  de.  la  Omnipotencia  di- 
vina han  llegado  á  decir  que  los  mundos  son  qua- 
xenta  mil ,  y  aún  otros  aseguran  que  son  inume- 
rabies. 

Los  mas  de  estos  desatinos  llegaron  á  noticia  de 
los  padres  y  dodores  Eclesíástioos  s  pero  de  estas  far- 
bulas jamas  hicieron  caso  aquellos  sabios  respetables. 
Tampoco  estimaron  en  algo  la  razón  con  q^e  preteh* 
dian  dar  apariencia  á  su  error.  La  razón  era ,  que 
les  parecía  que  desdice  del  infinito  poder  de  Dios  fí« 
xar  todas  sus  producciones  y  :x>bras  en  este  mundo 
solo  y  y  que  no  hubiese  mas  entes  radoriáles  visibles^ 
que  los  potos  hombres  que  caben  en  hueve  ó  diez  mil 
leguas ,  que  quizá  es  toda  la  extensión  de  la  tierras  á 
la  graíndeza  del  poder  de  Dios  no  parece,  correspon- 
diente  un  número  tan  corto  de  habitantes  como  ca- 
^n  on  este  mundo  tan  pequeio  y  esta  es  poca  gente 
para  que  en  su  producción  termine  la  omnipotencia 
del  Señor;  Este  argumento  fue  del  gusto  de  los  filóso- 
fos antiguos  ji  y  es  hoy  nuevamente  el  argumento 
quemas  ostentan  Pope*,  Formei,  Wotfio^  Fontene* 
lie  I  y  los  denlas ,  y  especialmente  el  autor  de  las.caur 
sas ,  y  medios  de  la  población  de  la  America.  Este  ar- 
gumento es  el  mismo  que  el  que  hacen  ios  que  no  es- 
tán 
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tan  contentos  con  que  el  mundo  empezase  )fán  mt- 
de  7 1  por  que,  dicen,  se  estaría  tanto  tiempo  el  autor 
supremo  sin  producir  cosa  alguna  ?  A  esta  pregunta, 
dice  san  Agustín ,  nunca  se  puede  satisfacer  plena* 
mente ,  y  de  modo  que  no  tengan  que  preguntai|j[. 
Una  vez  que  el  mundo  empezó  en.  tiempo  determina-* 
áoj  lo  mismo  son  seis  ó  siete  mil  años  de  fecha  para  la 
eternidad  de  Dios  \f  que  ciento  ó  doscientos  mil  anos: 
<3um  aqualiter  anteriora  témpora  per  infinitüm  retro  spa^ 
tiumprdteriisentj  necfmsset  aliqua  diferentíaundetetnpue 
tempori  eligenda  pr^eponer^tur^  Siempre  se  podiia  pre- 
guntar ::  ¿  por  que  cinciienta  mil  ó  cien  mil  años  há 
se  hizo  el  mundo  ,  y  no  quinientos  mil  años  antes  i 
Esta  pregunta  es  la  misma ,  dice  el  santo  ^  que  la  que 
se  hace  acerca  del  lugar :  Itá  quaritur^  eur  tune  <^, 
non  antea ,  quemadmodam  quaripotest  eur  bicmn  alir 
bi)  (a).  Igualmente  se  puede  preguntar ,  |por  que',  el 
mundo  se  hizo  aquí ,  y  no  se  hizo. en  otra  parte?  De 
la  misma,  manera  se  puede  instar  con  preguntas  ,  así 
á  los  Filósofos  antiguos  cómo  á  los  modernos  ^  que 
ponen  á  millares  los  mundos*  Pongan  quantos  quie* 
ran ,  y  agoten  los  cálculos  y  los  números  ^  jttempre.  los 
mundos  tendrán  número  determinado  -,  y  de  consi^ 
guíente  siempre  hay  lugar  á  preguntar  ¿  por  qu4 
tantos  mil  y  no  mas  ?  ;  » 

De  esta  especie  de  razones  no  hicieron  caso  lo^; 
padres  ni  los  sabios  de  juicio^  Así  generalmente »  y 
uniformes  los  christianos  se  han  fíxado  en  la  do¿tr¡* 
tna  que  da  el  Génesis ,  y  es  que  Dios  .produxo  este 
mundo  que  habitamos ,  que  le  pobló  de  hombres  que 
•contemplasen  sus  obras  y  que  los  dio  leyes  f  los  redi* 

mió 

(a)     II.  de  Clvit.  cap*  ;  ^    - 


m\ó ée keádovkud  en  que cayecoá v ^o^l Íor gobier- 
na y  condace  con  mcxia  maravilloso  :  de  coda  estp 
fios  da  razón. nuestra  religión  Chrisciana*  Si  el  señor^ 
aunque  inánito ,  ifuiso  coaipend¡ar.ia^,obr.9s  jep.este 
nundo ,  y  en  estos  vivientes ,  hadeadiQ  jresplaodecei: 
de  innumerables  maneras  su  providcricia.  $  ¿pai^a  que 
imaginar  otras?  Estas  verdades  y  estos  jtiiechLQ$^sab9- 
knos  de  seguro  ^  no  hay  necesidad  de  saber,  otros  ^  m 
iiay  medio  alguna  pi^a  saheolos «  jai.  teoQgdas.  .14^98 
oaturaies  ni  sobcenaturalesr  pacavcepr^s^cUí^rklSM  ^st^ 
«eflexion  basta  para  desee  l^r » igKj  yünofif  tftúf», ;  Ulfi 
fliundus^y  habitantes  imaginarios  de  los  cuerpos. ce- 
lestes 9  planetas ,  cometas  y  demás*  Hasta  a,quí  ha  ve* 
tíxBiptescnaióJhB  opintónte  éc  hS'fÜó^fq&^znti* 
^gisos ,  ías  qfualfis^^  patcc^  que  s¿  candjií^ceüon.j^^  Bfflo 
jd  radéqoiapara  opinar,  que  liáy  mucbo;  mundos. 
Sin  embargo.^  no  podemos  dudar  que  las  jnismas  ab-, 
<servaciones  poco  mas  ó  menos  que  tienen  los  moder- 
:nos  /tuVierottibsr>antigups^  0(>servaba9  «i^erpos^aiuy 
•grandfs  <en,eroido¿:,  y  xjue^ejtos;  cuerpo» $chi  de^so;» 
x>pacbs'9  y  apMs^á.^U'p9Qecer  pajra  maetener  habitan- 
tes.  Por  otra  parte  se  les  hacia  poco  un  muqdo  solp: 
«a]0L  de  especulación  en  especulación ,  de  discurso  e(i 
-diarurso;  «vinieron,  á.oondiiir  parla  pluralidad  4c  los 
^ttndo&ilos  antigú03>a9Í  coma  los  mc^dernoSi  no  tuvie* 
tdn  mzSSi  ftjndamenco  para  estas  extravagancias^que  su 
fantasía ,  á  la  qual  llamaban  razón  :  Cur  innumerabUia 
wundarum  mwu  es  dhire  i  Raijo  4Q$uit(¿C^  ¿  I^or .  que  os 
:atreveisá;decit<)aer  hay  muchos  mundos?  La,  razón 

nos  locnse5li  esta,  c^oq,  es  «i  discurso  particular  y  su 

•&ntasia. 
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'  '  ^ Sntte  los  Chinos  Jiay  Filósofos  también  qt&  :¿ii^  * 
'se&an  la  pluralidad  de  lo»  siundos  ^  y  cieitamentc 
aquella  nación  no  se  puede  preciar  de  muy  astróno^ 
sna,  ni  física.  Se  dice,  .que  un  «Mago  llamado  ^aiftt 
cungu  viendo  al  Em'perador  Hiauous  muy,  afligido 
^r  la  muerte  ^e  uyni  mi^er  quequeda  mucho,  ie 
iiizo  creer  que  la  difunta  habitaba  ya  en  la  Luna$ 
pero  añadió  temerariamente  que  el  tenia  medio  de 
tlac^rla  venir  4=  la  tierra.  Esta  promesa  ó  «mpeño;l¿ 
%bstó  la  vida,  (a)  De^est^s  excravagantíasí^ya  bstabaa  . 
^Atetados  los  Teólogos  y  los  sabios  de  )uidof,  las^ha^ 
bian  despreciado ,  y  no  se  hacia  caso  de  ellas  •eri .  par^^ 
te  alguna.  Todos  los  sabios  christianos  se  contentaf* 
*  bán  , -y  reposaban  con  el  desdqn  ^icidsot¿que  heacia 
^li  Agustín  de  semc>ame$  paradpxas::jp/Vimft  -qaad 
•vólúnt  de  totío  aliinid  Paire  qui  est'in^cm\UQS).  Opinia 
loque  quieran  de  los  cuerpos  celest;es  losvque  no  xeco^ 
jiocen,  ni  sirven  alPadre  que  estáien  los  cielos  \  no^ 
ibikoSy  dice  «1  Samo^^Mo  tenémosc^por  cofyvenieme 
^gastaren  esas  inquisiciones 'vanas  <  el  tiempo  4]úej)o* 
¿tsif atóos  para  cosa$  inayonesy  mas  útiles :  Subttiims 
slíquid  quarere ,  tafíqne  inquisHiom  rebus  majoribús  y  ^ 
tneliofibus  necessariúm  tetnpus  impenderé  j  nee  txpeüty 
nec  congruit.  Así  se  pencaba  haista  aquí  $7  nadie/ gái^ 
taba  el  tiempo  en  e^áminai;  estas  £&bulas  y^^ronAuHieB; 
pero  hoy  se  hik  mudado  enteramente  elaspédodebs 

cosas. 

Los  nuevos  Filósofos  han  hecho  «f eer  i  muchas 
'gentes  que  este  asunto  es  graye  y  sjtfrta,  ique merece 
la  atención  de  los  hóaibres' ,  y  >que  los  Teólogos  y  los 

*Esr* 
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EicolistlCMv,  espedaldia^te  los  de  nuostcalnicioiri  hM 
can  Mñ  a^gravio  aúxf  grande  á  la  FUosoffa  v  y  pcr^*^ 
dicancl  progresa ,  ^ y  la  ej^tensioh  ^dt  isuf. luces  prc-^ 
tendiendo  proscribir  la  opinión  de^la  pluralidad 
de  los  mandos  :  porque  es  menester  entender^  dicen^; 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  hecho  descubrí*^ 
«lientos ,  que  ho  dexan  dudar  que  hay  muchos  mas: 
mundos^. y  mas  habitantes  en  los  planetas  y^gioboi 
celestes  ,  mas  sin  comparación  que  en  el  orbe  terrá- 
queo. Acerca  de  esto  podemos  decir  at  ledortosa^ 
ttaraTillpsas;peraqaequalquIera  curioso  las  puede  sa« 
ber  con  solo  echar  la  vlsta^n  los  escritos  modernos*  (a) 
£1  Autor  de  la  Gramática  de  las  ciencias  filosdficat 
Benjajnin  Martin  dice,  que  la  población  de  la  Luna 
es  un  hecho  de  que  ya  no  se  duda.  Vos  suponéis  que  U 
Luna  es  habitada. ,  dice  uno  de  sus  interlocutores ,  -y^ 
responde  el  otro :  sí  i  sin  duda  ella  está  habitada  ^  no 
dudéis  que  h  distribución  de  tierra  y  agua  ^  que  so 
observa  en  ella  ^  las  montañas  y  valles  i  las  cabernas 
y  honduras  y  y  la  atmosfera  ^  todas  estas  cosas  sirve» 
sin  duda  de  nui;rir  y  hacer  subsistir  hombres ,  bes^ 
tías  y  vegetables.  Pocas  gentes  han  dudado  ya ,  dicc^ 
de  la  habitación  y  población  de  la  Luna.  Esta  senten- 
cia I  que  hasta  aquí  se  tenia  por  un  juego  de  espíritu, 
y  una  fiainusía ,  hoy  quieren  nuestros  físicos  que.  so 
mfre  conko  un  hecho  demostrado  con  la  experiencia 
y  la  observación  $  y  no  son  uno  ú  otro  los  que  así 
piensan  ^  sino  todos ,  ó  casi  todos  los  que  se  precian 
de  verdaderos  fisfícos.  £n  manera  ,  que  se  mira  hoy 
como  un  nuevo  descubrimiento ,  como  una  noticia  y 
un  conocimiento  que  tiene  de  mas  la  especie  humana^ 

Da  un 

(a)    Part«  %•  cap.  3. 
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un  cpoúcuniento.  que  da .  bontur.  á  losr  pce$COtte  tfeoir^ 
pos  ».en'|c^qaalcs  ha  salido  íi{\\z  ;lo:quciS€.tuvD  aa<r 
tes  por  ¿mposibk.^  .bien  que  algiyios^  como  que  lt> 
vislumbraron^  Cómpatan  este  descubrimiento  al  que 
hizo  Colon  en  la  America.  Se  tenia  por  imposible  án^ 
les  hacer  una  navegación  tan  grande  pot  el  Occeano^^ 
s&  reputaba  por  absurdo  ridículo  la  existencia  de  los 
antípodas.  Después  Colon  hizo  efedivo  y  real  1<>  que 
por  tanto  tiempo  se  tuvo  por  delirio*  A  este  modo^ 
dicen  y  que  se  há  de  mirar  respetivamente  et  descu^ 
brimiento  moderno  de  la  po^bucion.de  lospUneta&í 
Losfílosofos^anciguos,  Pitagotas;  Arla^agoras^ Hc^* 
raclito  y  Zenon  &c  f  dieron  especies  de  U  habitación 
y  población  de  ottos  mundos.  Su  disturbo  y  especu^ 
Ucion  sutil  y  apoyada  de  algunas  pequeñas  obsesva*? 
ciopes^  los  hizo  |u2gar:ó  conjeturar  y  que  podia  faa* 
ber  mas  mundos  <)ud  este  s  pero  como  no  daban^rnaa 
que  razoties  sutiles  y  observaciones  superficiales  y  lo& 
demás  sabios  se  reían  de  ellos^i  la  manera  queLadan* 
cío  y  otros  escritores  £clesiás ticos  hablaban  con  risa 
y  menosprecio  de  l<te  que  pensiban  que;habiaaoJtlpo-f 
das  y  y  hombres  que.pisaban  la  tierra  iil  reyes-  de  los 
que  andamos  en  este  emisferio$perodexaron  de  reirse 
quando  vieron  realizada  la  tal  opinión  con  los  descu- 
brimientos de  Christoval  Colon.  A  este  modo  i  nos  di» 
cen  yX{ut  es  cosa  ya  realizada  y  aerificada  la.  poblk-T 
cioade  ia  Luna  y,detnas  planeías  :  «porque  aunqucr 
júriguno  ha  visitado  personalmente  aquellos  paises 
planetarios  y  ni  hasta  ahora  se  ha  hallado  camino  pa- 
ta viajará  ellos  y  los  astrónomos  auxiliados  del  teles- 
copio  han  oJ^servado  y  sin  que  quede  la  menor  duda^ 
montañas  y  valles ,  mares  y  ríos  y  y  otras  cosas  que 
convencen  que  la  Luna  es  habitable ,  y  si  lo  es  pfi- 

re- 
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rece  consiguiente  que  a¿íualtnente  tenga  habitantes; 
miest  con  cuidadQ  quanto  dicen  los  nuevos  fiscos  sgh| 
(ice  el  asunto.  .  <' 

Si  las  razones ,  las  observaciones  y  cálculos  de 
los  nuevos  físicos  fuesen  tan  sólidos  y  convincentes 
eomo  ellos  dan  á  entender ,  nos  hallaríamos  en*  el  ca- 
so que  presentamos  arriba  co»  S.  Agustín :  Simanifes^ 
tiisbnéi  ^ert^que  raticni  vthtt  Scrífturarum  Sanóiarutk 
§bjicitur  auáioritas ,  non  intelligit  qui  bocfacit*  No  hay 
que  oponer  textos  de  la  Escritura  en  contra  de  demos* 
traclones  evidentes»  Fe(o  no  estamos  en  este  caso.  Aqu¿ 
sucede  lo  que  en  otras  muchas  ocasiones.  Los  nuevos^ 
Filósofos  suas  susficiones  amant  vacare  eognitiones.  Lo 
que  ellos  sospechan  ó  quieren  sospechar ,  lo  que  ima« 
ginan  y  fantasian  se  les  anto^  llamar  decubrimiehtos^ 
y  conocimientos  evidentes^  Se  perciben  en  la  Luna,; 
por  exemplo  >  ciertas  aparres  qtie^  refiedah  la  luz  de]L; 
Sol  con  viveza.  E^tas  partea  parecen  mas  elevadas 
que  otras ,  llamémoslas  pues ,  dicen  ellos ,  montañas 
y  promontorios.  Se  observan  otras  partes  obscuras, 
esto  es»  que  no  están  tan  claras  y  luminosas  com^)  las; 
otras,:  estas  las  llamáremos  ^  dicen »  valles^. caber nasy 
arroyos>  ríos  y  mares  y  esta  conjetura  se  fortifica  con. 
que  se  ha  observado  que  ciertas  sombras  tienen  una 
especie  de  movimiento ,  ya  ázía  un  lado  ^  ya  áaia» 
otro  'y  y  aún  añaden  ^  que  se  ha  visto  que  unas  de  e&9 
tas  sombras  .camioaban  cierto  trecho  separadas ,  y 
luego  se  juntaban.  Esto  demuestra  que  aquellos  eran 
ríos  ó  riberas »  que  después  de  caminar  cada  una  de 
por  siy$c  juntan  y  hacen  un  rio  grande.  Supongaipos» 
dice  Martin  ,.  y  Foiuendle  ,  supongáis  opft  nn  ha- 
tetante  de  la  Luna  se  ponga 4 bbservar  con  el. téleseos 
pió  nuestro  globo  certaipieo  y  ciertamente  le  sucede* 

ría 
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ría  lo  ínlsáio  que  á  nosotros  quaodo  obsefTamos  :bi 
Luna :  si  pocs  ios:  habitantes  de  la  Luna  no  se  engañare 
en  juzgar  nuestro  globo  poblado,  y  habitado  de  gentes^ 
tampoco  nos  engañaremos  nosotros  juzgando  á  la 
Luna  poblada»  Si  esto  no  es  soñar  despiertos ,  no  se 
sabe,  xjue  cosa  es  soñar  ,  y  delirar.  Se  ha  llegado  ¿ 
tanto  con  la  observación  del  telescopio ,  que  se  ha; 
formado  una  perfe¿la  y  exáda  selenografía. ,  ó  des-4 
cripcion  fisiológica  de  la  Luna  $  en  manera ,  que  ho/ 
hs  cartas  geográficas  de  la  Luna  son  tan  puntualesj 
en  juicio  de  Benjamín  Martin  ^  que  un  hombre  biea 
puesto  en  la  tal  carta ,  y  colocado  en  la  Luna  ^  se  pai^ 
searia  por  toda  ella  sin  errar  el  camino ,  ya  sea  para 
ir  á  la  Mesopotamia  Lunar ,  ya  sea  para  la  África ,  ó 
la  Asia  menor  &c»  Todos  estos  países  están  perfec-; 
tamente  delineados  y  circunscriptos  en  la  tal  carta 
geográfica.  Así  el  que  esté  bien  enterado  en  ella  no 
puede  equivocarse  en  las  rutas ,  ó  .escurstiones  que 
haga, 

.  Lo  que  siempre  hallamos  que  admirar  es ,  que  se 
tenga  por  descubrimiento  una  cosa  tan  equívoca  ^  am^* 
biguá  I  incierta ,  y  para  decirlo  en  una  palabra^  una 
cosa  conjetural  y  fantástica  i  lo  que  de  cierto  se  ve 
es  I  que  la  Luna  presenta  ciertas  partes  mas  altas  que 
otras  f  6  por  mejor  decir  ,  ciertas  partes  mas  ilumina  <> 
das, y  otras  obscuras,  oque  no  se  perciben  con  la  cla- 
ridad que  las  otras»  Donde  se  observa  obscuridad, 
conjettuan  que  hay  valles  ,  honduras  ,  caber  ñas,  rios 
y  mares ,  y  si  se  les  representan  como  en  movimiento^ 
y  que  ahora  parecen  separados  y  luego  unidos,  con- 
yeturan  que  aquellas  sombras  son  rios ,  que  van  i 
unirse  unos  con  otros.  En  manera ,  que  sin  mas  que 
veciinas  partes  datas  y  otras  obscuras ,  ya  tienen 

bas- 
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tiastantb  para  dar  oor  positiva  v  real  la  ñii^k^nrt^  >ú 


les.  Talles  y  ríos  > .  con  observar  sombras  tienen  hasn 
tantc  para  figurar  con  ellas^cQmasiiueran  pintores^ 
cavernas  y  riberas.  ¿Es  lo  mismd ,  pues  y  rcpréaentarH 
se-i  rodas  ^tais  (xázs  fos.  medio  dé:  ]^  modlfícacioarrdd 
ia.  luz  y  de  las  sombras,  qne.d  que  se  halleh  e&6úm 
yircalmcntc  en  el  objeto  que ilas  representa?  Es'ttin* 
bien  muy  notable  lo  que  añaden  nuestros ,  físicos;) 
icñaladamcntc  Hugcns  y  KieíU. .  Estos  ^cos  .dudaí» 
que  la  Luna  tcnga-atmosféria  ^.  y ,;auo  ¿égatt  á  íttiftt 
garsela  enteramente ,  asiMo  cpn^e^ .  ei  cátadou-Mafte 
ti-n.  Siendo  esto  así  y  ya  fq  ia.  Lema  .no  >hay  tíos  ia^ 
.inares  ,  y  la  observación  qjie  los  ponía  allí  Viene  oi 
sor  una  pura  ím^inaicioh.  Dondp  hay .  ríos  .y  /nvuteí^ 
nétesariamencd  hay'atmosíéni  ^-'perque'-ieloádor  .lüe 
teiioc  del  globo  f  y  el  «octciior,  del^  ii¿¿enriaaen<9 
te  levanta  las  partículas  ó  corpúsculos;  del  agqa ;.  estos 
soU'los  que  se  llaman  átomos  ^  y  de  que  se  compone 
la  «tfflosfeca.  Solamente  pueden'defehder  que  no  han 
atmosfera  én  la  Luna  aunque  haiyarios^'ddcieiukrMft 
allá  nohay  ayre  ,  y  asi  parece. que  opinan,  algunos^ 
Por  esta  cuenta  los  vivientes  de  la  Luna  no  respira-» 
tan  :  porque  no  hay  respira¿ion  «i  no  hay  ayre.  Al 
menoá  podemos  asegurar ,  que  ningún  físicp  ha;  ,y¡s*. 
t©  has»  ahora  uo  cuerpo  orgánico:  anínñi,  Iciha 
Visto ,  digo  r  vivir  sin  respirar  ,;  ni  vistolc  reapirac 
ski  ayre.  Nuestros  fisicos  tienen  sin  duda  una .  ima* 
gihacionde  particular  prerogativa  :  porque  imagi» 
»an  eflí  sueños  (í  dcspiert<ís  cosas  de  que  nales  Jiateii» 
»adoe8pcülca%UBappr  lo» sentidos.' ; ;  .  ..' 

De-esta.wpecic  eca«l  acrgumento  sutü  que  vel 
grande  San  Agustín  formaba  contra  Tertuliano  ,  el 
qual  dccia  que  el  alma  tcjiua  coloc.  do  ayrc<,  4m^ 
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^okremáiAát  aertum.  Rara  imaginadoii  ^  c1k£ij^ 
Santa ;  poique  nadie  hasta  alioira  vio  el  color  dci  ayt 
fe,  y  io  que  na  haxntcado  poc  los  sentidos  no  es. 
posible  imaginarlo.  £1  Etiope  que  no  ha  visto  jamás 
bombtes  blancos  i  s¡:site&iCQiiiin  hombre.  >  se  le.  roi 
presenta  de  color  negro  ,  y;  si  acaso  por  alguna  eva-í 
gacion  estrana  vifse  el  •Etiope  en  sueños  un  hombre 
4e  cuerpo  blanco ,  ¿n  desperpindo  sé  admira  y  cob 
xlge  su  imaginación. ^iij(^ ü/íi'  tolore.mdit  miratus  est^ 
sifuitcumMh  memoria.  (a):Qae:rec()rcan  nuestcósifít» 
sicos  su  inemoria^,.  y  apunten  los  animales  que  haii 
visto  vivir  sinatmoáera  ^  y  sin  ];espÍKar  ayie  aigurp 
no,  y  sl'noencuen^aaexempiár,  corrían  su  iipagina% 
«ion ,  vuelvan  áxóger  el  .hilo  de  las  que  ellos  ilamtuí 
obseí vaciohesiv  7  ^l^^  sombras  de  la  Lana  se :  k$  ñ^. 
guraxo^^valL8s  y  rios  ,  entiendan  qi^eá  ottos  se  les 
figuran' pactcs*tcnucs  y  transparentes ,  que  por  Cal'* 
jarles  la  opacidad  ,  y  densidad  neceiaria  no;  icñco 
tan! la  iluz;;  rentiéndan  que  á  otros!  ie:s..parece.  que 
aquellas  sombras  son  diefcéloi de  ia  ,percepcion  jdel/pb? 
servadpr ,  ó  vicio  del  telescopio  ,  ó  ilu$io^  que  l»t 
ce  el  ayre  intermedio,  i  y  finalmente  cnticockn  que 
desde  ver  sombras  en  la  Luna  hasta  afirmar  con  se<* 
gucídad  que  hay  valles  y  rios  ^  hay  muchas  legua? 
que  andar  >  y  sobre,  iodo  .entiendan  que  np'.es  lo 
mismo. observar  V^  y  experimentar  fíjicay  material- 
mente. queJiay  un  nuevo  país  llamado^  AmQric^ 
que  figurar  y  visiottar  con .  el  telescopio  valles  y  rios 
toicuo  sé- han  visto  ^  y;  que  aiinquando  hubiese 
montañas,  alto»,  baxps,  ¡yiqijiebiradasjen  laLuna^ 
tosarx|ue  igaoramos ,  porque  nadie  sabe  la  estru¿lu- 

'      sa 
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f  á  de  aqttdf  astro ,  aunque  huviese  codo  esto  na  os 
.consiguiente  que  huviese  habícaüices»  Aun  digo  mas; 
/aunque  falten  todas  estas  cosas  /si  está  tomado  el 
empeño  de  poner  habitantes  en  la  Luna  ^  un  filoso^ 
fo  no  tiene  que  embarazarse  :  porque  en  diciendo  que 
aquellos  nspradores  son  de  distinta  complexión  ,  y 
temperameiito ,  está  todo  compuesto.  Si  el  empeño^ 
iVuelvo  á  decir  p  es  multiplicar  los  mundos ,  y  dar  toi 
*úos  ios  Planetas  por  poblados ,  lo  pueden  hacer  los  & 
sicos  9  aun  quando  no  demuestren  ni  persuadan  que 
hay  montadas  y  valles  ,  y  por  el  contrario  aun  quan« 
do  este  descubrimiento  se  le  concedamos ,  no  por  eso 
se  sigue  que  esc<ín  habiudos.  Pero  prosigamos  coa 
las  maravillas  que  estos  Sát>ios  nos  proponen^ 

XJONJETURAS   T  DIVINÁCIONBS    GRACIOSM 
ácersa  ds  la  población  dé  los  blanstas. 

JjOS  célebres  Christiano  Huygens^Fonteóelte^  Wolf^j 
y  otros  á  su  imitación  no  se  contentan  con  establea 
cer  habitantes  en  los  Planetas ,  sino  que  haii  Uegav 
do  á  señalar  su  talla  y  complexión»  Los  moradores: 
de  Mercurio  por  exempb  ,  como  que  están  cerca  del 
Sol,  y  que  viven  en  una  atmosfera  caliente  ,  dice 
Fontebelle  ,  que  son  una  especie  de  Andaluces  \  « 
Granadinos ,  vivos  ,  galantes  ,  y  bulliciosos.;  no  se<* 
f  án  de  gran  corpulencia  i  pero  serán  de  grande  esptri^ 
tu.  La  vecindad  del  Sol  es  el  fundamento  de  «sta  coni 
jetura.  Con  la  facilidad  que  imaginó  Foiitcndle  quei 
serán  como  Andaluces ,  pudo  imaginar  que  son  como 
grabes  » ó  Etiopes.  Los  moradores  de  Saturno » J^icc^ 
Tom.IÍ,  '     C  guQ 
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que  serán  de  gcan.  calle  de  coipulepcia  y  |)ero  tórpe^ 
desgiaciadoS|,  y  jde  muy  poco  espirhu»  áaturno  está 
stuy  desviado  del  Sol ,  y  .este  es  el  fundamento  de  su 
conjetuca.  Los  habitantes  del  Planeta  Júpiter ,  dkc, 
Wolfi  que  serán  de  una  talla  grande  >  le  parece  que 
se  puede  asegurar  que  tienen  trece  pies  de  alto.  £1 
<;álculo  que  forma  Wolf  no  ^olo  es  profundo  y  exacto^ 
sino  maravilloso  ^  la  distancia  qjie  hay  desde  Júpiter 
ai  Sol  es  tan  grande^  que  una  baia  de  caüon  disparada 
desde  Júpiter  tardaría  en  Uegac  al  Sol  mas  de  ciento 
Y  qiurenta  años  ^  y  disparada  de  Saturna  tardaría 
denta  y  cinqucnta  y  mas.  Estando  pues  aquellos  mo^ 
Itidores  á  tanta,  distancia  ,  necesariamente  han  de  te^ 
ner  la  prunela  ó  niña  del  ojo  mas  grande  cespedo  de 
cómo  la  tendrán  los  moradores  de  otros  Planetas?  sien* 
do  la  niña  mas  grande,  y  dilatada  serán  mas  grandes 
los  ojos  y  y  respectivamente  las  demás  partes  del  cuer- 
fK)  9  y  como  el  cálculo  en  ios  tiempos  presen  tes' es  iaá 
feliz  que  todo  lo  sujeta  á  su  jurisdicción  ,  Wcdf  que 
era  diestro  en  este  arte  sacó  la  talla  de  los  morad^ 
Íes  de  Júpiter.asc^gnxando  que  es  de  trece  pies  úh  ídáe 
tar  un  dedo.  £sto&  Ebácos  tienen  la  felicidad  queie  pa^ 
xeció  á  Ari¿tóteles  imposible  ;  no  solo  tienen  en  vsu 
mano  imaginar  lo  que  quieren >  sino  el  opinar  y 
afirmarlo  que  se. lesi antojan:  AnagSnath  in  pot€Ít4$i 
nostroi  ea  y  tictí  namquefi$ig4re  quodlUfit^  no»:  ita  ppi^ 
mri^(2í)  imaginan  y  opinan  lo  que  quieren ,  sin  que 
encuentrren:  resistencia.  Hasta  lo^  cometas ,  cuyo  núh 
mero  iioy  es  muyi  grande  f  cpnjeturan  que  e^tán.  ha* 
faltados  ,  sln^  queaea  estcnrbo  para^ello  los  continuos 
itíageique  faacen^  estos  globos^  ylos  diferentes  tem-^ 
»  4.  4    • .  .      . •  ' ',  . ptca 


ptes  á  qAe  estacan  cspucatos  sus jnonilpocs. 

£1  cofoeta  dd  año  de  mil  seiscíeatott  ochenta  se 
asegura  que  ea  su  perUiielia^  ó  vedndad  alSol  tuvo  ua 
calK  deis  mil  veces  «as  grande  que  cide  lui  hiemí 
ardienda ,  y  que  luego  en. su  afistia  tiwo  im  Ckio^attit^ 
7or  que  d  de  la  Lapoma  iSeptentdonad,  Sn  manerf 
que  el  día  mas  ido  de  la  Laponla  es  un  dia  de  esdo 
respc&o  del  temple  que  tuvo  aquel  cometa  en  su  ma^ 
yor  distanda  del  SoL  £n  .verdad .  que  parece  impo* 
aible hayacuapos  de asimales^ ó  plantas quQ  puedan 
ttsistir  á  unas  aketoativas  tan  violentas »  pero  los^ 
nuevos  ^filQSo£ps  no  se  asustan  por  estas  dificuitadeai. 
En  la  nueva  física  hay  recursos  para  todo  ,  hay  eafr* 
lieriencías  y  observaciones  que  ministran  peosamien- 
tos^  y  dan  aberturas  para  componer  qualquiera  pata*» 
doKa.  Está  observado  ^  dicen  ^  que  en  alguaos  días 
de  ibáerno  se  siente  un  calor  tan  grande  ai  parecer  cof* 
mosi  estuviéramos  en  lo  fuerte  dd  estío  >  sin  embarga 
dice  Boerhaave,  (a)  si  en  aquel  dia  de  ibiecoo  que  nos 
parece  templado  ,  sucediera  real  y  verdadesaménte  d 
catorda  un  dia  estibal  ñiette ,  pecececan  los  mas  do* 
ios  hombre&Esta  obaervadon  prueba  y  dá  especie  dt 
«que  la  mudanza  de  temples  no  caúsalos  perjuicios  que 
imaginamos  xjuando  se  lucen  por  ^adüaciooy  y  vioisi** 
tud  naturaiEl  cuerpo  «que  no. puede  resistir  unücio  v& 
hemente ,  quando  sucede  de  repente ,  y  i  la  salida 
inmediata  del  calor  excedente,  k  lleva  muy  bien 
quando  todo  v¿  p«  grados ,  y  sncesioa  regniax.  Es^ 
ta  física  trasladada  aLcan  de  ios  moradores  cometan- 
ríos  disuefar^  qáalquieca  dificultad*  JLa  pcovideuda 
Cdvina  ha  vxá  coofílexiooado  aqueUos  moradores  coo 
tespeto  al  sitio  en  que  los  colocó  ,  y  á  las  alterado- 
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(a)    Tonié  1.  Cheninlg. 
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nes  y  destemples  que  tienen  que  sofríe 
tn  un  cometa  can  andari^o.  Todo  esto  es  muy  fá- 
cil para  ñiósofos  lieroycos  que  saben  entrar  y  salle 
en  las  dificultades.  Decimos  con  Cicerón:  Nimo  invi^ 
f^faliá^  nec  m  qua  incerta  pcrmaneía  invinta  esa 
fossunt.  (a)  Quando  las  cosas  son .  de  pura  invención  y 
capricho  ,  quanto  mas  se  aumentan  las  dificultades^ 
quanto  mas  se  pregunta  ^  mas  arbitrios  se  descubren^ 
y  mas  paradoxas  se  dicen  :  Ubi  amel  d  reóio  darra^ 
tumes$  y  inpracefs  pervemtur.  Nunca  quedan  las  exi 
tra vagancias  en  ios  términos  solos  en  que  comenzar 
ton  :  Non  ibi  consistunt  exempla  ssndc  cwperunt  >  C^)  co^ 
«DO  decia  Veley o  Paterculo. 

Una  vez  que  ya  ios  filósofos  se  atrevieron  á  decir 
con  toda  satisfiíccion  que  los  planetas  están  poblados^ 
y  que  lo  están  también  los  con^etas,  no  hay  que  asus« 
tarse  por  dificultades.  La  providencia  del  Autor  Su^ 
premo  tendrá  graduada  la  serie  y  sucesión  del  calor  y 
¿el  frio^  tendrá  dispuesto  el  temperamento  y  comple* 
3cion  de  los  habitantes  con  arreglo  á  todo  lo  que  tienen 
que  sufrir^  y  tienen  que  hacer.  Si. nuestros  filósofos  se 
empeñan  en  que  en  el  tiempo  presente  tienen  la  mis^ 
ima  libertad  que  tenían  los  Griegos  Fythágoras  ,  Plan 
ton ,  Zenon ,  Demócrito,  Cleanthes  ,  Aristóteles  ,  y 
los  demás  ,  para  imaginar  y  figurar  mundos  y  vi*- 
iVientes  quantos  quieran  y  donde  quieran  $  si  les  pa* 
jrece  que  no  tenemos  todavía  una  historia  filológica 
y  cierta  de  las  obras  de  Dios^  y  de  la  creación  y 
formación  del  mundo  >  si  no  cuentan  con  la  Bibliai 
con  el  Génesis ,  con  la  dodrina  de  la  Religión  ,  ni 
pon  lo  que  nos  han  enseñado  los  Doctores  Eclesiásti- 
cos 


(a)    InLttCttUo.    (b)    Xib.a.cap.^ 
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eos  liasti  aquí ;  si  piensan  asi  estos  señocesV  no  ex« 
trañamos  sus  paradpxas  y  sentencias  extravagantes: 
porque  en  suponiendo  que  no  tenemos  liistoria  cier- 
ta 9  asi  de  ios  auindos  como  de  sus  iiabitantes ,  no 
hay  adonde  acudir  mas  que  á  la  imaginación,  á  la  es\ 
fiecttlacion  y  raciocinio  de  los  filósofos ,  y  en  este  ca« 
6o  nuestros  novadores  podrán  quedar  muy  satisfechos 
y  orgullosos  con  sus  opiniones.  Cur  inumcrabltía  mun* 
dorum  áusus  ts  dtan  ?  Maíio  docuitj  (a)  como  digimos 
coa  Cicerón*  Porque,  y  como  ponéis  mundos  y  habi^ 
tanges  en  la  Luna  ,  en  Mercurio ,  Saturno  ,  Júpiter 
&c.  ?  Cómo  llegáis  hasta  señalar  su  talla,  su  color ,  su 
genio  y  figuraí  lo  ha  veis  visto?  tenéis  alguna  historia 
bien  documentada  de  algunos  habitantes  planetarios? 
£n  la  vida  de  Píógenes  cuenta  Hcráclito  que  cayó  ca 
;ttna  ocasión  un  hombre  de  la  Luna ,  (b)  y  el  gran 
Avic^na  dice  que  en  una  tempestad  y  lluvia  muy 
grande ,  haviendose  engendrado  un  tiombre  entre  las 
nubes ,  fue  precipitado  después  en  tierra  con  la  Uu« 
jvia.  (c)  De  tales  historietas  hay  abundancia  en  los  lU 
bros  de  los  filósofos  gentiles.  Su  absurdidad  es  muy 
gruesa  para  que  no  la  noten  y  aprecien  nuestros  mo- 
4ernQ99pcro  podemos  átüs^sinntíasuntiUa  vhatslibus 
éiiiis^  Los  que  aseguran  que  se  iaan  visto  hombres 
4)ue  cayeron  desde  la  Luna ,  ó  de  las  nubes  no  dir 
cen  mayores  absurdos  que  los  que  defienden  que  los 
hay.  Los  filósofos  modernos  adoptan  esta  sentencia^ 
I  qué  havrá  que  admirar  que  adopten  aquellos  hc^ 
chosi  Para  ellos  nada  es  increíhley  qiMUulo  estáaen  un 
empeño  grande.  t 
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(a)    I.  de  nat.  Deor.    (b)    Vit.  BflipedocL 
(c)    Lib.  del  Dilav. 
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En  efedo  un  gran  físico  moilcctiQ  nos  ¿kc  *  que 
los  que  llamamos  duendes  pueden  ser  algunos  mora^ 
dores  de  la  Luna  ,  los  quales  |  ó  por  anto^arseles  vU 
sitar  este  globo  se  han  bajado  alguna  vez  desde  1» 
Luna  embarcados  ó  nadando ,  ó  se  han^caido  por  al«; 
gun  infocxunio^  y  como  tiucspedcs  üicomnKMbs  y  a^ 
traaos  hacen  por  algún  tiempo  el  juguete  y  el  josee 
de  los  que  habitamos  en  la  tierra*  Ya  el  £imoso  f  on^ 
;tenelle  havia  indicado  esté  pensamiento.  Loiierco^ti 
como  diximos  arriba^que  una  vez  que  pzxz  opinar  em 
este  asunto  no  son  menester  ^zpesiencias  ni  obserira^ 
clones  y  sino  libertad  de  ims^inar ,  y  decir  lo  que 
«jirra^  una  vez  que  baste  para  asegurar  ^ina  cosa  el 
que  el  ñlósofo  pueda  adornadla  x^n  alguna  razón  es* 
peciosa  j  en  todas  parres  se  pueden  figurar  numdoe  y 
poblaciones.  Iguales  paradoxas  iosinnó  Aristóteles; 
pero  no  es  de  admirar  esce  descamino  ea  un  gentil  qiíc 
no  tenia  luces  algunas  de  la  JB^igion  ^  cd  veía  maes* 
tro  alguno  á  quien  bajar  la  cabeza^  Par^  el  ^  asi  4:0* 
mo  para  otros  de  su  tiempo  j  no  havia  mas  leyes  pa»» 
ra  las  opiniones  que  la  especulación  y  el  raciocinio» 
Todo  en  aquellos  tiempos  era  incierto  ,  cada  uno  po-. 
dia  hablar  como  quisiera:  Uberis  wrbis  ioquiUffw  fki^ 
hsopbi  I  nabis  ad  certam  rigidam  loquifas  0st ,  como  dii 
ceian  Agoistin  ya  citado.  Ssta  iocertidumbre ,  y  es^ 
ta  libertad  dató  hasta  los  tiempos  christianos,  us^ 
fn^  'dd  tsH^^a  cbristUmorum.  Lo  estrano  es  que  hoy 
como  «i  no  huvieta  Escrituras  ni  Religioni  anden  k^ 
filósofos  con  las  mpsons  incertidumbres.  Pero  volva» 
mos  al  asunto,  (a)  Aristóteles  discurría  aft  :  hay  a^i^ 
males  en  la  tierra ,  los  hay  en  el  agua ,  y  en  el  ay- 

(a)    Ad  Dioscor. 
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re ,  jpor  que  no  los  havra  en  los  astros  que  parecen 
mas  aptos  para  engencfcárániotales?  Absurdum  Aristg* 
teli  esse  videtur ,  in  ea  parte  ,  ^ud  sit  ad  gignends 
aninüUia  aptulmd ,  anknal  gigm  riulbáthfutare.  Sidera 
aut€m  d^c  (a) ,  según  nos  reñere  Cicerón.  Los  astsoa 
'tftáa  en  un  espacio  etcieo.  ^  amál  f.  tenniámo  y  muy 
iiiovibie  ¿>que  cos^  mas  á. proposito  pasa.t»cr  y  con* 
servar,  anianlcs ,  auü  mas  perfectos  cpic  k»  qqc  faxy 
por  aquí?  Está  observado  que  hay  ingenios  nías 
agudos  en  los  hombres  que  habitan  en  paises  ^páe 
tieneti  el  ayieinas  puro  y  'mas  (tenue  > /que  no  los 
que  habitan  báxo  un;i  atmosfer;i  gcuesa  y  pesada: 
Liict  videra  metalara  ing¿ma  corum  qmi  tencas  incolunff 
bí  qmbus  aÜr  sH  purus  ac  Ufiuis  ^  quam  Uiorum  qul 
utuntar  acaso  cceh  atque  toncreto.  Por  este  experimeo* 
to  fisico  cierto  «ó  incierto  empezaba  la  escala  de  aque*( 
Uos  nsituralls^i  óvOMUeriálistas^  por^  aquí  ibati^ 
las  especulaciones  arrojadas  de  Aristóteles,  coof 
ellas  tenían  bastante  para  poblar  mondos  sin  nuf 
mero  ^  no  solamente  en  todos  los  astros  ^\  sino  en 
todos  los  internedios  que  hay  entre  ^  unos  y •  otros 
tBimt^  he  aquí  digo  quan  fadl  es  al<  que  sokl 
cuenta  con  su  -especulación ,  y  raciodoio  ir  lexosj^ 
y.  dar  probabíüdad  á  las  paiadokai  mas  ostrañas.    - 
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ero  aun  tenemos  mas  que  presentar  al  Lector; 
£fr  cierto  que  lo  apuntado  hasta  aquí  yá  parecía  basfí 
taate>peropues  que  nuestros  ñsicos  modernos  no  s< 
contentan  con  lo  dicho ,  sino  que  estienden  muchi^ 
simo  mas  sus  conjeturas  y  divinaciones  ,  sigamos  ios 
algún  tiempo  mas  i  y  no  nos  pese  de  ser  difusos  ea 
la  relación  de  sus  paradoxas  ,  y  en  la  refutación  de 
^llas :  porque  está  obserrado  que  tratando  las  co- 
sas con  la  extensión  conreniente  los  queda  á  los. 
contrarios  menos  pretexto  para  cavilar  y  confundir: 
k  materia  :  H^c  cum  ubñrím  disputMi$9tr  ^  fuáusi 
faeiliui  cfugiunt  academkorum  cah^mmam^z).  Quanda 
estas  cosas  se  tratan  con  extensión  y  con  toda  ami4 
plitud  y  los  Scepticos  y  Académicos  tienen  meno$ 
motivo  para  calumniar  la  doctrina  sana,  y  para  pro^^ 
mover  la  extravagante.  Se  dice  por  cosa  cierta  eit 
la  nueva  ñsíca  que  las  Estrellas  fíxas  son  otros  tan- 
tos Soles  como  el  nuestro  ,  y  por  consiguiente, 
que  tienen  al  rededor  de  si  igual  ó  mayor  numera 
de  planetas  s  y  siendo  yá  cosa  cierta  que  los  pla-^ 
netas  que  componen  este  sistema  solar  conocido^ 
están  poblados ,  y  que  componen  un  espacio  mil 
y  doscientas  veces  tan  grande  como  todo  nuestro 
globo  I  y  de  consiguiente  que  la  porción  de  ha- 
bitantes que  hay  en  la  tierra ,  no  son  la  milésima 
parte  de  ciudadanos »  que  hay  en  todo  el  sistema 

(a)    Cice.  it  ntt*   Deon  u  '  ? 
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'sol¿t :  siendo  esto  yá  cosa  cierta  para  nuestros  Fi- 
lósofos y  aun  no  es  la  deciffla  parte  de  lo  que  dicen 
que  hay  de  cierto*  Cada  estrella  ñxa  es  poco  ma$ 
ó  menos  del  grandor  de  nuestro  Sol ,  esta  es  una 
cosa  que  no  puede  dudar  tiombre  alguno  que  tea«> 
ga  alguna  idea  del  edificio  del  Cielo.  Así  se  ex« 
plica  Formei  en  sus  ensayos  de  la  física  pilcada 
á  la  moral.  Y  sigue  diciendo  :  siendo  esto  asi\ 
resulta  por  una  de  aquellas  probabilidades  que  casi 
nada  se  distinguen  de  la  certeza  perfecta  ^  que  las 
estrellas  fíxas  tienen  el  mismo  destino  que  núes* 
tro  Sol  ;  que  cada  estrella  fíxa  es  la  capi- 
tal de  UU' sistema  particular  >  cada  una  ttene  sus 
panetas,  y  por  consiguiente  sus  mundos  habita* 
dos  I  con  lo  <iual  yá  tenemos  un  sin  numero  de 
mundos  mas  ,  y  una  multitud  incomprehensible 
de  habitantes.  Aquí  dice  Formei  no  solo  faltan  los 
términos  y  los  números ,  sino  también  las  ideas: 
¡porque  el  hombre  se  halla  sin  ellas  quando  quic^ 
.re  V  formar  concepto  de  estas,  grandezas.  Pa« 
ra  determinar  el  numero  de  las  estrellas  |  dice ,  que 
iio  hay  Arismetica  que  alcance  >  y  que  acaso  las  ci- 
fras m^  delicadas  son  el  alfabeto  de  esta  larga 
extensión  de  números» 

Basta  al  Lector  oír  que  los  astrónomos 
modernos  ponen  lo  que  menos  veinte  wde» 
jies  de  estrellas  fixas ,  y  en  -tanta  extensión  y  dis^ 
tancia ,  que  si  se  disparase  una  bala  de  canoa 
desde  uno  de  los  pcAos  del  universo,  tardarla  en 
llegar  á  el  otro  polo  veinte  y  quatro  millones  de 
^os ,  y  así  si  hubiera  empezado  á  correr  la  ba- 
la desde  el  primer  dia  de  la  creación  del  mundo 
que  nos  enseña  el  Génesis  ,  no  habida  andado  aun 
Tom.  11.  F  la, 
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la  sdsmileslaia  pane  de  su  carrera.  Estóaurie^ 
muy  poco  respecto  de  lo  que  tienen  qi^e  añadir^ 
porque  en  la  vía  que  llaman  láctea  hay  mas  de 
quarenu  mil  estrellas  con  sus  planetas  corres*, 
pondientes :  por  tanto  se  concluye  que  son  innUf 
•merables.  los  mundos  f  y  los  habitantes  que 
hay  en  dios  $  y  que  la  alta  opinión  que  tenemos 
formada  de  la  especie  humana  es  una  locura  misera- 
ble y  de  que  es  menester  curarnos  entrando  en  otras 
Ideas  j  y  en  otros  pensamientos.  £s  decir  ,  que  de* 
Bemos  á  la  filosofía  moderna  las  luces  grandes  que 
hoy  tenemos  del  verdadero  precio  y  dignidad  del 
hombre.  Este  nuevo  modo  de  pensar ,  esta  idea 
que  nos  dan  del  universo  los  físicos ,  dicen ,  que 
trae  grandes  utilidades  en  el  moral ,  en  la  piedad  ^  y 
en  el  conocimiento  y  culto  de  DIqs.  Porque  es 
menester  entender  que  estos  filósofos  no  se  conten- 
tan con  dar  el  tono  para  la  Filosofía ,  sino  para 
la  Teología  y  la  Religión  ,  progresos  en  la  piedad^ 
utilidades  morales  y  piadosas.  Amplifica  ,  dicen> 
la  idea  de  la  omnipotencia  ,  y  soberanía  de  Dios 
•la  consideración  de ,  que  este  mundo  que  habitamos^ 
asiendo  asi  que  no  le  podemos  comprehender ,  y  nos 
contentamos  con  admirarle ,  es  respecto  de  los  in^ 
numerables  mundos  que  h^y  un  punto  impercep«^ 
tibie  >  y  un  casi  nada.  Esta  consideración  contiene 
•mucha  piedad  ,  dicen  j  porque  aumenta  el  respeto^ 
y  dá  mucha  mas  materia  para  la  admiración  y  cul- 
to de  Dios  ;  dá  mas  materia  s  porque  millones  de 
millones  de  mundos  tienen  mucho  mas  que 
entrar  en  cuenta  para  la  inmensa  i  e  Infinita  sobera- 
nía de  Dios. 

£1  famoso  autor  del  ensayo  de  quando  y  como 

la 
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la  America  ha  sido  poblada  llega  hasta  sicati  una 
conclusión  blas&inatorla(á)  :  porque  la  mística  de  Jos 
filósofos  modernos ,  como  vá  por  caminps  extraoc«^{ 
diñarlos  ,  y  no  se  funda  en  cosa  alguna  ckrca ,  vienen 
á  parar  siempre  en  paradoxas'  in)uc¡osaftá  la  Divini-<j 
dad.  J>icc  pu^^  4UC  el  numero  procLigioso.  *  ó  poc 
mejor  decir  innumerable  de  mundos  que  hoy  se  datt 
por  existentes  j  le  consoló  mucho  sobre  Una  duda  ó 
escrúpulo  que  padecia  en  su  juventud  acerca  de  la 
ocupación  que  tendrían  los  Bienaventurados  en  la 
Gloria.  Que  harán  por  una  eternidad  los  justos  ?  ea 
que  se  ocuparán?   qué  objetos  contemplarán  para 
estar  siempre  divertidos  y  contentos  ?  Me  ocurrió  íz^ 
lizmente  el  sistema  moderno  de  la  pluralidad  de  los 
mundos  y  y  hallé  con  este  sistema  la  tranquilidad  á 
mis  escrúpulos :   porque  para  inumerables  años  j  y 
en  una  palabra  ,  para  toda  la  eternidad  hay  mx-^ 
tería  de  curiosidad  filosófica  en  los  inumerables  mutv» 
dos  qae  se  presentarán  á   la  vista  de  los  Biena- 
venturados. Porque  después  de  contemplar  las  ma« 
rávillas  y  misterios  prodigiosos  de  un  mundo  »  sc 
presentará  otro,  y  después  otro ,  y  otros  inumera- 
bles y  así  y á  existentes ,  como  mundos  que  saldrán 
de  nuevo :    porque  según  este  físico  y  otros  á  quien 
Sigue  ,  los  mundos  se  hacen  ^  se  deslucen,  y  se  vuel- 
ven á  hacer  continuamente.  Estas  paradoxas  pasan 
en   juicio   de   los  hombres  de  buen    sentido  por 
delirios  y  visiones  ridiculas.  Pero  podemos  decic^ 
romo  hemos  yá  dicho  con*  San  Agustina:  rideamus 
qula  falsa  sunf  y  (¡f*  doleamus  quia  magna  sxUtimáñ^ 
tur  Qy).  Son  para   reídas    estas  cosas  ,considera- 

F  a  das 

(a)  Tom.  a.  cap.  5. 

(b)  Serm*  de  teoipor.  i^y  Fer.  i*  Serm*  4» 
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das  en  ¿,  peto  atendieado  á  la  gran  seriedacl  colf 
que  las  dan  al  público  ,  y  las  defieoden  y  á  la  sega- 
ridad  con  que  las  afirman  ,  y  á  las  aberturas  que 
se  hacen  con  ellas  contra  el  plan  y  sistema  de 
doctrina  que  no^  dá  nuestra  Religión ,  tremenda  swi*. 
ittjt^  noA  ridenda ,  son  tremenaas  csias  parauoxas  ssas, 
bien  que  divertidas. 

Pero  oigamos  también  hablar  sobre  la  materia 
9\  gran  Dutens  en  su  obra  intitulada  Inquisiciones 
sobre  el  origen  de  los  descubrimientos  atribuidos  á 
ios  modernos.  Los  ancianoSi  dice  (a),  no  estaban  me-n 
nos  instruidos  que  nosotros  sobre  la  naturaleza  de  la^ 
estrellas  fijas  ^  ha  muy  poco  tiempo  que  los  moder*^ 
nos  han  adoptado  en  fin  las  ideas  de  aquellos  maes- 
tros grandes  después  de  haverlas  desechado  y  me-^ 
nospreciado  mucho  tiempo.  Al  presente  sería  un  error 
en  buena  filosofía  dudar  que  las  estrellas  fixas  sean 
otros  tantos  soles  como  el  nuestro  con  sus  Planetas  res» 
pectivos.  Todos  los  Filósofos  admiten  este  sistema  que 
está  fundado  sobre  los  razonamientos  mas  sólidos  de 
la  Astronomía  y  y  sobre  la  idea  mas  sublime  de  te 
Divinidad  ,  y  que  mas  manifiesta  su  gloria  ?  y  con* 
cluye  diciendo  y  que  los  espíritus  menos  filosóficos 
comienzan  yá  á  familiarizarse  con  estas  idcasygra* 
Cias  á  la  elegante  obra  de  Mr.  Fontenelle  sobre  la 
pluralidad  de  los  mundos.  Hasta  aquí  son  las  pa- 
labras de  Dutens  sobre  el  asunto.  £n  manera ,  que 
según  nos  figuran  las  cosas  estos  Filósofos  y  yá  es 
«na  verdad  conocida  el  que  tío  solamente  ios  Pla7 
netas  que  componen  el  sistema  solar  nuestro  están 
poblados  y  sino  los  cometas  5  y  no  solo  esto  y  sino 

quq 

(a)    Xom*  !•  cap.  7« 
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que  las  estrellas  fii=**  --^  •''^^^  ^  "i"^  tienen  en  su  ais- 
trito  planetas  habitados  ,  y  que  siendo  muy  gran- 
de el  numero  de  estas  estrellas  fixas ,  coma  que 
^lo  en  Ja  vía  la&ea  hay  mas  de  quarenta  mil 
estrellas  fixas  ,  las  quaies  Juntas  iX)n  otros  ordenes 
de   estrellas   fixas  conocidas    componen  hasta  cieii 
ordenes ,  y  el  ultimo  solo  dá  mas  de  un  millón 
y  treinta  mil  estrellas  fixas^  la  resulta  es  que  hay 
tpor  cuenta  ajustada  mas  de  catorce  ó  quince  millo* 
nes  de  mundos.  Todas  estas  son  verdades  conoci* 
das  p&ra  nuestros  Filósofos ,  y  aun  se  discurre  que 
quedan    por  apuntar  otros  muchos  mas   millones 
de  mundos  y  habitantes.    Todo  este  obsequio  y 
gloria  no  menos  dá  á  la  Magestad  de  Dios  la  Físi- 
ca moderna  >  y  todo  ^  dicen  ^  que  vá  fundado  con 
tanu  seguridad  ,  que  á    no   querer  cometer  un; 
error  manifiesto  f  no  se  puede  negar  ni  poner  en 
ello  duda  y  dice  Dutens  y  y  el  grao  FormeU    Las 
puertas  de  la  ignorancia ,  añade    Benjamín  Mar- 
fin  ,  no  prevalecerán  contra  este  sistema  y  verdad 
y¿  conocida.   Aun  los  que  no  son  Filósofos   yá 
se  han    convenido  en  admitir  un  sin  número  de 
mundos  mas  que  este.  £n  verdad  que  un  sistema 
ó  sentencia    que  tiene  las  qualidades  que  le  atri- 
buyen.  nuestros     físicos    no  se    puede  despreciar. 
ILesumiendo  los  fundamentos  y  razones  que  pre- 
.sentan  á  favor  de.  esta  opinión  >  los  podemos  com- 
.|iendiar  en  las  proposiciones  siguientes. 
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QUE  VALE  LA  AUTORIDAD  DE  LOS  FILÓSOFOS 

GENTILES    SN  SL    ASUNTOi 

Xi as  Filósofos  antiguos  contemplaron  con  bastante^ 
atención  los  cuerpos  celestes  ,  y  los  mas  de  ellos  se 
convinieron  en  que  los  Planetas  eran  globos  babi« 
tados ,  y  que  las  estrellas  ñxas  eran  soles  qué  te« 
nian  en  su  distrito  Planetas  poblados  $    así  la  opi*- 
nion  mas  común  entre  ellos  era  que  hay  inume-« 
rabies  mundos  :   Heraclides ,  ¿^  Pitagorici  qmdübet 
sidus  mundum  esse  dixerunt ,  orpbici  quamlibet  stelUng 
in  mundum  eformara  (a) ,  que  dice  Plutarco.  Son  inu^ 
merables  los  textos  que  se  pueden  citar  de  Filóso- 
fos antiguos  que  afirmaron  esta  opinión  ,  ThaleS| 
Anaximenes  ,  Democrito  i  y  Aristóteles  con  Platón^ 
Leucipo  I  Pitágoras  y  otros  muchos.   La  antigüe^ 
dad  de  esta  sentencia  significa  mucho  en  juicio  de 
Dutens :  porque  la  verdad  en  todos  los  siglos  echa 
sus  rayos  de  luz  ,  y  brilla  poco  ó  mucho  á  los  ojoí 
de  los  Filósofos  5    no  todos  la  ven  de  lleno ,  pero 
á  todos  dá  su   especie ,    y  quando  por    muchos 
siglos  se  conserva  entre  las  gentes  ^  es  prueba  de 
que  es  fundada  en  la  naturaleza :  opinionum  com* 
menta  delet  dies ,  natura  juditia  confírmate   Los  an« 
danos  no  tenían  telescopios ,  pero  suplían  el  defeo-> 
to  de  este  instrumento  con  la  extraordinaria  pers- 
picacia de  su  espíritu.  De  modo ,  que'  havian  sa- 
cado las  consequencias  antes  que  los   modernos  ,  y 

sin 

(a)    Lib.  a.  de  PUcit.  Cap.  13» 
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sin  t^er  i  la  mano  ios  inedios  c^vte  tenemos  hoy 
para  asegurar  nuestras  congecuras  ^  yá  havlan  des* 
cubierto  con  los  ojos  del  espíritu  lo  que  los  te<- 
lescopios  nos  hacen  ver  hoy  con  los  ojos  del  cuerr 
pa  Con  estas  palabras  se  explica  el  famoso  Du- 
tens  (a).  Esta  proposicipn  contiene  el  primer  fun- 
damento. £1  Leñor  por  sí  juzgará  del  valor  y  mé- 
xito  que  tiene  una  reflexión  -como  esta ,  y  juz^ 
gara  si  las  conjeturas  aventuradas  que  hadan  los 
filósofos  Gentiles  sobre  varios  asuntos  que  entour 
fcs  no  sabían  j  y  que  hpy  los  Christianos  sabemps 
de  cierto  I  si  aquellas  cojijeturas  serán  á  proposito 
para  gobernar  hoy  nuestra,  razón.  Por  exemplo: 
X'OS  Filósofos  Gentiles  no  podían  encender  que  de 
nada  se  hiciese  algo  ^  ex  nibih  nlbilfit.  No  tenían 
noticia  tu  vislumbre  de  la  creación  5  sin  embargo 
(u  empeño  era  explicar  la  formación  del  mundo^ 
y  la  sucesión  de  los  entes ,  de  las  plantas  y  de  los 
animales,  y  de  los  hombres.  Metidos  en  este  em*» 
peño  ,  unos  dixeron ,  que  la  materia  era  eterna, 
otros  que  el  mundo  ip  era  también  >  uixos  dixeron 
que  las  aludas  fueron  criadas- todas  al  priocipioiy 
¡q|ie  transmigraban  die .  unos  cuerpos  en  otros  s  otros 
dixeron  que  havia  una  alma  universal ,  y  que  de 
«esta,  baxaba  á  cada  cuerpo  un  destello  y  ó  alma 
par tkular.Fue,  dice  Gasendo^casi  universal  lá  opinión 
,4e  la  refusion  de  las  almas  particulares  en  la  uni- 
versal :  ahora  pues  ^  pregunto  yo  ¿  estas  conjetu- 
.xas  de  los  ancianos  son  estimables  y  de  tanto  mé- 
rito que  podamos  admitirlas  hoy  |  y  dar  nuestra 
•subscripción  ?  claro  está  que  no  5  y  esto  consiste  en 

.  que  los  filósofos  Gentiles  aventuraban  las  conjeta- 
ras. 

(a)    Tom.  I.    Cap.  ia« 
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xas  I   porqae  carecían  de  una  historia  vercbdcra  y 
revelada  que    les  huviese  fíitado  sus  ínccrtidum^ 
bres  sobre   puntos  tan  importantes.    La'  Religión 
DOS  dice  f  que  Dios  crió  las  cosas  de  la  nada,  que 
crió  las  almas  cada  una  en  particular,  que  el  mun«^ 
cío  tuvo  principio , '  que  tendrá  su  ñn.   Coa  estas 
verdades  reveladas  desaparecieron  enteramente  ítt 
conjeturad  y  divinadones  filosóficas,  y  se  sabe  hoy 
que  nada  valen   ni  tienen  uso  alguno  ;  dixeroa 
aquellos  absurdos  porque  metidos  .en  el  empeñoír 
y  aislados    por  todas  partes  no  encontraban  otra 
cosa  H^ue  decir.    Hoy  yá  sabemos  que  oi  el  mun^ 
do  es  eterno ,  ni  la  materia  ,  y  sabemos  que  es 
un  absurdo  decir  qiie  hay  un  alma  universal ,  á 
que  las  almas  pasan  de  unos  cuerpos  á  otros  ,    y 
que  no  por  esto  hay  que  temer  el  inconvenien- 
te de  la  infinidad  de  las  almas*  Por  tanto  todüs 
aquellas  conjeturas  filosóficas  e  imaginaciones  se  fue* 
ron  en  ayre  y  humo ,  y   de  ninguna  de  ellas  nos 
aprovechamos:    per  doélrmam  ^  revelationem  fidü 
subvenltur  bomini ,    non  solum  in  bis   qua  ratlonem 
superant  y  sed  etiam  in  bis  qua  naturdliter   cognosH 
possunt  (a) ,  como  decia  Santo  Tomás.  Necesita  para 
no  extraviarse  nuestra  razón  natural ,  aun  en  las 
cosas  naturales ,  del  auxilio  de  la  revelación  ;    na 
ha  viendo  esto ,  regularmente  son  errores  y  absur^ 
dos .  los  que  arroja  de  sí  nuestro  raciocinio.  De  lai 
misma  manera    debemos  pensar  en  nuestro  casOi^ 
Quisieron  los  Filósofos  antiguos  apurar  con  su  raf- 
ciocinio,  y  fixar  las  nociones  acerca  de  la  construc- 
ción del  mundo  $    quisieron  definir  puntualmente 
lo  que  es  el  edificio  del  universo ,  y  cayeron  en 

erro. 

(a)    i;  a.  [Qaxst  ^^.  Art.  o» 
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ifertore^  lastimosos :  Hoc  wi^itafis  boitihus  ewnit ,  qui 
^volmrwtt  proprifs  r>aithnihus  múvena  $xpsmUrs  ^  non 
cogitantes  imfossibUe  4ssi  bofí^i  Dei  op^iium  penhus 
'Mditccffi  (a)  y  como  decía  San  Juan  Ctuisostomo.  Asi 
*cl  conseja  de  este  Santo  Do^or  era  <]ae  acudie* 
-$c  el  carioso  á  la.  historia  4^  Moyses;  por  ella 
/sabría  con  xerteza  y.  distindon.  qiiando  empezó 
el  mundo ^  como,  fue'»  construido  y  formado»  los 
designios  y  fines  que  tuvo  el  Autor  Supremo  pro- 
duciendo nuestros  primeros  Padres  i  y  la  ecoaa« 
mía  que  observó  su  providencia  con  el  genera 
humano.  Una  relación,  histórica  fidedigna  y  auten« 
tica  y  qual  es  la  del  Génesis ,  y  nada  menos  era 
jnenester  para  saber  el  hombre  la  genealogía  de 
su  especie  »  y  la  condicioa  maravillosa  del  edifi-^ 
(io  del  mundo. 

Los  Gentiles  que  no  tenían  esia  nbtícia  recuc<« 
rieron  á  su  fantasía »  y  á  ¿u  raciocinio. .  Este  co<» 
«no  que  les  decía,  que  la  naturaleza  ella  por  sí 
.producía  los  vivientes.,  y  los  animales  irracional* 
les  y  racionales.  La  tierra ,  el  ayre  y  el  agua 
soa  fecundos ,  y  havian  dado  vivientes  >  i  porqué 
no  los  darán  también  los  planetas  ,  lo$  astros  y 
4os  espacios  etéreos?  Por  estos  principios  y  par 
-^^tros  semejantes  enfilaban  sus  raciocioios  los  Filó« 
•sofos  GentUies  ^;  aáí  no  jCS  de  jestrañar  cayeran  en 
lantos  absurdos  ;  pero  desde  que  alumbró  la 
revelación  á  las  gentes  empezaron  á  disiparse  toa- 
das estas  extravagancias. }  jie&pues  que  la  Escrita- 
jca  nos  enseñó  la,  forutocion  del  mundo  coo  todas 
«itts^ircunstancüts  ^y  ^  Qo  hay  disculpa  {lara  los  erro* 
.  Tom^  II.  Q  '  tes, 

(a)    Qomil.  a.  ¡n  Genes#  ' 
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scs  qae  pcodace  una  faacasía  Ubce  y  iícsreglada:  iVSm 
Mhr^  tttmbus.  mflí^cmiér .  hqüenfts  ^hm  nos  excogit»' 
nms  I  que  dice  el  Chtisostpmo  (a).  H&  aquí  lo  bastaos 
te. para  que  el  Leftor  entienda  quan  poco  >val£ 
d  pcquicio ,  y  la  autoridad  de  los^Blósofos  anti^ 
guos  Gentiles  ,  los  qualés  sin  mas  experiiendas,  ob- 
servaciones, ni  instrumentos  para  ellas  ^  con  solo  su 
raciocinio,  y  fantasía  quisieron,  dar  noticia  de  los 
hechos  que  isolo.se  pueden  saber  por  la  relación  de; 
jttu  escritor  inspirado  por  el  Santo  £spiritu# 

t 
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a  segunda  ¿proposiolon  es,;  qpe  les  parece  i  á  los 
nuevos  Filósofos  que  dan  un  gran  golpe  de  Teoi- 
logía  natural  con  asegurar  que  hay  «millones  de 
mundos  y  habitantes  fu^racde  este  Orbe  terráqueo. 
I^os  que  hasta  aquí  han  4ichd,  ^ue  nb  hay  mas 
liabítantes  racionales  4ue  los  que  contiene  eí  Orbe 
terráqueo  i  pasan  enti;e  los  físicos:  modernos^  por 
Teólogos  mezquinos  :  porque  reducen  á  muy  po- 
<x>  la  idea  sublime*  que  ^debemos  tener,  de  la  Divip 
tiidadi  y  que  damos,  poca  gloria  al^eñor^,  por^ 
que  para  un  Autor  Omnipotente  9  y  de  bondad 
infinita  parece  poca  demostración  la  producción  de 
tin  pequcíio  {vúrnero  de  ^  habitantes  racionales  $  es^ 
«a  es  muy  poca  gente  >  dicen ,.  para  reconocer, 
adorar  y  a|al^r  la  Divinidad.  ¿  Así  dice  Dutens 
i  H  V  que 

(«)    Ibld. 


(]U€  hoy  yá  está  .generalmente  admkido  este  sis^ 
tema :  porque  además  de  tenj^r  á  su  -favor  los 
razonamientos  solidos  de  la  astronomí^i ,  tiene  I» 
y.entaja  de  dar  idea  mas  grande  de  la  Divinidad^ 
y  de  amplificar  mas  su  gloria  f  añaden  á  esto  y  <)ue 
poniendo  otros  omchos  masí  mundos  sé  explica  me« 
jor  la  justicia  y  bondad  de  la  Divina  Providencia^ 
y  se  aplacan  muchos  escrúpulos  qué  molestan  á  un 
christiano  ,  quando  contempla  la  ruindad  y  miseria^ 
y  abundancia  de  anales  que  dominan  en  esté  Oi^be 
terráqueo.  Ciertamente  que  no  se  puede  explicar 
esto  bien  ,  dicen  los  nuevos  Filósofos  ^  si  nos  emper- 
namos en  defender  que  no  hay  mas  mundo  que 
tste  y  pero  en  poniendo  otros  millone$  de  mundos 
mucho  mas  perfe¿):os  que  este  ,  están  disueltan 
todas  las  dificultades*  Un  tal  Guillelmo  King  Atzo^ 
bbpo  de  Dublin  empleó  su  ingenio  muchos  años 
en  componer  un  sistema,  en  que  se  diese  razón  de 
los  males  que  inundan  este  mundo  que  habitamos; 
Después  de  muchas  especulaciones  violentas  y  alam« 
tricadas  vino  á  decLuios  que  el  único  modo  <ie  sal- 
var filosóficamente  ^r  nuestra  parte  la  bondad  y 
justicia  de  la  providencia  Divina ,  es  pensar  que  este 
mundo  que  habitamos  es  el  desperdicio ,  y  digá- 
moslo así ,  la  horrura  de  los  demás  mundos.  Hdc 
inferna  mundi  pars  quasi  cloaca  quadam  ^  valetud'na^ 
riumi  buc  deportantur  furtosi^  stul$ij  ¡atizones  ^  per jsí^ 
rij  ^c  (a).  Pero  de  todos  los  nules  que  hay  en  este 
Orbe  terráqueo  están  libres  los  otros  mundos »  los 
de  Saturno ,  Júpiter  y  demás  Planetas ,  y  mas  li- 
bres están  aun  los  mundos  que  hay  por  allá ,  en 

G  2  lo 

(a)    King   de  orlgint-  malU  *  .      .         ^.        ; 
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los  sistemas  ác  las  estrellas  fijas.  Así  qaando  ar4 
guia  San  Agustín  para  venir  á  probar  el  pecado 
original  I  quando  decía  :  Qt^^r^  grave  jugum  super, 
hominem  á  die  exitus  de  ventre  matris  ejus  ?  Cur. 
t0ntA  corrupPibilitas  corporis  j  tur  tanta  mentís  obtw^ 
4Ío  &€  (a)  i  Por  que  tanta  miseria  y  tribulación  so«^ 
bre  el  hombre  desde  que  sale  del  vientre  de  su  ma- 
dre hasta  que  muere  ?  Quando  se  hacen  estas  pre- 
guntas ,  la  respuesu  de  nuestros  Filósofos  no  se  tor 
ma  del  pecado  original ,  como  la  tomaba  San  Agus*- 
tin  y  ni  hay  necesidad  de  recurrir  á  este  misterioj^ 
porque  la  verdadera  razón  es  la  que  ministra  hoy 
la  física  de  la  pluralidad  de  los  mundos* 

Se  dice  pues  ,  que  este  mundo  que  conocemos 
es  el  desecho  de  todos  los  demás  mundos ,  y  que 
fs  como  un  punto  indivisible  respedo  de  los  millo- 
nes de  mundos  que  hay  por  allá  arriba.  |  Que  imr 
porta  que  aquí  haya  males  de  todas  especies ,  en« 
¿srmedades^  guerras ,  persecuciones,  asesinatos ,  la- 
trocinios ,  y  que  todo ,  digámoslo  asi ,  este  inun* 
dado  de  males  físicos  y  morales  p  que  importa  que 
vayan  así  las  cosas,  quando  este  mundo  infeliz  y 
miserable  es  n>eno5  que  un  grano  de  arena  res- 
pe¿^o  de  tantos  millones  de  mundos  feüzes  y  perr 
ícGtos  ?  £1  celebre  Forme!  se  atreve  á  decir ,  que 
si  por  una  particular  disposición  del  Autor  supre-^ 
mo  huviera  faltado  toda  la  especie  humana  en  el 
imiverso  ,  es  decir ,  si  Dios  no  huviera  criado 
hombre  alguno ,  y  el  genero  humano  todo  entero 
huviese  sido  excluido  de  la  creación  ,  no  se  nota* 
lia  casi  diferencia  alguna  en  el  universo :  porque 

el 
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el  papel  qae  hace  la  especie  humana  en  el  unlvecn 
so  total  es  casi  ninguno.  £stas  consideraciones ,  di* 
ce  Focmei ,    abaten  ei  orgullo  y  la  soberbia  dei 
hombre ,  y  no  hay  consideración ,  dice  ,  mas  pro- 
pia que  esta  para  humillarle.    £1  gran  Pope  poeta 
Ingles  heroico  entre  los  pensamientos  que  trae,  uno 
es  que  el  hombre  debe  considerarse  como  una  de 
las  piezas  mas  pequeñas  del  universo  total  ^  y  que¡ 
asi  como  en  una  maquina  muy  grande  y  compues^ 
t^  de  gran  numero  de  piezas  y  ruedas ,  una  pie<^ 
za  pequeña ,  que  no  tiene  mas  oñcío  que  servir 
de  apoyo  para  el  movimiento  de  una  de  las  me* 
cores  ruedas  ^  esta  pieza,  yuelvo  á  decir  ,  si  tuvie- 
se entendimiento  no  se  tendria  por  el  sugeto  prin- 
cipare toda  la  maquina  ,  antes  bien  se  reputaría 
por.  la  cosa  de  menos .  importancia  :  á  este  modo  el 
hombre  si  quiere  acertar  en  el  juicio  de  su  con-, 
dicion ,  debe  considerarse  con  relación  al  sistema  ge* 
ceral  de  los  mundos  innumerables    que   Dios  h^ 
criado  :  porque  aunque  los  mundos  sean  en  tanto 
numero ,  todos  entre  sí  tienen  una  relación  y  co-. 
sexion  exquisita ,  y  no  hay  pieza  en  mundo  al-* 
guno  j  por  pequeña  que  sea  y  que  no  tenga  su  jue- 
go y  relación  secreta  con  las  piezas  grandes  ó  pe- 
queñas de  los  demás  mundos  (a).  Esta  meditación 
sublime  del  gran  Pope  ha  caído  en  gracia  á  todos  los 
pensadores  á  la  moderna.  En  conclusión  ,  lo  que 
quieren  decirnos  con  esto  es  j  que  el    sistema  de 
la  pluralidad  de  los  mundos  agranda  la  idea  de  la 
magestad  y  soberanía  del  Autor  supiemo  5  que  se 
ostenta    mas  su  poder  y  gloria  con  tantos  mun- 
dos,. 

(a)    Ensayo  sobre  el  Hombre  epist.  i» 
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dos  9  y  tantos  habitantes  $  que  se  explica  mejor 
la  justicia  f  bondad  y  sabiduría  de  Dios ,  ysesa* 
tisfkce  á  los  escrúpulos  que  nacen  de  los  males 
y  miserias  que  inundan  este  pequeño  mundo  nues- 
tro 5  se  humilla  y  abate  el  orgullo  y  soberbia  del 
hombre  :  este  es  un  efefto  muy  saludable,  por^ 
que  la  fuente  de  los  errores  del  hombre  y  de  tó-r 
das  sus  miserias ,  es  el  orgullo ,  dice  Pope.  Aba^ 
tido  pues  el  orgullo  con  el  sistema  físico  presen  te 
sé  logra  un  gran  bien  para  ta  especie  humana :  {mc<. 
^ue  se  logra  humillarla   y  ponerla  en  razón* 

■ 

CAPITULO     IIL 

•  »   •        .  ■ 

CONSIDERACIONES     SOBRE    LO^ 

PENSAXIBltTOS  »S    KINO  ,  FORMet^-r  POPS, 

4 

X  odos  estos  pensamientos  examinados  á  las  luces  ¿6 
la  Filosofía  sólida ,  ó  por  mejor  decir,  á  las  luces  de  la' 
Religión  ,  que  es  la  única  filosofía  para  estos  asun- 
tos :  Non  alhm  pbihsopbiam  ,  aliam  Religionemy  como 
diximos  en  otra  parte  con  San  Agustín  ,  exami-^ 
nados  á  estas  luces  ,  digo^  todos  son  delirios ,  y 
desvanecimientos :  Qaod  de  Deo  non  ka  iicitur  ut  estp 
itiam  si  honor  videatur ,  injuria  est  (a) ,  como  de-* 
cia  Casiano.  Lo  que  se  dice  de  Christo  y  de  Dios, 
Á  no  se  dice  como  ello  es  ^  aunque  parezca  honor, 
ello  en  sí  es  injuria  y  agravio  de  la  jNÍagestad. 
Para  dar  honor  y  gloria  i  Dios  >  para  darle  cuU 

to 

(a)     i«    De   Encarnat* 


VILO&OVICOS. 

y  obsequiarle  como  nos  corresponde ,  no  3on 
menester  onas  documentos ,  luces  ^  y  principios  que 
los  que  tuvieron  y  nos  enseñaron  ios  Do¿):ore$  Sa« 
gi^dos,  los  Profetas  9  los  Apostóles  ^  los  Dadores 
de  la  Iglesia,  y  sobre  todo  lo  que  nos  enseñó  coo 
su  dodrina  y  exeinpio  Jesu-Ghristo.  Todos  estoi 
Maestros  SMpieron  el  modo  de  dar  culto  á  Diosp 
¿y .  glorificarle,  sin  que  les  hu viese  sido  del  caso  ima/^ 
ginar  mas  y  mas  mundos  que  el  que  tenemos.  Et^ 
trando  en  materia  decimos  ,  que  lo  mismo  gana  pa^ 
ta  el  intento  la  Filosofía. diciendo,  que  no  hay  mas 
que  este  mundo ,  que  opinando  que  hay  veinte  6 
treinta  millones  de  mundos  mas.  Para  la  infinita 
perfección  de  Dios,  tan  poca  cosa  son  veinte  millo- 
nes de  mundos  como  uno  solo  5  aquí  sucede  lo  que 
<liximos  arriba  hablandadela  temporalidad  del  munr 
do  con  San  Agustín , .  y  d¿  su  localidad ,  o  co^ 
•locación.  Algunos  cavilaban  sobre  la  poca  fecha 
•que  tiene  el  mundo.  ¿  Porque  ,  decían  y  tardó,  tanto 
en  salir  á  luz  ?  porque  no  existió  el  mundo  mucho 
antesi  porque  le  hizo  Diosen  este  sítio^  y  dexó  tañó- 
los espacios  rvacios  f  jcmper  quástio  essrt  ,  respondía 
6an  Agustín  ,  huviera  existido  el  mundo  diez  mil^i 
cien  mU  y  doscientos  núk  años  antes ,  siempre  har- 
kktíz  lugar  á  preguntar,  porque  no  existió  antes; 
jQue  Dios  bufadera  puesto  el  mundo  en  otro  espacio 
diferente  ,  que  le  huviera  puesto  donde  quiera  imar 
ginar  el  Filosofo ,  MCfofir  qudstio  tsset ,  siepipre  har 
via  lugar  á  preguntar  de  nuevo  ^  porque  aquí, 
y  no  allí.  De  la  misma  manera  podemos  redargüir 
i'  nuestros  físicos  :  porque  asi  como  veinte  ó  cioi 
mil  años  son  lo  mismo  que  seis  mil  respe¿lo  de  la 
eternidad  ^  asi  como  este  espacio  ó  el  otro  no  dis«^ 

tan 
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tan  mas  de  la  inmensidad  de  Dios  que  Vefnfe  6 
den  mil  espacios ,  del  mismo  modo  respefto  del 
infinito  poder  de  Dios  ^  tan  poca  cosa  son  dos  mí«« 
llones  de  mundos ,  como  un  mundo  solo  ,  y  asi  co- 
mo dicen  hoy  los  físicos  que  se  ostenta  poco  el 
poder  Divino  con  un  mundo,  y  que  se  ostentarla 
inas  con  muchos  millones  de  mundos  y  de  la  mis« 
•ma  manera  poniendo  dos  millones  de  mundos,  6 
veinte  ,  podrían  decir  los  físicos  que  mas  se  osten- 
tacia  con  cien  millones ,  y  aunque  se  fuesen  aumen« 
tando  siempre  havria  lugar  á  la  misma  question:  por** 
que  siempre  seria  el  número  limitado  ,  y  havria  la^ 
gar  para  aumentarle  mas  y  mas. 

El  trabajo  que  echó  Guilleimo  King  fue  tam« 
bien  perdido  :  porque  la  misma  reflexión  que  aca«; 
liamos  de  hacer  ,  viene  con  la  misma  eficacia  con«« 
tra  este  sistema  ,  y  causa  la  misma  dificultad.  La; 
que  propone  King  de  porqué  siendo  Dios  tan  bue-, 
no ,  tan  sabio  y  tan  poderoso  ,  permite  tantos  ma^ 
les  en  este  mundo ,  consiste ,  en  que  riendo  Dios 
omnipotente  y  sumamente  bueno  y  no  parece  que 
pudiendo  estorbar  lo  malo  lo  dexaria  correr  en  ei 
mundo.  Todo  lo  malo  desagrada  al  que  es  suma^ 
mente  bueno,  y  el  que  es  omnipotente  tiene  fuer<^ 
zas  para  estorbarlo ,  ¿cómo  pues  pudiendo  estor^ 
bario  no  lo  estorba  ?  Esta  dificultad  nó  se  evacúa 
en  manera  alguna  con  el  sistema  que  imaginó  el 
Arzobispo  de  Dubhn.  Dice  para  satisfacer  á  la 
dificultad,  que  este  mundo  que  habitamos  es  el  dese- 
cho Y  ja  colaga  de  los  otros  inumerables  mundos; 
que  aquellos  son  felizes  ,  y  perfedos,  sin  manchas» 
sin  defeftos  y  sin  miserias ,  y  que  estos  males  poc 
las  leyes   del  orden ,  y  de  la  provideucia  se  desear* 

ga- 
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;j^on  en  este  mundo,  nuestro  miserable^  asi  que  echa?-^ 
;da  la  cuenta  con  todos  los  mundos  ,  sale  incQtnpara^ 
•blémente  mucho  mas  bien  que  mal  en  las  obras  dq 
•Dios.  Pero  este  buen  Filósofo  ,  ó  Teolpgo  Irlandas 
no  advierte  que  con  todo  su  sistema  queda  la  dlíL- 
cultad  en  pie ,  y  que  nada  adelantamos  ,  si  no  acur 
dimos  á  lo  que  dicen  los  Padres  y  :  Doftores  catóil^ 
COS.  Supongamos  como  cierto  lo  quie  imagina  escp 
(Teólogo  á  la  Irlandesa ,  que  hay  otro$  muchos  m^ 
mundos  que  este ,  y  que  todos  son  per fcdos  y  fi;- 
Üces.  menos  este  >  que  en  todos  rey  na  una  salud  y 
robustez  perfeda  ^  una  abundancia  de  bienes  y  tir 
^uezas  ,  y  una  pdo.  completa  5  que  en  todos,  ellos 
.domina  la  virtud  y  la  justicia  sin  mistura  alguna  dp 
iniquidad  s  y  en  suma ,  que  en  todos  los  otros  muor 
•dos  se  halla  el  cumulo  de  bienes  y  felicidades,  menos 
•jen  el  mundo  que  habitamos  ^  ¿  y  que  har.opíios  C09 
icsfeplan  lin^^^ti^ivck^.  Semp^r  qu<gnio  emp y  slpm^ip 
.podemos  replicar  diciendo  \  icómo  un  Dios  infinita; 
mente  bueno  dexa  tanros  .  males ,  asi  físicos ,  como 
-morales. err un  munido^  que.es  obra  de  sus  manos^ 
-Para  K  ihfinita  bondad  y  poder  de  Dios  tanto  des#- 
.tiice  un  mundo  lleno  de  males ».  como  muchos  maor 
/dosi.eadecir :  si  Dios  no  sacara  de  los.  males  mas 
bien  que  lo  que  son  en  contrarío  los  males »  nunc^ 
permitirla  males  algunos  ,  ni.  en  este  mundo  ,  ni  eo 
dos  ottos^  La  razón  pues  porque  en  este  mundp 
^rmite  haya ' tantos,  nxates ,  es  porque  sabe  sacar  4p 
-ellos  mayores  bienes  jea  el  misrno  mundo :  Cum  sun^^ 
\fm  bonus  sit  Deus  (mmipcitens ,  rmüo  modo  siner^t  mar 
ti  isse  4tífmd  in  (feribui  suls  ,  nisi .  usque  aieo  ess^t 
utmnipotens  ,  <^  bonus  ^  ut  bcnsfaeeret  itiam  di  ma^ 
Tom.U.,      -  .  "     .  H  U 
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h  ,  (a)  que  (alce  San  Agustín ,  y  aún  después  coQ 
mas  expresión  dice :  metíui  judica<vit  de  matís  hms 
faceré  quam  mala  esse  mdla  permitere*  (b)  £1  que  Jiaí- 
ya  muchos  bienes  en.  los  mundos  planetarios ,  en  Jü!« 
piter  I  ó  en  Saturno  ,  ó  en  algún  otro  Planeta  de  pc^ 
co  servirla  para  justificarse  la  providencia  en  este 
orbe  terráqueo  :  porque  aquí  los -males  imperfección 
inarian  absolutamente  nuestro  sistema  ,  y  las  enfer^ 
medades ,  y  los  pecados  ño  serían  ocasión  ni  mate* 
lia  para  otros  bienes  mayores.  Por  tanto  siempre  vol« 
Via  la  question  ¿porque  Dios  permite  cantos  males 
en  este  mundo?  -  r  -  i 

Todo  lo  que  atábamos  de  decir  es  patente  y; 
<)b^ío  á  qualquieta  medianamente  instruido  en  las 
Verdades  christianas  s  asi  se  me  podria  hacer  la  piis- 
ma  reconvención  que  hace  Cicerón  á  su  interior 
cutor  :  Chr  dé  eo  quod  perspictíüm  est  y  ^  imer  omMs 
tünstaf  tam  multa  dixeris  ?  ego  de  •  eo  quúd  perspiceunn 
est  argumentari  non  soleo  i  sed  quia  non  eof^dtbas  tam 
esse  perspicuum  quam  tu  veliié  En  UrUa  materia  tan 
tiara, y  unas  verdadesta^i  obvias , | para  que  tan-^ 
fo  detenernos  ?  ¿Que  christiano  que  sep¿  lasi^verda^ 
des '  principales  de  nuestra  leligiDti '  ignora  t  ^pxc  ta 
'providencia  divina  si  permite  que  haya  males  en 
nuestro  mundo,  es  con  el  designio  de  sacar  mas  bie-: 
II ts  ,  y  que  estas  conseqüencias  se  verifican  efeAi'- 
'Vamente ,  aunque  diucha  paf  te  de-  eUas  se  e^apen 
dé  nuestra  vista  por  ahora  ?  j  A-  qué  fin ,  pues  y  fol^ 
'mamos  discursos ,  y  hacejbos -reflexiones  tan  dfe  piro- 
pósito  para  asegurar ,  y  declarar  esta^  do&rlna  ?  Quia 
non  cof^debas  ita  esse  perspicuum»  Los  nuevos  fiióso- 

(a)     BAchirld.  cap*  lo.     (b)    Cap.  ft?.      •' ••* 
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hs  forman  ¿iñcultades  nuevas,  sobre  lz%  verdades 
mas  sabidas  y  mas  generales ,  y  como  que  no  confían 
de  quanto  han  escrito  y  enseñado  hasta  aquí  los 
Santos  y  los  Doctores  de  nuestra  Iglesia ,  y  he  aquí 
la  razón  porque  nos  dilatamos  tanto  en  una  materia 
tan  clara.  Pero  de  este  punto  baste  lo  insinuado*  \ 

» 
.  SI  TX)DO  SE  HIZO  PARA  EL  HOMBRE. 

A  tercera  proposición  ,  y  que  hacen  valer  mu- 
cho  nuestros  filósofos ,  es ,  que  no  parece  creíble  que 
los  cuerftos  ¿elestes  I  aquellos  globos  de  tanta  magni« 
cud  y .  primorosa  estru¿lura  ,  hayan  sido  formados 
jprecisa  y  tínicamente  para  servir  al  hombre*  Aquí 
es  donde  estienden  su  discurso  y  fantasía  con  toda 
libertad  s  aquí  es  donde  juegan  codas  las  figuras  i;e^ 
tóricas  ^  las  declamaciones; ,  ios  hipérboles ,  ios  epl« 
phonemas  |.sátiras>  ironías » ¿ce.  £1  hombre ,  un  ea^ 
te  tan  miserable ,  tan  pobre  y  de  poca  fuerza  y  du^ 
ración  ,  ha  de  ser  el  ente  grande  ,  el  Rey  de  toda; 
las  criaturas ,  no  solo  terrestres  |  sino  celestes  tam« 
\Áctk  ?  Yo  hallo,  dice  el  Autor  déla  obra Intitalada; 
£nsayo  sobre  la  questiotí  de  qiiándo  y  cómo  se  po- 
bló la  America »  yo  hallo  que  havria  una  fatuidad 
y  orgullo  insoportable  en  conservar  un  solo  momen- 
to estaidea.  Esté  pensamiento  me  parece  mil  veces 
mas  extravagante»  dice ,  que  el  defender  que  la  tier* 
xa  fíie  criada  para  la  comodidad  de  una  ciudad  par* 
ticulan  Todos  se  burlarían  de  un  hombre  que  pen,-* 
sase  asi :  ¿Que? la  tierra  ha  sido  criada  únicamen- 
te para  que  haya  la  ciudad  de  París  i  Roma ,  ó  Ma» 
.    '   "  Ha  drid? 
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áríd  ?  Sin  embargo  el  tal  no  sería  tan  extravagantcy' 
tomo  el  que  pretende  que  todo  el  Universo  con  sen 
tan  grande  ,  y  que  los  globos  celestes ,  cuyo  número 
es  casi  infinito ,  todo  ha  sido  hecho  con  ocasión  á 
los  moradores  de  la  tierra ,  y  para  su  bien  están 
Aquí  es  donde  exclama  el  tal  Autor  diciendo  :  ¡ó 
orgullo  insoportable ,  que  perdiste  á  nuestros  prime* 
IOS  Padres ,  y  que  pierdes  á  sus  miserables  descen- 
dientes !  i  No  te  has  acabado  aún  ,  ó  al  menos  no  te 
has  minorado  por  la  triste  caída  dé  los  primeros  hom- 
bres ?  ¿  Nos  has  de  seducir  hasta  el  punto  de  qSe  nos 
miremos  como  objetos  tan  importantes  j  que  petfse* 
xnos  que  todo  se  haya  hecho  para  nosotros ,  y  que 
Dios  regla  sus  obras ,  y  el  govierno  del  Universo 
según  las  ideas  y  sugestiones  de  nuestro  amor  pio^ 
pió  ?  Ni  vale  decir ,  continúa  este  Autor ,  que  el 
hombre  está  formado  á  la  imagen  y  seoiejanza  de 
Dios  y  y  que  en  esta  razón ,  es  la  criatura  mas  pec« 
ú(bi  y  y  como  tal  muy  á  proposito  pata  ser  el  fin  de 
las  demás  criaturas  y  no  vale  está  reflexión  f  dice,  auf 
tes  bien  es  débil  y  de  una  fatuidad  insoportable.  Por- 
que nosotros  ignoramos  en  que  consiste  esta  seme-s 
)anza  ,  y  puede  haver  una  infinidad  de  grados  en 
qiianto  á  ser  ma&  y  y  mas  semejante.  Esto  es  decir» 
que  los  habitantes  de  los  Planetas  pueden  también 
tener  la  prerogativa  de  estar  hechos  á  ia  semejanza 
de  Dios  y  ¿  y  quien  sabe  quantos  grados  mas  tendrán 
en  este  punto?  Hasta  aquí  las  reflexiones  de  este 
famoso  Filosofo  ;  pero  no  podemos  menos  de.  traslar 
dar  aquí  por  entero  una  digresión  admirable  que 
kace. 
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'PENSAMIENTO    Ii,IDlCULO,  T    BLASFEMA 

SE  ESTB  JOnOR  DE  EL  ENSATO» . 

♦ 

\ÍUE  se  me  permita ,  dice ,  hacer  a^uí  una  dí-t 
gresioi).  £d  mi  mocedad  tuve  un  escriipulo  que 
tne  mortificó  mucho.  Se  me  hablaba  continuameote 
de  la  Vision  beatifica  de  Dios  y  diciendome  que  la 
felicidad  suprema  consistía  en  ver  á  Dios  cara  á  ca- 
ra y  y  conocerle  tal  comp  es*  Me  parecía  ( y  nadie  se 
escandalize  )  a5ade  >  que  no  podía  .ser ,  una.  felicidad 
tan  grande  estar  siempre  viendo  un  mismjo  objeto,^ 
y  contemplándole  eternamente.  Esta  idea  y  modo  de 
pensar  I  dice  ,  me  contristaba  5  pero  por  una  parte 
consideraba  que  los  caminos  de  Dios  siempre  los  mas 
secretos  son  muy  sabios,  y  por  otra  parte  reflexiona- 
ba sobre  esta  infinidad  de  glob<K  |.y  habitantes  que 
hay  en  ellos  i  sobre  su  duración  anterior  y  posterior, 
4obre  la  admiración  qué  causa  ver  pacer  nuevos 
mundos  ,  y  perecer  otros  ,  ver  la  variedad  infinita 
de  habitantes  antiguos  y  nuevos.  Todo  esto  formará 
un  espedáculo  ,  para  cuya  meditación ,  y  compre- 
hension  no  basta  toda  la  eternidad.  Estas  reflexiones, 
dice  que  le  tranquilizaron  el  espíritu.  Hasta  aquí 
4iuestro  Filósofq»  Omitimos  otras  muchas  cosas,  por- 
que ciertamente ,  aur^  la»  pocas  jqu^  havemos  insi-» 
jiuadp ,  $on  p^r».  horrorizar  al  espíritu  mas  fuerte^ 
como  tenga  alguna  tintura  de  christiano.  Lo  que 
desde  luego  se  ofirece  es ,  que  este  FÜósofip  ^,y  otros 


^  «I)£ÍBNOilNOa 

de  su  ciase  han  logrado  á  fuerza  de  meditaciones  lU 
bres  morciñcar  tanto  su  senti4o  común  ^  y  han  ani<^ 
quilado  tan  de  veras  las  Ideas  primeras  ,  y  comunes 
que  codo  christiano  tiene )  y  no  solo  todo  christianO|^ 
sino  todo  hombre ,  que  piensan  los  absurdos  mas  rl^ 
dículos  sin  *  conocerlos :  Bst  quidam  morbui  per  sapien-' 
tiam  morif  (a)  que  decía  Plinio  el  mayor.  Hay  una  en- 
fermedad de  sabios  que  consiste  en  destruirse  á  s\ 
mismos  ^n  Cuerza  dé  discurrir  ,  y  en  venir  a  ser  lo^ 
cú&^  f  y  delirar  por  mucho  pensar  ,  y  razonan  i  Qué 
idea  tan  injuriosa  y  ruin  se  forma  de  la  divinidad 
tí  que  piensa  que  no  se  puede  ocupar  eternamente 
el  entendimiento  criado  en  su  contemplación  >  y  rc« 
cibir  placer  y  deleite  én  ella?        '     . 

Todas  las  criaturas  por  innumerables  que  seaní 
yantas  todas,  y  presentadas  al  espíritadel  biénav«ntu« 
rado  son  nada  respecto  del  abismo  inmenso  c  infínl- 
to  de  la  eseiiciisi  divina*  ¿  Que  hombre:  pues  que  teft* 
ga  algo  de  sentido  comuny  podrá  delirsir  hasta  juzgar> 
que  para  que  un  bienaventurado  sea  feliz  ,  y  sienta 
una  recreación  inefable  y  no  basta  la  contemplación 
de  la  esencia  divina  ,  sino  que  necesita  auxiliarse  de 
ia  contemplación  >  de  las  criaturas  ?  Le  daba  angus- 
tia a  nuestro  Filósofo  el  pensar  que  el  bienaventura- 
do siempre  está  contemplando  el  mismo  objeto.  Sí 
el  objeto  qué  contempla  es  infinito  »  jf^  tiene  en  sí| 
tio  solo  toda  la  perfección  de  las  criaturas  presentes, 
futuras  y  posibles,  sino  inñnitamente  mas  >  ¿que 
faltk '  te  harán  al  bienaventurado  estos  objetos  cria- 
do* y'  fi^^if  os  *  -^  angustia ,  pues ,  que  padecía 
nuestro  Filósofo,  sobre  blasfematoria '¿  Injuriosa,  era 

ri- 

(a)  -Bib.  ^-  cap.  f  !•        .    t        '  ' 
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tMlíctilá  ,  y^Hasta  lo  suma  vana  j  y  por  evitarla  ca«- 
;y^  en  un  desatina  ^  y  error  intolerable  y  pcmiciosoc 
í^tm-  úantim  deVÜat  hof^nrcm  in  pernieiosum  imuf's 
¥itwr&rim^  comb  deci^  Smi  Agustín  á  otro  asuiH 
tó.  (a)^  De  fres' mieras  gozatemos  de  Dios  en  el 
cielo  j  dice  San  Bernardo  ,  viéndole  en  hs  aiatu^ 
tas  >  viéndote  en  nosotros  misfnos' :  Et  qmd.bb 
émfMüs  inrfabUitér  jíUtindhés,  sit  atqsii  ifeatíus'i  ip^ 
sum  eigMscéñtes  in  sentetipsa;  (b)  Lá  coneemplacióa 
de  las  criaturas  es  a{^eciable  y  deliciosa  ,  en  quanto 
mellas  se  recoitM>ce  ,  y  contempla  á  Dios ,  pero  la 
^ran  fi9ii<^idad'  está  en  contemplar  á  Dios  en.  símis^ 
IDO ,  sin  medio  algono criado  ,  verte  clara  ^.é  inme^ 
diaramenrei  Los  Filósofos  grandes',  dedos  y  ingenios 
sos  j  y  bien  ejercitados  en  estás  especulaciones  su* 
-blímes^ :  Ingeniosi  ydoéiiy  ^  9n  -biiF  iixirdtafiialhgit^ 
¥unt>i  (¡f*c.((í)  hallaron  ,  dice'  San  lAgustin.,  que  1(| 
hermosura-  y  el  agradó  no  está :  pe^feéto  y  puro  eqf 
criaturas  algunas  j  sino  en  la  fuente  y  én  la  esencia 
tie  la  hermosura :  In  eo  quod  esrpulcbrum  per  se  ip^ 
"Uem  ^  como  decia  Platón » en  Dios  <  mismo  y  de  quien 
participad  I9S*  criaturas  aquella  hermosura-  y  gmcia 
"cal  qual  que  >tieneri ,  iUlus  partkipdtíofte^  sfM  pmti^ 
ibra.  (d)  Por  tanto  t  decia  el  ml»io  Piatoh  i  jiadra 
el  que  contempla  la  hermosura  esencial  que  es  Dios^ 
ninguna  cosa  criada  le  parece  hermosa  :  Qui»  büjmi 
^moM  pukípum  impedir  ^  ei  st^dÜá  /iwtf:  v^ftoif j;  fiof 

^ó  ya  es  >vePgonfeosa<en  un  profesor  chri6t|ana  der 
tenerse  á  declarar  unas*  verdades  tan  notoria^  y  saH 
bidas  de  todo  hombre  que  usa  de  sa  rsBx>n  :  ISmii 

(a)     la.  deTrin¡t.c«p.  ^    (b)    Smnl^.'hií¿kn.{if, 
(c)  8.  dcCÍT.cap.  6.  (d)  la  Simposio.  (e)I>enat.  Dcor* 
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£1  ledor  9e  escandalizará  acaso  de  16  que  le  tíAi 
bemos  aquí  presentado ,  pera  meaos  inconvenieote 
es  oír.  las  blasfemias  y  los  «tirorcs  con  la  ceaaora  ^  y 
el  antídoco  correspondieojte  y  que  dexarles  corree  ei| 
los  escritos  modernos  sin  correftívo  alguna  £n  est^ 
exemplo  verán  los  cutlosos  del  siglo  presente  y  y  lo% 
que  itanta  claman  por  la  libertad  filosófica,  ver¿« 
lo  qiie  pretenden  los  que  llamiEin  Filósofos  heroicos^ 
Libertad  para  desatinar  y  echar  por  tierra  lasprí^ 
meras  verdades»  Quieren  que  pasen  por  frutos  y  pro» 
gresos  filosóficos  los  absurdos  que.  con  este  pretexto 
añaden.^  Yo  no  niego  á  este  Autor  f  ni  á  susl  compa* 
fieros  su$  observaciones  astronómicas  y  ras  cálculos^ 
ni  nos  oponemos  á  lós^descubrimientos-  que  puedati 
hacer  en  su  campo  filosófico  5  para  todo  esto  tienen 
libertad  ^.la  tienen  segura  ,  la  materia  es  de  su^comh 
petenda^  y  sabemos  queja  observación  cantipuad* 
p«iiede a^jimentar ias  noticias,  ¿feroquien  ha  dicho» 
ó  puede  decir ,  que  son  descubrimientos  ,  ó  progrer 
^9$  filosóficos  los  mundos  planetarlps ,  los^  que  jdivlr 
nanqud.h^vrá  en. ios  sisteman  que  forni^n  l^s.  esr 
tteilás  fixas  ?  ¿  Quien. puede  quaUfic^i;  po^  noticias 
fiaícaa^apreoiables  tas  4elo$.  mundos  iqu^.  pereceo ;  y 
i&un4od  queinaceri  &in  i¡a  ?  ¿Poique  habremos  de  ad« 
initlr  como  descubrimientos  y  progresos»  ^.popque 
los  havemost  de  mirar  como  hechos  ^  siendo  como 
sdn  anas  putas  visiones  y  c^prji^hos  rMículosS  Serjí» 
<]f[^onr  apostrofar  4  fistos;;sabÍ9s  en  Jos  términos  q^e  I9 
iiacia  Séneca  con  otros  Filósofos  semejantes:  (a)  Quid 
i^ibi  hásorU  ista  p^oponU  I  nm  ut  jocsndi  hcus.  A  qué 
fin  nos  presentáis  estos  romapceíl  Quf^pdp  ^e.trw» 
JI  s¿^ 

'  ^  V 

J  ^  '  J       ,         )  4  } 
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¡seriamente  de  aveiiguar  vecdades ,  ¿  para  que  sir?ei|: 
las  fábulas  y  los  sueños?  .    .      r 

Los  curiosos  eneran  en  estas  leduras  en  la  {¿  dé 
que  hallarán  cosas  útiles  ,  no  solamente  en  lo  físico^. 
sino  en  lo  moral ,  y  aun  en  lo  teológica  Nada  me-^ 
nos  nos  proóieten  Wolf ,  Formei  y  Pope  v  Kiag  ,  yt 
el  Autor  últimamente  alegado  >  nos  prometen  ideas 
mas  sublimes  de  la  divinidad ,  y  motivos  para  humi«. 
liarnos ,  y  entrar  en  razón  5  ¿  y  que  encontraremos? 
Romances  I  novelas  ^  mundos  imaginarios^  y  tiom-í 
bres  de  pura  ñccion.  Quid  disceditis  ab  ingentibsis  pro* 
mis  sis  ,  ^grandÍA  hcuti  ?  sic  itur  ad  astra  ?  Con  las 
reflexiones  bizarras  que  hacen  estos  visionarios  nos 
haremos  mas  virtuosos ,  y  subiremos  á  loa  cielos?  £s« 
peraban  los  curiosos  agrandar  y  redíñcar  las  ideas 
de  la  divinidad  con  las  luces  que  estos  astrónomos 
ofrecían  :  Ad  vos  manus  tendunt ,  ^  rogant  ut  err/in^ 
tíbus  lumen  veritatis  ostendatis  y  y  lo  qiie  hallan  es^ 
que  en  lugar  de  la  idea  sana  ,  y  digna  que  todos  te-* 
nemos  de  la  Magestad  Divina  ^  y  de  su  inñolta  per-^ 
feccion  y  hermosura ,  ahora  nos  dicen  que  la  esencia 
divina  no  tranquilizarla  y  ni  aquietarla  la  curiosidad 
y  los  deseos  del  corazón  de  los  bienaventurados  y  si 
no  se  añ&díese  el  espedáculo  vario  de  tantos  milla-i 
res  de  mundos  que  se  presentan  succesivamente  á  la 
contemplación  de  aquellos  justos»  jNoes  un  buen  fru^t 
to  moral  y  teológico  una  blasfemia  tan  basta  ,  tan 
necia  y  miserable  ?  Y  si  los  Teólogos  regulares  ó  se«i 
culares  y  si  la  Inquisición  y  ó.  los  Obispos  de  España 
se  enfurecen  al  oir  estas  blasfemias  y  si  prohiben  estas 
leduras  con  toda  severidad ,  j)odrán  clamav  con  aU 
guna  razón  nuestros  físicos  contra  el  Monacato  y  y 
contra  los  Escolásticos  sobre  que  oprimen  la  Ubei;tad; 

Tom.  IL  I  fí-* 
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filosófica  I  y  estpxipaa  Los  progresos  del  espíritu  híu 
mano?  La  blasfemia  de  que. la  esencia  divina  no  el 
bástante  para  Uehar  la  curiosidad,  del  espíritu  huma-i 
1)0 /y  la. locura  de  que  los  muchos  mundos  que  hay 
y  havra  pueden  ocapar  la  mente  por  toda  la  ctct^ 
i^dad  j  sih  ^mbatgp  de  ser  finitos  y  limitados  y  poc 
quanto  son  criados  9  ¿  estos  dos  absurdos  se  puedéo 
llamar  progresos  filosóficos  ?  oponerse  á  ellos  j  atre^ 
glar  ía  libertad  y  moderarla  en  esto ,  ¿  es  impedir  los 
adelantamientos  y  luces  de  la  Eilosofía  ?  .Pero  pase^ 
fDOS,  adelante* 

CAPITULO     IV.  < 
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DE  LA  DIGNIDAD    DEL  HOMBRE. 


%.  V 


OS  ponderan  nuestros  Filósofos  lo  importante 
que  es  para  la  piedad  la  idea  qixe  resalta  del  nuevo 
plan  físico ,  y  de  la  pluralidad  inmensa  de  mundos  y 
habitantes  distintos  de  los  qoe  habitamos  Qste  glo« 
bo.  £1  espíritu  humano  sé  humilla  ,  y  abate  iiasta  lo 
sumo  considerando  la  infinidad  de  mundos  que  hay 
mas  que  este  ^  y  viendo  que  este  orbe  terráqueo  es 
menos  que  un  grano  de  arena  en  comparación  de  in^^ 
finitos  globos  habitados ,  reflexionando  con  Formei,, 
que  aunque  faltara  enteramente  lá  especie  humana, 
aunque  no  se  hubiera  criado  individuo  alguno  de  ella^ 
nada  notable  s^ría  esta  £alta :  entra  el  hoipbre  ea 
razón  ,  y  corrige :  la  aprensión  soberbia  y  vana  de. 
<fue  todo  se  ha  hecho  para  el  hombre ,  de  que  el 
hombre  es  el  sugeto  mas  digno  del  Universo  >  en  su-* 
ma  y  la  idea  que  hasta  aquí  hemos  tenido  ^  y  que 

nos 


nos  hati  dado  los  ancianos  de  micscra  .dígóidad ,  £S- 
^a  idea  se  corrigió  hoy  con  la  nüeva.físicai  Un.  goU 
pe  solo  de  esta  nueva  física  basta,  para  corregir  ñues^ 
tra  vaoidad.  Tantos  globo;  y  tan  grandes  ^  que  eá 
comparación  de  ellois  la  tierra  ^  nn^  atomo:.inip|e]>i 
cepcible  i  ¿tantos  gtobps  tódo^  pasa:  sesTii:tjalihpnH> 
bre  ?  £ste  es  un  error  intolerable^  y  que  no  se  pue» 
de  permitir  tenerle  un  momento  solo ,  dice  el  Aa« 
tor  citado.  Todas  estas  paradoxas  han  caído  en  gcat 
^la  á  los  curiosos  dpi  slgio  presente  y  y  por.  eso  cónt* 
viene  hacer  algunas  reflexiones  para  d|:svanecerla8;ii 
La  primera  es  ,  qué  de  la  dignidad  del  hombre^ 
de  los  designios  que  Dios  ha  tenido  con  el ,  de  los 
fines  y  destinos  que  tienen  las  piezas  principales 
del  Universo ,  hasta  dqnde  ha  qtierido  llegar  el  Au-> 
tor  Supremo  criando  criaturas  ^  globos  y  Y  iiabitanf 
tes  y  tiadie  nos  puede  Informar  mas  que  la  escritura 
y  la  tradición*  Si  lo  que  los  físicos  dicen  concuerda 
con  Cfto  lo  admitireovos  I  si  disuena  necesariamente 
lo  desecharemos :  Quidquid  sáfknUs  bujm  wu»di  epm 
trarium  sacris  UUris  docent  sim  ulla  dubitatiuM  creda^ 
nms  falsissimum  esse.  (a)  Las  escrituras  dicen ,  que 
Dios  hizo  los  astros  para  lucir  por  la  noche  y  el  dia^ 
y  servir  de  gobierno  al  hombre ;  que  todas  las  cosa» 
se  hicieron  para  d  hombre ),  Omnlspropur  bomlntrn^ 
como  diximos  con  Ladancio :  Munditm  bominU  j  é* 
bominem  sui  causa  DeusfecH.  (b)  Necesitaban  los  nue<i 
vos  físicos  para  desviarnos  de  esta  idea  prescntar-n 
nos  demostraciones  en  contrario;  wr^iiur  de^mstrs^ 
fe  ;  con  conjeturas  y  divinaciones  no  hay  bastante 
para  opinar  contra  la  antig&edad.  Aquí  viene  bien; 
lo  que  decía  San  Agustín  hablando  contra  Juliano: 

la  De- 

(a)     Aug.  I.  de  Gen.  c.  ai.    (b)    7.  de  instituto 


Dcfimvi  botninem  jecundum  catbolicam  fidém  j  quar& 
f  aires  defindérunt.  Lo  que  es  el  hombre  ,  quanta  es 
su  dignidad ,  hasta  donde  cayó  por  su  pecado  ,  y; 
hasta  dopde  sube  por  la  gracia  de  Christo ;  de  que 
fanportaocia  es  el  hombre  en  el  Universo  ,  éste  es. 
un  püntoque  se. debe  deñnir  ,  no  según  la  vana  fí^ 
losofía  antigua  0  moderna  ,  sino  según  la  do¿briná 
católica. que  enseñaron  los  Pa:dres  \  aquí  no  vale,  tí 
hay  otra  filosofía  mas  que  la  Religión  :  Non  alism 
fbilosopbiam  ,  aitam  religianem.  .(a)  Será  de  presumir^ 
que  de  unos  puntos  tan  importantes  como  fueron  la 
creación  del  mundo  ^  el  destino  y  fin  de  los  cuerpos 
celestes ,  la  dignidad  y  fin  del  hombre ,  ¿  que  de  es> 
tos  puntos  )uzguencon  acierto  los  físicos  que  están 
fuera:  de  nuestra  Iglesia  ?  ¿  que  estos  hombres  ten-; 
gan  razón  ,  y  deban  ser  escuchados  ,  y  no  se  baya 
de  hacer  caso  de  lo  que  dicen  nuestros  maestros  res- 
petables ?  Tenga  á  bien  el  Ledor  aplicar  al  caso  pre<« 
senté  lo  que  en  otro  semejante  decia  San  Agustim 
Vsque  adeo  permiseuH  ima  summis  longus  tUcj  ,  usqui 
^oUnebrd  lux^^luxUnebra  esse  dicuntur^ut  videant 
Pelagius  I  Cehstius  ,  (¡f*  Julianus  ^  ^  c^ci  sin$  HilármSy 
Gregorius ,  Ambrosius  ?  (b)  Tan  trabucadas,  y  confun'-» 
didas  están  las  cosas  ,  y  el  discurso  del  tiempo  ha 
puesto  lo  de  abaxo  arriba ,  la  luz  se  llama  hoy  tinie^ 
blas  ,  y  las  tinieblas  se  llaman  luz ,  que  hayan  de  pa- 
sar por  ciegos  y  hombres  enteramente  ignorantes 
los  Padres  y  Dodores  de  la  Iglesia  en  un  asunto  de 
hecho,  en  asunto  de  tanta  gravedad,  y  en  el  qual  solo 
puede  informarnos  la  historIa?¿Queeneste  asunto  no 
tengan  voto  los  Padres  con  haver  estudiado ,  y  me* 

di. 

(a)    3,  contr.  JttKao.  c.  03.    (b)    o.  contr.  Jul.  c.  lo. 
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íllta^lolos  escritos  profeticos  y  evangélicos ,  y  hayan 
de  tener  razón  Leibnitz,  King^  Forméis  Martin  &c«  ? 
¿Que  estos  han  de  saber  solos  los  designios  dé  Dios^ 
el  plan  de  sus  obras ,  la  dignidad  del  hombre  y  su 
destino?  Todo  curioso  por  aficionado  que  este  á  las 
nuevas  especuiacionesi  si  se  detiene  á  hacer  e^refl&-t 
3don  ,  juzgo  tendrá  bastante  para  entrar  en  descoo» 
fianza  de  las  promesa;  y  ostentaciones  de  los  FUq^ 


sotos  modernos^ 


S.  IL^ 


SI  EL  HOMBRE  ES    ENTE  MAS   PERPEdO 

S¡US  LOS  ASTROS. 


L 


A  segunda  reflexión  es  i  que  las  ideas  que  á  los 
nuevos  Filósofos  los  iluden  para  degradar  al  hombre 
de  la  alta  dignidad  en  que  le  considerábamos  hasta 
aquí  y  estas  ideas  vienen  del  gentilismo  >  son  muy 
láñelas  ,  y  están  muchos  siglos  há  corregidas.  Los 
filósofos  gentiles  eran  muy  poco  espirituales  >  por 
mas  que  se  quiera  ponderar  su  sutileza  y  sublime 
genio  y  tenían  muy  confusas  las  ideas  de  la.  divinir 
dad  y  de  la  providencia ,  y  las  de  la  condición  del 
hombre.  Asi  no  sabian  que  pensar  ^  ni  que  decir 
de  cierto  acerca  de  la  creación  ,  ni  de  nuestro  desti- 
na Quaodo  contemplaban  los  bastos  y  prodigiosos 
globos  celestes,  les  venían  varios  pensamientos,  y  en^ 
tre  ellos  era  uno  el  de  la  pluralidad  de  los  mundos» 
Ko  podían  persuadirse  ,  que  para  un  ente  tan  mise-, 
rabie  como  les  parecía  el  hombre  ,  se  hu viesen  for* 
fliado  tan  grandes  y  nobles  cuerpos.  1¿\  gran  Teó- 

lo- 
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logo  y  no  meóos  l^ilósofo  Sanco  I  hooiás  se  hizo  en 
varios  lagares  este  mismo  argumento  iNibll  Jtt  prop* 
fir  vilius ,  quh  finís  est  melior  lis  qu4  sunt  ad  fimiHi 
sed  luminaria  sunt  meliora  quam  térra  :  non  trgo  fa^ 
iunt  ut  illuminem  tcrram^  (a)  Pe  esta  especie  de  argu^ 
mentos  se  hallan  continuamente  en  los  esicolástlcos^ 
y  á  ellos  satisfacen  con  varias  sentencias  de  Padres 
antiguos ,  y  razones  tomada;  de  ellos  /  nueva  prue* 
ba  de  lo  ancianos  que  son  tales  argumentos^  >  No  %t 
puede  negar ,  que  mirando  las  cosas  materialmente 
y  con  los  ojos  de  la  carne  ndi  se  entiende  bien  que 
el  hombre  sea  el  fin  para  que  se  hicieron  ios  astros 
y  todos  los  cuerpos  celestes  >  el  filósofo  que  no  \c^ 
vanta  la  vista  mas  arriba ,  <>  no  penetre  en  lo  inte« 
rior  y  formal  del  hombre  i  con  dificultad  entrará  en 
que  el  liombre  es  el  centro  adonde  terminan  los  ele^ 
mentos ,  y  los  cuerpos  nobles  que  hay  en  ú  clóUn 
Non  omnlum  rerumfinis  sumus  ,  dixo  Aristóteles.  No 
somos  los  hombres  el  fin  de  todas  las  cosas  $  así  pen* 
saba  Aristóteles ,  y  así  sobre  poco  mas  ó  menos  pen-* 
saban  los  demás  filósofos  paganos  ;  porque  el  Filoso  «i 
£b  á  quien  no  auxilia  la  revelación  con  pocas  vér« 
dades  encuentra  quando  trata  asuntos .  tan  graves; 
Hoy  los  nuevos  filósofos  dando  giros  y  vueltas  á  cstq 
punto  )  y  no  contando  en  cosa  alguna  con  la  revela-» 
cion  j  han  vuelto  á  deilirai:  con  los  gentiles  ,  y  re*^ 
Duevan  sus  argumentos  y  reflexiooes.  En  Cicerotf 
bailamos  los  similes  y  apok>gos  al  poco  mas  ó  menos 
que  los  que  usan  los  niodernos.  Si  al  entrar  en  ua 
palacio  ostentoso  y  magnífico  dixese  un  pobre  aldea- 
no y  este  palacio  se  hizo  para  mí »  le  tendrian  por 

lo- 

(a)     i>.p.  q.  70.  arti  ti. 
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loco.  Íjocos  fttcroD  los  Griegos  todo  el  tiempo  que. 
{tensaron  que  todas  las  demás  Naciones  tiavian  na-^ 
cido  paca  servirlos  ^  y  recibir  de  ellos  la  ley ,  como 
que  ellos  solos  eran  los  sabios  y  los  hombres  de  rat* 
zon.  £1  tiempo  desengañó  á  los  Criaos  ^  haciendo* 
Jes  ver  que  havia  una  Nación  que  los  llegó  á  domi* 
nan  Estos  fueron  los  Romanos  ^  y  á  estos  los  desea* 
ganaron  los  Godos  ^  y  Tártaros ,  los  quales  aún  hoy 
están  en  el  error  de  que  la  tierra  se  ha  hecho  para 
ellos. 

Al  ^bioso  Fontenelle  le  parece  muy  á  proposito 
lo.  que  se  dice  de  aquel  loco  que  estando  á  la  orilla 
del  mar  ,  según  iban  llegando  las  naves  decia ,  esta 
viene  para  mi  casa  y  esta  también ,  y  asi  de  las  de* 
más.  Semejante  fatuidad  le  parece  que  es  la  de  aque*^ 
¡los  f  que  viendo  nacer  el  Sol  dicen  :  este  viene  para 
alumbnar  al  hombre  »  y  lo  mismo  dicen  de  la  Luna^ 
y  de  los  demás  astros  5  de  todos  piensan  que  están 
con  el  destino  de  servir  al  hombre  ,  y  como  para  ua 
filósofo  que  sabe  pensar  y  discernir  y  es  cosa  muy 
ridicula  decir ,  que  unos  globos  millones  de  veces 
mas  grandes .  que  la  tierra  i  mas  brillantes  y  perfec- 
tos,  y  tantos  en  número ,  estén  formados  para  ser* 
vir  á  la  tierra  ,  y  no  tengan  otro  oficio  :  de  aquí  es 
la  risa ,  menosprecio  y  y  juguete  que  hacen  iioy  de 
los  pobres  escolásticos.  Yo  estoy  muy  seguro  deque 
si  estos  filósofos .  volvieran  en .  sí  ,  y  considerasen 
bien  el  estado  de  su  fantasía^  y  las  extravagan- 
cias que  andan  por  ella  ^  no  elegirian  mas  locos  par^ 
ra  divertirse  que  á  si  mismos  y  y  cada  uno  de  ellos 
dtria  con  Séneca  :  Si  quania.fátuo.dc¡e£iari  voh^  non 
ist  mibi  Umge  qudrcfklus  y  nu  rideo.(?)  ¿  Que  es .  me«- 


(a)    Bpift.  $0. 


• » ■ 
.» 


70  DESSirOANOS 

nester  buscar  locos  ,  ó  figurarlos  para  nuestra  ^ív^er* 
sion  I  quando  tenemos  la  locura  dentro  de  casa?  Qup 
roas  diversión  para  estos  filósofos  que  repasar  en  ^a 
.tuemoria  los  prodigios  que  cuentan  Fontenelle,  Wolf, 
y  otros  de  la  talla  ,  condición  y  genip  de  los  ^ha*- 
bitantes  de  Júpiter  ,  Saturno ,  y  Mercurlp ,  y  lo$ 
prodigios  que  nos  cuentan  otros  de  los  mundos  que 
acaban ,  y  de  los  que  empiezan  de  nuevo  y  de  las  re« 
voluciones  que  en  este  fmnto  c;iusan  los  cometas  ?  Si 
quando  fatuo  dele  Sari  voló ,  ^c^  ; 

Pero  entrando  en  materia ,  y  volviendo  ai  pro^ 
pósito  decimos  ,  que  aunque  el  hombre  mirado  poi; 
un  lado  es  un  ente  quebradizo ,  miserable ,  y  llenó 
de  defedos ,  mirado  por  otro  lado  ,  y  considerándo- 
le por  lo  principal  de  su  constitución  ^  es  un  ente 
mas  perfcdo  que  todos  los  cuerpos  celestes  ^  no  so^ 
lamente  por  la  parte  racional ,  $ino  aún  por  la  parte 
material  y  corporal.  El  cuerpo  del  hombre  está  or^' 
ganizado  con  la  mayor  perfección  y  la  organización 
del  cuerpo  humano  es  la  obra  mas  prodigiosa  que 
hay  en  todo  el  orden  material  ,  ella,  incluye  arte^ 
temples  ^  y  convinaciones  tan  finas  y  exquisitas^  que 
el  entendimiento  humano ,  y  aún  acaso  el  angélico 
es  incapaz  de  entrar  en  lo  profundo  de  este  misterios 
nó  se  puede  negar  que  hay  cuorpos  celestes  4e  una 
grandeza  prodigiosa  $  pero  de  ninguno  sabemos  i  ni 
podemos  sospechar  que  tenga,  organización  algunai; 
asi  siempre  se  debe  concluir  que  el  cuerpo  humano 
tiene  mas  perfección  ^  y  es  de  condición  mas  noble 
que  todos  le»  cuerpos  celestes  por  grandes  que  sean: 
Nibil  probibet  diqmd  esse  nobüius  simplUiter  quodia-^ 
nun  non  sitnobilius  quantum  ad  aliquid.  (a)  Aunque 

en 

(a)    QuflMt.  ^o.  art  $•  !•  p» 
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vi  qtianto  á  sá  masa  y  Volumen  sean  ffiuchb  tnáyo-f 
tes  los  planetas ,  y  ios  astros  que  el  cuerpo  humano; 
no  por  eso  se  ha  de  decir  absolutamente  que  soú 
mas  nobles  I  dice  Santo  Thomás*  ¿Quien  puede  nes- 
gar f  que  los  elementos  ,  que  el  mar  >  y  las  regiones 
así  exteriores ,  como  ínteriores^  de  la  tierra  son  mu4 
cho  mas  grandes  que  el  cuerpo  det  hombre?  Sin 
embargo ,  ningún  físico  dirá  ,  que  soii  cuerpos  mas 
nobles  f  y  ningún  físico  dudará ,  que  los  elementos^ 
ei  mar  ^  y  qiíatito  hay  en  la  tierra  ^  oñcian  y  con* 
tribuyen  paca  la  generación  y  conservación  del  cuer« 
j^  humano  >  á  no  ser  que  quisiesen  cpn  algunos  Fí^ 
sícos  extravagantes  de  la  antigüedad ,  que  los  ele<? 
meneos  están  poblados  de  vivientes  invisibles  :  que 
está  poblada  la  región  subterránea  ^  y  que  en  el  ay« 
re  bullen  un  sin  numero  de  entes  y  genios  /de  quan 
lidad  y  condición  mas  sutil  que  los  hombres.  Todos 
estos  ya  sabemos  que  son  delirios  ;  y  por  tanto ,  to^ 
dos  los  filósofos  están  convenidos ,  en  que  quanto 
kay  eftx^loíbe  tcfrriquea  mira  al  hoiitbre^  como  sa 
centro  y  fin,  - 

Lo  cierto  eS,  qué  siguiendo  la  observación  y 
especulación  con  el  celebre  Boerhaave  y  Roberto 
£oile.en.  siis  conjeturas  ^  6  sospechas  cósmicas ,  se 
halla  ^  que  para  la  conservación  y  bien  estar  de  la 
vida  del  hombre ,  y  para  el  exércicio  de  sus  faculta^ 
des  vitales  y  animales  ,  es  menester  la  concurrencia 
de  quanto  hay  ^  asi  grande ,  como  pequeño  en  el  or- 
be terráqueo.  La  armonía  y  correspondencia  que  tie- 
nen las  partes  que  cómponín  el  orando  mayor  en^ 
tre  sí  y  es  tan  intima ,  y  tan  indispensable  que  to- 
das son  necesarias  unas  para  otras ,  y  todas  se  ayu^ 
dan  mutua,  y  reciprocamente.  Este  misterio  está  b^en 
Tom.II^  K  poA-f 
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ponderado  por  Chrisciano  Wolf  en  su  Cosmologüo*. 
£1  ayre  tiene  varios  movifnientosr ,  recibe  en  sí  va«: 
ríos  corpúsculos  ó  átomos  para  luego  á  su  tiempo  es-r 
parcirlos  en  ta  tierra ,  y  trasladarlos  acia  donde  conr 
Tiene.  Las  montañas  recogen  las.  aguas  »  origina» 
los  rios  y  y  siguen  de  unas  provincias  á  otras  con.  co^ 
nexion  y  enlace  ,  de  la  Europa  al  África ,  al  A^ia^y 
al  America,  Asi  podemos  considerar  las  demás  co« 
las  9  sin  excluir  y  echar  fuera  en  manera  alguna  el 
influxo  de  los  astros  y  el  de  las.  regiones  subterrar 
neas^  porque  todo  esto  influye  en  la  constitudoo 
dd  orbe  terráqueo.  Esta  especulación  nos  llevarla  muy 
kxos :  por  ahora  basta  concluir  con  Boy  le ,  que  to- 
das estas  piezas  y  relaciones  que  componen  el  mun<» 
do  mayor  son  necesarias  y  convenientes  para  el  bteo 
y  conservación  del  mundd  menor  ^  que  es  el  homr 
fare  por  la  parte  corporal.  En  manera,  que  se  consi$r> 
varia  mal ,  ó  no  se  conservarla  el  hombre  ,  s¡  ce- 
sase el  influxo  de  alguno  de  los  astros ,  si  áiltaseo 
las  erupciones  y  exhalaciones,  de  ia  tiena ,  si  altase 
la  dirección  y  alternativa  N4e  los  vientos  ,  ^.  en 
aquella  dosis  y  tiempos  que  la  providencia  tiene 
dispuestos.  Si  los  hombres  pudiéramos  visitar  todo 
el  orbe  terráqueo  y  los  cuerpos  celestes ,  y  pudie<< 
semos  penetrar  el  influxo  que  tienen  cada.pie2ia  parf 
ticular  en  el  cuerpo  humano ,  y  de  los  .demás  vi-^ 
vientes ,  plantas  ,  y  animales ,  hallaríamos  la  reía? 
don  que  todas  estas  cosas  tienen  entre  sí  y  y  la  que 
finalmente  tienen  con  el  hombue.:  Non.  ccgnita  subit 
tantia^  universi  twkpottst  cqgnosci  boma  y  (a)  dixo  San 
jQemente  Alexandrina  No  .  se  puede  conocer  el 

hom? 

|á)    X.  Strom. 
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;  no  conociendo  la  «ubstahcia  ád  Universo. 
La  conclusión  de  esta  reflexloii  es ,  q^^e  siendo  ú 
cuerpo  hiunano  el  ttias  nobie  i  mas  >deiicadaxnente 
templado  ^  y  organizado  que  todos  los  demás  cuer« 
pos  asi  suUunares  como  celestes ,  se  puede  afirmar 
con  seguridad ,  que  siguiendo  ia  serie  y  subordina* 
tíon  de  unos  cotes  en  otros ,  el  hombre  es  el  fin  y 
objeto  principal ,  y  el  remate  alto  de  la  cadena  de 
todos  ellos  f  y  que  en  pensar  así ,  no  hay  ocgullcv 
Bi  vanidad  ,  sino  conocimiento  sencillo  de  la  xia« 
tíiraleza  de  las  cosas.  ¿  Quien  puede  dudar  que  lo 
ínfimo  se-  cefiere  á  lo  mediano  ,  y  esto  á  io  sur* 
mo  ?  ¿Y  quien  duda  que  el  cuerpo  humano  es  lo 
iumo? 

Todos  estos  pensamiefitos ,  que  acabamos  de 
presentar  ,  ruedan  sobre  el  hecho,  y  miran  á  las  co* 
sas  baxo  el  pie  que  nos  las:  da  la-  obsexvacipn  ordi- 
naria. No  tenemos  noticia  de  cuerpos  algunos  orga« 
nizados  y  atemperados  para  vivir ,  sentir  y  perci« 
blr  9  mas  que  la  que  nos  ministran  los  que  vemos 
aqutabaxo ,  plantas  /animales,  y  hombres.  £1  cuer* 
po  animal  está  templado  y  condicionado  con  adml« 
fable  artificio  y  sabiduría ,  no  consiste  su  primor 
solamente  en  el  mecanismo  ,  como  se  le  ant(^ó  á 
Descartes  figurárselo ,  quando  dixo  aquella  senten* 
da  tan  poco  digna  de  un  Filósofo:  Dame  matma  y 
movimiento ,  y  yo  hari  el  mundo :  no  consiste  ptecisa-^ 
mente  el  mecanismo  ^  sino  en  cierta  conmixtión 
de  los  elementos ,  en  cierta  sazón  y  atemperacioni 
y  en  una  secreta  energía  que  el  Autor  d¿  la  natura* 
leza  da  al  cuerpo  orgánico.  Bien  podria  acaso  co* 
municar  Dios  esta  energía  á  los  cuerpos  planeta* 
ríos  Y  estelares  i  pero  según,  las  ideas  que  tenemos, 

"Ka  y 
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y  que  lá  bbis6rvacipn  nos  ha  ministirado  ^  pp  po<lcr( 
¿IOS  entender  cómo. '«fitO;{:^o<}a:  ser..  Así  siguiendQ 
esta  serie  de  Ideas.j.dfxo  S^to  Thomas  ,  quj:  aque^ 
lk)s  cuerpos  no  están  animadds  ,  tii  tienen  tempera*^ 
mentó  á  propósito,  para  ello  :  Onmia  árgana  potm^ 
tiaritm  sensitivarum  rcquirunt  determiti^am  profortio^^ 
nem  secundum  cotmmxtiowm  demcmorum  y  a  quorum, 
natura  forpor a  cttkstia  sunt  remota,  (a)  Lo  que  decimos^ 
4e  los  cuerpos  6  globos  mismos  planetai^ios ,  puedq 
servir  para  discurrir  sobre  el  problema  ó  paradoxa 
de  los  habitantes  que  imaginan  alli  nuestrps.físicos. 
No  hay  ideas  par^  conceptuar!  tales. Vi VAentes  :  así 
el  opinar  por  su  existencia  no  es  mas  que  capricho.. 
Todo  lo  dicho  no  obstante ,  yo  siempre  en  estos 
asuntos  tan  desviados  de  nuestra  observación, pen- 
sare como  pensó  el  sutil  Escoto  en  la  qi^estion  de  ú 
los  astros  están  animados  :  S^i  ostra  non  sunt  animata^, 
id  creditum  erit  potius  quám  demonstratum.  Si  lo$ 
astros  están  animados  ,  ó  si  contienen  entes  anima* 
dos ,  ó  no  y  lo  dirá  la  revelación  ,  no.  la  demostra-| 
don.  Si  algo  se  supiese  de  üotxo ,  sesa  porque  Ifis 
Escrituras,  los  Padres  ,  la  tradición  nos  lo  ex-*: 
presen ,  ó  den  principios  para  juzgar  acia  algup^ 
{arte. 
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.  §.  III.' 

DE  LA   DIGNIDAD    DEL   HOMSR& 

* 

FOR  LA  FARTE RACIONAL.     .  .., 


L 


O  reflexiooado  hasta  s^quí  acerca.de  la  perfecclogí: 
y  nobleza  dei  cuerpo  del  hombre  vale  poco  respecta 
de  la  dignidad  que  tiene  por  ser  racional  ^  hecho  á 
la  imagen  y  semejanza  de  Dios  ,  y  criado  para  du« 
sar  eternamente»  Considerada  bien  la  dignidad  del 
hombre  por  esta  parte ,  cesa  eixteramente  el  e^pan^ 
to  que  nos  quieren  dar  nuestros  físicos  ponderan- 
do  la  grandeza  y  nobleza  de  los  cuerpos  celes-? 
les,  y  la  ruifldad  y  pcqueñe?  del  hombre.  Los. 
pensamientos  que  vamos  á  presentar  al  Leftoif  soa 
uqas  verdades  que  sabe  todo  fiel  christiano ,  aun^ 
que  no  hayia  entrado  jamás  en  un  Gymnasio  >  pe^! 
xp  S6  hace  necesaria  esta  repetición  ,  o  lección  en  un 
tiempo  en  que  las  cabilaciones  de  los  Filósofos  confun? 
den  las  verdades  mas  clafas  ,  y  en  tal  constitución, 
mejor  es  ntoiestar  á  los  sabios ,  repitiéndoles  lo  que 
ya  saben  ,  que  defraudar  á  los  sencillos  de  jo  que 
desean  saber  :  Meüus  est  doSios  enerara  ja^n  notJj^ 
quam  rudfs  fraudare  discendis  >  como  decia  San 
X^on.  (a)  Lo  primero  pues  es ,  que.  el  hombre  tiene 
una  alma  racional ,  inmaterial ,  inmortfil,  y  en  quat]-* 
to  t^l  está,  destinado  para  vivir  eternamente .  en  la 
cpmpañia  de  los  Angeles  y  contemplando  las  grande* 
ZM  d&  Dios ,  sus  otaras  ^  j  $us  :i>erfiK(CÍ9«fi;;iflfiqitas^ 
I.  «.  dan» 

(a)    De  Natíf ít*  fcrm.  4.         ,^,  .  .  ,    ^    ^   ;:>    (.x  , 


ft  DESENGAÑOS 

dando  culto  y  perpetua  gloria  á  su  Criador  ;  y  para 
el  bien  y  conservacioa  de  lin  ente  de  estas  preroga-* 
tivas  f  no  es  muctio  que  le  sirvan  los  astros  y  demás 
globos  celestes.  Lo  segundo ,  el  espeftáculo  karavl^ 
lioso  del  mundoi  especialmcme  el  del  Sol,  la  Luna,  y^ 
los  astros  del  cíelo  está  presente  al  hombre  para 
conducirle  al  culto  y  adoración  del  Autor  Supre^^ 
áio.  Si  4os  astros  estuviesen  animados  ,  o  habitat» 
en^Uos  algunos  vivientes  de  mayor  dignidad  que 
los  hombres  que  habitamos  aquí ,  como  lo  pretcn-' 
den  nuestros  Físicos  ,  especialmente  Foríneí ,  King, 
y  el  Autor  de  los  ensayos  sobre  la  poUacloa  de  la; 
America  ^  se  nos  daba  una  tentación  para  que  mi- 
rando á  los  astros  tuviésemos  movimientos  de  vene« 
ración  y  adoración  á  aquellos  grandes  pécsonages 
que  imaginamos  en  ios  astros  i  a  aquellas  socieda^' 
des  de  justos,  y  santos  como  se  los  figuraba  el  Arzo* 
bispo  de  Dublln:  y  he  aquí  abierta  la  puerta  á  la  ido* 
latría  de  aquellos  contra  quienes  habla  tantas  veces  el 
Apóstol  S.  Pablo,  y  que  se  nos  representan  en  el  Dcu- 
teronomio :  Ne  forte  elevatis  oculis  ad  C^lum  videos 
Solem^  ^  Loánam ,  ^  omfüa  astra  c^ll ,  ^  errare  de-' 
íeftus  odores  ea ,  ^  tolas  qua  creavit  Dominus  Deui 
tuus  in  ministerium  eunóHs  gensibus  quo  sub  calo 
sun*.  (a)  En  estas  palabras  da  á  entender  la  Escritura 
que  todo  lo  que  hay  allá  arriba  en  los  astros  del  cie^ 
lo  se  ha  hecho  para  servir  á  los  que  habitan  en  la 
tierra :  asi  nos  precauciona  para  que  no  caigamos  ea 
la  tentación  de  venerar  <osa  alguna  en  ellos.  Si 
pues  I  aunque  la  Luna,  ó  Júpiter  no  fuesen  substan* 
Cias  IntcUgcintés  por  sí  soks.,^  o  ea  ií  ttásmas ,  tuvie« 
-     >  seo 


FILOSÓFICO^*  79 

sen  dentro  de  su  espado  habitantes  de  mas  imeii« 

gencia  y  santidad  que  quantos  moiran  en  la  tierra^ 
el  peligro  de  idolatrar  volvia  de  nuevo ,  y  este  es. 
t^  servido  que  indiredamente  hacia  á  la  reli^oQ  h 
«ueva  física  y  si  es  que  la  diesemps  entrada :  íortcs^ 
^  daros  y  aut  potentes  viros  tradunt  posí  mortem  aé 
peos  pervemsse  j  eosque  es  se  quos  venerar  i  sokamus.  (a) 
La  aprehensión  supersticiosa  de  los  Rpmanos  era 
que  los  hombres  ilustres  se  subían  después  de  la 
muerte  á  los  astros  ,  se  asociaban  con  los  Dioses  ^  y^ 
eran  adorados  como  tales.  En  la  muerte  de  Julio  Ce->. 
sar  y  otros  y  imaginaban  que  se  havia  visto  una  es- 
trella nueva.  Todo  esto  significa  que  la  extravagan- 
cia de  los  modernos  está  acuitada  y  forxada  en  la. 
misma  ofídna  que  la  de  los  antiguos ,  y  que  puede^ 
producir  iguales  á^ñqs  en  la  piedad*.  Bástale  á  uq 
filosofo  christiano  saber  que  todos  los  astros  los  crió 
Dios  I  onmiay  para  servir  á  los  que  habitan  la  tierra:, 
asi  que  no  es  soberbia  ni  orgullo  del  hombre  con- 
templar que  todos  ministran  y  y  ofician  para  su  bien. 
Lo  tercero  debemos  creer  que  quando  unos 
hombres  tan  santos ,  y  de  consiguiente  tan  humildes 
como  fueron  los  Padres  de  la  Iglesia  y  quando  estos, 
digO)  exaltan  la  dignidad  del  hombre,  este  pensamiento 
no  será  contra  la  piedad :  Agnosce  d  ebristiane  dignita^ 
tem  tuam  y  memento  cujus  capitis  f¡^  eujus  corporis  sis 
membrum ,  deda  San  León  y  ^  noli  in  veterem  vili'- 
tótem  rediré,  (b)  £1  mismo  Santo  que  nos  encarga 
lengámos-  presente  nuestra  dignidad  ,  nos  encarga 
que  sigamps  la  humildad  :  Seíiamim  bamilitatem.  (c) 

¿Quiea 


u 


o    7*  de  natur.  Deor.    (b)    Scrm.  i«  in  Katir* 
c)    In  Epiphan.  lerai.  3, 


8d  Dk6BÑ6ÁNÓ$ 

¿Quien  ha  instalado  de  repente  á  los  físicos  móáti^ 
DOS  en  Dodores  de  una  misclca  can  singular ,  trahl^' 
4a  tan  de  lexos  |  y  lo  que  es  mas  tan  alambicada? 
2.0S  paixce  á  eytos  sabios  que  es  una  locura  pensat 
que  sea  la  dignidad  del  hombre  tanta  que  para  sis 
^ien  huviese  criado  Dios  unos  cuerpoi  tan  grandes^ 
y  tan  hermosos  como  son  el  Sol  ^  y  los  Planetas* 
¿Que  dicen  estos  filósofos  quando  se  acuerdan  de 
que  el  mismo  Dios  ,  el  Verbo  Eterno  ,  que  es  infi- 
nitamente mas  que  todos  los  astros  ,  baxó  á  la  tier« 
ra  I  y  se  hizo  hermano  del  hombre  tomando  su 
naturaleza  con  todas  las  flaquezas  y  defectos ,  me- 
nos la  culpa  y  la  ignorancia  ?  Si  Dios  ha  querido 
honrar  al  hombre  con  tanta  liberalidad ,  ¿por  que  se 
escandaliza  el  filósofo  moderno?  Tnde  scsndalum  sump^ 
sit  unde  debitar  f¡^c.  Dios  vinculó  la  fe  de  nuestra 
salud  en  lo  que  parece  mas  indigno  de  su  soberanía^ 
y  en  lo  que  parece  mas  necio :  In  eo  constitult  salvan- 
dorum  fidem  qsáod  indignum  videtur  ^  stultum.  (a)  Lo 
que  es  decente  y  decoroso  á  la  soberanía  y  provi-¿ 
dencia  de  Dios ,  no  lo  ha  de  arreglar  la-  filosofía  y 
el  sentido  humano  ,  sino  la  Religión  y  el  Evange-* 
lio.  Los  pensamientos  y  las  ideas  que  conviene  al 
hombre  tener  de  sí  y  de  Dios  para  ser  humilde  y 
religioso  ,  no  los  havemps  de  buscar  en  los  nuevos 
físicos :  para  esto  tenemos  Doftores  y  Maestros  en 
nuestra  Religión  ,  los  quales  consultando  las  Escri- 
turas y  la  tradición  hallan  que  la  grandeza  y  la  glo« 
lia  de  Dios  está  puntualmente  en  aquello  que  les 
parece  á  los  físicos  indecoroso  y  necio*  Estos  sabios 
inflados  con  sus  noticias  físicas  ^  y  atónitos  en  la 

;  COQ- 

(a)    Iieo  f erm.  4*  de  Katlv.  - 


«onectaplacion  de  los  globos  celeste^ ,  poi  sa  grande^ 

2AY  hermosura  ^  mtty;  pagados  de  los  cálculos,  yr 

convinacioms  sapienciales  que  forman,  vienen  á  m¡« 

tat  con  desden  la  dodrina  que  nos  da  ia.i:eliglQifi »  y 

«obetbios  no  quieren  persuadirse  jqw  Jan  grandtíi 

cuerpos  DO. tengan  otrodestino  mas  que  par<^  seuYic 

al  hombre,  sin  considerar  que  pl  hombre  ha  sido  mas 

honrado  por  Dios  incomparablemente  con  los  &vore$ 

que  nos  dice  la.  religión  nos  ha  hecha  su  M^estad^ 

^visitandouos9  instruyéndonos ,  uniéndose  k  ntisóUM 

en  la  Encarnación  ,y  «en  la  Eucharisua,y  al  fin.eala 

gloria ,  mas  favores ,  digo ,  y  que  mas  honra ,  y 

dignidad  nos  dan  que  aos  pueden  dar.  todas  las  £sr« 

trellas  fixas ,  Planetas  y  Cometas ,  aunque  toda* 

-ellas  se  eippleen  en  nuestro  servicio.  Los  católicos  y 

•hombres  de  juicio  deben  poner  gran  cuidado  en  no 

iludirse  con  las  figuraciones  y  apariencias  especiosas 

que  aparentan  los  discursos  de  nuestros  Filósofos:  Sjct 

rkuhsius  irrat^quiáom  if^rmi  fratns  ,  fui  cum  iftM 

4mfios  de  cékstium  iwpdrtuH  nunüris  subtUitif' ^^o> 

fhss  diserere  auiimií ,  evanescunt ,  ^  eo^  eum  íutpirh 

frafonentes  >  ^  magnos  putantes ,  ialuberrm^  fietatis 

libros  cum  fastidio  repetuta  f  ^  quos  duleiter .  baurlrf 

deberme ,  vix  ptíUnter  attiñgMt  ^  como  dice  $aa 

Agustín,  (a)  Esta  me  parece  la*  pintura  mas  cabal  de 

lo  que  pasa  en  el  siglo  presente  con  algunos  católir 

eos  que  leen  con  admiración  y  aprecio  grande  lo^ 

discursos  y  cálculos  de  estos  Físicos»  por  que  los  vea 

.discurrir  con  sutileza  ea  aquellas  materias  físicas^ 

imaginan  que  pueden  decir  mejores  cosas  en  las  que 

pertenecen  á  la  piedad  y  á  la  religión..  Cierta  analo- 

Tom.Jl.  i,  gía 

(a)     d.  de  Genes,  cap.  $•  .r.    .   ^ 


gia  y  conexión  apareóte  que  observan  entre  las  es-' 
pecolaciones  astronómicas  y  y  las  máximas  piadosas 
los  deslumhra  á  estos  hombres  sencillos  ^  y  creeo 
qu^  puede  hablar  con  concierto  de  la  piedad  y  la  re>- 
Ugion.^1  qne  muestra  tanta  sutilesui  para  medir  los 
astros  ,  calcular  su  grandeza  y  movimiento  :  Cwm 
suspirh  eos  préponunt ,  ^  magno f  putant.  Ilusión  per-^ 
nidosa  :  porque  la  especulación  filosófica  está  muy 
distante  de  los  misterios  de  nuestra- religión,  y  de  las 
verdades  grandes  que  conducen  diredamente  á  núes* 
tra  felicidad:  También  ayuda  y  contribuye  á  la  ilu- 
sión presente  el  ayre  de  suficiencia  ,  y  la  valentía 
con  que  los  tales  físicos  dan  su  voto  fiados  de  sus  lu- 
ees  fisiC4S  y  dan  su  voto  ,  digo  ,  acerca  de  lo  que  es 
piedad  ^  humildad  ,  culto  religioso,  gloria  de  Dios,  y 
de  los  medios  de  abatir  el  orgullo  humano  y  y  prac* 
t'lcar  la  humildad  >  con  quatro  clausulones  de  su  mo- 
da ya  tienen  bastante  para  mirar  con  desden  qua^- 
tos  documentos  ^ludables  dan  nuestros  Dodores 
Christianos :  Salubérrima  pUtatis  librL  Jí  tan  arr(>- 
gantes  y  temerarios  filósofos -debemos  decirlos  có^ 
Szn  Agustín:  Cohibe ant  se  tándem  lltteris  inflati  smu-' 
iarlbus ,  slne  pennis  In  térra  reptantes ,  ^  volaturarum 
üvlum  nidos  irridentes^{¡^  Los  inflan  las  especulacio- 
nes astronómicas  ,  y  se  creen  muy  elevados ,  pero 
ellos  en  realidad  todos  sus  pensamientos  los  tienen 
por  acá  baxo ,  y  i^o  debieran  mirar  con  desprecio 
las  altas  noticias  y  contemplaciones  que  tiene  el 
christiano  católico  con  las  luces  que  le  da  la  Religión. 


CA- 

(a)     I.  de  Genes,  cap,  ao. '       . 


VllOSOjPICOf.  »3 


CAPÍTULQ    QUIIíXQ, 


\      i 


LA  POBLACIÓN  PLANETARIA  NO  SEfXyMPON^ 
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Pquarto  qqe  debernos  considerar  e$  t  que  If^ 
naevosñlósQfo$:dQ;caji  á  ud  lado  las  nQtkias  qi^e^.qqs 
4a  la  religión,  y  t:odo  lo  qaieren  deñnU  cqn  sus  ca^^ 
culos  y  telescopios,  Que  los  Libros  Canónicos,lasC(ai> 
tas  Apostólicas^  los  Profetas,  y  demás  Escrituras  todoj^ 
conspiran  eü  un^  verdad  ,  y  es  qu?  en  )^  fln^d^i^ 
mundo  y  conflagración  .upi versal  perecerá  Ja  $gpcfi 
que  aé^uaimente  tienen  los  eletnemo^*  y  ios^  cier 
los  :  £rit  cdlum  novum ,  ^  terrá  nova  i  eUmeth 
ta  ^rt  sohentur.  (a)  Se  mudará  ia  condición  de  Iqp 
elementps  y  todos  los  glpbos  celestes  perderán  su  ^ 
^ura  y  quaiidad  a£bial  z  ^(i0um  fohifuffi  vidrtuft  r$r 
iinquere  quod  periturum  esu  non  dixerit ,  que  dice  Sap 
Agustín»  (b)  Ningún  cielo  exceptúa  la  escritura  de  la 
conflagración  general ,  y  á  propwcion  de  la  innova 
cion  ^  mutación. ,  y  reforma  que  se  hará  ep  los;  el^ 
oientos  ,  y  en  los;  astros  ,  se,  hará  tan>b¡en  m  lo; 
cuerpos  de  todó$  1^  hoin)>re&  l^a  manera,  que  se 
condicionará  el  Universo  todo  con  respeto  y  relación 
¿  la  nue vai  condición  qne  tomarán  los  cuerpos  huma¡« 

L  íi  nos 
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nos  en  aquella  innovación  jgeneral ;  Ut  scilicet  mun^ 
dus  innavatús  -  sfPt  OHomódeHn' ,-  tíominlbus  etiam  in 
€arne  in  melius  comnmtatis.  (a)  H¿  aqaí  el  plan  qiie 
nos  da  la  Religión  de  la  providencia  y  economía  quie. 
píos  há  querido  tener  con  los  tiombres ;  con  los  cie-^ 
los  y  la  tierra ,  y  quatko  se  cbntiéne  en  ellos.  Este; 
sistema ,  que  es  el  único  verdadero  y  no  permite  la 
entrada  á  las  paradoxas  ,^  visiones  ,  y  conjeturas  ex-^ 
travagantes  que  tienen  los  nuevos  Filósofos  con  sa 
población  planetaria ,  y  pluralidad  de  mundos.  Si  t€h 
4os  /no  6ólo  los  elemento» ,  sino  Ids  cielos  st  han  de 
InboVir  ,  y  mudar  al  compás  de  la  innovación  y 
mudanza  qué  tendrá  la  especie  humana ,  es  consi- 
guiente infalible  ,  que  todos ,  asi  los  elementos  como 
los  cielos  fueron  formados  y  dispuestos  con  relaciott 
al  hombre.  Ahora  somos  mortales ,  caducos  y  cor^ 
^uptibles  y  y  en  esta  razón  los  elementos  y  los  cielos 
tienen  las  qualidades  inconstantes  y  varias  que  ob^ 
servamos  en  ellos.  Después  de  la  resurrección  el  hom- 
bre mejorará  de  qualidades  y  condiciones »  y  á  cor^ 
respondencia ,  asi-  los  elementos  como  I6s  ciclos-  se 
'mejorarán  tualbietí.  £n  verdad  que  si  la  Luna »  Jüpi^ 
ter  y  Saturno  estuviesen  poblados  deshabitantes  y  sí 
las  estrellas  fíxas  cada  una  formase  un  sisteoia,  y  hi> 
viese  otros  globos  habitados  ,  la  alteración  y  reno« 
Vacion  no  llegarla  á  aquellos  países.  Las  guerras 
jque  hay  ¿n  España  6  Prancia  ninguna  tutbacíonl 
causan  en  la  China  ^  ni  en  la  Tartaria  Asiática.  La 
tazón  es  visible  :  porque  no  hay ,  ó  no  se  percibe 
'correspondencia  entre  unas  y  otras  provincias.  Con 
fnayor  razón  el  incendio  ó  conflagración  universal, 

y 

(i)    ^4.  de  CIv.  cap.  1 6. 
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y  la  tcQovacioQ  que  sucederá  en.  este  gloBo  terca-. 

queo  ,  ninguna  conseqüecicia  podrá  traer  á  los  ha- 
bitadores de  los  Planetas,  especialmente  á  los  de 
aquellos  planetas  que  se  xlice  corresponden  á  varias 
estrellas  que  llaman  fijas  ,  y  que  son  verdaderos  so- 
jtes  en  juicio  de  nuesuos  £ísicos.  ¿  Que  conseqüencias 
pueden  traer  las  mutaciones  de  este  globo '  para  los 
jiabitantes  de  aquellos  países ,  quando  los  soles  que 
los  alumbran  están  distantes  de  nuestro  orbe  dos* 
cientos  cinquenta  y  ocho  millones  de  leguas  comu- 
oes  ?  Este  es  el  calculo  que  hallamos  en  los  nuevos 
Tísicos  I  Pormei ,  y  el  Autor  citado  sobre  la  pdbla- 
cioh  de  la  America.  Aquéllos  soles  son  ,  dicen  ^  im- 
perceptibles para  todos  los  habitantes  de  la  tierra^ 
excepto  quizá  dos  6  tres  sabios  ,  que  han  tomado, 
por  su  cuenta  observarlos  con  el  telescopio ,  de  c6n^ 
«iguiente  ^  concluye  el  Autor  citado  y  no  pueden  set 
aquellos  Soles  y  Planetas  de  utilidad  alguna  al  áto- 
mo que  nosotros  habitamos  3  así  llaman  á  este  orbe 
terráqueo,  y  aún  añaden,  que  apenas  merece  el  nom^ 
t>re  de  átomo  en  comparación  de  la  inmensidad  de 
cuerpos  que.  hay  por  aquellc^  espacios.  Immhdtste 
prappmnty  (¡^  sine  pudor c  rffirmanty  como  dice  Qu¡n«*« 
tiliano.  (a) 

Ahora  el  Ledor  de  juicio,  podrá  ^n  mucha  pe* 
XA  apreciar  estas  paradoxas  y  cotejarlas  con  las  ver-* 
edades  que  nos  enseña  nuestra  religión ,  y  con  la  doc^ 
trin^  de  los  Santos  Padres.  Que  reflexione  el  Ledor, 
quál  es  el  plan  y  sistema  que  nos  da  la  Religión 
Christiana ,  y  cómo  le  haa  entendido  y  explicado 
justa  aquí  loó  Maestros  y  Doctores  de  la  Iglesia ,  y 

luc^ 
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luego  atienda  ¿  lo  que  nos  dicen  estos  físicos  /  y 
yerá  que  no  son  compatibles  los  planes  de  los  físicos 
con  los  de  nuestra  religión  ,  y  que  la  nueva  física 
da  ideas  para  descomponer ,  y  echar  por  tierra  la  $e<- 
rie  de  verdades  que  hasta  aquí  se  han  enseñado  en 
la  Iglesia  sobre  e$tos  puntos.  La  religión  nos  dice^ 
según  nos  la  explican  los  Padres ,  que  Dios  crió,  los 
cielos  y  la  tierra  para  el  l^n  del  homlire  >  nos  dice 
que  el  hombre  es  la  criatura  racional  que  Dios  hi 
criado  para  que  le  sirva  y  le  reconozca  como  Autor 
Supremo ,  y  adore  como  tal  y  para  que  arregle  sus 
operaciones  á  las  leyes  que  le  ha  impuestp  inmeh 
diatamente  por  sí  y  y  mediatamente  por  sus  Profetas 
y  Ministros.  Nos  dice  que  el  mundo  empezó  siete 
mil  años  há  poco  mas  ó  menos  |  que  el  hqmbre  fue 
criado  en  un  estado  perfiaCbo  ^  y  que  á  proporción  dp 
la  noble  condición  queiográba  en  aquel  estado ,  los 
elementos  y  los  astros  le  ministraban  sus  servicios^ 
y  nada  incomodaba  su  integridad  y  bien  estar  $  que 
el  hombre  primero  prevaricó  y  y  quebrantó  el  pre- 
cepto que  Dios  le  puso  /y  desde  aquel  momento  st 
vio  despojado  de  hs  grandes  prerogativas  que  gaza>. 
ba  al  principio.  De  manera  y  que  después  que  peco^ 
ya  no  aparecía  la  primera  dignidad  en  que  fue  cria« 
do  ,  y  se  obscureció  en  mucha  pane  su  esplendor. 
Toda  su  descendencia  ha  idopateciendaen  el  mundo 
sucesivamente  con  esta  obscuridad  y  aspe¿)x>  misera*^ 
ble.  Los  filósofos  gentiles  y  y  los  naturalistas  ,  po£ 
mas  que  contemplaban  al  hombre  y  jamás  pudieron 
con  su  sola  luz  natural  descubrir  y  entender  este 
misterio,  y  el  hombre  para  los  filósofos  era  .un  prop 
hlema  insoluble  y  ó  por  mejor  decir ,  un  ente  contra- 
diftorio.  Por  una  parte  observsUi?aQ  1^  ji^bÜmid^f^r  y 
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petsptdiciá  del  hombcc  por  U  parce  racional  >  por 
otra  observaban  la  ruindad  de  sus  apetitos ,  y  la  fia* 
queza  de  su  cuerpo:  Dcdecus  appartbat  c^  causa  late-f 
iat  I  como  dice  S.  Agustín^  hablando  de  este  punco, 
(a)  Asi  ni. Aristóteles ,  ni  Platón  ^  ni  Qceron  acabad 
con  de  entender  bien  la. dignidad  del  hombre ,  por<^ 
que  ignoraban  como  fue  criado ,  y  como: se  pervir» 
tió.  La  Religión  nos  dice  ^  que  el  Verbo  Eterno  vi-^ 
no  á  la  tierra  á  vestirse  de  carne  humana  para  efec^ 
tuar  con  modo  maravilloso  la  redención  del  hombre^ 
y  restaurarle  con  muchas  mejoras  hasta  elevarle  á  k 
¿ignidad  de  Hijo  de  Dios.  Nos  dice  y  que  irán  suce* 
diendo  los  hombres  en  este  orbe  terráqueo  hasta 
-cierto  tiempo »  el  qual  ignoramos  quando  será  >  pero 
-sabemos  de  ciertO|á  no  poder  dudar,  que  en  cumplién- 
dose el  número  de  hijos  jde  Dios  que  cstk  prescripto 
ilesde  la  .eternidad  y  se  acabará  este  mundo  >  que  toa- 
dos los.  hombres  sin.  excepción  de  uno  solo  ,  resucL^ 
taran  en  -sus  cuerpos  mismos  y  pero  inmutados  y  re- 
novados y  condidotiados  de  otra  manera  y  y  sin  las 
qualidades  groseras  y  corruptibles  que  antes  tnvie^ 
ion  f  y  que  á  proporción  todos  ios  elementos  y 
cuerpos  celestes  se  inmutarán  y  renovarán  sin  excep» 
«clon  de  globo  ó  cielo  alguno :  NuUum  idhrum  vidif- 
-tur  relinquen  quod  periturum  esse  non^  dixeriU  (b)  Qué 
-tos  justos  todos  se  juntarán  en  las  moradas  celestial 
Íes  formando  la  ciudad  de  Dios  y  Jerusalcn  Santa 
^ra.  toda  la.  eternidad»  Lo  que  acabamos  de  propon 
^)er  no  es  otra  cosa,  que  el  símbolo  de  la  fe  que  todo 
-christiano  debe  saber.  Pero  no  es  la  primera  vez  que 
se  ha  logrado  confundir  la  arrogancia  y  presunción 

de 
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de  los  sofistas  y  Filósofos  (;oti  solo  rc£éílf  diivaliat* 

lo  y  como  lo  hizo  el  otro  Padre  y  Obispo  venerable 
del  Concilio  Niceno. 

A  todos  estos  puntos  y  verdades  hacen  opost 
clon  las  paradoxas  modernas  ,  y  ciertamente  Is^ 
ideas  que  presentan  son  muy  á  proposito  para  po> 
ner  en  duda  y  desfigurar  todo  el  sistema.  Nuestro 
orbe  terráqueo  (  dicen  los  modernos)  que  es  menos 
que  un  átomo  para  los  mundos  grandes  e  innúmeras 
bles  que  hay  en  los  planetas  inmediatos ,  y  en  los 
remotos  y  mas  distantes.  Los  que  oyen  esto  ^  desdas 
luego  mudan  las  ideas  que  tenian,  y  empiezan  i 
juzgar  que  este  mundo  y  los  habitantes  de  el^  son 
el  objeto  que  menos  atenciones  merece  de'ladivL- 
oa  providencia  ;  así  lo  afirman  expresamente  nués«- 
tros  Físicos  y  diciendo  ,  que  aunque  en  el  plan  uni- 
versal de  las  obras  de  Dios  no  se  huviera  hallan 
do  la  especie  humana ,  ninguna  falta  haria  ,  y  na- 
da se  echarla  de  menos;  porque  el  orbe  ^terráqueo 
con  todos  sus  moradores  apenas  merece  el  nombre 
de  átomo  y  apenas  hace  la  figura  y  bulto  de  un 
grano  de  arena.  No  solo  esto,  sino  que  él  mundo 
que  habitamos  es  el  compendio  y  el  deposito  de  lasi 
miserias  ,  deferios  y  ruindades  de  que  están  esentos 
los  otros  mundos.  Las  ideas  que  ministran  estas  asec*^ 
Clones ,  dificilmente  j  ó  por  mejor  decir  ,  de  ñinga* 
na  manera  se  pueden  conciliar  con  lo  que  nos  dice 
la  Religión  de  la  atención  con  que  el  Autor  Supres 
mo  se  dignó  criar  y  establecer  al  hombre  ,  dándole 
el  dominio  sobre  todos  los  vivientes  ^  se  dignó  visi« 
tarle  i  instruirle ,  darle  leyes ,  unirse  con  el  ^  y  ha-» 
cerle  las  mercedes  que  sabemos.  ¿  Qué  dignidad  po«^ 
demos  reconocer  en  el  hombre^  que  ^tenc^nos  se  Qie- 

re- 
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lá  providencia ,  quando  toda  la  coleccibci  df 
los  hombres  ,  toda  la  especie  humana  son  menos  que 
un  átomo  en  comparación  de  un  sin  numero  de  habi« 
tiüntes  que  hay  en  otros  mundos^  y  uaos  habitan^ 
tes  tan  feh*ces  ,  tan  justos,  y  santos ,  que  en  compa^ 
f  ación  de  ellos  este  pequeño  rebaño  de  gentes  es  una 
cosa  hasta  lo  sUmo  despreciable  ?  Quando  se  aca- 
be este  mundo ,  dice  San  Pablo  y  que  entregará 
Jcsu-Qiristo  fil  Rey  no  á  su  Eternq  Padre,  y  se  axra- 
bará  todo  principado  ^  potestad  y  fuerza ,  y  autoría- 
dad,  porgue  desde  entonces  reynará  Dios  en  los 
bienaventurados  ^ .  y  al  mUmo  tiempo  todos  estarán 
sometidos,  y  subordinados  per&damente  á  Dios: 
'DeiHdi  fiifns  \  eum  tradidirit  Rignum  Deo  '^^  :.Rátriy 
fum  evaqtáavórUémmni  pfincipatumy  ^  jfotestátem  (a)^ 
£1  dia  de  la  Resurrección  universal  subiremos  ar« 
rebatados  con  los  Justos  á  encontrarnos  con  nues- 
tro Redentor  Jcsu-Christo  para  reynar  con  el  eteo-i 
ñámente  :  Simid  rapkmur  cum  illLs  in  nuhibus  obviara 
Ofristo  in  aerUy  ^  su;  semftr  cum  Domino  erimus  (b)» 
Aquel  será  el  triunfo  universal,  y  el  día  que  todos  los 
Santos  mostrarán  su  gran  reverencia  y  amor  á  Jesu* 
Christo  ,  y  será  glorificado  el  Señor  pública  y  uní*i 
Tersalmente.        '-  .  >'.. 

.  Estas  maravillas,  de  que  no  podemos  dudar,  no 
concuerdan  con  la  idea  que  nos  dan  los  nuevos  físi- 
cas de  tantos  mundos  planetarios  mucho  mas  perfec- 
tos que  este  :  porque  en .  verdad  no  ps^rece  confor- 
me á  raa^on  que  para  un  mundo  tan  pequeñu.  j£  iisr 
perfedo  como  esce  baga  el  Señor  uúa  oseen tacioá 
tan  gloriosa  y  baxe  desde  los  Cielos  coa  ratita  ma.- 
Tom.  IL  M  gesr 
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^sudi.  ¡romptetar  y  perfeccionar  la  gcáiklQ  *  obra 
de  la  creación ,  redención »  y  juicio  del   mundo: 
Pirado  judim  tune  nse  desimt  kQc  ccslum  &  b^e  terr 
-fUkquando  incifht  ^sstif^bim  novum  Ó*  tetra  iffiV0,  [2^ 
Concluido^  el  juicio  dexará  de  ser  est;e  cielo,  y; esta 
tierra  dice.  San,  Agustín  ,  y    eippezará;  otra  tierra 
y  cielo  nuevo.  Si  porque  se  acaba  este  mundo  se 
nuda  el  cielo  también ,  y  toma   otra  nueva  forr 
-ma,  claro  es.que  todo  el  cielo,. iDs;  planetas  y  los 
-astros-  fueron  formados,  con  r^lacioi)  y  respeto  á  los 
«babírantcs  de  este  orbe.  £n.esce  sjen^ido  entiende 
jSan  Agustin  lo  que  dice  el  Apocajlpsls  :  que  p.ues« 
to  €i  trono  grande  para  el  Juez  Supremo ,  huirá 
;ysd^apáreceráá  su  vista  cI  ciclo  y  Ja  tierra  :  4  fMJHf 
4pffspe¿iu  fugit  térra  ^  coeíum  (b).  Que  nuestros  físir 
eos  compongan    estas  verdades  con  la^  ideas  que 
-presentan  los  sistemas  y  mundos  astrales  ó  plane« 
varios.  ¿Porque  se  ha  de  alterar  el  cielo  todo  á,  la 
alteración  y  renovación  del  orbe^  terráqueo ,  si  en 
41  cielo  hay  tantos  mundos  mejores  que  este?  ó  en 
xfúé  sentido  se  verificará  que  perecen  los  cielos,  ó 
que  se  inovan  ,  si  se  quedan  intactos  y  en  su  serie 
y  perfeccioa  los  «mundos  inum^rables .  que  .  hay  .  cq 
los  intermedios  celestes  ?  Novos  vero  cceiíhs ,<¡f*  mv^m 
fferraffi  Jecundufn  fromisa  iptius  expe&amHs  (c)  ,^  qu¿ 
Hos  dice  no menc»  que  el  ApostolSan  Pedro»  _.  ^ 
Un  Filósofo  planetario  ,  por  poco  fuerte  que  sea 
•de  espíritu ,  dirá  desde  luego,  que  el  catástrofe  y 
lícvolucion  que  padecerá  este  orbe .  terraqijpp  j^l  ¿ía 
iinal  no.  puede  traher  ¿onsequencia  á  los  glpbos  ce* 
-lestes  ,  y  si  quiere  por  decencia  guardar  algún  res« 

.     .     peto 

.^(Á'afixii^At  Civit.  Cap.  4. .  .(b)^  I  Afffu i^af,. i^«  n^^.^ 
^c)    a.  Pet.  Cap.  3*  13. 
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ptto  á  la  Escritura  se  contentará  con  decir  ^  que  por. 
Buevos  cielos  no  se  entienden  kÁ 'espacios  .en  dondcr; 
están  los  (planetas-,  y  las  estrellas  ñxBs^y  sido  sota^-i 
mente  la  parte^superiM  dekayreKd&án  jesta&>r.yv 
Otras  muchas  cosas  semejantes ,  y  mucho  será, que: 
no  se  atrevan  á  decir  que  niel  Salvador  penetrará., 
los  cielos  hasta  baxar  á  juzgar  los  bombees  en  lai 
tierra^  (tt  los  Bienaventucacbs  subirán  acompaiiand<>r 
al  Señor  hastael  Gielo  ,  sino  que  todo  pasará  en  d) 
distrito  de  nuestra  atmosfera  ,  sin  llegar  la  novedad* 
de  un  suceso  tan  espantoso  á '  1^  esfera  y  jurisdiccioiL 
de  ta*  Ltuifti  ¿  £ste  •  modo  de  petisaf  será  tolerable  pan 
ra  los  oídos  católicos  ?  ¿  Será  bien  abandonac  el.planr 
y  camino  que  nos  señalan  las  escrituras  y  los  Pa- 
dres,  y  tomar  el  que  nos  pirésentan  Filósofos  atur* 
didos  y  miserables  ?  Ellos  en  algún  modo  por  las 
luces  qiie  conservan  de  la  Religión  y ár  akanzam  k 
ver  algo  del  fin  que  esperan  los  hombres  después 
de  esta  vida  $  pero  con  visiones  filosóficas  han  per* 
dldo.,  y  no  pueden  encontrar  el  camino  que  cour 
dnce  allí :    Ad  possesiomm  ÜUm  quam  viderum^  viam. 
ffrducetaem  n&n  invenerunt  (a)  ,  que  decía  San  Agufr; 
tin«  £1  Ledor  de  lo  apunudo  >  hasta  aquí  puedo 
inferir  la  vanidad  y  locura  de  tales  Fsícos  j  y  lo 
irracional  que  es  la  quexa  de  que  los  Teólogos ,  es- 
pecialmente los  Escolásticos,  impidiéndoles  la  líber-» 
tad  de  pensar  cortan  el  paso  á  tqs  progresos   y 
adelantamientos  útiles  que  hacen  los  nuevos  obsecr 
vadores.  i  Esto  de  adelantamientos  filosóficos  se  ha 
de  extender  hasta  inovar  el  código  de  la  Religión 
Christiana ,  y  descomponer  su  sistema  I  Porgue  á 

M  a  cs-j 
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estos  físicos  se  les  antoje  imaginar  otros  múñelos,  y 
afirmar  que  destruido  <^te ,  ninguna  novedad  ó  mu» 
tacion  considerable  sucede  en  ei.umversoí  ¿  lo  ha^ 
Vf  eo^os  de .  adoptar  como  fruto.  $alud^ble  de  la  íiIot: 
sofía,  lo  toleraremos  como  indiferente  á  la  dodrina. 
christiana  ?  ¿  No  podrán  los  Físicos  seguir  con  sus 
observaciones  astronómicas  y  formar  cálculos  ,  sino 
tienen  libertad  para  conjeturar  sin  medida  ,  y  públir 
óm  sus  conjeturas  aunque  sean  contra  nuestra  Reil* 
giou?  Dirán  acaso ,  que  la  pluralidad  de  los  mun- 
dos no  es  conjetura :  que  está  descubierto  y  demos*- 
tcado^esto.  Pero  una  coisá  ceflexion  basta  para  de^*; 
jratiqcer  estoi£ecu£s04 

m  •  ,  >  ■ 

LA  POBLACÍ>N  PLANETARIA,  m  SS  HECHÓ^ 

SmO  CONJETURA  T  SOSPECtíA» 


N, 


e  /aIs£  Pbilosopbiét  loquacitate  sedugamur  (a),,  di* 
c4a  S.  Agustin.  No  nos  dexemos  seducir  de  las  vanas, 
pinturas  que  nos  dan  los  nuevos  físicos. .  Para  divi^ 
nar  muchos  mundos,  no  han  tenido  nías  fundamen- 
tó que  el  que  tuvieron  los  Pitagóricos  ,  Estoicos  ^  y 
demás  Filósofos  gentiles.  Contemplaban  aquellos 
cuerpos  y  espacios  inmensos  que  hay  en  los  cielosf 
y  les^  pareció  que  allí  podrían  criarse  y  subsistii; 
yarla especie  de  vivientes.  ¿Sien  la  tierra  hay. tan^ 
tjos  j  porqué  no  los  habrá  en  los  cielos.?  Ra$io  do'^ 
cuH  (b)  j  decia  en  Cicerón  un  Filósofo  que  defendía 
esta  paradoxa.  £ste  discurso ,  y  otros  á  este  modo 
-.  .  los 

(a)  a.  de  Genes.  Cáp«dX«  (b)  i.  4^^  natf  Peor^  c¡utus« 
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los  movía.  Kuesttos  modernos  añaden  otros  discur* 
sos  ,  peco  discursos  de  esu.  especie  solamente  5  mas; 
á  discursos  y  raciocinios  por  una  parte  es  fácil  pre^: 
sentar  raciocinios  por  otra^.  Yá  arriba  havcraos  vistO) 
lo-  que  valen  estos  raciocinios.  Ahpca  sobre  lo. 
visto  y  reflexionado  añadimos,,  ó  bien  repcr 
timos  que  nuestros  Filósofos  no  han  presentado  .un. 
hecho,  una  observación.,,  un  descubrimiento  real 
que  sirva  de  basa  para,  opinar  con  alguna  probabilí*. 
dad  la  tal  pluralidad  de  mundos.  Todo  lo  que  alegan 
se  reduce  á  que  se  ha  observado  con  el  telescopio  que 
bay  en  la  Luna  altos  y  baxos  ,  y  de  aqúíf  concluy^nt 
que  hay  montañas  y  valles»  Se  ha .  observadp  que: 
hay  sombras  en  algunas  partes  y  claridad  en  otras, 
y  de  aquí  pasan  á  afirmar  que  hay  rios,  arroyos,  la-* 
gunas  ,  y  mares.  Los  Físicos  solamente  observaron^ 
sombras  en  unas  partes,  y. claridad  en  otras  s  pero  si; 
estas  sombras  son  ríos ,  ó  mares  ^  sola.su  fantasia  se 
lo  dice.  Observan  con  el  telescopio  que  algunas  som* 
bras  desaparecen  y  vuelven  á  parecer  ,  observan 
una  especie,  de  movimiento  ,  y  con  esto  tienen  bast- 
íante para  cofiduir  ,  que  aquellos  son  arroyos  ,  ó. 
rios  que  caminan  como  serpenteando ,  y  luego  vie«* 
nen  á  unirse,  ó  al  menos  á  parecer  que.se  unen»  Esta^ 
observación  tal  qual  sea  les  basca  para  figurarse  que 
aquellos  son  rios  >  .pero  ellos  nunca  los  h^n  visto.  Les 
parece  á  algunos  que  ven  con  el  telescopio  sobre  la 
Lunn  una  especk.de  vapor  ó  fluido ,  y  por  esto  se  y¿ 
la  Luda  mas  claramente  unas  veces  que  otras  i  sina 
hu viera  atmosfera  cerca  de .  ella ,  se  vería  siempre 
igualmente  en  una^  noche  despejada»  Asj;  algunos  ft^, 
akos  dan  por  cosa  seotada^^ücla  Luna  tiene  atoios*. 
f(ra  I  y  pot  consiguiente  vivientes  y  animales.  Otros 

se 
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se  afirman  en  que  no  cieñe  atmosfera  alguna  y  qae 
allí  no  hay  meteoros  ,  arco  iris  ,  aurora  boreal  i  y. 
menps  nubes  ni  relámpagos  -y  lo quesolq hayt  al  re^ 
dedor  de  la  Luna  es ,  dicen  ,  un  ñuido  etéreo  perfec-^ 
tamente  sutil ,  y  á  consequencia  aseguran  que  aque<*¿ 
Uos  vivientes  son  de  una  especie  distinta  de  las  der 
nuestra  globo,  que  viven  sin  inspirar  ni  respirar  ayre 
alguno*  £sta  conjetura  es  la  más  general  r  pero  así  la; 
afirmauva:como  la  negativa  no  se  funda  en  hecho  aU 
gUQO  :  porque  ninguno  hasta  aqui  ha  observado  que 
laXuna  tiene  atmosfera,  ó  que  na  la  tiene;  en  mane* 
xa^que  la  conjetura  de  que  aquellos  vivientes  respiran 
ayre  ^  Y  ^l^  de  que  no  le  respiran,  son  igualmen* 
Xfi  voluntarias,  y  no  se  fundan  en  observación  alguna» 
;  Fundar  sistemas  magníficos  y  extravagantes  vo« 
luntafiamente  sobre  hechos  mal  entendidos  es  locura^ 
y  destemple  reprehensible  en  rodo  Filósofo;  pero  for^^ 
mar  sistemas  exltra vagantes  sin  hecho  alguno  sobre 
que  fundar,  es  lo  ultimo  del  desorden,  y  en  este  casa 
nos  hallamos  con  nuestros  Físicos.  Sus  conjeturas  se 
fundan  sobre  conjeturas ,  porque  siempre-  es  ciertor 
loque  decía  Séneca  :  Aliud  est  nossc  aliquídroltud  sus^ 
fieari  (a).  Si  no  es  que  los  nuevos  Físicos  hayari4:ení-» 
do  aun  mas  fortuna  que  la  que  ostentan  en  sus  escri^ 
tos  ,  y  hayan  visto  no  solo  sombras  sino  rios,  valles, 
prados ,  meteoros  ,  y  atmosfera ,  cosa  que  hasta 
aquí  no  sabemos  hayan  logrado.  Acaso  embarcados 
en  un  globo  aereostatico ,  y  desde  lo  alto  de  la  mon- 
tana deChimborazo  subiendo  hasta  doce  ó  quince  le« 
guas.  af  riba  y  puestos  en  los  confínes  de  la  atmosfera 
sublunai; ,  tomen,  un  telescopio  de  mas  alcance  de  los 
que  hasta  aquí  ha  habido  y  y  se  pongan  á  observar 
,  ;        .  :aquel 

(a)    Epist.  8o.  ciu 


aquel  Planeta*  Puede  ser  que  el  ñuido  aereo  j  o  eté- 
reo que  media  entre  el  cuerpo  lunar  y  los  observado- 
res j  puede  ser  que  este  fluido  por  su  tenuidad  y  cla- 
ridad perturbe  .|2^oco  ó  nida  la  iiíS(9ccion  ,  y  siendo 
cierto  ,  como  no  se  duda ,  que  el  telescopio  aumenyi 
lel  vohimen  del  objeto  doscientas ¡vdces, subiendo  dv^ii- 
chas  leguas  arriba  ,  resulte  acaso  por  la  observación 
bien  calculada  una  noticia  clara  y  distinta  de  lo  qup 
Jioy  se  conoce  solo  por  conjeturas.  Lo  cierto fts  que 
eegun  el  calculo  de  Neutonel  ayre  á  trece  leguas 
de  altura  es  mil  veces  mas  tenue  que  aquí  baxo^  y 
á  veinte  y  siete  leguas  es  un  millón  de  veces  mas  te^ 
nue  y  por  lo  qual  se  discurre  que  en  la^  vecindades 
de  la  Luna  ha^vrá  un  fluido  tan  cenue.que  scpodrá 
<iecir  que  es  ua  verdadero  vacSo^^ta  conjetura,  abre 
camina  para  pensar  que  los  Físicas  que  puedan  de^ 
varse  una  buena  porción  de  leguas  nos  han  de  traer 
con  el  tiempo  noticias  muy  puntuales  de  los  prodi^ 
gios  que  hasta  aquino  han  hecho  mas  que  conjetit^^ 
ran  £1  Ledor  por  poco  que  reflexione  sobre  lo  in^ 
sinuado  conocerá  que  todos  estos  no  son  mas  que  des^ 
vanecimientos  y  delirios  ,  y  que  gastar  el  tiempo ,  y 
fl  ingenio  en  estas  especulaciones  nec  expedit  neí 
iofigruit  (a) ,  ni  nos  conviene  ni  nos  tiene  uiili^ 
dad* 


^     ♦ 


•       fl 


{a>  o.  de  OeMc»  Cap.  1^.  Aag. 
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ro  que  resulta  de  lo  dicho  hasta  aquí  es ,  que  nd| 
quiecea  iludir  los  nuevos  Filósofos  quando  nos  dicea 
que  los  Teólogos ,  especialmente  los  Escolásticos,  es« 
turbamos  tos  adelantamientos  de  la  Física,  y  nos  opo- 
nemps  á  los  progresos  del  espíritu  humano  ,  y  esto 
porque  declamamos  contra  las  paradoxas  extrava- 
gantes ,  y  lo  que  mas  es ,  implas  que  continuamen* 
te  publican ,  y  hacen  correr  entre  los  curiosos.  Las 
tales  paradoxas  no  son  fruto  de  la  observación  y  de 
la  experiencia,  sino  de  la  £éintasía  y  déla  imagina^ 
don.  Por  tanto  aun  quando  los  Teólogos,y  Escolásti* 
eos  se  opongan  á  ellas,no  por  eso  se  oponen  á  la  verda- 
dera  física.  Sean  en  horabuena  laudables  las  inquisicio- 
nes ,  observaciones  y  descubrimientos  astronómicóSi 
sea  cierro  que  se  sabe  hoy,  á  no  poder  dudar  ,  la 
grandeza ,  y  distancia  de  aquellos  globos  celestes ,  y 
que  se  tenga  por  un  gran  progreso  del  espíritu  huma<« 
no.  Admitimos  y  damos  por  cierto  ,  sea  ó  no  losea^ 
el  cálculo  que  echan  acerca  de  la  distancia  y  gran^ 
deza  del  Sol ,  de  los  Planetas  >  no  despreciamos  sos 
aserciones  ,  aunque  sean  tan  varias  y  opuestas  entre 
sí.  Ticho  Brahe  dice  ,  que  el  sol  es  ciento  y  quaren* 
ta  veces  mas  grande  que  la  tierra  j  y  Kepler  dice,  que 
es  mas  grande  tres  mil  y  trescientas  veces  >  Rizioli  di- 
ce ,  que  es  treinta  y  ocho  mil  y  trecientas;  veces  mas 
grande.  En  quanto  á  ia  distancia  tienen  la  misma  y 
aun  mayor  variedad.  Nieuventit,  y  Huigens  varían: 
y  no  dice  que  dista  el  Sol  4e  ÍAf  tjyscra  mas  de  dos 

mi- 


^sSáoñti  áe  leguas.  9  el  troció,  que  dentq  y  ^quince ,  y 
qtt^  es  el  SeA  un  millón  de  Yec^  mas:  rgranxie  que  la 
liecia  i :  UXIQ8.  jdicea  ^  que  desde  la:  Itier la.  al  .Sol  ^ay 
tteinta  millones  de  legdasi,  .y  que ihasta  Saturno  hay 
tresdeníos  millones ;.  pero  basca  lai^estrplbis^as.  se 
akgura:qae.ia.dilitancia:esxloimilbqe$^dctegaaa!&aá 
enhorabn¿áa:  estés  piodigioso^icileülosjliifJbles,  ^sean 
ctertps  ^^ó'sean'imaginarios^  S¿a.  cierto  pl'ckkúlo  qi^e 
hacen  de!  Ja  grandeza  de  algunas  estrellas  fíxas,  por 
eocfemplo  dec  Ja  qué-  Uamaa.  Slro.  cuya:  grandeza  ascf 
gürau  jqtfe  tík  .indecible  vifli^  qiie  tiiil(:|ueo$6:acect^ 
que  .xada..año  tunai  vez,  ó.dosmuestcoiglolM  áciücttif 
treinta  y  seis  miU(!mesde  teguas /iy  la  obscrveni  los 
astrónomos  con  el^tdescóplo^siempre  parece  de  la  mis«> 
aia;  grandeza  ^  y:  .esto  (Sini^raibargo.*  de  que  .el  t^ 
telescopios aumenica  doscientas: ( y^cei  Ú  yoliimea*  dd 

i  Sea  ;  cierto  esto  y  mubho  mas  y-  repito  cocK 
Saa  Agustín  (¡Q :  Dicant  quod  volunt  de  mIo',  digan  lo 
^ucj:iciter^n;de  los  cuqrposxdesfesfacorca  dd  la  gran^ 
4raa;y  de  la/distaocia^.didl  moVimieíi^ó  y  delt  giroi 
haíjea  estos.  puatos\coiic¿descflBM!$  pii^e  Uegac.  real ,  ó 
imaginariaineñte  su  observado^ ;  pbro  sabemos  que 
los  cálculos  de  los.  astrónomos,  se  forman  sobre  cier* 
tas  ^iiiKxsiciottes^  cfx  ..tal  Vczlf  á  quizá Asieo^tc  son 
^olumádas  ^.como  Jbs  4^  el.Aiitor.del  fcnsayo  sobre 
&',pob)adiotndevla. America. (b) Se  iiipohe  i  dice»  tal 
diamlstrp  áüno  do  aquellos  globos  distantes ,  y  de 
a:lU  se  cc^chiye  que  tal  es  su  .distancia  i  después  se 
fiípáne  qud  talles,  sadistapciii ,  y  se>:saparla  l:bQ;se^ 
queticia ,  .qtt¿.tal  elsu  graodc»<6;  diapieiro»  üc  aquí 
-  i.iTom.  II.  N  utt 

(a)    a.  de  6ens»  Cap..i6«    (b).  .Tpau  a«  Lib»}.  C^S* 


á 


98  BSSflHGANOS 

ún  circa|o  i  y  una  t:adeia.<le  suposídbods  voíuiáhni 
lias  ,  y  ciettioieatte  que  na  esrpaiía  recusado  este  }ax* 
ooi  pues  quo  esde  uno  díB  losque  JÜainan  es|«iitus 
foertes  en  este  tiempo  :  apadese  á  esto  ^  dice  el  mis^ 
mo ,  que  cl  parataxe  mas  fiícil  de  verificac  es  el^e 
la  Luna^pues  queiieste^'astro  :es  el  mais:  encano  de 
imestro » globoJ  Nb  obstante  c\  celebre  Máupectuis 
gran>filÓ6of<)^  y  grande  astrónomo  observador,  caá> 
fiesa  en  su  tratado  de  la  medida  de  la  tierra  y  qué 
está  por  hallar  el  tal  páralaxe.  i  Quié  serl  desdo  loa 
astros,  mas  dt^^ntcs?'  Podemos  pues  decir  -que  en^lq; 
prodigiosos  cálculos  que  nos  dan  hoy  con  tanta  osteu* 
tacion  nuestros  Físicos  hay  mucho  de  imaginacibOy 
y  que  todo  es  voluntario  y  de  capricho.  Este  desen^^ 
gañó  taníimjiortí^nte  ya  ^nos  le  hayia,  dadb  muphos 
tigloS'liá  d'S0lIdo:y«pro&indo:Do¿):orSaiist(ii/7homás 
hablando  del  asunto.  Daremos  al  Ledor  suspálá> 
btas  :  porque  aunque  el  estilo  escolástico,  no  sUena 
con  agrado  en  los  oidos  dq  los  modernos  ,  la  doc¿ 
trina  y»  la  substancia  sin- disputares:  muy  ápipeciaf^ 
ble  r  ín-astrohgia  poMum  Jt^kigí  txt9tnMcotu$¿^  i^9]^ 
tictoruM  epc  -  hoc  fuo4  ifsc  posttioní  :facts  ip^^mt  sdua^ 
¥l  aparenria  *  semibifíaj  non  tomen  r4ítiú  bxe  esiiJi^ 
tienten  próbáns  ,  ^quia^  etiám  forte  i  stiá  posHimefaSká 
M/€;^ispi9//Mr  ^a^f  Xx)dos  los  sis  temas:  fvhipotesis^^^ 
cálculos  de  los  Astrionomos  y  dice  V'^oq  arbitrar Íos( 
y  provisionales  ^  inveDtádK>s  paraf  dar-  salida  y  eiqpUt 
cacioná  ios  fenómenos ,  son  unaespecie  de  idiooñii 
con  que  se  entienden  los  profesoras ;  hoy  prevalece 
este  idioáia'^  este  (;álculo<|  y  modidar»'  asls^  ^salvan 

las  apariencias  ^  lirañaiú^e '  h^rá'cte  tnoda  jotró  iisu{^ 

naa 


•  >  < » 


(a)    I.  o.  e^  %%.  Art  i.  ai  d* 


«.  ^ 


mft  .1  y  :$^  salya:]:áa  iguftlm6ntcj.MpcrQattt  lahfoa  c^ 
mo  4espttC9t  d  cálcalo  será.  céácülOf  y  el  sbiteina 
no.  seca  mas  ;qoe  sistMM ,  aiaxiiift  se. sepa  dt  cier^ 
to.si  hay.  realoieote^en  JajoatiiralezA.'aJgQ  4e  |aqae 
supone;  el  astdTÓfiofnQ.  l;  j:.^ii<.i  c-i  :ai.'  vi'j¿  ^ /.li-* 
;.:  i.  Zilosouos.  ni  (aprotawos  ni.ixyrt>hMMtsilQS:cal*> 
culos )  maravillosa^  ..taieDdona¡do;  f  |ioíqttb  para  est^ 
era    Aenestfir.  estarv  no  solo  iniciado,  sino  bien 
instruido  ^n  los  misteiüos  jDatenkáticos :  Si  qtujpum 
éimfinsm.  níMemátís9$\vtUt.$iribjnfíi.imp€rUm  jouitbiséos^ 
rUmpatft  (a) ,.  qu^jiciciaíjSaaGeróniíiio.  {Se  hace.rit 
dkttlQ  el^e.cán:sbc;baen  matemático  it  empeña  en 
escxibir  .  cootr^  los  Matemáticos.    Pero  yo  repito  lo 
dt  San  ;Agustin:  Di  Jntiriudh  jidirmn  4ubtiüus  aliqm¿ 
qu4rn'e9eqM  fxpeák  mque  cmgrmt (fo)j  Enest^suti» 
k^s  y  primores-  ascrojQomicos  no  nÓ9  conviene^  ni 
nos  tcahe  utilidad  emploic  el  tiempo.L6  apuntado  nos 
basta  para  poder  ^gar  quan  vanas  sontcklas  las  cóm^ 
hÍDJEu;iooes  de  nuemos  astrcuiomo&y  iy  quao  imperio 
tiiieotcs.  para;  el  designio  que^e  h^n  propuesto ,  que 
C8  poblar  ios:plaiittas  yinult^^acios  mundos  s  siu 
mas  fundamento  que  haver  averiguado  y  calcula* 
do  á  su  modo    la  grandeza,  la  distancia  de  unos 
globos  áotí:o&..Sia. tener  la  .inteligencia  sutil  dp 
\¡k  astronomía  que  tenia  Huigens ,  Wolf ,  Fórmela 
d-  Autos  4elí  JEnsáyo  sobeo  la  población  de  la  Am^-. 
cica ,  Eontttielle y  los  demás,  tiene  un  Filosofo  y  ua 
Escolástico  bastante  para  omoccr.  que  los  jcálculoa 
siatemáticos  no  pueden  dac  luz»  alguna  pa^a  conjetu- 
xar  la :poblacÍoo. planetaria,  y  menos; para. asegurar Uu 
Siempre  es  ciertb  Jo  que  háivemos  ootudo  oteas  ye« 

Na  <es 

(a)    Sttp.  Bpijt.  ad  Tim.   ;(]b)    iMU  €i|^  •  .      '     ;  ) 
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CCS  con  Bacon  ;  MaiMa$ÍM  fbüósófbiam  ndturakM 

titf^ñárci  tMí genéf4i^€' aút  fr(^hare*dibet{ii);L^  ié^ 

teniáti^  con  sus  cálcuiós  puede  acatAdar^^  4at  exacn 

titud^^  f  formalizar  la$  noticias  que  mini^tita  la  Fi^ 

sica ,  pero  ella  no  descubre  ffiiscetiofir  algunos  de 

lin^mtztam.' Ijo  mismo  mccát  corinla^  matemática; 

para  con  la^  física  ;  que  oon  la  JLogica    y  "el  ine^ 

todo  para  las  ciencias ,  y  lo  que  sucede  con  la  foir<». 

flia  judicial  para  las 'nuitecias  políticas  y  pata    las 

del  Mteal  y.^e  la  Rdlgfoia.£l  que  tiene  lógica  y  mc^ 

tódo^  y  d  que  salsola  forasrulájddlciatia^pbdrá  ordé-s 

nar  un  expedienté ',  pero  nada  podrá  hac^  4e  -pro* 

véchó  y   con  acierto ,  si  no  tiene  por  sí  ínismo 

con9cánli6ñtO;^dirc&6.dé  las  materias  que  piensa  or*» 

denarv^  por  sí  miteio  digo  ,  ó  por  instrucción  qoo 

le  den*  los  Profesoces .  respetivos :  de  elldfs.  Esta  ob« 

servado  por  algunos  hombres  .de  buen  sentido  que 

padecemos  bastante  porque  domina  algo  esta  equi* 

Vocación. :  :^ería  muy  did  leaso  <  ^  quei :  nos  deseeganá^^ 

ramos  de unavez f^ry :qüe^io6 que se^lJunanf^ettadoGI 

tó  fuesen'! en  realidad  y  y  lo^faeseacllrcdaiiiíenteea 

aquellos  puntos .  én  que  lian  dr  i^ntender*^ '  y  no::se 

contentasen  con  solo  ,el  formularlo.   Peco  para  46 

qiiel vamos^ toatáñdo  ^ ahbra^secia.  iúuy  impertinente. 

Jloivar  ma&lexos.  esta  digresión»    :']'  .    *     o^-  ^^   **v 

.  Qu^  haremos  pues!  con  que  la  astronomía  y  ia 

matemática  demuestren  real,  ó  imaginariamente  qule 

lá  Luna  es  un  cuerpo  grande  |  amujue  menos  sesead 

tarvpces  que  la  tierra.?  Quie  dsmsici^tren  qtte:JiipÍH 

teií  y  Saturno¿sqatmaycre$;?  !¿:Qu¿defmuesttqn  qúo 

reflejan  la  luz  que  reciben  del  Sol  ?  ¿  Que  están  & 

tal 

(a)    KoY*  0».)  Aflior. '  otf»    .'.''.  «  ■ 
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lil  ¿ístaocia  i  é  Que  demuestren  la  grandeza  y  dis* 

tanciaidc  las  estrellas . fixas  y  &c.  ?  Falta  $aber  la  na*' 

turaleza  I  constitución    y  disposición   que. tienen. 

aquellos  globos  para  el  intento.  De  esto  no  puede 

darnos  noticia,  üsico  alguno ,  ó  historiador  naturat 

A  estos  pertenece  informarnos  de  la  naturaleza  y  es-*; 

tin^ra'dcÜos  cuerpos  pero  ?iq  hay  Filósofo  que  nos 

infermc  de  ostojQuedaremonos  pues  con  ios  cálculos^ 

con  las  medidas  y  distancias,  pero  sia  noticia  alguna 

desiaqi^Uos.  grandesí  globos  soá  aptos  ó  no  para  te»; 

aerJUabitántes,  y  habitantes  parecidos!  los  de  este  glo-*' 

IptOtterraquoo*.  Podemos  apostrofar  á-^cstos  astróno* 

mos  con  San  «Agustín  diciendo  que  están  soñanda, 

y.qu6^ia%una  vez  dispiertan  y  vuelven  en  sí  ad« 

yekrtirán,  ({ufeiioa  ingenio  y  espic^lacion  huviera 

sldO'  jiíai  bich  cifnpleadi  en  contemplar  sufi  miserias 

y.  '4ebUidád¿fi ,  que  jioi, en.  averiguar  la.extepsion  y> 

el  remate  del  universo  y  la  altura, de  los  cielos  (a)w 

Qui^jam  iviffhvit:  pr^osuit  scirc  itifirmttatem  suam^ 

mag^  quam.  Airen munditmdnis  ^   f¡f*.  fa$tígia  .x^L 

*¥ .esta : prtisitncion  ademai  de.  ser  de  suyo  impü 

y  ten)cr»ria>  es  ridicula  y  miserable  :'•  por  quan-« 

to^y  como  llevamos  insinuado  ,  los    instrumentos 

y<iMKlio$  que  aunistjca  la  a3tronomia  no  son  á  pro* 

{Knkito^c  Xaiistdria  o^tuiatjsoU  podría  informáis  pera 

9e€  biftiíitki  Acrilwiíuprtucrunt  ^  cooio  :dqciaél  mis« 

ne[.D.o¿^*«n  cafio  semejante*  Ningún  historiador 

tuviétoa  estos  sabios  á  quien  consultar  sobre  U  ap- 

tjkudr4^  IneiHítuii'  de  aqtieUos  globos  para  la  población, 

AinguoQhji;  visto  Ja  estru¿li|ra;de  aquellos  globos» 

{Siíbre  qndpiies  fundan  sm.  conjeturas  ?  No  tienen,  por 

tatito  que  admirarse  los  Físicos  modernos.de  quelosfsir 

.   r  .  co- 

*   {t)    4*  de  Trinit.  Cap.  i  • 


colas tkos  mfcen  con  horcor .  unas  asdrcibiies  l6  pb4 
radoxas.',:  que  ^coaio  havemos.  hecho  ver  acriba) 
alceraDi  y  dcscbaiponen  ei  plan  de  doftrina  que 
nos  dá  la  Escritura,  que  han  seguido  hasta  aqjoá 
todos  ios  Padres  y  Maestcos^  Venerabfes^.  qoe-ltíi 
tenido  ia:. 'Iglesia..  '.!.  -; -.  ?:•-   r:-.í[  .:j.c.v  i\ 

..  JLa^  tales  páradbxas  dai^ una  idea^deltiomfocq 
y  de.  su  condición  toda  di&scnte  de*  hí  que  tes^a* 
mos.  La  especie  humana  según  este  nuevo  s^fem  a 
mundial  no  hace  bulto  ni  figura  t^n-él  p|aa  ^dé 
Us  obras  de  Dios  ,  la  providenda  tDivIncí  tieno 
mundos  inumerables  mucho  mas  pérfeétosrqaejcstej 
y  que  merecen  sa  principal  atención.'  Todos  es» 
tos  pensamientos  van  contra  lo  qoe  <0O5  «nsqñ;^ 
la  revelación  de  la  dignidad  ^dd  hcmbi$  ^nddíloi 
fiivorcs  que  ic  ha  hecho >Dios\  y  do- los-altos^ifirt 
nes  á  que  le  i  destino  doKle^  la  eternidad;  l:á:Kof^ 
liglon  nos  dice ,  que  este  mundo  acabará  á  cierto 
tiempo  j  y  esto  según  la  prqmesa  y  reyebcion  de. 
Dios.  Pero  por  Jas  huevas  especulaciones  y  pafa«« 
doxas  salen  otras  ideasj  Este  mundo  del  orb¿  te¿¿ 
raqueo  acabará  ,  €s  cierto  dicen ,  pero  este  4ca<s 
bamiento  ó  cesación  no  sucederá  en  los  termioosi 
y  por  los  principios  que  hasta  aquí -^  pensabais 
esto  es  porque  Dios  tendrá  yá  los  ^clegidos  -  qot 
decretó  9^  porque  ile^ó  el  termino  ^piescriptá  par 
i»i  voiimtadi  sino  porque  un  cometa  vendrá  á  cbo^ 
cae  coa  nuestro  globo  y  le  descompondrá.  No  M 
acabará,  dicen »  absolutamente  la  pol^cion^da 
este  globo  y  ó  planeta,  sino  que  se  mtidaráyjBm^ 
pezará  dé  nuevo  otra  serie  demoradores*  Loi 
globos  celestes  ninguna  alteración  padecerá^  }  •  así 
nos  lo  aseguran  estos  Sabios,   estos  Filósofos  ,  y 


•tcoSj  attttdldos ».  f:oot]:A;qaiene6  escribió  el  Aposn 
tol  Sto  Pedro  isa  segunda  Carta i  ucr  eran  ous  ter 
Bierariós  y  blasfemos  .quando  decían :  ¿  l/Er/  est  pro^ 
muio.aut  aiwntuseJM  (a)?; Dónde  esta  la  pcome^ 
la  del:  ^or,  .'de  ;dóode  consta  c|rie  haya  de  ve«^ 
¿ir :  á  tieoipa  deio minadOii  Aquellos  impi^  anti?? 
gaos  00  conodan  bien  que  el /mundo  9í  se  soatí- 
tuvo  cierto  tiempo  en  rtal  y .  tal ;  conscitudon  i  ú 
tuvo  .h^tcani;es>  homhscq  y.  amijuales^^  fue  poff 
purai  yphlntaci  de^  Ajatpi  Supremoi  paso  un  cter« 
M  tiempo  i  .  y  destruyó  Dios  la  es{>cde  humana 
toda  á  reserva  de  una  familia.  Las  cosas  no  han 
estado;  siemqpre  de :  uu  .mi^mo  módó  desde .  el  priur 
cq>¡p  como  ae  Jies'  águifaba  quaAdo'  decian ; .  wmu 
iítfns^fsxifMitl^  'Í0nrí9v.rr^itfifr#.(b)j.  :HuV0^  m^^hos 
múradéres  jantei.  i  del  diluvio^  luego  se*  de&trayó 
la  mayor  parte  ^  á  por  mejac  decir  >  todos  me«9 
nqs  mHt  Étoülia  que  se  salvó  :eo  d:arca^.£L  havicif 
habitantes:  y  .d  no:  haberles ,  w  todo  vteqo  dcL  U 
providenda  y  decteto  libre  ^  de  Dios.^  Qntdstén^  v¿Vi 

.  Por  mas  que  contemplen  nuestros  Filósofos  ssut 
gloibo  terraqudov  jamás  hallaxánJa  proporcloo  na? 
tunl  y  la'  taptifufL:.y  itaamuk  qbe  tiene  ^paratístal>rhaft 
bitado ;  ¿  como  pues  haUacán  Ja  l  propordan  ea'^ 
imnaden  Saturno,  siendo  estos  unos  globds  tan 
distantes  de  n^iestta  observadonj?  Si  sabemos  <|ue 
la  ikrra.  ti^ne .viuud.para  produdrí p^nt^s  yj&u* 
to», :  es^  pMqnetló  vemoas  péroJa  :f ísicaí  no ^encoilf 
axárá  jamás  la  proporción  que  tiene  para  ello ,  ja- 
mas 

(a)    Cap.  }•*  (jai)    Cap.  %•'  .    ^   . 
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fliás  sMira  el  hoaráce  i  ábo^^-&xn  Jctai) 'Cfaífisascttai 
mo'^ '^^oftia^  y  eii<  qaé  manera- produce  :  la.;  tiectai 
escás  cósase ^  Qüons^do  úrrAprodñci$'Í  'YÍ¿í¿dmád(f pim 
turiti  Sabemos  qii<^  4a. tierra  tiene  está'  vii^tud^  por«f 
que  la;  experiencia  nés  ib  maestra.  )en  .lós  efisdba 
que  vbmü;  todos '  los  dkisrpefo  utingunaíjpoi:  gran 
FjsIco  qá^  sea  hai^jníehdido  frasta  ahora  ,  üice  iél 
Santo  I  como  el  agiia  que  cae'  en  la  vid  se  batq 
üb^  ^  como  la  que  cae  en  la  higuera  se  hace  Mh 
gd!$  ,  como'uba  planta  pvoduce:otra  ,  4a  que  esíá,, 
yiervque consiste  sftt virtud  y  m,  4u¿ ¿tá: la  proporn 
don  paira  éstas  producciones ,  cómo  un  anlinai.praH 
duce  otro  animal  iJUdderathfUtnj  dice  San.  Juati 
Ciirisbstomo  al  Filósofo x^Señíán 'Ului'Wíi& ewcef.^ 

cot  ^éi  figknMuir¿  esr-^)^  De  nada  :4fe'  estila  ipitede 
dar  razón  el  Filósofa. ,  iy  táíi  aiskdoi  se  'veiáit  ilo« 
Filósofos  antiguos  como  ríos  modertiDs  para  h  ex4 
piicacion  dentales  misterios -^  ahqra  pues  v  concluyo 
el  Santo^'^^'nOSOtfrosieotí:^!'^  Brudireéc  b$iM\intirA 
rtms  ^'  bli-qué^  M¿  sji$U^  f^'€ótbiiMjmc:tem¿ns'niC[ 
curióse  jcruperis.  Desengáñese  el  Filósofo  viendo.stl 
insuficiencia  pata  explicar  las  cosas  de  aquí  baxo,  y 
reconozca  y  c^nfieseque >ek  temeridad y^ locura pre^* 
sathir  dar  ttpmi  de  Ip  nacuxaleza^^fyifonsti^udoA 
física,  de  los  globos  cdestc^  1  :.  * ;  :. .  ;  •  /!■;:.:! 
Todo  esto  quiere  decir  que*  el^  Físico  -que 
tenga  juicio ,  y  la  tazón  en  su  lugar,  debe  coñni 
fesar ,  que  por  la^  ii»pec(ciop  •  y  contemplación  .de  la 
!tiei:ca.>  ^y  losdemis  elqneacos^es  ¿mposibieaijhpmt 

(a)    Hem.  7.  in  Epist.  i.  ad  ZiieialoQtiic4^ .    . 
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brc  descubrir  la  virtud  que  vemos  tienen  para  la 
producción  de  las  plantas » y  todo  lo  demás  que  ador* 
na  á  nuestro  globo  y  lo  mismo  se  debe  decir  de  la 
generación  y  propagación  de  los  animales  >  la  ben- 
dición que  echó  Dios  sobre  ellos,  y  el  decreto 
que  dio  voluntaria  y  libremente  como  Señor  abso*- 
luto  y  esto  es  lo.que  ha  hecho  vestir  la  tierra  d^pUn* 
tas  y  flores  ,  y  frutos ,  y  lo  que  ha  hecho  la  pobla*» 
cion  de  animales  y  de  hombres  :  Ne  simus  insipien^ 
tes.  Ñeque  mibi  est  quod  bicfit  ^  sed  ejus  qui  {¡^  teUur 
rif  est  ^  sénúnum  dominus ,  que  dice  el  mismo  Doc- 
tor. Por  estos  pensamientos  y  verdades  indubitables 
se  entiende  lo  grande  que  es  la  temeridad ,  y  locuras 
y  para  hablar  mas  fuerte,  la  impiedad  y  la  irreligión 
de  los  nuevos  Físicos ,  que  no  solo  conjeturan  que 
habrá  pobladores  en  los  planetas ',  sino  que  lo  ase- 
guran sobre  el  fundamento  que  les  ministran  las  ob- 
servaciones que  dicen  tienen  hechas  con  el  telescopio 
sobre  aquellos  globos.  ¿  Que  pueden  saber  de  la  Ín- 
dole y  naturaleza  de  aquellos  globos  ,  quando  nada 
saben  de  la  naturaleza  de  este  que  pisan  ?  £1  Ledor 
debe  estar  también  advertido  que  el  error  que  jcon 
pretexto  de  descubrimiento  quieren  introducir  los 
nuevos  Filósofos ,  no  solo  es  el  mismo  que  el  que  te- 
.  tüa  Fitagoras  j  Xenofanes  y  otros :  IntrA  eoncavum 
kmd  est  alia  térra  ^  alisad  genus  bominum ,  según  nos 
cuenta  Laftancio  ,  C^)  no  solo  es  el  mismo  el  error^ 
sino  que  nace  de  una  misma  arrogancia  i  esto  es  ,  de 
pensar  que  le  es  £u:il  al  Filósofo  penetrar  con  su  in« 
gpnio  y  especulación  en  los  arcanos  de  la  providen- 
cia ,  y  arreglar  con  sus  cálculos  la  estrudura ,  dis- 

Tom.  IL  O  po-^ 

^a^    Iilb.  3«  cap»  «3» 
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posición  )  y  destino  de  este  templo  y  fábrica  sagrada, 
de  los  cielos  :  Arcana  mundi  ^  &  boc  cdleste  templum 
profanare  impHs  iUputationibus  quarunt  y  ^  quod  est 
multo  indtgnius  j  eloquentia  famarn  ^  ingenii  gloriam 
eonsequunturjcomo  decía  el  mismo  Ladancio  habiatida 
de  los  Filósofos  que  tuvieron  la  misma  presunción  que 
hoy  tienen  nuestros  modernos,  (a)  Tan  lexos  pue^ 
están  nuestros  Físicos  de  avergonzarse  de  las  parado^ 
xas  extravagantes  que  publican  con  su  población 
planetaria  ,  y  sus  mundos  infinitos ;  tan  lexos  están 
de  temer  la  censura  de  ios  Do¿^ores  Christianos,  que 
buscan  la  gloria  y  reputación  de  ingeniosos,  y  sabios 
con  repetir  las  extravagancias  de  los  Filósofos  gentil 
les  y  y  lo  que  mas  prueba  su  temeridad  es ,  que  sien* 
do  ellos  extravagantes  y  temerarios  ,  y  hasta  lo  su- 
mo ridículos  en  las  razones  y  fundamentos  que  ale* 
]gan  ,  tachan  á  los  Teólogos  de  aturdidos  y  de  igno^ 
rantes ,  y  de  enemigos  del  progreso  de  la  filosofías 
que  por  filosofía  tienen  el  soñar  y  divinar  mundos^ 
y  aún  llegan  á  tal  exceso  que  quieren  pasar  por  muy 
religiosos  y  muy  celosos  de  la  gloria  de  Dios:  porque 
les  parece  que  con  su  población  planetaria  din  ideas 
mas  vastas  y  sublimes  de  la  omnipotencia  de  Dios; 
Aquí  viene  lo  que  decia  Séneca  en  caso  semejante: 
Afínus  crimine  quam  absolutione  peccatum  est  y  (b)  aúa 
mas  delito  es  la  disculpa  ,  y  ia  justificación  que  daA 
á  su  temeridad  que  la  temeridad  misma.  Ni  vale  que 
fios  digan  ,  que  impugnamos  lo  que  no  entendemos: 
porque  el  Ledor  ha  visto  que  no  hemos  disimulado 
fundamento  alguno  de  quantos  traen  los.  Físicos  en 
sus  escritos  :  porque  tenemos  presente  la  máxima  de 

San 

(a)    Lib.  3*  cap.  a.    j^)    Epist»  98*  ' 
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•Sm  Gcróniino  ^  el  qual  decía ,  que  no  vá^en  razoa 
tlisptttar  contra  los  Filósofos  ignorando  sus  dogmas; 
Nec  dquum  est ,  ut  qui  adversus  Pbihsopbos  disputant 
ignorent  dogmata.  pbiloscfborum^  (a) 

Nos  havemos  estendidp  sobre  este  ejemplo  paca 
Hablar  de  la  libertad  filosófica  y  dexando  otros  innu- 
merables de  los  quates  muchos  examinaremos  en  este 
escrito.  Nos  havemos  estendido  ,  vuelvo  á  decir^ 
porque  deseamos  que  los  curiosos  entiendan  bien  los 
términos  en  i{\x^  está  el  negocio  eA  el  siglo  presente, 
y  para.que  no  se  deslumhréis  ,.ni  se  equivoquen  con 
las  declamaciones  que  hacen  ^  con  las  quejas ,  con  las 
sátiras  ,  y  las  invedivas  ,  que  echan  contra  los 
Escolásticos  i  como  que  est;Q$  son  los  que  se  oponen 
-á  la  libertad  que  deben  tener  los  Filósofos ,  y  que 
«con  este  proceder  violento, estorban  los  progresos  del 
espíritu  humano.  Con  lo  dicho  tienen  los  curiosos 
bastante  para  entender  la  ilusión  que  tíos  hacen  es^ 
los  Sabios. 

CAPÍTULO      SEXTO. 

DB  LA  LIBERTAD  CON  ¡¿VE  PJENSAÍi 

LOS  riLOSOWOS  ARBECA  OBL  OIWFIO, 


E 


L  exemplo  que  vamos  á  examinar  abre  campo  pa« 
la  discurrir  difusamente}  nosotros  entramos;  en  el  con 
el  ánimo  de  decir  solo  lo  preciso  para  nuestro  inten-* 
to  y  que  es  hacer  ver  el  perjuicio  que  causan  los  Filó- 
los quando  se  les  permite  toda  la  libertad  que  ellos 

O  a  Jjuic-» 

(a)  .  8upr«  Bpift.  td  Thim* 
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quieren  ^  y  descubcir  la  ilusión  que  nos  Hacen  quaní» 
do  dicen  que  se  les  trata  injustamente  en  estorbar*! 
los  filosofar,  hacer  descubrimientos ,  y  sacar  de  ellos 
todas  las  consequencias  que  naturalmente  pueden  sá* 
4ir,  Dicen  pues  ,  lo  primero  ,  que  la  razón  natural 
bien  consultada  di¿ka  que  es  absolutamente  imposi^ 
ble  que  las  aguas  del  diluvio  cubriesen  coda  la  tier«- 
ra  sin  excepción  alguna  ,  y  con  la  circunstancia  de 
haber  subido  quince  codos  mas  arriba  de  los  montes 
mas  altos  y  que  esta  imposibilidad  está  demostrada  ea 
experiencia  y  en  razón  :  por  quanto  las  leyes  de  la 
gravitación  no  permiten  ,  que  un  cuerpo  denso  j  y^ 
pesado  como  es  el  agua ,  subiese  y  se  mantuviese  me- 
dio año  sobre  los  montes  mas  altos  de  la  tierra  no 
menos  que  quince  codos.  El  agua  disuelta  y  arrara- 
da  en  vapores  ,  ya  se  entiende  que  puede  subir  á  lo 
mas  alto  de  la  atmosfera.  Está  averiguado  que  algUn 
nos  montes  son  tan  altos  que  llegan  á  quatro  mil  pa«i 
sos  de  distancia  acia  arriba  del  nivel  del  mar  y  lo  qvc 
junto  con  los  qtiince  codos  que  subieron  las  aguas 
sobre  los  montes ,  hace  iina  elevación  absolutamente 
imposible.  Lo  segundo  que  dicen  es  ,  que  ni  en  los 
mares  y  ni  en  la  atmosfera  y  ni  en  las  cabidades  de  la 
tierra  hay  las  cantidades  de  agua  que  son  menester 
para  una  inundación  universal ,  y  de  tanta  profun« 
didad  y  altura.  La  razón  es  :  porque  como  hoy  ck> 
hay  cosa  que  no  se  sujete  al  cálculo ,  y  á  la  medida 
geométrica  y  está  calculada  la  porción  de  agua  que 
tienen  los  mares  y  y  se  sabe ,  que  aunque  se  junte 
toda  es  imposible  que  haya  bastante  para  cubrir  to- 
do el  globo  ,  y  elevarse  no  menos  que  quince  codos 
por  encima  del  Caucaso,  del  picó  de  Tenerife  y  y  del 
monte  Chinvorazo.  No  j^.  del  ca§o  descender  en  gar- 
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ticular  á  señalar  los  cálculos  ,  y  las  medidas  que  to-> 
man  para  ajustar  .esta  cuenta  y  basca  entender  que 
los  nuevos  físicos  y  geómetras  se  precian  de  ajustas 
la  grandeza  de  la  Luna  ,  su  densidad ,  y  su  peso »  se 
precian  de  fdrmar  un  cálculo  justo  de  la  porción  de 
agua  que  meten  en  el  mar  los  rios  que  entran  en  el 
xada  minuto  ,  cada  hora  ,  cada  dia  ,  y  cada  año,  ha^ 
cen  computos  sobre  las  varas  de  profundidad  que 
tiene  el  mar  en  diferentes  alturas  y  sitios  $  han  cabi- 
do medir  la  profundidad  de  los  mares  conocidos  ^  ^yj 
echan  la  cuenta  de  los  que  no  han  podido  visitar* 

De  estos  prodigiosos  cálculos  hallamos  en  los; 
nuevos  Físicos  y  baste  por  ahora  nombrar  á  Benjamín 
Martin.  De  aquí  sacan  que  con  el  agua  que  hay  en 
los  mares  ,  y  en  las  cabidades  subterráneas  no  hay 
bastante  para  la  centesima  parte  ,  y  algunos  dicen 
que  ni  aún  para. la  milésima  de  la  elevación  que  re^ 
ficre  la  escritura  tomaron  las  aguas  en  el  diluvio,  A 
estos  cálculos  prodigiosos  se  juntan  los  <)ue  hacen 
acerca  del  agua  que  puede  haber  en  la  atmosfera.^ 
Muchos  curiosos  se  pasman  al  ver  la  exáditud  con 
que  forman  estos  cálculos.  Una  columna  de  treinta  y 
dos  pies  de  agua  es  la  que  se  considera  tiene  toda  la 
atmosfera  :  asi  aun  quando  cayesen  todas  las  aguas 
que  tiene  en  sus  senos  la  atmosfera ,  no  pasarían  de 
treinta  y  dos  pies  de  altura.  Los  experimentos  hechos 
con  el  barómetro  demuestran  que  la  columna  de 
ayre  tiene  puntualmente  este  peso  de  treinta  y  dos 
pies  de  agua*  Por  otra  parte  parece  absolutamente 
imposible  hacer  salir  de  pronto  todas  las  aguas  de 
las  cabidades  interiores  de  la  tierra:  porque  estas 
erupciones  portentosas  no  pueden  efe&uarse  sin 
romperse  primero  I09  pilares  y  columnas  de  las  tales 
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cabldades  subterráneas ,  y  sin  romperse  por  viiritf 
partes  la  superficie  de  la  tierra*  Todo  esto  traerla  U 
conseqüencia  de  allanarse  los  montes ,  y  aún  la  dt 
disolverse  líquido  todo  el  globo.  Esto  ,  además  dt 
ser  una  inversión,  y  un  trastorno  espantoso  del  mun- 
do ,  es  contra  la  letra  de  la  Escritura,  que  supone  la 
existencia  de  los  montes  durante  el  diluvio  :  Opertif» 
que  sunt  omtus  montes  excelsi  sub  universo  calo*  (a) 

Por  todas  estas  especulaciones  algunos  hombres 
de  ingenio  ,  amigos  de  filosofar ,  y  que  por  otra  pac^ 
te  desean  salvar ,  y  dar  explicación  á  los  prodigios 
que  cuenta  la  escritura  ,  se  hallan  turbados,  y  como 
aislados  á  la  vista  de  tales  especulaciones  ,  y  como 
que  les  parece  que  ya  están  en  el  caso  de  estrechar 
el  sentido  de  la  escritura  ,  y  no  darla  toda  la  exten- 
sión que .  suena.  Muchos  padecen  tal  turbación  al 
ver  la  sutileza  con  que  estos  Físicos  discurren  ,  que 
se  desvanecen ,  y  aturden  ;  Evanescunt  cum  subtí- 
liter  ^  copióse  istos  diserere  audiunt ,  ^  eos  cum  suspi-^ 
rio  praponentes  ,  ^  magnos  putantes.  (b)  Teniéndolos 
por  mas  sabios  que  todos  los  Doftores  Christianos, 
quando  vuelven  á  leer  estos  no  lo  pueden  hacer  sin 
fastidio  :  Cum  fastidio  repetunt ,  que  decia  San  Agus* 
tin  ya  otras  veces  citado.  La  conseqüencia  que  sale 
de  esto  es ,  que  desde  luego  se  duda  de  una  verdad 
que  hasta  aquí  se  ha  tenido  por  divina  y  revelada, 
y  que  el  curioso  ,  si  no  tiene  la  prudencia  y  sobrie- 
dad christiana ,  entra  en  desconfianza  del  sistema  y, 
plan  que  nos  da  la  religión  acerca  del  castigo  que 
Dios  tomó  del  genero  humano  extinguiendo  todos 
sus  individuos  menos  los  pocos  que  se  encerraron 
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en  el  arca  con  Noe.  Entra  en  duda  de  si  havia  otros 
individuos  en  otros  continentes  que  no  tenian  cone- 
xión con  la  familia  de  Noe.Forque  no  siendo  univer- 
sal en  todo  rigor  el  diluvio  y  á  conseqüencia  no  fue 
general  la  extinción  de  los  hombres  ,  y  he  aquí  muf 
dado  el  plan  y  sistema  ñtológico  y  thelógico  que  nos 
da  nuestra  religión* 

Sin  embargo  de  este  inconveniente  tan  funesto, 
y  absolutamente  intolerable  ,  el  empeño  es  que  ha 
de  guardárseles  á  los  Filósofos  los  fueros  y  privilegios 
de  su  libertad  ,  so*pena  de  que  estorbándoles  el 
curso  de  sus  especulaciones ,  cálculos  y  decisiones  se 
estorba  el  progreso  del  espíritu  humano.  Por  tanta 
es  menester  permitirlos  la  libertad  de  publicar  en 
sus  escritos  todos  los  discursos  que  hacen  para  hacer 
dudar  de  la  universalidad  del  diluvio  ,  y  no. solo  har 
cer  dudar  y  sino  persuadirse  á  que  es  imposible  abr 
solutamente  que  se  encontrase  en  todo  el  universo  la 
cantidad  de  agua  suficiente  para  inundar  todo  el 
globo  terráqueo  hasta  la  altura  de  que  se  supone 
habla  la  escritura  ,  una  vez  admitida  la  universali? 
dad  de  esta  inundación.  Hasta  aquí  ningún  Autor, 
dice  el  del  ensayo  sobre  la  población  de  la  America^ 
ha  podido  imaginar  una  cantidad  de  agua  suficiente 
para  la  inundación  que  se  cuenta  s  asi  quieren  har 
blar  estos  sabios  ,  y  el  estorbarlos  ,  claman  ,  que  e^ 
oponerse  i  los  descubrimientos  físicos.  £s  menester 
para  que  no  pasemos  por  fanáticos  dejarlos  decii: 
con  toda  satisfacción  y  ayre  de  suficiencia  ,  que  1^ 
cantidad  que  era  necesaria  para  cubrir  todo  el  globp 
hasta  subir  poc  encima  de  los  montes  mas  altosi  (x» 
cederla  la  cantidad' de  agua  que  tendría  nuestro  glo- 
bo en  caso  de  estar  todo  compuesto  de  agua.  Tam^ 
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bien  echan  la  cuenta  con  las  aguas  que  pueden  ve«* 
nir  de  la  atmosfera  y  de  la  cegion  de  las  nubes«  Esta 
es  imposible ,  dicen ,  que  baste  para  el  intento ,  por- 
que además  de  la  experiencia  arriba  mencionada  he* 
cha  con  el  barómetro^  la  qual  demuestra  en  su  luicioi 
que  no  hay  agua  en  toda  la  región  del  ayre  mas 
que  para  cubrir  la  tierra  treinta  y  dos  pies  >  además 
de  esto  hay  que  considerar  ,  dicen  ^  que  hay  mu- 
chos  montes  que  suben  á  tres  mil  doscientas  y  diez 
toesas  al  ayre  ,  tal  es  el  monte  del  Perú  $  y  siendo 
cierto  que  á  la  altura  de  mil  pasos  ya  no  hay  nubes, 
á  la  altura  de  dos  mil ,  menos  havrá ,  ¿que  será  pues 
i  la  altura  de  tres  mil  y  doscientas  toesas  que  tiene 
el  ChinvorazQ  ?  Ciertamente  sobre  este  monte  es  im« 
posible  que  pueda  caer  agua  de  lo  alto  ;  asi  pues  es 
menester  recurrir  á  las  aguas  que  salieron  del  abis- 
mo y  y  estas ,  como  llevamos  ponderado  ,  spn  insufi* 
cien  tes  para  efeftuar  la  inundación. 

En  los  términos  dichos ,  el  recurrir  á  que  Dios 
crió  de  pronto  la  cantidad  de  agua  necesaria  ,  y  que 
después  la  aniquiló  quando  ya  no  era  necesaria  ,  les 
parece  un  expediente  intolerable  j  porque  esto  sería 
multiplicar  milagros  sin  necesidad  ;  un  milagro  y, 
grande  para  criar   aquella  portentosa  cantidad  de 
agua  y  y  otro  milagro  después  para  aniquilarla.  Es- 
to I  dice  el  Autor  citado  ,  es  una  cosa  sin  exemplar: 
porque  )amás  Dios  destruyó  perfeda  y  enteramente 
algunas  de  las  cosas  que  ha  criado ,  y  todo  esto  era 
preciso  que  hu viese  hecho  para  proveerse  de  la  can- 
tidad de  agua  necesaria  para  una  inundación  gene- 
ral y  de  tanta  elevación.  Por  tanto ,  concluye  el  Au- 
tor citado  I  si  las  pruebas  y  razones  que  hemos  dado 
gon  infinitamente  mas  fuertes  |  y  de  tal  calidad  que 
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no  úínún  sitUda^  es  pceciso  admicir  kttoisnivscsaU* 
dad  del  dilaviOf  y.  entender  la  palabra  umwrsam 
terrém  por  el  país  de  la  Palestina ,  y  i  lo  mas .  todo 
dqael continente  <|ue  se  supone  estaba  poblado^  jy 
J6te:s¿enipre.eca  ide  pequeña  extensión  ;seg4in  nueflh 
iros  físicos  y  Calculadores.  Hasta. aquí  no  son  mas 
que  apuntamientos  y  aberturas  que  hacen  estos  Fí-^ 
<sicos  para  explicar  á  sa  modo  lo  que  nos  dice  el  Gty 
n^i  peco  todo  lo  apuntado  es  nadajre&pedo  iic  lo 
4)tte  han  pensado  sobirc  este  punto  otros  Fisicofi* 

Pongamos  aunque,  brevemente  algo  de  sus  siste^ 
mas.  £1  celebre  Woward  Ingles  trabajó  un  sistema 
•especioso  para  explicar  el  diluvio.  Su  principal  pen? 
Sarniento  consiste  en  decir  que  las  aguas,  deshicieron 
y  liquidaron  toda  la  masa  de  la  tierra ,  que  toda  em* 
pezó  á  notar  en  forma  liquida  :  porque  no  tenia 
donde  apoyarse  hasta  que  se  formarojí  los  montes, 
y  tomaron  consistencia  las  materias  terreas.  £ste  slsr 
tema  es  una  erupción  y  una  conseqüencia  del  siste* 
ma  de  Descartes  y  sistema  Romanesco ,  y  que  no  to^ 
mó  ocasión  ni  fundameato  en  la  naturaleza.  Des- 

r 

-cartes  pues  imaginó  que  el  globo  terráqueo  en  sa 
primer  estado  era  un  turbillon  fluido  lleno  de  di- 
versas materias  eterogeneas ,  que  anduvieron  dando, 
giros  hasta  que  empezaron  á  tomar  consistencia,  ^e-^ 
{>arandose  unas  de  otras  ,  y  formando  por  las  leyes 
de  la  gravitación  las  camas  de  tierra  en  el  orden  que 
hoy  las  vemos.  En  los  dias  del  diluvio  se  remitió  es« 
ta  escena ,  dice  Woward  >  salieron  las  aguas  de  sus 
depósitos ,  y  sitios  antiguos ,  dicroa  con  Ímpetu  «es- 
pantoso en  la  superficie  de  la  tierra ,  y  después  de 
desnudarla  impelieron  las  columnas  y  pilares  que  la 
sostenían  ,  y.al  cabo  deshicieron  y  liquidaroA  toda 
T(m.n.,  P  U 


ia  masá  terráquea  |  y  empezaron  á 'flotar  indistinta  y 
confusamente  por  todas  partea  los  fósiles  y  vegeta^ 
les  I  los  huesos  y  conchas  de  los  peces  i  y  los  huesos 
4e  io&  demás  animales  y  por  esto  se  ven  en  lo  inte^ 
rioK  de  varios  montes ,  desperdicios  y  fragmentos 
de  animales  y  ostras  qué  hoy  se  estrañan  ^  y  no  se 
puede  explicar  su  existencia  en  aquellos  parages,  pero 
que  en  el  sistema  de  este  Ingles  se  explican  facilmei»> 
te.  ¿Qul¿n  sin  este  sistema  podría  explicar  por  que  se 
hallan  en  algunas  partes  de  la  Siberiá  campos  enteros 
llenos  de  huesos  de  camellos ,  y  dientes  de  elefan* 
tes  ?  Feto  suponiendo  que  en  los  días  del  diluvio  to^ 
da  la  masa  de  la  tierra  se  liquidó ,  y  se  hi9o  un  lodar 
sal  j  y  que  en  esta  forma  flotaba  acia  todas  partes^  ' 
está  explicado  cómo  pueden  hallarse  en  todas  partes 
fragmentos  de  todas  especies. 

He  aquí  explicado  ñlosofícamente  el  diluvio  uní* 
versal ,  y  cómo  los  nuevos  Físicos  con  sus  especur 
laciones ,  observaciones ,  y  sistemas  llegan  á  dar  «ra^ 
zon  y  luz  de  unos  misterios  que  los  Teólogos  y  fiscoí* 
lásticos  (gente  sin  duda  aturdida  y  medrosa)  te^ 
nian  por  impenetrables  y  fuera  del  distrito  de  la  ob*> 
servacion  física,  A  este  sistema  no  le  falta  menos  que 
el  fundamento  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  A  Wo* 
ward  como  á  Descartes  les  faltó  )o  principal  para  sú$ 
sistemas.  De  la  materia  estriada  ,  globulosa ,  y  de  la 
etérea,  que  son  los  materiales  del  mundo  Cartesiano^ 
no  hay  vestigio  alguno  en  la  naturaleza  i  lo  mi$mo 
sucede  con  los  torbellinos ,  ^s  giros  y  choques  ^  nin^^- 
guna  seña  dá  el  mundo  para  estas  suposiciones  ;  asi 
ya  es  cpsa  sabida  que  todo  este  aparato  es  arbitrario^ 
Ideal ,  y  fadicio»  Se  pagan  estos  Físicos  de  una  hipo«- 
tesis  ó  sistema  con  solo  hallar  en  <fl  una  explicación 
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aparente  át  algunos  fcpcMncnos ,  y  aunqpic  no  alean- 
ce  á  explicaremos  todos  >  una  vez  aceptado  ó  foijado 
le  llevan  adelante ,  y  $ino  alcanza  coinodaoientc  ba 
explicación  para  todo  p  le  violentan  y .  le  hacen  aer*^ 
Viií*  ¿  Dfe  dónde  sacó  Woward  que  paia  empexac  el 
diluvio. se  rooipieton  las  colunmas  y  pUates  tle  t* 
(ierra ,  y  <)ue  todo  el  globo  se  liquido  y  y  se  hizo  di 
mundo  un  nuevo  caos  de  materia  líquida ,  como  dl«t 
•cen  algunos  que  estuvo  el  mundo  al  principio  ?  Cla«. 
€0  está  que  la  experiencia  y  la  observación  no  ¡c  en*» 
señaron  esto  al  celebre  Ingl&  » V  V^  el  con  su  jne* 
ditacion  y  discurso  se  figuró  este  plan.  No  concuer-* 
da  el  tal  sistema  con  la  historia  del  Génesis ,  que  es 
el  único  original  dé  donde  noS  vino  la  noticia  del  di-^ 
Juvio  universal.  La  escritura  habla  de  montes  ,  y  los 
señala  como  el  punto  fijo  para  determinar  la  altura 
de  las  aguas  $  asi  dice  ^  que  subieron  quince  codos 
sobre  los  montes  mas  altois  >  y  esto  prueba  que  en  el 
discurso  del  diluvio  havia  montes  >  á  los  diez  meses 
4e  la  inundación  ,  dice  la  Escritura ,  que  empezaron 
á  parecer  la$  cimas  de  bs  montes :  Dicimo  mense  ap^ 
farturunt  eotítminá  montium.  i  Cómo  se  poéria  verifí^ 
car  esto  si  el  gjlobo  terráqueo  estuviese  hecho  un  lo^ 
dazal  ?  £1  ramo  de  oliva  que  trajo  la  paloma  estaba 
verde  y  florido ,  virentibus  foUii ,  y  en  verdad  que 
ti  toda  la  masa  de  la  tierra  se  huviera  liquidado ,  los 
árboles  después  de  haver  flotado  once  meses  con  sus 
calces  9  y  dada  vueltas  entrechocándose  con  las  pie« 
dras ,  metalesy  y  huesos,  que  andaban  mezcbdos  con 
icUos  y  parece  impositile  ¿1  fenómeno  del  ramo  verde 
de  criiva.  Estas  absurdidades  que  se  siguen  del  tal  sis. 
rema,  y  estas  contradiccionff  ma9i|ief»tas  centra  ¿a^es^ 
critura  le  hacen  ridículo,  y  absolutamente  intolerable. 
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.  £1  fía  y  designio  de  un  Filósofo  CKristiáno'i 

quando  exerciu^isa  especulación  en*  semejante  asun^ 

to  ,  debe  ser  dac  una  explicación  c  tal  quai  pueda  á 

loB  hechos  que  ex|;>resamente  cuenta  la  escrituras  en 

manera  que  ios  I^eftqre$  no  encuentren  absurdidad 

ni  repugnancia  ,  ni  tengan  tentación  á  separarse  de 

lo  qué  enseña  la  fe .:  Id  vonaHt^s  fro  modulo  nostro  usji^, 

icrf  y  ne  aliqua  absurditiiís  put^PHr  esse  in  Scpífturk 

SaníiiSy  qua  opinioncm  LiBoris  offikdaty  ^  ium  existí'- 

tnatfieri  non  poitdsse  qudfaíía  esu  Sm^iftura  contrnemó-^, 

rat  y  vcl  resillar dfidt ,  ifel  non  aceedai.  (a)  En  materia 

de  hechos  y  sucesos  desviados  tanto  de  nuestra  inte« 

ligencia  y  observación  es  de  pfecisa  condición  salvar 

los  hechos  quando  es  infalible  el  historiador  que  los 

refiere.  Poner  un  sistema  que  destruya  los  hechos, 

que  los  figure  absurdos  y  repugnantes  ,  es  destruir 

U  historia  única  que  tenemos ,  y  este  es  el  colmo  de 

la  temeridad  y  de  ia  impiedad^  Ni  Woward ,  ni  Burt- 

net  cumplen  con  el  oficio  de  Filósofos  Christianoss 

yá  que  se  atreven  á  filosofar  sobre  los  hechos ,  de&^ 

truir  estos  para  explicarlos ,  destruir  la  historia  paca 

ras¡enar  sob^e  ella  ,  np.es  cumplir  como  filósofos 

Christianos.  fin  una  palabra ,  lo  que  hay  ^e  hacer 

es  y  dice  San  Agustín ,  explicar  los  hechos  scguíi  se 

pueda  jprá  modulo  nostro  h  y  en  manera  que  el  Lee» 

tor  <  no  imagine  que  nb  pudo  suceder  lo  que  la  £s^ 

crituTa  dice  expresamente:  que  sucedió*  Decir  pues 

con  Bornet ,  que  la  tiérravestaba  antes  del  diluvio 

perfedamente  redonda  j  igual  ^  y  sin .  montes  ,algtt»* 

nos  y  que  en  su  centro  contenia  igmeosa  cantidad  át 

-::'''  aguas^ 
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aguas  y  las  quales  salieron  violentamente  en  fuerza 
de  grandes  concusiones  y  sacudimientos  que  pade- 
ció entonces  el  globo  ,  y  que  con  ellas  se  rompie^ 
ron  y  precipitaron  muchas  partes  de  la  tierra  unas 
sobre  otras  ,  y  que  asi  se  fueron  formando  los  mon- 
tes; decir  con  Burnet  que  aquellos  temblores  y  sa- 
cudimientos hicieron  que  la  tierra  se  apartase  de 
la  eclíptica  ,  y  que  á  conseqüencia  se  perdió  aquella 
regularidad,  y  equinoccio  perpetuo ,  y  continua  pri« 
mavera  que  lograban  y  dice  y  los  Antidiluvianos>  de- 
cir estas  cosas  es  como  decia  Cicerón  Sortiri  quid 
dicsj  y  (a)  sortear  que  es  lo  que  se  ha  de  decir  ,  no 
contar  con  la  única  historia  que  tenemos  y  no  tener 
la  reverencia  y  ni  cuidar  de  ser  religiosos  y  esto  es 
desvanecerse  en  sus  pensamientos  y  y  afirmar  como 
.positivos  los  hechos  que  ignoramos  y  e  ignoraríamos 
siempre  del  todo  si  la  Religión  no  nos  los  enseñara: 
Remota  á  sensibus  nostris  ^  ab  mu  cogitationis  bu-^ 
mana,  (b)  No  negamos  que  haya  alguna  sutileza  en 
estos  sistemas  y  y  que  les  costaría  una  meditación 
profunda  y  y  seguida  su  composición  >  pero  todo  es< 
:te  trabajo  es  perdido  y  porque  quando  las  cosas  es* 
tan  enteramente  fuera  de  la  observación  y  de  la  in- 
teligencia del  hombre  y  son  perdidos  y  sin  fruto  al- 
guno los  sistemas.  San  Agustín  ciertamente  exer- 
cita  su  grande  ingenio  filosófico  sobre  estos  puntos, 
-y  en  su  fondo  tenia  materiales  para  formar  sistema$ 
diferentes  5  pero  como  tenia  el  juicio  sólido  y  y  sabia 
bien  y  que  estas  materias  no  pertenecen  á  la  jurisdic- 
ción de  la  física  absolutamente  y  si  no  con  respeto  y 
miramiento  á  la  revelación ,  y  que  nadie  puede  sa- 
'  -  t  •  ber 

'    (á)    »•  dedivinat*    (b)    (•  de  Genes,  cap*  ló. 
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bec  cómo  empezaron  las  cosas  ,  y  como  continua^ 
roa  en  el  oxbe  terráqueo  desde  sa  creación  hasta 
el  diluvio  y  ni  en  que  manera  se  empezó  á  turbar 
este  globo  I  cómo  saUeroa  las  aguas  desde  sus  cabi«- 
dades  interiores  ,  y  en  quánta  cantidad  ,  ó  cómo  se 
formaron  tan  inmensas  nubes  ^  dónde  estaban  acá-* 
piadas  aquellas  porciones  grandes  de  agua ,  cómo 
quedó  este  globo  respeto  del  estado  que  antes  tenia; 
I  quien  puede  dudar  que  estos  hechos  son  otros  taña- 
ros misterios  desviados  de  nuestra  observación  e  in* 
teligencia  ,  y  de  consiguiente  que  el  F^ico  no  xiene 
donde  apoyar  para  formar  sistemas  ?  Por  tanto  hay 
necesidad  4e  atenerse  el  Filósofo  á  lo  que  eL  Santo 
Espíritu  se  dignó  revelar  por  su  historiador  Moyses. 
Muchas  cosas  grandes  pasarían  en  este  orbe  ter- 
raqueo^  seria  la  disposición  de  los  nK)ntes^  los  mares, 
y  los  rios  y  y  el  aspedo  de  la  tierra  quizá  notable^ 
mente  diferente  del  que  hoy  vemos.  Al  momento  de 
romperse  los  abismos  de  la  tierra  y  las  cataratas  del 
cielo  havria  sin  duda  una  alteración  de  estas  gran^ 
des  masas  y  elementos  y  que  hoy  por  grandes  luces 
que  tengan  los  filósofos  no  pueden  conjeturar  i  Non 
immia  scripta  sunt  y  quentadmodum  post  illam  primam 
rerum  condiHanem  témpora  cacurrerinty  seque  secutd  sint 
administratioms  creaturarum  qtu  prhnlttu  fASke  $$mh 
Asi  quando  el  Santo  Espíritu  solo  nos  dice  lo  que 
juzgó  nos  con  venia  saber ,  y  no  mas ,  lo  que  nos  ta- 
ca es  recibirlo  con  reverencia  y  no  dudar  de  ello  y  y 
después  en  la  inteligencia  de  que  somos  ignorante^ 
podemos  echarnos  á  conjeturar  el  cómo  pudo  ser; 
pero  siempre  en  la  suposición  de  que  cierto,  y  poritrt 
vo  no  hay  mas  que  lo  que  dice  la  Escritura  y  todo  lo 
demás  es  conjetura  y  y  conjetura  tolerable  si  no  se 

opo- 
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opone  4  lo  que  la  £scritura  nos  ha  dicho :  Quan^ 
tum  satis  judicavit  spirítus  tántum  scriptum  cst  j  ms* 
€¡mtis  eanji&amur  quid fieri  fot ueríu  (a) 

La.  conclusión  que  sale  de  esto  es  que  la  libeft; 
tad  que  pretenden  y  usan  los  filósofos  en  estos  pun^ 
tos  es  irracional  y  perniciosa  :  es  irracional ,  porque 
de  nada  sirve  tener  libertad  para  indagar  una  cosa 
que  está  fuera  de  la  observación  humana*  £1  orbe 
verraquea  según  lioy  está  ,  por  sagaz  que  sea  el  Fií* 
lósofo  y  no  le  presenta  vestigio  ni  signo  alguno  para 
poder  discurrir  como  estaba  antes.  Asi  quantos  dis- 
cursos hagan  son  mas  vanos  que  telas  de  arañas: 
Arancét  ulas  texuerunt.  Por  tanto  ,  aunque  les  con^r 
cediésemos  la  libertad  que  pretenden  y  y  aunque  la 
usen  sin  permitírsela  ,  nada  hacen  ni.  pueden  hacen 
£s  perniciosa :  porque  la  libertad  de  fabricar  siste^ 
mas ,  si  no  se  modera  con  la  experiencia  ó  con  la  re« 
Telacion ,  de  nada  sirve  mas  que  de  hacer  brechas 
en  la  religión  >  introduciendo  paradoxas  contrarias  á 
las  £scrituras  j  turbando  á  los  fíeles  ^  y  poniéndoles 
en  tentación  de  dudar  de  la  autoridad  de  la  revela** 
don.  Dhán  á  esto  ^  que  nosotros  pretendemos  amoc^* 
dguar  el  espíritu  filosófico ,  y  que  este  es  el  medio 
4e  no  adelantar  nada  ¿  pero  á  esta  cantinela  tan  re^- 
{leiida  respondemos  con  San  Agustin  á  todo  curio^ 
%o  filósofo  temerario  :  Nescin  discat  quod  scire  non 
fossi  wendum  <st  ;  ea  quifpe  quodammod^  nescitndo 
sUuMur  y  ut  sciendo  neseiuntur.  (b)  Lo  que  absoluta- 
mente es  imposible  averiguar  se  sabe  basta  ntemen** 
te  quando  se  sabe  que  no  se  puede  saber»  A^i  es 

me^ 

(a)    %.  de  Genes,  cap.  8.  &  leq.     (b)    Pe  <;Wit.  Sel 
fib.  la.  cap.  j.  .      .      , 
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menester  fghorarlas  para  saberlas.  ^    / 

. .  Uno  de  los  secretos  y  misterios  impenetrables 
en  física  que  refiere  el  Génesis  es  ,  que  al  principio 
havia  en  el  Paraíso  una  fuente  que  regaba  toda  la 
tierra  :  fom  ascendebat  de  térra  ^  (¡^  irrlgabat  omnem 
terram.  Desde  luego  se  presenta  como  ioiposible  es«\ 
te  hecho  :  porque  ¿  cómo  una  fuente  que  salla  de 
iin  lugar  determinado  podía  correr  por  toda  la  tier^ 
ra  ,  por  el  Asía  |  por  la  Europa  ^  pot  el  África ,  y 
^  America  ?  Para  esto  era  menester  que  subiese  por 
los  montes  á  regarlos  >  y  sí  así  fuese  ya  no  sería 
riego  sino  inundación  ,  y  la  tierra  mas  sería  un  mar 
continuado  que  un  globo  terráqueo  habitable :  Si 
montes  irr¡gaba$  ^  non  erat  impartith  sagina  i  sed  di^ 
luvü  inundatio.  Y  si  no  subía  á  los  montes  a  regar* 
los  y  ya  no  se  verificaba  que  regaba  toda  lá  tierra: 
Si  autem  montes  non  irrigabat  ^  non  omnem  térra  fa^ 
ciem  irrigabat.  He  aquí  como  San  Agustín  pone  ^  y 
aviva  la  dificultad  que  hoy  los  nuevos  filósofos  coa 
tanto  estrepito  hacen  valer  así  contra  este  hecho 
particular  de  la  fuente  como  contra  el  diluvia  La 
respuesta  de  este  Santo  DoAor  es  tanto  y  nüas  filo-* 
sófica ,  y  verosímil ,  que  quantas  ponen  los  tales  Fí^ 
«icos:  Cui  respondetur:  quia  boc  vlcibus  temporumposset^ 
-sietit  eerto  t^mfore  per  plana  t/£gypi  l^us  rest^natf 
tÍT'  alio  tempore  ad  ripas  suas  redit  ^e.  (a)  Pudo  muy 
bien  ,  dice,  una  fuente  sola  correr  por  toda  la  tierra 
y  regarla;  no  porque  aun  mismo  tiempo  tuviese  cu-< 
¿íerta  toda  la  superficie  de  la  tierra  y  los  montest 
sino  porque  deteniéndose  en  algunas  partes  el  tiem'- 
po  conveniente  allí  se  acumulase  hasta  ganar  las 

al- 

(a)     Loe  cU*  cap*  5^ 
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altura  y  legacías  ^  como  lo  hace  el  Nilo  ^  en  las  Ua^; 
Duras  de  Egipto.  / 

A  este  modo  respetivamente  podia  muy  bienl 
tn  los  dias  del  diluvio  acumularse  el  agua  en  los  va*) 
Ues  hasta  subir  á  las  alturas  y  montes ,  y  algunp$j 
(aladrarlos  y  y  pasar  adelante  sin  dexar  de  inundar- 
los. Todo  esto  pudo  hacerse ,  mira  yiehitiuUne  coq 
una  alternativa  prodigiosa  y  admirable ,  y  efe£tuar<T 
le  por  estos  medios  el  diluvio  universal.  Los  Físicos 
modernos  »  por  desdeñosos  que  sean  j  no  puedeil 
negar  que  en  esta  dispensación  ó  econoniía  no  sq 
violenta  la  naturaleza  de  las  cosas  i  el  movimiento 
.periódico  de  los  mares  viene  entre  otras  causas ,  de 
que  la  tierra  cede  á  los  ímpetus  de  las  olas :  en  el 
diluvio  pues  <ederian  muchas  superficies  terrenas 
al  empuje  del  agua ,  y  entrarían  mares  enteros  doa« 
de  estaban  los  continentes.  Así  se  entiende ,  que  coa 
la  cantidad  de  agua  que  se  presenta  hoy  á  la  obser-* 
vacioa  de  los  Físicos  podia  efeftuarse  por  grados  y 
alternativamente  la  inundación  del  diluvio.  Los  Fí« 
úcos  por  muchas  visitas  que  hayan  hecho  al  glpbo^ 
ó  por  muchas  observaciones  que  acopien  acerca  de 
la  disposición  y  situación  que  tienen  los  continentes^ 
no  pueden  señalar  puntualmente  la  altura  que  tienea 
unos  respefto  de  otros ,  y  respefto  de  la  mar ,  para 
esto  era  menester  que  tuviesen  en  la  cabeza  el  plaa 
de  todas  las  regiones  del  mundo  con  sus  montes  y 
yalles  s  es  claro  ,  que  un  conocimiento  como  este  no 
es  posible  le  logre  filósofo  alguno  jamás:  Cyatbo  ma-r 
rr  I  boc  esty  res  tantas  ingenio  suo  metientes  ,  que  di* 
ce  San  Gregorio  Nacianceno.  (a)  Tantos  y  tan  vas- 
Tom.  IL  Q  to| 

1'  (a)    Otzu  o.  de  The. 
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tos  objetds  I  no  caben  en  la  cabera  de  un  fítosofó^ 
y  el  querer  con  su  ingenio  solo  tomar  la  medida.  4 
itt  situación  y  altufa  respetiva  á  todas  las  j^rtes 
del  globo  terráqueo  es  lo  misino  que  pretender  me-t 
dir  el  mar  con  un  vaso. 

Se  sabe  que  hay  fuentes  en  las  cimas  de  los  mon*» 
líes  mas  altos  j  y  no  dudan  los  Físicos  que  estas  tie^ 
D6n  su  origen  en  otros  montes  aun  mas  altos.  A  es«» 
it  modo  podríamos  siguiendo  el  principio  de  San 
Agustín  ,  figurarnos  que  las  aguas  del  diluvio  ven-* 
¿ierón  primero  una  altura  ,  y  desde  alli  fueron  do-* 
fninandó  las  demás ,  mira  vidsitudine.  No  aseguramos 
^ue  asi  pasarla  \  pero  esta  conjetura  no  tiene  repugr 
nancia  en  filosofía  ,  y  tiene  hechos  manifiestos  en  la 
naturaleza  s  esta  conjetura  no  descompone  parta 
alguna  de  la  Historia  Sagrada .,  y  puede  pasar  poc 
6n  oficio  laudable  que  hace  un  Filósofo  empleando 
en  favor  de  la  religión  su  ingenio  :  Quanto  qmsqui 
magis  minusve  potuerit  pro  suo  capacitath  modo  divim^ 
tus  adjuvus.  £ste  modo  de  filosofar  es  el  exemplar  á 
que  debían  atender  los  modernos  quando  intentan 
con  sistemas  singulares  dar  razón  de  aquel  prodigio- 
so catástrofe.  No  negar  en  manera  alguna  que  huvo 
montes  ,  porque  la  Escritura  lo  expresa ,  y  por  lo 
mismo  no  negar  que  las  aguas  subieron  quince  co* 
dos  mas  arriba  >  luego  y  conantes  pro  modulo  nostro^ 
intentar  como  se  pueda  explicar  en  que  manera  pu<* 
dieron  subir  las  aguas  tan  arriba »  explicar ,  digo^ 
con  conjeturas  prudentes  y  religiosas.  ¿  Quien  sabe 
si  antes  del  diluvio  havia  muchos  menos  montes  que 
ahora  ,  y  no  tan  altos  ?  Lo  cierto  es  que  no  hay  tüs^ 
toriador  que  diga  esto  ó  lo  contrario ,  y  que  por  es- 
{)eculacion  y  raciocinio  no  se  puede  ckr  alcance  á 

mis* 
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mtstetios  tan  jremotos :  Im  novitat^  temrum ,  etsi 
mm  omnia  ,  plura  tomen  plana  fms se  creHhile  est »  qua 
Utius  possent  fiuenta  erumpentia  iUpergi  ,  atque  dis^ 
tendi.  Si  ios  montes  eran  raros ,  y  no  tan  ateos  como 
hoy  f  es  mas  inteiigtbie  la  inundación  general  j  y 
contra  la  tai  conjetura  ni  hay  argumento  físico  con« 
fíncente  »  ni  teatro  de  la  Escritura»  En  esta  manera 
es  licita  la  libertad  fíiosóñca  ,  y  si  algún  Filósofo  la 
tiene  por  absurdaí  ó  por  imposible,  libertad  tiene  para 
buscar  otra  i  pero  siempre  con  la  condición  de  que 
la  Escritura  salga  verdadera  en  todas  su$  partes  :  Si 
juttem  ea  qua  Jtíxlmus  impossibüia^  cuiquam  videntur^ 
€pédrat  ipse  aliud ,  quo  tomen  verax  Scriptura  monstre" 
tur  y  qué  prQcutdubh  verax  est ,  etiam  si  tton  mons^. 
tretur. 

No  es  este  el  camino  que  llevan  los  nuevos  Filo- 
wfos :  porque  les  parece  que  sus  imaginaciones  son 
demostraciones  y  convencimientos  ,  y  dan  por  cosa 
demostrada  lo  que  por  sus  suposiciones  voluntarias 
tiene  el  ayre  y  bi  apariencia.  Dan  por  sentado  que  no 
hay  agua  bastante  en  todo  el  occeano  para  la  inun« 
dación  que  refiere  el  Génesis.  Burnet  dice ,  que  era 
menester  ocho  occeanos  enteros  para  una  tal  inunda-* 
clon  9  y  Voltayre  con  aquella  gallardía  temeraridl 
que  le  di  su  impiedad ,  dá  por  cosa  asegurada  que 
'  una  tal  inundación  es  un  imposible  decidido  en  físi- 
ca {  y  suponiendo  esto  entran  con  plena  libertad 
i  formar  á  su  arbitrio  sistemas  ,  haciendo  de  físicos 
sin  encontrar  en  que  apoyar  los  tales  sistemas.  Dicen 
que  las  aguas  que  hay  en  el  occeano  no  son  bastan- 
tes ,  aunque  se  .multiplicaran  ocho  veces  los  occea- 
nos. i  Quií^i  no  v^  que  la  cuenta  que  echan  para  e^<- 
to  es  puramente  imaginaria  ?  Falsa  pkUasopbia  toqua^ 
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títíUe  nm  siducamur  ,  como  diximos  con^  San  Águi» 
tin  \  (a)  de  parlerías  vanas  y  arrogantes  ,  por  espe-» 
dosas  que  sean  y  no  nos  dexeaios  seducir.  ¿Quien  po^ 
drá  creer  que  los  Físicos  modernos  tienen  echada 
bien  la  cuenta  de  las  aguas  que  liay  en  la  tierra  ,  de 
las  que  contiene  el  occeano  cerca  de  la  Europa  ,  cer-» 
ca  del  Asia ,  del  África ,  y  de  la  America ,  en  las 
playas  septentrionales  ,  y  en  las  australes  ?  ¿  No  de« 
iiran  estos  hombres  quando  seriamence  nos  dicen 
que  tienen  tomada  la  medida  ,  y  calculada  toda 
la  cantidad  de  agua  que  contiene  la  tierra  en  su  su*- 
perñcie  ,  y  en  sus  cabidades  interiores  ?  C^atbo  mar^ 
metientes  y  que  diximos  con  el  Nacianceno  >  ¿  c  on 
una  vasija  quieren  medir  toda  la  profundidad  y  lati^ 
tud  de  los  mares? 

j  Que  diremos  del  cálculo  que  echan  del  agua 
que  puede  caer  del  ayre  ?  Nos  aseguran  con  sen 
riedad  y  que  quanto  puede  caer  de  arriba  lo  mas 
que  puede  hacer  es  subir  treinta  y  dos  pies  has- 
ta encima  de  la  superficie  ,  ¿  y  que  sirve  es* 
to  ,  dicen  ,  para  una  inundación  que  cubría  la  tieií- 
ra  mas  de  dos  mil  pasos  en  alto  ,  y  encima  de  esto 
quince  codos  ?  Está  sabido ,  dicen  ,  que  los  montes 
mas  altos  suben  en  perpendicular  hasta  dos  mil  p»- 
sos :  sabiéndose  pues  por  otra  parte  ,  como  hemos 
dicho  ,  que  cayendo  toda  el  agua  de  la  atmosfera  no 
Plegaria  arriba  de^  treinta  y  dos  pies  ,  resulta  final- 
mente que  el  diluvio  por  esta  parte  es  un  verdadero 
imposible.  De  estas  especulaciones  y  otras  semejan- 
tes no  se  puede  juzgar  seriamente  $  el  desden  i  y  ^el 
menosprecio  es^  el  criterio  que  las  corresponde  :  Jür* 
€eat  mibi  ridkale '  de  re  ridicula  lo^ui ,  como  deciaxl 

'  '  (a)    I.  de  Genes*  cap  (»i. 
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Ignn  Teólogo  S«  Gregorio  Nacianceno.  (a)  La  expe- 
siencia  del  barómetro  es  una  de  las  pruebas  que 
tes  cae  en  gracia  á  nuestros  Físicos  ^  el  Mercurio  su- 
be  basta,  veinte  y  ocho  grados ,  hasta  esta  altura  le 
haria  subir  una  columna  de  agua  de  treinta  y  dos 
pies :  lu^o  hasta  esta  altura  podría  subir  el  agua 
de  la  atmosfera  ,  si  toda  ella  cayese  en  la  tierra.  £s<f 
tos  raciocinios  son  ,  como  diximos  antes ,  telas  de 
araña  ,  donde  solo  se  puede  enredar  un  genio  vanO| 
y  sutíL  Lo  gracioso  es ,   que  hoy  Muschembroek^ 
Phanjas ,  y  otros  Físicos  modernos  motivan  la  subi«i 
da  del  barómetro  en  la  subida  del  Mercurio  por  la 
elasticidad  ,  y  fuerza  de  los  resortes  del  ayre  s  estos 
son  los  que  dicen  que  hacen  subir  al  Mercurio ,  no 
Jos  vapores  aqueos  ,  antes  bien  quando  el  ayre  está 
cargado  de  ellos  sube  menos  el  Mercurio.  £n  mane- 
xa,  que  podíamos  concluir  de  los^ experimentos  mo- 
dernos ,  que  el  ayre  quanto  mas  seco  y  puro  ,  tiene 
mas  elasticidad  ,  y  acción  para  el  efe¿lo  :  asi  que  los 
experimentos  del  barómetro  m^s  son  juguetes  y  en- 
tretenimientos que  indicios  físicos.  Lo  que  hace  su- 
bir los  cuerpos  á  lo  alto  es  el  ímpetu  ^  el  impulso  y  y^ 
la  acción  $  atribuirlo  precisamente  al  peso  es  un  er- 
ror, y  una  ignorancia  de  elencho.  Una  piedra  sube 
en  fuerza  del  impulso  de  un  brazo  fuerte  ,  y  una 
bala  de  canon  sube  por  el  impulso  de  la  pólvora, 
sin  que  en  estos  fenómenos  e^tre  por  causa  el  peso, 
ó  la  gravitación  :  por  consiguiente  las  suputaciones 
y  cálculos,  que  hacen  por  este  camino  los  Físicos,  no 
tienen  mérito  alguno ,  pues  (jue  van  fondados  sobjce 
suposidoiies.  voluntarias.  i 

(t)    Orat,  I.  de  IhecOi  '. 
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Ficialmente  ,  una  cosa  es  y  que  la  Física  no  des* 
cubra  medios  y  camiaos  paca  que  baxe  tanta  agua 
de  la  atmosfera ,  otra  cosa  es  que  demuestre  que  no 
hay  en  la  atmosfera  la  cantidad  necesaria.  Yo  no 
dudo  que  será  imposible  á  la  Física  atinar  con  d  de^ 
pósito  ó  almacén  de  agua  de  que  echó  mano  ei  Au« 
tor  Supremo  para  inundar  este  globo ,  y  acabar  coa 
todos  los  vivientes.  £1  hecho  es  cierto ,  el  modo  coa 
^e  pasó  es  obscuro  ,  y  lo  será  siempre.  Y  quando 
DOS  turba  la  obscuridad  de  las  cosas  ,  dos  caminos 
4iay  que  seguir ,  el  de  la  razón ,  y  el  de  la  autorl*^ 
dad  >  los  Filósofos  modernos  presumen  ,  y  pro  me  tea 
declarar  la  cosa  con  raciocinios  y  cálculos  i  pero  es^ 
cá  visto  que  no  lo  pueden  lograr  :  asi  el  recurso  se- 
guro es  la  autoridad  :  Cum  nrum  obscuritas  tmvetf 
dúplex  ist  via  quam  sequamur ,  ratío ,  ^  ohOütHas. 
Pbilosopbia  rationem  promHH  ,  ^  vix  paucissmos  /i- 
berat^  como  decia  San  Agustín,  (a)  Ahora  pues» 
I  á  dónde  acudirán  los  Filósofos  por  principios  para 
deñnir  de  positivo  que  no  h  ay  en  la  atmosfera  y 
mas  arriba  porciones  de  agua  bastantes  para  inun- 
xlar  la  cierra  precipitadas  desde  su  sitio  ?  Ciertamen- 
te este  misterio  no  le  pueden  aclarar  todos  los  Físi- 
cos juntos  9  y  los  que  entran  temerariamente  en  tal 
empeño  van  contra  lo  que  prescribe  la  sana  rázon: 
,Et  qus  disperes  niteseere  posse  relinquas ,  que  deda 
con  juicio  Horacio* (b)  Pues  que  es  imposible  echar  la 
vista  I  y  observar  puntualmente  lo  que  hay  en  los 
globos  celestes  ,  y  en  sus  intermedios ,  no  se  puede 
sin  locura  maiafiesta  pretender  definir  los  hechos 
que  dependen  de  esta  noticia.  Lo  cierto  es  ^  queja- 
be- 

(a)    ^dcorditCf*    (b)  J>eArt»Baec» 
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lieinos  que  hay  perpetuamente  en  la  atmosfera  in« 
mensas  porciones  de  agua ,  y  que  aunque  la  atmos« 
fera  rigorosamente ,  y  según  la  regla  de  los  Fisicoa 
modernos ,  no  suba  de  quince  ó  veinte  leguas  masi 
airiba  de  los  montes  altos  y  con  todo ,  este  espacía 
por  su  latitud  es  capaz  de  contener  inmensas  cantL^. 
dades  de  agua  ,  y  nadie  puede  asegurar  quanta  será 
precisamente. 

Los  Físicos  modernos  quisieran  que  toda  Ja 
agua  que  tiay  en  la  atmosfera  repartida  en  vapores^ 
reunida  ^condensada,  y  precipitada  en  lluvia  á  lo 
mas  qvie  podrá  llegar  con  su  inundación  es  iiastar 
treinta  pies  de  altura  sobre  la  tierra  $  pero  sabemos 
de  cierto  que  es  una  ilusión ,  y  que  la  especulacioa 
y  el  cálculo  de  los  Filósofos  /  no  puede  Itegac  i  de» 
terminar  con  verosimilitud  hasta  donde  llega  la  can^ 
tldad  de  agua  que  hay  dividida ,  y  atenuada  pof 
toda  la  atmosfera  y  mas  arriba.  Si  los  Físicos  no  aU 
canzan  que  haya  Qias  agua  que  para  la  altura  de 
tteinta  y  dos  pies ,  porque  no  tienen  observaciones 
ni  cálculos  para  decir  mas  ,  nosotros  con  toda  scgu« 
tidad  afirmamos »  que  con  el  agua  de  los  mares  y  de 
las  cabidades  subterráneas  havia  bastante  y  sobran 
do  para  la  inundación  del  diluvio»  Nosotros  decimos 
esto  porque  el  hecho  es  cierto ,  y  sobre  él  funda^ 
mos.  Los  nuevos  Físicos  niegan  que  havia  agua  bas^ 
tante  para  ello  j  porque  no  comprehcnden  cómo ,  y^ 
en  donde  estaban  depositadas  tantas;  aguas  5  pero  era 
menester  que  nos  dixesen ,  no  solamente  que  no  com* 
prebenden  donde  estaba  tanto  depósito,  sino  que 
nos  dixesen  y  y  nos  demostrasen  que  no  hay  tal  de* 
pósito.  Aquí  podemos  decir  á  los  tales  Filósofos  f  lo 
<]ue  San  Agustín  á  los  Platónicos  en  caso  semejante: 

An 
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jín  Dsus  non  est  foUns  quousque  cbristiáni  crfAugt¿ 
sed  quausque  Platonki  volimtl  (a)  ¿  Que  no  podfrá  oi 
Auioc  Suptemo  hasta  donde  creen  los  christíanos,  si 
no  solamente  hasta  donde  señalan  los  Cartesianos  y 
Neutonianos  ?  Ello  es  que  hasta  ahora  no  han  pte^^ 
sentado  estos  Físicos  una  observación  ,  un  experio* 
foenco  y  un  hecho  convincente  de  qi|e  no  hay  en  ia^ 
atmosfera  agua  bastante  para  inundar  la  tierra  con 
sus  montes ;  Quando  pues  los  católicos  aseguramos 
que  el  diluvio  se  efeftuó  con  las  aguas  que  saüeroo: 
de  los  abismos  ,  y  con  las  que  cayeron  del  cielo  rom? 
(dendose  sus  cataratas ,  aseguramos  una  cosa  que  nos 
asegura  la  Escritura  y  que  nos  dicen  los  Profetas  ,  á 
quienes  informó  Dios  de  su  providencia  y  poder  ,  y: 
en  este  informe  no  cabe  engaño*  Los  Físicos  contra 
esto  no  tienen  qoe  oponer  mas  que  conjeturas ,  y  ia9 
conjeturas  sabemos  que  continuamente  engañan;  Pbh 
hsopbos  antcm  conjeiiura  humana  decipit  ^  que  el  mis- 
mo  Santo  dice,  (b) 

Es  de  admirar  que  la  Física  moderna  pretenda 
dar  por  imposible  una  cosa  tan  desviada  de  la  ob^ec* 
yacion  y  cálculo  del  hombre ;  es  imposible  saber 
hasta  donde  suben  ^  se  distrahen  y  esparcen  los.  var 
pores  aquosos.  (c)  En  los  años  de  grande  sequedad, 
y  que  no  cae  agua  alguna  del  cielo  juzga  el  gran  Fír 
sico  Boerhaave  que  hay  mucha  mas  cantidad  de 
agua  en  lo  alto  de  ía  atmosfera  que  en  los  tiempos 
nebulosos.  Ocho  ó  diez  meses  que  ha  estado  el  ayre 
constantemente  sereno  y  claro  ,  otros  tantos  ha  estar 
do  acopiando  vapores  aqueos ,  y  repartiéndolos  por 

los 

(a)    13  de  Civic*  e.  ij.     (b)     Ibid.      (c)     Toai«  u 
Chcmiie.. 
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Ibs  tastos  esjpacios  de  las  alturas )  qu^itito  mas  dura 
h  serenidad  mas  Vftpores  hay  ,  y  ; mas  altos  suben J 
^Qui^fi  sabe  hasta  {ióhde  Ue^an ,  y  quáttta  es  su  csu 
tensión  ?  |  Qui^ti  ptfdrá  c^kiílar  la  inmensa  cantidad 
de  estos  vapores  que  se  quedarán  por  allá  arribad 
I  Quien  sabe  la  pofcion  á^  aguas  que  hay  sajbre  el 
firmaínenco ,  sobre  el  qual  nos'dice  expresamente  U 
Escritura  que  quedaron  aguas ,  asi  como  quedaroa 
debaxo  del  firmamento  ?  Divisltq^ue  aquas  ^ué  erant 
sub  /ir momento  éé  bis  qtus  frant  super  firmcmuntum. 
Todos  estos  misterios ,  y  otros  muchos  que  juegan 
en  et  asunto ,  era  menester  que  los  Filósofos  nos  lot 
diesen  declarados  para  difínir  el  punto.  Dos  caminos, 
como  diximos  antedi  hay  para  salir  de  obscuridades, 
ta  razoui  y  la  autoridad:  por  raciocinios  estávistoque 
no  se  puede  lograr  esto  :  Vix  psucissimos  Uberot  Phi^ 
hsopbia  \  asi  el  recurso  único  es  la  autoridad.  £a 
•estos  tiempos  también  han  llegado  á  decir  los  filoso* 
ios  que  los  Cometas  acercándose  mucho  á  la  tier« 
ta  en  su  pasage  pueden  inundarla  con  su  cóia  de 
agua  ;  y  de  hecho  á  esto  atribuyen. el  diluvio  algur» 
nos  Físicos  de  quienes  hablaremos  después.  81  estos 
hombries  tienen  alguna  razón,  ya  hallamos  que  en  lúis 
cuerpos  celestes ,  y  en  aquellos  altos  países  hay  mu- 
chas cantidades  de  agua  de  qae  el  Autor  Suprema 
pudo  echar  mano  para  efeftuar  ei  diluvio. 

£n  todo  caso »  lo  que  se.  concluye  de  lo  dicho 
hasta  aquí  es  ^  que  de  ninguna  manera  puede  la  Ft« 
losoGía  estorbar  con  sus  especulaciones  el  sistema  que 
aos  dá  la  religión  acerca  del  diluvio  ,  ni  puede  de- 
fliostrar  que  en  los  mares  y  abismos  de  la  tierra  no 
haya  agua  suficiente ,  ol  lo  puede  deoiostrar  de-  la 
atmosfera ,  y  los  cuerpos  celestes.  Es  locura  y  prc- 
Ttín.IL  :    .  R  5un-^ 
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suncioo  impU  prctjqadec  que  ni  en  los  mares  ,  ni  eii 
los  ayi:eS(babÍA  «gUjíL  suficiente  pava,  el  irtteoto,  y  nq 
menos  locura  es  qi^erer  explicar  por  ptincipios  físi^ 
eos  este  catástrofe.  £1  diluvio  fue  una  providencia 
<|ue  tomó  el  Señor  con  el  genero  humano  ,  á  quieti 
quiso  .justamente  castigar  por  sus  pecados:  Omnis  ca^ 
fú  ^orruftrati  wam  4Uám.  £1  diluvio  vino  porque 
Dios  determinó  castigar  con  el  á  los  hombres  s  cesó 
porque  se  hizo  el  castigo^  y  cesó  el  enojo  de  Dios:  íUi 
causis  minuitsir.  diluvium  quibsss  crevit  j  cahsti  operar 
tionc  yponj^atUi^  ^c»  t^ooio  decía  el  sabio  y  juicioso 
Do^or  &  Ambrosio,  (a)  La  religión  y  la  sana  razón 
so  nosrpermiten  pensar  de  otro  modo.  £1  diluvio  fue 
una  obra  extraordinaria  ,  y  fuera  de  las  leyes  y  pe- 
riodos de  la  naturaleza.  Lo  que  nos  dice  la  Escritura 
guando  nos  refiere  e^tos.  prodigios  tiene  varias  ex-< 
jpUcaciones  y  salidas ,  y  los  Filósofos  no  se  deben  pa- 
gar de  uno  ú  otro  sistema  particular  para  incluir  en 
el  todd  el  prodigio :  Osm  tam  multis  cxitibus.  verba 
Síriptura  Mponataur  f  cohibe ant  se  tándem  literis  inflan 
4i  jacutar^us.  QSyX>t\>Cís^Q&  suponer  díce.San  Agusr 
tin^  que  ignoramos  el  modo  con  que  precisa  y  pun- 
tualmente Dios  obró  el  prodigio  |  por  etxémplo  el  di« 
luvio  i  pero  en  obsequio  de  la  revelación   hacemos 
Jbien  en  formar  explicaciones  filosóficas  ^  las  quales 
sirven  para  hacer  en  :algtin  modo  perceptible  el  tal 
.prodigio.  Removemios  pues  la  imposibilidad  aparen- 
fe  que  figuran  estos  incrédulos  por  capricho  ha- 
ciendo ver  y  que  quanto:  objetan   de  nada  sirve  pa- 
ra, persuadir  ique  era;  imposible  :  Ssifficit  ostendere  non 
^^sjeJmpissibile  quodfiies  creditf  como  advierte  el  gran 
/Teólogo  Samo  Thomás.  £n  nuestro  caso  ^luestran 

t  • "   '  ,.. .  '  .; ' .    .  los 

{a)    Cap.  17.  de  Kot'Scarca.  (b)  i.  de  Geaes.  cap.  ao. 


los  .Do£lorei  Católicos:  Jssto  y  y.'  ¡¡yw^  ^^eto-.  piuu:at 

;pretepdein<!^  explicar  oon  pundpios:  físicos,  todo  d 

prodigio  ¡porque  sabemos^que  no  sucedió,  por  ks  le« 

^e^  y .  cuifSD  ;oixlifiariOi:  £1  jFÜósQiíb/jio  tieiif  jotcos 

"ptiappios  ms  que  estos  fu^ñloeoGk^^yjsjfc^áim^ 

<dó  eJ^pcódigk>  fapra;  4c^  estási  leyes>^:^c  sottáde  Ja 

:ju.rísdiccion  de  ta  Filosofía.  Por  esp  dí3;ioios  que  era 

impiedad  i  asi  el  dar  por  imponible  el  diluvio ,  como 

*  el  darle  por.  paturaU  De  toda  escaloooca  e  impiedad 

tenemos  en  los  nuevosiFilq^ofos^  j^  todo^;Con  e¿  pto- 

(texto  do  libertad  filosófica. : Fbro^  pasemos  adelanto» 

y  veamos  aunque  brevemente ,  como  otros  Filósofas 

explican  el  diluvio  con  las  nuevas  dpdrinas  de  los. 

'Coínetast  '  '»  '••--  :-       :»       ¡ 

CAPÍTULO     SEPTiMa 
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r  MAUPERTUIS. 

3tos  Físicos  nos  dken  que  lajn.llndac¿oad)^^viant 
Vino  de  que  un  Cometa  ^tóuan4o  sobre  el  plan  de  la 
£clíptica  en  el  tiempo  de  su  petíhelio  pasó  diredamen* 
te  por  encima  de  la  tierra,  el  primer  día  deldiluvio*  Co- 
:mo  el  tai  Coateta  jsciíalióiefttonQet  líebayafiefl»  l^uaa 
y.  cerca  de  la  tierra  ^locasiono  Una  AMirea  de  graode 
esten^on  ^  porque  Ñtapdo  o»ca.  de  la  tierra  con  su 
grande  peso  y  atracción  coninoyió  los  mares  y.  los 
depósitos  de  agua  que.  habla  en  sus  cabidades»  I^as 
paredes  interiores  de  la  ileqra .  eflíipcttgul»$  icpn-  e$te 
movimiento  y  atracción  á  ceder»  y  no  pudicodo.i 
causa  de  su  solidez  y  fragilidad  estirarse  y  *  dlUcarsCt 
file  preciso  romperse  por  varias  partes »  por  las  qua- 
Ics  salió  impetuosamente  en  grandes  cantidades  el 

R  2  aguai 


agua  I  saltó  I  <Ügo>  de  lo  interioc  de  \úí  jcabidaSdt 
jen  que  estaba  encerrada ,  y  he  aquí  verificado  ^  dicen 
el  texto  del  Génesis ,  de  que  las  fuentes  del  abismo, 
se  rompieron.  Además  se  debe  considerar ,  dice  W¡s-< 
thon  ^  que  1q;s  Cometas  son  unos  globos  semejantes, 
al  nuestiro,. varios  y  mixtos ,.  y  que  contienen  k». 
mismos  cuerpos,  y  materiales  poco  mas  ó  menos  que 
la  tierra  ,  y  de  consiguiente  las  regiones  exteriores, 
de  la  atmosfera  cometaria  son  un  compuesto  de  ni6«; 
blas  y  y  vapores.  aquQsos^  semejantes  á  los  que  tiene 
la  atmosfera rnuestra;  La  .cola  del  Cometa,  es  y  dice» 
una  columna  grande  de  estos  vapores  rarificados  ,  y 
mas  tenues  que  los  que  observamos  aquí,  en  las  no- 
ches mas  serenas ,  y  en  ios  dias  mas  claros,^  Quando 
pues  el  Cometa  pasa  cerca  de  la  tierra  se  estrecha  sa 
pasage  y  tránsitp  ,  y  envuelve  la  tierra  en  m  cola ,  lo. 
qual  hace  que  una  cantidad  inmensa  de  vapores  se 
condensen  y  estiendan  por  la  atmosfera  de  nuestro 
globo.  Después  dando  en  ella  los  rayos  del  Soh  ips 
'hace  caer  en  forma  de  lluvia  muy  violenta  y  copicka 
«excesivamente  rasl  ^  dice  ,•  se  explica  lo  que  dice 
Moyses ,  de  que  se  abrieron  las  cataratas  del  cielo  y 
llovió  abundantemente  quarenta  diasr  £n  quanto :  ¿ 
la  otra  parte  de  inundación  quetontinuó  hasta  I0S 
H:iénto  y  cincuenta^  dias^ :  Úbtinueruntque  aqud  Urrcan 
*  €entum  quinquaginta  dUbus  ,  dice  y  que  la  tierra .  se 
abrió  segunda  vez ,  quando  el  Cometa  se  fue  apar- 
tando del  Sol :  porque  entonces  oprimido  nuestro 
•globo  de  nuevo  le^ empeñó  á  vomitar^las  aguas  que 
•nó  havían  acabado  de  salir ,  y  que  se  havian  in- 
troducido en  nueistroglobo*  Acabado  el  diluvio  una 
porción  de  aguas  se  desvaneció  introduciéndose  en 
ios  lugares  subterráneos  por  las  mismas  aberturas  que 
^  ;    .  ha- 
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havla'liecho  antes ,  oteas  se  reunieron  pura  formar; 
los  mares  y  los  lagos ,  y  otras  á  impulso  de  los  vien* 
tos  que  anduvieron  furiosos  en  aquella  temporada 
ayudados  del  calor  del  Sol  >  se  disiparon  y  esparció*; 
ton  por  la  atmosfera ,  y  se  repartirían  acaso  por  las 
Attttia»  superiores  á  nuestra  atmosfera.  Bste  Comeu 
chocando  con  la  tierra,  y  oprimiéndola  violenta* 
mente  la  obligarla  á  romperse  en  varios  parages  ,  dcí 
modo  que  descompondría  vaiios  continentes ,  rom- 
perla  muchos  montes  y  riscos  introduciendo  en  ellos 
mares  enteros,  los  quales  después  recobrando  sus  lu- 
gares antiguos  quedarían  en  las  entrañas  de  aquellos 
montes  y  valles  varios  despojos  marinos ,  como  son 
conchas ,  y  huesos  de  peces  grandes» ,  y  otras  cosas 
semejantes.  Asi  concuerdan  las  observaciones  presen* 
tes  con  el  sistema  de  Wisthon  ,  y  no  causa  admira*^ 
don  el  que  se  halle  en  el  interior  de  un  continente 
muy  distante  del  mar  huesos  de  peces ,  y  peces  eor 
teros  petrificados  y  estas  son  las  que  llaman  med^Uas 
4el  diluvio  ,  porque  testifican  la  realidad  de  aquella 
inundación  portentosa* 

£s  de  notar ,  y  para  admirada  la  revolución  que 
(licen  causa  esta  nueva  Física  en  el  mundo.  Nuestros 
'Abuelos  sp  decía  poco  há  que  eran  ignorantes  ,  su- 
persticiosos y  aturdidos  ,  porque  tenían  por  presagio 
funesto  á  los  Cometas*  Entre  otros  el  famc^so  Pedro 
Baile  trabajó  con  gran  cuidado  una  obra  dilatada 
para  sacar  al  mundo  de  este  terror  pánico  ,  hizo  ver 
en  su  modo  que  los  Cometas  son  unos  globos  espe^ 
ciosos  y  brillantes  ,  que  están  criados  desde  el  prin- 
cipio del  mundo ,  como  lo  están  los  Planetas  y  los 
demás  astros ,  que  hacen  sus  giros  y  revoluciones, 
s^uiendo  también  ciertas  leyes  invariables ,  pero 

con 


con  h'  níayor  inocencia',  y  sin  tratar  de  perjudidaí: 
globo  alguno,  y  menos  que  todos  á  nuestro  glo- 
bo terráqueo.  Las  gentes  eruditas  y  que  saben  peiw» 
sar  de  otra  manera  <|ue  la  plebe  alabaron  el  ofi- 
cio que  tiizo  Baile  en  favor  de*  la  sociedad  humami 
libertándola  de -este  cuidado.  Pero  hoy  la^-^Físícli 
moderna ,  y  la  astronomía  con  sus  observaciones  y 
cálculos  han  descubierto,  que  ninguna  cosa  pue^ 
de  presentarse  á  nuestra  vista  que  mas  cuidado  fios 
^ueda  dar  que  un  Cometa.  Los  mayores  iníbrtuniol, 
devoluciones' y  desastres  /y  la  destrucción  mases^ 
pantosa  es  capaz  de  causar  un  Cometa ,  si  acierta  á 
acercarse  a  nuestro  globo,  á  la  manera  que  lo  hizo 
%1  Cometa  del  diluvio.  Ello  es  ^  que  se||uñ  las  obseií- 
iracíones  y  cuentas  de  ios  nuevos  astrónomos  anCd* 
meta  anda  vagátido.  y  errando  por  los  espacíete  don- 
de están  los  Planetas.  Ahora  puede  tropezar  con 
un  Planeta ,  luego  con  otro  ^  y-  como  los  Cometas 
son  veinte  y  ocho  ó  treinta ,  número  mayor  que 
'el  de  los  Planetas  ,  que  son  solamente  ttcct^  parede 
casi  imposible  que  dexe  de  tropezar  con  alguno  y 
descomponerle.  Tienen  estos  Sabios  calculada  la  velo- 
cidad  con  que  un  Cometa  camina  desde  la  tierra  acia 
ti  Sol ,  este  espacio  que  es  de  diez  y  ochó  millones 
de  leguas  dicen  que  lo  anda  en  treinta  dias,  velocidad 
por  cierto  espantosa:  porque  lo  que  andarla  ch  vein« 
te  y  cinco  años  una  vala  despedida  de  un  cañón,  ase- 
guran que  lo  anda  en  un  mes  el  Cometa.  Al  fin  de 
su  jornada ,  dicen ,  que  corre  un  espacio  tres  m  il 
quinientas  y  cinquenta  y  tres  veces  mayor  que  lo 
que  hay  desde  la  tierra-  ai  Sol.  Todo  esto  muestra 
que  un  Cometa  puede  venir  con  millones  de  cosas 
estrañas  en  su  continente.  Esto  es ,  que  traerá  con- 

si- 
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s{go  un  sin  AÚjBcro  de  pajctifcalas^  y  vapores  estcaños 
¿  inspc^bles,  á  los  que  tenemos  ep  quesero  globo.  Es- 
ta es  la. razón,  porque  deja  aproximación  de  un  Co* 
joaeta  podemos  temer,  revoluciones  tan  extraodinaria; 
tn  nuestro  globo  que  ella  sola  baste  para  aniquilarle 
idigainosla  asi  y  ó  para  desfigurarle*  Los  .nuevos  Filó;- 
^fos  estilap  ep.  si^s  fíu^va^  conjeturas  y  sistemas  ima-- 
gjinariofiy  para  darlos  mas  .c|:edi(;o.  y  hacerlos  valpr, 
acudirá, las  tradicipneis  populares  diciendo j cómo 
era  posible  que  en  todos  los  tiempos  y  países  hu* 
yiese.  dominado  una  aprensión. si  no  tuyiese  funda* 
tnento  real  en  la  naturaleza?  Op/n/^i^ii^^fü  fommenta  M^ 
4hsynaturée  judiaa  confirmat.  (a)  Sentencia  de  Cice- 
rón que  ha  pasado  á  proverbio.  De  estas  apuntacio*- 
nes  concluyen  que  un  Cometa  ,  aunque  sea  un  glo- 
bo celaste  criado  desde  el  principio  del  mundo  y  sub- 
siste y  permanece  como  qualquiera  Planeta  ó  Astro 
contra  la  opinión  de  Aristóteles  ,  que  pensó  que  los 
Cometas  eran  fenómenos  y  meteoros  pasageros>  aun- 
;que  esto  sea  cierto  y  sin  embargo  de  lo  apuntado 
concluyen  que  el  Cometa  es  un  presagio  de  co- 
sas tristes  y  que  se  pueden  esperar  de  su  venida 
jdesastrcs  muy  grandes.  Lo  primero  y  su  volumen  es 
muy  grande ;  Cometas  havrá  que  sean  mucho  ma- 
yores que  la.  Luna  y  la  tierra  y  y  viniendo  de  iuga- 
¡res  .tap  distantes  pueden  inducir  en  los  globos  en 
quienes  tropiezan  impresiones  muy  estradas  y  alte^ 
;raciones  muy  grandes^  Lo  segundo  concluyen  tam- 
bién que  unas  veces  puede  causar  un  genero  de  al- 
teración y  Otras  veces  otro.  £n .  el  tiempo  del  diluvio 
caüsQ  la  inuindacipn  de  agua  y  en  otro  tiempo  po- 
árá  venir  que  cause  otra  especie  de  inundaciones  ^  ó 
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iteraciones  ;  pero  de  esto  hablaremos  <Íespae& 

Lo  que  impotta  ahora  demostrar  ¿s  ^  que  los 
nuevos  Fílósoifos  intentan  explicar  el  catástrofe  del 
diluvio  maravillosamente  con  ia  venida  de  un  COn 
meta  ,  y  por  aquí  se  entiende  el  espíritu  de  estos  sa^ 
bios  y  que  es  ceñir ,  y  sujetar  á  los  estrechos  pf  inc{« 
l^ios  de  su  Física  las  obras  portentosas  de  Dios ,  y 
sacarlas  del  estado  y  condición  en  que  laá  considera 
nuestra  B^ellgion.  Todos  los  christiands  miramos  e( 
diluvio  como  nos. enseña  á  mirarle  la  Escritura  ^  esw 
to  es  I  como  un  suceso  extraordinario  ,  como  un  íe«< 
nómcno  fuera  de  todas  las  leyes  comunes  y  ordinal 
rias,  y  efedo  de  la  particular  disposición  de  Dios,  pa^ 
ra  castigo  de  la  iniquidad  de  los  hombres  de  aque( 
tiempo,  y  documento,  y  aviso  de  los.  venideros;  aquí 
entra  la  regla  de  S.  Agustín :  Quando  las  cosas  suce^ 
den  usitato  Hiñere  naturalia  dictífi$ur ,  cum  'admonen-^ 
dis  bominibus  husltata  mutabilitate  higeruntur  ,  mag^ 
fíolia  nominantur.  (a)  Los  nuevos  Filósofos  no  caminan 
por  aquT.  Al  diluvio  le  miran  como  un  suceso  que 
viene  por  el  camino  ordinario  y  por  las  leyes  natura* 
less  en  manera  que  el  Cometa  del  año  dé  i58o,guar« 
dando  los  periodos  que  le  corresponden ,  pareció  et 
de  532  I  y  havia  parecido  antes  en  el  dia  de  la: 
muerte  de  Julio  Cesar  quarenta  y  quatro  años  antes 
de  la  venida  de  Christo  \  y  en  suma  ,  siguiendo  e( 
orden  de  estos  periodos ,  que  son  de  setenta  y  cinco, 
años  viene  puntualmente  á  verificarse  la  aparición 
de  este  Cometa  del  año  de  80  del  Siglo  pasado ,  vie« 
ne  á  verificarse  ,  digo ,  en  el  año  mismo  del  diluvio, 
que  fue  su  séptimo  periodo  empezando  á  contar  des-» 

(^    %•  de  Truiit.  cap*  6. 
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3e  ¿íciÍ0  año  de  8o.  Tan  puntual  como  esto  es  el 
cálculo  que  echan  los  nuevos  Físicos.  No  se  cuenta^i 
ni  se  tiene  noticia  de  que  el  tal  Cometa  haya  causa- 
do en  nuestro  globo  revolución  y  alteración  consi«» 
derable.  £1  ha  parecido  en  el  ano  de  8  2  del  siglo  pa*« 
tado  ,  y  en  el  año  de  7  »  y  en  el  de  1531»  y  otra 
vez  en  el  año  de  i^$6  y  y  mas  abaxo  en  este  siglo 
en  el  año  de  $  7.  En  todos  estos  años  no  se  notó  re* 
volucion  considerable  en  nuestro  globo;  pero  acaso 
esto  consistiría  ,  dicen ,  en  que  no  se  acercarla  tan? 
to  como  en  el  año  del  diluvio.  Todo  está  ajusta? 
do  y  calculado  por  los  físicos  del  siglo  ^  y  todo  vie* 
ne  á  parar  en  que  los  hombres  pierden  la  revereti* 
cia.  que  inspira  la  Religión  á  estos  sucesos  y  dis^ 
posidoqesdel  Altísimo»  rodo  para  eo  naturalizar  y  te 
ducir  á  la  clase  de  fenómenos  físicos  los  milagros 
y  portemos  que  Dios  ha  obrado  para  castigo  ó 
documento  del  genero  humano.  Así  en  el  corazón 
de  aquellos  christianos ,  que  se  han  dexado  infa* 
.  tuar  de  estas  ideas ,  se  enfria  la  piedad  y  la  R.eU« 
gion  »  y  los  espíritus  fuertes  que  asi  se  llaman  Los 
temerarios  9  y  los  vanamente  presuntuosos  ,  se  bur- 
lan ridiculamente  de  los  hombres  de  piedad  que  mi- 
ran los  tales  sucesos  con  el  debido  respeto.  Vol- 
vemos i  decir ,  que  estos  hombres  son  los  que  dice 
Sm  Agustín  ,  que  andando  arrastrados  por  la  tierra^ 
sin  pensamiento  alguno  acia  las  cosas  venideras ,  se 
mo&n  de  los  christianos  sencillos  que  tienen  su  co- 
razón puesto  en  el  Cielo,  y  entienden  como  se  de» 
be  las  disposiciones  del  Altísimo  :  UtterU  wjiatí 
sicularUms  ^  sine  pennis  in  tn'ra  reptsnhs  voistifrarum 
'Sfoium  nidos  irridentes  (a). 

Tom.  11.  S  ^ 

(a)    1»  de  Genes.  Cap.  so«l 
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Esto  es  lo  primero  que  obscr7ámofií  éa  ti  bis^^ 
tema  que  acabamos  de  presentar;  La .  inondacitíii 
del  diluvio  fue  una  de  las  obras  grandiosas  ex* 
traordinarias ,  y  fuera  de  las  leyeá  de  la  natucalezi^ 
que  Dios  obró  para  castigo ,  aviso  y  enseíi^nzjt 
del  genero  humano  >  fue  una  prueba  del  podeü 
Supremo  que  Dios  tiene  sobre  toda  la  naturales» 
za  ,  y  un  prodigio  que  entra  en  el  plan  de  tlues* 
tra  Religión  >  y  que  hace  un  articulo  ó  pieza 
substancial  de  ella.  Querer  reducir  pues  todo  esto 
á  cálculos  y  cuentas  astronómicas ,  quererlo  ia« 
duir  en  el  plan  estrecho  de  su  Física,  y  preten- 
der persuadir  á  las  gentes  que  el  diluvio  fue  una 
consequencia  natural  del  pasage  de  un  cometa  ,:  es 
pretender  mudar  el  sistema  de  Religión- que  han 
tenido  los  hombres  desde  Noe  acá  ^altera^  el  sen- 
tido de  las  escrituras ,  y  mudar  entecamentet  la^ 
ideas  que  los  christianos  hemos  tenido  hasta  aho^ 
ta,  Ingenia  magna  ^  ferventia  bos  tumultus  excitar 
runP  9  sed  qud  eum  generositate  Jnseitiam  ¿^  tei»eriPa> 
tem  ^conjunáiam  babent.  iQuid  tu  manu  aquam  fnetiris^ 
tdlum  palmo ,  terramque  omnem  pugillo  ? ,  Prhmtm' :  te 
ipsum  cognoscere  (zy  Ponemos  á  la  letra  el  texto  de 
San  Gregorio  Nacianzeno  s  ;  Porqae  tu  pobre  :Ftf- 
sico  y  Astrónomo  presumes  me^r  ,el  ^ua  con 
m  mano,  el  cielo  coia  da  páloia^  y,  toda  laf  tie^ 
ra  con  el  puño  ?  Toda  lá  Física  y  Astronomía,  na^a 
mas  que  un  palmo  y  un  puñortbdas  las  observa- 
ciones y  medidas  y  cálculos,  de  nuestros^  xnqáctnpB 
son  üná  medida  .muy  estrecha  pata  lo.  que  presui 
iDcn.  Todo  el  ruido  pues .  y  alboroto  que  anda  on 

•  <a)    Orat.  a6.  ' 


V       J 


/ 


^ 


FILOSÓFICOS.  i}$ 

et  tkmpo  presente  y  las  diñcultades  que  acamalaa 
los  incrédulos  acerca  de  los  sucesos  portentosót 
que  obró  la  mano  del  Señor  para  nuestra  ense**. 
ñanza  y  correcion  ,  tal  como  el  diluvio ,  todo  es* 
te  ruido  le  levantan  los  filósofos  modernos,  H^ 
lósofos  grandes  y  heroicos  y  pero  que  con  la  gran4 
deza  y  generosidad  juntan  la  ignorancia  y  la  te^ 
meridad.  La  valentía  con  que  aseguran  sus  parado-* 
xas ,  no  los  acredita  de  sabios ,  porque  se  les  ve 
que  ignocau  lo  principal  que  hay  en  el  asunto; 
esto  es  j  ignoran  que  la  inundación ,  por  exemplo 
dituviana,  fue  una  obra  extraordinaria ,  cuya  inte- 
ligencia no  pertenece  á  la  Física.  Sapieraes  ^  pbilo^ 
tophi  d^'  topbists  publicique  pUusus  captadores  \  baud' 
tch  quQniM9  paáio  ^Apiefftes  apellan  possint  primaria 
strimne'^  ac  doéirlna  carentes (^  Ignorando  estoque 
és  lo  substancial,  i  cómo  los  llamáremos  sabios  aun- 
que tengan  habilidad  para  echar  cálculos  con  pri- 
mor, pero  cálculos  sobre  supuestos  voluntarios? 
Sin  embargo  muchos  al  ver  el  desden  con  que  tra- 
tamos estos  -nuevos  sistemas  de  Wovart,  Wisthon, 
Burnet  ,  y  demás  mirabiliarios ,  exclamarán  dolo* 
f idos  diciendo ,  que  nosotfos  hazemos  la  causa  de 
k  ignorancia  ,  que  nos  oponemos  á  la  libertad  ñlo- 
sóftca',  y  que  este  es  d  verdadero  medio  de  que  se 
apague  la  luz  filosófica  que  yá  iba  alumbrando  nues« 
tra  Península.  A  esto  yá  havemos  respondido  mu-» 
chas  veces ,  y  responderemos  en  adelante  otras 
nmchás  mas :  porque  este  es  el  asunto:  total  de 
nuestro'  escrito  >  ahora  nos  contentamos  [con  amo** 
iiestar  á  nuestros  Filósofos  lo  que '  á  otros  de   so 

S  2  con- 

(a)    Ibid.  Nazian. 
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condición  ámónesuba  el  Naciaozeno  :  Si  tam  inmo*, 
iho  disfutandi  studio  flagras  j  nec  morbum  reprime^ 
n  potes  j  ambitionem  istam  in  iis  rebus^  in  quibuspc^ 
riculi  mbilest  effunde  (a).  Sí  el  empeño  del  día  es  aiosr 
tcar  ingenio  y  sagacidad  en  ayeriguai:  los  secre-r 
tos  de  la  naturaleza ,  háganlo  en  hora  buena  losí 
nuevos  Filósofos  ,  especulen  y  calculen  quanto  pue« 
dan  y  sino  pueden  moderar  el  furor  de  filosofar^ 
al  menos  tengan  el  miramiento  de  escoger  mate- 
rias propias  para  los  Filósofos  ,  y  en  que  no  haya 
peligro  á  la  Religión  y   á  la  piedad*  > 

Acaso  los  nuevos  Filósofos  se  rdrán  con  ua 
ayre  de  suñciencia  desdeñoso  de  los  temores  que 
tenemos  de  sus  paradoxas ,  se  reirán  digo ,  porque 
sus  Maestros  en  Filosofía  y  en^^stronomia.  los  han 
asegurado  que  no  hay  que  temer  en  esta .  parte. 
Así  lo  asegura  el  famoso  Maupercuis,  y  una  ve% 
que  unos  hombres  como  estos  afirman  que  no  hay 
que  temer,  yá  tienen  bastante  los. curiosos  deljsi'r 
glo  para  reírse  de  las  censuras  de  todos  los  Teólo*. 
gos  }  pero  oigamos  al  mismo  Maupertuis^  en  su 
Carta  sobre  el  Cometa.  Después  de  referir  $1  sis^ 
tema  de  Wisthon  que  atribuye  á  un  Cometa  la 
inundación  del  diluvio  ,  dice  :  «^  Si  todos  estos  pen* 
lasamientos  son  arrojados  ,  á  lo  menos  nada  ^tieaen 
ffde  contrario  ni  á  la  razón ,  ni  á  lo  que  debe  har 
tucer  la  regla  de  nuestra  fe*  Dios  se  sirvió  del  di- 
«eluvio  para  exterminar  una  raza  de  hombres»  cuyos 
{^delitos  merecían  aquel  castigOb  Otro  di»  hará  pe* 
»)recer  de  un  modo  mas  terrible ,  y  sin  excepción 
oalguna  todo  el. genero  humano 5  pero  bien  puedii 
.    .  r  hi 

(a)    ibid.  9*  .        j 
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#Íi&ver  remitido  ios  efectos  de  su  ira  á  las  causas* 
s^físicas  :  porque  eL  Criador  y  el  motor  de  todos^ 
99lbs  cuerpos  del  universo  puede  tía  ver  de  tal  mo* 
Mdo  reglado  su  curso  que  causen  estas  grandes  re- 
H.voluciones  puntualmente  en  el  tieaipo  que  con**/ 
» viene  el  castigo,  u. Hasta  aquí  á  la  letra  las  pa- 
labras mismas  de  Manpertuis.  fiste  Presidente  de 
la  Academia  de  Berlín  con  solo  ser  Físico  y  astrón 
nomo ,  y  Presidente  de  los  Profesores  de  estas  fa- 
cultades ,  yá  tiene  bastante  para  hacer  de  DoctoC 
en  Teología ,  y  enseñar  á  todos  los  Teólogos  an«^ 
tiguos.y  modernos ,  sean  Padres  sean  Escolásticos. 
La  valentía  con  que  estos  Académicos  deciden  en 
materias  de  Religión  contra  los  verdaderos  Pro- 
fesores 9>  dá  valentía  también  á  ios  discípulos  y  ca-^» 
liosos  que  los  leen  para  hacer  igualmente  de  Ted-' 
logos.  A  la  Cofradía  de  los  nuevos  Filósofos  y 
Académicos  podemos  apologar  como  lo  hacía  el 
Kazianceno  á  .otro  de  sa  condición :  Unius  diei  mo-*- 
ménta^Theólcgos  creas , :  eruditi(mem^m  ifsis  velut  ins^i 
firas  (a>  Aunque  toda  la  vida  la. hayan  'pasado 
en  los  estudios  de  Astronomía',  Física,  Historia 
natural  ó  Anatomía  ,  con  un  dia  solo  que  dedi-i 
qaen  á  la  Teología  ,  yi  son  Teólogos  ;  la  Aca«« 
demia  tiene  la  gracia  de  criar  Teólogos  ,  y  de  in« 
fundirles  la  erudición  necesaria.  ¿  Quien  le  ha  di« 
cho  á  Maupertuis  que  las  obras  milagrosas ,  v 
los  ponen  tos  que  Dios  obra  extraordinariamente 
y  por  f)articular  ^disposición  pan.  castigo  y  corree-» 
ck>n  de'  los  hombves  ^  que  estas  cosas ,  digo ,  es- 
tén .en  la  cadena  délos  efedos  .naturales  l^  Quando 

Jas 

(a)    Orat.  33,  .? ;    .  .  .   .^   ,,      ^  \ 
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las  cosas  sttcedetl  por.  ol  oxden  comati  se  llzmifb 
efedas  aaturaies^  y  cfeAos  do  causas  físicas  ^  cáitíot: 
díximos  arriba  con  San  Agustín  >  quando  sik 
ceden  fuera  del  orden  y  curso  que  Dios  escable-( 
ció  en  las  causas  físicas  , .  mjgnalU  vacantar  ,  se  lla«4 
man  portentos.  £1  orden  que  el  Autor  Supremo 
puso  en  la  .naturaleza  no  dá  de  sí  los  prodi^' 
gíos  ,  y  los  milagros :  porque  estos  los  obra  Dios 
foera  y  por  encima  del  orden  establecido* 
:  r.Oygaalos  osodecnos  4  un  Teólogo  poílor  ,y» 
Maestro  consumado,  bn:  la  matecia  ,  y  áprenderáa 
de  el  los  términos  conque  se, debe  ; explicar  este 
asunto  :  Desu  sic  rébus  certum  ordinem  indidit  ut 
tomen  ubi  reservarst  qwd  ipse  aliquando  alütp.  ex. 
QOMso  iiut .  fáctunts  (a),..qiie  dice;  Santo.  XlK>máSit 
Quando  iIHos  estableció .  el  orden  de  las  t  causas 
naturales^  lo  hizo  reservándose  siempre!  la  facuU: 
tad  de.  .obrar  ciertos  efectqs  fuera  de  ellas.  Des-^ 
de  la  eternidad  determino,  estos  efectos  extraordir 
narios  j.  peco  los  decretó:  par  a.  hacerlos  fuer^  del 
orden  dejas  causas  físicas  miMizX&Syitáque-^nán^ 
ist  matabilis  :  hzQt  i  ciertos,  tiempos  ciertas  con 
sas  fuera  del  orden  establecido,  pero  desde  U 
eternidad  las  tenia. decretadas.. El  impio  y  no. me-i 
nos  aiturdido  Benita  Espinosa  se  confundió  que^ 
riendo  filosofar  acerca  de  los  milagros  á  la  niñera; 
que  filosofan  hoy  varios  modernos  >  y  aunque  no 
todos  cayeron  en  tanta  impiedad  se  acercan  á:  ella 
sin . saber  ^cómo*.  £1  argumectpi  qucise.  hizo  Santo 
Thomás  tantos  > años  há^  ^y^  i  £}u¿.  satisfizo,  coa  Isi 
clarldaii  y/^olide;s.  que  hemos^ii^idto :  £ste  aigutnoo^ 

to 

(¿)     U  P-  Q.  loj.  Art.  6.  ad  3.  ^: , 
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to  .eS)í!eL|qpe  perturbóla  Espiaosaiy  y  jpettncba ooi 
su  moda  «á*  los .  mddcschos;  ITodó  quaacó.  >  sucede  Im 
previa  Dios:  :  luego  previo  loy  anilagros  ^  t  esta  •  es 
cierto*  Dios  es  el  que  instituyó : yresiíablcció.  1^  na- 
turaleza lluego  si:  diespíues  obra  algo  fuet;;a  dees£e> 
orden :,. parece  quQ  se  rau^a  jcnisUsi  deterniiiiáciQH 
nes :  OnMoim  natura  D£us  ihutitmíXi  'M[igkar  pna^ 
t$r  crdinem  natura  Deus  aliqmd  fatít  y  videtur  quoi 
ifst  tik  mutabüis.  Este  argumento .  le  pareció  ít^ 
ficsistibleiá  Espinosa,  y  algúú  tiempo  le  pareció  1q. 
mismo, aL  tinoso  y  elegante  escritor  Hou te ville^xoa 
^r  tan.  juicioso  y  católica.  Ka  .'es.  de  jadmicar  Id 
parpciese  bien  á  Maupertuis  j^qoe  respiraba  ayre 
mas  libre  ,  y  andabai  ^n  compañías  .peligrosas.  5| 
estos  hombres  no  quisieran  ser  Teólogos  tan  aprie« 
sa  y  unius  diei  momento  ^ ^  consultasen  á  los  verda- 
deros Teólogos,  sabrían  con  seguridad  lo  que  se 
ha  de  pensar  en  la  iStatei^  V  y  tendtlan  iu'edio  d& 
fiicar  sus  ideas.  Repito  lo  dicho ,  porque  nunquam 
€Bth  dicitur.  qutuL  ^mmpum:^  sittijtJisríhmyXomo  dedla 
Sebecaí  i^yá  i  citado,  .ia:  cosa:  importa  ^  y  pueá  nnnca 
la  lacaban  de  iiatMtuktí^hsft'mtr^x  Túós  ^  nun¿a 
acabaremos  de  decicla..  Todos  los  efeoos  así  natur 
cales  como,  milagrosos,  los^preñúq  D|o9,,  y  los  deae* 
tó. desde  la*iEtflpiidai,r.ei  érdeoqüc^tíenenlascaur 
sas:  natuiáles  eacá  iO^aUboido  pdo.DtQs;^  pe^o^eate 
ataUecimientofdcrTdooolajresecva^ct  hatee  á  etér- 
eos tiempos  varios  efedós^fuerade  el  tal.ordeu. 
Así.  aunqoe  cL  ciusoiregulacjderJa  cnatucalesf  roo 
llev^afaa  el  qiiri>axase;;ffiij^^aleA  ¡Cidoi.p/lasiipl^ 
cai.de.  £105  4¿aJiqüa]fiq  panasq  /d:  JSoicáola  %09  df 
Josué  ,  y  que  se  eclipsase  el  Sol  el  dia  de  la  Pa- 
sión de  nuestro  Redemptor  ;,  estos  pr odigips  ^aUe** 
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fon  foeta  del'  ocdea  de  las  caosas  físicas  /  y  no  pw 
eso  perjudica  á  la  iomucabilidad  de  Dios  :  porque 
todo  estaba  previsto  y  decretado  desde  la  £teraí<« 
dad  I  havlendose  reservado  Dios  estas  excepciones 
de  la  r^a  común.  Los  Christianos  siguiendo  á 
los  Padres  y  Dodores  juzgan  que  los  sucesos  y 
portentos  que  Dios  obra  excraordinariamente  para 
documento  de  los  hombres  están  fuera  del  orden  cok 
mun  :  Cum  admonendis  bominibm  inusitata  ingeruntury 
magnolia  nominantur^  Hacer  pups^  6  dar  por  efeftos 
naturales  estos  portentos  y  milagros  grandes;,  <  sena^ 
ladamente  el  diluvio ,  es  abrir  la  puerta  al  Fauiismo; 
y  Espinosismo.  He  aquí  mas  bien  aclarado  el  per* 
juicio  de  la  libertad  de  pensar.  .      '   f 
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JlEio  entrando  en  el  asunto  diredamente ,  y  exi^ 
minando  á  las  luces  do  la  razón,  eitos  sistemas .  de«* 
cimos  I  que  los  falta  lo  principal  .paca  ser  estimados»: 
Harum  r&rum  exmíta-  m^U  arbitrar  quam  camat 
^uari  opportere  (a)  ,  como .  deda  Cicerón  en  .punto 
semejante.  Para  llegar  á  asegurar  que  el  diluvio  su^ 
cedió  ,  ó  que  pudo  suceder  porque  un  Cometa: se 
acercó  i  la  tierra,  y  la  oprimió  hasta  reventarla 
.y  hacerla  echar  fuera . toda  el  agua  que  tenia,  ó 
porque  arrimó  su  cola  y  esta  era.  un  torrente  de 
yapcures  aqueos  ^  que  en  inmensa  cantidad,  inunda^ 
con  este'ocbe  terráqueo  >  (lara  hablar  asi  era  me» 

pcstíí 
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nestcr  (]üc  nos^  alegáraa  algunos  hechos .  dcAÚ  i  ó  tal 
Cometa ,  que  en  aquella  ^  ó.  ia  otta  temporada  -sft 
acercó  á  nuestro  globo ,  y  efedivamente  causo  una 
revolución  muy  considerable.  Que  estos  hechos  es* 
tuviesen  bien  registrados  y  puestos  en  los  anales ,  de 
modo  que  pudiesen  los  Físicos  contar  con ,  ellos  paca 
fundar  sus  sistemas.  ¿  Donde  están  estos  hechos?  he« 
chos  y  pues  y  y  no  conjeturas  era  menester  poner  por 
delante  quando  se  trata  de  hacer  valer  planes  distin- 
tos de  los  que  hasta*  aquí  governaban.  Mas  de  wdar 
te  y  quatro  >  ó  quizá  treinu  Cometas  se  han  obñctt 
vado  por  los  Astrónomos  $  estos  Cometas  han  ido  y 
venido  muchas  veces ,  y  han  hecho  su.  giro  y  com- 
pletado su  periodo  ya  de  75  años,  ya  otros  de  iip^ 
otros  de  JÍ75  años»  £1  Cometa  que  pareció  el  Siglo 
pasado  el  año  de  80  aseguran  que  ha  parecido  cinco 
veces  a  nuestra  vista  en  los  Siglos  pasados  y  en  el 
firesente.  Y  aún  asegura  Maupertuis  que  se  hallan 
bastante  número  mas  de  apariciones, el  año  de  i6o6<^ 
y  el  año  que ímcitló  Julio  Cesar*  Ahora  pues  ,  ¿  có« 
mo  es  que'  haviendo  dado  tantos  giros  los  Come* 
tas  00  tienen  nuestros  Astiónomos  apuntados  algu« 
«os  desastres  de  bulto  que  ocaúonaron  ,  sino  que  sin 
cxemplar  alguno. pasan  á  atribuir  á  un  Cometa  el 
desastre  espantoso  del  diluvio?  Un  hecho  aunque 
mediano  valdría  mas  que  mil  raciocinios ,  mil  cálcu- 
los  sobre  suposiciones  arbitrarlas.  Nadie  puede  negar 
que  esta  reconvención  es  sólida.  Un  Cometa  varía 
infinito  en  la  dirección  de  su  movimiento  dice  Mau- 
pertuis con  otros ,  y  es  posible  ,  añade ,  que  se  en* 
cuentre  con  diferentes  Planetas ,  y  con  la  tierra  que 
€5  uno  de  tantos.  ¿Porque  entre  tantas  idas  y  veni« 
fias  que  han  observado  >  no  i>ofi  apuqtaa  una  revo« 


lucioQ  y  dáastre  planetario  ,  desastre  efectivo ,  ^ 
ao  imaginario  ?  Totíes  taurum  non  ferire.  difficiü 
ist  y  (a)  que  decia  el  Emperador  Galíeno  por  aquel 
gladiator  que  repitió  muchas  veces  los  golpes  contrx 
un  toro  ,  y  nunca  logró  herirle.  Este  hombre  mere^ 
ce  premio ,  dixo  el  Emperador  ,  porque  le  ha  tirado 
muchos  golpes  ,  y  nunca  le  ha*  herido  ,  y  esta  es  d£r 
^cultoso.  Lo  mismo  diria  yo  de  ios  Cometas »  los 
quales ,  según  nos  dicen  los  Astrónomos  ,  suben  y 
baxan  á  grandes  distancias ,  y  atraviesan  por  las  ot* 
bitas  de  los  Planetas  en  direcciones  irregulares  y  va-f 
ñas,  pasando  por  entre  tantos  ,  por  Saturno  ^  poc 
Júpiter  ,  Marte ,  y  la  tierra^  y  acercándose  tanto  y 
tantas  veces  á  estos  globos ;  y  haviendo  observa*» 
do  esto  los  Astrónomos  ,  ¿  cómo  es  que  no  haa 
observado  algún  desastre  real  y  efectivo  ?  Si  fue^ 
se  cosa  cierta  y  averiguada  que  la  cola  de 
los  Cometas  es  una  atmos&ra^  y  un  torrente  de 
vapores  aqueos  ^  ¿  por  que  no  tienen  apuntado  al^ 
gun  otro  diluvio  en  Júpiter  ó  en  la  tierra  I  Cuen^ 
tos  imaginarios  y  conjeturalbs  nunca  sirvieron  de 
fundamento  para  sistemas  serios.  Este  asunto  se  des« 
envolverá  mas  en  la  disertación  siguiente ,  pero  no 
por  eso  dexarcmos  de  apuntar  aquí  lo  bastante  paca 
concluirle» 


(t}   Trevel  Polioo  ia  tíu  GaÜeiu  ^ 
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os  Astrónomos  por  mas  que  ponderen  sus  desól» 
brimientQs^  no  pueden  negar  que  examinándolos  s^ 
xiamenjtev  y  separando  lo  real  d^  loin^ginarlo  y 
coníeturalry  es.miiy  pocoy  de  nmgun  u^  k>  que  j;e 
f  ttedc  llamar  descub^imienta  Del  .curso  y  cami« 
no  que  toman  los  Cometas  ^  que  órbita  ó  circulo 
descrihea ;  si  &rman.ua  verdadero  circulo  ^  p  una 
elipse )  y  si  estas  elipses  son  muy  largas.  >  y  hacen 
-parábolas  nada  se  sabe  de  cierto.  Se  han  .formado  v^ 
tíos  sistemas )  liice  Maupertuls^  (a)  tan  contrarios  i 
k  razón  como  desmentidos  por  la  experiencia*  Los 
Cometas  en  elcurso  y  camino  que  toman  son >  dice 
este  n|isá|o.  Acadeoaiiico  ^  oomo  los  oavíos^  que  vemos 
«alir-dd^piiertocpaca  tvíages  largos.  Se.  {iuede  en  ge^ 
neral  decir  acia  qué  reglones  de  la  tierra,  endereí^ 
zah  su  viage  al  principio;  pero x no  se  puede  sa^ 
|ier  exiéfeiqiente  acia  donde  irán  en  particular :  por^ 
que.desdfe  que  lo^  perdemos  de  vista  se  pueden  apar- 
tar d^  laituta  que  imaginamos  al  principio.  Las  par^^ 
téstela  tata  que  los  Cometas  describen  quando  los 
pbser vamos  y  alcanzamos  á  ver  son  como  unos  elip«« 
«es  6  parábolas  que  se  estienden  infinitamente  >  y  en 
las  quales  no  hay  que  esperar  4x>det  señalar  el  panto 
fixo  doode  volvefán«.£lXedor  debe .  entender  poD 

T^  es-» 
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estas  proposiciones  que  los  Físicos  y  Astrónomos 
mas  sagaces ,  y  que  háii  observado  y  procurado  cai-« 
cular  con  mas  ex&ditud  la  especie  de  circulo  ,  ó  pa* 
rabota  que  describe  un  Cometa  9  y  el  giro  ó  düxc^f 
don  que  tamati  \^  convienen  en  que  haaea  una  espcr* 
cié  de  circulo  irregular  ,  que  dexa  á  los  observado«« 
res  sin  noticia  de  quanto  se  desviarán ,  ó  extraviarlo 
del  punto  en  que  se  les  observó  quando  se  predétitá^ 
ron  á  su  vista.  Nuestros  ojos  no  les  pueden  seguir 
mas  lexQs  ,  ni  hay  instrumentos ,  dipe  Maupertui% 
que  nos  propofcioiren  lá>  observación  de  estos  globos 
quanda  se  escapan  de  nuestra  visca.  Asi  pues,  quauf 
to  el  Astrónomo  supone  de  su  giro  ^  del  camino  que 
lleva  y  de  los  Planetas  que  atraviesa  ^  y  de  su  vuel* 
ta,  tanto  es  imaginario  y  con)eturah  La  obsecvacioa 
seaL  y  verdadej^a  ninguna  parte  tiene  en  tales  conje^ 
eurais*  Quando  los  tienen  á  la  vista  no  .ven  ia  elipse 
JÓ  parábola  que  describe ,  no  la  ven  exádamenre^ 
bien  que  no  hace  circulo ,  sino  que  se  desvia  y  luego 
desaparece /y  no  le.  paodep  seguir :  luego  quanco 
sospechan  del'  Cometa  ,  tan'co  es  imaginario  y  vot 
luntario.   :  t.  -  t 

Esto  supuesto  como  cierto  ,  y  confesado  por  los 
grandes  Astrónomos  modernos ,  Hallei  y  BernouUI, 
Maupertuis  y  Bufón  ,  &c.  resalta  ^que  ios  desastres^ 
revoluciones  y  alteraciones  portentosas  cpie  ponea 
á  cuenta. deí  los  Cometas.,  soh  todas  imaginaciones 
especiosas  y  fantásticas ,  extravagantes  y  ridiculasii 
con  que  los  tales  sabios  entretienen  vanamente  la  cu4 
tiosidad  de  los  Ledores.  £|  gran  Gregori  ha  habla» 
do ,  dice  Maupertuis  ,  de  ios  Cometaáv,  de.  una  má* 
Beia  que  basta  para  restablecerlos  en  la  reputación 
que  estaban  antes.  Este  gra^  lio«abxc>  prosigue 
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Mattjpéctuis  y  que  ha  perfeccionado  la  tlieorica  de 
tattís  Astros ,  dice  en  uno  de  ios  corolarios  de  su  ex^ 
célente  obra  ^  que  si  la  cola  de  algún  Conieta  toca* 
fia  en  nuestra  atmosfera  y  ó  si  alguna  porción  de  ella 
cayese  por  su  propio  peso  en  la  tierra ,  las  exalacio* 
«es  suyas  mezcladas  con  el  ayre  que  re$piramoS| 
causarían  mudanzas  muy  sensibles  en  los  animales  y 
en  las  plantas  5  es  muy  de  presumir  que  vapores 
que  vienen  de  regiones  tan  distantes  y  extrangeras 
á  nuestro  globo  causarían  una  novedad  muy  grande^ 
y  lo  mas  regular  sería  hacer  gran  perjuicio  por  su 
estrañeza  y  anomalía.  £stas  paradoxas ,  sin  embar- 
go de  chocar  tanto  al  sentido  común  y  la  razonase  mi* 
san  hoy  como  descubrimientos  j  y  como  pensamieu^ 
tos  sublimes ,  y  de  tales  vanidades  se  atreve  á  decir 
Bruker  que  ellas  pasaban  por  delirios  extravagantes, 
^ro  que  hoy  la  Filosofía  sublime  de  los  modernos 
ha  restablecido  en  su  verdadera  y  debida  estimación: 
(Rejegas  tamquam  absurdos  irrores  veritates  eximas  tatk' 
ditn  nostris  Umporibus  trhmpbaiUes  ,  (¡^  restitutas.  (a) 
Xa  cola  del  Cometa  acercándose  á  la  tierra  la  inun^ 
daría  de  vapores  estraños ,  y  causaría  desastres.  Hé 
aquí  como  tenían  razón  los  antiguos ,  como  tenía  ra- 
zón el  vulgo  y  el  pueblo  común  en  temer  á  los  Co«s 
metas,  y  mirarlos  como  presagios  funestos»  Mr.  Grc* 
gori  y  otros  Filósofos  sublimes  del  •  Siglo  ,  se  han 
puesto  en  favor  del  pueblo ,  y  sobre  la  máxima  de 
que  una  opinión  en  siendo  general  y  antigua  algu* 
na  realidad  tiene  ,  han  profundado ,  y  han  descu« 
•bierto  que  el  pueblo  tenia  razón  ,  y  que  los  Come«> 
cas  siempre  son  temibles ,  aunque  no  sea  mas  jq¡M 

pQC 
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por  sus  colas  largas  y  grandes.  £1  cclebireHaíldlrjcdit 
)Ctura  que  el  frió  excesivo  que  se  observa  en  d  NfH> 
deste  de  la  America  ^  y  que  es  tan  poco  proporclo^t 
fiado  á  la  latitud  baxo  la  qual  están  aquellos  paiscí^ 
€S  residup  6  resto  del  frió  que  tuvieron  aquellas  pro- 
vincias quando  estaban  situadas  cerca  del  polo  $  los 
grandes  hielos  que  se  hallan  hoy  allí  son  residuos 
de  aquellos  que  havia  antes ,  y  que  no  se  han  aca;^ 
i>ado  de  deshacer.  Aquellas  provincias ,  pues  ,  mu* 
daron  de  situación  en  fuerza  de  un  choque  ,  y  ua 
i>aiben  que  padeció  la  tierra  al  pasair ,  dice  Hafler, 
•un  Cometa  cerca  de  ella.  He  aquí  como  los  tales  Co- 
•metas  no  son  astros  ó  globos  indiferentes ,  sino  ter* 
•tibies  y  funestos  en  ciertas  ocasiones ,  porque  pues- 
den  inducir  notables  mutaciones  en  nuestro iglobo.: 
Pero  I  también  as^uran  estos  Físicos  que  un  Cd< 
«meta  puede  causar  bienes  muy  considerables  á  nues^ 
:tro  globo  >  pasando  cerca  de  el  puede  mudar  el  exc 
-de  la  tierra ,  y  ñxar  las  estaciones  á  una  primavera 
ócontínuí ,  puede  chocando  ligeramente  á  la  tierra 
perfeccionar  su  órbita ,  hacerla  mas  circular ,  y  enr 
tonces  todo  el  año  será  primavera ,  y  los  dias  serán 
iguales  con  las  noches»  esto  se  espera  sucederá  quando 
el  Cometa  que  pase  sea  bastante  pequeño.  Entonces 
el  baibenserá  corto,  y  traerá  lasconvenlencias  dichas^ 
y  aún  traerá  la  de  fíxarse  el  Cometa  al  rededor  de 
tiuestro  orbe ,  y  tendremos  entonces  dos  Lunas  jiy 
«quien  sabe  los  Cometas  pequeños  que  pueden  pasar^ 
•y  las  Lunas  que  podremos  adquirir  ?  También  nos 
««seguran  que  el  pasage  de  un  Cometa  pequeño  pue^- 
sle^descargax.  vados  habitantes  cometarios  en  la  tictf 
%zi  y  será  un  problema  diñcil  de  resolver,  dice  Mau* 
pertuis  I  quales  se  admirarán  nut^»  los  ^ablt^ntqs  del 
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CbmetaVal 'encontrarse  con  los  de  la  tierira  ^  o  estos 
ai  ver  entrar  huespedes  de  figuras  tan  diferentes>taa^ 
tos  animales  ,  plantas ,  metales^  y  piedraa  pceciosa% 
estraüas  y  diferentes  que  descargará  el  tai  Gameta 
en.  aljguin  continente  particular  de  nuestro  globi^ 
Quizá  Jas  diferentes  especies  de.  animalesiquc'  seshaa 
¥lsto  en  nuestro  globo ,  y  luego  han  desaparecido^ 
los  Hippocentauros  y  los  Sátiros,  las  £sfínges.)  los  Ci* 
(rlopes  y  los  Faunos  y  otros  animales  extraños,  de  que 
liablan  varios  Historiadores  antiguos  j  de  ciLya  fe  hq 
se  ha  hecho  caso,  y  se  han  mirado  como  fóbuias  sus 
relaciones  :  quizá  ,  vuelve  á  decir  ^  todos  estos  fuer; 
fon  entes  reales  y  verdaderos  s  pero  como  Iji  Fisiok 
de  nuestros  abuelos  estaba  tan  en  mantillas ,  pbilastH 
pbJa  nondum  erat  barbota  ,  no  podían  persuadirse  dQ 
la  realidad  de  tales  entes,  por  quanto, en  todo  lo  que 
observaban  en  sus  países  no  hallaban  motivo  para  ima^ 
ginar  otro  genero  de  animales  y  plantas.  Pero  ho/ 
Ja  Física  cometaria  allana  todas  las  dificultades ,  por^rs 
que  hace  ver  que  un  Cometa  pasando  cerca  de  la 
Tartaria  Oriental ,  ó  de  alguna  provincia  de  África^ 
pasando  otro  Cometa  cerca  de  alguna  provincia  re^ 
mota  de  la  America  ,  ó  de  la  Laponia  Septentrional^ 
puede  fácilmente  havcr  descargado  en  ella  varios 
animales  estraños  ,  los  quales  por  la  incongruencia 
éel  clima  nuevo  en  que  empezaron  á  habitar  no  han 
podido  propagarse*  Por  un  tiempo  parecieron  en 
nuestro  globo ,  admiraron,  y  espantaron. á  los  curiof 
8ÓS ,  se  escribió  la  historia  de  ellos  $  mas  como  no 
volvieron  á  parecer,se  ha  tenido  por  fiíbulosasuexi^ 
•encía  :  hoy  con  el  conocimiento  que  hay  de  iosCo<; 
ttetas  se  han  puesto  de  nuevo  en  la  clase  de  verda«' 
des  Uusues  las  que  se  miraban  hast»  agvLr  com^^  er-- 

ro- 
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cores  áSsurdoSi  como  (üxlmos  anees  con  Biruicet :  JS^ 
jeSas  tamquam  absurdos  errores  verkates  eximias  tam^ 
i$m  nostris  temporibus  triumpbantfs  ^  restüatas. 

Podríamos  seguir  apuntando  prodigios  y  mas. 
(ucodigios  de  los  muchos  que  estos  hombres  descoh 
bren  con  sa  Física  cojnetaria,  pero  los  apuntadoi 
bastan  para  entender  el  destemple  excesivo  ^  y  la 
perversión  de  juicio  que  padecen  estos  Físicos.  Sin 
mas  que  saber  que  los  Cometas  no.  son  metheoroi^ 
sino  globos  estables  que  giran  por  los  espacios  cele»^ 
tes,  sin  saber  por  donde ,  y  cómo  giran,  y  acia  adóch 
de  se  dirigen  desde  que  se  pierden  de  vista  ,  ya  for-r 
man  cálculos  ,  y  ajustan  cuentas  sobre  que  el  Come*? 
ta  se  acercará,  se  acerca,  ó  se  havrá  acercada  á  núes? 
tro  globo  :  y  sin  noticia  de  hecho  alguno  añrman 
que  ha  hecho ,  y  puede  hacer  tales  y  tales  revolu** 
dones.  Parecería  que  estos  Físicos  hablan  y  discur« 
len  por  entretenimiento ,  y  pira  divertir  al  piibÜcOé 
Si  este  és  su  ñn  ,  desde  luego  aseguro  que  empleaa 
jnal  su  medicación  e  ingenio  :  Risum  quasivit  qul  est 
mea  sententia  tenuissimus  ingenii  fruSius  ,  como  decía 
Cicerón,  (a)  La  diversión  y  risa  del  publico  es  ua 
fruto  muy  vano  y  en  quanto  tal  impropio  de  un  Fi^ 
lósofo.  Pero  valga  la  verdad  ,  no  estamos  en  este  ca« 
so.  Los  choques  ,  baibenes  ,  y  alteraciones  que  va?« 
ríos  Cometas  pueden  causar  en  nuestro  globo ,  es  un 
4iegocio  serio  para  nuestros  Filósofos ,  y  todo  lo  dl<p 
irho  lo  tienen  por  verdad  y  de  grande  importancia: 
.Dokamus  quia  magma  existimanitár  ,  como  ,dixim<v 
otra  vez  con  San  Agustín.  Lo  sensible  es  que  estag 
.|»aradoxas  ridiculas  y  vanas  las  quíerea  hacer  valec 
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Iei>ni0:si3daniafiilentx>s  sólidos  y  vcxá^tas  descu^ 
brifiiteiito$¿  Dasfiiaesde  haveda^qctádo  á.sa  iotcc^ 
totutoca^  csMi^  pi^odigios;  de  los  Comeas  eonc|Qyd 
4Uciendo :  ve  aquí  Madama  ai  poca  m^as  ó  menos 
todo  lo  que  yo  se  sobre  los  Cometas.  Algún  día  ven- 
idrá  en  que  sepamos  más^y  leguemos  á  conocer  coa 
exá¿licud  el  tiempo  de  sus  revoluciones ,  y  que  po» 
jarnos  determinar 'sus  órbitas.  Estas  son  lak  eicprésiok 
aesuiewMaupeituifi^i  y  por  días  se  ve  que  todas.ias 
paradotas^y  visiooe&qucescriben.  qaiertfn:  que  val^ 
gan  por  verdades  y  descubrimientos  reales :  Hac  le-- 
rio  quemquam  dixisse ,  summa  bomítium  contentio  e^^ 
Mtfokrandnnenddfhrimfimpu^  cóxaá  decia  Flinlo» 
^)  £i  contar  seriamente  estos  absurdos  es  un  insaito^ 
Y  un  menosprecio  que  se-Jiace  á  ios-  hombres  ¿ 
'y  una  iaiplinidad  intolerable  de  la.  Imp^smray^del 
cbsucdo;  Mu^y  j5or  iniciar  en  la^  Filóbofiá^^sseari  el 
¡GlQfi  oreádseme  jantes  delirios  ^  y*  vetdaderá^nte'es  üe 
«donifar  que  Mauperaiis^  Halley  ,  Gregorl  creye* 
sen  o  esperasen  perst^adirla  á  ocrosa  G$^iUdUs€  iósy  wi, 
)tp$rMU  ^Uik:  feroiOáUrí  po/^  i  fuU  nam  nthfitsiri  qaamé 
msvfuenUiam  tamJmpirítam  qud.bé€€rBdúil  (b)  ¿Qu« 
AuichadiQS  tan  ígnoratntes  bavrá  ;que  crean  que  ios 
lometas  dando  vueltas  y  gitos  descarguen  en  nues* 
tro  globo  terráqueo  nuevas  atmosfiids^  niiev.os  tor« 
nmet.  de  vapores'  y  exhalatíonqii ,  nuevos^  metales^ 
piedras  preciosas ,  y  lo  que  es  maé(.g¿a^ioso  ^  nu^yac 
{llantas ,  mievos  animales,  y  diversos  entes  raciona** 
les  ?  Vuelvo  á  decir  ,  que  estos  delirio»  solo  \o^  pue* 
de  presentar  ai  público  d  qoe  ha  perdido  el  Mspeto 
fenceramente  ai  ^cio  de  los.  hopteos  i  y  -  que  no 
'^j^Tom.  II.  V  piCAt 

ifd    '*B*  39<»    (b)    liib.  37*  csp.  %.^\ü  Aie^         ^ 
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ptensa  qoe  tiay  isentido  •  Ciúmun  en  homl>r6  dígmitt 
¿¥a  es  tí€[]Kpo;d6.t{ue:d:eiiio&  al  Leftpc  aotida  de  ló 
que  piensan  estos  Físlcús  siie  U  coas^iuaadoa  del 
do  y  cQoílagtaciQQ  UfiiversáU 
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:Cercá  de  la  ñn  del  munda  ^  y  confiágraciotí  unL4 
versal  na  debieca  en  maneca  alguna  ingerirse  la  Fi«* 
losoíia»  £1  es.  un  sccxeío  >  y  un:  misterio .  de  los  mas 
f^ioíundos  de  nftestra  Rjeligioh^  De  aquel,  dia 
tiene  noticia  i»;dixa  Christo;»  Ni  los  Apostoles^con 
tai  tan  freqüememente  ea  conversación  con  nuestro 
Salvador  >  y  coa  ha  Ver.  procurado  con  varias  pre*^ 
gunus  sabedo  .de  su  Maestro  ^  jamase  .lo  Jogracont 
Qms  tmtrnm  dtKtrt  au4^(tt  vel^  icire  prask/nat  quod 
Dfus  MagisUt'siUc  ncc  tos  discipkloi  docuit  a  qtííbui 
fr^stntibm  interrogatus  est.prdscns  ^  nec  illi  tam  sam^ 
tí  y  m'agnique!\  DoHorcs  Eccksiam  docjere  potuerunt^  (a) 
Los  Apostóles  preguntaron  i  su  Maestro  por  este 
dia  ,  y  nuoca.se  (lignó  revelárselo :  aquellos^  Santos 
y  grandes  Do£kpres  no  lo  supieron  para  enseñarlo 
¿  la  Iglesia  ,  ¿  y  los  Fisicos  del  siglo  presente,  con  sm 
especulaciones  y  cálculos  lo  descubrirán  I  ¿  Aquella, 
sentencia >  0^/^  ^/^  vestrum  nosse témpora  f  se  diao  pa<^ 
fa  los  Apostóles  ^  y  no  para  los  Épicos  .modernos} 

.De 


De  moüo  que  los  Apostóles  se  desengañaron  de  po« 
dec  saber  quando  vendri  el  dta  del  juicio ,  y  los  Fí- 
sicos de  ahora  dexandose  de  revelaciones  por  medio 
d¿l  telescopio  ^  cálculos  y  <:oaipiutaciones  han  peti¿ 
ñdo  averiguaiia.á  punto  sEguso.    -.    ../:    ^ 

Esta  curiosidad  y  presunción  sobre  ser  iaipia  f 
y  como  blasfematoria  ,  tiene  en  sí  un  fondo  de  ruf« 
ticidad  y  necedad  muy  graiide.  Está  observado"?,  <ll» 
ce  San  Juan  ChrisQStOQK); 7  que  Jaccuríosidad.acerda 
de  cosas  muy  obscuras  y  recónditas  d^quámip  y  c4- 
mo:  sucederá  tal  y  tal  cosiif  ycsta  cueiosijdad escachar 
que  de  gente  rustica,  de^  espíritus  débiles  y  perturba; 
dos  con  las  pasiones  que  les  dominan :  lUis  contmgen 

ienP.  (a)  Los  Apostóles  ^quaxida  ecai>  imperfófko»  pa% 
decian.dc  estas  tutbadones ,  déspli€S^;q^etadllitaJ:l>o 
en  ia  fe',  y  en  la  gracia,  perdieroa  está  curiosidad  im» 
pertinente  ,;  y  iconocieron  que  para  sa¿ar  el  frute 
correspODáldnte.  ds  la.vecdad  del  fia  ^L  mundo  >  iy¡ 
<4ci  Juicio  UmveD58l^jK> es. menester  ísabec  qüanto 
tradari  tp  Uégar  t  Di  timfmihwí^ Mínn^^ ^^jmommii^ 
fratret  non  indigitis  ,  Mt  scribsmui  vobh^  que  dice  d 
Apóstol  en  la  Carta  citada,  (b)  No  es'  menester  ilif 
ce  ,  qu¿  os  escriba  acqrca  del  tiempo  precisó  en.quii 
•se  hará  la  consumación  del  mundo.  Estas >apum9cioí». 
nes  muestran:  lá  tomeiídád  y  la  impiedad  liquc  tlent 
en  sí  ia^  presimcion  de  los  Filósofos  del  Siglo ,  en  qufip 
ler  sujetar  á  sus  cálculos  el  tiempo  preciso  de  un  su^ 
ceso  tan. grande ,  taiLmi{Stetioso\,  y jrdsqrTadaial  oo> 
BQcimisnttí del  Altisímo«:£sca  es  iáí  primera  considei» 
xacion«. ,    ,     ,-.    «í  ;      ,'  ,        •;  .i  .:/-^  .u  w   .  ;  :  1.  í* 

-   .'  Vi  s.  V. 

(a)  H00L9.  íd  €.5.  «i^b^ctloB.  t;.  (b).rh.«4l9.^  i.  «,;;• 
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fOsegttiido  que  consideramos  es  que  d  espe&kak! 
Jdcl  mundo  no  dio  i  los  aotig|iios>  ni  di  á  los  modet^ 
«os  especio  alguna  de  iise  jacabando  y  ni  asnas rcspcr 
cíe  del  tkmpo  en  que  acabacá.  Los  £Uosq£q£  de  mas 
juicio  asi  pensaiíon  siempre  y  y  lo  que  mas  es  ^  asi  lo 
pensó  y  definió  con  luz  sobrenatural  y  profecica  el 
Apóstol  San  Pedro  en  su  Carca  $eg}inda:  Uhi  €st.pro^, 
mis  fio  {Do$mní)  p  smb  ddvwtus  ejmltxt  quaatimfatrt^ 
dorjKdenmt .  f  fnmia  sic  peruvnmtí  ab  imtio  crtatsifí^ 
p^  (a)  Los  sabios  del  mundo  hacían  los  incrédulo» 
sobre  el  siisterio  de  la  fin  del  mundo  y  la  venida 
iáe  JChristo  ^  y  se  fisndabaa  en:  que  el  jteatro  del 
«!und|0  estaba  en  su  tienapo  copra  «haría  eseado^esH 
pee  r  asi  para  ellosTque  solo,  atendían  á  lo  (foic  veíanr 
y  percibían  con  sus  sentidos ,  no  ha  vía  fundamenta 
para  persuadirse  á  qoe  el  mundo  acabase  en  algún 
tiempOb  Este  misáis  modo  de  pensar  tenían  los  cpn«» 
temporáneos  dd  Patriarca  Noé  ;  Nm  t^gnawruntr 
éoaei  Vimt  áÜasuium  ^tuiit  anmes  j  itara^  ^  sd^ 
ímntM  FiUi  baminis^  (b)  fstas  son  no  menos  que  1» 
palabras  mismas  de  nuestro  Salvador.  Nllos  que  vi-^ 
vianen  tiempo.de  No^  conjeturaban  la.  venida  dei 
diluvio  >  ni  los. que  vi virán.eii&  las. cercanías. del  ñm^ 
del  mundo  sospecharán  este  suceso  tremendo..  £sto¿ 


^ 

«* 


^Terc  dtfdr ,  qoe  la  sagacidad  humana  y  la  filosofía 
jio -tiznón  principios  algunos^  para  indagar  este  gran 
wisterio»  La  incomprehensibilidad  pues  dé  este  se-i 
Áeto  es  una  verdad  canónica ,  adoptada  y  ensejEia-^ 
^^  geoccal  y  uniformemente  por  los  Maestros  y 
Do&ores  que  ha  tenido  la  Iglesia.  Supuesta  esta 
irerdad ,  ¿  que  diremos  de  los  sistemas  que  han  fa* 
bricado  los  Filósofos  modernos ,  sistemas  sobre  los 
quales  como  sobre  otras  tantas  escalas  se  suben  pa« 
ra  registrar  los  sccietos  que.  se  ha  reservado  á  sí 
la  eterna  Sabiduria ,  y  que  no  ha  juzgado  conven 
rúente  maoifostar  aun  á  sus  Apostóles  ?  Guillelmo 
iWisthou  dice  ^  que  el  Cometa  que  pasó  á  vista 
de  los  moradores  de  nuestro  globo  el  año  de  i6So^ 
yoiverá  InñUibUmente  á  ¡ttesentarse  varías  vece» 
hasca  aquí  yá  van  quatro  ó  cinco  veces  que  ha 
parecido  >  y  según  lo  adelantado  que  está  el  cálculd 
desde  Nevton  acá  ,  se  espera  poder  calcular  con  la 
mayor  exactitud  su  vuelta  y  aparición ,  y  el  gira 
que  ha  dado  y  dice  Maupertuis«  Al  ir  acia  el  Sol 
iba  el  Cometafrio:  asi  su  cola  era  un  torrente  y 
atmosfera  vaporosa  y  aqnearpero  llegará  el  caso 
que  el  tal  Cométase  acercara  al  Sol  ^  y  se  caldea* 
ti  dos  fliil  veces  mas  que  un  hierro  roxo  ^  y  un  Co- 
meta así  encendido  tardará  cinquenta  mil  años  en 
Nsfriaise.  Quando  pues  venga  este  Cometa  á  pasar 
cerca  de  la  tierra  j  aunque  haya  tardado  en  venir 
jetecientos  años  ¿que  incendio  no  causará?  Un  gl6» 
bo  tan  denso  y  grandei  tan  lleno  de  fuego  ,  reduci- 
fá  sin.  duda  ia  tierra  a  cenizas ,  y  la  calcinará  hasta, 
vitrificarla  y  que  es  el  ultimo  efedo  que  produ- 
ce el  gran  fuego  (a).  De  este  efe^lo  yá  ha  dicho  Boer* 

haavfl 
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haaveque  suceiierá  ^  ei  dia  ñoah  ttt  Cbitnj^ 
le  ha.viai  ensebado  este  seccecPi  y.  a&tdc^  que  cá 
lucir  el  Sol  entonces  siete  wcccs  mas  será  porque  sus 
4:ayos  caerán  en  vidrio:  y  por  t^nto  ceflc^ndose  la 
luz  en  su  totalidad  ,  y  qo  embctiendose  rayoa  algilr 
nos  en  la  tierra  y  el  esplendor  del  S.ol  bjillará  íncomif 
.pagablemente  mas  que  lo  hace  ahora.  Así  como 
Wistjion  prenuncia  y  señala  en  su  manera  la  fin  del 
mundo  por  medio  de  sus  Cometas ,  del  mismo  modo 
otros  la  conjetutan  y  calculan  por  medio:  de  otros 
•sistemas.  ^  ^  , 

£1  celebre  Obispo  Fandulfo  cree  que  es  cosa 
cierta  que  los  montes  se  van  disminuyeodo ,  que  va 
faltando  gradualmente  la  fecundidad  en  la  tierra,  y^ 
^ue  la  vida  del  hombre  se  abrevia  á  vista  de  ojof 
y  como  todo  loque,  observa  elFislco^  pren 
tende  calcular,  el  Matemático  ^.  hoy  los  Astrónot 
mos  se  atreven  a  calcular  qujantos  grados  vá  perdient 
do  la  tierra  de  su  fecundidad ,  y  quancos  grados  .sa 
yá  abreviando  succesivamente  la  vld^  del:  hombreí 
así  llegan  hasta  señalar  el  tiempo  de  esta  revolucioo^ 
Remitimos  para  después  la  representacioa  distinta  y 
puntual  de  los  demás  sistemas  s  ahora  nos.  limita-i 
mos  á  mostrar  en  general  la  impertinencia  y  equlvo^. 
cacion  que  padecen  losfilosofps  del.  siglo  presente^quo 
piensan  que  el  espedaculo  del  mundo  h?t  dado  espe.«^: 
cíe  á  los  antiguos  y  y  mas  á  los  modernos  .de  su  con^ 
sumacion  y  acabamiento  futuro.  Importa  mucho  sia^ 
duda  desengañar  á  los  curiosos^,  y  quitar  de  su,  vistai 
la  apariencia  q^e  los  ilude.  Esta  apariencia  ha.produ-: 
cido  efedos  funestos  aun  en  los  Fijiósofos  de  mas  so^ 
lidcz  y  fortaleza:  uno  de  ellos  es  el  famoso  Leibnit^^ 
ijue  piCnsó  también  filosofar  y  señalar  el  fin  del  mun* 
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ép  por  principios  físicos»  Esta  apariencia  /que  tan» 
ta  ilusión  ha  hecho  .en  los  Filósofos  modernos ,  con<^ 
ftste  en  que  han  visto ,  ó  han  oido  que  los  Filoh* 
sofos  antíguos  ,  especialmente  los  Estoicos  y  y  en  su 
modo  los  Fícagócicos  y  Platónicos ,  y  muchos  que 
aprendieron  ^en  la  Escuda  de  Epicuro  y  2^non,  ha«^ 
biaban  de  un  dia  decretopo  y'final  que  amenaza 
i  este  mundo ,  y  en  el  quai  infiíliblemente  habrá 
de  perecer»  Mundo  inüc  immimrt  ietfrttúrium  Memy 
fno  ipsi  fenitus  fenundum  i¿r.  Así  habla  Leibnitz  ea 
su  Protogea» 

- 1 .  Engañóles*  pues  á  estos  Filósofos  esta  especie  de 
fiílios  que  echaban  los  Filósofos  antiguos  acerca  del  ñti 
del  mundo.  Muy  sabido  es  aquel  lugar  memorable  dé 
Ovidio :  Esse  qaoqui  m  fatis  refniniscittir  affon  tem^ 
fus  ^quo  mars  y  qua  tillas  topfiftaque  Regia  QM 
s^diM  9 .  ^  munU  •  m$ks  operosa  labor et  (a).  Y  el  de 
luicano ,  que  con  ser  tan  naturalista  e  irreligioso 
dixo :  Communis  mundo  suferest  rogus  ossibus  astra 
misturus  (b).  Para-  estos  dos  Poetas  era  una  verdad 
y  un  hecho  cieno. el  que  el  mundo  se  ha  de  aca-« 
huy  puet  <)ae  con. tanta  seguridad,  y  con  parti- 
cular, distinción  'nos  dicen  que  vendrá  tiempo  enf 
quejel  -Mar  ^  la  Tierra  y  toda  la  maquina  del  mun«* 
do  arda  y  se  xonsuma  f  y  se  mezclen  los  astros 
am  lofi  huesos  de  los  animales.  En  Justo  Lipslo^ 
y  en  Séneca  en  su  libro  tercero  de  las  Qüestiones 
naturales  hallamos  acopiadas  muchas  sentencias  de 
Zenon ,  de  Platón  y  de  Pitágoras ,  en  que  dicen 
fi^aeUoiFrleso&5^.que¿el>i0undo  ha  de  acabar  en 

cicr-j 
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cierto  tíeml>0  .por  una  conüagracion  gcaetaí^  ^ 
todo  en  fuerza  délas,  leyes  naturales  y  en  conse* 
qiiencia  desa  cónstUücioa  físicas  Jnundatio^tm^ 
fiagra$io  venUt  non  stciH  quam  biems  ^  dstas  (a)ic 
ho  mismo  hallamos'  en  otros  Autores  Gentiles ,  $c^ 
fiaiadamenre  en  Cicerón  y  en  otros.  Es  famoso  aquel 
dicho  de  Séneca  :  Sidera^  qua  mtnt  diversoi  agunt  am-fi 
$m  arsíufa  cemet  Berosus*  (b).  Yerdadecamente  tanca 
y  ale  .poco  mas  ó  menos  el  capricho  de  Zenon^  Be^ 
roso  y  Séneca,  dícijue.  concurriendo  los  astros  ea 
Cáncer  arda  la  tierra,  como  decir  con  Wisthon^ 
iialfei,;y  Maupertuls., que  arderá vporque  la  encen- 
derá un  Cometa.  Todas  estas  .sentencias  de  los  FiA 
losofos  Gentiles  signiñcan  ,  que  aquellos  liombrai 
supieron  por  algún. camino  que  había  un  día  jde-^ 
cretorio  para  el  mundo ,  y  que  en  ci  tendría  sUrfin:^ 
ellos  llegarbu  hasta,  tener  noticia  de.  qt^e.elJia 
del  mundo  .será  por  conflagración ,  y  combustión 
general.  ,         ,  ;      ^ 

Aquí  pues  está  la  {hiedra  en  dohdjC  tropiezárt 
los  que  se  precian  de. Filósofos.  Eorqoe  v¿n  .que 
tos  Filósofos  Gentiles  \  los  Historiadpres  y.  los  Vo^ 
tas  hablan  de  la  conflagración  ^del  mundo ,  imagt-« 
aan  que  esta  noticia  les  vino  por  la  Filosofía,  y 
que  aquellos  grandes  hombres  á  fuerza  de  especci^ 
laciones  y  discursos  .havian  descubierto  el  secretor 
Bero  se  engañan  en  .esta  imaginación»  Las  dos 
revoluciones,  la  del  diluvio  ,  .y  la  de  la  conflagra^ 
clon  ñnal  son  dos  catástrofes  que  tienen  su  causa: 
sn  la  sola  ,  y  única  voluotiad  y  disposición  dd  Aji.^ 
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tot  ^pnmio  9  que  como  dueño .  abso^ti>  *  (leí  Vapr 
-irtrso;  acaba  con  el  quando  :le  parece.    La  dikícíA 
f^cs  la  tenían  por  la  tradición ^  que  es  lo  misao 
iqae  decir  por  Ja  revelación  ^qoe  desde  Noc  y  y  $\a 
iiijos  se  fcFe  esparciendo  por  el' Asia  ^  y.  Ikgó  d# 
«ano  en  mano,  aunque  desfiguvaday  á  todaí . las  der 
ibas  naciones  :  Quéimn  magna  jquatenus  iixnnhus  ach 
j$ai  sunt  ififvfnerunt  ^  quatenus  bumanüut  imfuditi  sun$ 
trroMtm»  (a) ,  como  deda  San  Agustín.  Alguoais 
cosas  grandes  y  y  de  imporuncia  seiiaUaroa  los  Yv^ 
lósofos  líieada  i -sus  mayores^  cy  á ios  ¿xtffangerosi 
á  los  Orientales  y  £gypcios  \  esto  es   lo    mismp 
que  saberlas  pM  revelación  $  pero  estas  mismas  vecr 
dadeslas  echaron  á  perder  metiéndolas  en  stb^cuecr 
po  y*  sistema:  .íflosóáco ,.  empeñandoise'  enr.expUc9t 
;]>or  ciertos  ^principies  fílosdficos  unos  hechps  r  pror 
«digiososque  no  tienen  conexión  ni  enlace  coa  la 
^Constitacion  aftual  del  mundo :,  y  coq  lo  que  pcér 
senta ,  y  dá  de  sí  el  ^pedaculo  que  en  el  obscrvani 
4kú  los  razonamientos  que  presentan  todos .  han  par 
■  tecido  ridiculos  y  miserábies  á  los. que  despueá  los 
"^^n  examinado,  y  se  verifica  \o  xjue  decia .  San  Agusr 
'tin  én  otra  parte.  £8  decir  que  las  verdades  ñlor 
.soficás,  quedescobren  á  fuerza  de  observación  .y¡ 
discurso ,  aplicándolas  para  explicar  los  hechos  que 
saben  por  la  tradición ,  echan  á  perder  esta  i  y  ha- 
cen ridicula  su.  filosofía  :     Qmi  curioáitate  invtntr 
runt  f  supirUa  pirdidcrwU.    .  , 

Ninguna  cosa  haré  ver  mejor  que  la  noticia  del 
ifei  del  mundo  por  el  fií^o  no  les  vino,  de  ia  espCr 
pttfacion  y  observación  filosófica  ^ que  el  modo  coq 
"    Tom.  IL  3i  quQ 

•  (•)    so.drCtv]CXa]^7,    ;      y  ;    ,  ;.     ; 


qae  li  explican  f  uaos  xtícen ,  que  cpaettrrtcáta  :etf 
jm  cierto  tiempo  los  asnos  en  Cáncer  ,y  qae  de 
ahí  vendrá  el  ardor  y  cl  incendio  de  la  tierra^ 
rYá  $e  sabe  que  esto  es  tüículo :  pocquc  d.  co(> 
currar  en  Qincet  es  la  misaia  paca  cl  inervo  que 
eonctitrir  «aCapricoroio*  Así  íohí  otros  natttclios  peiir 
samícntós  y  discursos.  Para  k>  que  sirvió  el  raciocip 
filo  de  los  filósofos  fue  para  llenar  de  fábulas  ü 
ttiundo  acerca  de  los  petíodos  qtic  tendrá  cl  .  Uoi? 
verso  I  fábulas  ua  extcava^ntes  y  y  tan  increi* 
bles )  tan  sin  apoyp  en  la  naturalezaci.  que  losqutf 
con  buen  sentido  las  examinaron  despucsi  no  .las  han 
apreciado,  £s6imosoen  este  ponto  el  texto  de  Cen« 
sorino  que  alega  Christiaoo  ^  Scheydio  sobre  la 
Protogea  de  Leibnitz.  (a)>  Dice  que  el  Univeisq 
tiene  un  Invierno  sumo^  y  este  es  el  Catadisniq 
40  Diluvio  que  sucedió  en  tiempo  de  Noe^  y  un 
£stío  sumO)  que  es  el  Pirosis^  esto  es  loquesa 
llama  incendio  del  mundos  y  que  esta  alterBativa 
tan  considerable  se  rq)etu:á  muchas  veces  $  y  esM 
es  lo  que  se  llama  en  lengnage  Platónicos  aña 
grande  ^  revolución  ^  y  periodo  universal :  Hujus 
éumi  biéms  summa  est  iotadUmus:  éutas  anu^  pirosis 
fucé  ist  mundi  inandium  (b)»  De  estas  pa^adoxas 
flftOostvttosas  producía  la  Filpsofia  gentil^  .pw  qae* 
rer  explicar  en  Física  los  sucesos  y  disposiciones  ex^ 
tiaordinarias  del  Akísimo.  Pase  el  Ledor  la  vista 
á  los  sistemas  de  los  modernos  y  y  veri  como  de  la 
4nismá  mancca  al  poco  mas  ó  menos  fabulan  y  dcsa«* 
tlnan  con  sus  Cometas»  Uno  viene  >  dicen  y  á  cier^í 
to  tiempo  f  y  coa  sa  cola  causa  ana  inundacióQ 
w  aquo- 

(s)  Iom.a.  p.  193.    (b)  C^nufíifu  CaptiSUk  ¿icNfC>li» 


áKfUOAÍ'^  Este,  fue  el  ^UuviO'9  iu(^  vudvt  «1  mi9« 
tmy  ú  otra>  y:  cails^  no .inceodio^t  y  utia  torrefac- 
tas!^ 7  fa¿  aqai  d  inoeniUa  y  la  códflagracioQ 
^mivcrsaU  Y  aunque  en  este  ultídoio  desastre  parece 
cá  algunos  que  se  acabará  pata  siempre  este  nuiv 
*tlü  y  el  Autor  del  enlay o  sobre '  ki  poblactoa  4^ 
*4a  America  dice^  -que  se  echará |  y  rest^tbleirerá 
"de  nuevo  el  Qrbd  ícrra4|neo>t  y  ^e  volvexá  ktfi^ 
Qier  otros  habitáddrei  semejantes ,  o  mejores  de 
ios  que  hay  hoy /y  así  sücceslvamente  se.  desha^ 
láa  ,.  y  se  Yolverán  á  hacejí .  la&  amiidoj^  De  la 
-miima  especié  son  otras  paradoj(as  de  nuestros  mp- 

-demos;    ■  .  ' 

Lo    que    queremos  liacer  bien  enteoder    á 

miestros  Lo¿lores  es^  que  aunque  vean  ca.Scne^ 

ca,  Cicerón  t£stobeo  >  iflutarcQ  y  otro»  «)Uchop 

'4liscars«    y   sentencias  de  filósofos '^DcUes  qii^p 

Klgnifican^   que  aqueHos  sabios    tenifiín  jaoticia  de 

lá  fin  del  muodo  por  el  ^ego^  no  por  es<^  debcfi  per^ 

iniadirise^ que laespecolaclon  fítos^a les tdip «queipa 

noticia.  £rá  general  la  tradición  i  vuelvo  á  decifj  de 

*qtte  el  mundo  acabará  algún  dia  ^t  e\  ¡Cuego  i  .los 

«Orientales  y  Asiáticos  teoianestst  necictadfe  sus  anfi^** 

-fios^  llegó  á  los  Griqgos,y  susjEUósOfos  co»  el  capricho 

de  dar  razóte  ñsíca  de  todo  f  se  tínfcmxotí  también 

*tA  dar  rasBon  de  esta  cev|Qlucion;áiñU  »  y  ;p«ra  esto 

inaginaton  varios  sistemad  s .  en  cadOi  9e{)»  ó  e$C:Ue- 

4a  haría  el  suyo*»  Los  que  obáetvao  esto  sin  la  re- 

.<flexioa  conveniente  ,  viendo  ^e  los  Geatiles  sin  las 

ittces  dela&eligibQ  verdadefa.tcraiAO  notícia.de  la 

^Donanmadno  del'oittiidof^  ftiegaoTCpse  eimt,  noiicla  ^ú 

4áito  de  la  Filósofia^  lo  sabían  i  dicen,  sin  haver  leí* 

^^MsftífmVsif'^l^    conversado  con  los  que 

Xa     '  las 
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ias  cnsefián  :  luego  lo  sabían  poc  discucso  'fiío0¿ijfic& 
iVa  está  dicho  por  donde  lo  supieron;  La<finidd  ixittflH 
^o  es  un  iieclio  qne  no^tuvo  antes  ni  tieiie  ahctraléT' 
<iicios  algunos  en  la  constitución  del  Universo  y  p^xt 
que  los  Filósofos  pudiesen  conjeturarla*  Aun  despuict 
^  descttbierra  por  la  revelación  ^  si  el  Filósofa  vuett 
^e  los  ojos  al  espeíbiculo  del  mundo^  jamás  hallará  sá^ 
líales  de  su  fin:  De  modo  qme  nosolamente  na  se  pucy 
'úc  conjeturar  el  dia  ,  pero  ni  d  ano^  ni  aun  el  sigUi 
en  que  sucederá.  Nec-  si  intra  qmnqtéaginta  vel  tentum 
ignnoff  wlquodlib^  sivi  majóris  y  .sivi  nrinoris  n» 
merrannorum  (a),  como  decía  San.Agustin,  Door 
tor  no  solamente  gran  Teólogo ,  sino  eminente  FIió« 
^fb  y  y  ingenio  suficiente  para  imaginar  sistemas  á  la 
-Bianeraque  los  Estoicos  y  Platónicos  que  tenia  bie« 
4eidos.Nuestros  Filósofos  modernos  no. gustan  de.vet* 
^e  desenga»ados,porque  esto  les  quitaría  el  gran  piacec 
^e  tienen  en  filosofar  coa  libertad  sobr^  todo,  pac 
'peligroso  que  sea»  Un  Filósofo  muy  sai^ior,  y. de  dis^i 
^^cernimiento  sólido  llamado  Morhof  reconodó  dessi 
pues  de  muchas  reflexiones  ia  verdad  de  lo  que  deci- 
flK>s  (b)tNi  la  r4zpn,Di  la  expetíenda^dibe^ucde  s0M 
*?ir  al  Filósofo  para  conjeturar  la  fin  del  mundo.  Xa 
grande  y  vasto  del  objeto^  su  distancia ,  y  la  sablimir 
'<lad  son  estorbos  invencibles  para  los  qoe  filoso&a; 
^05  Filósofos  ocupan  su  especulación  y  .estudio  en  ai* 
^nas  particnks  de  este  Universo,  y  apenas  ie  coma 
aprehenden ;  la  conexión  de  todas  sus  piezas  y  partea^ 
ísu  rdacioti  y  mutuo  influxo^la  disolución  de  los  enteSi; 
flamas  y  animales,  y  su  propagación  y  la  naturalezit 
y  condición  de  los  cuerpos  celestes^y  la  conexión  que 
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(a)    Bjpltr.  9o.    (b)     Poli  Bisti  TiMn.  dr  parir  a.  cap»  id 


tienetí  con  los  terrenos,  d  estado  actual  ¿chs  re« 

giones  subterráneas  ',.  los  principios,     progresos  y 

paraderos  de  los  fluidos  que  allí  hay,  sus  fermentar 

""tionet/y  alteraciones  ¿  qtiien .,  por  5%£s  :qué  sea;  las 

llegará  á  comprehender  ? .  £n  i^suisa    iqn¿  Acadcn 

mía  ó  sociedad  de  Filósofos  podrá  jamás  llegar  á  pí^ 

sentar: un  jestado  de  todas iasifiiezaá que  coiúponei2 

ci  Universo  ,  de.sus  virtudes  y  eécaciasí ,  y  de  tOr 

4as  sus  acciones,  y  reacciones  reciprocas  ?  Infartir 

tulis  tantum  séfe^  lAorant ,  ^   vix  sapiunt ,    qm? 

wam   Uf9ivirsi   ,  hujus  cowxh    ilhs  latet  ,    atatsm 

^  v¡t4wi.  in  ^his  Jmmiendiá   amsumimuíj  oieumqtk 

^  openam.  ferdimus.  Aquí,  advertirá  el  Lcftpr  .ea 

^c  consiste ,  que  no  tiene  proporción  laHlosofíaf 

sea  Ja  que  íiicre  para  conjeturar  el  dia ,:  el  año  ,  ó  d 

«¡gb.  eo  que  se  dará  el  golpe  iatál  á  este  V niversp  ^  y^ 

-BSt  que, para  ello  era  mmestec  un  conocinieoto  exáo« 

to  de  la  estru&ura  de  todas  sus  piezas  y  del  juego 

y  correspondencia  de  cada  una ,  cosa  manifíestameo* 

Ac  si^ierior  á  el  entendimiento  criada   Así  el  ea« 

Í>leai  los <  Filósofos  el  tiempo  y  ei  ingenio  en  esta 

liiquisiciün  es  perderlo ^  y  abusar  délas  facultades 

JAteleduales  que  Pios  les  ha  dado^  empleándolas 

<n  fingir  fábulas ,  y  componerlas  para  darlas  al  pve 

iblico.  i  Tales  sistemas  como  los  llamaremos  ?   An 

jPbüo^i^ImnMía  ^  an  m^ai  ^  qua  tomín  in  b^na  remJí 

wiris  ctuMtií  pralata  sunt ,   como  deck  el  mencilh 

liado  Autor» 
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M  las  cMsideraciQMB  liechas  basca  aquí  se  vé  ¡m, 
tUfer^acla  4e  filosofar  úc  Aristótdes  ai  que  teniái 
Pitágoras  y  Placoiu  Estos  toaatcm  de  la  tradición^  sis 
saber  4e  donde  venia  y  tomaron^  digo^  la  íiocicia 
4c  que  «el  mundo  se  acabarla  en  cierto  tiempou 
hz  noticia  que  eta^  trádickmat ,  la  liicleroa  fíloh 
«óñta,  la  natoralizaron ,  la  metieron  en  sus  sísti>* 
inas  9  y  filosofaron  $obrc  ella  con  toda  libertad^ 
4íGiendo  desatinos  sin  numero»  Xo  mismo  respec^ 
ijÍTamence  sucede  á  varios  Filósofos  de  nuestro  sii> 
^lo  *y  saben  que  d  muftido  se  ha  de  acabaren  ciet^ 
to  tiempo  5  sabenlo  ^  porqae  h  noticia  se  ha  hecho 
general  en  el  mundo,  la  Religión  Christiaiía  muestra 
las  Escrituras  que  enseñan  esta  ^verdad;  peco  ellos 
deisentendiendose  del  Magisterio  de  la  rcv^elacion,  se 
empeñan  en  buscarla  en  d  can^  de  la  naturaleza^ 
en  los  Planetas ,  en  los  Cometas  ^  y  en  d  Sol :  y.  coi» 
mo  allí  no  hay  indicio  serio  de  tal  fenómeno  ,  ne- 
cesariamente con  el  empeño  cornado  haade  dar  eá 
delirios ,  y  desatinos  ,*  que  no  son  otra  cosa,  aurí^ 
que  los  quieran  llamar  Fílosofemas^y^descubcimien^ 
tos  :  Ubi  de  re  obscuríssima  disfutatwf ,  non:  aijwoMt' 
tibus  divinar íám  Scrifturdrum  eer$is  cUrisque  docn^ 
mentís  i  cotíhere  se  debet  bumama  frdsum^ia  {z),  Quan- 
do  se  trata  de  hechos  obscuros ,  y  misteriosos ,  si  na 

^a)    De  Pecat.  mer.  &  rem.  Lib«  a.  Cap« 


ri  toso  Fieos  tó^ 

nos  InfoiiDjin  los  documentos  ciertos  y  claros  de 
.las  Escrituras  Divinas  >  la  presunción  humana  de- 
be contenerse^  De  una  regla  tan  conforme  á  razón 
^omo.  es.e&ta^  que  dá  San  Agustín  >  w  hacen ca^ 
so  alguno  ios  oueYos  filósofos  s  aottes  bien  con  U 
misma  libertad  y  teoieridad  que  los  Estoicos  y  Vhm 
tónicos^  antiguos  quieren  ükKsc^ar  acerca  de  la  fin 
del  mundo , .  buscando^  en  U  oaturalcza  lo  que  no 
está  ea  eUa  >  y  iiackodo  de  un  suceso  milagsost 
un  fenómeno  natural.: 

. .  .Volviendci  á  Plamn  ^decimos ,  que  su  Filosc^ai 
por  lo  mismo  que  ensena  algunas  cosas  parecidas  é 
laa  que  se  eoseñau  len  la  :Igle$ia  i  por  la  mismo  es 
ma^  teoüble  y  mas  peligrosa  que  la  de  Aristoteleso 

rMmfindam  .mjm  ^  üh  firuuium,  knmmef  dlxo  el 
pardeoal  Belarmino »  hablando  con  el.  Papa  Cle^ 
ipente.VIlI  »  quando  este  Papa  pepsaha  en  inirodur 
^r .  Ui  filosofía  dtf  Pkton:  ien  ias.  Escuelas  oos  pr&- 
frreftcitk  á  la  de,  Aristóteles  |.  y  aun  cOftsuexciusioAé 
4ísí  nos  lo  feíiere  üa  tal  MaHnkroto  en  su  tratado 
del  .sumo -bien»  citado  por  fabricio  en  su  Elenco  (a> 
£ra  mepf>  que.  Platón  no  hablase  de  lasr  verdades 
que  euMÍa  nuestril  j&eligion  ».  que .  so  el  que  se 
iQgfúesc  eti)  filosoéir.^bre  algunas  mdades  que  lie-» 
g^ron  á  su  notkia.  £1  que  lea  en  Platón  que  el  (Jnw 
.verso todo^  vuelus  periodkamente^y  páranlas  cosas 
en  el  mijuno  sitio  donde  salieron  5  que  pasado  el  ano 
grande  se  hace  una  cevoludoii  grande,  se  acabad 
mundo  que  haviaí^  y  .vuelve  otro  con  las  mismas  co-* 
poco  maa  ó  menos  5  el  que  ka  esto  foáik  ima^ 

(«^    Cap.  ». 


'^inár  qneta  especie  de  que  el  mundo  se  atabará  alv 
^un  día  es  una  fantasía  y  y  un  entusiasmo  fíios^^ 
úo  j  que  no  tiene  mas  fundamento  que  la  visión  de 
tfortos  Filósofos  mirabiliarios.  Ciertamente  no  hay; 
4Cosa  que  mas  confunda  los  conocimientos  y  dogma$ 
Christianos  ,  que  ingeiirlos  en  los  sistemas  filosófi-^ 
eos  )  haciéndolos  todos  filosóficos  ,  y  fruto  de  la  es« 
peculacion  natural  ^  mejor  en  tal  caso  seria  darlos  pac 
Impgsibtes  naturales,  yixckiirlos  del  ca^npo  de  la  Fi-^ 
lósofia»  Esto  es  puntualmente*  lo  que  pensó  Aristó-i 
teles.  Miró  sin  preocupacíoD  la^  oaturaksa  en  sí misn 
ma:  el  no  se  fícaba  de  Teóie^o,  y  meaos  de  viHf 
slonario  y  mirabiliario  :  así  no  .  teniendo  ilustran 
£ion  sobrenatural  que  leinfqrmase^  £tlló  que  el  muiM 
do  era  de  duración  perpetua.  En  esto  no  £%ltó  á  ld( 
Ortología  filosófica ,  solo  dixo  lo  que  hallaba  en  lai 
tiaturaleza :  'Nnose  en  in  mundo  $nutatíomm  fitríi 
fían  vero  intirttsám  y  fuomam  M$im  msmt  ^intigrum  (¡k)í 
Bste  modo  de  filosofar  viene  mejor  para  la  DoftrinaF 
de  nuestra  Roeligion.  Dígase  con  toda  resolución^ 
que  el  mundo  de  suyo  es  de  duración  indefítiida)i 
y  que  según  está  construido  nunca  se  acabará  natu^ 
Iralmente:  EX'  quo  pstpes  no$Pri  dormienOñt  amms 
tíc  perseverawt.  Así  hablaban  ios  sabios  del  maur^ 
do  á  quienes  catequizaba  San  Pedro. en  su  Eplii^ 
tola  segunda.  Todas  las  co$as  están  en  el  mundo^ 
en  el  mismo  estado  físico  en  que  estaban  en  tiempor 
de  nuestros  Padres ,  en  tiempo  de  Abraham  ,  y  de 
David.  Así  estarán  en  adelante.,  de  modo  que  sieoH 
pre  es  cierto  que  la  consumación  y  fin  del  mundo« 
vendrá  coiqo  ua  ladrón. no^lurno . que-  nose^^pení 
ni  isospecha.  Vendrá ,  porque  Dios  por  una  disposl*) 

j[a)    Metbcor.  Lib.  x.  Cap.  14. 
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cfotí  extraordinaria  asi  lo  dispondrá »  no  fKirque  la$ 
cansas  naturales  io  darán  dcsL 

t>B  UN  Í'ORTISNIO  JBN  TIEMPO  DB  STLAt 

d£gutt  la  presunción  y  temeridad  cojí  que  fitoso4 
fitn  hoy  los  Acadcmicos  ^  llegará  el  caso  de  votarse 
en  una  de  las  muchas  asambleas  filosi^as'^  sobre 
quindo  sttcítdcrá  la  grande  revolución  que  esperad- 
nos ,  á  la  manera  que  Ip  hicieron  los  Sabios  de^ 
Etruría  en  tiempo  délas  guerras  civiles  de  Mario  y 
Syla.'Uff^ki  muy  sereno  y  clara  se  oyó  un  ruido 
muy  grande' en  el  ayrt  como  de  una  trompeta  agu^ 
dft^'  Todo  el  Piicbio  Romano  quedó  consternado ,  y* 
consultados  los  tales  Sabios ,  respondieron  ,  que  el 
MnÍver$o  estaba  su^to  á  ocho  revoluciones  consecu-* 
ávas-  y  que  en  cada  revolución  se  haría  una  mudanW' 
«a  muy  coi^ideraMe  eñ  el  unívieirsp  j  pero  que  ea 
OMCluyónídose  et  núflOttro.  de  estos  catástrofes^  so 
completaba  el  aña  grande  ,  y  desde  aquel  instante 
empezaba'  una  sitie  de  hombres  diferentes  de  \o% 
|í|ue  havemoi  visto; T^o  esto  nos  lo  cuenta  «.Fliica¿«*< 
coen  la  vida dfc  ^yla  ,  y  stguifioa  t  que  la  noticia 
tiadicional  que  «enian  aquellos*Paganos  estaba  mix- 
turada con  las  visiones  de  la  Filosofía,  y  que  toman* 
do  el  suceso  como  natural ,  cada  se¿bt.le  databa  á  sU 
moda,  y  según  glosaba^  las  apariencias  y  fenómenos 
que  observaba»  Lo  que  resultaba  era  que  innúmera** 
Mes  gentes  ,  los  Inteligentes  con  especialidad  ,  y  los 
hombres  de  espíritu ,  viendo  ia  inanidad  de*  estos 

¥  dis- 
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dlscutsosy  cálcalos.)  se  burlaban  de  todo  el  asontO^ 
y  le  atribuían  á  superstición  ,  terror  pánico  y  y  cre^ 
dulidad  de  hombres  débiles ,  como  nos  lo  dice  la  his- 
toria de  Tito  Livio  y  Plutarco ,  y  como  lo  insinúa 
muchas  veces  Cicerón  y  Séneca,  No  se  puede  negar 
que'eñ  el  Siglo  presente  estamos,  muy  cerca  de  esta 
miseria ,  si  ya  nO  la  padecen  muchos.  La  fin  del 
mundo  se  asegura  que  la  causará  un  Cometa  ^  po|; 
«xemplo  I  el  que  pareció  el  año  de  8o  del  Siglo  pasáK 
do  y  el  dia  que  pareció  y  dixeron  algunos  Sabios  y 
Maestros  en  ia  Astronomía ,  que  aquql  Cometa  vol« 
verá  según  las  señas  |  á  parecer, el  a&>  de  aa^  j;  ,  y 
que  entonces  es  regular  que  caiga  sobre  el  Sol ,  y 
que  atendiendo  á  la  densidad  del  Cometa ,  y  á  sa 
gran  velocidad  ,  podrá  eausar  una  dislocación  nota*?, 
ble  en  el  Sol,  podrá  desprender  de  él  muchas  porción 
nes  de  masa  g  podrá  aumentar  $a .  fuego  ,  sirviendof! 
te  de  pábulo  y  podrá  por  el  contrario  sufocar  sus  lu- 
ces y  su  calor  i  en  qualquiera  de  estos^casos  peligra 
la  subsistencia.de  4s£c  nuestffo  globo  terraj|iiea  SdL 
que  el  Sol  se  despedace  -y  sea  que  se  disloque »  y  imi^p 
de  de  situación ,  sea  que  se  aaoiente  su  calor  ^  á  qac 
se  sufoque ,  ó  que  se  minore  notablemente  su  masai. 
ó  se  desfigure  ,  las  conseqUencias  pueden  ser  terri- 
bles para  la  tierra  y  sus  mora^oresu  La  tierra:  aún/ 
pueik  sufrir  mayor  akeüacion  y  si  :el  Cometa,  llegniá» 
pasar  muy  cerca  de  ella  :  porque  entonces  la  sa&arár 
de  su  órbita ,  y  la  llevará  consigo  y  obligándola  á  gi- 
rar^ y  hacer  sus  revoluciones  al  rededor  de  ella.  £s« 
to  lo  hará  d  Cometa  exerciendo^tt  atracción  sobre, 
la  tierra  y  ó  envolviéndola  en  su  tuf  biUon«  Entonces^ 
ia  tierra  dexará  de  Ser  Planeta  y  y  pasará  á  ser  un; 
mero  Satélite  del  Cometa  con  la  triste  necesidad  de. 
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^rar  con  ella  en  Us  regiones  extremas  de  ñr io  sumo 
y  calor  sumo.  Estas  alternativas  de  temples  tan  desi« 
guales  acabarian  con  todos  los  moradores  déla  tierra 
que  no  podrían  sufrirlas*  Pero  ei  infortunio  mayos 
serta  ,  dice  Maupertuis  y  si.  el  Cometa  viniese  como 
puede  suceder  á  ciiocar  direftam^nte  contra  la  tierra, 
y  la  dividiese  >  haciendo  de  su  masa  planetaria  qua« 
tro  ó  cinco  Satélites,  ó  Lunas  ^  ó  Comeus  pequeños» 
Pero  aun  quaiKio  no  choque  con  nuestra  tierra  ,  si 
choca  con  nuestra  Luna  f  nps  la  destruirá  ,  y  nos 
quedaremos  sin  este  globo  luminoso  y  el  qual  influí- 
ye  tanto  en  la  subsistencia  y  bien  de  nuestro  globo 
terráqueo.  Todos  estos  sucesos  los  pueden  conjeturar 
nuestros  Físicos  desde  que  ven  un  Cometa  ,  y  según 
«c  van  perfeccionando  los  cálctüos  desde  Newtoni 
que  dio  los  platees  ^  podrán  ^  si  se  les  consulta  i  de- 
cirnos :  este  Cometa  tiene  q^e  hacer  una  revolución 
ipor  tal  parte»  á  cierto  tiempo». y  para  tal  ano^  y  tal  dia 
«e  acercará  al  Sol »  y  le  despedazará  y  ó  sufocará }  tai 
Cometa  chocará  con  la  tierra  ó  la  Luna »  y  acabará 
con  el  sistema  mundial*  Tal  Cometii  de  corta  masa^ 
chocará  en  tal  año  con  la  tierra  »  y  se  romperá ,  y 
ile  Cometa  pasará  á  ser  Luna » o  Lunas  que  girarán 
•ctl  rededor  de  nuestro  globo » y  desde  entonces  en 
lugar  de  una  Luna  tendremos  tres  ó  quatro  Lunas. 
Esta  novedad  necesariamente  mudarla  mucho  el  as- 
pe^ y  constitución  de  la  tif  rra^ 

He  aquí  fábulas  y  sueños  en  abundancia »  y  es^ 
to  por  principios  filosóficos»  de  manera  que  los  Ago- 
Teros  de  Toscana  no  deliraban »  ni  visionaban  con 
mas  fusor  por  fanatismo  y  superstición  » que  lo  ha# 
-cen  nuestros  sabios  por  Física  ,  y  Astronomía.  £1  de- 
monio saca  su  cuenta  igualmente  con  las  fábulas  doc- 


tas  que  coa  los  cuentos  de  viejas  i  Igualiíietne  liacM 
daño  los  absurdos  de  lo&  sabios  qoe  loi  de  los  igoo^ 
rantes  i  y  se  puede  asegurar  ^  que ,  según  \^d  las  cq* 
saS|  con  la  nueva  Hlosofia  se  a^re  el  camino  para,  el 
error  >  y  la  Filosofía !  que  dicen  se  cultiva  .  hAy 
{>ara  ilustrar  el  espíritu  ^  y  remediar  la  ignoraip* 
cia,  vendrá  á  ser  la  que  le  embrutezca :,  y  nos 
llene  de  tinieblas  ^  núnuí  C9imine  quam.abjolutionc  p€fT. 
Mt^m  est  y  decimos  con  Séneca,  (a)  Hace  tanto  pec^ 
juicio  la  desidia ,  y  la  perp¿a  de  los  qu£  no  quieren 
estudiar  y  aprender  la^  doftrinas .  especiosas  de  Im 
nuevos  Físicos ,  y  se  mantienen  ea  su  ignofanciai  coh 
no  hacen  de  daño  los  que  se  dedican  con  tanta  fur 
lia  á  desengañarnos,  y  absolvernos  de:  esta  ignoran^ 
cia  i  peor  es  el  remedio  que  la  enfermedad  ^  y  Qf 
son  menos  ^  sino  mas  las  ¿ibulas  que  introduce,  ia 
Filosofía  fuerte  de  boy ,  que  las  que  producía  la  simr 
laicidad  antigua:  y  aun  podemos, decir  que  la  nueva 
filosofía ,  después  de  hayerse  burlado  de  las  sande^ 
•ees  y  cuentos  de  los  antiguos;^  vuelve  á  dar.cfeditft 
á  estos  mismo&  errores  y  y  restableceilos  co  su  sicio^ 
con  mucho  mas  honor  que  estaban  antes.  Hay  nasf 
.puede  decir  lo  que  en  tiempo  de  Séneca :  Staf  €im$fñ 
^Mtiamm  defensor  mali  sui  popubu.  (b);  Aunque  se9 
contra  razón  el  Pueblo  defiende  y  raontieoe  sus.  eO) 
irores  3  peco  hoy  han  salido  al  teatro  I06  Filósofos » j 
defienden  los  errores  populares  y  los  mas  absurdos. y 
fldicuios ,  por  principios  de  Física  ^  y  hacen  serias 
y  filosóficas  y  ó  escientífi(;a$  las  fábulas  mas  desacro^ 
ditadas»  Se  tuvo .  por  delirio  lo  que  deciaa .  varios  FlH 
lósofos  paganos ,  de  que  hay  muchos  c.  innumerari 
bles  mundos  5^  esta  opinión  pasaba  por  visión  y  fanarí 

-       tí*» 

(a)    Sput.  98.    (b)    Xh  ^U.  Beata  cap.  x^ 


tismo  y  hoy  quieren  que  se  lepure  por  ua  (lescttbri<pi 
miento  filosófico.  Losi  Cometas  asustaban  antes  €0« 
mo  presagios  funestos.  Se  reian  los  sabios  de  la  ero». 
4uUdad.«Iel  Pueblo  que  jpadecia  etn:oi  sustos  ^  y  se  d^ 
cia/<|a»Jx^i  Filflsofia?haria  TC«iaiiadoacst8(.íio{e;scias 
hoy  los  Cometas  >mielveiKávfiecipre$agios  funestM) 
pero  presagios  físicos  i  no  morales  ,  como  eran  antes. 
La  Filosofía  moderna  ha  efeftuado  primorosamomc 
^ti  transformación.  Hasta  aqoü  se  cenkiB  por.£ab¿« 
losos  y  mearas  i  vifsioncst  los  iaSas  grandes  de  Platón^ 
«y  :de  Iqb  £stoico& >  loB  finesiy  acabamientos  4c ;  cíat;^ 
•ta  si^iede  gcneracfionesípara  empceac  otras  oueva» 
hoy  4ran  las  ideas.y  venidas  délos  Cometas^  y 
io|  tropezcmes  que  se  pueden  d^  too  los  P^ainetos^ 
con  el  Sol  y  hb  tietca ,  jcomponon  todo  el-  afet^mt 
4Sibolasa  xic!  Im  Oiüeotales^  y  Platonices.  Hay  r9« 
-yolncioncs,  periódicas  de  los  Cometas :  ah<>£a  (r<^pien 
«ancón  un  Planeta,  inego  ks  corresponde  en  otro  pcn 
'liodo  tropc2árse  obliquamente  yide  lado;  con  la  tiefr* 
«a,  y  la  iniiralan>  luegonen .  otro  periodo ;  tropieauín  de 
«movo^y  lajabcasamxlespui^  U^  otro  yljüinlidan  tíL 
ttCfinqgaeorotra  ocasión  la  hacen  pedazos  y  la  vnc^ 
WVí  en  Cometa,  y  en  otra  revolución  la  rdstituycn'^ 
estado,  de  Planeta,  yr  se  .vudvc  á  poblar.  Sin  duda  que 
wiestro^.Fíldsafi»  jomsifioadf.  cootse^  que^daba  Syla 
á  Lubttla;  Nibil.fideÍ0  áifir^ftaniq^Mm'fuod  iú  somniit 
49momtnritur  4  ségun  nOs  cuenu  Plutarco.  (a').N¡a» 
§uoa  cosa. tienen  tmestros  Filósofos  por  auis  impocn 
ptofei|nelo^ueim^oany  vittomiii^         :'  .  ^ 
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ItEFLEXlDNES  SOBRE  LA  yOLUNTARIEDAB 
»s  LAS  sa99ticmrs$  b»  4^m  se  wumjbuu» 
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X^S  razotí  dar  al  Ledor  alguna  idea  filosófica  de  bt 
;ranidad  y  volantaricdad  de  las  suposidones  que  iufi 
ten  los  PUósofos  wodttnos  paca  encablac  sos  sistq- 
«Has  I  y  enfilar  $tt$  raciocinios*  No  todas  las  suposb» 
dones  apuntaremos  i  pero  por  las  que  vea  el  Ledor 
«podrá  juzgar  de  ias  otras.  Por  exemplo  ^  se  dice  qut 
^el  Cometa  al  pasar  cerca  del  Sol  se  enciiende  dos  mil 
Teces  masque  un  hierro  albandd»  Aquí  jsc  supone 
tiue  el  Sol  es  un  globo  inmenso  de  fuego  ^  y  se  supo- 
lie  lo  que  no  se  sabe.  |  Quien  sabe  si  es  cierto  lo  que 
dixo  Descartes  f  que  la  luz  no  viene  del  Sol  ^  sino 
tque  esti  esparcida  en  ia  atmosfera  inmensa  cantidad 
4e  glóbulos  luminosos  I  y  que  el  Sol  no  hace  otr» 
cosa  mas  que  ponerlos  en  movimiento  y  dándoles 
«cierta  undulacioni  y  movimiento  vibratorio  ^  en  que 
consiste  según  Descartes  <  la  luz  ?  y  si  esto  fuese 
cicrtOi  por  analogía  podemos  disourrir  con  igual  pro- 
babilidad y  que  el  niego  que  se  siente,  aquí  abaxo^ 
aunque  le  juzgamos  que  viene  substancialmente  del 
SáLj  no  vendrá  de  el  ^  sino  que  aquel  astro  tiene  la 
eficacia  de  ponet  en  moviú^lento <.vor ticoso^ las. partt 
tículas  Ígneas  que  están  esparcidas  por  la  atmosfera) 
asi  por  cuenta  del  Sol  solo  correrá  el  aguarlas  ^  y 
jnoverlasi  pero  no  el  enviarlas.  Se  observa^que  quan- 
to  mas  alto  es  un  i^aísp  mas  frió  se  siptite  en  di » y  en 
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hs  alturásik  los  moous  .eiiipiiCuulo&  sb  percibe  un 
frió  intcderable.  £sta  oplniofi  pedia  ^ervircpara  opi? 
nar  siscexnaticamente  ^  que  el  Sol.no  es  en  manera 
alguna  un  globo  de  fuego  y  y  de  consiguiente ,  que 
por  acercarse  á  el  el  Cometa  no  adquiriría,  el^  incen- 
dio y  torrefacción  que;  se  síupofie»  Quiaá  quantoinas 
seíac^queráaiqueliistro  >  mas  se  énfíiaria  y  y  qpizá 
también  ni  se  enfriaría  , ni  se  calentara -..porque  el 
firio  y  el  calor  en  saliendo  de  este  sistema  de  nuestra 
atmosfera  a^aso  no  existe  en  la  realidad  que  acá.  De 
oad^  dp  Ifit  dicha  tenemos  xeptosá  i  pero  lo  rniamcs^ 
lesiSB€cde»á>  nuestros  Filésofos^^  y  asi  á  eU<!^  coqki 
¿nosotros  nos  conviene,  tener  preséntela  máxim« 
de  San  Agustín  tantas  veces  ^repetidas :  Alimd  eitno^- 

i;  '■  iSuf^otoen  también;  que  la  cola  /del  GoiQeta  >es;ufl¿ 
lrt0losf¡Bdra:.]de*'vapor^  aqueofli 5  pero  no  sa^m^s  ^o^ 
bre  qué  hedió  fundad  esta  suposición.  Si  hubiese  nch 
tícia  de  que  alguna  vei^  un  Cometa  regó  coa  su^Qla 
cierta. porción de.nuestro glpba^  ó.huviQseJJegadoi 

«bserva«ioa[astJK)nómicaj  áav!erlgBaj:¿^queiel  Plañen 
ta  Júpiter .  óriSAtbrna  havt^  sido^  iaupdÁdo*  de:  .a^9^ 
ya  podían  nuestros  Físicos  echar  el  cálculo  ,  y  con^ 
jeturar  con  algún,  fundamento  y  que.  al  pasar  cerca 
de  nuestiro^  globo  causará igualii^asonejaMe, inun- 
dación ;  ipero  ¿quóndo/  Uegatá  ;el¡cadp  de  lener  esfa¿ 
«oticiai?:M4uper$UJs  se  ¡codt<nta.toni.  decim9^:  sf^ 
sería  un  espe¿Úculo curioso paranosotros  ver  algua 
€omem  caev  sobre  Marte ,  después;  sobre  .Venus '  Á 
Uercuria;  y  iAH)6iic5peda3dMdovájdaie9trft.iil«ftiUPQ& 
irás  de  otros  succesLraffiCflcey^UíVMseJes  Cfiln»g^ky¡ 

"  (a)    Bplst.'8o#'       .  "  i  .  I  ..'    .i  .  .•.  .  •  .  .        I  : 


hflcerlósvsqrvfr  de  Mcetices.  Sdcia:  ua  espéftáeuío  ctt^ 
riqso  /  np:  lo  dudamos^  asi  icotna  lo  es  ver  des^ 
de^ tierra  una  borrasca  cecia  fin  la  mar,  y  algunos 
nuyic^  flotar  ímperuosamenre  ,  elevarse  en  alto  y  f 
baxar  furlosámeote  ,  y  volver  a  subir.  Sería  un  es«^ 
pcAácalo  t:ufióso>*{>er<>.loxiue  sería  del  caso  decir «^ 
nos,  er^  qué  tai  aña  ^e  vio  esce  cspe^ácolo.  Supo- 
nen que  el  Cometa  pasando  por  entce  cantos^  Plano» 
tas  f  alguna  ve2  infaliblemente  se  tropezará  |  ya  con 
ano  I  ya  con  otro.  Yo  esperaba  que  nos  hiciesen  ver 
]^u;ntualmente4|.  ruta- que  ^oou  el  Gdoicta^  qaono^ 
tti^strasco  el  itiner^tip-que  llevan :  y  -esta  eá  inanes 
laque  ftonos  quedase  4uda  del  tal  ttopidz»  y  cho^ 
quis.  Pero  los  mismos  Maupetmis  ^  Halleí ,  Gcegorl 
y  Bufibn  confiesan  que  en  d^s^párecicndose  de  mies^ 
tra^^\?iit&  el  Gotaeta^íj^  S)iperdió4acncntft4et^an^^ 
tfoe  lleva  í  «s^iatmpntt^yi^io  qao  «o^caminañ  ^de»^ 
ctibicndo  circuios'  perfeños  v  sin<>  elipses  prolongaW 
das  9  y  parabojias.  Porque  csios  Físicos  preciándose 
fanto  de  quejón  sus'^éspQCttlacioiies  fílo5<Sficas  hiaa[i 
hygrada  4:2tifiGat  y:Aibttiiias  ias^ideas  ^que^tenemost 
de  U  Divinkii^  I  kiy  nos  ponebeUistemadei  mkn4 
do^n  tales  te'rminos  que  las  piezas  grandes  se  tropie^ 
lana  cadji  pasO|  y  se  destruyen  y  despedazan^ 
I  No- es  mías  oanfocme  á^á  infínka  Sabiduría  y  po« 
áet  de  Dios,  ék  que^los  Cometas^sean  uiMs^globM  oe<¿ 
ttsttSf  ctfádM  d¿do4l  principio  del  mundo^icotocadoc 
de  martera  que  gireti  por  cierro  y  deccrminadoxá*^ 
iküino  ^  cierto  y  detsrmitiado  en  sí  ,  aunque  inciena 
ál  tóao^íitikúWdt  tlost  Fíiósafos  v  y  que  1^  Sábiduriii} 
iófinfltii^4¡td  ^ator/SUpremo  iwMlfl  arreglado  H  itlK 
nér^rio  de  modo  que  nunca  se  tropiece,  ni  con  el  Sol^ 
D^  con  la  Luna  ^  ni  con  la  tierra»  ni  ^iro  Plaaet?  al* 


i^ 


IpooiliÜtos  se'alejan' macho  ^  apdan  uo  caiplm)  ibuy 
iargo^  y  cardan  üíucho  en^parcecer  i  nuestra  vistan 
i^ero  siempre^  cierto  que.  codo  su  giro,  sea  el  que 
fuese  9  se  ^hace  según  orden »  y  por  regias  esta* 
biecidas  ;  QuawvU'  ex  ipsa.ordintwmeatia  ^  tameik 
p¡$ftir  longiofía  i$i^ervaila  tamparumi^mums  usitata^ 
que  dice  San  Agustín  ^ .  hablando  de  ios.  taLes  Ca<^ 
fnetas,(a) 

(  Otros  suponen  que  el  mundo  vi  en  decadencia^ 
eomo  que  este  heclfo  está  bien  observado/ Para  es^ 
to  echae  naapq  de  >varios  feDÓmcnos',  ó  aparienclasg 
las  quaics  aunque  equívocas  y  ambiguas,  y  Siujetas  á 
(¡Uferentes  glosas  ^  á  ellos  los  sirven  de  textos  ex^ 
presost y  üieesalcs^  Escees  un^mpo  muy  dilatado»  y 
paia/vlsirarie/todo^eriamenoiseí:  tratar  un  ala  nüme? 
{o.d&qüestioaes^dificilés  que  ::ilenatian:aigtfnos<  to? 
mos.  Lo  que  aot  parece  prevenir  al  Ledor  desde 
Juego  Jcs  y  que  los  tales  Filósofos  reparan  pocoL 
eivlas!:reglasLogtcaleSb  Lo  obscuro  nunca  se  detxe, 
fnrobaí;  porfió  obscüoB^  y  lo.  incierto  por  lo  Incierto¿ 
pao  acosóumbradosya  á  presentar  novedades  y  para*» 
áoxas  sin;apqyo  alguno  ^  y  confiados  en  que  los  cu^ 
liosos^del  Siglo  presente  nada  admiten  y  aplauden^ 
«as. que  Ja^  paradojas . arrojadas. |  se  descntieixdca 
eon  .gusto  de  rodQfpreoepto:  lógico..  Un  hombre 
para «er  grande  hoyi>  y  para  distioguSrse  de  loa.  dent 
fliás  jen  stt  modo  de  pensar  >  dicen  ,  que  ha  de  ser  lon 
co  y  extra vag^inte  7  Non  potcst  quhquam  .grande  ali^^ 
f2M¿{  dt^suprd  edteros  bomines  lofui  ^  nisík  mota  mente^ 
i}ne xlccSa  ¿otro  proposito .  Séneca,  (b)  Para  hablar 
pues  con  novedad ,  y  llevarse  la  admiración  de  )oa 
i..  Z  cu* 

• 


*■    • 


curiosos  fes  meoestec  saiir  déla,  pábita  ?cói8t&Dv'9 
ser  extravagante.  Nuestros  Fiioso£os  i  pues.,\lvu:icnj4 
do  observaciones  á  su  modo  creea^quet^vca  que  q( 
orbe  terráqueo  se  yá  desfigurando  poco  á  poco^  uooit 
dicen  que  Van  cayendo  los. monteáis  y... ^meotandoi 
por  consiguiente  las  lUuunis.f'y  qüe:6l  ma¿  iráv^^ 
cesivamente  ocupando  uhttei^reno.tra^  dc::cltros!y  .cop 
sno  todo  está  hoy  sujeto  al  cálculo  ,  muli^iplicando 
las  observaciones ,  y  calculando  >  los  hechos. y.cieeni 
que  se  averiguar!  el  tiempo  en  que  dste  otbo  seha^ 
ga  inhabitables.y  aunque  parece/qué  por  esta,  cuenta 
viene  á^salir  la  fin  del  mondo  p9r  otro,  diluvio.,  daii 
otra  vuelta  ,  y  hallan  que  Ja  mar  ^  vendrá:  á:.secar^ 
y  á  disiparse  las  aguas ,  y  eocdnccá.j:esülucá>coe^ 
cesariaménte una especiedeinccndiOi  y  tonisfiícctoq 
en  fuerza  de  la  inmensa  paniidiad  d&sakk  yiíjazufrca 
que  se  vendrán  á  acumular  eniel;Qceano4  ^1  fanrasQ 
Hallei  presumió  calcular  la  edad  dd  mut^o.^  por.lá 
cantidad  de  sal  que.  vá  adquiriendo  di  mi|S.  eLmac^ 
£1  cálculo  se  forma  breve.  St  pm  diferentes  (qcpcrkn; 
ciaes  ¿  dice  ^  se  puede  determinar;  eLéxcesords  sal  ^quq 
tiene  hoy  en  su  lago ,  respe¿to  de  la  que  tenia  cin-» 
cuenta  años  há  ,  cosa  que  le.  parece  fácil ,  te  ^podrüa 
concluir  la  edad  que  tiene  el  muádo  al  pdca  :ipas;¿ 
menos  por  reglas  de  proporción  >  |y  por  xálcuL^s.  £m 
ta  fantasía  de  Haliei. se  halla  en  ^s  Traosax^cionesifi^ 
losófícas  de  Londres  con  toda  la  estimadoik  corres^ 
pondiente.  £s  estilo  hoy  de  las  Acadeipiasarchivao 
cpn  cuidado  los  descubrimientos  de.los  Físicos  i  par% 
que  los  sucesores  continúen  y  y  saqpeo:todas^las  con<^ 
seqüencias  posibles.  .i      .    ...  | 

:    Ahora  pues  ,  si  hoy  tienen  los  lagos  mucha  mas 

sal  que  Antes  y,  cqu  el  tiemjpo  káa. teniendo  J^^¿y 
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te'jSKÍfircaleulaír  bsünz  áonác  ilkgará  cstd  jC^ntUad; 
cii.clc^pacia  por/ictimpla  deqtiinkhtios  iiiios  ó.  maSp 
qucüsta  cuenta  4aí  cfcdaar^  d  cálculo.  Eti  manera; 
qnc  el  mar  vendrá  á  ser  ana  masa  sólida  xrompuest^ 
de  sales  >  azufres  y  betunes*  £ntoitces  aliacán,  bus 
^^ntcsvlos  tioSf  y  las  liiivlasi.y;^  be.  aquí!  desfu? 
•bkrtaeliia  del  mufido^^  por  inedia  de  jdtetitaiciones 
fhíflucas  y  alambicadas*  Lo  cierto  es  »  que  en  supo* 
niehdo  una  sequedad  absoluta  i  en  el  orbe  terráqueo^ 
y  una  iiMkicnsa  cantidad  dc:  azufres  y  sales » .  ya .  está 
indicada,  una  conflagración  violenta  y  gtnerah  £s  fácil 
imaginar  >  que  entonces  se  levanten  uracaiiites  y  vien* 
-tDS  ierres  ^  queiesparzán  estas  materias  por  la  sur 
perfície  de  la  tierra »  y  que  se  inflamen ,  y  empiece 
it  combustión  í.'y  como  todo.^está  sujetbLalfálculoi 
•cmnoiiiiemQá.dicho  i  á  Ia:Eísi<:a  le  será  i%cü  .señalar 
ei  ti¿mpo.de  e^te  suceso.  £1  LcdoT  &ctlm4nce  cono- 
dsriv  qtic  todo  estoes  una  pura  Vision  y:  vanidad» 
Además  deque  los. cálculos  son  una  cosa  ifscompeterh 
te  para  el  astuto ,  y.  que  es  imposible  calcular  de $eif 
gurolas  m^teri^  contingentes  ly^variabieií^  el  siscer 
fiia  propuesta  vá:  sobre  dos  suposiciones  puramente 
voliuitfirias  y  fantásticas»  Supone  que  la  sal  quetie- 
fie  el  mar  se  la  traben  las  aguas  de  losricH  queeotrao 
en  ^  el ,  y  esta  es  ana  juposicióa  Voluntaria.  £n  la 
lioscoiila  de  la  Academia,  de  las  QenciaS  al  ano.  de 
mil  setecientos  y  diez  9  se  dice  1  que  la  sal  del  mar  se 
mantiene  en  la  misma  dosis  que  ántesrporque  aunr 
que  entran  en.  eL  tantos  rios  de^guas:,d)llccSSr  esta^ 
éUipañdosdlévaA  eoinsiga  también  áU  atmosfeibiLpat^ 

tkulas  salinas^  .: , ...     ir.j :¿ 

£1  Abad  Para  de  Phanjas  hablando  de  este  pun* 
|o  p  después  de  considerar  lo  que  han  pensado  otros 


Físicos  ,  dice  j  que  lo :  mas  vetósimU  es ,  iqise  Díol 
desde  el  p^rincipio  deij  mundo  dio  ^á  -cl^  mar  el  ^gtadft 
de  salobridad  que  tiene  ^  asi  para  impedir  la  corruga 
clon  de  este  elemento'^  como  para  proveer  ia '  tierra 
de  la  sal  necesaria  á  las  plantas  y  .amitiales  j  &c.  Ni» 
se*  puede  ne^ii  queda  sai  es 'ah  verdadero  elemento^ 
iisi  como  el  agua  y  el  ayre,  criado  desden  ¡eK  princU* 
pió  y  y  repartida  por  los  demás  elementos  y  mixtos^ 
en  la  forma  que  están  respe¿tivamqnie  repartidos 
los  demá^^  bien  que  tiene  uniugar  deternunádBd  que 
es  d  mar  donde  esta  congregada  la  mayor  porción  d¿ 
sal  \  con  el  ayre  y  el  agua  sucede  lo^misgiQ  ^  ellos  es^ 
tan  repartidos  por  todasparrci»perO'ixay  ciertas  porción 
nes  mayores  en  determinado  iugar^en  la  atmosfera,ea 
el  mar  y  en  loarlos.  ¿Quienle  ha  dicho  á  tíalle^qut 
el  mar  no  era  tan  salado  ein  iieiDipo  de^  Abrahan  cat* 
íno  lo  es  tioy  ?  ¿  qu<>  relación  y  que  historia  vecdade» 
ca  le  ha  informado  de  que  el  agua  del  mar'  en  ab 
^un  tiempo  estaba  poco-salada  ,  y  ac^sd  poiablc¿ 
^X^ttien  le  ha  dicbo':qtxe  los  Tap<ves<|ue  suben  dd 
mar  son  siemípre  partículas. dulces  de  agutí  Acasq 
ti  observar  ^  que  las  aguas  de  lluvia /son.  dulces  lo 
sugirió  al  DoÁor.  Hallei  y  que  los  vapores  que  si^ 
bieron  no  llevaban  sal  alguna.  Nosotros  aqiu  no 
tratadnos  dé  profundar  los^my^terios  de^  la  Física}. 
esta  ocupación  es  'pr^^iadélos  niíevós  Acádemi4 
eos  ,  y-  miembros  de  las  Sociedades  ^  pero  querei 
mos  insinuar  al  Le£tpr  en  este  exemplo  que  aúa 
ípídr  ^principios  filolóficos  es  %&cil  •  conv'encer  á  estos 
Kóvaídotes^Asi  nos  conteata^^ciiMsconadvcctnr.uhál 
guantas  cosas,i  .^>    ji;'^':    oii 

•  f  !■•  '  »•  "I  "11* 
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av}>rlfiMra  ^-qiíe  está'dbscrvadóp^tíBatQa^  Boei^ 
'báiave  ;<  y  'Mosch¿inbtf9eclC'/  que  la  «naturaleza  ;  y 
el  tiempo  y  efeduan  las  dcstílacioiíes  ^  y  disolucid- 
ties-,  ó  9epacaciotieSGon> mas  perfección  qae  lo  pae^ 
<te  ha'ce(;€l'»te;^iDe:xoosiguicnfO  aunque  los^va^ 
^rts  -que/6akii  cb  It  ttaicvayan  acompa^ttados  co^ 
la.sal:qttC:Mf¿aii,dud^  en  la  ^mbida-;  ea.la-fiucí- 
macion  que -]^dMeo^  dn'iel'  a^rci ,  ^y:  al  fin; en  sá 
baxada  ila  tierra  «pueden  adquirir  la  insipidez  y  la 
4ulzura  que  ob$ei?vaflios  en  «1  agu^'  qoe^ca^  de  las 
tmbeíi:  ¥0  i^ovdlgü>iqüv^«std  sm  ¿demostrado  y  cy¿' 

•dep^V^P^'^^^'F^^^^t' ií  aio:>«s  caof  probable'  lo 
quGí'SibpoiitfMiattíiii  ^aanquQ  lo^supánq'por  ciertóe; 
Neque^  infef  im  '^  eos  qui  se  sdre  aphitrantupj  quiJ^ 
ip0ám>^int0t^  isty^i  ^fi(9d^,  Hk  non  JüiitmP  qmntu 

mut  (a»)  y .  que^  >dtfcfti  ^iderpri  i  deciáios  \  ^^xím  ^  esto 
jüija**  infitlí^eflCiM  dcique'  asi  ¿niedeti  nmy  bien  pa^ 
sat  las  cosas  ,  y.  sin  duda  es^  probable  >  f^ro  Haljei 
MCgttca  por^^ieirta  jk>  que  vosotros  negamos^y  esta  es 
la  dlfetiftiicia  que  -hdy¿.  .Lánft^irndai  irosnique  ad^ 
íreniíoosu^ ,  ^ue  ^  hoy  yá"6s*  una;  verdad  física  .y 
¡demonstrada^^  por  los  filósofos  ,  especialmenre 
por  Bbcrfaaave'  en  su  iChiaia^.  que  el  ay«- 
fe  es  ^i|ji«a2eo>«ttnlP<nali(decfio4o''gei]ero^  jie  cor^ 
puscaloSü^Haiyr^eni^»  aKihósfci^^il^afiiicolaf  de  plai^ 
íií>  ras^ 

(a)    InLucu^  *l.,  Le  .1 .,:;:;.;  I      .^ 


tas  I  de  animales ,  de  metales ,  de  sales  y  azii« 
fres  y  de  nitro  ,  de  btítáti  H^  manera  que  de  todos 
cuerpos  suben  partículas.  Los  Relámpagos ,  True* 
nos  I  y  B.ayas^  las  ocpiosiones  vjolejitas :  que  se 
observan  en  el  ayre»  sin  duda  son  inflamación» 
«furiosas  de  materias  ,  bituminosa^  ^i  sulíttteKs« jy  •ok 
prosas  $  ¿{camo  ¿uc^rUn  esct>s  u&nómeoo^  s|  no  htf» 
viesen  subidp  salesi  y:  azufres  ?  y  por  .que  subienda 
-de  ia  cierra^  .00  subirán  de  la.  mar  donde  hay  tanr 
ta  cantidad  ?.:  Peco  supóngameos  que  <ui  algunos  lúr 
^s  se  hayan: aumentado  la3  aales^  etí  algupa  fcmp 
f)oi&da,¿>qu|en  sab?  si  en  otea  ss;  dismimiyisroQ^ 
£1  mar  muerto  es^iuno:  de:  ilosr  mas.  salados  yaemar^ 
gos.  Los  animales  que  caen  en  el  no.se  van  al 
fondo  ^.  si  no  qu^  se  quedajn;flu£tíiando  ^  por  enciml# 
tíegun;  oos  dtcen^vatios  Histof ii^oi;cSLyc.¥iaget»3«  E$ 
alocabidlQ^<)«ue;  c^eofia  J^o^q]  úti ^mpctf^^ 
sianój^  jel:  qual  i'xiici  ^  ¡.que:  ms^n^ó  .ei:haX;ifÍgUíios 
J5Leos  .atados  las  manos  atrás  :,  vm&ls  post  Ur¿a 
mAnibus  jusjií^in.a/túm  pr.ojUi  'qnQs^am.  nat^Hdi  imr 
tws  (a)v*.  y  ^o^ '  sabiendo.  nadM  ^•»^^  manceniaa  spbne 
el  agua.  E^ta )  densidad  y  josi^suira  bsct  asegi^M  vmt 
-ne  de:  ia  mucha.,  sai  y .  bexun .  que.  tieoct  z^nú 
lago.:  Si.  pues  la  sal  de  Jos  mares/  y  lagos  se  vá  ao^ 
mentan^dp.  cada  dia>  hoy  £0^ .  a^tuoL  lago^  jsc  p9ff 
dría  mantener  un;^«nkíe  .sabce  -Jlj  ob  ^olatttentie 
«endido  á  lo :  largo,  r  ^ino  sentado  -4:  y  ^  aunt  dci :  píe 
derecho,  Fues  ello  es.  que  íos  Viagerqs^  entre  otros 
MaundreUt  a^egurao.  que  ^virartmantencrse  hoy^o* 
•hcc;  aquella:  macir.4Sjmdoeicot::baci»:íJá^tui  4iU» 
geQqa:^:,  y^inadacc^algaici^ifift  ^ajO^rMtao.comq 

(t)    Lib.  ;•  Cap.  f,  de  bel  jtuL  »:!     ..i  .1    (  j 
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Mfiosr rSemáS'  maces s^-forque^ el  mu: umehoonqr^)^ 
fitmeñte  es  4nas  espeso  y  soscierie  fnas¡  Como  qt^ie^ 
cá  -que  se  cegaten^  las  <los  celationes ,  resalta  ,  ^  que 
ca  el  esgacioujde  mas  de  miliji  quinieqitos^fiositia 
se^ha-áufDMtado  Ja  9ál  deltíniamiittesw^'y  ttpgpt 
éc-oo  ieogai -mai:  verdad  íia^;bl90iiá  <dtt!  j Jcsefix  quo 
fasrelaclonesde  Maundcdi,  y  Mq^sÍoo,  sale  la  concluí) 
siop  de  que  Halki  á  Unitacieq  de  sus  Cofrades  funda» 
s|is  cucólos^  ^sobre^  sapos|ciobes'l  arbitrólos  >  y  qno^. 
es»  es  jet  xs^Uo^del  rlempafiréseme.  (I^qne'sc/ob^ 
secVa  ^^^el  masumueriov^  ^  an^Mtfatot;¿trloqqico 
se^l^allaria^n  el  mar  Negra, '  en. xlMediterrane^vi: 
yi  '6n  el  Octano^  si  vse  piKtiesc  haceslá  ebcperléncla^i'^ 
£sú  pues¿viftO)qttri4as  soiK)siek^qsiqu4>'liac«á 
tg9;«fidbid8',  ^op^.totfas Vkibsté^teiiijirfe.^  -^^-^.^.V • ;. '  ^ ^.v  ^ 

i: :...  .   :  '  /-i  o.,  'wri*^  i'§,' '  X.?  r/*"  .'•-'.    '    ''ím';    <;*  .'  •  I» 

stDs;}giaiides  iGalcdiládor^  (se :  fa^inr  iir]X)pdo:  á  sa# 
fioher  una  C8pedewde.:kyes<cn'<«l 'inundo.^  una  se«í 
lir  de  movimieÚQS ,  choa|fuds  t  y  confliftos^  fnisre .  loftr 
cuerpos  jceldste8)v:>aiitró/!lds:filanetasiy  Cometas^  yi 
éatrc  k)S::éienientbsf^:4u8r^  atrpveo'coá'Jk  ipaybn 
Yalent¡a,y  aín  rcxperidncia  dgnaa .  á  suponen  rui^^ 
m&  de  .  montes  vaquisiciónes  de  mar,  y  de  tier*-i 
XB&c»  ep  este  orbe  terráqueo  s  y  coo-  esto,  tienen.  4^ 
jítt  moc^o.  bastante  .^Kura'  eehac  c&ioulós  y  £U1qs  íSo»-. 
b^e-'todal  Qaaodo  ha'y^  un  Jildsofio  .gnande  qñe  se 
Ueva  Iki atcnf ion.  y.  la> fiuiia  entf e  los  demás,. qualn 
quiera  conjetura  suya ,  qualquiera  cálculo  es  un  ca- 
non«  Yo  estoy  en  que  el  |^aa  iNewtpa  ba.  ¡nsj[>i^a- 

do 


koy  domiría  de  conjettirac  por  cáicalos^ físicos  la  mi< 
najde  este  mundo.  A  este  grande  Matemático  se  le 
aoltó  »dccic  qaC'los)  choques  y  conflictos  y  que  tienen 
fi;eqisentemea)eflt&í  jtntic  sí  i  los/Cometas^iTiiBlanétaa 
eausad  .machas  ¿hiegülacídádes  y  desGomgoskiooe^ 
0D  ei  sistema  solar, -jr  que  íes  yerosimU  qafecani 
el  transoirsQ  del  tiempo  se  ha^n  tan  grandes  y^  qué*, 
sea  mene;sce£iqacd.  Criadorjpon¿a  de  naevüt  la j&aao^^. 
y Jenmion^^ió  .f  eóUfi^e.  iajmaquina  qoc  Vi  ¿t  desr> 
coinpohecseídeltodo.:  Mx  tm^ms  Cofmtarmn  s¡)^  ¿Vj^t 
fifitarjunJn  /e  JnvUem,dftios$ibtts  oriri  fossunt  tpia^i 
dam  irrtffilariÉats$..y    quAXígriumilini.  est.uí  H  diesr 

emendatricem  tAnt^nm :  sit^  idetUauitura  1(9)*  ^ Un  j  1h>ib^i 
bre  que  se  ha  acreditado  tanto  en  el  conocimiento 
de  los  globos  celestes  ^4^^  -6^  medido  la  grandeza 
de  los  Planetas  y  Cometas ,  y  aun  la  del  Sol :  que 
los^ba4teáídí>cr^di>¿V4uA(hl  ¿s^^  yiOalcutUd^ 
sus  giros  y  revoluciones ,  formando  el  itIneracÉ<|- 
que  sigile^  cada: /globo  ^p:se^dilrhd^'^re9ah^  uÁ. 

buenos  firadamencosr'iio'>9e  atrevería  á  avisarnos  del 
l^gro.  que  amenaza/  á  laoona^u^na  dd  universo!  pa^i 
la  ,sa  mina.  ';£i^que:tihtifinde]ia>e$txu¿bara  de  :ut> 
ittiqx./'  el i  Medico V que  ssbe  :)>i^nr(ia:conscituciooxieb 
etieopo  ^liumano  y.padkn •fallar  con  .Hxtsta^té.proY 
babilidad;  sobre  la  diuaciori  de  estas  dos  maqainasii 
¿.  Quien  icomo  Newton  perito  jen  esta,  ciencia  ?.  ¿  Qalcm 
se  atreverá /á cdesofctimar. Isust. cákulos  y  contaras ¿ 
:^.  1^  aquí:jtQman  iánimo  vkis  :)demás^  Físicos  yi 
Matemáticos.    £1  que  sabe' observar  y  combinar^i 
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%ste  eS)  ¿iceny  el  que  puede  pronosticar.  Por  esteprin* 
<loüc  conducen  los  que  nos  quieren  asustar  con  que 
cada  día  se  yan  disminuyendo  los  monees  ^  y  de  coor 
^guience^se  van  minorando  las!  foentes  ylos  lios ,  y 
-tras  de  esto  se  sigue  y  que  el  globo  terráqueo  se  va 
«succesivamente  inhabilitando  para  la  población.  Otros 
tlícení  ^<]ue  00  siendo  la  luzyxl  calopdcl  Sol  otra  cosa 
^qucí  un^torrente  de' partículas  ígneas  .y  luminosas  que 
arro^  aqqel  Astro,  necesariacnéntese  irá  disminuyen* 
do  succesivamente  la  masa  ^olar.  A  la.  verdad ,  la 
emanación  incesante  de  tantas  partículas ,  y,  acia  to« 
lias  patees ,  necesariamente  disminuirá  aquel  globo, 
aunque  te  supóngaipos  ipitlonesde  miUpoes  mas  gran- 
de que  14  tierra*  Yono  meadmiroqueáBuíFon  le  pa- 
rezca verosímil  que  el  Sol  se  vá  apagando  poco  á  po» 
co  :  porque  supuesto  como  verdad  demostrada  f  que 
cL'  «Sol-ilumiñay  calienta  por  prayeccion.de  corpusr 
culos  qi^e  salón  de  su  fondo,  como  asegura;  NéwtOrii 
la  coBSoqúencIa  parece  j ustáé ;  £1 '  Abad  .Para  imagiiú 
algunos  expedientes  para  libertarnos  de.  este  sus to.  Uno 
de;  e^os  es  que  el  torrente  de  luz  ly  fuego  que  sale 
delSol  *«Po^  es  perdido  para,  esto  Astro,  ipc^qucquir 
ea:*  vuelve  <  después  á  el  cómo  á' ski  cectro  ,  a  (  la 
inariera '^ que  el  agua*  que  sube- en:  vapores  á  la 
Atmosfera  ,  no  se  pierde  pararla  tierra  y  porque 
Yuelvp  á  ella  en  varias  maneras  en  llovía  /en  nieve» 
en  rocío  &c.  A  otros  lesparoce  csió  ínpri£kiqable,  poD» 
que  lü  |uz  del  Sol  vá  á  iníinitas:4istáncias,:.y  lomis» 
mo  el  calor ,  y  esto  de  volver  desde  Saturno ,  y  Ju-- 
píter  ;y  de  un  Cometa  la  luz  y  el  calor  al  cuerpo  solar 
IV»  lo  puede  ce  mprehender  núes  tea  razón.  Otros  so  hati 
puesto^  observar  lo  que  se  vátoda  dia  disminayeitn 
éo  la  mar  ^-  y  su  QbsetYs^loo^q  vá. menos.  cakula4a 
f-  -Tomll.  Aa  que 
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que  las  demás.  Por  exemplo.  £1  lio  Fó  recit>e  3e  las 
lluvias  dos  millones  de  pies  cúbicos  de  agua^  y  ü9 
tlcscarga  eu  la  mar  mas  que  un  millón  y  seMdeatof 
pies.  Este  hecho  nos  le  dan  por  cierto.,  y  los  nata* 
xalistas  y  viageros ,  los  físicos  y  matemáticos  mo«-, 
demos  fiados  de  sus  observaciones  calculan  la  deca«f 
4dencia  sucesiva  que  dicen  tiene  el  mundo^  ya  que.fat^ 
tan  los  montes  ,  ya  qiic  faltan  las  fuentes  y  los  rios^ 
ya  que  se  aumentan  los  azufres  &c  ,  ya  que.,  sé  van 
esterilizando  sucesivamente  varios  continentes  ,  como 
el  Asia ,  la  Palestina ,  el  £gypto ,  y  el  África.  Todo 
viene  á  concluir  que  el  mundo  camina  ác^a  suruind^ 
y  que  esta  se  puede  calcular ,  y  que  si  no  s6  ?efeftua 
esta  ruina,  será  porque  acude  la  mano  del  Autor  de 
ella  á  componerla  y  rehacerla. 

Los  Filósofos  modernos  •  como  vemos  en  FontCf 
nelle  se  rien  altamente  de  aquella  fanfarronada  necia^ 
¿  iaipiaique  con  fundamento  ó  sin <1  te  atribuye  á  Uno 
4e  nuestros  Reyes  /de  quien  cuentan  que  viendo  lá 
dificultad  que  encontraba  la  Astronomía  de  su  tiem* 
po  para  explicar  los  fenómenos  y  apariencias  y  y  qud 
era  menester,  figurar  circuios  excéntricos^  zocas,  epici*^ 
tíos  y  y  otras  mil  suposiciones  para  dar  expediente  té 
los  fenómenos  que  se  observaban  en  el  cielo  ^  dixo| 
que  si  el  hn  viera  asistido  á  la  construcción  delmundo^ 
hu  viera  dispuesto  las  cosas  de  un  modo  mas  simple  ^  y 
menos  expuesto  á  dificultades  y  rodeos;  Estas  expre? 
siones  ison .  ana  blasfemia  intolerable ,  y  que  ni  auo 
en  chanza ,  ni  en  ironia  se  puede  permitir.  Pero  poc 
que  ningún  absurdo  dexe  de  tener  su  apoyo  en  la 
filoseda  moderna  en  este  siglo  .^  un  hombre,  como 
Keurton  asegura  con  toda  la  seriedad  de  jun  Filósofo 
grande  un  absurdo  poco  menos  injurióse  k^  ¡a  sobenL? 
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tala  de  e!  Antoc  supremo.  Según  el  ^  Dios  tiene  nccc- 
tidad  de  remontac  de  tiempo  en  tiempo  la  máquina 
dei  mundo ;  de  otra  manera  cesaria  de  moverse.  Loi 
cometas  y  planetas  ^  dice  ^  que  están  en  un  coi^tínuo 
choque,  y  conflicto^  en  fuerza  del  qual  sucesivametv 
te  se  van  descomponiendo,  en  tal  manera ,  que  si 
ti  Autor  de  la  máquina  no  la  enmienda  y  endere?^ 
de  nuevo ,  se  descompondrá  enteramente  y  cesará  49 
fugar^  ]^te  pensamiento  tan  poco  digno  de .  Dios  cotr 
•re  pcdr  los  .demás  hechois  que  meten  en  cuenta  los 
otros  Filósofos;  de  modo  que  si  Dios  no  aplica  su  ma^ 
lio  á  restablecer  los  montes  que  se  van  cayendo ,  4 
proveer  de  aguas  i  los  mares,  f  y  retirar  de  ellos  las 
sales  y  betunes  que  se  van  .acumulando.  $  si  el  Autos 
de  la  naturaleza :  no  xestabloce  en  su  antiguafertilida4 
los  paisjss  que  se  b^ui  ido  esterilizando ^. si  no  vuelven 
producir  el  movimiento  que  antes  tenian  las  pieza» 
del  .Universo,  y  que.  ya  coa  el  tiempoi.ván  pef$lien'* 
dor^  se  vertdxán  á*  quedar,  sin  mOíVimicnto  alguno  s  ^ 
no  procura  ^^viar  líos  Cometas  del  cumbo  qiie  vaqt 
tomando  para  trojpezarse  con  los  Planetas  ^  atendida 
su  constitución  primitiva. ,  ellos :  vendrán  A  choc^r^ 
hasta,  descomponerse  mutuamente  y  destruirse.  .Ne.w^ 
toa  y  losdemás  físicos  noáícen  abkctaníepte  qittifiljfls 
se  atreverían  á  disponer  las  pie2^  del  Universo:j:a. 
mejor  manera.  Esta  expresión  tan  insipiente  y  neCia' 
no  quadra  bien  en  este  siglo  rpero  se  atreven  á  dejclr:* 
que  la  coiqtracclon  y  disposicioB.  de  |a$  pieM9  may Ov 
res;  dei  Universo  pudo  ser.  nq^oc :.  porque  síó .  .duda; 
mejor  hlitkra  sido  que  la .  ^tza  y  vigor  dciobrac* 
que  recibieron  aí  principio  fuese  tal  que  subsistiese 
siempte ,  y  que  el  itinerario  estuviese  arreglado  des- 
fie  el  princijiio  con  tan  firme  exactitud  c^ue  nupca  le 
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perdiesen  de  vístanlos  globos  grandes  del  Uhiirerioi.Mi 
Ciertamenre  tiene  ideas  muy  miserables  de  la  D¿» 
vinldad  el  que  piensa  como  estos  ñlósofos ,  que  la  mi- 
quina  del  mundo  está  hecha  ^en  fnaneraqjue  áicíerios 
tiempos  necesita  ¡renovada^  y  corregirla  su  Autof^cjúe 
la  fuerza  adiva  se  perderla  del  todo  y  si  no  la  dabaa 
una  nueva  impresión  >  que  los  caminos  por  donde  h^. 
een  sus  revolociones  han  menester  reforma  ^  y  .así  de 
iiis  alemas  cotas.  En  verdad  que  .no  se  creería  queiCStaf 
opiniones  fuesen :pa4:itoidjS  ñloisofos  «Chrlstianos,  y  al>- 
gunos  iedores  se  imaginar  ian  que  nosotrosatribuimos 
á  los  nuevos  fíilósofosparadoxas  y  extravagancias  que 
minea  pensaci;>n  ^    pero  ya  v¿  el  le£kor    los    tex^ 
fos  que  ha  vemos  presentado:,  y.  el  que  ^quiera  verlos 
mas  á  lo  largo   no  tiene  mas  que  consultarla,  coleen 
cion  de  ias  cartas  entre-  Leibnitz  ^  y  Klapck  i  y  yerá 
aun  mas  de  lo  que  ha  vemos  dicha  £i  extravio  que 
padectn  los  filósofos  eivcste  punto ,' viene  eo  patieido 
ño  conducirse!  en'  sus'  inquislciopes  y  discursos  (po0 
áqufeUd¡maxima:queenscfiaSaQ!Agasrki^  maxim^  la 
mas  conforme  á  la  razón  y  que  ningún  hombre  de 
jiiicio  y  buen  sentido  puede  menos  de  aprobar :  quad 
vüUAs'fudhay  quod  non  viiks  Dea  dii9tiitiáiji)y£otm&fñoá 
jtficISbileí  lo  que  venios ,  y  íemitam'os  i  Dios  aqi^did 
queQ>^  vemos  ^  yque  está  fuera  .denuesuoLalcanzo^ 
Yc^no.dttdo   que  los  físicos    y  okl  tema  ticos    ot>^ 
9ei>varán  algunas  cosas  mas    en  los  globos  celestes  ,  y 
en  el  terráqueo  ,  pero  siempre  es  cazón,  que  se  con-^ 
tente  el  hombre  con  loque  alcanza  á  ver^qüe  ¿úrica  es 
mucho, y  que  no  forme  caUiílos  y  haga  opinión  de  ia 
que  no  ve. 
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XÍUE  VALEN  LAS  OBSERVACIONES  EXQUISITAS 

í  j    ,   :  ;2}É   LOS   FILÓSOFOS.    /  - 

¿Y^  ■  í'     .V..     f  '      I  ."  í  -'.    :i'.  ..       ^  ';    ^  .-ií''       :/    ;.I 

JDN  estas  tiempos  anda  Valido-el  capricho  ide  que 
'Solamente  saben  física  y  secretos  de  la  naturaleza  los 
Jique  hacera  experimentos,  exquisitos^  artificiosos  y 
¡sutiles  $  los  lexpcf (méritos,  y  pbservaciones  comuna 
se  les  figura  que  pd  ministrad  especics:bast antes  paira 
adelantar  en  el  cooocimiento  de  la  naturaleEa.  Esta  la- 
8ión  yá  la  previno' el  fámo$o>  Baeon .;  Nihil  tnagis  pbk 
4osofbU  cffichse  deprebtnAÍ9ims  qtéiúnquod  res  quafamliiah 
^¿tsHfíij  ^fPequénúr  octurrüfacdnPefo'pJatwnembomhmnf 
mmmor4nt^P^^detimAnt\  sed  ucipi4nturabiür.{z)aitíf 
^ana  cosa  háÜecbo  mas  daño  y  atrasado  la  filosofía 
que/bi  desentenderse  de  ios  ¿nómenos  vulgares  y 
K>bios,^iy  nocpavapT'baéta^te  la  consideración  en. ellos. 
£ste ^escbitto, es  mu^'peif judicial;  Y*  es  la  lazon.  por^ 
¡que  loS'&DÓmenofs  comubes^on  eL  verdiadeio  idioma 
de  la  naturaleza )  y  por  ellos  se  explica  mas. clarad- 
mente  iqiie  por  los  otros  delicados  y  sutiles.  Asi  los 
¡que ^tiehjsn  talento  filosófico^'  y  arte  paca^.  meditas 
profunda  y  ordenadamente ,  de  los  fenómenos  comu^ 
nes  sacan  mucha  luz  para  filóso&r%  Por  esto  los.filo4 
cofos  de  primera  clase ,  tales  como  Boerhaave ,  Musr 
chembroek  y  Leibnitz  ,  Cudwort  ^  y  otros  hacen  un 
gran  caso  délos  filósofos  antiguos ,  de  sos. experimen- 
tos V  observaciones  y  discursos.  Forqueaunque:  no 
hicieron  muchos  experimentos  exquisito;  que  se  bai* 

¡ccn 
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cen  hoy  ,  ni  tcnian  telescopios  y  microscopios ,  coma 
los  modernos  ^  el  espédáculo  que  les  presentaba  el 
mando  les  daba  bastante  materia  para  extender  sa  co* 
nocimiento  filosófico*  .       ^ 

Si  lo  dicho  acierto  en  la  Física  particular  ,  ea 
la  Anatomía  ,  y  en  la  Historia  natural ,  con  muciía 
mas  razón  sé  verificará  en  la  Filosofía  gisneral ,  ó  prú 
tna,  en  la  Metafísica  y  en  la  Teología  natural.  Quan- 
dase  trata  de  unos  puntos  tan  sublimes,  como  son  la 
decadencia  del  mundo  ,  la  ruina  y  destrucción  de  las 
piezas  mayores ,  el  trastorno  del  giro  y  revoluciones 
de  los  globos  celestes  ,  y  otras  cosas  semejantes,  unos 
quantos  experimentos  exquisitos  y  artificiosos  valen 
•muy  poco:  ín  particulis  tantum  S€f€  labarant  ^  vix  s^ 
'piunt  quoniam  univcrsi  bujus  coniuxh  illoj  látete  (a)  Co9> 
-mo  dice  Morhof ,  y  se  verifica  señaladamente  en  los 
que  piensan  con  ules  observaciones  delicadas  y  sutU 
les  dar  alcanze  á  misterios  tan  recóndiroi  y  objetos 
de  tanta  extensión*  Por  tanto ,  el  modo  de  filosofas 
sobre  si  el  mundo  vá  en  decadencia >  si  .las ,  plezaS 
grandesdel  Universo  pueden  tropea^arse  unas  coa 
otras  I  herirse  y  maltratarse  mutuamente  y  resultar 
de  este  conñifta  la  confuislon  y  descomposijcion  de 
nuestro  globo:  el  modo  iio.  es  >  tomar,  el  telescopio  .en  la 
floano^  y  observar  á  la  NevtoniUna  ^  ni  á  la  moda  d^ 
Hallei  I  Gregoriíy  ó  Wisthon.los  Cometas ,  los  Planea 
tas  y  demás  globos.  De  tales  observaciones  lo  mas 
que  se  descubre  es  que.  están  á  tanta  distancia  de  no^ 
sotros,  que  ttenen  tanta  magnitud ,  que  giran  y  dan 
vuelta  en  tanto  tiempo  &c«£sto  se  descubrirá  en  cier«t 
tos  globos  I  por  iCxemplo  en  la  Luna  f.  y  acaso  en  to4 

dos 

Xieibnitii in  Protogxs*  «^l  ...^     ^  ^ 


FILOSÓFICOS.  iif 

¡áós  los  Planetas.  Con  el  telescopio  se  ílesGubxir^cf 
cambien  inandias  eá  el  Sol  ^  fajas  y  satélites  en  Jur 
piter;  Estas  obsei^vaciones  y  descubcimientos  y  otros 
semejantes  de  Itada  pueden  servil  para  conjeturarla 
decadencia  ó  ruina  de  aquellos  globos.  Q^d  videris 
judi€é  f  quod  nm  videris  DMojUmitu.  Juzga  de  la  gran  r 
deza y  decía  distancia ,  y deliiempode las  revolucipr 
nes  }  juzga  de  las  manchas  y  fajas  ^  pues. .  que  las 
:ves  j  pero  para  juzgar  ó  conjctutiar  mutaciones  ]( 
alteraciones  tan  notables,  para  juzgar  de  misterios  tan 
grandes  y  que  no  ves,  pues  que  no  alcanzan  tus 
pequeñas  observaciones  9  acude  al  Autor  supremo^ 
y  si  ha  revelado  sus  decretos  ^  ya  encontraste  coo 
el  misterio. 

£n  varios  £scr¡t(M:es  modernos  de  historia  na* 
tural  ^  y  viageros  hallamos  observaciones,  sobre  que 
se  vansttccesivamente  hundiendo  varios  montesi,  que 
^.han. esterilizado  algunos  continentesi ,  i)ue  se  ha 
minorado  y,  minora  Ja  población ,  y  eí  numero  de  lo$ 
hombres.-  Qfiod  videris  jmdif a.  £n  hora  buena  hagan 
seflejáones.  y  juicios  sobre  la  xuina  particular  de  un 
monte  que  han  observado  hundido.  £sto  lo  ven ,  que 
juzguen  pues  de  eUo.:.¿PerQde  dónde  sabrán  si  hace 
£üu  ;en  jú  mando  aquel  moote  que  se  arruinó?  ¿Sí 
en  lugar  de  aquel  se  levanto  otro  nuevo ,  ó  si  la 
calda  de  un  monte  i  en  vez  de  empeorar  ha  mejora^ 
do  el  Orbe  terráqueo  I  íz  ^conexión  que  tienen  los 
montes  entre  si  >  la  alternativa  y  vicisitud  que  hay 
en  el  globo  terráqueo  en  quanto  á  caer  unos  y  levan«- 
tatotrosy  en  quanto á {ioundacse  y  anegarse,,  para 
taempve.nnos  terrenos  y  descubrirse  otros  ^  j  quien  la 
puede  calcuJac  I  JVbn  amnia  seripta  jun*  qmmadmdsfm 
t0Mpar0  eunrrtrifft  ^  sí  que  secutd  siaí  ádmimstráUwes 
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bréútüf'artmftm  prl^Ü  US  facía  sunt.  Ni  en  tiZstarTaífo^ 
rdi,  rú  en  filósofos  están  apüAtadas  todas  las  matada 
hes  que  ha  pádeaidío  mícs^ra  globo,  dice  San  Agtvsf 
€in.  En  otros  tiempos  acaso  hatoi  havldo  muctiCos 
mas  montes  que  hoy  V  y  eti^  otros  tiempos  habrá  havl«- 
tló  amichos  men¿s  países  qucUiby  se  habitan  i  en  ottt^ 
tiéntpo  estarian  caf^eitos-del  «ifiar  ,  y  occbsr  ai  c^uí* 
irárlo;'de4lgU(nosisabe)iiíOs  y  y  de  otro$>  no  ténerftórs 
tíoticla;  'GifeYtos  '  Países  estuvieron  poblados  ptodiglo<^ 
lamente  én  ottK>s  tiempos ,  eran  unos  jardines  contí-^ 
núbs^i  y'Ia  tierra  daba  quinto  se  la  pedía  y  muchp 
mas- ; .  tai  es  una  gran  parte  dei  Asia  h  hoy  <st^ 
ts  casi ' líri  desierto ;  y  al .  contristo  \i  Europa  indué 
so  ei  norte  es  el  País  de  la  especie  humana  ,  donda 
abundan  los  frutos  de  latierray  del  arte.  En  tantos 
¿ños  que  ileva  él  mando*  ¿qué  de  éstas  ai^eíAiátivasws 
bayrá  tenido?  >¥  bieñ^  porque  un  naturalista  obset'^ 
Vé  qui^Qn  tal '  «provincia  se  van  cay endd  aqueUbá  i  ¿ 
los  otros  montes^  porque  ha  observadaq^e-hft  desa-» 
][>arecido  la  greda;  ó  la  marga  y  ¿  habnfmos-^e  >  per<^ 
.  itiitif  le  que  éche:faUos  sobre  ihi  deeadéri(i«  del  mundo? 
Sus  obset  vaciónos  que  todas  se  limitan  á  quatro  pu^ 
mdas  de  tierra  ¿han  -de'  Valer  tantd  que  con  fiHa$ 
pueda  calcular  el  estado  aduai  y  futuro  del  aglobó? 
^n  parPiculhtaníum  laborant,  cónríi^h  úrtWe^ii  ilhá  JáteU 
ik)  lio  'qae  ettM  ^lattsrabsiasr  obisec  van,  «i  btítAo  loque 
6bsérVán^l6$^stiiónoifid9,  ^h  á»a' panícula  4b)  mium 
do,  la  relación  y-  ¿otje^ión  del  Universo  st  les  oculta; 
£1  mundo  le  entregó  Diosíé  tadisputa  de  los  hom^^ 
bres  >  pata  que  n;9ti^a^énttteh0ren  lo  .que>  este  Seixoc- 
iiaViá  ol^rado  <  desdé  ol  prlhclpco  ha^ta;  el'ñti«^it  nok 

*'(«)    Sclesiast.  cap.  3*  V.    tx« 
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De.  lo  insinuado  sale  la  conclusión  de  que  en  caso 
'ác  filosofar  sobre  la  estabilidad  del  mundo ,  su  dura^ 
cioa  ó  decadencia  (empeño  ciexcamenie  nada  neccsa^ 
rio  ni  útiO>  en  caso  de  fítosófac  sea  por  aquellos  prin* 
cipios  que  conducen  de  algún  modo  á  estas  verda^ 
des  y  no  por  sendas  particulares  que  se  forman   lo$ 
Filósofos  presuntuosos.  £1  espéjenlo  del  mundo  cierr 
lamente  no  tía  presentado  jamás  fenómenos  de  que  sq 
pueda  inferir  la  desicion  futura  del  mundo  ^  hast^ 
ahora  no  se  ha  visto  que  falte  un  Planeta  ó  globo 
considerable  >  se  conjetura  ^  pero  no  se  ha  visto  quo 
un  Cometa  se  tropieze  con  un  Planeta ,  y  le  descoma- 
ponga  y^  Ó  que  cayendo  obliqají  ó  diré Aa  mente  sobrQ 
el  Sol  le  haya  disminuido  su  luz  y  calor.  Nadie  sabo 
cómo  y  en  que  manera  viene  desde  el  Sol  la  luz  )^ 
el  calor,  y. menos  si  se  va  disminuyendo  sucesiva-i 
mente  este  torrente  solar.  Saben  los  físicos  que  ei| 
algunas  pcos^incias  han  desaparecido  algunos  montesi 
aquella  ó  la  otra  fuente ,  han  desaparecido   muchos 
habitantes ,  y  que  no  hay  al  parecer. la  fertilidad  quo 
antes  s  pero  no  saben  como  lo  que  falta  de  un  ladot 
lo  saple  de  otro  la  naturaleza  en  fuerza  de  la  constl« 
tucion  y  leyesLCD  que  la  puso.su  autor.  E^tas  obser^ 
yaciones  pues  no  pueden  servic  para  filosofar.,  poc 
quanto  están  llenas  de  obscuridad ,  y  no  alcanzan 
para  el  intento.  La  experiencia  de  tantos  siglos,  que 
muestra  que  sin  embargo  de  las  alteraciones  que  pa- 
dece el  mundo  en  ciertas  partes  el  se  conserva  en 
su  totalidad  ,  esta  experiencia  es  un  principio  sólida 
para  filosofar  acerca  de  su  duración  indefinida.  £1  Fi- 
loso en  quanto  físico  no  hallará  jamás  en  el  espe¿tá- 
oula.)del  mundo  otros  indicios  y  principios.  Estos  in« 
dicios  y  fenómenos  son  pb,Vlo&,^  comunes  y  generales, 
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y  en  quanto  tales  á  jproposito^  como  diximos  con 
Bacon^  para  filosofar  con  solidez  >  así  el  que  desaiDpa-9 
xa  estos  principios^  por  acudir  á  los  exquisitos  y  suti* 
les  I  pretiere  las  telas  de  araña  á  las  firmes  y  fuertes. 
Estos  Filósofos  di  viñadores  á  imitación,  de  los  Cal* 
déos  Telas  araned  texunt ,  qud  nec  usum  aliquem  babt'* 
re pouunt ,  nee  vincula  ,  //  tunan  qaasi  cuhx  aut  mus-» 
ca,  sed  quasi  paser  incurras  {2l)^  que  depia  san  Ambro-» 
sio  e^  caso  muy  semejante»  Los  Caldeos  observando 
ios  astros, sus  posituras,  conjunciones ,  y  aspedos  for« 
maban  cálculos  y  divinaban  los  sucesos  futuros.  Como 
sus  observaciones  eran  frivolas  c  impertinentes,  y  de 
hechos  que  no  daban  luz  alguna  verdadera  ,  quanto^ 
discursos  haciañ  sobre  ellos  eran  otras  tantas  telas 
de  araña  ,  en  las  quales  se  pueden  enredar  las  mos-i 
cas  ,  y  los  cínifes ,  pero  no  los  pájaros  y  las  palomas, 
decía  el  grande  San  Ambrosio,  Los  cariosos  inadvccH 
tidos  del  siglo  presente  se  ^cxan  enlazar  de  los  discur^ 
sos  y  sistemas  vanos  de  los  Filósofos  divinadores  $  pe«^ 
ro  los  christianos  de  juicio  pasan  por  estas  telas  de 
araña  y  las  rompea,  jconsiderando  quetodas  sus  con<^ 
vinaciones  y  cálculos  nada  conducen  pata  cbn)erarar. 
un  suceso  que  entetatnetite  está  faera  de  U  cadena  áq 
los  efeftos  naturales. 
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unque  lo  reflexionado  hasta  aquí  parece  bastan^ 
te  pata  qae  el  leftor  de  juicio  entienda  la  temeridad 
con  que  ios  nuevos  filósofos  entran  en  discursos  sobre 
materias. que  están  fuera  de  su  competencia  ,  diremot 
no  obstante  algo  del  gracioso  sistema  del  celebre  Craig 
Filósofo  Ingles  (a).  £ste  Sabio  emprendió  determina^ 
oar  God  precisión  d  tiempo  en  que  ha  de  suceder  hí 
fin  del  mUndo*  Los  principios  que  toma  para  esto  n6 
son  fisicx^  f  como  los  que*  tomaron  los  filósofos  ya  el? 
tados  y  sino  morales  $  pero  al  favor  de  las  suputado* 
nes  geométricas  espera  con  ellos  demostr^ar  ei  miste* 
rlo«  £1  primer  principio^  que  jtooiar  es  que  qüando  3c 
haya  aifabadp  en  la  tierra  la  fe »  eotooces  se  acabará 
el  mundto  f  y  parecerá  el  hijo  de  Dios  á  )uzgar  á  los 
hombres :  Qim  vewrit films  bominis  ,  putas  ne  invcniet 
fidem  In  Istaéll  (b)  Así  nos  1q  dice  JosurChristow  jLa  fe 
se  sostiene  sobre  la  cerK^a.de  los  hechos^  y  mila- 
gros que  hizo  nuestro  Señor  $  á  .  proporción,  .de  U 
certeza  que  tienen  de  ellos  los  hombres  es  la  fe.  Pues  es» 
ta  certeza  se  va  ^  dice»  disminuyendo  succesi  va  mente 
y  por  grados » según  nos  vamos  alejando  de  los  pri- 
fieros  tiempos.  £1  primero,  y  qias  ^Uo  grado  d&  ccrrc^ 
za  es  eique  produce  la  vista  ocular  de  los  hechos. 

Bb.a  Tal 

(a)  Theolog.  Christ.  Prlnc.  Mathein.  cap.  ii.  prop.  17* 

(b)  Xuc.  18.  8.  .         . 
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Tal  fue  la  que  tuvieron  los  que  presenciaron  los  por«» 
tentos,  que  obró  nuestro  Salvadoh^£l  segundo  gra« 
do  es  el  que  tuvieron  los  que  oyeron  á  estos  testi* 
gos  presenciáleis ,  á  los  A-postoles  y  Discípulos  del  Se« 
ñor.  £1  tercer  grado  de  certeza  es  el  que  tenían  aque- 
llos que  los  oyeron  coh4!ar  á  !los  que  hablan  tratado 
con  algunos  discípulos.  Tales  eran  las  que  comunica* 
ron  con  San  Policarpo,  el  qual  habla  tratado  con  San 
jfaan  Evangelista ,  y  acaso  con  otros  discíjmlos.  Así  va 
sucediendo  y  baxando  por  grados  respetivamente 
la  certeza  y  evidencia  de  los  hechos.  Es  decir ,  un  he^ 
cho  es  menos  cierto  para  los  que  le  saben  por  relación 
de  aquellos  que  le  han  visto ,  que  lo  era  para  los  que 
le  vieron  y  presenciaron.  MetK)S  cierto  para  tos»  que 
después  le  oyeron  á  estos  i  menos  aún  para  los  que  le 
aprehendieron  de  estos  fkc.  En  manera  que  la  certeza 
siempre  se  va  disminuyendo  á  proporción  de  lo  que 
nos  vamos  alejando  del  primer  tiempo  en  que  tenU 
el  mas  altp  grado.  Suponiendo  pues  quería  certeza  se 
disminuye  á  proporción  de  la  distancia ,  computando 
el  grado  de  certeza  á  que  ha  baxado  en  dos  siglos ,  se 
computa  k)  que  baxará  en  otros  dos  ^glos  ^  -  y  así  suñ 
cesivamente  hasta  apurar  en  quántos  siglos  se  aca^ 
bará)  y  disipará  enteramente.  Según  esta  hipótesis^ 
la  certeza  que  hoy  tenemos  de  los  hechos  de  nuestra 
Religión  es,  dice  Craig ,  la  misma  que  tendrianjos  de 
un  hecho  referido  por  veinte  y  ocho  testigdV  ocula» 
res  I  y  dentro  de  mil  y  quinientos  años  esta  certeza 
baxará  i  la  que  da  el  testimonio  de  un  hombre  solo,^ 
que  es  casi  lo  mismo  que  un*  cero  yó  níngunia.  Entona 
¿es:  pues  faltarán  enteramente  los  motivos  de  crcdi* 
bilidad,^  faltando  estos  faltará  la  fe  >  y  de  consiguie,n' 
te  se  verificará  la  fin  del  mundo ,  y  la  Vienidadeiihijo 
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íát  Dios  á  juzgar«  Todos  estos  hechos  parecen  impo* 
sibles  de  apuntar  y  convioar  s  p^ro  para  los  Mate« 
máticos  del  siglo  presente  nada  hay  obscuro  ,  antes 
bien  todo  se  sujeta  á  su  cálculo  ^  y  recibe  deterinU 
nación. 

Telas  de  araña  eran  los  sistemas  divinatorios  que 
liacen  los  físicos  ,  de  que  habernos  hablado  arriba: 
porque  á  imitación  de  ios  Caldeos  antiguos  por  la 
fX)sicion  y  aspeAo  de  los  astros  pretendían  calcular 
la  fin  y  consumación  del  munda  Los  tales  físicos  erad 
temerarios^  pero  al  fin  fíindaban  sus  conjeturas  y  cál^ 
culos  sobre  hechos  físicos  verdaderos ,  ó  imaginariosj 
pero  { que  diremos  de  nuestro  filósofo  Ingles ,  que 
pretende  reducir  á  cálculos  matemáticos  los  bechos 
puramente  morales  y  Ubres?  ¿  Quien  que  tenga  buen 
sentido  presumirá  demostrar  matemáticamente  las 
guerras  que  habrá  en  este  siglo  y  los  hurtos  y  homi^ 
cidios  j  los  viages  que  harán  los  Ingleses  y  Holandet 
ses  á  las  Indias  ^Orientales ^  los  Gentiles,  Judíos  y 
Mahometanos  que  se  harán  christianos  ,  y  los  cbris^ 
tianos  que  apostatarán  de  nuestra  santa  fe  >  y  en  sut 
ma  el  estado  que  tomará  la  Religión  verdadera  en  la 
Kusia  y  en  la  Crimea ,  ó  en  el  Asia  ?  Hechos  tan  Ubres 
yt  contingentes ,  que  dependen  de  tantos  {«rincipios  y 
circunstancias  y  y  que  varían  de  tantas  maneras,  ¿có? 
sao  e^  posible  reducirlos  á  cálculos  ?  Supongamos  cor 
mo  cierto,  aunque  no  lo  es ,  que  alejándonos  del  tiem- 
po en  que  sucedieron  los  hechos  ,  ya  no  es  tan 
grande  la  convicción  y  certeza  que  tenemos  de  ellosi 
pero  ¿quien  sabe  si  va  sucesiva  y  gradualmente  dis* 
piinuyendose  esta  certeza?  La  certeza  e^  una  cos^ 
moral  y  contingente,  ya  es  mayor  ,  ya  es  menor,  se* 
gun  las  circunstancias  ^  s^un  las  dUigenclas  que  po- 
nen 
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ticn  los  hombces  I  sogun  las  coyunturas  y  humor  efii 
que  se  hallan,  y  sobre  todo  según  las •  disposiciones 
que  toma  la  divina  providencia.  £i  siglo  pasado  ten>- 
<1  rían  los  christia nos  una  certeza  como  ocliodel  ter- 
remoto que  sucedió  el  dia  de  la  pasión  de  nuestro 
Señor*  Acaso  en  este  Siglo  tendréñ  una  certeza  co- 
mo de  veinte  ,  y  acaso  en  el  siglo  siguiente  la  tendráá 
de  cinqüenta  grados. 

A  este  proposito  me  ocurre  lo  que  leí  en  Bu«- 
llet  (a)r  Un  Deísta  ^  hombre  de  espíritu ,  y  buen  Ma<^ 
temático  j  habiendo  viajado  á  la  tierra  santa  y  visitar 
do  el  monte  Calvario ,  haciéndole  ver  las  endlduras 
que  se  conservan  en  la  roca  desde  el  terremoto  del 
dia  de  la  muerte  del  Salvador,  las  observó  con.cuida'* 
do,  y  concluyó  que  no  podían  haber  sucedido  maf 
que  por  un  milagro.  Si  las  endiduras  hubieran  sido 
causadas  por  un  terremoto  ordinario ,  la  roca  se  hut> 
blera  separado  según  sus  venas ,  y  por  las  partes  roas 
débiles ,  como  se  ve  en  las  que  se  conservan  de  los 
terremotos  naturales*  Pero  aquí,  decía  el  tal  Deísta^ 
aquí  no  están  así ,  sino  que  están  separadas  las  par^ 
tes  de  la  roca  sin  proporción  ó  respeto  á  su  debilidad*, 
sino  en  sentido  contrario  de  las  venas  ó  betas.  £1  cal 
incrédulo  al  ver  este  hecho  bendixo^l  Señor  ^  y  so  le 
abrieron  los  ojos  del  espíritu ,  y  confesó  la  misión  ái^ 
vina  de  Jesu-Chrísto.  £1  viagero  Mundrel ,  y  el  fa^ 
moso  Schaw  atestan  lo  mismo  en  fuerza  del  examen 
exquisito  que  hicieron  sobre  este  monumento.  £n  estos 
asuntos  tiene  lugar  sin  duda  la  sentencia  de  Daniel^ 
que  en  otra  parte  habemos  alegado :  Fhirími  pertran¿ 
sibunt ,  ¿^  multiplcx  erit  seientia.  Pasan  siglos  y  sabios^ 

(a)    Resps.  critic.  tom.  x.  al  fin» 
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se  observan  y  examinan  mas  y  mas  los  hechoá  |  y  las 
praebas.de  la  Religión  ^  y  á  proporción  se  convencen 
mas  los  espíritus  de  su  verdad.  Por  tanto  es  de  pu** 
10  capricho  la  suposición  que  hace  Craig  ,  de  que  si 
la  certeza  de  los  hechos  era  de  cien  grados  en  los  pri* 
meros  tiempos  del  christianismo ,  en  el  siglo  diez  y 
ocho  será  de  quarenta  á  weintc  iBeati  qm  non  viderunfy 
(^  credideruni  ^  dixo  nuestro  Salvador.  Dichosos  los 
que  sin  ver  los  hechos  creyeron  enChristo,  ¿  Quáñ- 
tos  vieron  la  resurrección  de  Lázaro,  y  no  se  conven* 
cieron  del  hecha ,  ni  creyeron  que  era  real  y  mlla^ 
grosq ,  ó  ,no  le  creyeron  tanto,  como  le  creemos  noso« 
tros  hoy?  £n  un  mismo  siglo ,  y  sin  salir  de  el ,  sube' 
y  baxa ,  se  minora  y  aumenta»  y  varía  en  los  hombres^ 
la  certeza  de  los  hechos  de  nuestra  Religión. 

Los  filósofos  incrédulos ,  los  que  llaman  espíritus 
fiíerces  j  los  sofistas  y  presuntuosos,  son  de  todos  los 
siglos  y  tiempos  >  ahora  escriben  y  parlan  mas, 
luego,  menos ,  hoy  tienen  favor  y  aplauso  de  parre  de 
los  poderosos  del  mundo  ,  después  caen  en  desprecio, 
y  en  su  lugar  sehacen  escuchar  los  Do¿tores  Car  bélicos 
de  buen  sentido.  £)cho  ó  diez  años  cene  la  seducción,' 
y  se  multiplican  los  libertinos  ,  los  impíos  ,  y  los  in- 
crédulos, después  se  mudan  las  cosas,  y  domina  la 
verdad  y  la  raaon.  En  manera ,  que  se  propone  un' 
asunto  incomprehensible,  y  enteramente  fuera  del 
alcance  humano  el  que  presume  graduar  la  certeza 
que  tienen  los  hombres  de  los  hechos  de  nuestra  Re« 
ligion ,  graduarla  digo  por  los  siglos  y  temporadas 
difererpntej^  La  jresurreccipn  de  Lázaro  la  vieron  los 
da  jquel  tiempo  j  pero  yo  nunca  diré  que  tuvieron 
mas  evidencia  y  certeza  de  ella  ,  que  los  que  vivimos 
jCn  el  siglo  décimo  odavo.  Lo  mismo  y  con  mas  razón 
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digo  4c  los  que  oyeron  ei  caso  alos  qac  Ic  prcsehc|a«^ 
ron.  La  impresión  sensible  que  hizo  aquella  resurrec^ 
cion  en  los  que  la  presenciaron  ,  fue  sin  duda  mucho 
mayor  que  la  que  recibieron  los  que  la  oyeron  con*» 
tar  después  ,  y  mucho  mayor  que  la  que  hace,  en  loa 
'  que  habernos  venido  despuds  ^  pero  la  convicción  y 
persuasión  no  es  menor  que  era  ames.  Craig  sofistica 
y  confunde  las  nociones  de  las  cosas ,  para  dar  entrada 
á  sus  discursos. 

No  es  lo  mismo  convicción  ,  certeza  y  eviden^ 
día  de  un  Iiecho  que  impresión  5  esta  ciertamente 
es  mayor  quando  se  presencia  el  hecho  ,  que  quanr 
do  $e  oye  ó  se  lee  :  Se¿mm  irrifant  Ánimuni  din 
missa  per  aur$s ,  quam  qua  sunt  oculls  subje^a  fiiti^ 
libus  I  como  decia  Horacio*  Pero  la  cerceza  y  cotn^. 
yiccion  de  la  realidad  del  tal  hecho  no  es- menor 
hoy  que  mil  años  há  quando  sEcedió<  No  eaca^ 
mos  hoy  menos  ciertos  y  convencidos  de  que  haVo. 
en  el  mundo  un  Alexandro  de  Macedonia^.un  Ce«. 
sar  y  un  Pompeyo  ,  que  Ip  estaban  los  que  viviaa 
cinqüenta  años  después.  Y  añado ,  que  1(^  hechos  pro* 
digiosós,  los  milagros  en  quanto  tales  V  no  se  creen 
hoy  menos  I  ni  las  gentes  están  menos  persuadidas 
hoy  ,  que  lo  estaban  quando  sucedieron»  De  tales  su* 
cesos  se  puede  decir ,  que  quantos  mas  siglos  pasaa 
por  ellos ,  mas  se  confirman  y  aseguran ,  y  en  su  gé-. 
ñero  se  les  puede  aplicar  la  sentencia  famosa  de  Cíce-. 
ron  :  Opinionum  commenta  delet  dies ,  natura  judida  con^ 
firmas,  (a)  Lo  que  es  capricho  se  borra  con  el  tiempo^ 
la  verdad  se  conñrma  y  asegura.  Un  prodigio  que  ha 
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(a)     I.  de  nat.  Deor.  ^    ,  4 


pasaSo  por  tal  diez  y  ocho  siglos ,  tiene  la  aproba« 
don  de  muchos  millones  de  Itombres  ,  de  sabios  ,  de 
ignorantes,  de  Filósofos,  prudentes,  políticos,  ricos,  y 
poliipes^  as¿  tiene ^bas  ieñás  y  caraftercs-  de  verdadero, 
que  otro  qualquiera  menos  antiguo.  Los  que  cree- 
mos boy  las  tinieblas  del  dia  de  4a  pasión  de  nuestppo 
^SalvaddriysusfMilágroB,  pp^cedemoscon  la  nsayor 
iprudebtíá :  porque  prestamos  crédito  á  unos  hechos, 
vque  han  pasado,  por  el  examen  crítico ,  y  áspero  de 
-los  filósofos  más  contrarios  .de  nuestra  JELeligíon.  Ta- 
les fucMtí  Celso  ,  Hierocles  ^  Porfirio  ,  Jpliano ,  y 
'OtroSr  Todos  estos  sih  embargo  de^su  odio  al  Salva- 
^ot  del  mundo ,  convienen  en  que  los  portentos  fue- 
'Xon  reales  y  verdaderos  f  su  temeridad. no  llegó  hasta 
•negarlos r pues  que  tan  atestados  los. hallaban  ,  se 
idedioaron  á  debilitar  sft. valor  4  fuerza  jd(<cavUacia- 
-nes  filosóficas.  £o  creer  ^es  ,  y  tener  por  ciertos  ta« 
les  portentos,  á  ningún  el^or  noa expoliemos,  y  tiene 
4ugar  lo  que  decia  san  A^stin:  Qmsubiu  cst ,  si  rir- 
itañdúm  4St  j*  ^od  wm.geiure  humano  efratfe  vidiA» 
«ítei!.(a)  Estei»  un  modo  de  hablar  figurado  i,  que  usa 
<0le  gran  Maestro  pajra  advertirnos^  que  el  modo  de 
acertar  es  admitir  pos  cierto  lo  que  han  creído  siem<i 
£re  los  hombres,         .      ^  . 
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o  el  citado  Atttof  <le  las  tespuestas  crífi^as »  en  <| 
anónimo  que  escribió  la  refutación  deRouseau ,  y  ení 
Bergier  &c.  se  hallan  expresiones  impii^ ,  y  arrojadas 
de  varios  incrédulos  modcrtios ,  con  lasiquaies  se  con- 
firma el'pensamietxro  en.que  vampSb  Omitiremos  las 
mas  >  pero  apuntag^mos  algunas.  £1  paso-  del  pueblQ 
Hebreo  por  medio  del  mar  rojo  y  del  jordan  le  atriñ 
buye  Espinosa  á  un  viento  recio  que  anduvo  toda  4a 
noche  antes,  el  qualimpelió,  dice ,  las^agnaai  y  la$ 
suspendió ,  en  manera  que  quedó  la  madre  seca  para 
-  dar  paso  á  los  Israelitas.  Las  resurrecciones  que  cuen?; 
tan  los  Evangelistas  pudieron  muy  bien  ^  dice  Kou>! 
seau  9  ser  naturales^  ó  efe&os  del  arte.  Ya  se  han  dcs4 
cubierto  en  estos  tiempos  medios  de  ha<;er  volver  á 
la  vida  á  los  sumergidos  y  sufocados,  en  el  agtia :  ast 
concluye.  En  otra  parte  dice,  que  si  presenciara  una 
resurrección  efediva  y  nada  equivoca ,  no  sabe  la 
que  le  sucedería:  porque  ó  se  volvería  loco^  ó harif 
juicio  que  hay  un  principio  ó  ente  soberano  distinto^ 
y  contrario  del  Dios  que  adoramos ,  el  qual  deshace 
lo  que  hace  nuestro  Señor»  De  estas  blasfemias  estáa 
llenos  los  libros  filosóficos  modernos.  £1  leftor  chris^ 
tiano  se  admirará  que  las  presentemos  aquí ,  y  na 
creerá  conducen  á  la  buena  causa;  si  así  juzga,  se  enw 
rgaña^  Los  exempIos.de  incredulidad  que  nos  danics« 
tos  Filósofos  temerarios,  sirven  para  que  los  curiosos 
del  siglo  entiendan  bien  gue  ios  milagros  y  demás. 
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ttetlmonlo»  de  nuestra  Religión  son  tan  evidentes 
hoy  I  como  eran  antes  para  los  que  aman  la  verdadi 
y  para  ios  jque  no  la  aman  tan  insuficientes  son  los 
testimonios  de  lioy ,  como  lo  serian  los  que  teniaa 
los  primeros  christianos  en  su  tiempo.  Aquellos  pro», 
digios  vistos  y  presenciados  obraron  la  persuasión  y 
convencimiento  ;  los  mismos  hoy  escritos  ^  atestados 
y  enseñados  obran  igualmente  en  los  dóciles.  Por  el 
contrario ,  los  milagros  obrados  en  presencia  de  los 
fariseos ,  y  después  en  presencia  de  los  Príncipes  y^ 
Magistrados  Gentiles  nada  produxeron ,  y  hoy  six^ 
cederla  lo  mismo  si  se  obrasen  á  la  vista  de  Mr.  Hu* 
me  y  de  Rouseau  ó  Voltayre.  A  los  incrédulos  nun-* 
ca  les  falta  que  replicar  contra  los  testimonios,  y  ar^ 
gumentos  que  tiene  en  su  favor  nuestra  Religión ,  y 
se  puede  afirmar  sin  temeridad  ,  que  nunca  huvp 
mas  incrédulos  quequando  mas  portentos  obró  el 
Cielo.  La  soberbia  >  la  falsa  sabiduría  y  y  la  política 
humana  son^  capaces  de  iludir  á  los  hotfibres ,  hasta 
cegarlos  de  modo  y  que  videntes  non  videant ,  ^  a$í<^ 
dientes  non  inteüigant.  Nunca  huvo  mas  numero  de 
incrédulos  y  que  en  tiempo  que  obraba  prodigios  el 
Salvador ,  en  tiempo  de  los  Apostóles ,  y  de  los  prl« 
meros  christianos.  La  persuasión  de  los  testimonios 
de  nuestra  Religión  parecería  á  Craig ,  que  tendría 
Cien  grados  mas  en  tiempo  de  Diocleciano  que  en 
iHiestro  tiempo ;  pero  se  equivocada  mucho  si  así 
pensase.  Mirando  el  estado  de  la  Religión  con  ojos 
{)uramente  filosóficos  era  muy  dificil  entonces  reca* 
iKKrer  esta  credibilidad.  *.    .  ^ 

*t  .>  £1  grau  Porfirio ,  grande  por  su  odio  maligno 
al  Evangelio  y  y  gran  filósofo  Plat  onico,  consideran- 
jjo  si  as£edo  triste  gue  presentaba  ía  Religión  de  lot 

£<*  Chds- 


^04  SBSBNGAírOf 

Christíanoa  9  ia- desconoció  ^.y  se  qucció.  co&cl  ílcs^ 
i:onsuelo  de  qae  todavía  no  b»v»  puecida  f n  «( 
mando  una  Religión  que  enseñase  el  .camino  de  la 
verdadera  felicidad  :  xan  despre^ablé  se  preisentaba  i 
sus  ojos,  nuestra  Religión  con  la  persetucioo  dcDior 
cleciano^  y  con  las  iQV(i¿^iv^sde  los  fítósofas,/y  Folír 
ticos  del  mando.  La  gtterra  que  todos  estonia,  haciaq 
la  desfiguraba  para  los  soberbios :  VIdébat  istaPorpbh 
TiHs  ^  <¡^  per  bujusmodi  pcrseáüianes  cito  istám  t;iam  pc^ 
rituratn  ,  ^  non  esse  aninut  liberando  umversakm  pu^ 
tabat.  (a)  Los  grados  de  credibilidad  los  disminuya 
la  Fil(^ofia  hoy  ^  como  los  disminuía .  eo  los  tiempos 
de  Marco  Aurelio  y  Galieno^  en  los.  tiempos  de  Pocr 
firioy  y  en  ocro&  nxks  antiguos.  Voi  cí  contrario  SQ 
aumentaban  en  aquellos  mbmos  tiempos  para  otro$ 
por  la  santidad  y  milagros  de  los  xn^ir tires,  y  por  la 
predicación  y  dodrina  de  los  dodlories  católicos  ^ .  lo$ 
quales  cuidaron  siempre  de  poner  ciaros  los  te^tinao^ 
fttosque  hay  á  fiívor  de  la  Religión.  £n  todos  iietn? 
po5.se  verifica  lo  que  dice  la  Escritura;  Testimomn 
toa  credibiliafaíia  suni  mmis.  (b)  Los  testimonios  dQ 
la  Religión  son  creíbles  hasta  lo  sumo  f.  y  no  podía 
suceder  otra  cosa  :  porque  como  nos  enseña  el  graa 
Maestro  de  Teología  Santo  Tomás  ^  ninguno^  creería' 
tan  firmemente  lo  misterios  de  la  fe,  si  no  viera  clai[aj>ys 
evidentemente  que  son  creíbles  :  Sub  €ommum  rgthiu^ 
trtdibilh  suni  visn  ab-  eo  qmi  credh.  Non  tnim  creicr€P% 
fiisi  vidipet  ea  tsse  credcnda.  (c)  Concluimos,  pues ,  quQ 
hoy,  €0010  mil  anos  bá.,.  hay  la  misma  evideoría  da 
que  es  cierta  la  Religión  Christiana  ^  y  crcibles  su* 

(a)     10.  de  Civít.  cip.  si.     (b)    Pátlm«  j)^  *  /  ' 

*.  (c)    a.  a.^^,  u  art.  4.  «é.  a.     .         .     .  .    .     ^ 


tibteilós  i  CQmo:l0  es  que  hoy , hay  Filosofes  ¡naecUi- 
|4s  y  presuntuosos  vpplúicos  iastíxiiQSos  j  yi^hombres 
Impíos  que  pcetesiden  poc  varios  medios  «xbscurecér 
estos  testimonies^  En.  ouos  tiempos  .liubo  Lucianos^ 
jGelffis  y  Pocfiüosi,  Símmachos  y  Julianos^  hoy  tenes- 
mos YoícajyjCes^  Rouseaus,  Humes,  Hofc|bes.y  t^spinosas^ 
jy  otdos  inuiiiteables-que<ti»ba)aa'pori.desay£ac  la 
id0dr¡flá.del.£¿mDgisliój  y.obscuKcei;  iarolaiklad  dp 
sus  .  cestiíDoniosL  FeraaLjiíisiipo. paso  ^tenemos  en 
abundancia  pensonages.  de /mucha  ¿santidad  y  doc^ 

$rina>que  xoonevancia.  evidencia  y.  chrid^  de  las 
pruebas  de  nuestra  Reügioo^iL^f canda  sola  ba^a 
pftta  preseptat  enempIo&  .Goma  ea  estl  .praviada  ha 
habido  tantqs  Filósofos  de  Ips  que  Uatnan  fuertes^ 
aá^mismo  paso  han  salido  de  .ella  infinitos  Apo*» 
iogistfis  d  baste  por  ahpi^a  nombrar  á  HouteyÜlc:  y  i 

:i  Bf  ro  yeamos:  tamfoiexi  qu  ¿  probabilidad  ó  aparietí« 
¡Icia  puede:  tener!  aquella  proposición  ,  en  que  funda 
to  discurso  el  Matemático  Ingles.  Supone  que  en  los 
tiempos  últimos  del  mpndo  ya,  no  habrá  {¿  en  los 
hombies^  y/ como,  que  poco  á  poca  y  poc  grados  se 
ya  disminuyendo  y  y  disipando  hasta  extinguirse* 
Esta  suposición  «es  tan  jcidicula  y  sin  fundamento  en 
Theología  ,  como  lo  es  en  Física  la  de  los  Newtonia'-^ 
kios^)  que  imagidan  que  el  Sol  se  va  desvirtuando  y 
disipando  por  grados  ^  hasta  apagarse  eñteramen^ 
K  >  ó  la  de  los  otros  Fásicos^  que  suponen  que  se 
iVa  disminuyendo,  el  agua  y  y  aumentado  el  ^azufreif 
b  sal  y  el  fiíego  ^ihast^  abrs|sarse  al  fin  el  globo -á  su 
siempo  ^  y  como  la.  suposición. de  Campanela  y  de  que 
se  ya  baxando  y  acercándose  el  Sol  á  la  tierl^  y  has^ 
U  unitse  c«n  eUa  y^  tostarla*  Suposición  voluntarla  y 

;.  i  sin 


sin  ñindamoito  ^  es .  que  el  Sol  se  va  acercan<Ió  ^  qíNJ 
se  vaiüisipandoi  yque  se  extioguici  oacuralmente  «a 
irierto  tiempo*  Pata  ninguna  de<  estas; suposiciones  tu- 
vieron {andamentos  los  tales  Filósofos ,  y  lo  mbmo 
sucedió  á  Craig.  m  se  ha  observado  la  diinimicioa 
de  la  f¿  que  supone  i  ni  tiene  razón  para  suponer  que 
se  extinguirá  i  cierto  y  determinado  tiein^.  No  nos 
proponemos  aquí  examinar  qüésüonesy  dificultades 
Theológicas  rpero  apuntaremos  té  que  baste  para  ea^ 
tender  lo  descaminados  que  van  nuestros  Matemáticos 
modernos ,  quando  presumen  coa  sus  cálculos  formac 
ilÜihiciones  TheoEógicas. 

En  Verdfid  que  admira  esta  Ubortad  y  presuncioa 
de  hacer  de  Theólogos ,  sin  mas  título  que  el  de  Físi« 
sicos  y  Matemáticos.  Yo  no  hallo  mas  causa  para  es'^ 
to  que  la  grande  autoridad ,  y  reputación  en  qué  se 
ha  puesto  la  Filosofía  y  la  Matemática  en  estos  tiem> 
pos.  Todo  iióiiibre  que  tenga  valentía  para  pensac 
con  novedad ,  si  á  esta  prerrogativa  junta  la  habili^ 
dad  de  hacer  cálculos  \  tiene  licencia  para  revolver 
la  repiibUca  litetaria  |  y  lo  que  es  mas  la  B^eügioii^ 
Quando  llego  á  este  punto  me  acuerdo  de  lo  que  de^ 
cia  Floro  hablando  del  eniípeño  terrible  ,  en  que  stf 
metieron  Cesar  y  Pompeyo  ^  y  de  los  alborotos  y  de« 
sastres  que  causaron  en  el  mundo  estos  dos  grandes 
Capitanes :  Cauía  tantm  calamitatis  eadem ,  qua  omnium 
mmiafaücHas.  La  demasiada  prosperidad  á  que  llega* 
ron  los  Capitanes  y  hombres  de  Estado ,  fue  la  cau« 
sa  de  aquel  desorden.  Ni  la  Sorbona  en  París ,  ni  Sa« 
lamanca  ó  Alcalá  en  España ,  se  hacen  tanto  lugac 
en  los  ánimos  de  los  curiosos  de  hoy,  como  se  ha4 
cen  los  Académicos  y  ánditos.  Estos  señores  se  han 
i^zado  con  la  Di£tatura;  ¿De  dónde  sacarla  Cralg^* 
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jqjdcen  torúUiaioS'diempoeiUcguá  U  decadencia  ác 
ia  fe  á  tal  esca<h> ,  que  ya  habrá  desapareado  y  y  qiie 
esto  sucederá  en  fuerza  de  la  dioiinudon  gradual  y 
sucesiva ,  que  va  padeciendo  según  se  ^^)a  el  muo- 
doúe  losr  prjiDecos  tiempoi  chi^istiauos?  £1  faijo  de 
Díos<qjaando  J^enga  fc^imáx  vez y^  90  hallará  ife  en 
Israel :  ^  f^4^^  quand(^  wniHf  ^fiÜüs  btMfnis  inviniit 
fidemin  IsraeP.  Este  texto  de  San  Lucas  se  le  figura 
i  Craig  iy  que  significa  que  *quahdovei}ga  el  hi|d 
de  Dios  ya  ho  hfbrá  fe'  en  :e]r  mundo  $>  peco  como 
poco  ói  nad^  versado  en-lasí/iKatérias  y  Xúcncieox^ 
teológic»9  ño  sabe ,  ó  noíadvierte  que  la:  Escritura 
habla  varias  vec^  de  \zí¿  en  qüanto  significa  cotH 
fianza  1  y  en  quanto  significa  caridad  '^  amor :  D» 
JUcdixü^quépirft&aeíai  (a)rdic¿  san  Agustín.  Quan# 
do.  venga  el  .Salvador  ü  juzgar  el  nmDda,.  |iailará  que 
muchos  titubean  en  la  f<:  /muchos  estarán  turbado^ 
oon  los  engaños^  dodrinas  UnsivÁs ,  y  fiílsos  milagros 
idel  Ante^Chris^o.  La  tentación;  será  la  mas:  grande 
¡que  ha  habidp  jamis ,  la  Iglesia  Chrisfianá  padece^ 
ri»  la  'itiayór\pefscrác}ohi  líWcyrr/ii'  GvUéu  CkirisU 
áb  universa  diabolicivitaU  pírs4tutÍMim  fatíttur.  In 
émguitias  tribalatioms  arÜfbitur  ^  urgMtur  ^  eon^lude^^ 
tur.  La  persecttcio;i  y  tentación  será  horrible  ^  y  siL 
en  tiempo  de  los  Decios  y  Diocleclaiios  se  obscureció 
3a  Iglesia  en  !tál  manera  ^  que  Porfirio  y  otros  Eildsqp 
fos  creían  que  se  iba  á  acabar  del  todo  5  y  aun  los 
snismos  Emperadores  (b)  erigían  arcos  triunfales  coii 
inscripciones  en  que.  publicaban  como  efeftuada  ia 
jiestnMCfiott  de  la  Religión  Christiana  ^  s|  en  tl^mpp 
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(a)    De  verbís  Domlni.  v«  36«    (b)    m»  4e  ^Wit,  €ap< 
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ilel  JSaq[>¿iadór  Conreando  fue  tanta.  I2 
:4o.  los  Católicos,  por.  los  Airriamos,  que  el  mundo  sé 
pasmó  al  versé  todo.  Acxiano^  como  se  explicaba  saa 
•<iecónimo  ¿  que  no  sucederá  en  tiepipo  de  lapersecu^ 

:ck)a  dtl  ÁñxciChxistái  lAidíounudoaiipues.yiiefq 
;qué/ habrá  ea  aqu^H»»  tiempos  ^  Jio  jirendrá -por  los 
ptíncipioí  que  se  fig^n6^CJE^g^  esto  es^por  deficiencia 
y  por  unii  especie  de-disipacJon. sucesiva  y  gradual  de 
la  noticia  qufirhavla  ^n  d;  monda  :  estf  njiqóracioa 
de  fe  oo^conscsítiráiSrtjqQc  hayan  pasado..niuchQs  si? 
glo&idesdtf  la  ftmdacwa  de  .la  Iglesia^  sino  que^eiif 
dcá  por  la.sedoccioR ,  por  los  arces  y.  malicia  de  sata» 
aas :  Sohendus  etí  diabQlM.  Sprá  jesta.  diminución  e&cn 
caJuncsto  de  la  seducción  del  Ance^Christo  9  :y  ddt 
sus .  ipinUtros^'la  £3iita  et^tqnces  será  u^a  . vdrdiahdera^ 
apostasia;q^eoQttttecáaJpSJtlebiles;,'yv^e  iq|iepelii( 
gtarán  hteca  los.  mas  pecfedos:  itautiéimortíH^ht^ 
dueantur  etiám  ek^iyú  fieri  potest.  (a)  Pero  aunquo 
serán  muchos  ios : que .sei  perderán  ^  serán  tanibieii 
«Bttcho^  ios  que  se>ntini;endi:áQ  firmas ',  y  habrá  Igle^ 
iiadc  vecdadetos  y  buenos  Christianos  1 1&  mtEocUwg 
itto  ttfhpori^  quo  sóktMdus  ea  diabolusysiwt  ex  ^uoirM 
titMta  atí.  Qredendwn  at  me  qui  eadant  de  Eeelejia  i  neo, 
¡psi  Mceedani.  itíeí  temffafe  defuíuroh  Qd^  Dios  dispondrái 
los  ánimos  por^medio  ác  ius  mibisttos  £b'jts  y  £noch^ 

qiie^  antes  que  parezca  el^  Ant^^^l^^^^^^-^^í^^^t^ 
y  confortarán  á,  ios  fieles  ^  y  convertirán  ios  Judióse 
La  persecución  del  Ante*Christo  solamente  duiará 
tres  años  y .  medio » .  ella  será .  la.  mayor .  y  mas.  asperft 
c|ife  jamás  {^docíaila  Igkmi}  pero  la.  abreviará  el 
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*  (a)    Math.  a4.    (b) '  aó.  De  Clvlt.  cap.  8* 


&1í¡pr  en  favor  de  k>s  bttciio3 :  Profitr  cíanos  hrtvia^. 
hÉínm'  dUs  ilü.{ty  •''  o  •  •'*-'•  í'  •-.•  '-'  ^'•'  •.'..'.-  /( 
r  Hti  aqtft«^pUii>Y6fdadéwx)Ui^«íti¿nó.steiiipre  lá 
Iglesia  ^  y  que  te  cecibió  de  oa^nattfbmbiSdlvádoc^ 
coaio  lo  ^stificati  los  Evangelios  i  y  las  carcas  Apos* 
téiicai^j  Vea' el  ieiftor^i  {lucscros  filósofos  ^on  acree<r 
éores'^  la'Hlkh:ad^qur<pMSéitdea  4i  fiissof^  Lo 
detto  eí 9*  y Uá  exj[>eKiéflí¿fci'inos  lojdide « qii0cón  pre^ 
ttftto^  filosofía  y^Matemátisa  Megan  iiasta  descomN^ 
l^nef  los  *  dogmas  mas  respetables  de  la  Bidigion^ 
como  se  ve  en  ^  ca^o  presente ,  en  el  i|iuü  quedan 
TttlneCadós  ¿irachos  y^thtty'  inipoctaMesb  Taies  soa 
l^r  exettplo:k<B«digíotíf^nóS')mfeñá»  que'^álimandkvsd 
^^bari  por  disposición  parcíbukrideiSefiQryyiyiia¡Hd0 
el  mundo  este  en  disposioíon  ác  durar  .como  esr£  ahcH 

tam  bam  rernm  macbhtMt  dissolvere  müum'^fñnie  ^Jí^ 
CompdiecU&Giíégotto  Nüúüansena^asíiiuB^la^  tenida 
áel  Señot  será  por  sorpresa  /y  slá  prevtíon  depara 
te  de'los^  hombrea*  Este  dogma  sobce  ser  so  mámeme 
cierto  I '  disne  el  V  ser  dr|gnii>dé  inflAendaí  ^uum  lias 
cosAiffibfésy^la  piedad;  Los  Bitfiofos  piief  ii«  qitib» 
Mn  iioy  petsnactir  qae  aquel  soccsd  espaticosOi:«r& 
un  efeÁ6|  y  resulta  del  curso  de  las  causas  hamraies» 
De  este  m<¿lo  pierde  la  eficacia  que  n^niapara  el  biea 
moral  y  espirkual  .del  hoiábre#  La  ReUgloo  nos.dice, 
q/oít  en  todos  tiempos  loa '  hombres  tienen  á:la  visita 
testimonios  claros  y  evidentes  de  la  credibtUdod  die 
los  misterios ,  y  que  así  continuará  la  Igkda  hasu 
ct  fin«  Por  tanto  se  dice  en  la  Escritora,  que  la  Igie^ 
•ia  es  cuiaCludfld  puesta  'sobie  el  moau  donde  /to* 

Jk:.Tam.lI.  Dd  doS 

<a)    M4tlua4.    (b)    Ora.a6i 


-dosk  veáai  yjqi^las  paenas.iUL  iufiocftQiMprje 
valecerán  jamás  contra  ella  :  es  dec|i: ^ .que.ppjgfilM 
dest|iieJaajirIas!peiSfXtt£iAnts^fOC;ii^^  ¿ean 

|as  diligebdas  que;hagatel  Üiablo  jpojí:  sí »  y-  por  sut 
ministros.,  con  prodigios  y  milagros  fiílsos  /  coQ.diSs 
cursos  soñsticos ,  fíic^áíkosvy  ipQtítiea&>  siemptAjlidi 
brá  eti.d.múndose&áS!¡gualnieqteisuuíÍ6iaQte$  quo,  cih 
oíros  tiempos ,  de  ^que  Ja  Religioo  Cbostiana  t^  vxt^ 
dddera  i  y.auá  se  paede  decir  ^  que  confornac  Van  p») 
sando  los  tiempos,  se  van  aclarando,  mjis  y  ^ma^  \Qt( 
testimonios,  de  nuestra:  Religión ,  y  que  sin  emhaigot 
de  tanra abuadanckdelespíritu^  fmtíUMfi  44.  filcsQ*r 
£9&jiu:redtíl0Sti|[  de  .políticos:<fíistidioa0s<9  los  .sábiot 
verdaderos.,  y  hombres  de  juicio,  examinando  mas  y. 
finas  las  pruebas  dcimestra  &eKgioft,  cada.dia  la» 
aclara  mas,  y  vienciseí:  cada.dia  mAfijcreibleloqua 
le  enseña' endeudé -•  ;..v..  ..  A  •••/ ' 

! ;  Asilos errckres^eomo hiiS/VerdadestítiCttlan^, y  se 
tepiten  en  el  mundúi»  Ni  los  incrédulos  nos  presenta* 
hoy  absurdos  que  no  hayaa  parecido  en  otros  slglo^f 
miles  Dodores C&thQBcaa;dicto  hoy  mas  cpse  lo  que 
dixeron  ios  Padres  aótíguosi  Podemos. decie  lo  jquc 
dccia (Cicerón:  Bgo:.maA»f  ^  me  sdtpe  nov0  'vidtíti  dh 
€iri  intt¡li¿o  y  Qum  ptr^etera  dicam ,  sed  inaudita  plerim 
fMT»  (a)  Parece  que  los  nuevos  Controversistas  Cathdt 
lieos,  en  susí  escritos  tan  .bien  .uabajados  nos  dioMk 
a^o  de:  nuevo ,  voiiktdes  nuevas  ^  y  pruebas  nuevas^ 
siendo  ás¿ que  todo  es  antiguos  pero  parece  nueva 
á  los  libertinos  que  maliciosamente ,  y  como  de  pro^ 
po^io  se  des^ntteriden.de  todo  lo  antiguo  :  por^taiH 
to  .eai  jaedüester  renovar  tscasi.doftriiias»  Loa  testimov. 
co:)  i'J  ;^.  .  filos 

(a)     i.deOrati  S-^i  ...  .í»    (  jc    ^:  "'     \    \ 


iSoi  pues  de  la  verdad  de  nuestra  Religión  han  sido 
siempre ,  lóiún ,  y  serán  e Vident^és :  y  si  úo  lo  fueran 
no  babria  obligación  á  creer  como  dexamos  arriba 
dialkx  Estar  puci  «s  la  dáatina  de  Ja  Jglttia  ^adoAtina 
Importante  y  esencial  $  pero  los  ntievos  Físicos  y  Ma« 
temáticos  con  súttibérod^de  pensáry  pasan  los  lími«- 
tes  y  jurisdicción  de  la  Filosofía ,  y  con  pretexto-rd^ 
«lia  d^componen  en  muc^aipattcila.  S¡eltgiott*  Es 
"dogma  Cathdlicoyqoeia  iglesia3iunQai.{^ifid)ei&lcac  dft 
fistc  mirado  I  <  y  qiié  siempre  iestá  ipeicopfUilc^ 
9P  tamUeii^  cotí  4derbt  que  inb  faaufr  ^siaj  donde,  i» 
Ilay  £é.9 1£  la:lglesj[a  o  v¡dble;sino  hay  testimonios 
tvidentes  át  su  realidad;.  Nuestros)  Físicos  consti,  U^ 
bertadde  peoiarlMKen  ide  (Xhcdlbgos^i  y  ^ntasiisegn^ 
Ibn  iqiiej  la-£¿:$e  ácabucáf  jyuleisanaiguience.(4be  Jt 
Igksfstfíóiib  exlstiri^  ó  sm.sérá.T^9ible^.¿Seráücitf 
y  de-permitic  esu -libertad?  La  minorKionrde  la  fé 
4|ue  batea  én  tiempadel  AQte«CbcjistO|  áa^tritayca 
to  Escr&UMy  losPádies  á.  la  poisecuciohV^ivla.sitv 
IJbcdimí  i  i  la  astucia  iyimalignas  álügaidiai  dejl  ^KU*t 
bto  I  ;quc^andará  jomonees  suelto^  -y (de  sus  ounistfOM 
peroiAo^ros  Fideos  ven  las  cosas  deoboo  moda r  Y 
atribuyen  aipella  fidta  4e  íé-  i  x>uk>  ptSncipior  ^  ima» 
'glaafidQiqise  'la  fd  es  <  comb  siq  cstcipiíenó  cuidé  qnb 
se  disminuye  ^  ségim  qos  mmosiják^máD  idelc  hipe 
«k  su  origcBW  He  t^ipáío  qué  teidámQS'  que  decir .  e^ 
cAaamcow 
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na  db  ta¿  mataiasenjqpie  inas.sc  ha  exercttaíáoJti 
Miota  Bilá6D%>  la  cutiodty  iá  xar{i4ki(»il¿  ..ei  .la.  pfl^ 
ttimd  quoíáexfLZcpai  (s&.lxsBquit>buid9  \á^  ebdenuin«0 

^{ii«vOSta.isatccia  ai4  tratada  maLpot^fio&laiiiigujDS»  y; 
^iieJes.£s<H»li&tkQ&paruifta^.68p¿cb  de  sevecciicia  y 
«si;ia?kfKlrv  '(^b:  adfiarldo  tkl  :iaiadb[.tk  .^loMfov  dit 
lqM(jbs.4iitoiafMi&9;isiD^qtctikkij^M  s|uere£i  csMeod^t 
fe  ioipfoposcjoii.  qiie^tieneEi  Uqs  :  tttea  ciaia^teláa^ 
paca  aftdar  y  moírcv  eh  algttm  imaoerar  ibp  avtpo^ 
Sii{es«ositieá)pos:^deidc<|acii>QScafttt  du>  uba;  id<^ 
eiara^  ;y-di^tiiuaí ide  '.locqué  es  esfíiámi^>:y  ^Oi^iifi  c»  Kiaf 
taria  ^y  de'io&gtcibuoi^dettnfiLiy.'Ocea  silbstandbaustt 
tmpezDá  cxáminsrr  At&pacim^ysegtid'no£aspg)i«UI 
les-  cales  raaderabs-»  ya  teaemos  otras  üocesr  pam  fitoif 
sefitf  foUrpjdto^  £scckníi)jquejÍaS;.E9ctítim8;sagfaí9 
fiof  oktit/ií  ÓQMíijflQr^^  qucdososp&rh'üs.raaiUgi^tf 

^s;:<R)¿vao|DS<y/  attccsriasi  y>flio^i^arliMr  itiogim.  ks 
fiarezcar  £s  cierto  que  todos  los  Padres  antiguas  :Ci^ 
táti  uniforniüs  en  conceder  este  poder  al  demonio ,  y 
por  ccmfesion  de  Moshem  ^  los  Do&ores  mas  ilustres 
de  la  antigüedad  adoptan  la  tal  sentencia  :  Hac  ojdnh 
in  ifsis  quoque  purioribús  veteris  Eccksiét  DoSúríbui  sé^ 
tis  multos  approbatons  invenit.  (a)  Pero  aunque  esto  es 

cicrn 

-I^)    In  cap.  ;.  Cttdv^oM^.  84. 
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cíenlo  í  lar  yftléuíay  titKttad^iUosófica  que  en  tan*  al^ 
W  grado  gozan  l06  moidctiios ,  ^ha  dado  grandes  fci^ 
tos^obre  el  asunto  ,  y  ha  hecho  ver ,;  que  no  hay; 
cosa  que  n)a$  impida  hallar  la  verdad  que  la^esclaVi* 
mdi ,  y  por  ^el  contrario,  ^  no  hay  «cosa,  que  ;mas  con** 
iduzca^qiie  la  libertad  y  desensbama  Ba  c&Qo^hoy 
pe-tratat^e  negui-ek  demonio  el  podei  sobre  jk»  ciiec- 
pos.  Sobre  esto  se  dicen  varias  cm^^  y  se:  pioducea 
yarias  razones  filosóficas,  theológicas,  morales  y  críti« 
jcas.  Los  autores  princíjphles  qfic  hacen  esta  novedad 
con  Basnag ,  Leclerck ,  Daillon ,  Loers ,  y  otros  que 
.vemos  en  el'fámo^  Moshem.  Os  ésj^iñilaciones  su^ 
tiles  que  hacen  estos  Filósofos  para  mostrar  la  impr9* 
fOKáoú  xpae^fieiTep  ios  espíritus:pftra  mover  los  cuet« 
fo$i  esta  4C[peou^cibnes ,  digo*,  han-  caidaen  ^acia^ 

fypficdeidoimportantesádertos$áblósCatliDUeos,qua 
foc  ocf 9  pacte 'SOD'  homba^  de  juicio  y  dé  sana  pen^ 
«ar»£l*gráh  Catmet ,  que  como  veremos  sigue  y  pru^ 
hi  blea 'OttescratseMenda ,  asegyia  que  apenas  es  poi» 
«iblebomcíbir  pMpordoU'^lgui^a^  entre  En  espírlnr •  j 
^tvciscffpo ,  jKtra  q«é  aquel-  pucfda  aplkasse  á  este  y 

-wfpMíort  mcisse  eiti  quod  iam  de  nbus  müla  frvfcrtióm 
'4m^m0is  wM-€OMÍfimui ,  lúbÜ  fUnei^  u  ve  navL  (af) 
Sste  vódó  de  fallar  slgniftiaique  ha:via  hecha  una 
jgrandeiimpcesion  en  d^ánimá-de  esfc^Sáblo  Ja.^spe» 
eolaciott  Cartesianaf ,  d):  que  ios  ^utes  «sj^útüates  no 
sienen  proporcloh  pa^a  aplicarse  ^  á  lo»- cuerpos  y 
A»vcrlos^'£i&mofi#iAntanioiO€nova  de  nuestra.  £^ 
'psiña^^.y-  etMaeS€SoAcdrigi}eaiapf^aM)tt.miRko<8ie 
^dó  deiátnofir;  tti¿o  quandkF  se  ciatc)  dcaverlguat 
-•  -  la 

(a)    PUert.  de  Ver.  &  Mis  pr«dlg-  Uc.  ^  •*•    - 
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4a;Vttciad i, ^^jdcseogMAt^iM.gfioteftt . üspcuta  :pwio 
4|aeaqael  .del.  cura  Filósofo,  pensase  m>  ó  idcom 
^ncn  i  lo  que  hace  al  casd  es  exiuunai  U  cosa  cfttt 
-míscna/i  y  desenvolverla.  Veamos  poes.  que  fundaT 
ineDbo&/han  tenido  los  nuevos  FíIom&S:^  .para  poMf 
^n4|ida  eLpoder  del  demonio  sobre  loU  cuerpos  ^  deoF 
do  así  qaejesta  verdad  faaaido  fecoiUKidarfKM:  codot 
ifos  Doápces  wtijiMM* 
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la  pcfmeca  cazón  jcs  primistica  y  fisodaoieBtal  i  Y 
(e  seduce  á  que  siendo^  ^  demonio  ttae8ptrtm.iwtro^ 
es  por  su  iiacuratezapenetrableiaon  todjMloaxuocpp^; 
«c  penetrable  I  y ;  poderlos  .mtyveí^  es  una:  imf^kacíoiii 
£í^  r  que  es  bL  exclti6ipa  del  Maestro  BLodrigues 
«n  su  nuevQosfe&oiS^  iufgo  por  su  natucalesa  né» 
puede  mover  lo&  cuerpos*  Aquí,  se  ve  que  los  tales  £h 
(ósofos  entlendcftvque.sl  no  hay  choque  material 
de  un  cuttpot  con  otro  y  no  hay  impulso  :ni  movii» 
miento;  así  que  un  espíritu  puro,  el.qual  se  peno» 
tra £icUmente  por  todos  los  cuerpos^  ea  tocapaz  de 
chocarise  con  dios :  si  :paes  el  chioque  ea  tndispensar 
ble  para  el  iiapulsp  y  el  miovimicoto ,.  fesulta.que  ú 
demonio  ^  que  es  un  espíritu  pujro  ^  es  incápax  por  su. 
naturaleza  de  mover  un  cuerpo*  Todo.se  reduce  á 
que  el  eaccndimieofeo.mo  hailaidea  alguna,  para,  eft- 
sendo:  cómo  uu  espíritu:  pMede>aio«ertta.cuerpo.£ft-^ 
ta s^pceosion  pudo  unto eael Padre  Hmoiauio  fabei» 

jiuc 

(•)    Xom.  a.  4¡aect.  )«  ...         í  .    ; 


»rLo>soFicas.^  irr 

^9«f fi^eotbspot;  cieno  que  las  Atocles  pncdeñ  poo 
91  •Rartiiialesui  moyoclüs  ciifirpos  y  acu4c  para  so6feoee 
c$|a^s«ot:a}da,i  áqtíc  lo6  Angeles  se  hacen  iflipen6i 
K^blcs  á.fin  de  pcNlcr  chocar  con  los ,  cuerpos  y  mo* 
millos,:  Nm aktjtr'ejüire  poUst  Angtlm  quam  se  se  rgm 
ieiidoiimfmetrMlañh  <a)  fisto  quiere  flecit  q[ue  havia 
echado,  flttichaa  raices  dn  el  áníoioide  codos  Jos  <pro«i 
fieores  laiapreaskm  >  de  que  paca  imover  un  cucrpoi' 
tt  iueuester.  chocar  cob  el.  Los  modernos  que  no  vie« 
ion  en  los  espíritus  proporción  alguna  para  este  cho^ 
que  ^  negaron  absointamente^  la  .potesta4  >  otros  de 
mas  Sftno  pebsar  y  no  {atreviéndose  á  negar  la  tal  poí^ 
testad  I  tíL  hallando  modo  de ,  explicarla ,  recuriíen  á- 
qiae  el  espíritu ,  que  por  su  naturaleza  es  penetrable^ 
se  hace  volüntariamtote.impenecrable  :  Quoi  in  bac 
§tMSA  diffitílhmmest  i  simi^unt  i  ^  quod  wm  ntod^ 
f0^fadie  ^  j0d  eomtqttim  ^  non  dant  f  como  decia»  San 
lá^tin  tn  otro  asunto  semejante.  Que  el  espirita 
puedes  jBoVeí:.  á  el  cuerpo  es  cosa  fácil  de  adimitir ,  la- 
cxperientía  lo,  ha  dichov  muchas  veces «  y  las  £scri«r. 
turas  nos  k>  asegura  freqüenteménte.  i  Que  es  me^ 
Mster  «mas  .para  admitirlo  I  Sm  embatgo  no  sead^ 
mite  f  DSC  admite  con  mu¿ha  dificultad.  £1  moda 
con  que  el  espíritu  se  aplica  á.  el  cuerpo ^  la  prp^ 
porción  ó  improporcion  que  tiene  para  moverle ,  es 
uno  de  los  misterios  mas  dificiles  de  entender  5  sin 
embargo  sobre  esto  se  fundan  y  como  si  fuera  una 
verdad  ya  conocida*  He  aquí  pues  un  desorden  en 
materia  de  grande  importancia.  La  razón  es  ,  que 
jiuaudo  la  materia  es  de  hecho  ^  y  está  recibida  ge- 
•-*A  '^  ne* 

(a)   DeAngdii.  .'   .    ,  v> 
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necatmente,  qüandoes  una, verdad  gerfccáí  y'^oibOfi^' 
hpriiBera  diligencia  es  admkirla;  y  después  vienff 
bien  explicarla  y  probarla  :  PrM#  incim/iM^iM' ,  <^ 
fostea  ffiAantur ,  como  dice  Celso  de  los  medícameR* 
tos :  ios  auevx>s  filósofos  debiaD  hacerse  cargo  qao 
en  esiios  puntos  i  ei  incrédulo  debe^esfotzar  su  db** 
curso  sobce  probar  que  no  liay  señas  bascantes  pa«^ 
fa  cjieer '  y  afirmar  que '  los  xlemonlM  mueven  los 
cuerpos  $  nuestros  Filósofos  debian  hacernos  vet 
que  ios  hechos  que  se  refieren  son  falsos  t  y  no  car*, 
gar  sobre  que  no  se  entiende^  como  suceden*  £sta« 
nos  en  el  caso  que  se  representaba  á Cicerón.:  íUk 
füír  quliquam  affirtur^^  €ur  e»  qu£  dUo'fiás^'ibít^ 
niii  quod  dtfficUe  diBu  viditur  |  qua  cujusque  mth^ 
ffíM  causa  sit.  Para  dar  .por  :ñLlsos  los  hechos  que* 
se  refieren  9  no  alegan  Qia9vr^2on  que  el  que  nb: 
se  entiende  cómq , .  en  que  manera  ,  y .  en  fuét^sBa^ 
de  que  un  espíritu  mueve  un  cuerpo :  Quid  qué^- 
rU  c^^  bdc  ha  fiant  ^aut  qua  artt  ferfict  ftísth$$i\ 
nesdre  mi  f otear.  ^  tvttdtt  autem  dm.  (a)  ¿  Paca  que- 
sera preguntar  ^  decia  Cicerón,  cómo  sucede ^To 
coofieso  desde  luego  que  16  i^hocoi  pero  afseguro  que- 
^ucede.  Luego  diremos  algo  sobre  el  mérito  de  esi)^> 
especuiacianí  ahora  prosigamos^ 
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as  openuciones  que  tiene  uüJCipídtU  son  do:<^ear 

der  y  quctcri  £n  ua  espintta)  puro  no  se  eomprch^ 

4c  haya  oteas  fanciooes  ma&  Las  ideas,  que  forma? 

fno$  de  do6'  Angeles  soni  sacadas  de  Azi  qut.:tcAem^ 

de  nuescifi  alúa  nu:iotiaá..£cr  elta.no  ob$j:cvim9Si  joíiá^ 

operaciones  que^^taá  ,  y  tcadadando.  nuestra  coaj 

templación  i  :los  Angeles»  que  soa  igualmente^  ó  mas 

inmateriales  que  nuestras  aliñas.,  concluimos  que  no 

tamififa  anasioDeracioiies  4ue  eokewkiL  y  .qu.erer«  Ahot 


la  puefr;  .esoia  opéfaeiom^  Ma  tnmanei^cea^  ^^i^ti^o  g^ 
nuestro  espíritu  se  quedan^y  ea  ninguda  w«^ej:a  sar 
ien  fuera,  ni  alcanzamos  á  ver  en  ellas  pcoporcioQ 
ftlguaa  para  causar  efe^  exterior  i  especialmente 
jiiatecia|:iuí3^;ibs^Aneeies<  buenos  y\twX^Sé,m 
fioc  su:  natuv|3ttezá  y  substancia  I  jCOinojK>r  ^^  .^@^ 
^ionesv  na'  tiesien  proporción  ni  presentan  ide^  de 
ttpUcarseá  los  ciicrpos  y  moverlos. 
\  £s  bren  hacer  pfesenee  i  kksnmyas.FH^spfofi^ue 
estos  argfimíentos  66ntmtt/y  antiguosi^:  )e  qM. están 
puestos  y  disueicos  mwrhas  ireclss?  pdrJo^'  l>oApreB 
Otliólicos  I  y  especialmente  poTj  los  £s(;olásticos.; 
ín  Angelo  ntm  est  alia  virtus  ^  quam.  inteUeáhís  é*  «^ 
-luftUSfJaíelUHui  auíem  non  ¡agit  f¡w  ptr.  flo¡uutáífm*:^9¡i 
-Asi  árgaye  SantoTtaomás^ Yon  loa A3iloses:£d€l:>U^ 
^os  I  que  vinkrpniídssjflftffr^se  pQBCii>es^te. aKgAiWtn* 
.     Tom.  II.  £c  tos 

(a)    Qoodlibct*  6.  «L.  9^ 
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tos  frequcDtemeote ,  sin  que  basta  ahora  hayan  cau* 
sado  turbación  ni  dificUtád  4gttna«  Han  advertido 
ciertamente  los  Escolásticos  la  repugnancia  que  desu- 
de luejgo^sc  presenta  ^n  que  una:  coja  inttatcrialoy 
espiritual  toque  físicamente  en  otra  material »  se 
aplique  y  una  con  ella  ,  la  impela  y  la  mueva  s  peía 
iu«M|tte  «stas  difictiltades4io -son  ^ciies  de::  doseiniolr 
Ter  r  ni  dar  unarazou  dará  y  perceptible  j  de  eUaís 
no  por  eso^se  desampara  la  sentencia  que  jenseña  Jb 
cxpcrleticia  y  h^reV^laaioi^lo  quc^t9ca/1la£c^  ptor 
fesorc&dar una expticacio^ailerahle^iiy  qm: en úb 
posible  explique  .m¿:stiat:ideat  Hli^unipodeiliapi^ 
de  estrechar  BUS  esca  dificultad >qu¿ la ^uaihiice.SMit 
to  Thomás »  y  á  su  Imitación  ios  .demás  E^cóiástkos^ 

Inñuyc  en  el  >  nopóedc  irffliuir  en  cL  sia  tocar  cn^fb 

ts  así  que  toar  Aiq^g^deá  )^:<:q9n^ves|l¡kid]Bal8l  rquia  vSoni 

iKl'-fItSkedctt  loqat  con ,  los  uacifmsi:  inegoioo!  podbáfL 

ifilovéribsiEstft  argumeiiid.poqe  á:iaiietrá  Saotp  XhOr 

mas :  Sed  diccndum  i  ^^uod  Afigeü  pnferh  [sola  movtni 

*or¡tMSy  (a)  Pero  cmOí  na  abasta  ^  f^rqua.para  movec 

«in  cucfpo  t$  meocQtev!  estarunido  ocia  :el.)^:;tOGacfa^ 

^  Wn^^  im^itof  soi(^  na  se  verifica: fcisia  ápKcadanj y, 

«ontatSbf  |€Óm¿  poe^s  el  Ang^i^podrá  m9ver:6ixtt¿xv 

fo  I  Vean  Ids  Filósofos  ,  si  después  de>  qíT;  ;  atgjuAiefte 

Sar*  á  Samo»  Thoi(i¿S|  eti{iuemraii.aigo.mA&qaie«stttUtr 

'éan  £niesK4irgbafeníio1éstádaDdíficuhaid  dfxj^iimpit- 

iiettfa1z^dadyparqariuKeqpn}tiiünocpaffe¿e  qup  poe^ 

i-i  v.l  »       v  de 

(a)    Qtt«t.  6*  de  Fot  art.  7t<adi»i«^>&ladiüU>  ^y 


s  * 


VtLOSDFieOft  «9> 

¡ir  tM^se^yJtoc^  uooiJÚisLucífo^  chooadetyjflapdeilcj 
Sita  es  U  jditicttlta4  de  la^impitopóixijcm  fiáxeee 

tiene  el  áSto  dcí  ^tntcíidittúcxitp  ^  yrt4e  la  .roluntaidr 
pan  mover  el  cuerpo»  Todas  e$taa.dificuliacles  I  y  Id 
que  en  pilas  se  inclaye  v^^^shkieíoh  pcdsentes  loa 
£5coJÍ5ticos:iiiuchM  siglos,  iiá :  iesí  detto >t]^Q  bs)  cesp 
paeoaslqüe  dariuiáüeiran  consigo  la  evidencia  iC'peH 
to  así  jen  cestas  cositt  jtconbeo.otcs^  innumecabies  tói 
cantes  i  la  Metafísica  y  Hlosofía^  general  ^  nunca  haa 
logrado  los^  Filosofias  dar  soluciones  claras  y  eviden^i 
tes  y  paral  hacer  esto  jera  oienpsceo.ttnei;  compcchenf» 
dUa  hiiiesenctíkidieias  cúisas^y  lá^jeoreta  ecomomiáque 
«dsserva  la  naturaleza  en  sus  operaciones  i  cosa  qUe  i 
irfiigon  filosofo  ^e  ha  concedido  hasta  ahora.. 
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as^réspucataaipues  qite.se  dan  i  estas*  4^ficaltadea 
son  safícitAttt  ^  aiu^e>:no  ,sean¿jcVidentes  ^  y^di 
entendimiento  dtbe  sosegarse  con*  ellas«  £1  Ángel  es 
espiritual  t  no  puede  chocar  con  los  Cuerpos  lá  la. 
Manera  grosera  yuvisible  t^  chocan  •  unos  iciioirpos 
eon  'Otros }  ipero  pueden  acercara  ^  apllcattq  y:  toicar 
COA  ios  ciic|»pQs  coa'  ituic(tatadQ.tíspiri(ttal.i  regirá 
su  condición;  pero. contado  eticas,  y,  e£:divo  del 
movimiento  como  qoe:en:sí  tiene  virtud  pÁracausar^ 
le  i'TsíBgit'CarfusjB^ntáaSu  corfúrdtt^  9$á.4ptriiualh  imr 
f$ri$im  Jügiikroiuifit  i^icMíiMm  vhstMfkéí^í^  na^ 

Ec  %  ttt- 

(•)    D.  Thoflk  toe»  ck» 


mcaIezade;IlkíC0M&t)o<es.  masxle  lo  qaefi^oí  chdfniSi 
¿n  ellais 7.á'lx  cxfCtícficU  nos  dice ,  qm.  tal  cosa  snuc» 
Ve  ¿  oti?»',  juzgamos  que  ol  Ancor  :SupreaKdLÍe  iha^dan 
do  aquella  naturaleza.^  y  aunque' no  sepamos  en  que 
aianeta  obca,  el  tal  eme,  debicmos  suponer ,. que. pu^ 
que  obiz^y  vifitucLk'ha.  dado JDio9 ¡pata: ello  lüTakmi 
ht$p&lnatttéa)teru^^  Querer  rcxiocicelmovimiearodq 
Ujs  euerposr.á}  urí  g^orosolay  al  «choque: grosero  da 
uno^  con  otros  ,  es; querer  téoicraiiamentexstrechafi 
k  economía  de  la<  naturaleza  al  soto  modo  de  obr^uí 
que  wipos  aqui  abaxo^  yíQsse  es>ua  desoidea^^  y  oo 
atqrdinaknto:  misecabld  :.^imkí  jokntvidif^.  vréJtmfy 
fuodjnoH  wlent  non  cr^d^nt,  T^ota^raüoiredindi  est  e<¡m 
mtíudo  cfi^nendi  ^  (a)  cosió  decía  San  Agustín  de  kM 
Filósofos  Gentiles^  Creen  lo  que  ven ,.  y  lo  que  na 
ven  no  lo  quieren  admitirá  IJ^  hay  mas  espíritu  y 
sentido  en  los  argumentos  de  los  Filósofos  modernos 
4Ue'¿kfr^  zú  tcdá^sü  sutHcifauño'  dáie"  ibeifftb'pdiA 
que  se  la  de  mas  respuesta  y  satisfacción  que  la  dicha» 
Decimos  pues  y  y  volvemos  á  decir ,  que  los  Angeles 
se  aplkan  y  tocan  á  los^ctietpofs  eooiin^contaafto  espfc 
skual  y  pero  virtuoso  y  <  efícar  pora  efeéb»  dc«  mo ver<< 
tos  $  y  sabiendo  que  los  mueven  ^  afirmamos  que  eH 
aquel  contado  espiñiual  ^  -y  en  aquel  ifppeiio  t^ú 
oculta  una  Tktud  suficiente^pata/mo verlos. ,»  y  esta; 
es  la  respuesta  que  hállameos 'por> bastante  pasa¡satis^ 
facer  á  Jas  «dificultades  A  tkuiFUásofo^^qne.  noipooc 
poi  argumento  mas  que  él  que  no  se  entfendeicomft 
sucede  el  £s|i¿merío ,  no  se  le  debe  responder  mas  que 
con  el  fbnótedno  ^isma^:  y  reírnos)  de  las  dificulta^f 
dasapár^ates^y  ir¿cÓ6icascoa.que  {xrqcuraallttdtfños\ 
-íii  t  ..1  Non 

(a)    Serm.  i^ó.  de  temp«         •:?  ^   ::  !  .n>  -   /    A     (O     « 


iNSií : if0pmiriúr\  fiimiñ%*  InMium  v€Pbémm\  si  orgtío^ 
ttk  eitfkcius.  (a)  A  k' verdad  qae  esta  seotciicia  de 
Cicerón  4a*.dé6í<^iti09  teniec  prescn^e^  en  ionumet»-. 
}^fis  casos  en  que  nos^hs^lamos  coO'  nuestros  Filósofos 
modertios:  grande  abundancia  [  dé  palabras ,  subtiür 
féa$  si9fiféntíármmj  y  ^1  fit)- uD^^^grande  pobceza  de  raí» 
Eones.  Me  {ttiece' que' en  nuestros  EUósofos  se  repce^ 
sefita  la  burla, q^-compdecia Miguel  de  Montañai 
iiacert  las  monas  á  los  que  las  están  observando  cotí 
curiosidad  los  meneos  y  saltos  que  van  dando  poc 
las  ramasde  uoiasbol  v  i|asca  ponerse  en  lo  alto  de  cl| 
en  ikgandD^alli'^xlo  el  juego  para  en  presentar  á  ios 
iristentés  lo  mas  feo  y  desprcciab(a>de.  su  cuerpo*. 
i7odos  los:discuno6  y  especulaciones  sutiles  de  Beker^' 
Iioets  y  sus  compañeros  .viene  <á  p^rar  en  una  propon 
sicion  grosera,  y  d^ccciable  /  y  es  que  quando^  un 
cuerpo  mueve  i.  otro  lo  hace  cbocandomareriialme»^. 
tDe'pon  ebUqa  pcopoficipn  y  un  pensamiento  tan  man 
leriai  no  debía  ser  ei  paradero  de  filósofos  tan 

fútiles^      •"       i  -.:«.'       \.    . 
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■L-A  VIRTUD  MOTIVA  ES  ALGO  MAS 

SPE  \JILtrBR¡AÉi   •  •      '  > 
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mpczmbs>esta  conskiéraeion '«ón  las'  palabras  de 

QB  Autor  áad«  afe^o  á  la  de^rina  Carbólica  »  an¿ 

tes- bien:  uno  de  los  mayores  eoenigos-  de  ella  ,   V 

l^r  «aiitó/nada'.8aipechosp  en  d  asuqto.  Este  es  Laii- 

seittlo  M^sfacaí)  á.ipiien  la  tvidenciai  de  la= verdad 
TV..:  le 

(«)    a.1l«  Kat.  Bedr.  :  '       .. 


le  arrancó  ^a^iaofesípa.  q<ie.  ysuQost  á^  pcdseatac:  (|tf 
lOi^^itf jr  saku  rn  ix  wé(t&iáíím$Ulí0ftímífficitt  posse  Mf 
¿atj  isjmuTMtát  pfékUtMs  sip ofarm  Cígmifhnt.memmmi 
Mamque  esdite  jarum  f^urum  ^^  ptspi&am  bakmsj^ 
Así  ca  su  estilo  ámbajoSo  y;  pcctuxbado  se  explica  est 
te  Eilósofo.  £1 4iie  niega,  que  iasi  subaraaciaa  eaptri^ 
tua|es  tiencQ  vittud  paca;  moycr  jos  cuerpoi ;  .tiece>t 
sadameateha  de  tía  Ver  cojnpKibeqjdido  y  xüde  ^  la*  m^ 
turaleza  y  esencia  de  lis  substancias  eqpicicualcsi 
¿Qaien  pues  se  lisonjeará  de  tener  un .  cohocimien^ 
ta  tan  grande  ?  Es,  cierta  que  isabemos  que  oencií 
ciertas  .propiedades  y  afecdopes  ^  pero  ¡la  natctraks» 
Interior  de  esus  propiedades  ni  la  especaladoa  jnoi 
la  descubre  t  ni  la  revelación  nos  la  manifiesta :  Pro4 
frietatu  quasdam  ^  afféBioneí  nwbmts^  intÉriorem.íoe^. 
ra  ejus  ntíu^am  netraiiq  nobis  aptrrt.^  ncc :  Jkn^a  paii^ 
faSh.  Sabemos  que iasjsubstancias  intel%eQCes(tieneQ 
las  propiedades  de  entender  y  querer. ;  pero  lo  que 
es  entender  y  querer  ,  lo  que  incluyen  estas  acción 
nes ,  que  virtud  tienen  ó  pueden  tener ,  no  lo  .pUM 
de  saber  Filósofo  alguno  por  sutil  que  sea.  Conside* 
rando  á  buenas  luces  l^fe  pCinto  el  celebre  Poirec 
dice ,  que  tan  lexos  está  el  que  los  espíritus  no  pue- 
dan n»o7cr  i(»  .cuerpos ,  que  por  el  contrario  üingua 
cuerpo  pudiera  mover. á  otfto  ai  90  mediase  una  vir- 
tud espiritual  para  ello :  Concipi  n<m  patest  qui  corpm 

mov^M  e9rpmf\  nisi  €€twpi^up/vU*^mmnQí.^fMtua^. 
lii  9  (b)  como  refiere  Brucker«  £1  fitouSao  Leibnita  ea 
todo  el  curso  de  su,  sistema  ningurta  cosa  afirma  eos 
mas  re$oludo0  y  firmeza  que  el  .que  I&  iVirtud  df 
mover;  1q$  caerp9s;:oQ viene -propiapdcotfc  á.  ia.^iutor 

tan^ 

(a)    tn  ctp.  6.  Cttdvv.  ^(b)    lafiraker* 


tanciaiiCSpírUual  t  Causa  matus  iimorp&rM  má  ,  sti  sué^ 
jfSmmjnútuj  ist.  wwpM  f  así  habla  cb  su  respuesiia<  á 
la  observación  >veinte  y  una'  de  Sthal.  £1  .famoso  y 
sutil  fiLadulfiD^lGüdintft' afirma  f esueltameme  que  ¿i 
léfrzavjr  virtud  wDtivai  Recesa;  íameme  es  inmaterial: 
^.wm  ^insjmtvmtügikar^  ^^Mum  tM^m . ise  ^úrporit 
ntsdafÉ$.'MmUsmjtrm  cc^Himdaícorpbrdgubafnattij  ^ 
mturéÜrfi9téntkk  9h&aenMvaUnti  (a)£stos -grandes  Fi^ 
lósofos.y  después  de  considerar  coUratencioa  la  nátu^ 
raleza  yepixxjpiedadcs  de  «la.  fliatsria  joy  luyerihaíla^ 
da  üque  de  suyo,  la  imatwlao  csl  inerte  y  pasiva ,.  c^á 
dbMÍuta>indifereoc¡aab movimientos  y  á  lá^qüietod^ 
cenduyorotn  V  que  la  vlitnd  de  mbver  los  cuerpos  es 
vnapcopkdad  superior  ala  materia  iy  distinta  d<{ 
eUflí ^  yide  «onsIguieiiiB.  y  qut  esta  virtud  «s  propia  de 
iakjub$sand4.apitituak  w  \  \\\*',^\'  :..  ú:    .-;  -y  \j 

^t'  Así^ipeosaiiaB  dds  iHUasofos  antiguos  ^  asi  'Platoú 
comp  CAiistótelps  citado$  en  Gudirort ,  y  aá  pepsa^ 
lan.los  <.piincípalf&  £i|ósofi3S.  j  modernos^  Pf>r\taDiio 
es  mudbDldrfidiaiia&x][iic  estos  Novadores  povK^ 
stneaiá  dificultadle  hay dnenteiidex'ifiiueunes^ 
píríuLpuso  siogac  virtud  V  y  fuerza  para  mover  ua 
cuerpo*^' -es  de  admirar  quando  lo  mas  dificultoso 
deienttttdttr  icS'Colmn|>un  Querpo  i  mueva  i  iorro,  no 
como .^el  nesptrito i  nmkíflra;  á :el.  cuerpo; ::  porque  la  ra^ 
ioní-filoscÉcardUftac  qtteeKespritii  es^  mas  adtvo,  y 
está: mas  en  acción  que  la  materia  ¿cmasa  corporal: 
Qcfgktíio  vij$áa.  muts  st  v€rsaf\  ¡^  tMwt  >  (b)  que  dixo 
iiaton^sQicennosiqMxiBa  se  .p^edecnti^ndcr  ^.  oL  se 
ucuentffiDideai.  pánú  8ocoq|)íp  ifuenda^subsanda'.  in^ 

.i      mat 

Olí  ^ 


-# 


%%4  Jim K VGA K  aa  : 

material  Impela  y  mueva  á  un  caer{x> ,'  y  que*  esto 
lo  haga  coD.ei  pensamiento;  Noseentenderáclara  ^ 
distintamente >. pero,  segucamen te  se  entiende  mejot 
que  el  choque  material  y  grosero  délos  cuerpos»  El 
movimiento jcs  acción^. y  no  hay  cosá^mas aAiva  qnt- 
el  .pensamiento;  Ck¡gkatio  su^  mJhfita  se  momt  <^  vh^ 
S0f.  Es  esencial  al  pensamiento  la  agitación  fy.de  con^ 
siguiente  es  la  mas  propia  para  radicar  .el  moVimiea^ 
to«  pn  este  punto ,  en  este  pásage  precbamente  se  ve« 
cificailo  qué  á  o(rQ  proposito  jdecix^San  Agustín.:  Gi» 
Ugantfs,  bommum  tncn$es  €9nsmtt$Mn€  t$nehratfum  perí^ 
fkiátuti  sincsritatiqué  rationis  ospiSmnAiimiumiJnUk^ 
ien  nefu<unt.(z)  £1  espíritu  de  nuestros  Filósofos  se 
perturba  con  la  costumbre  que  tienen  áie  obscuf  ecec 
codos  los  asuntos  /  y.de'&{ro;íar.para:todcB-jdificalta«ft 
des ,  así  no  pueden  enderezar  su  meñte.áaSa  la  xaaoá 
ingenua  y  sencilla;  Un  hombre  levanta  un  gran  pe«^ 
so  por  medio  de  una  polea ,  de  una  palanca  ó  pec^ 
cha»  A  primera  vista. parece  que  aquella  obra  4a>efea 
tuan  los  instrumentos  materiateSi.Estaiapréhcósioo  t$ 
grosera:^  tei^ebrosa  y  obscura^  como: hi^* de  lóssoftf 
tidos  exteriores.  Pero  considerando  toda  la*  serie  áo 
las  cosas ,  se  halla  que  el  origen  de  aquel  movimien<? 
€o  es  el  impcrio.del  alpiay  el/qualda.el  pátna^  itá'^ 
pulso  ;  este  impulsa  encontrando  íinstruqaentos'jcon? 
venientes  ,  esto  es ,  ciertos:  cuerpos idüspaestos  éti  tal 
y  tal  manera ,  obra  los  grandes  movimientos  que  ad* 
miramos»  Así  vemos  que  hay  mlquinas  tan  artiíieio* 
sámente  dispuestas  que  .na.solo  un. niño f  sino  aá 
leve  vlcoto  xs ..  bastante  {Mura.' ;  cfi^^ac.  moviunkacoi 
grandes. 

• '  (a)  •  De  ofor.  Bccits.  Cótol.'  etj^  «*    " '    *  ^  - 
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Esta  especulación  la  hizo  el  grande  San  Agustín^ 
icomo  Filósofo  eminente  que  era :  Quemaimoium  cor*. 
forafrassiorApir  subtiliora  quodam  ordine  reguntur^  itOi 
omnia  corporA  per  spirHum  vit^gy^  spiritus  vita  irratio'^ 
fkUis  pir  spiritum  vita  rationalis  (a%  Así  como  los 
cjnerpos  groseros  son  movidos  por  los  sutiles  en  cier*. 
to  Ofden^  asi  todos  los  cuerpos  en  general  son  mo^ 
vidos  por  el  espirütu  de  vida^  y  este  es  movido  poc 
d  espirita  racionaL  En  la  fisiología  mas  grávese 
confirma  este  pensamienco  de  San  Agustín  con  ob-» 
servaciooes  sólidas*  Está  visto  que  los  músculos  re* 
ciben  su  movimiento  de  los  nervios  ,  que  son  unas 
fistulas  muy  tenues  y .  y  que  á  estos  les  ponen  eti 
:  acción  los  fluidos  tenues ,  ó  espíritus  ethereos  que 
correo  por:  ellos  ^  y .  á  los  espíritus  los  dá  impulso 
k  percepción,  clara  ó  confusa  del  animal  y  su  apetito^ 
£i  cuerpo  de.  un  Elefante  para  s^  movido  por  mediq 
del  choque  ó  impulso  ordinario  y  eni^  menester  quQ 
se  juntasen  seis  ó  ocho  hombres  con  palancas  y  ma<» 
jromas,  y  harían  bastante  si  lograsen  asi  moverle  de 
un  sitio  á  otro  s  bien  que  el  Elefante  por  si  mismo  se 
mueve  prontamente  en  el  momento  que  quiere)  su 
percepción  y  apetito  y  siendo  coma  es  tan  sutil ,  sus 
nervios  y  espíritus,  que  son  unos  entes  inmensamenr 
te  tenues. e  imperceptibles,  mueven  á  aquella  masa 
tan  enorme  con  la  mayor  facilidad  i  en  maneraque 
no  el  choque  material  y  grosero ,  sino  la  en9rgfft 
tecrera  que  tiene  el  animal  y  es  la  que  efqftüa  el 
movimiento  de  los  cuerpos*  Por  tanto  podemos  ase* 
gurar.qiie  es.  lastimosa  la  preocupación  y  la.ílusioii 
T<mIL  ff  que 


(a;    3- de  Trinit.  €•  4, 
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que  padecen  estos  Filósofos,  que  niegan  á  los  Ange« 
tes  la  virtud  motiva  sin  mas  pretexto  que  el  quejí 
como  espiritus  que  son ,  no  pueden  chocat  con  loa 
cuerpos :  como  si  sola  la  impenetrabilidad  ,  y  el  cho«? 
que  de  un  cuerpo  con  otro  fuese  la  que  causa  el 
movimiento* 

Está  visto  por  lo  dicho  que  ninguna  substan^ 
cia  es  mas  propia  para  esto  que  la  que  es.  de  suyo 
mas  adiva  y  mas  enérgica ,  y  esta  sin  duda  es  la 
substancia  espiritual  y  racional.  Nosotros  no  nos 
empeñamos  en  que  los  espíritus  muevan  á  los  cuer« 
pos  con  solo  pensar  y  querer ,  porque  no  sabemos  si 
la  potencia  motiva  que  hay  en  las  tale;  substancias 
es  distinta  de  la  potencia  intellediva  ?  acaso  será  dis* 
tinta  j  y  acaso  no  lo  será  ,  y  puede  tener  la  mente 
humana  y  la  Angélica  una  potencia  de  mover  distin* 
ta  de  la  de  entender.  Lo  cierto  es  que  nuestra  alma 
racional  no  solo  tiene  virtud  de  entender  y  querety 
sino  de  sentir ,  nutrir  y  vegetar.  Si  pues  el  alma^ 
aunque  inmaterial  ¿  iñ telediva  tiene  mas  virtudes 
que  entender  y  querer  i  por  que'  negaremos  que  los 
Angeles  tengan  además  de  la  virtud  intelectiva  la 
de  moverlos  cuerpos  ?  A  estos  Filósofos'  se  les  debe 
inculcar  muchas  veces  el  consejo  de  San  Agustín: 
ASbi  omninQ  utlk  est  ut  memiiurim  vMum  fMorum^ 
frátresque  meos  Adfíioneam  ut  ntiminerint  suarum  y  m 
UltPa  quam  tufum'  est  humana  progredlatur  itifitm^ 
tas  {^.  Quando  se  trata  del  poder  de  los  Angc-»- 
les  es  menester  tener  presente  ^  dice,  la  limitación 
y  cortedad  4e  nuestro  ingenio ,  y  no  pasar  á  ret 

-   sol- 
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solver  y  definir  por  nuestro  capricho ,  y  luces  esca* 
saS|  questiones  tati  misteriosas  y  recónditas  s  dan  por 
evacuado  en  Filosofía  este  negocio  diciendo  que  la 
iazon  natural  se  resiste  á  conceder  á  los  espíritus: 
tal  facultad  :  Hm  de  Spiritibus  rathne  maghtradh^ 
éimus. Así  qniío  explicarse  el  sabio  y  erudito  Calme t,. 
sin  duda  por  hacer  honor  á  la  Metafísica  de  su  com* 
patriota  Descartes ,  el  qual  negaba  absolutamente; 
proporción  en  la  substancia  inmaterial  para  comuni- 
carse físicamente  con  la  material.  Le  dolía  á  este 
Maestro  Eclesiástico  desechar  las  ideas  Cartesianas^ 
bien  que  en  el  asunto  del  poder  del  demonio  viene 
á  fílosofar  solida  y  sanamente  con  los  Dodores  Ca-. 
thollcos.  Sin  embargo  ha  Quedado  en  muchos  el  re-» 
celo  mal  fundado  de  .si  hay  ó  no  en  los  Ángeles. 
potestad  natural  para  el  movimiento  corporal  s  y 
ciertamente  es  ridiculo  y  sin  fundamento  alguno  este 
recelo ,  como  acabamos  de  ver. 
'  Las  reflexiones  que  el  mistto  Calmet  hace  pa-* 
ra  desembarazarse  de  los  escrúpulos  y  dudas  que 
uahe  la  especulación  Cartesiana,  estas  reflexiones  der 
ben  bastar  á  qualquiera  Filósofo.  Vemos ,  dice,  que 
el  alma  racional  se  corresponde  físicamente  con  el 
cuerpo,  y  concluimos  de  esta  experiencia  qpe  tal 
es  la  naturaleza  del  alma  ,  y  que  la  disposición  d^^. 
Dios  es,  que  el  alma,  aunque  substancia  inmaterial,^ 
tenga  virtud  para  mover  el  cuerpa  P^rta  ergo  di, 
AHjgelis  <^  dénnonibus  fbÜosopbéuri  fkamm  cst^  folo  nimi^ 
fum  illa  Diviné  voluntatis  glutine  tanjungi  posse  (a). 
Así  como  no  obitante  su  inmaterialidad  el  alma  sq 
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une  y  mueve  á  d  cuerpo  porque  el  Autor  Supremo 
así  lo  quiso  ,  así  el  Ángel  podrá  unirse  á  los  cuerpos 
y  moverlos.  Ea  cst  igttw  spirituum  natura  y  seu  /xa* 
tius  voltmtas.  Entendamos  ó  no  entendamos  en  que 
está  la  proporción  de  el  alma  con  d  cuerpo  ^  ello 
es  que  la  hay.  Voluntas  tanti  cónditorls  eujusque  réi. 
natura  ^stf  (a).  De  la  misma  manera  podemos  con 
esta  máxima  de  San  Agustín  filosofar  de  la  pron 
porción  de  tos  Angeles  para  mover  los  cuerpos.. 
J5s  muy  de  admirar  extrañen  esta  Filosofía  nues- 
tros modernos  y  quando  toda  la  naturaleza  está  lle- 
na de  iguales  misterios.  Tan  dificultoso  es  señalar 
la  proporción  que  tiene  el  fuego  para  quemar  ,  la 
nieve  para  enfriar  ^  y  el  cuerpo  animal  para  trasr 
mucar  los  alinientos  ^  como  explicar  la  proporción.* 
que  los  espíritus  tienen  para  mover  los  cuerposs, 
en  todos  estos  casos  y  otros  seme^ntes  encmeotra 
el  Ingenio  humano  igual  obscuridad  y  tinieblas* 
La  naturaleza  y  virtud  de  las  criaturas  no  ¿s  mas 
ni  es  menos  que  aquello  que  el  Criactor  puso  en  éllasic 
Vt  natura  ita  vel  Ha  sit  d  vita  ^pia  suptr  omnia  ésP^ 
éxistit  (b)^  como  decia  San  Agustín.  Es.una  pre* 
snnci^,  tedieraria ,  y  un  empeño  de  ninguna  utlli« 
dad  tr^ar  de  averiguar  en  que  está  puntualmente 
H  propordou  y  virtud  que  tiene  cada  ente  natu- 
ral para  sus  efeftos  respetivos.  Ya  ios  nuevos  Fi- 
lósofos de  juicio  ndran  con  desprecio  estos  empeños^ 
porque  conocen  que  en  todos  los  fenómenos  natn;- 
rales  hay  un  fondo  y  una  raíz  obscura  y  oculta, 
que  nunca  puede  declarar  la  Filosofía  i  y  que  c(^ 
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iDM>  dcda  Cad wor  t  Semper  at  otíqMid  iñ  Una^pniq^i 
rt  íujus    natío  reddi  mquk  (a). 

Pero  lo  dicho  basta  para  que  el  Ledor  entien* 
ida.)  coa  quáa  poca,  razón  I  y.  con,  quánia  vanidad 
]fis  FUdísii^s  moderóos. se  atseveb  áiponec  en.diuU 
y.  aun  á  negar  el  ^út.oatuiaLque  todos  los. Thcó^ 
logos  han  reconocido  en  los.  Angeles  para .  movcK 
los  cuerpos.  Esta  vanidad  y  temeridad  consiste  en 
una  cosa  sola ,  y  es ,  en  que  no  encuentra  el  filósofo 
la  proporción  y  y.porqüie  xio  la  lencíDentra  la  niega. 
ÜJn  fnndimento  tan  ridiculo  como  este  ha  sido  bas- 
tante en  el  siglo  pre&nte  para  introducir  Ja  incredu- 
lidad en  una  doádna  sentada,  y  general  del  poder 
del  demonio.  Este  capricho  los  hace  libres  y  ohsti- 
sados  para  continuar  en  su  sistema  i  sin  embargo 
de  una  conaeqüenda  funesta  que  se  presenta  á  lia 
yista»  y  es>  que  si  el  poder  que  tiene  el  demonio 
para  incomodar  á  los  hombres .  con :  sus  piodi^oi 
filiaos  fuese  gratuito  y  añadido:  volonítariameDOt 
por  Difls  y  np  salüa  ay rosa  .la  bondad  y  providencia 
Divina  $  porque  se  verificaba  que  siempre  que  el 
demonio  hacia  algún  dafio  á  las  almas  por  medio 
de  algún  prodigio  corporal ,  J>io$  era ,  digámoslo  asi^ 
el  autor  de  aquellos  males  ^  pues  que  no  solo  per^ 
mite  al  diablo  que  ios  haga  ^  slnq  que  graciosamen* 
te  le  añade  virtud  para,  hacerlos.  Seria  pues  un  ne«* 
gocio  muy  dificil  para  un  Theólogo  la  explicación 
de  esta  economía.  He  aquí  en  ciato  quanto. descoma 
pone  d  sistema  y  plan  de  la  Religitfn  una  espcciUa^^ 
don  vana  y  el  jv^exto  de  libertad  .filosoíka.  Pq« 

dc- 
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degios 'decif  Ia,q4ie  muchas  veces  hav^nos  dicfw; 
con  San  Agustín.  Trm^nda  suntista^  non .ridenda(^\ 
Mas  son  estas  especulaciones  y  consequencías  para 
temidas  que  para  celebradas*  Se  v^fíca  en  esto9 
effl|)bñ05  lo  que  decía  Cicerón.  Vrb$m  PUbsapbid 
proMtís  dum  GattéUd  M/inditís.  La  Filosofía  Chris*^ 
ciana  se  descompQné  con  solo  el  empeño  dedeftn^ 

der  una  particular  especulacioo. 
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¿spues  de  haver  puesto  ea  disputa  por  principio» 
filMÓñcos  ei  poder  del  demonio  ( con  quanta  so» 
tidez  yá  lo  tiavemo$  visto  )  entran  haciendo  esfuer^ 
zos  con^  razones  ^  morales  > .  y  digámoslo  asi  Theo^ 
lógicas.:  £1  Autor  que  mas  se  ha  acreditado  en  estd 
trabajo  es  ^  ei  £simoso  Lorenzo  Moshem  {bX:  Procura-» 
semos  poner  con  la  mayor  brevedad  las  reflexiones 
de  esteCritico  y  de  sus  compañeros ,  para  que  d 
Licftor  ^  vea  con  claridad  sobre  que  fundamentos  es^ 
triban  los  que  hoy  intentan,  hacer  novedad  en  unos 
puntos  tan  graves.  Me  parece  ^  dice  Moshem  ,  que 
•para  defender  la  Gloria  de  ei  Ente  Supremo  es  mas 
á  proposito  la  sentencia  que  niega  los  prodigios 
que  se  ^cuentan  de  los  Magos  que  obraron  por  vir«» 
tud  dql  demonio  ^  y  los  prodigios  que  obraron  los 
mismos4emonioS|mepareGe|^ice,qiie  es  mas  á  propon, 

si- 
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sito  qu¿  no  la  aíij;iiiativ8u  La  razón  cjac  xU  es  estas 
Si  Sot .  Deus  páusmfuiásft^lniié^  pifuhs^nkeamlafie^ 
ni  i  w4li¿ms^gimís  ad-  adtum  c^  reiigi&fUfn  Bi^r^m 
fitmaniám  r  V^  faSa  Mse  náUfr»n$ur ,  Jpse  quodáun* 
modo  íousaipsis  Mtitísset  in  avitU  supifstitionihuf  p^r^ 
uvermidk  Estas  spn  las  palatnás  del  lamoso  Moshemr 
y  los .  que .  hoy  opinan  cóatra  el  poder  '^ol  xlemonio: 
esta. es  la( razón* qüeabacen  valeru  ^sáedvj  ,sl  los^ 
Gentiles  viesen  tales  prodigios  ^  como  se  'cuenta  ha«» 
ver  obrado  los  demonios  entre  ellos:,  tendrían  cau«n 
sa  )usta  y  racional  para  mantenerse  en  su  idolatría. 
%  Quién  desémparará  una  religkm  'á.  cuy^  fiívor  vo 
tantos  prodigios  \  ¿  Cópio-nolfessaadlrá  el  demonio 
sus  falsas  religiones,  sí  tiene  á  la  mano  prodigios 
grandes  coa  que  confirmarlas?  Por  exemplo^las 
.Virgioes Vestales  hicieron.  enS¿oma  prodigios  que  ad-» 
miraron ,  nó  solamente  al  vulgo  ,  sino  á  itis  faombces 
mas  disccetos  y  sagac¿s^  y  como  aqudfas  mugerea 
profesaron  la  iclolatría ,  parece  que  la  tentación  que 
se  daba/á  los  hqdibres  entonces  era  superior  á  ^u^ 
fuerzas.. vSi tales  casos  "SUcedieseÁ ,  í  la  seducción  ^  di¿ 
cé.  Mpshbm^)  t^  inevitable  ,  i  y  esto^  es  contra:  ló 
wfxc  nos  asegura;  el  i  Apostó!.  RiilU  'Dius  qui  nonpih 
^Utur  vos  tiñtari  supra  id  quod  patatis  (a). 

Tanoibien  pacece.  que  se  seguirla  otro  inconvei» 
Aiente  >  y  es  i  qpe  los  milagí os  idéxaban  de  ser  prue-s 
bas  letias  de  nuestra  ReHgton;  Porque  si' el  demonio 
puede  liacer  prodigios  tan  grandes  como  los  que  se 
cuentan ,  quales  son  curar  ciegos  ^  como  se  dice  que 
lo  hizo  Vespasiaoo  en  Alexandria  i  ü  Júpiter  pu* 

^  do   ^ 
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docutAr.derepente.áiUQ  paralítico ,  conio  dicetisa-: 
eedió  «ccm  Tibecio  Acinio*^  á.qaien  eo  sueñas  ^se  le* 
afascútó X Júpiter >  y. le  mandó  fuese  á  elSenadq^ 
y  dlxese  que  no  havian  sido^deel  gusto  de  los  Dioses* 
los  fuegos .  circenses  que  se  acababan  de  celebrar;. 
tdioque  Itidos  imtaurari  oportire  y  que  era.  menester; 
instattzatlo&  jle  nuevo  r  AtÍQk>  se  descuidó  en  dar 
avisó:,  rycn.aqbeLidia sele  iiittrió;un/tiijo.:  despufis» 
continuando  en  su  descuido >  cayó:  d  mismo  enfer^ 
mo  gravement;e :  ifsum  aut^em  grávi  morbo  Qorreftimu 
iVolvió  Jupifier  á  amenazarle  en  sueños  con  mayor 
castigo-;  peco  AtiniO  atemorizado.se  hiso  llevar ei| 
uña  litera,  al  Senado  donde  publicó  la  orden  de  Jti*^ 
pitcr  I  y  de  repente  recobró  ^u. saluda  de  modo  que 
el  que  no  pudo  ir  al  Senado  mas  que  en  litáai^ 
como  Y&kii^o  <)tte  csuba ,  se  Volvió  por  su  pie  á 
su  ¿asa.  Reu^  iorforis  .fiítmltatem  y  suuquf  peMbua 
domrnn  Tcdiit  (a),  como  dicjc  Cicerón.  £ste  caso  la. 
admite  por  cierto  Arnobio ,  y  le  admite  tambieu; 
San  Agustín  ^  á  quien  en  piedad ,  sabiduría  y  su-^ 
&Acpcii,  ningún  Filósofo  debe,  compararse.  Si. el 
demonio  .pues  ^  puede  hacer  esta  estele  jdeptódi^ 
gíosi  ciertamente  se  equivocan  los  testimoniosá  ñi« 
vor  de  la  idolatría  con  los  que  hay  á  favor  de  la  vefn 
dadera  Religión.  Curar  de  repente  á  un  paraUtico, 
tal  como  Tiberio  Aclnio  ^  curar  de  pronto  á  un  ele*' 
gQ^  como  dicen  ^que  lo  hizo.  VespasUno!,  sc^iporf» 
teneos  Iguales  á  los!  que  obraron  los  Apostolte  y 
demás  Santos  en  confirmación  de  la  DoArina  Evan* 
gellca.  Parece  pues  necesario  decir  que  los  ca^le$ 
-  gorn 
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portentos  son  figurados  -  por  los  magos  y  los  supecsir 
tidosOSy  que  con  varios  artificios  saben  hacer  esr 
tos  papeles  ,  ó  decir  resueltamente  que  las  relacio- 
nes son  ñilsas.  (Buena  prueba  ó  confirmación  de  es- 
to es  y  dicen,  que  en  los  Baises^  ^onde  rey  na  la 
iaritlca,la  erudicion^y  sobre-todo  la  buena  Filosofía  no 
se  vén  demoniacos  y  obsesos^  ni  casas  infestadas, 
por  los  malos  espíritus ,  ni  apariciones  espantosas,  ni 
prodigios  extraños.  |  Por  que  será  esto  qias  que  por 
<)ne  ios  cuentos  no  corren  donde  no  se  creen  ?  Don**, 
de  hay  gentes  aturdidas,  débiles,  y  crédulas  ,  alH 
Se  cuentan  prodigios.  Entre;  EspaiSoles  andan  estas 
relaciones  micabiliarias ,  porque  esus  gentes  como, 
filenos  criticas,  y  menos  filósofiís  admiten  como  ciei;'* 
fosquantos  cuentos  los  presentan»  . 
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O  primero  que  se  ofrece  sobre  estos  discursos  es 
ique  si  una  vez  se  toma  el  Filósofo  la  libertad  de  juz- 
gar loque-  es  decente  ó  no  á la  pravidencia  y  jus!* 
tí¡Qia>  Divina ,  no  iiabrá  términos  fixos  en  qii^  parar.. 
Porque  con  su  discurso  natural  >  y  por  sus  ideas  par-r 
tícuiaces  regulará  todos  los  casos  y  y  donde  le  pa* 
cezca  que  hay  indecencia ,  y  disonancia  ,  allí  faliará 
con  la  negativa  ^  sin  dársele  cuidado  de  que.  estén 
MQcrá él. Ips Historiadores,  Los, Filósofos,  los  Doc- 
tores Fclesiásticos  ,  y  aun  las  Escrituras  Sagradas.. 
£sta  es  una  libertad  de  muy  perniciosas  consequen- 
fias  $  sin  embargo  esta  es  la  libert^4  con  que  se  es: 

Tom.  IL  jCg  ti- 


tila  hoy.  filosofal  en  tales  casos  ^  y  en  otros.  moehíiM^ 
semejaotesyijcómo  el  Leftoc  curioso  .lo.  podxá  vcb 
en  los  Críticos  y  Filósofos  modernos  y  especialmeii^: 
te  en  los  que  hacen  de  Filósofos  sablimes  y  de,  TheOfs^ 
logos.^  A  cada  paso  vemos. á Pedro  Bay le»  y  lMos«r 
hrai  r  á  J^^^  Le^lécc  y  Cudwojrir »  y  .otros  !v^iarsc> 
deestegenero' de  cazones  para  minorar. :  el  ccedita:^ 
de  las  Histotías  eclesiásticas ,  y  de  las.  doftrinas  co^ 
manes:- 4¿  supremi  numinit  gloriam  *^niam  Jo$3¡ge  ac^i 
i^mmodatior  est  sentrntia  ^ncñu^;  Siempre 'Sejvaíeade 
esta  razón  aparente^  y  ahiertá  esta  puerta  queda  .» 
sa  cuidado  el  deñnir:  qual  íes  mas  decente  á  la  glo*»^ 
ria  de  Dios »  y  de  consiguiente  aquello  que  no  es  da 
sa  aprobación  fácilmente  lo  descartan ,  con  este  pre«i 
texto.  Decimos  pues .,  qac  en  puntojs  de  lama  impcoH 
tancia  el  primer  paso  debe  ser  advertir  la  autoridad 
de  los  Historiadores  qde.  cuentan  los  hechos,  y  la  de 
los  Filósofos  I  y  Do¿lores  Eclesiásticos  que  los  aprue* 
ban«>.Aqu¿  viene  lo:que  deciaiCiceroOc  Otr  ^^aft 
dum  quin  sint  ea  qua  disputavi  veris  sima  j  si  cventa^  si 
púpuliy  si  Gr^cifSi  barbaria  si  boc  sempcr  putatum  est  {^ 
Si.^  aunque  los  hechos  tengan  á:  su  favor  todos  es<t 
tos  testimonios  podemos  racionalmente  desecharlos^ 
comburaatur  annaks  ^  quémense  ,  dice  Cicerón ,  los} 
anales  y  las  historias  todas.  Debemos  pues  examLH 
nar  y  apreciar  la  autoridad  de  ilos  que  rnos  'Cuen^i. 
tan  los  sucesos,,  y  si  es  competente  y  prqpos^ 
donada  ,  no  hay  razón  .  alguna  para  negar,  eb 
asenso.  ^> 

No  hay  duda  que  ^tcrraa  los  casos,  prodigios 
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im  que  Kan  soced^do  asi  entre  gentiles  como  en^^ 
tre  christianos  por  intervención  del  demonio  ^  y 
que  es  una  grande  tentación  púa  los  fieles  un  pror 
dUgio  como  el  de  Tiberio  Atinio  f  como  el  de  Ves* 
pasiano  ^  como  el  de  las  Virgines  Vestales^ 
y  como  mochos  de  los  que  obró,  el  gran  magiccí 
ApoloniOt  de  Tíana  i  pero  :estas  deposiciones  diyi? 
fias  tienen  en  sí  una  justicia  muy  perfe¿ía  ,  igual*? 
mente  que  oculta  y  seaeta ,  y  el  entender  del  to« 
do  la  armonía,  proporción^  y  utilidad  no  es  pa^ 
ra.  los  hombres. mientras  viven  en  este  mundo.  Em 
ütdtUsimo  j$uUrío  Dii  froiiunt ,  como  decía  San 
Agustín  tratando  este  punto.  Tcrribili  ordine  dis^ 
fosithms  occulid  ^  que  decía  San  Gregorio,  (a)  •  L09 
hombres^  así  los  gentiles»  oomo  los  thalosi chrls^ 
cíanos  merecen  este  castigo  y  aflicción  i  y  Dios  los 
abandona  á  su  sentido  ,  dexando  á .  los  inaios  espí* 
fltus  la  libertad  y  poder  de  haeer  prodigios  en  bien 
temporal  y  utilidad  de  ellos.  Ad  ilUcciramdeeeftior 
tüí  ut  sihi  subj$ingant  eos  qmbus  ,ta¡ia  •  eoncedunt  (b)» 
ostos  prodigios  parecen  grandes  y  apreciables  á  los 
hombres  .carnales  que  ño  contemplany  nL.reflexionao 
sobre  los  bienes  eternos  f  y  frofter  infitmttatem  cat^ 
fds  magna^  videntur  mn  vaUfUHftu  dttma^  iontutru 
2«os  que  se  pagan  de  Jos. bienes  terrenos^  y  nO 
Midan  de  lor  espirituales  apipecian  en  \  iñucho  los 
portentos  mágicos  v .  y.  esta  ilusión  ,  es  uno  de  loí 
castigos  mas. grandes  que  Dlos.dispone ycon  su  per^ 
tnision  dá  licencia. al  .d^monia .pasa  ^engañar  á  los 
«Dgañadorest  rf^fíMmdífmj^  damrMaimjd  fadUnn 
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d'um  fMofies  (á)¿  Los  Bxmanoiy  que  prefcemoirotf: 
^1  caso  de  Atioio ,  los  Aiexandrinos  <{áe  vieconr 
la  curación  de  Vespasiana v  eran  unos  Gentiles  que 
por  error  malicioso  9  y  P^^  depravación  de  animoi 
amaban  la  falsedad  y  elvkio,  y  en  lo$  ojos.de 
Dios  mesecUn  ser  abandpnados^á  ia.seducdaiideí 
espíritu  maligno*  Los  hombres  buéno&^x  que  etl 
grande  d  pequeño  número,  siempre  «e  halUo.entra 
los  malos  Y  están  exercitados  y  probados  uciUntOf 
te  con  estas  tentaciones;  AeL  ixercendam »  probandamp 
man^ijtandamque  fatientiatn  JMSt4sriim.  tíé  aqdí  apuat 
tadosc  ligeramente  Ips.grandes  bienes^  razón  y  ja&ticisi 
que  bay  en  los  prodigios  que  obran  ios  :  malos  esr 
pítitus  por  sí  »  y  por  sus  ministros»  La.  providea<i 
cia  del  Señor  )usta  y  sabia  en,  todas  sus  disposir 
clones  permite  estos  sucesos  portentosos  con  grad 
justicia  ^  y  la  explicación  de  tan  .gran  misterio 
ciertamente  no  es  para  fiada  á  los  Filósofos  y  Crí«' 
ticos  modernos* 

•  Lo  segundo^  ciertamefite  es  de  admirar  cj^ 
estos  Sabios  se  espanten  tanto  ^  y  lcs:Jiaga  tant^ 
repugnancia  la  relación  de  los  prodigios  jextedoret 
que  obra  el  demonia  ^  yá  infestando  una  casa  coa 
cspe£kros ,  ruidos  y  otros  sucesos  >.  yá:  entrando  en 
ios  cuerpos  y  .atormstuandolos  >  yá  curando; de  re? 
pence  enfermedades.,  6  Jiaciendo  otros  iportentM^ 
£stos  milagros ,  dicen ,  son  muy  grandes  ^  son.  ca- 
paces de  hacer  caer  en  error  al  hombre  mas  fiel, 
•no  parece  hay  resistencia  para  una  seducción  seme^^ 
jantei»  así.  no. ies*. creíble  que  D¡ps.i>g:mita.,tantay 
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tto  áspera  tencacion.  JBstas  ponderaciones  nacen  de 
que  nuestros  Hlosofios  no  saben  el.  idioma  de  la 
iTheologíá  ^  y  de  la  Religión  ,  y  si  le  saben!  se  de<^ 
sentíenden  ch:^  el ;»  y  cierran  los  ojos«  Los  parece 
que  un  prodigio  visible  ó  exterior  es  una  tenta* 
cion .  demasiado  gsande,  y  que  turba  d  animo  de 
ios  fieles  con  tal  violencia,  que  es  inevitable  la  se« 
ducciim  ,  ^y  no  ^dvknen  que  todos  .los  dias estará 
mos  padedéndo  mayores  tentaciones  y  pruebas  que 
Dios  dispone  ó  permite  para  exercitar  ,  probar,  y 
manifestar  nuestra  fee  y  paciencia.  Estas  tentaciones 
»n  las.  predicacipQCSy  los  discursos  y  c6nvecsaciones>^ 
los.  escritos  innumerables  de  < tantos  falsos  dogmas 
tizantes ,  los  malos  exemplos ,  las  burlas  y  chan- 
gonetas y.ias  sitiras  c  improperios  que  todos  los  dias 
Jueitan.losJncróduloS'y  los  impíos.  Todas  estas  soú 
unas  tentaciones  mucho  i  mas  penetrantes^  sedudír 
(Vas  y  perniciosas  que  los  demoniacos  ^  los  obsesos^ 
y  otros  fenómenos  diabólicos  (a)  • :  Esta  reflexión 
que  ahora  hacemos,  es  la  que  hizo  mas  há  de 
mil  años  el  respetable  Abad  Sereno  y  segud  nos 
refiere  Casijino.  Después  de  havcr  referido  las 
molestias  grandes  exxeriores  que  los  Monges 
padecieron  en  otros  tiempos  por  los  demonios,  lie- 
gó  á  dar  razón  de  la  paz.  y.  tranquilidad  aparente 
que  los  Monges  modernos  gozaban.  Algunos  vieny 
detesta,  paz  ,  juzgaban-  c|ue.yá  las  tentaciones  no 
eran  tan  peligrosas,  porque  no  había  de  aque- 
llos sucesbs  viables  y  ruidosos  s  pero  se  engaña* 
kAn^  decia  este  büeo  Abad.  La  ninguna  aprehen- 

• «    **    •  *       i  .  . .  » .     ^     v'     sion . « ' 
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slon  coa  que* viven  á  cerca  del  poder  y:  málklsi 
del  .demonio  >  es  yá  una  miseria,  muy  gcande  ^  pot 
lo  mismo,  que  han.  cesado  estas  tentaciones  visi^ 
bles  I  y  ruidosas,  se .  han  doblado  y  exasperado,  mas 
las  invisibles  y  secretas  :  Sbíc  nos  fraudttkntiof 
tetsathm  tcilicetvisibHium  tatíationum  dirim  tIUUntm 
así  las.,  dolencias  espirituales  que  padecea  son  mas 
desesperadas ,  déjptratiM  ^gnAant  ^  y  no*  conocea 
que  el  diablo  los  peisigue  y  ios  domina  :  mqm 
imfugnari  st  d  iiabolo  ^  nu  dominatum  ejus  ferr9 
4ognosc0.  Estas  ad verrencif s  de  .Casiano:  pueden  de«* 
^engallar  á  los  nuevos  Hlo®oG)S|  y  hacerlos  enteiH 
átt  unas  verdades  muy  imporuntes  ,  á  las  quales 
no  quieren  atender  *>  antes  bien  de  propósito  las 
cierran  la  entrada  en  su  animo.  La .  una^  de  ellas 
es  la  mencionada  arriba  ^  que  nujdeben  extrañair 
<iue  la  Providencia  Divina  hayaT  en  algtmos  tierna 
pos  permiti4o  al  demonio  obrar  grandes .  p|:odigio& 
visibles  para  tentar  y  paca  iludir  á  ios  hombres 
quando  la  experiencia  nos  dice  todos  los  días  que 
permite  al  demonio  tentarnos  secretamente  ,  ypw 
medios:  blandos  ,  por  conversaciones  ,  dbcursos» 
escritos^  ^  y  papeles  públicos  i  y  por  malos  exemploft 
£stas  tentaciones  volvemos  á  decir  son  mas  seducf 
tivas ,  *  i/V/W  eÜdentes^  que  no  las  exteriores  y  vit 
tibies»  Debe  el  filosofo  entender  que  en  unas  y 
otras  tentaciones  la  Divina  Providencia  gtiarda  una 
samz  equidad,  y  proporción  jusca  con  Tos  buenoi 
y  los  malos :  el  Seiior  sabe  en  que  medida  ha.  de 
«permitir  las  tentaciones.  .Nm  msi  ad  wumursm  d^aba^ 
lum  Untare  pcrmittitx  dando  ttntandi  poUstatem  urvat 
iquitatem  (a),  como  decia  San  Agustín ^  Dodor  el 
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mas'  atinado  y^  sabümie  para  ,  ñlosoÉir^  sobre  estos* 
puntos.  Nunca  penñite  Dios  tentaciones  algunas,^ 
seátt  pequeñas  ^  sean  grandes  >  que  no  haya  en  el' 
hoiftbre.  arbitrio''  para  evitar  el  precipicio.  Non  per^x 
miftit  vbs  íentari  ultra  id  ^mdfoteitís  y  coolo.  decia; 
el  Apóstol  ^  ios  Corinthios.       «  . 

-       La  otra  verdad  es  ^  que  no;  deben,  admirarse^ 
4€  que  en  los   países  que  llaman,  cultos ,  críticos,. 
dTuditos  y  y  filósofos  no  haya  casos  extraordinarios 
de  obsesos  y  demoniacos ,  de  apariciones ,  de  casas 
ijitfestadas  pos  los  demonios^  Perdónennos  los  erudi«' 
tos  la  libén'ad  con  que  hablajoios  ahora;  La  verdad 
y  la  gloria  de  la  Religión  verdadera  tiene  muchos . 
piivil^osi  .jr;  no-  es  razoh  estemos  timidos-  para  . 
hablar  con  santa  libertad  en  un  asunto  de  tanta:  im**' 
por tancla«  fikn »  vco^  tque  la  constitución  y  estada 
que  tienen  las  cosas  hacen  dificultosa  la  explica^: 
doa  de  este  pumo.  Estamos  ciertamente  en  un  tiem*^ 
poen  que  no  hay  menor  dificukadi  ni  cuesta  «énos! 

trabajo :  mantener' la  fefc'V  qH^  f^  tiempo  de  San 
Cipriano  i  tíegotiasaris  est  y  ^  difficills  ase  Cbristiai 
9tíM(2)é  £n  aquellos  tiempos  las  persecuciones  san^' 
gtiéntals  de  los  Principes  Gentiles  hadan  ia .  dificulta, 
tad  y  hoy  la  hacen  las  especulaciones  y  discursos  de 
los  eruditos  y  RJósóíps^  y  hoy  es  difícil  y  peligro*, 
so  como:  era  entonces  el  hablar  el  idioma  Catholico. 
Sin  embargo  decimos,  que  la  negligencia ,  la  indife-^ 
Mncia  impia ,  que.feyna:  generalmente  en  los  paiseg 
que  llaman  cukos,  acerca  de  Ja  Religión  ^  la  corrup^ 
tion  de^costun^res  ;  y  d  desden  con  que  se  mira  to^ 
do-lñque  es  devoción  y  piedad  y  es  tal  que  los  de-. 
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mónios ;  st  des(Íeñán ,  digámoslo  así  ^  de  ocuparse  en 
Qbrar  prodigios  ,  y  tentar  visiblemente  con  opetatriü* 
nes  exteriores  á  los  iiombres  :  Negü^entla  nostra  ilks 
reddft  kntiores^  dedignantwque  adversus  ñoscoi^igt'^ 
m  (a)  •  £n  vetrdad  ¿  que  priesa  le  corre  al  demónia 
maquinar  prestigios  ,  y  espeftros  ,  afligir  y  maítra'-. 
tar  ios  cuerpos^  y  las  casas,  obrar  curaciones  ma- 
)(aviUosas  entre  gentes  que  viven  tan  indiferentes 
acerca  de  Religión,  de  piedad  y  devoción?  La  nin« 
guna  aprehensión  con  que  viven  es  una  enfermedad 
tan  grande  ó  mayor  que  iá  que  pudiera -inducir  el> 
demonio  con  sus  tentiaciones  tyiicáoic&.Qui  aUqua  fot* 
te  labor ant ,  ^  doiorem  mn  sentiunt  j  in  ils  mens  sgro^ 
fií^.Tiene  perdido  sin  duda  el  sentido  y  la  razón,  y  de*' 
consiguiente  es  incapaz  de  consejo  aquel  que^  tenién^ 
do  mucho  de  que  dolerse.no  siente  ddor ¿alguno  >  asir 
para  que  se  acabe  de  perder  ei  tai  enfermo  no  es  me-i- 
nester  aconsejarle  mal,  basta  dexario  en  manos  de  su 
sentido  y  ajprehension.^ 

I  En  todos  tiempos  (decía Cicerón)  se  observo  que 
hombres  grandes  y  de  iQucho  espíritu  se  tian  perdida' 
por  aquellos  peligros  que  ellos  mas  despreciaron :  m 
wnm  rzrum  memoria  iUud  fere  usu  venH  ut  bomines 
magni  ^  prudentes  per  ea  dhcrimina  pefde^inP  qua  tAo^ 
mme  cantempseriat  QS).  Toda  ia  vida  del  hombbees  un' 
combate  continuado  con  los  espíritus  i  malignos^ 
este  combate  y  peligro  es  mucho  mayor  que  el  que 
teneiqos  con  la  carne  y  la  sangré.  .£n  comparacioa 
de  aquel  es  este  casi  .i}inguno«  Non  est  nobis  colluc^ 
patio  adversus  carnem  ¿f  sangfúmm  ^  -  s^  adversus 

^a)    Casiano  suprü.     (b)     i.  deOfic*    *'    . 
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htfpUihIhs  patestates^  fifc.  Adversarius  vister  diábJM 
tipcuit  q$íaP€M  i¡uem  dávoret^  [^xo  nosdicea  las£s« 
aceitaras  y  y  csu>:  inculcan  condhaamcue  Jos  Padrtt 
.úc  la  Iglesia  ,  para  jqoe  estemos  siempre  despiertos 
y  preparados  contra  unos  enemigos  octiitos  e  iavi^ 
aibksy  los  quales  9  así  por  su  sagacidad  natural,  y 
malicia  9  como  por  su  larga  experiencia .  son  .sumat 
tt^nte  diestros ,  en  hacer  la-  .guerra  á  los  hombrea 
Six  milia  jam  piM^  ^omplentur  anmffwn  ex  qm  áiabdui 
b^minis  impugiMp :  Si  §úem  imparatum  imjenerttjsiquem 
non  soJicitum  circunvenity  fallit  /  dejUit  f¡^e.(d)y  de* 
cia  -San  Cipriano»  Yá^  lleva  seis ,  uúl  anos  ^  de  com^ 
bate  y  guerra  con  .lósi  hombreii  según  los.  tiempos 
y  la  cppstituciiMí  de  las  cosas ,  así  ha  variado  do 
.inaquinas»  Ahoru  no  es  del  caso  hacer  una  reía-, 
c^on-  difusa  de  los  \'arios  modos  con  que  ha  perse-» 
guido.la  Igksia  en.di&rentes;  tkmpos.yíorquede^ 
bemos  tener  bien  presente  es  .que  la  historia  de  ht 
Skdiglon  9  la  historia  y  las  a&as  de  los  Santos  nos^ 
ministran  sucesos  en  abundancia  hasta  en  estos  úUít 
mos  tiempos  de  Varones  Sancos  muy  molestado^ 
por  este  espíritu. 

.  /  .  LaH' historia  ijccksiastíca  y  otras  'histofias  par*' 
ticubses^  por  acreditadas  que  resten  y  bien  docu*^ 
mentadas,  son* para. nuestros  críticos  un  texidodc 
£ü>alas^  y  dé  todas  ellas  se  desembarazan  xon  de-^ 
cir. que  son  cuentos  monacales*  Bástalos  saber,  que 
entre  los  de  su  familia,  que  entre  ios  cultos  y  es^ 
píritus  fuertes  no  hay  de  estos  suce&os  ,  para  afir* 
niai;  con  toda,  seguridad  que  ni  en  estos  tlempo5| 
Zom.II.  Hh  tí, 
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ni  en'  los  pasados  havo  alguno.  Ubi  saÜtmtit$m  /«• 
€hmt  pacem  apellant  (a)  y  como  decía  Tadco.  En  átr 
moliendo,  en  asolando,  y  destruyendo,  se  lógrala 
paz.  Bsca  era  la  cuenta  que  echaban  los  conquis.-^ 
tadores  del  mundo  ^  los  Cónsules  Romanos  ^  los 
Turcos  y  Tártaros  después  ,  y  esta  es  la  que.  cchaa 
hay  los  Filósofos  y  Críticos,  de  nuestros  tiempos^ 
Por  unos'quantos  sucesos  fingidos  y.  £sibulosos  que 
se  han  mezclado  entre  los  verdaderos  ise  gobiernan 
para  fallar  en  general  que  todo  quanto  se  cuenta 
es  fabuloso.  Podían  y  debían  razoüar  al  contrario^ 
y  por  lo  .mismo  que  hay-  prodigios.  £i|sos  y  fingi*^ 
dos  I  coocluir  que  los  hay  verdaderos  y  i  reales  :  por*^ 
que  como  diximos. arriba  con  Tertuliano , /^i/4^ 
tem  araeceiit  verHas  ^  la  mentira  se  forja  á  imitar 
clon  de  la  verdad.  Con  todo  nuestros  críticos  Jf 
espíritps  fuertes 9  á  titulo} de  Pilósofos  conquista* 
dores  quieren  allanar  el  camino  de .  la  Religión,  á 
%Vi  modo  j  echando  por  tierra  toda  la  verdad  de.  la 
historia  ,  haciéndose  fuertes  y  duros  contra  los  áo* 
eumentos  mas  auténticos ,  aunque  sean  recientes: 
por  este  medio  presumen  dar  la  paz  i  sus  cofrades^ 
No  puede  buiver  abuso  mayor  que  ester^  para, 
unos  hombres  que  se  precian  de  Filósofos ,  .y  en  ra^ 
zón  de  tales  dicen  que  procuran  la  felicidad  del 
hombre.  Una  sentencia  de  Séneca  bien  christiamh 
zada,  y  pre^ntada  á  los  ojos  de  estos  espíritus  ftier^ 
tes  podría  desengañarlos  :  Tota  Mte  mílos  sortis^ 
bumand  coniith  fonatur  (b)  •  Hagámonos  presentes 
todas  las  aventuras  de  la  condición  humana,  y 
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quintó'  k  puede  suceder.  Nec.  quanium  frequtntiík 
evenit ,  sed  quantum  plurimum  fottst  evenir c  \  prdsu^ 
mamus  animo  si  nolumus  opprlmi.  Ni  paremos  la  con* 
sideración  precisamente  en  si  sixcedep  láá  cosas  fre** 
^uentemente  y  si  no  en.  si  pueden  isuceder ,  si  no 
queremos  vernos  oprimidos  quando  venga  la  ten- 
tacion  de  golpe  y  con  todo  furor.  Está  refiexioai 
ta  dirigimos  á  los  Cathólxcos  >  que  inñituado* 
de  la  brillante  y  especiosa  iibertad.  con  que 
filosofan  los  que  están  separados  de  nuestra  Iglesia; 
infatuados  ,  cBga' ,  d6.  esta  lükttzáf ,  los  quieren 
imitar  en  el  desden  soberbio  y  presuntuoso  acerca 
4él .  poder  de  el  Demonio.  £1  Ledor  poí  poco  veriH 
sado  que  €St¿.  en  la  .materia  conocerá  muy  bien^ 
que  reyna  mucho  hoy  esta  dolencia ,  y  como  los 
sucesos  visibles  de  la  persecución  de  el  demonio  no 
soa'tan  frequentes,  que  á  cada  incrédulo  le  podst- 
nios  reconvenir  con  exemplares  recientes,  nuestros 
hermanos  Catliolicos ,  pero  incrédulos  /caen  en  el 
lazo  qíie  .tienen  armado  los  críticos  fuertes ,  :y  se  exN 
ponen  á  verse  oprimidos.  Frasumamut  ammo  sino^ 
hmus  ofrmi ,  nee  ullis  imuHatis  velut  navis  ohstupe* 
fierl.  Esta  prevención  es  tanto  mas  necesaria  quan« 
to  los\  Escritores  que  hacen  de  incrédulos  parecea 
mas  Cfaristtanos  t  non  tam  d  P^mtís  taivetsdum  est^ 
qudm  d  mábusdam  perversis ,  qui  sí  Oírístíanos  did^ 


^  videri  VQlsmt  ^  ¿^•  •  qm  drca  verHatem  erravi* 
mnt  (a) ,  que  dice  San  Agustim  Los  Escritores  Pro** 
testantes,  quales  son  Moshem;  Le  Cleiic&c.  hacen 
de  ChrlMlanos»,  y  quieren  parecer  muy  celosos  dcr 
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las  verdades  de  nuestra  Religión.  Algunos'  !&ctíto< 
xes  Catholicos  imitando  á  aquellos  pretenden  tam-^ 
bien  acreditarse  de  zelosos  por  la  gloria  de  la  Igle«« 
sla  Gatiiolica,  y  cbn  este  pretexto  tratan  de  tran^ 
quilizar  los  ánimos  y  iiác orlos  perder  ei  miedo.  fi(l 
demonio  ,  dando  por  fábulas  casi  todas  ó  todas 
Jas  historias  y  aftas  que  tenemos.  £1  Le¿ter  debe 
pues  recelarse  mas  de  los  discursos  de  estos  qu« 
4e  los  itKredulos  manifiestos.  j 

CAPITULO    IIL^ 

DOCTRINA  CjUHOUCA  EN  BSTB  PUNTÓ 

TlSItX  ORIÓBV  SJfLA  DOCTIimA  OmSKTAC 
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L'    -» 
os  eruditos  modernos  estilan  quaüficar  de  Orienw 
tales^  Egipcias  ,  y  Platónicas  todas  aquellas  <lodri<« 
Has  que  na  son  de  su  gusto^  especialmente  las  quff 
mkan  á  milagros,   á  ios  Angeles ,  y  al  poder  dei 
estos  espíritus  así  buenos  coixk>  malos.  Bien  sabida 
es  entre  los  curiosos  la  famosa  Disertación  que  cs^ 
eribió  Laurencio  Mosliem  intitulada ,   Dr  U  IgUr^ 
iia  pitturhada  por  el  Platonismo  de  hs  PPé  £a  ¿Ita^ 
pretende  mostrar  que  las  penitencias  i  y  austeridades^ 
que  se  praftican  eñ  la  Iglesia  Catholioi  son  tooia-^ 
das  en  aquella  escuela  profana.  Que  de  allí  vina 
k  Doftriria  de  los  Angeles  Custodióse  y  de  aque-^ 
Hos  Orientale&  y  Egipcios  vino  la  aprehensión  qva 
tienen  ló^  Dolores  Catholicos  dei-  poder  <iel  demo^ 
nio-,¿y  de  las  vexacíones  que  causa  en  loshom<- 
bres.  Todas  las  pruebas  que  dá  para  esto  se  redu- 
cen á  una  sola:  que  enttc  1q9.  ^t^g^icos,.  en^c 

los 
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los  Plaronico^  i  Orientales  y  Egipcios'  yá '  andaba 
muy  válida  la  opinioh  <lel  poder  que  tienen  los 
Genios^  los  espíritus  malignos,  los  que  llamamos 
demonios  :para  infestar  las  casas,  cansar  enferme- 
dades 9  y  curailas  y  y  hacer  ^tros  efeftos  buenos 
y  malos.  Andaba;  esta  opinión  yá  entre  los  Orlen»' 
tales  y  Platónicos  :  luego  los  Cbristianos  que  lá  en- 
señaron después,  la  tomaron  de  aquella  Escuela. 
Vea  el  LeÁor  si  esta  conseqüencia  está  bien  saca  - 
Ida  ,  y  si  está  bien  empleada  la  erudición  que  actt« 
muía  Moshem  de  Textos  de  Fitágoras ,  de  Porphi^ 
tio,  de  Clemente  Alexandrino  y* Jambiico,  de  Pla- 
tón ,  yEmpedocles.  Todos  estos  y  otros  muchos 
textos  griegos  son  «para  probaór queeAtrelosGen-: 
tiles  havia  £xorclstas  y .  Conjuradores ,  y  que  en« 
tre  todos  se:  señaló  Erópedoclesí  de  quien  cuentan 
Clemente  Alexandrino  que  tenia  tanto  credita  de 
Exorcista  que:  andaban  tras  de  el  todos  los  que  pa* 
idedan  en&rqtedadés  rebeldes ,  que  se  atribuían  á 
los  demooicp :  ipsum  sfig[uébaniur  fui  graviius  mor^ 
tSá  diu .  srmiati  fueffont  j  dénwmlbus  Jmperare  €feiibé^, 
tur  Entpedocles  (¡i).  Esto  está  muy  bien.;  pero  le  faK 
tó  á  Moshem  demonstrar  ,  que  esta  opinión  de 
Empedpcles ,  y  de  los  Orientales  v  era  producción* 
original  de  aquellos  farráticos*  s  y  esto  nunca  lo  po* 
dtá  demostrar :  porqiíe  nadie  tiene  ingenio  para  de*> 
mostrar  como  verdadero ,  un  hecho  falso.  La  revé*' 
iacton  y  la  tradición  son.  mas  ancianas  que  el  fár 
saiismo  ,  y  la  impostura  :  lat.vcrdad  y  la  realidad, 
sieuqpw  fueron  anceiioxei  k  la  mentira  y  la  £abala^* 
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íikAnotlcrt  de  que  hay  substancias  s^parkdfas^  Ínte4 
k&Lvas  y  de  mayor  aftividad  y  virtud  que  las 
materiales  ,  esta  noiicia  no  la  descubrió  k  FUosofíai 
ni  la  forjó  originalmente  la  superstición  5  sino  quo 
vino  .por  la  tovebcion:^  y  la  tr^diéioa:  desde  núes* 
tros  primeros  Padres,  y  después  por  la  Sinagoga  y; 
Libros  Serados  se  extendió  está  noúdZkTradditasunt 
Ámajoríbus.infabuU  figura  quoáDH  sufttf  substan^ 
tiasque  esse .,  si  qúis  boc  sipatet  f  diviné  di£hm  pata* 
bit  (a)  i  £s  tl^didon  divina  dice  Aristóteles  ^  quis 
hay  substancias,  separadas^ 

No  hay  cosa  mas  cierta  qUe  el  que  la  filóso&t 
no  es  capaz  por  sí  sola  de  demonstrar  qtte  hay  A» 
¿eles  ,  ni.PJaton ,  ni. Aristóteles  poc  sa  FUosofia ,  ni 
los  poetan  y  Sacerdotes  falsos  con  su  .Éinatísmá 
hu vieran  cceiddjquehay.  Aúgeles  ,  si  b  tcadiciod 
n6  les  huviera .  dado  noticia.  Así  San  Agustín  que 
con  su  grande  ingenio  filosófico  havia  hecho  om;*^ 
chas  pruebas  en  est¡e  asunto ,  dixo  sesueltamentÑ 
Angelas  novimui  tsc  fide  (h)  •  Si  sabemos  que  hay .  Ani 
geles  es  por  la  revelación*  JEsta  vino  hasta  li9s  H^ 
lósofos  Griegos  ,  aunque  alterada  y  desfigurada  con 
muchas  fábulas.  Si  quis  separando  aceipiat  qstod  majom 
res  npstri  arbiPrabantísr  y  bas  opiniones ^  quasi  ^qmasdam 
reliquias  salvabas  esse  putdbit^  Paterna  igitssr  acprió^ 
rom  opinio  nobis  mamfesta  sit  (c).  Aristóteles  habla  as» 
con  ser  el  Filósofo  menos  visionario  de  todos  1  y  el 
que  menos  caso  hacia  de  tradiciones  y  rumores  pO'^ 
putares* .  Conoció  que  havia  muchas  noticias  gene^ 
i;4ioente:recibidas^  y  de .  que  no  se  podía  dudar  siv 

te- 
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temeridad  }  pero  que  el  origen  de  cUas  era  la  tradir 
c»»n«de  lo$  inayore9*  Tal  era  la  existencia  de  los  Aor 
geks  ó  substancias  separadas.  Esto  demuestra  la  va^ 
nidad  del  raciocinio  de  Moshem ,  y  de  los  demás 
críticos  de  su  fiímilia.  No  negarán  que  hay  Ange¿ 
les  y  aunque  les  mostremos  que  esta  opinión  la  tu- 
vieron los  Orientales  >  los  Egipcios  >  y  los  Griegos, 
ni  se  atreveráq  á  decir  que  entr¿  esta  opinión  en  la 
%le8ta  por  los  tales  Filóso£bs«  Lo  que  digan  en  este 
caso  I  diremos  nosotros  en  quanto  á  si  los  Angeles 
buenos  y  malos  se  ingieren  en  los  negocios  de  los 
hombres  V  y  si  los  jnaltratjinó  benefician;  La  tra«^ 
dieion  ^  las  Escriturasi  y  los  Dodores  ancianos  nos 
dan  esta  noticia  »  de  aquí  nos  ha  venido  ,  y 
no  nos  queda  duda  de  que  aquellos  espíritus  pue« 
den.  hacer  Ib  que  nos  cuentan  las  historias  sagradas 
y  eclesiásticas^  Nb.  disppitamos  si  es  6  lío  cierto  Id 
9&  se  cuenta  de  Empedocles ,  que  con  ciertos  hlm* 
nos  y  cánticos  curaba  varias  enfermedades ,  como 
cotí 'Otros  tantps^  exorcismos  dirigldost  al  demonio 
que  las.  causaba.  iÑo  damos  por  fabulosas  *  las  cura^ 
Clones^  de  Apolonio  de  Thiana  f  la'  peste  que  re* 
media ,  y  otros  portentos  semejantes,  por  que  sabe* 
mos  que; el  demonio  suele  tener  licencia  para  obrar 
estos  piodigios ,  adfallendum  faUa^es  (a)  5  como  de^ 
da  San  Agustín  /y  con  .ellos  enga&ar ,  y  deslum-^ 
brac  á  los  suyos  y  á  algunos  incautos  y  débiles/ 
También  c^nfisamos  que  la  credulidad ,  la  rustid 
cidad,  d  fiínatísmo^  y  el  ruin  interés  han  figurado 
tenoniKOf  ^c  no  Imvo  1  y  ^^ue  ban>  a<íumtiládo^ 
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fábulas,  sin  numera  £s  cierto  que  en  algum»  temí» 
-potadas  machos  cbristianos  igoorantes^  asi^oona 
lonchos  Judíos  en  lo  .antiguo ,  pensabao  que  toda^ 
las  enfermedades  eran  obras  del  demonio  9  y  á  con^ 
seqüencia  de  este  error  para  todas  oenian  ciertos 
y  :determinado5  Himnos  y  Cánticos :  es  cierto  qué 
>aun  hoy  en  varios  Países  del  Asía,  estilan  parato^ 
das .  enfermedades  llamar  Santones  que  bagan  «xoc-^ 
cismos  á  los  enfermos»  Así  que  en;  los  tiemposaa^. 
tiguos  y  en  los  modernos  huvo  y  hay  extravagao<» 
cías,  y  fiiñatismos  ridiculos  sobre  este  punto.  Se  lia. 
verificado  en  codos  tiempos  lo  que  dccia  Tito  Livio; 
JProdigia  mtUta  nunríata '  sunt ,  ^m  qua  ms^s  tréJk^ 
bínu  simpliccs  ac  RHigiosi  bctmines  f  §0  itiam  piu0M 
ntmciabantur  (a).  Según  la  simplicidad  y  devoción  de 
las  gentes  vulgares .  así  es  .la  credulidad  y  la  mul<« 
títud  de  cuencos  y-  sucesos  prodigiosos.  . 

Sean  pues  en  lioxabuena  muchas  las  fabulaf 
que  se  han  ingerido  en  este  asunto^  sean  ciertos, 
los  errores,  y  ^narismos  que  han  padecido  varios 
ijenüles ,  y  que  padecen  algunos  Cfaristianós.  á  sa* 
imitación  ¿  esta  será  razón  bascante  para  &Uar  p»D 
punto  general  que  es  mentira  quanto  'Sé  cuenta  del: 
poder  del  demonio  ?  Estos  críticos  con  su  Lógica. 
acQ5tumbj:ada  de  un  hecho  falso  ^  ó  de  unos  :po<^» 
CQS  resuelven  darlos  todos  por  6ilsos:  tienen  poc* 
expediente  general  el  que  Séneca  usaba  paradera 
tos  casos  particulares  y  de  manifiesta  repugnancias 
Quanto  exftditius  trát  Me  ere  1  mendaciwM  éf.fdbu^ 
Í0  eit  (b)rPara  todos  los  sucesos.  qu&  se  cfwotai^ 

(a)    llb.  1.  Dee.  3»    (b)    4*  Kttur.  4.  cm^  f« 
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ie^mootácos  y  obsesos ,  y  pottencos  obrados  por. 
geotes  perdidas  qae  comccdabati  coa  el  mal  espirl*. 
ca  ^  la  salida  y  el  expediente  t$  decir  i  este  es :  unr 
cuento  monacal  j  cuento  de  Frailé&  Se  refiere  quQ 
cal  persona  espiritual  fué  atormentada  ó  maltratar 
ida  por  el  demonio  en  varias  maneras ,  que  la  gol«^ 
pearon ,  que  la  descompusieron  las  cosas  que  tenia 
en  su  quarto  ó  celda^  que  hicieron  ruidos  espantosos^' 
que  se  la  presentaron  en  figuras  extráSas  ;  Que  á 
otras  personas  no  esf^ituales  ni  buenas  sino  perver* 
sas  las  sirvió  el  demonio  procurandoiasrálgu  na»  satisr 
dicciones  teayporales  de  placeres  j :  riq^ea^s  ^  l^ooo^ 
«es  y  venganzas)  <^  mtindMlum^  fakiüa  csP  (a^ 
Cuento  monaca^L  Y  aun  en  ules  ocasiones  excla^ 
Aian  lamentándose  con  tAMhctñ  :  Etiam  fos(  instaí$¡^ 
fMas  títté¥as^  'tota  lute  opiulp  i  ixiingui  non  potuftf 
Cosa  lastimosa  y  dicen ,  qué  aun  desptie»  que  se 
han  restaüiíado  tas  letras »  queifa  buena  FUosofíi 
y  la  crítica  reyna  entre  los  sabios ,  todavia  duran 
lestas  extravagancias»  Aun  no  ha  logrado  la  buena 
literatura  moderna  exterminar  un.  error  y  fanatisr 
iDo  quie  vino '4  los  Christianos  de  los  Caldeos,  y 
^JudiosL  A  GalieU  ad  jfudaas  y  fí^  ab  bis  ^d  ifsos 
Cbristiaf90j  manasst  €(ms$a$.  Ya  era  tic^ipo  dicen  de 
^yie  los  Christianos  se  desengañasen  >  \y  $icabasen 
-4e  entender  que  esta  dodtina .  fanática  la  tuvieron 
los  Caldeos  y  los  Judíos^  y  que  de  ellos  p^.á 
los  Christianos^  No  lo  acaban  de  eútender  los  Doc- 
tores CarhoUcos,  ni  lo  quieren  entender :  porque 
nben  muy  ;bieu  -que  l^i  tai.  do¿b:¡Aa  no  ,fu^  orig¡-> 
<T0m.IL  li  nal 
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nal  proolaccioa  de  los  Orientales.,  o  Judíos ,  úúá 
que  vino  .de  la  ceyctiuJpn y  tradicioa  de  los  mayo^ 
f  es  >  es  decir  , :  Át  la  f  CYdacíon  >  y '  que  deftpjoes 
se  vició  y  adulteró*  cri.  ellos  con  varias*. fábulas^ 
supersticiones ,  y  fanatismos.  Qmdquld  Pbihsofbu^nitx 
fdsA  qu£  ppkMtí.4unt, ,  vemm  wdere  fiktuerimtii  *Pná^ 
ffticts  j  k^c  est  >.  diviim  vocibus  ^  non  o^gHmentaklonwn 
Mmcertatípnibul  incuUatum  fuit,  (a)  '^  .como  dice  Saa 
Agustín.  Y  es  de  advertir  que  si.  Jos  .filósofos  y 
verdaderos  sabios  no  pudieroiü  con  su  especulad oa 
Vislumbrat.  la  existencia  de  los  Angeles  ysulpo? 
der  /  sino  que  )  todo j  Jo  que  supriyeK>Qi4e  ellos  fu<f 
tradicional  5i  los  fanáticos  y  supersticiosos  ,lps  Poetas 
y  Mytológicos  tampoco  pudieron  fingir  orügioalmenh 
tt-  todo  I9  que  nos  dixeron  de  estps  espíritus.  J^ 
rázotí.  de  esto  jíltiinQ  que. deciipos  «5tá.,  en  quenior 
gun^fabulisca  ó  fanático  p^ede  Inventar  una  cosa 
tdtalmente,  sino  que  sicippre  necesita  pie  de.aig^f 
na  verdad  sobre  que  fundar  su  fábula.  In  ómnibus 
writas  imaginem  anteadit  >  pojt  rúm  umbra  ,  que  har. 
•bemos  dicho  muchas  veccs.cop  TejrmlkiftiQ.  SipUes 
las'  pocas  verdades  que*  se  .eocuenttan.  en  Jos  Filor 
Sofos  ,  y  que  cUos  desfiguraron  ¿  son  tomadai  ele 
la  tradición  ,  las  pocas  también  que  se  halla^n  ea 
los  Poetas,  (y  que  ellos  tan  miserablemente  cQngxiif; 
tliérón  I  fueron^' tomadas. sin  dudaidi^  laiutistina  fueo- 
tel  Lá  cónclutíon  que  resültaíde^^ladiíhOes  j  que 
es  sucamente  Impertinente  y  sin  fuerza  algubael 
iracibcini^  que  usa  este  Crítico  y,  sus  .cOoi{»aikro» 
•im^rtioence  el  ^raciocinio  ^.  y  opas :  iodpertlnentp.  .is 
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«rudicloii  que  emplean  de  Histocíadofe&f  PiKtas,  y 

filósofos  Griegos.  Todo  ;sto  prueba  una  cosa  qttp 

no  negamos  y .  y  es  que,  en  todos  paises  y  en  to-r 

4os  siglos  ha   havido   Exorcistas  y  Coii)ac<ulQt:e$ 

verdaderos,  6  falsos;  ¿;pero.qfiieQ  no  ve  que  e$to 

no  prueba  que  absoiutamenü&  bo  ios  hay  ?  PruQt 

ba  que  ha  havido  muchas  fábulas ,  y  que  se  han 

creidt)  como   verdaderos  muchos  Demoniacos  qfi9 

era>ñ  fingidos,  i^os;  Theólogos  .CathoUcos>  iw  Es^ot 

lástícos  y  escritores  Espirituales  jm  hos  .dicen  qii9 

son  verdaderos  todos  los  casos  4ue.  se.  xueatan  ds 

posesos,  no    dicen  que  todos  los   lunáticos »  ma^** 

ttiaticos,  epilépticos  ,    y  melancólica^  están  po^sejiT 

dos  del  idemomó-,  :ó  quqtodasMas.  dolencias  que  par 

tdeceh  los  liombces  j  ia  sofderf  ,:  ILmuáéz ,  ¿i  coat 

viilsion  iScc.  «on^causadás  pocjielronal  eipirlfu*  Si  los. 

Orientales,  los  iEgipdos ,  los  Judios.,   y  el  vúlg9^ 

supersticioso  pensasen^  ^sí ,:  serian  unos  imiserarblqi 

aturdidos*,  A  qtüeiaesiconvendriar  instrUiribien  y  idoi 

sengañati,  hadi^doles  encender  que j  las •  oías,  ó  poir, 

mcpt  úcdt  ,.  todas  i  vienen  por.  causas  n!atuiraies,  á, 

excepicion  de  una  ü  otra  que  causan  los  espíritus 

madignos.  £1  mismo  Moshem  no.  atreviéndose  á  dac 

generalmente  por  falsos. :todc^ Jos  caios:^   porquie 

advierte  ^  que  de  hacerlo  así  se.  :apqn|a.  diredameob 

te  á  la  antoridad  de  los  Libros  iCanónicos ,  y  es^ 

pedalmente  á  los  Evangelios ,  concluye  diciendo^ 

Varios  fmue  errons  ^    non  'viro.fdkulosAtise.  ornnhp 

qua  M  bomimbus  i  damémbus   i^tatit   súrípa  exr 

tari*  (a).   Engaños  ha   havido  ,:  .peso  no.  todasi 

li  2  los 
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los  casoí  qxicsc  escriben  son  fabulosgs,  £aeg6  ¡á 
q&estion  solamente  está  ya  en  si  son  touchas  ó  pcH 
cas  las  fábulas  ^  si  en  tal  y  tal  caso  particular  ham 
íengañoy  e  ilusión.  No  en  la  dó¿fcrina.  fispecalativay 
Sino  en  el  jukio  prádico  y  prudencial  e^cá  la  di^ 
ficultad.  ¿  Para  4ttc  es  pues  tanta  erudiádn  y  text 
tos  griegos ;  que  prueban  que.  aquellas  gentes  a tri« 
tHuan  al  demonio  tanto  podet^  si  al  fin  convenir» 
dos  en  qu^  realmente  le  tiene  ^  y  que  tealmenie 
le  ha  exercido  con  varios  hombres?.  Si  en  efcda 
jilgunas  veces  el  demonio  se  ha  apoderado  del  cuec-* 
po  de  un  hombre  >  y  le  ha  maltratado  condolen«f 
tías  terribles  ¿de  donde  les  consta  á  los  Críticos  ¡moH 
darnos  qac  no  sucede  lo  que  sucedía  en  ocr ds  tiem<^ 
pos^  Y :  si  sucede  $^  .porque  .no  faa^  de  ser  xeligloH 
sa   y  sólida  la    pcáftica ,  el  rito    y  la  ceremonia 
de   echar  agua  bendita ,  decir  Oraciones  y  \Exót- 
€ÍsaK>s  paraechar  del  ci;ierpo  obseso  ^  ó  de  lacasaí 
ó  alimentos  infestacbs  al  cbemonipi   Si  Juy  iodift 
^s  y  se&ales  que;  hagan  recelar .  aqoellá  Ínter vecD-». 
don  diabíolica  5  ¿  qué  Taeon  hay  para,  omitir  estas 
prádlcas ,  ó  que  otro  medio  ha  descubierto  la  Fx«» 
losofía  moderna  para  expeler  al   mal  espíritu .  mas 
4|u^  las  oraciones  según  el  Rito  de  la  Iglesia  ^.Sieni 
do-  esto  así :  ¿^que  sentido  puede  tener  aquel  senteur, 
don  de    Mosheoli :    Diktis    afiniombM  popuiambm 
^si  tomen  Ritus  ,  ^-  ponsuetudiws  mamnt  (a)  ?  *  £s 
como  si  dixera  ,   la  Crítica  y  la  buena  Filosofía 
ha  abolido  la  opinión  antigua  del  poder  delilemof* 
íúo   sobre  los  .cuerpos  y  y  de  la  persocudon  quft 

^   -  ha*^ 

(t)    Loe»  eit.  .: .  ^    .   .  .1 
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Eace  &  ios  hombres  ,  y  sin  embargo  prosfgué  la  co^ 
tambre  de  exorcizar  y  conjurar.    Rts  patent  ^  cau^ 
sd  vero  qua  eos  pepererunt  non  ^ue  patent.  Vensc 
los  Ritos  y  las  Ceremonias  qae  usan  los  Exorcis» 
nS|  pero  no  se  ven  las  causas ,  que  iids  motiva  rcou 
Quiere  decirnos ,  vemos  la  costumbre  que  tienen 
estos  Ministros  Eclesiásticos,    y.  no  reflexionamos 
que  el  origen  de  ella  es  un  error  popular  ^  que  los. 
Judios  tomaron  4&  los  Babilonios  con  quienes  vi«i 
vieron  algún  tiempo^  que  comunicaron  á  los  Chrisn 
tianos  en  cuya  sociedad  entraron  muchos  de  ellos^ 
y  después  ha  continuado  entre  la  Plebe  Christia^ 
na.  Esta  genealogía  da  Mpshem  á  los  Exorcismos^; 
y  la  misma  dan  los  demás  como  vemos  en  Brucker<¿ 
9eto  es  para  admirar  la  turbación  que  estos  hom<<« 
tnres  padecen  quando  se  ven  en  el  conflicto  de  afir^ 
mar  ó  negar  absoluta  y  generalmente  los  hechos;( 
porque  viendo  muchos  expresos  y  terminantes  eq; 
ios  Evangelios,  convienen  en  que  ha  faavido  infesn 
raciones  demoniacas»  Este  consentimiento  yá  nos 
dice  que  el  origen  de  los  Exorcismos  y  Amule<*^ 
tos  no  es  un  error  popular  venido  de  los  Gentiles;^ 
sino  una  verdad  revelada  y  confirmada  por  Chrís* 
to  de  palabra  y  con  exemplo. ' 

Es  cierto  que  no  es  bien  hacer  ot^etps  deí 
Keligion  nuestras  Éuitasías  como  nos  advierte  Saa 
Agustín,  y  que  vale  mas  qualquiera  verdad  por  pe- 
quena  que  sea ,  que  quanto  puede  el  hombre  fingir; 
Non  sit  nobis  ReÜgio  in  pbantasmatíbus .  nojtrU  , .  lovc- 
íius  est  inin^  quaUcumfui  verum  >  quim  ^md^mid  p^ 
mrbltrío  fingi  poUst  (a) .  Quiere  $an  Agustín  quQ 
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^ntcnditnds  bien  lo  importante  ^que  es  ea  asirntof; 
de  Religión  usar  de  verdad^  así  en  los  hechos  co^ 
sno  en  las  pruebas  y  dodrinas ,  y  que  de  niagu^ 
•na*  manera  conviene  figurar  portentos  para  acredI-4 
j:»  la  Religión   y  adornarla.     De  esta  sentencia 
se  Vale  Tedro  Bayle  paca  desacreditar  todos  los  su> 
cesos  exempiares  y  terribles  de .  que  .  hacen  men^ 
cion   varias  Vidas  ó  leyendas  de  Santos  (a) ..  Coíh 
•venimos  desde  luego  en  que  no  es  loable*  fingir ,  n| 
ponderar  fuera  de  la  verdad  daños  que  ha  hecho 
ci  demonio  y  persecuciones^    tentaciones . y  malos 
icratamientos ;  convenimos  en  que  habrá  muchos  su« 
cesos  figurados  s  pero  ¿  quien  sabe  si  son  tan  raros 
(stos  sucesos   como  quieren  ciertos.  Críticos-i ,  Yo 
creo;  que  acerca  de  este  punto  estamos  enelicasd 
<que  figuraba  Ju venal  quando  decia:  Casm  bk  nmf^ 
itis  cognitus  as  jam  tritus  ^  ^  de  medio  duéius  aeer^ 
fuo  (a)  .^  Se  quiere  ponderar  demasiado  io  raro  qu^ 
€S  un  demoniaco  verdadero  /  y  darnos .  á  etotendet 
que  para  suceder  an  caso  de  estos  es  menester  inr 
rvertir  en    gran. parte   el  curso,  de.  la  iiaturalezá» 
no  solo  esto ,  sino  que  deben  acompañar  al  sucer 
^o  circutistancias  muy  extraordinarias ,  y  tan  vir 
sibles  y  convincentes  que  no  haya  lugar  parador 
dar  por  cabilosósy'desconfiados  que  sean  los  hom- 
bres. Vuelvo  á  decir  y  que  este  es  el  caso  de  Juve^ 
nal.    LofS  hombres  prudentes  sin    mucha  Filosofía 
ni  Theologíafacihñente. pueden  calificar  un  prodi-f 
gio  y :  una  doientia ,  y  uti^  alteracian  por  obra  del 
demonto*    Sin  embargo  estos    mismos  casos  quQ 


(a)    Peniam.  tob.  el  Cota.  Iai^.  4*  .>    (b>   fia&  jí}« 
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fieconocen  por  obt;a  del  diablo  los  hombres  pruden- 
tes t  si'  san  docilds  ^  no  los  reconocerán  por  tal  los 
filósofos: y  Sabios.  D/V^r.  audto  plus  shcDoálriné 
fruicntíam  quam  sine  prtidentia  faceré  DoÜrinam  (a),; 
como  decia  Quintiliano.  Muchas  veces «. han  vistq 
estos  casos  los  Misioneros  y ,  Varone;s  ApostolicoS|^ 
y  otras  mochas  personas  lespúituales  ^  i  no  faltan 
personas- prudentes  y.  sencillas  que  dan  crédito  al 
testíiQonio  de  otos  hombres  respetables  por  su  su«. 
¿ciencia  y  piedad;.  Con  estos  testigos  tiene  bastantQ 
la  Iglesia  para  continuar  cop  la  Do¿lrina.^xon  loa 
Bitos  ,  y.  CareQKniias  antiguas ,  sin  que  sea  me^ 
pester  para  'lacaliñcacion  de  cada  apcesoí  una  esi^ 
peculacion  sutil ,  y  refinada  de  los  Filósofos  Cac^ 
tésianos  ó  I«eibnicianos  ^  sin  que  sea  menester  ua 
ráqiocioio  can  exafto^  que  cierre  «el  pasa  á  los  sq^ 
fismas  de  Pedro  Bayle.  Acerca  de  los  prodígió^i 
que  obra  el  demonio ,  quando  son  obra  suya  yj 
quando  ^no ,  lo  que  juega  no  es  la  especulaciot^  y 
raciocinio  exquisito  sino  el  juicio  prudencial  y  se^ 
tío  de  un  hombre  bien  condicionado  ;  Hulla,  rath 
adducat  te  nisi  quée  üa  arta  sit  ^  ut  ab  omni  similiy 
fudine  falsitatis  aliena  sit ,  si  tamen  ullo  modo  bae 
inveniri  potest  (a) ,  que  decia  San  Agustín»  Si  no  le 
persuade  á  un  Filósofo  lá  razón  prudencial  y^  sino 
^ue  siempre  ha  de  tener  á  la  mano  uüa  4emosj;r4r 
cion  tan  perfe¿%a  que  esté  Ubre  de  toda  equivo^ 
cacion  y  se  estará  sin  creer  cosa  alguna  de  este; 
mundo :  porque  de  esta  especie  de  ra20Qes  rara 
^e2^  ó  nunca  se  .encuentran:,  en  materia  de^  mi|af| 


gcos  y  prodigios.  £a  estos  tiempos  teoensu  niies^ 
tros  Hierodes^  Celsos^  Porptiirlos^  y  Galcnoí 
CD  Bayle ,  Ruso  y  Moshem  ,  Loers ,  &c.  que  haciea* 
do  de  incrédulos  á  todo  tienen  que  replicar.  Con 
quatro  palabras  ciegan  el  xramino  á  la  persuasiooé 
I  Quien  sabe^  dicen ,  lo  que  puede  la  «naturaleza 
por*  SI  sola  ,  para  atribuir  laquella  dolencia  ^  aqucf 
lia  inversión  ó  destrucción  de  una  casa  ó  de  unos 
frutos  precisamente  al  demonio ?  Qiie ^ dicen ,  ¿no 
podrán  s^  estos  sucesos  obra  de  la  naturaleza  so^ 
b  ?  ¿  de  donde  consta  que  ha  intervenido  .el  demonio 
en  U  convulsión  ^  en  la  epilepsia ,  en  la.  mudez  ó 
sordera  de  aquel  ó  el  otro  jinfelá  I  .  £$  menester^ 
dicen  y  tener  mucho  conocimiento  de  las  fíiérzas  d<; 
la  naturaleza  y  de  el  arte  humano,  para  definic 
que  aquel  fenómeno  extraordinario  es  obra  pth 
^átiva  del  espiritu  maligno.  i 

Con  esta  >  especie  de  reflexiones  sofísticas  tlct 
^en  á  su  juicio  bastante  para  desechar,  de  la 
clase  de  diabólicos  todos  los  hechos  que  les  pa- 
fcccn.  A  la  verdad  ,  demostraciones  metafislr 
cas  y  razones  convlncenres  no.  es  posible  hallas 
para  estos  casos ;  pero  sí  es  cierto  que  hay  ra» 
sones  de  evidencia  moral  que  bascan  y  deben  bas« 
tar  para  gobernar  el  Juicio  ^  y  los  Filósofos  .  sa^ 
i>en  muy  bien  que  casi  en.  todas  las  materias^ 
aunque  sean  .  de  pura  Filosofía  .,.  no  es  mer 
^tiester  ni  es  posible  mas  evidencia.  Si  una  pers» 
na  dé  malas  costumbres  se  levanta,  dos  varas  en  el 
Uyre  y  y  se .  mantiene  allí  un  iquarto.  de  hora  6 
lÁediti  hora  ^  si  se  sube  velozmente  hasta  lo  alto 
de  un  árbol  una  persona  delicada  ,  y  se  vuelve  á 
baxar  con  la/  uüsiaa  velocidad  «ip^  lesión  al^Una» 
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ri  veiHot  que  se  está  sin  tomar  muirlios  dhs  aür. 
.4neDto  alguxio  sin  perdida  de  su  salud ,  si  vemos' 
<|ue  una  persona  de  mala  vida  levanu  un  peso  exor«. 
¿itante  de  veinte  ó  treinta .  arrobas  sin  esfuerza 
particular ,  si  observamos  que  habla  clara  y.  per« 
Adámente  lenguas  que  nunca  oyó .  ni  estudió »  y 
que  dá  razón  de  sucesos  que  pasan  en  lugares  mu)t 
distantes  ^  como  se  cuenta  de  Apolonio  de  Tiana^ 
^ue  .estando  en  ££eso ,  en  el  fondo  de  Asia  dio  not 
ticia  á  su  auditorio  de  la  muerte :  del  Emperadoc 
Domtciano  que  se  estaba  executando  al  mismo  tiemii 
po  :  £n  todos  estos  casos  y  otros  semejantes  hay  una 
evidencia  moral  de  lá  intervención  del  demonio.  Un 
Autor  de  tanta  profundidad  así  en  la  Theologiajia^ 
lural  como  en  la  Metafísica,  muy  erudito  y  de  cr^i 
tica  exquisita,  qoai  es  Radulfo  Cudwort ,  despues; 
.de  haver  examinado  este  punto  con  la  mayor  dell« 
cadeza ,  se  fixa  en  asegurar  que  hay  no  pequeña 
numero  de  demoniacos ,  de  obsesos  y  maltratados 
por  el  demoniiQ\  ly  qut  de.  ellús.daA  noticia  £scri« 
¡lores  Críticos:  Non  extptus  exPat  in  rcce$ttioris 
¡gvi  Scrí^oríbüS  numtrus  bonanuin  auicmnitfd  ¿  ib^ 
monikusobwsorum ,  auf  ab  Hits .  exímríatomni. .  Pe 
los  obsesos  la  prueba  evidente  es  ,  dice ,  que  ha« 
biaban  lenguas  enteramente  incógnitas-  Quorum  p^^^ 
4US  ntieii  eram.  De  los  atormentado»  la  pnleb^  ¿vi« 
dente  era^  que  padecían  enfermedades  inusitadat 
y  del  todo  dictantes  del  curso  de  la  .^utnraJcztf^ 
Jnusitatis f  &  d  naturÁ .flaai  ábk^rHntíkmii^.  Es?. 

fas  senas  y  eircanstíUKl;s)s.dkftri  q/ae  baciao  Q.videiH 
TmU.    ^  Kk  te 


(%}    Ctf.  (.  pir.  8|« 


fi 


■      1  r    » 


S(t  RBSJBNCAHOS  I 

te  4a  lniiérv«fidon:  efe&iva  dd  idamonio.  Patíút  twmi 
Kingttii  Físico  moderno  puede  recusar  el  testimonio 
de  un  hombre  tan  sabio  y  de  juicio  tan  penetrantjC 
como  era  este  Ingles.  Y  es  de  notar,  que  alega 
exemplares  que  presenciaron  Médicos  Insignes,  espo» 
cialmenOB  el  de  Ferneiio ,  á  que  este^  mismo  Me« 
dico  estuvo  presenta  Estos  testigos  y  otros  mu^ 
chos  que  pddriamos  alegar  ,  prueban  la  locura ,  y^ 
temeridad  con  que  los  nuevos  filósofos  se  atreven^ 
unos  á  quitar  4el  todo ,  otros  i  minorar:  el  numé^ 
to  de  los  pMtentos  que  obra  el  deiqonio,  y  tra-t 
^rlos  todos  de  cuentos  monacales  y  de  Invenciof 
nes  de  Clérigos  y  Fray  les  &naticos,^  superstición 
sos  I  avatientos ,  4  impostores.  Esto  prueba  qué 
hoy  como  en  otros  tiempos  hay  de  estos  casos  mas 
6  mpnos  según  lo  dispone  y  permite  la  providen^ 
da  de  Dios,  que  siempre  es  jiista  y  sien^te  íq^^ 
compcehensible.  < 

CAPITULO  IV.* 
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V>S   QVB    DUDAN    DE    ESTAS    VERDADES 
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[uando  llego  i  este  páso  se  me  <^ece  lo  qoo 
decía  San  Agustín  hablando  con^  Fausto  el  Mani^ 
éhc^  St  iurnanifiUlUgati^  quasieris ^  respotuUio quié 
áivifjo  anhio  kgitf  quia  ñon  ideo  scrutatur  ut  stíat  (a^ 
]^  que  leecoa  4nimo  dafiado,  aiinqufi  lea  mu^ 

:  j  ^    *  (hO| 

(a)  lib.  itf.  ctp«  i4t  «•;    <  ^  ;  V  '    V  %. ., 
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(cfia  I  aunque  reflexione  y  sacíiice  ^  nada  peicibci 
antes  bien  se*  obscurece  y  obstina.  Sean  ios  suce« 
sos  claros  t  y  terminantes  las  circunstancias  que  ios 
acompañan  p   sean  tales  que  hagan    evidencia ,  si' 
d  animo  está  indbpuesto ,  siempre  liallará  dudas  f^ 
dificulcádes  el  incrédula  0arUribus  itiam  in  rcbut 
imtit  áilífua  4>hstu^itas  ^  <^  mawmur  ssfi  áUquo  acu^ 
ti  t(mclusof^y  como. decía  Cicerón,  Yo  estoy  pef^^ 
suadído    que    no  hay    Clirístiano  Cátho4ico    dé 
edad  avaqzada  que  no  haya  presenciado ,  6  alo* 
menos  que  uq  haya'  oído  ^á  testigos  presenciales 
dignoS'  ác  (té  algunos  casos  excraordinarioSi  cpmoios  * 
Insinuados  •  que  ha  obrado  el  dpmonio*  Pero  coma '^ 
ningún  suceso  hay  por  terminante  que  sea^  qué 
no  tenga  por  algún  lado  déru  obscuridad  ó  ñUta 
de  luz}  lo$  mal  dispuestos  de  animo  echíací  mano 
de  aquel  oabo  pata  negarse  al  asenso ;  pero  slem«( 
pre  es  cierto  que  estos  hombres  no  tienen  discul«- 
pa  9  y  que  este  camino  lleva    á  la  impiedad  y 
á  la  irreligión,  sin  que  los  disculpe  el  pretexto  que 
teman  de  que  á  la  Religión  Christtana  no  la  ha« 
cen  fiilta  aquellos  ti  los  otros  prodigios^d  (estimonioa 
particulares.  Esto^vFUósofos  iiacen  con  la  Aellgloa 
la  cuenta  que  hacia  el  Emperador  Galieno  con  :  los 
paúes  que  perdía.  Le  daban  noticia  que  se  havia  per« 
dido  el  Egipto;  i  y  qué  ?  decía :  Sim  Hm  Bgiptía  isstt 
nm  fossiimui\  No  podremos  pasar  sin  el  lino  que  di 
el  Egipto  ?  Le  avisaban  que  se  havia  tebdado  el 
Asia  9  que '  ks  Gallas  estaban  revueltas  i  i  todo  res^ 
pondia  diciendo :  ¿  nó  podremos  pasar  shi  aquello,  6 
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sin  lo  otro?  Sine  boc  j  mi  sim  illo  ufe  non  possu^ 
musí  ¿No  qaeda  bástante  Imforio?  *  He  aqaíuii. 
rettatode:  lo  jqaepasa  cotí  noestcas  Jciaditps  y  Bld- 
sofos  modernos.    Se  kiá  notidar  de  un  caso  que  su«f 
cedió  en  tal  Pueblo  con  un  endemoniado  ^  con  ud 
Hechicero  ó^  Magos  desde  Juego  abandonan  la:  rela-t. 
cioa  f  y  la  desprecian  :  seal^ga  que  el  casd  le  [We-^^ 
seoció  una  persona  te&petabi¿  poi  su  Virtud .  y  su<-i\ 
íiciencias  no  se  estima  este  testigo ^  se  le  dá  poc> 
aturdido.^  Alegamos  á  San  Ambrosio  que  habla 
de  demoniacos  ^  á  San  Chrisostomo  que  hace  men«i ' 
cioo:  y  pondiera  con  eloquoncia  ivasiú&  casos' de  los 
maliciosa  eíeftos  que'  causó   la   tnteffyeocion  dol  ^ 
demonio :  se  desprecia  la  autoridad  de  estos  Doc-i 
toces  para  tales  casos.  Producimos  á  San  Agustiní,  ^ 
el.  qual  rdbce  en  au  Ciudad  .de ^  JXfíS  que  tal  ca* 
sa  estaba  infestada  por  el  demooio^y  qlaesusmot^ 
radores  y  aun  las  bestias  eran  maltrai:adas  cmd'f 
mente  de  aquel  mal  espíritu  >  y  al  ño  que  havien?**; 
do  puesto  una  porción  de  tierra  del  Santo  Septdn'^ 
cro^  enr  las  habitaciones  ^  y  conjurando  la>c¡asa  los  Sa^ : 
cecdotes^  quedó  Hbre. entecane&te»  A  todo  ésta, 
rc^pondeíi  que  San  A^ustin  se  leqttivócd^?4ttc' sC; 
dexió  iludir ,  y  se  preocupó»  ¿  Pues  que  r¿  no  es  per-f  • 
dida  para  la  %lesia  y  para  su  Dodrina  d  desale  ^ 
ú-  vkDtí^  testigos  tales  ^íoiáo  estps-?  no  se-  asustaü 

'flíÑ:stro$  fitósofos.  :Sim  ^bac  .f  ^w¡f.stné  itio  ust  n^n^ 
phsn^uslAsí  y&á  descartando  los  Aj^oyos- de  M:. 
JLtli%ion,  con  pretexto  de  mejor  filosofía  y  mas 
etiididiqík  £s  decir  $  no  hace  fiíka  este  :<^.:el .  otro : 
Do^r  particular  ,  no  k^c  falta  este  ó  el  otro  tU 
to  y  ceremonia  :  así  aunque  la  nueva  Filosofía  dé 
^oi  impertinente  Ja  diligencia  quq.  am^izfi  Sa^ 
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Agustín  ác  poner  una  porción  de  tierra  del  Santo 
ISepttlcrOy  por  esto  nada  perdemos  eú  lo  substancial ' 
Lo  que  se  dbervó  en  aquella  easa  pudo  ser* 
.tobra  de  k- nataraleaa  y  del  arce,  -de  la  malicia  de 
los  hombres»  i  Qui^n  sabe  9  dicen  y  hasta  dónde*  lio»  \ 
ga  el  poder  y  alcance  de  estos  principios?  Toman, 
el  caso    por  su  cuenta^  cavilan ,  y  fílbsi^fán,  y- 
como  no  hay  áiceso  por  terminante  que  sea ,  cotí* 
jra  elqualno  se  pueda  sofisticar,  yá  puestos  en 
lel  empeño  dudan  y  dificultan ,  y  al  cabo  vienen 
lá  negar*  lí^ucsoro .  Señor  no  ha  tenido  por  con  ve- 
ikieme.  conducirnos  por  el  camino  de  la  salud  con 
demostraciones  metafísisas  d  mathematicas  ^  y  tale» 
que  nunca'  permitan  alguna  duda  aunque  sea  im«; 
prudente ,  siempre  nos  ha  gobernado  por  razones 
prudenciales  y  vcrosimiles :    ya  hayemos  alegador*, 
otras  veces  la  gran  sentencia  de  San  Agustín  en 
$u  libro   de  la  utilidad  de  cjreer.  Nibil  cnmino  bu^ 
mana   socUtatu    incólume  remanere ,  si  nibil  credere. 
^atmrimus  quod  non  posunms  iimrc  perciftfim  j  nin- 
guna   cosa  estarla  libre  y  segura  en  la  sociedad 
humana ,  si  solamente  tuviéramos  por  cierto  aque*/ 
lio  que  conocemos^  eon  evidencia  metafísica  ó  íoü- 
thematicá ,  y  no  nos  basuse  la  certaa  y  eviden^ 
cia  moral  y  prudente.  Yo  creo  que  esto  que  esta-^ 
mos:  diciendo  lo  conocen  y  «dan  por  bien  dicho  los 
Kiósofos  modernos ,  y  que  por  estos  principios  y  no  - 
(0£  otros  se  gobiernan  en  todos  sus  discursos  ó^  los' 
mas;  pero  quando  llegan  á  tratar  las  verdades  que 
profesa  nuestra  Religión  se  desentienden  de  lo  mis-! 
ino  que  conocen ,  y  se  verifica   en  ellos   lo  que 
(decía  Aristóteles  :   Simftr    licet  objictre    advtrsus 
Urmoam  ftfffrnm  r^  ^  advtmt  imirkrm  #^ 


á 


ié^  pitfBiroAÑoá 

jno^if  Bítft  (a)  •  H»tan  conveocidos  en  stL  itítttloi\, 
de  vía  :Vei;dad  do  nmi;bQ$  sucesos  extraordinario»: 
atribuidos  M  demonio»  y  nadase  les  ofrece  en  su 
espirita  contra  cUos  t  pero  no  por  eso  dexari^^ 
de  hablar  y  <;saibir  en  contrario  ¿  haciéndose  di^* 
gamoslo  así  ^  fuerza  á  sí  mismos  ^  hasta  lograr 
iludirse  y  deslumbrafse  sin  ver  lo  que  tienen  de- 
lante» Aunquie  lo  . que  havemoft  dicho  parcela  bas«. 
tante  para  el  asunto  ^  con  todo  como  la  materia  es  de  * 
la  mayor  importancia »  4e  proposito .  nos  estende*^  > 
mos  en  ella ,  y  no  nos  pesa  sec  difusos  >  como  Uh*. 
grcjínos  desengañar  á  los  curiosos  ^  y^  precaución  ^ 
nar.  á  los  sencillos  f  quitando  Im  principales  pretex-nV 
tos  de  que  se  valen  los  Críticos:  iilsos  para  caluai«<) 
niar  la  sana  do¿lrina.  Hd€  cwn  ubirius  dijpttaa^^ 
tur  f(HUiíá$  efii^hmt  Acsdimiiarum  udmmAmn  (^  s 
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Lvemos  dicho  que  los  sucesos  por  termlnantet 
que  sean  nunca  convencen  un  animo  indispuesto^ 
y  que  para  convencer  á  un  hombre  de  buena  ícd^ 
y  amante  de  la  verdad  >  los  sucesos  ciertos  tie«^ 
nen  la  claridad  suácientp  una  ves  que  est¿n  vestU 
dos  de  las  circunstancias  y  >  de  los  indicios  corresi^ 
ppndientes  (c)  •  Por  exemplo :  £1  Emperador  Juilai^ 
no  ^  comoPag^o  ciego  y  ardiente  que  era,  hi** 


}  I 


U  í 


,^}   o»AasUu   (b)    t^dcM^Ocór*    (c)   Bireiildb 


M  vartos  sacrificios  á  los  Dioses  á  üfi  ^e  qnc  d 

Oracaio  de  Daphne   le  dixeSe  cierto  secreto  qué 

deseaba  saber»   £1  Oráculo  guardó  silencio  ^  pero 

al  fin  multiplicando  los   sacrificios ,   logró  aquel 

Imperador  quei  el  Oráculo  le  dixeseí  queno  t6^ 

ala  que  espeta^  noticia  alguna  i  porque  aquel  sitio 

estaba  lleno  de  cadáveres  inmundos:  que  desagra*» 

¡daban   á    los  IXoses  :  Dáfbms   loms  Mdavtribui 

H4t&t  f  id  ^ptod  OracéJum  dftit  f  eñtcxné&ó  poráqul 

¡Julisino  que  elcuerpode  San  Bábfleas  Mártir  era  el 

que  hacia  enmudecer  al  Oráculo ,  y  le  hizo  trásláU 

dar  de  allí  á  otra  parte  con  gran  pompa ,  permi<* 

tienda  á  los  Christianos  hacer  una  Procesión  para 

esto.  Iban  los  niños  y  las  nMgeres-cantando  con 

los  Sacerdotes  aquéllo  dd  Fsalmo  noventa  yseisi 

€¡Mfímdánt^  anmes  ftd  adorant  sculptilia  ^  qmglo^ 

riantur  in  simulacrís  suis »  confúndanse  todos  los  que 

adoran  los  ídolos  y  ée  glorian  en  ellos.  Este  can^ 

tko  avergonzaba  y  confundía  á  Juliano  ^  porqué 

le  hacia  ver  que  sus  Dioses  eran  étlsos  y  sin  fuer-^ 

xa  alguna  9  quando  las  Reliquias  de  un  Mártir  los 

hacían  callan  Este  suceso  era  bien  claro  y  bastan^ 

tt  paja  entender  Juliano »  que  todos  los  prodigios 

que  havian  heclM>  con  e'l  los  Dioses  eran  obra  le- 

<^ima  dei  demonio  i  y  que  estos  malignos  espiri- 

tus  tienen  poder  para  obrar  varios  prodigios;  peto  qué 

este  se  fe  limitan  los  Angeles  y   los  Santos  }  Y 

dMDO  :el  animo  de  aquel  Emperador  estaba  indis-^ 

puesto  ^  no  le  faltó,  pretexto  para  glosar  el  caso 

por  otros  prindpios*'No  1»  Santidad  ñi  virtud  del 

Mutir  j  ni  sus  huesos  y  reliquias  le  parecieron  á 

propósito  para  hacer  enmudecer  al  ídolo ,  sino  el 

horror  ^ue  le  £ar(ció  podía»  t«pc(.  sus  &1ms  Dio^s» 

£s 
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í^u>  qaícfCt'áeciv ^  que  nioguo  caso^  pot  fáíctíú 
4pie  $ea ,  convence  á  un  íDcredaLo.  Lo,  que  suc^ 
dio  aquí  con  un  Gentil  apasionado  fie  la  Idóiatcia 
^  ;enemigo  del  Evangelio  ^  sucede  cespeftiyameotc; 
con  4os  ioipios  en .  ca$o  cooc^ario.        »  r  , 

.  Presenta  Cudwo  te  >  el  caso  que  cuenta  FerneÚo 
ide  un  joven  que  padedia  <:oi|Corsiones  extcaordioiar 
jrias  y  accesiones  de  furor  y  Ae  manía*  Fernelio  y; 
otros  ]  Medii^os  muy  dp^os  que  fueron  llamados 
par^  la  curación  de  este  epifermO|  aplicaron  quan»- 
tos  remedios  miniátrai>a  su  ar^c.  Ofrmh  mríkamn^ 
ta  adbibtbéntur  (a)rpero  el  mal  nunca  cedia^poft* 
que  los  Profesores  estaban  .muy  lezos  de  conaceirel 
origen  de  cL  Qmmém  'Wtnes  Unigi  .akmmué  Á 
fcgnitiom  veri  $  al  tercero  mes  se  descubrió  •  que 
el  demonio  era  el  autor  ^  porque  con  voces  desu-^ 
sadas  ^  ya  latinas  ya  griegas  se  empezó  á  expUcac 
el  enfermo  con  admiración  de  los  asistentes  ,  quci 
sabían  bien  que  el  enfer^na  no  tuvo  jarnos  tintufS 
;^lguna  de  la  lengua  Griega  9  y  no  solo  la  hablabais 
sino  que  descubrió  varios  y  grandes  se(:retos  mcH 
dicos  que  nadie  sabia.  En  manera  ^  que  á  nadto 
te  quedó  duda ,  de  que  el  Autor  de  toda  aquellt 
escena  era  el  demonio  i  sin  embargo  i;rat«ndo>  y 
examinando  este  punto  Moshem  >  dice  que  los.  s^;^ 
biosyios  inteligentes  cuentan  esjcos  caso^  entre  las 
mentiras  y  fábulas  vulgares. {^'  lapietai^  atterh  pMP\ 
tare  vhi  sufaifitcric^gintalp'Hfft^m  Qi^l^ 

quiera  otros  casos  igualmente  positivos  que  ^C/  cuen^ 
|an  I  háUj»r^n  los  Crki^s.>y.  ^ósoíos  acbitáos  par^ 

Sé 
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Ifaíálficiikltar  contra  ^tosr  Una  v^z  qnese>  aparte 
h;^  vista  y   la  intención  de    las   circunstancias  que» 
acompañan  al  suceso  ,    es  imposible  caradecizarle 
(ion  seguridad.  Todo   prodigio  despojado  de    sus 
drcuflfstándas  es  para  nosotros  mudo  sobre  su  c^tl^ 
gen  (á).  La  razod  es  ,    porquci  las  -circunstancias 
son  el  ani<í6  lenguaje  fucca  de  la  revelación  que; 
nos  enseña  •  de  donde  yicnc  la  macavUla »  como  di^' 
ce  el  Autor  del  Tratado  de  Iqs  Milagros.  Así  su- 
cede, muchas  vecesifiie  hombres  muy  inceUgeptec 
y  ^sabios  /idespuds  de  examinar  con  grande  aienciot) 
Un  suceso  ^  se  quedan  indecisos  sobce  su  qualidad; 
fiorque  laS;  circunstancias  de  el  no  están  suficiente- 
inente  inaladas  i  tí  esiaa  lo^stán  cesa  toda  la  equii 

^  ;  Con  '  ser  «na  cosar  tan  saperia  i  U  inteligencia^ 
Ifumana  hablar  una  lengua  que  no  se  ha  aprendido^ 
hay    Autores,  hay  iilósofos  que  opinan  que  el 
hombre  por  su  virtud  nativa ,  y  por  la  fuerza. de  sa« 
«piritu ,  puede  naturalmente  hablar  lenguas  que  na* 
ha  aprendido;  y  hay  quien  dice ,  que  puede  Uc» 
gar  á  exaltarse  ki  mente  humana  por. medios  natu^^ 
tales  hasta  tal  punto  que  vea  Ib  que  está  por  ve-^ 
tATj  y  "descubra  los  secretos,  mas  benitos  déla  na«- 
turaleza;    Motete  Vaier  y  Maupertuis  traben  va*> 
fies!  pensamiento^  de  Filósofos  acerca  de  está    Y 
st  como  ponemos  el  caso  de  un  enfermo  que  habló 
lengua  incógnita ,  y  descubrió  secretos*  muy  pro- 
fundos^   le  pusiéramos  de  un  curandero  supersti- 
cioso >  qoe  curó  con  solo  su  contarlo  un  Epiléptico 
.  ySemí  IL  JU  ó 

(a)    Tom*  I*  cap.  ii» 


f  <6  p^B  JS«  K  O  A  JÍ  O*! 

p>tto  Gtcge^  iguaioicnte  (K>dá9i  d^fi^lt^  ^qfialH: 
qolera  Filósofo  ,  y  sei  dirían  pQi: .  una  y  otra  p^crí 
te  difercnies  cosas  que  hadan  el  suceso  psoMemat: 
tico  $  peco  toda  esta  incertidumbRe  dQsapar^e^ 
cOosidetando  aientaracnte .  íaa  ci]:cuDstaQiúas4<Qfiai-^j 
quier  suceso  jdespoj^ud^OTidie  ^u;  circunvan^a.eft;  4íSt! 
putable  ,  y  todos  saín  perceptibles  y  bastaioteij  cbkr^ 
sos  quandot.  se.  ios  exáimina  con  todas  las  cLrcuos^; 
taticias  que  los  acompaoan.  Decimos  basante  (larosi^ 
Qo  porque  todos  sean .  claros :par4  todos,,:  $ina  por*:; 
que  los  mas  io  son  ,  esfieciaJbBente.  iQsquetil^^ 
vi^iportancia»  Decimos  bastante.  cUros^  na  porqufti 
sean  evidentes  t:scien£ificamente  ^  siqo .  porque  lo»^ 
s4a.  ptúidebcementeii  tfta.  evidencia  pcoítcncial  ^t 
la  evidencia  que  cabe  en  tales  negocios  >  ,la<|ieQi^ 
Mtia  ^  y  la  qu&  se .  pttede;  pedir*  ¿.Uk^n^  ^mm .  qu(k 

pr<^ndi4t  f.  quam  M  virívidcMi  similia  ^  non,  bahea  i\ 
€frt^  dictnt  ü  qm.^^^st  esse  lafi^it  ftofitm^ 
tur{^^  Estaque  decía  Cicerón  á  lo»  fiIá¿>rQai  dei 
sa  tíem^pa  decimos  nosotros  4  lp&  qpuodecnp^  Qas-^,; 
untes  señas «^  Indicios^  y  circt^tancias  hay  en[ 
yatíos  casos  que  suceden  en^  nuestros  tiempos  pa**^ 
ra  persuadirnos  ñrmemente  que  anda  en  ellos  el 
mal  espíritit^  Ciencia  y  deiiK)stracioa  r%!a£0$a.de; 
eHos.Q»  tenemos,^  pera  sí veroslmUitiid su|kiente>i 
fó&  que  .se  tienen  por  sabíc^  siempre  rendirán  qocx 
contradecir  i  pera  sus  cabilacicines  nada  debei^  C9^: 
tardar  nuestra  creenclsu  i 
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aunque  losjcasospraptt^stos  pafccen,   yácasb 
serán  bastantes  para  to'  <¡0e4babo5  tratando^  ú&z* 
diremos  algún  otro^  Aas  que  nos  dé  abertura:  pa<^ 
fa  dar  al  Le¿lor  denos '  a  visos  iiiiporiántc&  Elfa^ 
iboso  RoUin  cuenta  lá  historia  de  Breno  «Xicfe  de 
ios  Galos  ^  el  qoar  oVatdió  con  <  lo  fueite  desa^ 
ejército   'ácia^  Ddfos    par^    robar   las    riquezas: 
del  Tetñplo  de  Apolo;   Iba  diciendo  por  el  cami*^ 
no ,  que  ios  Dioses  debían  comunicar  sus  rique^^ 
zas  á  los  hombres ,  y  así  que  era;  mt)cba  razoir 
Írselas  á  wtíOít  ett' iosi  TciAplbs^  Quando  yá  se  ibs 
tfcercandoá' Ddfos  sobrevino  todo  de  repente  un^ 
ttracan^  espantoso  >   true^osv  xtlampagos ;;  piedras^' 
y*  temblores  dé  tierra ,  que  partían  las  montañas^  y 
destüeabaii  porciones  grandes  dé   peñas  sobre  el 
exerdto.   Los  Griegos  notando -la  consternación  <lé 
loií^^ldados  de^'Breno  se  ecliaro»  sobrceilos,  y 
hicieron  Una  horrible  íianiiceria.  •  Bceao  aturdicto* 
y  desesperado  se  metió  un  pufiali  por  el  pecho  y 
muriá  Bien  puede  ha  ver  exageradon>  y  algo  £in' 
btilosomezcbdoeon  Ifl' liísrorla.,  sin  embargo  na? 
hay  inftronvénlente^  dice  Rdiiti^  eft  creer  que  las r 
cosas  sucedieron  como  se  acaba  de  contar.    La  em-i 
{kesa  de  Breno  era  una  impiedad  sacrilega  ^  injurio- 
81<  á  lá  Keligiofi  y  á  la  Divinidad.  Hablaba  y  liibrár 
Imi  de  aquel  niodo  ^  no^  porque  estuviese-  conven- 
cido déla  falsedi|d4c  'SuS'IKoses^  sino  por  nda'. 
esj^cie  de  menosprecio  de  la  Divinidad  en  general} 

Ll»*'*    .'  y 


y  Dios  á  fin  de  conservar  en  los  hombres  cod 
demostraciones  sensible :  de  sji>  ira  aquellos  princi«' 
pios  tales  quales  de  ILeligion ,  castigó  aun  entre 
los  Fiaganos'f  los.  pietjuitos  y.  blasfemia»  (i  y  en  una 
palabra  ^  la  burla  que  hacían  de  la  providencia^ 
RoHin  indina  á,  que  aqucU^s  pvodigio$  aunque  ^ 
.  fcdaa  obra  imaiedtau.  y .  privativa  4el  dcmoniOi^ 
o  de  el  .Dios  Apiola  (|uc  et  Uk  «lisaio^  no  eraa 
slnaobra  del  mismo  Dios  que.  aciidiá  á  contener:  cqq 
golpes  visibles  de  su.irafei.:  impíeda4  excesiva  4ft 
aquellos  Gemitcs ,  y .  ccaaservur  eo  ellos,  aJlguna  «e» 
«lilla  de  respeta. á  :ia  pcovidenda*  £1  Autor  d»-) 
db  d^l  tratado  de  loís  milagros  iocünaá  qu«  en, 
un  casa  como  este  el  autot?  pudo  ittuy  biea  ser  el 
deraofíiot  que  para  afirmar  npas,  el  culto  de  una  fal« 
sa  divinidad ,  logro  de.  DiciS  poder  parai  hacer  aqu«r 
Uos  portentos  ruidosos/ .  que  tan t^  cf adif a  podiaa; 
dar  al  OcacHla  de  Apalot  para  con  los  Gentiles. ,.  y 
esta  Ux  pudo  justamente -petmitir  Dios*^  a:t0ciff/r 
to  side  altissim  imferilad  falkmbfm  félkces^  cwiQí^ 
diximü&  antes  con  San  Agiistin.;  :    >       i    .    ^ 

,  De  estos,  ^asos  hay  hastantesj  en  mttestods  xSttOi^ 
pos  aun  entre  infieles  y.  heseg^s*  Antes  <(e  dairf 
principia  á  noestras  reflexiones  presentaré  un  casa 
que  halle  en,  el  viage  .  de  Seiger •  van^Kechterea  coor t 
solador  de  ios  etB&rmos*  Ola^deses  «que/ii^an  á  U» 
Indias.  Orientales  (a).  £n  una  ;Isla.qite  Ikunan  Ñera 
baviá.  un  .Artillero  natural  de  Koterdan  llamado, 
Cornelio  ,Slim  hombre  oíalvado  ¿impla  La  mttg.eK. 
del ;  tal  copsotedor  .estaba  Ofu  la  jiben  pacit  ombaiK 
carsc^  y  volyecse  á  Sulamana^B^  tal  ArtUterq  s$  ha-»: 
Haba  allí  á  la  sazpoi^/ y  viendo  qjue  (|aeiia:eai¡batearse. 

la 

(^)    Tom.  9.  pag.  1 1  j«    ; 


|tí:r!flst&  con  mucho  empeño  dilatase  sa  ttátctia  hasta 
occoj  dta  /  asegurándola  quei  anfes  de  *Uegar  ^  á  k 
mitad. del  «arnjAo  se  ttfriiatltf  de iauito  á'  bak9 
la.  embarcacioik  ^  £1  rcdobid  y  ti^lúó  ^sos^insmncUa; 
yj  viendo  ^que  nio  hacia  ¿aso  la  mttger ,  jaro  que  se 
daida^al^diablo  si  li  cosa  oatutedla  00x110  lo  havia  el 

eacioD  atites^dé  küttitad  det^cotaiifidrtséydlcó^  ^i«a 
que  nadie  pereció*  Btvfiti  un  diaque  este  infeliz  juy«* 
^  ,  maldecía y¿'y:6cd$ba al  diablo /le cogió  efedi« 
[VQunente^el  diablo  /  >'{>o«qtie  ki^  cosa  00  pudo  suceder 
de  0tra^manehi,'le  lov^mó  ¡uú tí<^^^t¿  i  inreseniiia^  i(r 
á'ia  vistAidé  mticfeas -^rsofias^i  yh^v^db  icaidid.eii 
tierra  le- levantó. segunda  vez-'ea  el  ayre  ,  y  fue 
transportado  sobre  una  montana*  4ioaib|ad&  Goh^ 
napell ,  que  está  en  la  mar  y  cerca  de  la  Isla 
Kera.  Tres  diis  desj^e^  i&el:on  jgéntís  de  parte  del 
Gobernador  á  registrar  la  montaña  por  ver  si  le 
¿ncontrababy  jperé  ni  Viva  ni  tnuerto  páreclól  He 
aquí  un  prodigio  que  "obró  el  demonio  entre  gen* 
tes  que  profesan  una  religión  falsa  y  y  por  consta 
guíente  que  está  fuera  del  camino  de  la  salude: 
JQietfaméMt  ^este  p»oi%;o '  fib' lio^  dispuse  ni  per^ 
*iltló  Dios  para  acredit»  4á  Religión  que  profe' 
saban  aquellos  Olanideses  f  porque  sabesids  con  t^ 
dá  icétteza  que  aquelt«  jíeligloti  ^'UO^  lleva  á  kt  fe« 
lieidad  que  Christo  tienen pref arada> págalos suyosJ 
ííabert  Captü  CbPirti  n$m<y  foUst'  nhi  qui  in 
ijus  corfore  futrit  y  qmd  at  EfcUsis  >  como  dice 
San  Agustín  y  cOfr^^ltode^lM  Thcólogo6(a).  Pe» 
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lo  aunque  aqacUos  hombro)  están  .fuera  ¿Attahdi 
no  ác  k  »bfMÍ9a:i.,  1»  Pravidcaete  Divioli  tieoo 
p»K  iconwAioate  obcar  .««tos  prodigios  paira  mam 
^ner  en  cierto  Joiodo  el  tcspctoi  jqae  deben:  tenet 
l0s  hombres  á  la  divinidad*  £1  suceso  que  acabaf 
mos  de  raerte  tiene. todaa. las  ifaas.de.cierto:y/tie<ii 
oe  además  jb^  pserogatim  i4e  oa^ser:  cuento:  mona^ 
cai(^  dei^'isaUes  y . < Qckigost.  OMniidos.  Para'  glo^ 
aac  estos  casos  ^  no  es  competente;  iostiximento  la 
filosofía!  iacckíca  dk(xlecna;9yiaaHMi^ 
que  son  los  jUteosUioi^  .qvie  fismx  ;iM  .modernos 
Hoshem^  Bciik:hQr^'B*f beinic  y 'Otr0sdtb«ttfcaftadía6 
Aquí  es  dondie  .yor  ^lallo^por  cóuMniente  hace¿ 
una  advertencia  al  Ledaor,  aunque  yi  en 'otras  paí^ 
tes  la  tengo  hecha.: 

PARA  -filZGÁR  BSfX)SPUmt>S  £S  NBCBSAMÁ 

L4    QlttlCU :T9B0¡S0K4^ 

I  I 

U, :  i.i  - :-  *'.•»  :  .  j  a  .\:'  ».  •  -  :*.  >  ';.  .  •  ^ 
.  no  rdtf  Ips  JVatoses  ^oe  con  mas  aededad  y^ 
penetración  han  tratado  del  poder  del  deatonio.est 
el  gran  Gerson,  hombre  verdaderamente: do£h>  y* 
piadosQ,  ;y  que  en  su  tiempo. hiaojuopapf 1 4e  un> 
$apto :  Padre  3;  este  ;grande..h9mbiv  ^  <^Q|0  ^  dice>  el 
ilustre.  Bosuet teste  hombre  dice ,  xjue  tiene gran« 
de  inconveniente  que  se  m^sclen^áju^ar  estos  puiK. 
tos.  persouas  mQ4íati8«)Qai!ei»ostiiU)das^  Nq  Yodos  les^^ 
tangen  estaclode  hacer  un  justo  discernimiento  en* 
tre  las  maravillas  que  qj^fao^.lpSr^efipsMy^^ns  nu- 
los espíritus.  Para  evitar''  todo  escollo  es  menester 

con-, 


condubixsft  .como i  hábiles  caobisus  y  ensayadores^ 
qua  iexaxninan  con  .sagacidad  ana*  pieza  de  mohe^ 
da  y  que  iio  s¿.  deslumhran   por  la  superficie  bri^ 
lUute^.  que.  acaso  .eo  el  fondo  sok);  tiene  «bconze, 
d  .plomo.  Xoiiía  tomo  dice.GersoQi  cíji^I  perito  ul^ 
balanaaicp  la  :majk0|iara  juzgaj:^  por :4li peso ila:q)a^ 
teria  de  la  moneda  ,<  toma  la  piedra^ del   toque  y 
hace  otras ,  diligencias  á.  fin  de  nobngáñarseenel 
dásqeroimíenia  Ne  firtt  ddmpnéi  if»m$sm»^qu4ifít^' 
l^£t>^  <&*  áwinami^  ftf'^bokiffinfálfarii^iatagtínti^j  s»¡hi 
iittfioAmmtí.  »fi9a   veroi  ^iontcti^fj^^  hgitfma  faÍMtam 
^'  refrohatam  (fy^  .;No  sea  :que  por.  milagros  ver^ 
ckderos  nos  den.  milagros  £dsos  y  ungidos.  Los*'* 
engaikis;  qncifis  pueden  paáleeeC'  cu  reste,  asiento  soil' 
inoumerablcti  >  y.á  teniendo  por  milagros'  lo¿  que  >soi|] 
s(>ló  ilujionesly  psesrigios^  yá  teniendo  por  milagros*, 
fenómenos,  verdaderos  y  reales^  pero  que  no  exceden; 
la^  fuerza^  de  la  naturaleza.^  aunque  á  nosotros  quq 
ignoramos  nuichoi:  secretos  ^<  nos  pacezcan  verda-^J 
derosc  .mílagix)s  s  <yáv'porque  auáque 'Cxqeden  las 
fnefzas'.deí  Ja^natumleza^nó  son  obra  de  los*An». 
geks  buenos ).  ni:  de  las  personas  dantas  ^  sino  d& 
los  .  espíritus  malignos  y  sus  esclavos ;  y  i  porque, 
ignorambs  hasta:  donde  llegan  las  fuerzas  y  poder*, 
del  demonio  ^  sus  arces(>.  y  maniobras  f  yá  porque  ^ 
es  difidt  saber  si  d  prodigio'se  debe  atribuir  ó  no  i 
al.  demonio  >  por  quanto  es   difícil  pesar    las  cir*> 
cunstancias  y  combinarlas  á  fin  ác  carador  izar  <A> 
fenómeno.  Todas  estas  <  y  >  otras  .muchas  difícuha^; 
des:  que  se  ofcecen  xn:  el  asunto  hacen  muy  espí«-i 
Aoco  el   discernimiento  ^  como  lo   iremos  viendo 

mas 


ov»  iliícn  ea  fasc  observaciones  4ueliácedKi5Íubgo;> 
Aboca '  hos  cteiteocamos  con  decii  con    el  citado* 
Dodoc  Ex4mi$9étor  bujus  moMctit  spirituaUs  debet  nst' 
Xbtokgus  jnt,  fáítU$r  muqM$  fsrltus.^  £1  examina* 
4or;  éc ,  \oi  pcofligi0S .  debe  ser :  Theótogo    ma^strO' 
y ;  práAtco  jqiievienga  bicpiemendidos  los.  principios: 
de  jesca  ciciiícia^  sepa  bien  las  clavies  paira  hacer: 
Uso  acertado  de  ellas.  Muchos  Prelados  ,  dice  Qer- 
son  I   ahcaxtráii  el  partido  de;l  Ante^Christo  por^ 
fiílta  ,de  ciencia  Itüologíca  ^  p  «buen  uso  de  rcUá^* 
al  fin..cdneUiy.e  dictado  y  .({ue  son  pcecursoscis  dei'« 
Ance^Chrlsto  todos    aquellos  ^ue  contribuyen  en 
alguna  manera  á  impedir  el  estudio  de  la  ciencia' 
Thcdogica  ,0  que>  descuidan  ea  pfocurar  suspro-^ 
^wo(^.Cirtium$sünstú$,^  ÜIm  Añti<3»i(ktV.p^Hursúñ'^ 
ns  nsu  potU^mas  quijStoMíámTiiiakgféeJmpifdhini  (i^ 
£s.  cosa  ciertisima  9  dice  9   que  son  los  principales.: 
precursores  del  Ante*Chrisio   aquellos    que  impt^l 
den  de  su  parte;  el;  estadio,  de  la  Theología*. 
r     Yo  quisiera  dar. al  Ledor  todas  las  ideasne^' 
cesarlas  para  entendear  bien  la  importancia  de  esrat 
advertencia  de  Oerson  t  para  ^ue ' estuviese  bien; 
prevenido,  contra  tantas  ilusiones  y  lazos  como  hoy 
se  multtplicaa.  ct>n  ios  libros  inodernos  de  los  eru^j 
ditos  9  de  los  críticos  filósofas .  y  espiritas  fuertes.  <»> 
iflKredalos.    Todos  parece  que  de  común  acuerdo  > 
han  jtttitado  sus  fuerzas  para  desacreditar  el  estu- 
dio de  la  verdadera  Theología,  usando  cada  uno 
de  sus  inadünas  y  artifícioSé  .Unos  diciendo  que 

los  Escolásticos  han  echadora  perder  la  solida  T.heQ-> 

'^  ^  1 ' 
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«  Jb§fá>  gástiodow  el .  tiempa  ea  qacsciQnes:.&itttileiK  y 
frivolas  s    otros  nos  fintaa  á  ios  tTheóIógos  como 
•bombees  aturdidos  ,  como  preocupados  >!  supersticio- 
sos y  turbulentos   y  perturbadores  de.  ia  p^z.dei 
'  estada  y  y  como  Iiombrcs  que  ^cqnfimdcii  y  obsotí* 
teceo  la  luz    de  la  sazón  ioatural  ?  otrosL  exiltan 
hasta  las  mibes  la  utilidad  de  la  .Filosofía ,  y  en 
esta  sola^  quieren  se  ponga  todo  el  cuidado  f  áf^^ 
'Zandose  de  estadios  áridos,  espinosos: y  .dificikfiy 
quales^  (untan  ios  escudlos:  Escolásticos.  £o  esto  ha- 
cen la  causar  de  ios  infieles  y  délos  hereges  /  pro- 
'Curando  y  como.deda  Cano  ^  no:  haya  perros. que 
.  cuiden,  i  el  rebaño  christiano.  En  .suma  jel  deslgaio 
de  casi  t<xlos  estos  críticos  es.  aligerar  el.  estudio 
^iieol<%ieo  y  redocicle  á.:u]i9s..quan£os.  pasages  de 
' jiistcnria  Eclesiástica^  i  uno; ó  otro,  cathccismo  ^  ,á 
«no  ó  otro  libro  critico,  erudito. y  divertido.  Así 
osegun  van  y  á  quieren  que  vayan  las  cosas  ^  en  bre« 
ve  tiempo  i  desaparecerá  de  entre  nosotros  ia  ,ve(*- 
dadesa  yesería  ciencia  Theoldgica  f  y  todos  1q$  pun- 
tos dificiles  de  la  Religión  se    decidirán    en  las 
'  lAcademias  de  k»  Mathematicos  y  Físicos ,   y  solo 
'  tendrán,  voto  para  declarar  la  verdad  los.  Filósofas» 
^Muy  lexos^  de  este  pensamiento  estaba  San.AgtiS' 
tin  quando  deda :  RtduunM  umt  bommer  in  sf9m 
'  tiperiituU  veritatís  boc  s^udo^  cmn  jnm  mUhs  vide-* 
•  mui Pbiiasopbos  (a).  Yá  es. tiempo ^  decía,  este  Saoto 
Dofior,^  de  esperar  haUar  ia. verdad, .pues    que 
yá  no  hay  FíIósoCds  que  con  siks.  .^poculacioocs.  ia 
f^oofiíndan  ó  equivoques.  ¿Qucdiria  este  gran  Maes« 
'^Tom.!!.  Mm  (To 
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tro  de  nuestro  Siglo  si  k  viera  JUeno  de  Filósofo^ 
vy  acaso  falto  de  Theóiogos ,  los  Filósofos  con  d 
•crédito  y  la  autoridad ,  y  los  Theóiogos  sin  ere*; 
xiito^  y  confinados  en  d  rincón  de  un  claustro?  Yo 
no  desciendo  en  particular  a  señalar,  los  que  iai{uh 
den,  retardan  ó  contradicen  los  progressos  de /la 
Theología  y  el  estudio  serio  y  profundo  de  ellas 
pero  bien  se  que  hay  muchos  que  por  varios  me* 
,dios  influyen  en  esta  obra  de  iniquidad,  y  los  efeci- 
tos  de  estos  se    ven  pradicamente  en  el  Pueblo 
-Christiano.  Todo  se  resiente  de  esta  dolencia ,  y 
«n  todas  partes  se  ve  algo  que  indica  la  poca  su-*^ 
iiciencia  de  algunos  Do&oies  que  se  meten  á  tra- 
tar materias  de  Religión* 

Pero  veamos  en  particular .  y .  en  xasos  deterH 
minados  verificadas  estas  observaciones.  San  Bernar*, 
do  en  una  Asamblea  muy  grande  de  Principes,  gran** 
des  Señores,  Prelados  Ecdesiásticós  y  Plebe  innume^. 
rabie  hizouna  exhortación  muy  eficaz  al  Rey  Conr 
rado  ,  haciéndole  presente  los  muchos  fiívores  que 
havia  recibido  de  Dios  ,  la  corona ,  la  fuerza  y 
robustez  de  cuerpo  ,  y  el  valor  :  todo  con  tal  eficar 
cia  que  el  Rey  exclamó  en  público  diciendo,  que 
el  estaba  pronto  á  servir  en  quanto  pudiese  para 
extender  sá  gloria  i  al  punto  tomó  la  Cruz  y  ce^ 
cibió  el  Estandarte  para  ir  contra  ios  infieles  i 
recobrar  la  Tierra  Santa.  Concluida  esta  ceremo*; 
nia  ,  el  .Rey  conduela  á  San  Bernardo  para  que  la 
mucha  gente  que  ^avia  no.  le  atropellase^!  enton^ 
ees  le  presentaron  un  Jpven  baldado ,:  hizo  sobro 
el  la  señal  de  la  Cruz ,  y  le  mandó  andar  y.  y  así 
lo  hizo  delante  de  todos  que  velan  marchar  lige- 
ramente al  ^ue  antes  no  podia  m^^iarse  sin  ayuda 


FILOSÓFICOS.  tTt 

3e  otro  y  con  mucho  trabajo.  £1  Santo  Atiád.  vol* 
Ttcndose.  al  ^Kcy.',  le  dixo  ^  osta  se^ha  hacho  p^n 
n^  z  6a  que  emiendas  que  laoeitapiesa  de  laCri^ 
2ada  que  acaba  de  proponeros:,  es  agradable  al 
$eaor  y  de  su  aprobación.  Luego  hizo  el  Santo 
otros  dos  ó  tres  milagros.  .Una  muger  convulsa  y 
encorvada  /con  lar  señal  de  la  Cruz  cecobró  su 
j^tura  liatutaU'con^tra  sucfdiiS  lo  mismo^y  después 
con  otra  también.  Sobre  ^estos  milagros  hacen  varios 
discursos  los  f  ílósofps^  los.  Eruditos  y  Críticos  del  SU 
glo  presente.  Unos  dicen  redondamente,^  que  son  cuem 
tos  .monac^es.  Esta  salida  es  ia  mas  pronta. y  la 
que  meiios  trabajo  cuestaC^y!auo!Ja.  que  mas  acre* 
dita  á  un .  hombre  de  espíritu  fuerte^  Expcditiui 
at  diare ,  mendacium  ^  fábula  cst ,  sin  que  valga 
el.  testimonio  de  los  Escritores  contemporáneos  que 
cuentan  lo  que  vieron  ellos  miónos.  De  estos  Cé- 
licos no  tratamos  ahora.  Otros  dicen  que  aquellas 
curaciones ,  en  cas9  de  haver  sido  reales  y  cfe£tí« 
vas ,  serian  obra  del  mal  espíritu  y  el  qual  sabe 
entremeterse  enl  los  negocios  ftas  serios  de  la  Re* 
ligion  y  echarlos  á  perder.  Si  la  empresa  huvie* 
ta  sido  de  la  aprobación  de  Dios  ,  no  hu viera  te^ 
nido  un  paradero  tan  infeliz  ^  y  conseqüencias  taa 
lastimosas.  Aquí  es  donde  lo  lucen  los  Críticos  y, 
los  Ef  uditos  modernos. .  Todo  el  arte  emplean  para 
formar  un  retrato  ei  mas^  Uo^  de  las  Cruzad^s« 
Acumulan,  males,  y  males  físicos,  póliticos  y  mo^ 
rales  que  dicen  huvo  desde  los  principios  hasta  el 
fin.  Gentes  perdidas  »  ladrpnesi  y  malhechores  se 
alistftrpn  para  estas  guerras  y  no  huvo  genero  de 
maldades  que  no  cometieran,  se  despobló  gran  par- 
fe  de  la  Europa  que  por,  ,1o  i^nos  perdió .  mas  dq 

Mm's^  do^ 
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dos  milióh^  de  hombres  que  murieron  enei  £evatí) 

te  y  yalün  nada  se  ha.  íogrado.  Una  empresa  puesf 
que  tantos  perjuicios  txajó  al  genero  humana^  tan^ 
ta  despoblación  áJos  Estados  Cbsistíanos,  tantas 
muertes ,  tantos  males  morales ,  robos^  violencias^ 
adiilteríos  y  crueldades  ,  y  perfidias  j  y  que  ningu*^ 
na  ventaja  resulté  de  ella  para  la  Religión  ^  sitt 
duda  que  no  fue  inspirada  por  )Dios  ni  de  sor 
aprobación»!  ¿  Cómo  diremos  que  San  Bernardo  ba^ 
biaba  inspirado  quando  vemos  que  se  engañó  en  la 
cuenta  que  echó  á  los  Principes  acerca  de  la  Cru-; 
.zada?  £1  apismo  í>Saoto  confesó  su.  equivocación 
quando  escribiendo' al  P^pa. Eugenio  le  dice: Pr^-^ 
fnissimus  bona  j  ^  ecm  turbatlo  (a)  •  Prometimos  fe-* 
li(ridades ,  y  han  salido  desdichas.  Por  otra  parte 
¿quien  se  atre\^eri  á  pensar  que  los  nnlagros  que 
obraba  un  Personage  tan  respetable  en  santidad  y^ 
sabiduría  chrístiana  ,  qual  era  San  Bernardo  y  qué; 
aquellos  milagros  los  obraba  por  virtud  del  de«^ 
monio? 

Para  nuestros  Académicos ,  y  Filósofos  no  hayj 
en  este  conflifto  mas  salida  que  decir /ó  que  los  mi*^ 
hgros  que  se  reñeren  no  eran  hechos  reales ,  sino: 
aparentes  ^  ó  que  no  eran  milagros  verdaderos, 
sino  efedos  natutales>  pero  que  los  devotos  del  San«^ 
to  los  figuraron  milaigros:  en  ñn  dirán  loque  apun- 
tamos  al  principio  que  son  cuentoi  monacales ;  sean 
h>s  que  fueren  los  t^tlgds  que  los  acceditaUé  Nancit 
entrarán  nuestros  Academicbs  en  que  aquellas  obras 
y  prodigios  no  eran  diabólicos ,  porque  no  tiene^ 

...  prin^ .. 
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principios  t>2íra  pensar  asi.  Por  tanto  vemos   fre-^  . 
quentemente  -dcñnir  estos' puntos  5  yá  por  la  afirma*  ^ 
ti  va,  yá  ppr  ia  negativa,  sin  mas  luces  y  prin^  . 
cipios  que  los  que  ministra  su  pobre  IJilosofía.    El  . 
Theólogo  pues  sabe  que  los  miiaglros  y  portentos  ^ 
son  testimonios  de  ia  verdad  ,  y  qué  nuncai  puedc^, 
suceder,  como  dice   Santo  Thómás  ,  que- alguno 
haga  milagros  verdaderos  en   confirmación  de  un* 
áoSttinz  falsa  5  la  razón  es,  porqufe  siendo  ios  tnU 
lagros  obra  de  la  virtud  divina,  si  estos  se. obra- ■ 
seS  en  confirmación  del  error ,  sería  Dios  respon-¿  i 
sable ,  digámoslo  así ,  y  AutM  de  la  mentira:  Sti 
éñim  Deust  ess€t  tesfis  falsitatis ,  qiiod  eit  tmfouibi^ 
k  (a)  .  Siempre  pues  és  menester,  que  sea  verdade* 
ra  y  sana  la  doftrina  |>s^ra  cuya  confirmaciotí  obra 
un  Santo  algún   milagro.    £n  '^1  easo  pu^s  de  Saif 
Bernardo  hay  que  distinguir  Ib  substancial  de  lar 
expedición  ala  Tierra  Santa  ^  la  resolución  que  Satf 
Bernardo  aconsejaba    á  los  Principes    Chcistianosw 
hay  que  distinguir  esto  de  los  accidentes  que  desw 
pues  resultan.  La  obra  fue  buena  y  como  tal  Ut 
recomendó  el  Santo  Abad  ,  y  el    milagro  confir-t 
mó  esta  verdad.    £n  efe&o  Cotiradó  y  los  demás 
Principes  Chrlstianos  obraron  santamente  en  salii; 
k  una  expedición  tan  religiosa  ,  y  muchos  de  la  co« 
mitiva  por  algún  tiempo  pcocederian  ccm  semejan^ 
te  santidad.  Después  como  hombres  ñacos  y  dcbi-^ 
les  con  el  mal  exemplo  de  algunos  que  los  acom-^ 
{>añaban ,  y  con  las  muchas  ocasiones  y  tentacio-r 
nes  que  se  presentaban  ,  se  fueron  corrompiendo^  y« 

irrl-i " 
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irritaron  U  Justicia  Díviaa  hasta  el  panto  de  fra$-H 

trarsc  todas  las  i^cas  y  desigpios  ,qnc  tuvieron^iil^ 

principio»  ;£stas  conjseqüencias  no   las;  previo  Sartt 

íBernardOy  porque  los  Profetas  verdaderos  suelea» 

¡DO  conocer  todo  lo  que  intenta  el  santo  espirittf 

jen  las  visiones^  en  |as  palabras ».  y  en  los  Hechos: 

que  obra  en  ,sus  Santos*  -fistc  principio  y  esta  mz^. 

xima  tan  sólida  y  fundamentjii  no  se  aprende  enC 

la  Sociedad  de  Londres  y  en  la  de  Berlin  ,  y  en  la 

Academia  Keal  de  las  ciencias  de  París  p  sino  en 

los  Santos  Padres  y,  en  los  Theólogos:  Etiamvi^. 

ti  Prc^hfp^  non  omm^  C9gmsc/ín$  qiut  m  forum  vi-% 

sil  y.^ta  verbis    ,     tut     ePiam     faÜh  ,     Sfirítm. 

SanShis  i$$tMdit  (a)  ^  que  dice  Santo  Thomás».  Dioc^ 

itieoe  sus  razones  ocultas  para,  dispensar  quando  y^ 

tomo  le  parece .  á  proposito  sus  luces ,  y.  esta  coo-m 

'4a¿ta  la  tiene  el  Señor  con  todos  los. Santos  sin. 

ipKepcion»    ?Qt  este  principio,  lentiende  el  Tkeólo^i 

go  que  los  prodigios  que  obró  San  Bernardo  ea 

aquella    ocasión  eran   verdaderos  milagros  ^  y  cq< 

)fko  tales  obras  del  Santo  Espíritu ,  que  confírma*. 

ib^n  una  verdad  santa  y  saludable  qual  era.iaex^: 

pedición  i  la  Tierra  Santa.  Contra  esto  no  esar^. 

gumento  de  fuerza  alguna  el  que  el  Santo  no  pre^ 

;^iese  las  conseqüencias  de  la  tal  expedición.;    lo. 

qu.e  e$tQ  |>sueba   es  que  el  Santo  Espíritu  00  le¿ 

'dispensó  en  «quella  ocasioa  estas  luces  mas.   Hcr 

aquí  que  el  Le^lor  tiene  dod^rina  bastante  con  la^ 

advertencia  de  Santo  Thomás  para  rebatir  las  car- 

jbiUaciones  y  soñsmas,  y  burjas  tan  maliciosas.  cornQ^ 

ne« 


A .  -•* 


(a)    •.«.  Qu«*t.  I/2Í  4lt.,v. 
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fteclai  «on  que  los  Escritores  modernos  i'4o^  Alam^ 
berts  y  otros  Académicos  intentan  desayrar  laRe^ 
ligion  Christiana.  £1  LeOor  .entenderá  también  que 
«te  negocio  DO  se  puede  tratar  dignamente  poc 
hombres  de  medianas  luces  j  pM  Eruditos-  y  Cvíím 
ticos  de  los. que  ahora  se  usan,  ni  por  filósofo^ 
modernos ;  sino  por  Theólogos  verdaderos ,  que 
están  versados  en  el  Estudio  Escolástico  y  y  entieá^ 
dea  las  máximas  de  la  Theología  i  y  saben  la  cla^^si 
WC  que  juega  en  tales  diñculcades. 


jt 


J)£  VN  SOFISMA  I>B  PEDÜO  SAILSm 

T-  •  .    •    '  '  ■ 

rata  Pedro  Bayle  de  examinar  una  razón  quei 
dan  algunos  para  probar  que  los  Cometas  p<^ 
exemplo  son  unos  portentos  que  Dios  obra  á  la 
vista  de  los  hombres  para  contenerlos ,  y  hacer- 
los entender ,  que  hay  una  providencia  soberana 
¡que  dispensa  los  bienes  y  los  males ,  y  que  avisa 
ú  los  hombres  para  que  se  arrepientan  de  las  enla- 
pas pasadas  ,  y  eviten  otras  en  adelantes  y  que 
li  los  hombres  con  su  malicia  y  por  su  pravl«> 
dad  abusan  del  auxilio  que'  dá  el  portento  paraí 
éontinuar  en  su  maldad  |  ó  empeorarse  s  no  poc 
eso  dexa  el  portento  de  ser -un  auxilio  de  Dios  ^ 
nn  fiívor  particular.  Esta  razón  es  noiuy  sana  y  fun^ 
dada  en  buenos  ^  principios  de  Theología  y  pero  nff 
es.-del  agrado  de  Pedro  Bayle ,  y  la  impugna  con 
toda  la  fuerza  de  su  Lógica.  Dice  pues ,  que  es  una 
impiedad  decir  que  Dios  hace  iDUagf¡Q%eAtt|n  tiem-. 


pó  dti  quifc  la  constitución  de  las  cosas  es  tat  i}ac 
los  liómbres  con  ocasiob  del  miiagto  ^  proseguicád 
¿n  su  errada  conduda.  Que  es  uo  objeto  .indigno 
'de  ^la  grandeza  de  Dios ,  y  un  fin  nada  correspon^^ 
idiedce  á  su  Sabiduría  alterar  y  trastornar  las  leyes 
de  la  naturaleza  á  ñn  de  cerrar  U  pucru  á  un 
mal  por  la  conservación  y  aun  por  la  amplifica^ 
clon  de  otro  mal  igual  6  acaso  mayor.  Por  canto 
9i  Dios  hiciese  milagros  entre,  idólatras  que  no  con* 
duxesen  ó  alcanzasen,  para  sacarlos  ile  la  idolatria^ 
antes  biea  los  meciesen  mas  adentro  en  ella  ^  se  ve-^ 
Xificaba  que  hacia  un  bien  para  conservar  y  aca- 
so aumentar  el  mal  que  havia  ¿Quien  ha  dicho  hasca 
^hora  que  Dios  ó  sus  Sancos  hayan  hecho,  milagrm 
para  curar  una  enfermedad  por  ocra  ,  para  curac 
la  perlesía ,  por  exemplo ,  por  la  hidropesía  ?  Gmf-^ 
'demoQOS.  I  dice  ,  de  pensar  que  Dios  haya 
hecho..  Q  haga  milagros  para  hacer  conocer  .¿.los 
hambres  la  providencia  au meneando  la  idolatjria.  . ; 
Este  raciocinio  de  Pedro  Bayle  es  el  mismo 
|>uncualmente  que  usan  los  Filósofos  y  Críticos 
sucesores  suyos  (a) ,  porque  el  Dicionario  de  BayJe 
y  sus  pensamientos  sobre  los  Cometas ,  de  donde 
Kayemos  tomado  este  discurso .  estos  escritos  son  el 
armamentario  á  donde  acuden  los  incrédulos  del 
tiempo  presente ,  pero  el  tal  discurso  y  raciocinio  es 
un  sofisma  malicioso  como  son  otros  muchos  del 
mismo  Autor.  En  codp  el  procede  coa  malicia  y 
tnala  fec  >  ahora  obscurece  lo  que  está  claro  ,  luega 
soslaya  y  cueree  con  sutil  artificio  las  proposicio.-^ 
r  ncs.. 


(a)    Par.  Wj;; 


.".i  '.^ 


Jles  para  ír  enfilando  á  su  arbitrio,  ql,dfeíttr?o  y 
concluir  lo  que  intenta.  Quan4o  decimos  que  Díc^s 
hace  milagros  entre  los  idólatras ,  entre  los  infieles 
<y  hereges  ,  p o  consentimos  ni  pensamos  en  que  Dios 
avisa  á  los  hombres  ^  y  los  hace  ver  su  providen* 
xia  I  y  los  aterra  para  conservar  en  ellos  ó  fomenr 
-tar  y  menos  amplificar  la  idolatría  ó  la  heregía  s  h^- 
xe  el  portento  para  fomentar  un  bien  ,  por  exemplo^ 
-que  reconozcan  y  teman  la  providencia  ,  que  apre^ 
•cien  tal  y  tal  virtud  de  que  ss  tr^ta  entonces.  Este 
dhíen  se  ^ueie  lograr  ,  y  si  lo»  in^elq^  sin  embargp 
prosiguen  en  su  error ,  este  no  es  efe&o  del  milagro, 
•sino  de  su  depravación  antecedente.  Quando  hay^ 
algún  bien  importante  que  .sacar ,  el  milagro  no  es- 
lá.de  mas  porque  motiva  aquel  bien  5  y  no  es  lo  mis* 
<jno  que  los  infieles  después  del  milagro  prosigan  en 
su  infidelidad  ,  que  el  que  el  milagro  influya  ó  con- 
•curra  á  ella .:  Qui  i  decepione  se  liberum  videre  vult ,  i 
jlmiüpuJUne  eaver^  dcbct  (a)  y  que  decia  Platón.  Quan- 
rdo  las  cosas  tienen  entre  sí  alguna  similitud  ,  y  el 
«error  se  parece  á  la  verdad ,  es  menester  buena  fe 
.y  suficiencia  para  ^no  deslumhrarnos  ni  equivo- 
carnos* 

Esta  suficiencia  se  adquiere  consultando  á  los 
Theólogos  graves  y  clásicos:  Non.est  ifide  remotmn^ 
dice  Santo  Tomás ,  quod  Deus  vfrus  in  eammendatior 
nem  castitatis  per  suos  Angelas  bonos  bujusmodi  nüracu^ 
la  per  retentionem  oqudfecerH »  quia  si  qué  bona  in  Gen^ 
filibus  fuerunt  eafuorun*  i  Deo  (b).  Habla  el  Santo 
Poftor  de,  aquel  portento  que  obróla  Yirgeo  Ves- 
^     OCom.U.  Na  tal 

(t)  ,In  Soplijst.    (b)    De  poCfOML  6.  art.  6.  ad  £» 
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tal  llamada  Fucia  ^  que  para  probar  y  dar  un  xesílá 
'  monio  público  de  su  honestidad ,  llevo  un  cribo  lienot 
de  agua  desde  el  Tiber  hasta  el  Capitolio  sin  derra*«* 
marse.  Este  portento  se  puede  caliñcar  ,  dice  Santo 
'Tomás,  por  verdadero  milagro  que  Dios  obra  por 
^us  Angeles  buenos  para  recomendar  la  castidad,  qúc 
es  una  verdadera  virtud  y  un  don  de  Dios,  este  door- 
rde  quiera ,  $ea  entre  ñeles  ó  sea  entre  infieles^  JLa 
recomendación  y  aprecio  que  resultó  en  los  Rom^i- 
'nos  de  aquella  virtud  fue  un  gran  bien  ,  y  una  "veo- 
^4ad ,  á  favor  de  la  qual  se  hi2x>  el  milagro  ,  este  fué 
el  efedo  inmediato  y  carafteristico  :  la  continuacioifi 
en  la  idolatría  no  vino  del  milagro,   sino  de  la  cor«* 
tupciorí  en  que  anees -éstabjifn  :  Sempif^^imirMula  suM 
'V€ra  testimonia  tjus  ad  qupd  inducuntur  (a),  que  dice  ed. 
iBÍsmoDo¿lor  Angélico.  Los  milagros  son  testimonios 
verdaderos  ,  pero  precisamente  de  aquello  para  que 
se  hacen.  La  explicación  unas  veces. la  hace  el  pu&- 
"blo  por  sí  solo ,  otras  Vjscesla  hacen  los  sabios  »  y  la 
•enseñan  ala  plebe ^   y^  algunas  veces  por  entonces 
ninguno  la  hace  verdadera  ,  y  se  queda  para  otr^ 
-tiempo  reservada  ,  peto  sieo^re  es  verdad  lo  que  el 
milagro  testifica  :  Semper  verum  est  quod  summa  veri^ 
<tas  ¡oquitur  ,  quamvis  ab  bomini  non  intelligatur  (b% 
«qué  decia  el  Cardenal-Bona  en  su  tratado  de  la  Dis- 
creción de  espíritus.    -  ... 

£1  portento  que  obró  Dios  en  Constan  ti  nopla 

quando  el  incendio  de  la  Iglesia  de  los  No  vacíanos,  es 

•lespcaivamcnife  dé  esta  «spcciej  el  portento  fue  cierto, 

-los  Historiadores  Eclesiásticos  Sócrates  ,  Niceforo^ 

-  .  3a« 

(iQ-    Oí»^.  qaacst.  í7J.4irt.  9..  ad  J»     (b)'    Cap*  ijr»      \ 
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Baróíiio ,  Tillciuonc  y  otros  por  tal  le  califican.  Ardía 
1% Iglesia,  y  pose  hallaba  repiQdloj^ara  impedirlo:  Pao- . 
lo; Obispo  No vaciano  $fi.fuc  á el A]tar| y  puestoá  los. 
^cs  del  Señor  pidió  apagase,  aquel  incendio ,  apenas 
hizo  su  oración  quando  desapareció  el  fuego.  En  otra 
pcasion  liego .  á  sU  Iglesia  un  hipócrita  pidiendo  con 
aiQSias,  al  parecer  ingenua^,  el  Bautismo  ,  y  al  ent^ac^ 
en  la  pita  el  bautizando  desapareció  enceramente  et 
agua  y  volviéronla  á  llenar  ,  y  sucedió  lo  mismo.  En- 
tonces examinaron  con  cuidado  las  qualidades  del^ 
P^tendiente  y  su  condu^  I  y  hallaron  que  era  un 
i^pio  que  habia  xecibido  otras  veces  el  Bautismo  ^  y 
que  hacia  tcáfíco  de  las  pcá¿^icas  de  la  Iglesia  ,  y  que, 
para  crédito  de  U  Religión  en  este  punto  Dios  se  ha- 
li^ia  dignado  obrar  aquel  portento»  Uno  y  otro  fueron 
|Bllagros,  y  por  tales  están  reputados  de  los  hombres 
sabios  y  piadosos»  Los  Filósofos  y  críticos  modernosi^ 
siguiendo  el;plan  que  trazó  Pedro  Baile ,  y  Laurencio 
Moshem,  y  algunos  críticos  carbólicos  también  |  ha- 
llan gran  dificultad  para  creer  que  estos  milagros  fue* 
](on  verji^eros  »  por  quanto  sucediendo  entre  gentes 
<|ue  profesaban  una  dodriqa  errónea ,  y  sucediendo  á 
«raciones  y  suplicas  de  ellos  ,  parece  que  Dios  daba, 
<;on  .ellos  testimonio  en  favor  del  error.  Este  sofisma 
ilude  la  imaginación  de  muchos ,  y  los  hace  creer  que, 
Q  aquellos  portentos  los*  obró  el  demonio ,  ó  que  nun** 
c^  sucedieron  5  pero  uno  y  otro  e?cpcdiente  es  pcrni- 
«iasD  i  úl  conviene  negar,  los  hechos  quando  están 
bien  atestados  ,  ni  es  buen  expediente  atribuirlos  al 
mal  espíritu  y  sin  instruirse  bien  en  lo  que  dicen  los 
Maestros  respetables  de  nuestra  Religión:  Pontiusfe^ 
€¡t  miraculum  y  Donatus  oravit  ^  ¿^,  respondit  ei  Deus 
^  <^lo.  PrfUt  1^^  mitacula  níbll 
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^st  (a) ,  que  dice  San  Agustín.  Los  Dónatfstas*  Poní- 
cío  y  Donato  hicieron  milagros  5  rogaron  á  Dios ,  y- 
í)ios  los  oyó  :  ¿Que'- importad  ellos  están  fuera  dclca^^ 
mino  de  la  salud  /  y  nada  los  sirven  los  milagros  que 

hacen. 

Los  hereges  algunas  veces  han  hecho  milagros, 
y  no  por  eso  tiene  verdad  la  dodrina  que  predicafl|, 
cómo  decía  San  Gerónimo  ,  consultando  el  Evange- 
lio como  era  su  estilo  :  Observando  operari  virtuUs  di" 
€untur  in  bis  qul  non  tenent  Evangelij  veritaUm  (b):  co* 
ibo  en  aquellos  ,•  que  como  dice  el  Evangelio  ,  no  se- 
guían al  Señor ,  y  obraban  milagros  en  su  nombre:' 
ellos  estaban  fuera  de  la  Iglesia  ,  y  c6n- todo  eso  Dio$ 
obraba  prodigios  por  ellos  :  Preceptor ,  vidimus  quem* 
dam  in  nomine  tuo  tjicientem  Damoniaj  (í^probibuimus 
éum  ,  quia  non  sequitur  nobiscum  (c).  Pudo  muy  bien, 
dice  San  Agustín  ,  valer  mucho  la  santidad  del  nom- 
bre de  Jesu-Christo ,  aun  en  los  que  estaban  fuera  de 
la  sociedad  de  los  Apóstoles ,  asi  como  vale  la  santi-^ 
dad  del  Bautismo  á  algunos  que  están  fuera  de  la 
Iglesia,  como  dice  c^iriismo  Santo.  Hereges  ha  havido^ 
dice  San  Geróniíno  én  el  lugar  citado ,  que  por  algún' 
©tro  portento  que  han  hecho  pretenden  persuadií; 
que  su  religión  es  verdadera  :  Proba^ionem  fidelsu^f 
ex  eo  si  signum  aliquodfecerint  y  arbitrantur.  Cd)EI  asun* 
tó  está  fundado  sólidanienté.  Las  Eserkur^s  y  tós.Pa^ 
dtcs  nos  aseguran  qué  Dios  ha íheího  «ilgunas  vec» 
prodigios  entre  gentes/  scpatadaS  de  nuestra  Religión/ 
ya  por  cismáticos ,  ya  por  hereges ,  y  ^^  ^^^  tiempos 

••  (a)  .Trat.    13.    in  Joan,    (b)    lo   cap.    3.    ad   6,al4C 
*  (c)    iuc.j.V-     («*)    «.'CoritrtPetU;«o.   -  •       '    •*• 
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tattestros  se  han  visto  entre  Christiatios  y  Griegos, 
jQsnaaticos  y  separados  de  la  Iglesia  Católica ,  se  han 
visto,  digo,poitentos  con  todas  tas  señales  pradentes 
de  divinos*  £n  las  cartas  cdiñcantes,  y  en  las  relaciones 
de  algunos  viageros,  hallamos  algunos  casos  de  estos, 
presenciados  por  hombres  discretos  s  en  manera  que 
sin  temeridad  y  sin  inconveniente  no  se  pueden  negar^ 
Algunos  críticos  ,  siguiendo  el  espíritu  qup  hoy  do-^ 
¿lina  de  diñcuitar  contra  todo  lo  maravilloso,  y  aun 
negarlo,  sin  mas  pretexto  que  porque  noquadracoui 
sus  ideas ,  dan  estos  casos  por  figurados  ó  por  fal<-^ 
sos  ,  y  caen  en  el  inconveniente  de  que  los  verdaden 
tamente  incrédulos  se  irien  de  nuestras  doctrinas  ,  y| 
áucede  respetivamente  aquello  que  tanto  temía  San 
Agustín  de  los  Christianos  que  niegan  un  hecho  de- 
mostrado en  física ,  porque  ellos  no  hallan  modo  de 
quadrarle  con  la  corta  Teología  que  tienen  :  Non  tam 
molatum  est  quod  deridentur  $  sed  quod  AuSÍores  nostrl, 
áb  €i$  quiforis  suntj  falta  sensisse  creduntur  (a).  Esto  stt^ 
¿ede  respe^vadiente  en  nuestro  caso. 

Los  prodigios  están  tan  bien  atestados  :  los  AúA 
lores  que  los  cefieren  son  tan  graves  ,  y  tan  bien  xo^ 
|>utados ,  que  dudar  de  ellos  ,  sin  mas  que  por  mie«» 
do  de  que  padecerá  nuestra  Religión  ,  es  exponer  i 
la  risa  y  á  el  menosprecio  los-  Autores  Canónicos  y 
Eclesiásticos  Y  ve  aquí  loque  diximos  antes,  qua 
¿s  grave  perjuicio  de  la  Religión  el  que  hombres  d^ 
inediana'  suficiencia  en  Teología  se  metan  á  juzgar  y 
erlticar  puntos  tan  serios  ,  como  son  el  discernimienn 
ip  de  los  milagros  verdaderos  y  falsos  ,  y  su  atríbi}^ 

(¿)    1.  de Qtn.  cap,  15,  r\  .    'y    y) 
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^ion  ál  buetío  ó  mal  espíritu.  La  máxima  de  Santo^ 
iTomás  es  el  primee  principio  para  juzgar  en  el  asuq-i 
to  :  Semper  mir acula  sunt  vera  Ustimonia  ejus  ad  quod/ 
mducfintur.  Los  milagros  son  apoyo  de  aquello  para^ 
que  se  hacen :  el  Theólogo  examina  y  apunta  lo  ver- 
dadero y  lo  bueno  que  hay  en  el  caso  ,  y  sobre  qué 
puede  caer  el  testimonio  del  portento.  La  santidad 
y  el  respeto  del  nombre  de  Jesús  se  manifestaba  cu 
los  milagros  que  hacia  aquel  de  quien  se  quejaban. 
los  Apóstoles  :  In  nomine  tuo.  La  humildad^  y  el  apre- 
cio de  la  divina  providencia  era  la  que  protestaban 
Paulo  NoVAciano  ,  y  Pondo,  y  Donato.  La  sjtcítidad 
del.  Bautismo  se  acreditó  con  el  milagro  que  sucedió 
ca  Constantinopla.  Estos  objetos  fueron  á  los  que 
se  dirigían  los  milagros  ,  estos  objetos  eran  santos  y 
}>ucnos  \Qui  legit  iníelligai.  Los  Maestros  del  Arte, 
los  Peritos  y  los  Doftores  en  las  ciencias  Sagradas  sa« 
JÍ>en  may  bien  que  es  menester  discernir  lo  bueno  quc^ 
hay  en  un  Herege  ó  en  un  Gentil  de  lo  malo  que  hay,^ 
jy  que  hay  muchos  que  pertenecen  ai  Reyno  d^ 
Dios,  y  no  hacen  milagros ,  y  muchos  que  los  hacen 
no  pertenecen  : ,  Pkrique  mlracula  non  faciuni ,  ^  a4 
^Hegnwn  Dei  fertinent ,  ¿h  pkrique  faciunt  qui  nom 
fertinertt  C^)i  como  decía  San  Agustín  en  el  lugar  ci- 
tado contra  Petiliano.  Estos  casos  ciertamente  no  son 
freqüentes  ,  pero  suceden  algunas  veces  ,  y  no  es  raf 
zon  estar  desprevenidos  para  juzgar  de  ellos.  Po; 
desprevenidos  debemos  reputar  á  los  que  ó  no  so^ 
.verdaderos  Theólogos,  ó  no  se  valen  de  la  Theología» 
cuc  saben  ,  ó  no  consultan  con  los  que  la  saben. 

(a)    Cap.  5J.  , -    , 
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'I>E    ALGUNOS  PORTENTOS   QUE  OBRA 
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JLYlUchos  portentos  hay  que  por  las  circanstancias 
que  los  acompañan ,  y  las  señas  que  tienen  se  les  det« 
be  caraderizar  por  diabólicos:  Ea  tnir acula  Meo  qua  vi 
^acpot estáte  damonum  fieri  satis  widenter  apfaret  (a)^ 
-que  dice  San  Agustin.  Un  Dod:or  Eclesiástico  biea 
perito  en  ios  principios  de  la  Theología,  con  el  juicio 
^y  la  prudencia  conveniente,  puede  muy  bien. discernir 
^tos  casos  y  y  caraderízar  con  seguridad  de  diabólica 
xl  que  le  parece.  £n  los  tiempos  antiguos  sé  vio  un  Slr 
tanon  Mago,  un  Apolonio,  un  Juliano  Apóstata ,  que 
hicieron  prodigios  espantosos  que  podian  turbar  la  fe 
de  los  débiles  y  los  incautosi.  Ya  habernos  apuntado, 
algunos  casos  ,  y  no  creo  hay  necesidad  de  acumuláQ 
mzsi  Lo  cierto  es ,  que  curar  enfermedades  y  gravesi^ 
como  cegueras  y  sorderas,  poner  hábil  y  expedito -par^ 
ía  andar  á  un  tullido,  como  sucedió  con  Tiberio  Ati^. 
nio  ,  volar  por  los  ay res  ,  y  como  se  dice  de  Si« 
mon  Mago ,  hacer  andar  ante  si  varias  sombras  ,  ó 
espectros ,  penetrar  las  murallas «  desaparecerse  de  la 
presencia  del  Emperador  Domiciano  ,  como  lo  hizo 
Apolonio  ,  y  parecer  en  el  mismo  dia  muchas  jor^ 
nadas  distante  de  Roma  :  estas  y  otras  cosas  son  su<* 
periores  evidentemente  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza 
^y  el  arte ,  y  su^cientes  para  turbar  ,  y  aun  seducir  á 

qual-i 
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qualquíera.  De  csto$  prodigios ,  y  otros  aun  mayo* 

¡yores  ha  hectío  el  demonio  en  varias  ocasiones  ^  acr¿^ 

ditándose  con  ellos  entre  las  gentes  ,  y  equivocando^ 

te  con  los  Santos ,  en  manera  que  con  dificultad  9 

puede  hacer  el  discernioiienta*  Nada  se  hace  en  fa«> 

iVor  de  la  Religión  con  empeñarse  en  probar  que  pot' 

kehtos  de  tanta  grandeza  no  pueden  caer  debaxo  ág 

|a  potestad  del  demonio  :  porque  como  habemos  in« 

Sinuado  yay  ios  hechos  tienen  todas  las  atestaciones 

liecesarias ,  asi  de  parte  de  los  Historiadores  9  como 

ide  parte  de  las  Escrituras  y  de  los  Padres  de  la  Iglcr 

]Fia  :  así  es  locura  cavilar  contra  ellos. 

£1  respetable  Historiador  Eclesiástico  Baronio 
iiaciendose  cargo  de  los  prodigios  grandes. que  obrp 
vel  demonio  por  medio  de  Apolonio  de.Tiana,  dir 
Ice  y  que  no  es  ponderable  el  daño  que  hizo  á  I9. 
^Iglesia  Philostrato  escribiendo  las  hazañas  de.  Apo- 
Ionio,  Vix  quisquam  vakat  satis  digne  exprimcr 
Ti  unquam  quantum  humano  generi  obfuerit  Pbihsr 
fratus  scribendo  res  gestas.  Apolomi  (a) .  Los  Empe^ 
aradores  mas  bien  inclinados  como  fué  Alexandrp 
Severo  ,  se  preciaban  de  tener  en  sus  Palacios  los 
retratos  de  Apolonio  ^  le  edificaban  Templos  ^  le 
iiacian  sacrificios  |  y  el  demonio  obraba  portentos 
en  su  nombre.  Non  solum  in  vita  sed  fost  morte9¡f> 
'ad  ejus  monumenta  manentes  quadam  fecerunt  ddmofies 
'signa  in  ejus  nomine.  £1  á  imitación  de  Christo 
nuestro  Salvador  enviaba  sus  discípulos  por  el  muñ- 
ólo á  catechizar  y  predicar »  y  en  aus  predicado* 
^es  hacia  el  iqismo  Ai>olonio  tales  prodigios  que  so 
-      .  cquí-1 

(a)    Ad  «ün.  6j.  ; 
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'  equivocaban  ,  dice  Baronio  y  con  los  que  Kacia  San^ 
Pablo  en  aquel  mismo  tlempo-s  así  era^sumamen* 
te  áspera  la  tentación  y  prueba  en  que  ponía  Dios-* 
4  los  hombres  s  pondremos  las  mismas  palabras  de 
Baronio  :  Otm  viderentur  eadtm  fere  qua  d  Deo  per 
Paulum  signa  fiircnt ,  oh  Af  alomo  fadHari  y  in  fuaU 
futas  verHatem  fuissc  discrimen  aidsséiam  ?  Los  ene*. 
migos  de  la  Fe  ja£kaban  qué  los  prodigios  de  Apo» 
Ionio  venían  del  mismo  principio  que  los  de  Saa 
Pablo.  Ex  iodem  fonte  prodire  qua  d  Paulo*  Y  aun 
aseguraban  que  merecían  mas  aprecio ,  atendiendo 
al  aparato  y  ostentadon  con  que  Apolonio  ios 
obraba ,  quando  el  Apóstol  en  todo  mostraba  hu* 
mudad  y  moderación  :  Immo  buic  gloriosius  ostentan^ 
tí  f  quam  Paulo  submisso  animo  omnia  operanii  ^  plus 
4r&mndum  impi€  affirmabant.  Por  tamo  isin*\:mbargo 
de  i  la  santidad ,  doctrina  y  prodigios  que  hada  San 
Pablo  en  £pheso,  y  de  la  luz  que  daba  de  sí  la 
respetable  persona  de  San  Juan  Evangelista  i  que 
Aloraba  en  la  .misma  Ciudad ,  Apolonio  tenia  por 
9a  parte  el  mayor  número  de  aquellas  gentes ,  y 
se  discurre,  que  á  sollcitadon  de  Apolonio  fue  lla- 
mado á  Roma  por  Domiciano  el  Evangelista  Saa 
Juan  :  tanto  era  el  poder  y  el  influxo  que  aquel 
Mago  tenia  en  Epheso  y  en  todo  el  Imperio  Ro« 
mano ,  y  por  esta  razón  también  se  detuvo  tanto 
en  Epheso  el  Apóstol  San  Pablo  ,  porque  esta 
Ciudad  era  como  la  Metrópoli  del  Asia  menor, 
tenia  un  Templo  muy  famoso  entre  los  Gentiles, 
dedicado  á  la  Diosa  Diana^^  y  concurrían  allr  mu« 
chas  gentes  con  motivo  de  estar  un  Procónsul  que 
juzgaba  los  negocios  de  los  Romanos  :  Invidia  ApoU 
Umii  Joannes  ad  Dowidanum  Imperatorcm  ríus  itnpit* 
Tom.IL  Oo  ta^ 
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tath  vin£íus  ¿  Pro-CgmuU  JRQn^atn  nüt¡t»r(^)*VíM 
havemos  detenidQ  en  represQncac  con  bastante  áisi 
tiocion  las  h.a7añ?s  de  Apolonio ,  ,pQrque  el  Leo? 
toe  se  persuada  ficmemente  que  según  la  do¿^rina 
de  las  Escrituras,  de  los  Padres ,  de  Iqs  Historiador 
res  y  de  la. experiencia  ,  es.  innegable  que. Dios  hl 
pcc^Bicido  al  demonio  en  varias  ocasiones .  hacer 
prodigios  que  se  equivocan  con  los  que  hacen  loa 
Santos  ,  no  solo  prodigios  de  soU  .ostentación  y; 
vanidad  ,  sino  de  real  utilidad  temporal ,  como  son 
curaciones.  d,e  enferoiedadesi: exclusión  jde  Iosl  demo*^ 
nlQs  ^  coma  son-  impedir  ó  ahuyeatar  la^pestc  i  apa^. 
gar;  iacendiQS>  recobrar  esclavos  perdidos^  descu*; 
brir  secretos  medicinales ,  sacar  de  prisiones  j  y  U« 
bertar  de  peligros  á  sus  servidores.  La  historia  de 
Juliano  Emperador  ministra  hechos .  admirables  en, 
este  asunto  ^  sin  que  sea  menester .  qvie  los  trasladen 
mos,  aquú  Las  historias,  verdaderas  que  tenemoü 
de  varios  inñelesque  en  nuestros  tiempos  se  va- 
len de  hechizeros  par^  hacer  que  vuel van.  á  casa ioi 
esclavos  que.  se .  han  huído.^  como  a^^ualmerue  \a, 
ptadican  muchos  en  Constantinopla»  Otros  muchoa: 
sticesos  semejantes  pasan  entre  Japones  ^  Chino&i  y. 
otros  Orientales.  Algunos  han  pasado  en  nuestro^ 
tiempos »  pasan  >  y  pasarán»  Todo  esto  lo  debea 
imcr  presente  los  le^ores  christianos  con  quienes 
vamos.  habland9  para,  no  dexarse  iludir  y  deslum*» 
brar  de  los  nuevos  Filósofos  que  quieren  torne- 
ólos á  risa  estas  relaciones.  Hacen  bienes  tempora<< 
les  los  demonios  á  los  homi>res :  ¿  Que  locura  2  nos 

di- 


(a)    ad  aun.  pi. 


tíc6n  ios  modernos  :  £1  demoQío  favocecet  á  ios^ 
hombres,  hacerlos  bien  >  curar  sus  enfermedades,  li« 
herrarlos  de  los  peligros  y  esto  desdice  de  su  ani-< 
sio  maligno  y  qué  siempre  trata  de  hacer  daño  x 
los  hombres.  M  boeipso  ddmom  saHsfH^  sí*ftrhoo  qupH 
^iiquad  nudum  impe¿üt^  ^  ad  (áiqugd  bonum^^oopera*^ 
tur  ^fatÜius  in^^s$4  fdmillaritatém  bomnes  trabit  frans-* 
Jígurauf  se  ih  Angelum  lucís  (a),  que  xlice  Santa 
Thomás*  £s  decir  :  ei  demonio  hace  unos  quantos 
bienes  temporales  á  los  hombres ,  y  los  preserva 
de  algunos  males  cambien  temporales  para  traher-^ 
los  mas  á  su  servicio,  y  perderlos  mas  bien  y 
mas  seguramente.  Según  están  los  hombres  afício«^ 
nodos  á  los  bienes  terrenos,  qualesquiera  bienes  tem*« 
perales  y  visibles  los  causan  admiración  ,  y  apreciau* 
Ja  mano  que  se  los  da ;  esto  la  entiende  bien  el 
el^pícitu  nialigno ,  y  procede  por  estos  principios. 
N<m$mUavifibil¡a  qua^  prcfter  infipmitatem  carnis  mag^ 
na  vldenfstr ,  bominWus  mirantibus  txbibent  (b) ,  co» 
mb  dice  San  Agustín*  .i 

I  Peco  como  es  creíble  <,  dicen )  que  llegue  el 
poder  del  demonio  ¿  tanto  como  curar  de  repente 
una  ceguera  ^  levantar  de  pronto  un  gran  nubla**- 
do  ,  bbscurecer  y  llenar  d^  tinieblas  el  ayte ,  ater-- 
rár  coa  espe¿lros  espantosos  á  los  esclavos,  y  ha« 
cerlos  volver  á  su  casa,  intimidar  todo  un  cxcr- 
cito^.  ahuyentar  una  peste  &c,  ?  La  respuesta  á  todo 
csto^  está  prevenida  millares  de  años  ha  por  los 
Santos  Padres  ^  y  esta  debe  dar  el  ledór  chdstia« 
no  á  todo  aqu^l  que  se  presente  con  los  sofismas 

Oo  2  de 

(a)    Qua^jt  6.  de  Fot.  art.  xo.  a^  r«     (b)  '  ^  divefs«  q. 


de  Frcret  y  Seirces  ^  Leclcrc  ,  Moshení  y  otro&  Qjdá 
pQísint  per  naturam  damoms  ,  ^  j^i  faceré  non  si* 
naniur  j  ln>fmni  explorare  diffiale  est  {¡¡^^  al  hombre 
le  es  diñculcoso,  ó  por .  mejor  decir  impasible  ave* 
fiigaar  hasta  donde  se  extiende  el  poder  natural  del 
demonio ,  y  hasta  donde  le  permite  Dios  obrar^ 
que  dice  San  Agustín.  La  razón  porque  esta  diÍM 
nicion  nos  es  tan  dificultosa  ó.  imposible ,  es ,  por- 
que los  angeles  no  están  sujetos  á  nuestra  obser« 
vacion  ocular 9  ni  de  otro  sentido,  y  el  radocín 
nio  ó  la  reflexión  es. un  utensilio  poco  á  próposin 
site  para  entrar  en  este  misterios  así  es  útil  tener 
presente  las  pocas  fuerzas  que  tenemos  en  nuestro 
imperio.  En  manera  que  asi  como  el  Físico  no 
pasa  mas  allá  de  donde  ll^a  la  experiencia  y  la 
observación  ,  asi  el  Xheólogó  no  debe  definir  cosa 
alguna  acerca  del  pod^r  del  demonio  mas  allá  de 
lo  que  dice  la  revelación ,  la  tradición ,  y  la  historia, 
eclesiástica. 

Pero  y  bien  j  dicen  ,  ¿cómo  se  salva  la  suavidad 
y  bondad  de  la  providencia  de  Dios  con  loavhombres^ 
si  damos  por  cierto  que  permite  al  demonio  hacer  pro« 
diglos  tan  parecidos  á  los  que  obran  los  pantos?  £s« 
to  sería  ,  vuelven  á  decir ^  poner  al  hombre  en  ia  ne*^ 
eestdad  de  errar  ,  y  de  extraviarse  del  camina  de  la: 
salud.  |Qu¿  hombre,  por  mucho  espíritu  que  tenga» 
dexará  de  turbarse  y  perder  de  vista  la  verdad ,  al 
ver  una  curación  milagrosa  de  una  enfermedad  in# 
curable  í  Si  un  gentil»  ó  un  herege.ds^  vista  de  repen^ 
te .  á  un  ciego »  si  con  solo  mandarlo^  6  rezar  alguna 

prar- 
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^ticiim^sn  dAda  h^cc andar  á  uo  tuHbio » ahuyeat 
ta  la  pefte  &ct.  | quien  no  creerá  la  dodrina  que  el 
tai  gentil  ió  el  tal  herege  profesa?  Y  si  esto  es  asi^ 
resulta  que  la  tentación  que  padecen  los  hombres  ea 
tales  casos^t^^^^^c*^^^^^^  supeiuor  á  las  fuecaa 
¿tí  hombre.  £sta  dificultad  la  tenemos,  apuntada  ya» 
arcifba  ^  y:tamíbieu  insinuada  la  respuestas  ahora  aña^ 
dimos  para  mayor  complemento  del  desengaño  ,  que 
tn  tales  dificultades  se  incluye  una  secreta  blasfemia; 
porque  los:  que  la  forman  x.  atreven  temerarios  á 
censurar  la  providencia  del  Señor ,  y  presuioen  pro« 
fundar  y  registrar  sm  consejos  altísimos :  Mitt9tíilth 
Dius  operationen  irroris.  Deus  mHM\  quia  D$us  faetn 
isia  firmittit  justa  judhh^  quamvis  faciat  iüe  imqm  man 
loqui  €onsiüo  (a).  £1  Apóstol  San  FaÜo  dice  Cb)que  Dio; 
enviará  á  algunos,  hombres  depravados  la  :operacioii 
del  error  y .  esto  lo  hace  >  dice  San  Agustín  ,  per*? 
ñutiendo  al  diablo  que  haga  oficios  y  prodigios  de 
suyo  aptos  para  inducir  al  hombre  en  error.  Los 
hombres  perversos  ya  están  perdidos  por  su  propia 
voluntad  y  y  Dios  justamente  da  licencia  v  al  espirita 
maligno  para  que  les  tiente »  les  iluda  y  aturda  en 
varias  maneras.  Las  causas  que  le  hacen  errar  ai 
hombre  .es  cieito.quc  no  e&táñ  en  su  arbitrio » por* 
que  el  demooioi  presente  los  prodigios  de  su  pro- 
|na  volun^  v  pero  estos  hombres »  yá  están  de- 
pravados y  la  tentación  nueva  los  dexa  tales  qua- 
les  los  halló  y  poco  mas  ó  menos.  Causé  vtniunt 
tmnifülms  malu  qme  non  sun$  qmdem  in  eorum  fo^ 
UtíáSi  y.  s€d  bo€  jd0  ilUs  fmuwt  quaks  iUof  ipvtmr 

rtn$ 
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rimjofri^fáélosfrofniis  vitíU  ex  pratcrits  zwhintáU  (d% 
que  dice  San  ^Agustín.  >  Por  tanta  en  la  buena  y 
sana  Theológía  no  hay  dificultad  alguna  en  entena 
der  que  Dios  enojadQ.  jastamente  con*  los.  hombres 
malo^  permite^  al  demonio  iqne  ios*  íItU(da.,.y  los 
¿ngaiie'  en.  tal  óianera  ^que  ;(les  -  sea .  stioiaintrh 
te  dificultoso  d  casi  imposible  evitar  el^  lazo  j  y 
no  caer.  .     .  > 

Son  innumerables  los  casos  que  tenemos  en  las 
historias  así '  antiguas ,  como « modernas  :  basce.  por 
ahora  tener  presente  10$:^  lazos  (\vlc  echó  el  demonio 
al  Emperador  Juliano»  Se  le  presentó  muchas  ¥e-« 
ees  y  le  ofreció  él  imperio ^  se  le  predixo  con  cour 
dicion.  de  que  fuese  muy  zeloso  en  el  culto  de  los 
Dioses :  todo  como  se  le  prometía  16  cumplió  y  y 
aun  la-  yispera.  de  sti  moeste  se  la  predixo  en  cier*» 
ca  manera,  pasando  en  aspedo'  lúgubre  y  triste 
entre  los  tapices  de  su  tienda»  Omitimos  otros  mu« 
chos  pasages  que  iiuvó  ^con  este  Empeciador^  pocque 
son  miuchos  y  fáciles  de :  hsUlar  en  la  historia  €cle<* 
siástica.  ¥o  est>oy '  en^  qoe  la  prosperidad  yprogre-*^ 
sos  rápidos  que  tuvo  la  predicación  de  Lutero  en 
su  tiempo  fue  para  el  un  lazo  y  una  tentación 
casi  Invencible  y  un:  nuevo  castigo  de  su  impie*^ 
dad  ,  y  r-esped:ivamente  jussgo  de;  muchos  de  «sus»6i;» 
quace^  Y  di$Cipui<^#  Idéo  mM  Utii  Dius  ^opérúPíonem 
errorisnhús  que  hayan  leído  lá  historia  de  los  Tur* 
eos  habrán  notado  la  gran  prosperidad  de  sus  expe* 
diciones ,  y  la  satisfacción  en^  que  aquellos*  barban 
res  están  <k  que  ^su  Mahonia  es  el  verdadero  Pro¿ 
'•    s  fe- 

(a)    QuáBst.  1 6.   sup.  fixod^       ,   '  *  .  ) 
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&ta ,  sil:  Rcligiori  la  yerdadc»,  plU»  ios  «nico^t 
fieles  y  creyentes  ,.  y ,  wdos  k»  , demás  en  ,.stt.  )Ui- 
da  son  infieles.^  <>rtc  joct  imerwcu  estar  en; d  fláuo-. 
do.  La  felicidad)  que  k  todos.estos  infieles  deslum* 
hra  y  degatia  debe, razonar,  y.  mptivar  un  Theót, 
logo  y  un  Christiano  Cacholico  por  \w  pcindr. 
pios  propuestos.  £1  Señor  por  sus  altos  juicios  ha 
dado  licencia' jai  vinail>efcpitij:u: '()%ta) deslumhrar  á 
estas  gentes  con  bienes  y  felicidades  temporales  ,  y 
con  sucesos  verdaderamente  prodigiosos  y  que  clcx\ 
raméate  han. intervenido  ;múphos:. en  f^vqr.^dí  los 
tales  inñeles.  Est^^  «ice^ots  feiicAs.j^son  temporales 
y  caducos  5  pero  como  diximos  antes  con  San  Agus-». 
tin  j  á  los  hombres  carnales  y  amantes  del  mun* 
áo  i  amafmbus  ^munii ,  leS  parecen  Mene$  i»uy  grjftn- 
dcsr^  y^que^^Aiepeo:.  eiccarader  de  gxacins  I)ecbas.p9i:: 
Ift  .txindaá  isuprema  de  Dios  en  .confiroiadojo  jl?  Ipt 
htCR^sctvida ;  que  restái  de  ellos  i  Magna  videntutí 
frvfttr  infirmitatm  farnh.  Porque,  á  estos  hpmbrs9 
les  parecen.. de.  grande  importancia  tas.  tales  ^bl$;t; 
oes,  padecen.  :cOtt  ellos:  gcandifiima  tertteücioni^  y  >ií 
OHiaequeocia .  la: . .  ilusión  <  :es:  >  para .  ellos,  ine  Vitit ble« 
£sto  Íes  parece  á  nuestros  Filósofos  que  desdice  de 
la  sabiduría  y  bondad  infinita  del  Señor:  .y  aqui 
es  donde  Pedro  Bayle  y  sus  Xheqlogos.  y  JFilóso^ 
fes  hácea  grao  whlo  ;  .|>eroj¿oma;jLie,va«Bbs  yádirí 
ci^o  9  no  :á.  Iqsi  Académicas  y  Goítinos  node^nos^ 
sino  á  los  Escritores  Canónicos ,  á  los  Padres  y, 
Theólogos.  pertenece  declarar  en. lo  posible  estg^.. 
misterios  ^  y  en  general  basta  decir  lo  que  dice  Santo 
Thomás^.que  estos  portentos  suceden,  sccundum 
of[dinem  divina  sapientio! ,  seeundum  ordinem  divind 
¡ravidcntU  ,  ¿h  sccuhdum  ondinem  dtvjnorum  judicio'- 

rum. 
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miff  (a).  Estas  cosas  suceden  según  el  octen  «4le 
la  divina  sabiduría,  de  su  providencia,  y  ác  sos  pM^» 
fundos  juicios.  £$  temeridad  iiopia  qucce^  sabec 
con  toda  distinción  la  conexión  que  tienen  estas 
disposiciones  con  el  bien  general ,  y  con  lá  glori» 
del  Señor; 
■ 

CAPITULO  VIL» 
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WS    QUE    AMAN     LA    VERDAD    SIEMPRE 

fiSNSN     POR    DONDM     COHOJCaSE    WAMLd 

MTÍTáR     JLd     U^SlOJtft  i  . 
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JfXunque  Dios  por  sus  altos  juicios  sude  perml^ 
tir  al  demonio  obrar  prodigios  tan  grandes  que  su*- 
servidores   en   cierto  sentido  padecen^  una  ilusión  1 
inevitable ,  siempre  es  cierto  que  los  que  aman  la 
verdad)  si  procuran  evitar  la  ilusión,  lo  pueden  lo- 
grar, y  sean  los  prodigios  lo  que  quieran.  Un  Theó-t 
k>go  muy  sabio  y  de  pcoñindo  juicio  nos  da  esA 
conclusión  en  ios  términos  siguientes.  Quando  ^trnt- 
falsa  mracula  semper  ntimpéitur  dliqui^   modms  qm 
moraliter  fossint  dijudlcari ,  //  tomines  quod  est  in 
se  facíante  ai  cognoscendam  veritatem  (b)  •  Si  son  mU 
lagros  falsos  ,  que  tales  ^son  los  que  obra  el  demo- 
nio por  su  virtud  propia  y  natural ,  siempre  Jiay 
alguna  señas  por  donde  gobernarse  y  formar  jui-- 
cío  moralmente  cierto  de  que  ^i  ellos  anda  el  espi* 
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(i)     I.  p.  q.  tío.  ic  q.  tu.  &  q.  itj.    (b)    Suarcs  de 
tncarnatione  Toen.  a.  di^p.  31*  sect.  %•       ■    ^ 
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idtu  sedudór,  £1  leedor  debe  advertir  que  quando 
decimos  que  son  fa|sos4os  milagros  qae  obra  el  de« 
akonio  f  no  queremos  decir  que  siempre  son  aparen^ 
tes  I  ilusorios  y  fantásticos  ^  no  por  ciertou  £1  de« 
nonio  hz  obrado  muciías  veces  prodigios  reales  y 
efedivos  9  lia.  curado  con  realidad  algunas  en£prme« 
dades ,  lia  ahuyentado  la  peste ,  ha:  hecho  vánir  fue<^ 
go  sobre  las  casas  y  los  vivientes  ^  y  otras  machas 
hazañas  semejantes.  Decimos ,  pues  ^  que  son  todos 
tus  milagros  falsos,  principalmente  porque  el  designio 
y  la  intención  de  su  autor  y  de  sus  ministros  es  indu^ 
cir o  fomeoiac ia^faisobd  yti  error*  Bien  que  también 
les  falta  parí  ser  v^rdaderoi  milagros  la  qualidad  de 
ser  sobre  todas  ias  fuerzas  de  la  naturaleza.  Hasta 
^HÍjoo  puede  Ucgar  la  prestad  del  demonio:  Quidquid 
Jéfit  'JngtlusfiuiP  utMñdum  orMmm  natnr£(^  ^  como 
'4ice  Sainco  Thomás,  Maestro  en  la  matdtia,  Pero  sea  coi 
>mo  fiíese ,  para  los  hombres  que  ignoramos  la  aMi« 
yor  parce  de-  las  fuerzas  de  la  naturaleza  tan  mila«« 
groso .  nos  parece  el  prodigk)  que.  obró  el  demonio 
bbciendo  andar  de  repente  á  Tiberio  -Atinio  i  que 
estaba  tuHido »  como  nos  parece  el  prodigio  que 
obró  S^n  Pedro  con  el  tullido  que  encontró  á  la  puer* 
ta  Especiosa  del  Templo.  Tan  milagroso  nos  parece 
iiD ,  caso  como  otro  y  sL  le.contemplamos  reparado  de 
las  circunstancias  y  del  modo  que  sucedieron  ,  y  de 
los  fines  que  tenian.  La  divina  providencia  cuida 
de  que  jamás  sucedan  milagros  fitlsosxon  tanta  se« 
mejanxa  deilos  verdaderos  ^  que  no  haya  algunos  in« 
liicios  de  que:  echar  mano  para  na  iludirnos.  Coma 
i.TomdL     •  .  Pg     .  bar 
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hagamos  Ip  que.esita  demuestra  parte  rccraá  CakíñU 
ncizios  con  ateificioa  loi.isuccsos^^  .como  oremoi^  -y 
como  coasiilceqio&  í  los^peritós  lo  .que  no  akanKimos 
por  nosotros  mismpSfin^Ublementé  evitaremos  el  er^ 
rpr  :  Si Satanái loq^erauf  ,  )^4aitniIHus  ,  ^bábh^íS 
nndei  u  excusat^es  :  Non^eisaP  Satatnas  'Suader€  tíiaiuníi 
sid^Mi^Diusnsiktm^derr  bm^  iLas £scrlftitás  Soi^ 
gradas  nos  previenen  que  no  créarfios  á*  los  £l1sos  prii^ 
fetas  aunque  ^testen  sus  malas  dodrinafl^con  milagrosa 
La  4o£krina  sana  y  verdadera  que  está  conñrmadal 
con  tantos  ^milagros  9  por  tantos  ^auós i  y^  con  taiit^ 
darldad'^  no.se  ha  de- desamparar  poc-uiuiiú:  otro 
póctcnito  obf ado  á  fin.  de  ioi{r<>dttcir<unado&rrná'(^<]íni 
«taria  ,.este  aviso  es  de  la  providencia^  y  por  él  Iia« 
bla  Dios  contrajo  que  habla  el  deipodio.  -  £1  fin  4fil 
milagto^y  si  es  contra  la  piedM^,  ^contra'  las  buehd$^ 
costumbres  ,¿  stes  vaha  y.  de  nisj^una  utilidad-|  si  Idt 
ebra  se  haceicon  oj^llouy  jtdánciá  ,rsi  no, sealcan* 
sa  á  ver  utilidad,  sólida  y^  edificación  verdadera  ysi 
la  manera  con  que>se>obca  no  «tiene-  gravedad  i'  si  1^ 
obra  nosaie  de -prbiitoiy  psrfiodxy  dó;.:  Si  hay  dd 
estas  señas  algunas  vó^nuichas  ^*qtto  c^etiíámente  nútt^ 
ca  faltairán  y.  ya  tiene  el  Christiano  lección  bastatr^ 
te  pata  evitar  la  seducción*.  Por  estas  y  otras  le  ha^' 
bla  Dios  y  con  ellas  paede^bién  Fcsistír  á  lo  que  l^ 
habla  el.  demonia        .    \.!.>.j  j. :?.;..    .il 

'  Dirán  oüestrop  modernosl  que  éstas  ni  otras  pre^ 
cauciones  no  alcanzan  ,  y  se  obstinarán  en  que^si  los> 
portentos  son  verdaderos  ^  la  tentación  será  siempre 
snvencibic. .  DecimosT)  que  fíonJoS'SUtte^os  pagado» 
pi»éden  desengañarsec|)ara  los  demás.  LosMagfDi^de 
Faraón  sabemos  que  hicieron  prodigios  y  al  parecer 
iguales  á  los  que  obrab%^py$«s .;  ;$imi^tci¡focef/qri^. 

Los 


h99:  EgipcÍo^>cfe£):iyAiQci)te  se  icndorecian  ylobstiBa^ 
baa  en  su  erroc  á  vista  de  aquelte  maravillas  que 
obraban  sus  Magos.. Dios  permitió  quc/sa  obrasen. 
Píos,  lo  permUió  j)or  su&  |astot;:7  rocuáo^.^oiciofi] 
QfíoiJa&A  u^i  M  quibus ,  corjuum  .jam.  ma^gnum.  r¿^ 
vsUnt  jmsiomkus  Dii  dhfunsationis.  fuit  dizAm  qua 
justa pcma parabatur  {2).  Para  castigarlos  mas,  pee-» 
mitíQ  el  Senpr  esta  teot^cioo  tan-^cecrible.vperosicmj» 
pre  «{uidói dCiq^eU  tcibulacianl.fadse  tielmoflo  iqub 
ios  .espe¿ka4pces  tuviesen  arbitrio  piara,  evitar  la  so^ 
4uccionc  Nm.  nisi  ad  fttcnsurmn  dhbaittm  Deas  tentar 
rt  ptrmittiti  dandiQ  pottstatem  servad  aquitatejn  (b)  y  co^ 
mo  .tiixlQio3  acribA,  flonSanr  (A^stin.  Asi  Pac^ro  Bal^ 
)e)»'^9sbcfp  y.  huí  idQQiáisoalai^án^y  toerceo  J6$  lie^ 
chos  quando  suponen  que  la  tentacioa  qua  xauí^ati 
es  irresistible*  Aun  aqmíltbs  ftiismos  que  Dios  inten* 
ta  castigar  permitiendo  que  el  diablo  les  tiente  con 
.pKPdigi«  C%n\gvatKÍe4»  cjiUD  :aquKlt))$,  sUqnieceo  i)^ 
cer  lo  que  pueden  por  su  parte  ,  hallarán  con  que 
resistir  á  la  tentación.  £n  los  prodigios  que  obraijpn 
los  Magos  ante  Pataon  ,  tedian  los.  Egipcio»}  es  cife^ 
to,  ipivh^^  apaficncia;  p^ra  contituiftl.  en<el  .«KroC 
4«i  su  Jbd^tjric^H  •  pei:^  f «waijtieoc.  eSi«ísi:>CQxquQ  jiq  rs» 
acabo  ljheso9na\$ip.:<Uck!;$>  la  pf oyvl^Qcia  9e9ftt«s  pa^ 
ra  desepgañ^csc^.  QMandQ.U^gQ  d<aso  dc^^querdr  ios 
Magos  con  sus  enicantps  sacar  zimfes  como  lo  habí» 
hechoiMoiyses»  <io.  pudieron;  ^efaiwtrímil¡éJtH(49f4^t. 
tíonibm  sfáis ,  ut  ^ducereAt  semfpbif.  ár.n4A}pP*ucf^f^(y  y¡ 
«dnfmidídos  di^cetoo  ;  D/¿^«  Bei,est..b¡c\.(<^  Aquí 
anda  el    poder,  de  Diqs.^  Ldegoi^e  :  siguió  *  otro 

Pp»  .1  de- 
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desengaña  :  no  menor  en  las  Hagas  que  .(>a9ecM 
ron  los  mismos  Magos^  que  avei:gon2^ados  no  scí 
atrevían  á  parecer  delante  de  Moyses*  He  aquí  €<h 
mo  meseta iat  .procidencia  divina  entre  los  prodigios 
sédudtvc^  qtte  obraba  ^  demonio  tifertos  cotrefti^ 
ves  suficientes  para  evitar  el  engaño.  Los  £gipcio& 
na  ^e^  aprovecharon  ^  porque  solanienie  atendieron 
k  hck  que^  ¿arVorecia  su  error  ^  y  pasaban  por  encima 
de  lo  ^ootics  podía  idesengañár;  Los  Isrudítás  bievH 
persaiadídós^  de  í^  verdad  de  su  religiork  \  que  vcíaní 
eooñrmada  ^con  tantos  testimonias  continuados  y 
seguidos  ^  nó  se  turbaron  por  unos  quaotos  prodÍ«¿ 
gtoa^  que  después  vieron  obscurecidos  y  disipados 
quatido  los  £üoó  ia  fuerza  á  los -M^tgos 'para  eí  íprof 
digio  dalos  zliiifes«  .      ^  -^ 

S-  IL 
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S  muy  nocaMe  lo  que  sttcediiS  a(  Emperador  Jts-» 
Kano.  Estando  en  la  Pcf sia  con  su  e^ccfrcito  envió 
ttih0^  de  sus  d«mo«io$^áifritiarM  al  (acídenle  pa»jí 
qu^  observase  et-  estado  quií  tetikín  üM  tos  iiegoéioíP 
del  Imperio  I  y  te  informase.  MÁrclió  desde  luegdí 
ci  espíritu  maligno  ^  y  libando  á  cierto  lugar  don4 
de  esta^  en  oración  un  Santo  Monge  llamado  Pu-» 
blio  y  se  quedó  como  arredrado  sin  poder  pasar  ade-i 
lante;  Diez  dia^  ^se  estirvó;.  inmobil  ^  porque  todo^ 
este  tiempo  dedia  y  de  noche  estuvo  orando  elSan^^^ 
to  sin  interrupción.  Volvióse ,  pues^  sin  hacer  el  en« 
cargo  á  Juliano^  y  prega nrándole  este  cómo  havia 
tftcdado^  t^^oi  ;>refipoiHliá  qi^tf  no  fk¿aJ[liaride9&d  ^pa- 
sar 


lar  tth  Mdngé  que  estaba  en  oracioo  y  y^qac  ha^ 
viendo  esperado  diesi  dias  á  que* suspendiese  sw  osan 
cton ,  viendo  que  proseguía  tuvo  que  volverse  :5m«% 

f^%  li^  fkm  céisúvit  (si).^  fntoneés.  dlxo  Julianes  xivam 
4o  vuelva  de  mi  expedic|pni  yo  Munare  vseüganzaidtf 
jese  monge  :  Cam  revfrtmé  jfwro  ^éincB&gm  M^éutk 
€xer€€bo.  Uno  de  los  señores  de  la  .Coree  de  .Juliana 
háviendo  c>ídá;esTo  de  la  emba^iada  del  (demonio  y  y 
de  lá'iíaerzá  dela:C>acicUiJdel)Moi3g6.parafrn5tra(£^ 
stis  artífícioá^  qüandó  ^^vió /i  su  patria  c^qDdio  üom 
da  su  hacienda  ,  la  repartid  á  los  pobres  ^  iy.se ^e 
k  buscar^  al  ^iefo  Publio  y  se  bizo. Monge  muy: 
exempitty  y  refería  á  eodos'ol  iucesoV^^poitdeMii^ 
do-altamente  la  jñíierto.que^^teniait  los  Mongas  con^ü 
tía  Ids  demonios;.  He  aquí  uci  suceso  eoítraordSosf^ 
rio  y  de  gran 'buho;  que  al  Emperador  Juliana 
tomo  idólatra  ciego  y  depravadoque  exav  le obstU 
nó  mas  y  mas  en  su  idolatría.  Esto  de  tener  á '  la 
mano  y  á  todas  horas.Tubid^onio  familiar  que  le 
servia  en  quanto  se  le  ofrecía ,  como  lo  havia  he^ 
cho  muchas  sccts\  era  pira  Juliano  un  testimo* 
nia  convincente  de  la  verdad  de  su  polythcísqro; 
¥  aunque  et)  dlgona' coy uii tura  seírostiasepy  %b^ttt- 
viese  efcfta  el  oficio  del  demonio  j  no  se  desenga^ 
fiaba  por  eso»  Esta  circunstancia  la  sabia  disimular,- 
y  gk>sat  el  espíritu  maligna,  y  Juliano  estaba  pre» 
¿arado  y  jpronta  •  i  cceerle.  Pava  el  obstinado- y  d«^ 
|>raVado  ningunaclitanstancla:eii  contraria  por  gran^ 
de  que  se»  ^  y^fof  mbcha  t)ulto  que  tenga  es  \m^ 

tan- 


untecffinr  desBogaiíarlevy  y  qu^iqíúen  >  p^r  poque-* 
&a:qae  sea  v  insta  paff  obstlnsurle »  coino  vaya  eqt 
jíavó£:de  su  error.;  La  que  pasa  en  este  casQ;pasa.  re- 
galarcDcnte  eñ.lo&  demás  >  pasa  ^(llgQi  ;ppco,  )|ias,  o 
mcaas  :^  ecL  anaietpedOífiQiCiircciftstaiicktf  t  ó.ea  oi;ra« 
Quioro  decir  y ;  siempre^  hay  ftlguoa  circuostatu^ia  ei^ 
áonde^  poniendo  atcocioo,  se  halla  el  hilo  para 
ttür  del .  laheriatb^  Los.  depravados  y  los  fastidiosos 
no  r  atienden;  $  peed  líos  sendiilos  f>  piadosos  rcfli^^ 
xlonan/y  copsultam'Una.de.hs  pdocipalcs  cirgiins^ 
ttn€ias>qiic  icara^erizan:  es  )el  fin  y :  el  pfe^O:  dejl  mi« 
bgro !:  ¡Bi^ffiréniia  ^st  quantum  AdjfinefA  (a)  i  .q]u$^  di^e 
S^to  Tomás.  Los  milagros. que  hace  el  detnanjo^ 
se  ^ificf enejan  de: '  lofr^  dfi>  los  Santos  iw  el  ,|¡|)< :  \^ 
verso  fine  4t  diveaetb rjun^ifiuat  j(b¡)  y.iqne  .4ice;..SAB 
i^ftstin.  .Otras jnnchas  djícrcricia^ faay.qtte.QPtKi 
poco  jiquimoies  dil  caso  apuntarlas  todas  ^  ba§t^ 
las  insinuadas  arriba.  .... 
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.  OB.  iQjdicho  puiede.QLleAorfoiimai:,  ooQceptps  dp 
los  discursos >es{]^dosos;  asi  íiíosófíxtos  com<>  cjríticoj^ 
que  andan  tan  acreditados  en  los  escritos:  mqder^ 
nos.  Todos,  van  á  iñinoiiar  ,  ó.  ^  ;si  ser  puede ,  á  qui^ 
tat  del  ánimorél  temor  que  hasca  aqu¿  se  \i^  tcaWc^ 
^{  demonio.»  á;  disuadit.áiasigeiiM»  la  .opinión  a^ 
que.  se  iu  .isstadp  de  que.  el  dtam^o^  flpaluatjt  m.ub 

clus 
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chas  veces  álos^  hombieS' en  sa  cucvpo  ^ '  que  p»a 
•xpderle  soa  caovenientes  los/ejmicismos  y  demás 
^  ceremonias  :.y  ^acratBeiualfSyiYanfáiiitooducir  enJel 
mundcy  una  desconfianza  general  dé  qu&intas  histo-» 
riás  y  a¿^s  y .  reiáciones .  eclesiásticas,  andan.  Pre«^ 
tenden  que  todas^  ias  niircknos  x:oinioiiiogida8<  pó0 
Mondes  ataiéidoiyí  y  quandoit^aco^como  cuatun 
logreo  r  aloinehos  ¿esperan  cqor  ciicaittos  <}úe  sbn  u^ 
risimos  )os  sucesos  y  fX)rteiitos  qneiíace  el  demonio*^ 
Puede  el;  fedoi  formar  concito ,  digo ,  del  mentor 
ái  cales  disieursos  í  tdMioaafidaióbre  la  •  debilidad* 
y  Vatii4a(i  de  4as  tazones  ifílospficas*  qué' presenttitv 
fos  taAes  NiovacbrésifSeí  ridueen^  todasi.de¿lrnibs^u¿ 
no  se  entiende  como  una  substancia  inmaterial  pbe*- 
da  -mover  á¿  uncuerpo-^  na  pudiendacoma  en'^efe^ 
tí0  pifisde  c^oczt  c^^^A'^Magnapriífissiim 
JÍH$r$  ¡i/ersáti^  Dabán:^  em^náer  ;cpn  ms^  jlroKyesa^  ití 
wstaur'atd  [litter^i*  que  ^déoia  Moshem  i  que  teiüai^ 
grandes  *y  mievasvnoticips  para  discurrir ^idel  podéis 
deldemoÉíio  :  y'  venimos' áiparare^n  'una;dejlas  ra^ 
zones  Illas  frivolas  y^au^ias  que  «faqaraí  aquí  -seí  hai¡y 
presentando;  Ast^^las  aDsas.^^^£iéii  las^^^oteidplft^' 
mo$  ,  en  los  nuevos  Filósofos»  Después  qiie  han  he« 
chosus  habilidades  4n  laHlósofía  y  Metafísica  ,  en* 
ttan  eñ  la  aklca  vén  \aí^}A.oti\  y  euila  Teología  ,  sa«c 
cdtido  de  eáMS>fiftciilta4es  princi^MOS  para  dar  poc  fií^ 
bulosos  e4fKr6ibles4os  portentos  que  se  atribuyen, 
al  demonio.  Unas  veces  ponderan  la  poca  fe  que 
ntetecen  los  Historiadores  profanos  ,  -LivioyTaclto^i 
SuetonlOy  Casio,  Plioio ,&«:•' >  ia  p^i»  fex}ae<  me^* 
tú¿  Philoétfat»  V''JoséphK>  /  Amipiáno v  Mftneliiio  y 
ortos. Después  ;pa¿an  á  ^vitle&r'deicre^duÍ<M  ^y  preo«» 
Cttpados  á  quantos  escritores  eclesiásticos  se  presen- 
tí.» .'•»  i    '..i'/I  •.     .r    fi'-'k     fíín, 
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tjuii; aunque tcm  Santos  Padres  y  Dadores.    * 

..Quica  rea  esta  valentía  á  desechar  el  voto  do 
Maestros  tan  respetables ,  imaginaría  que  el  asunta 
del  poder  del  demonio  para  mover  los  cuerpos  es 
del  orden  y  competencia  de  la  Física  y  la  experiencia^ 
i  la  manera  ique  la  circulación  de  la  sangre  i  el  orir 
gen  de  Jos  nervios^:  la  existencia  de  los  antípodas  y 
otros  hechos  semejantes^  en  los  quales  la  experien*^. 
Cia  y  la  observación ,  no  la  autoridad  es  la  que  defi^ 
oe.  Pero  ¿quien  no  ve  que  este  asunto  no  pertenece 
é  U  oteervacion  Fisical  Asi  que  se^pía  un  desordiro  4o 
«opseqiíencias  muy  perniciosas  vconctdec  6  permitii!' 
4  Iqs  Académicos  la  autoridad  que  ellos  mialamente 
se  toman  de  introducir  novedades  en  un  asunto  taik 
fuera  de  su  competencia  >  y  que  con  título  de  libera 
ta4  filps<Uica  alteren  y  descompongan  el  plaoile  doc4 
trinas  queihasta  aquí  se  ha  seguidbi^  Sst^t.teoiei^idMt 
debia  poner  aun  eti  m&s  ¿uidado  i  que  lo  que  vemoS|^ 
á  ios  ^escritores,  cathóiicos.,  si  considerasen  serian* 
mente  la  xfuna  y  t^rigen  que  tiene.  Bien  ¿Uro  es(%. 
que  la  familia  separada  es  la  que  di  el  tono  á.es-^: 
tas  novedades.  £1  Lector  cambien  havráfocmadojai^' 
cío  del  mérito  que  tienen  aquellas  reflexiones  que. 
nos  presentan  ,  de  que  desdice  de  la:bondad  ,  de  la, 
justicia  y  sabiduría  divina  permitir  al  demonio  ha-, 
cer  tamos  portentos  y  y;  tan  grandes ienjtrc  Gentiles^/ 
Judíos  y  Hereges>  que  no  es^trelble  que;  la  pro-; 
videncia  divina  abandone  al  hombre  hasta  tales  t^r«: 
minos.  Bien  claro  eatlque  nada  valen:$eme)antes  re^ 
Ücúoac^^Qnidf^sfbit déímimt ^  ^.qitídfucfn non  si^. 
nsnhffy  fKplár^rt  imfof^lbUe  ^it  Innáini  mskpr  ilhdJo^ 
num  Dti  f  ^r  (á).  La  ecottomía  de  la  pro  videncia  ea 
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estos  asufitot-tatir graves  no  pertenece  i  Jaa)Acailc^ 
mias  ó  Sociedades  Físicas  >  esre  po  es  negocie  de  esr 
peculaclon  metafísica.  Hasta  dónde  da  Dios  licencia 
al  demonio  9  quándo  le  limita  su  ppder  ,  en  que  ma*> 
seca  y <  con^iii^eiic«ífksrancias  ie  pcxmice  obtac  lo| 
« portentos:  con  que  ilode  á  los  hombres  ,,  estor  no.se 
;uzga  por  especulaciones  y  y  caprichos  Alo&óficos  ,  si- 
no poje  las  luces  de  la  Religión  y  del  santo  £spiriiu. 
Sstas  las  tiene  aqueta  quSen  Dios  da  el  don  d^  juz-? 
gai;  los  espiritas  ;  AÜi  {datur)d¡scr.etíp  spirittiutn  (^]).  Po^ 
tanto  el  le¿lor  que^  este'  puesta  bien  en  dstá  ináxliQ% 
.  4lpsde  luego  despreciará  las  reflexioines  que  ye  hacei; 
.  á  Baile ,  Moshem.i  Scrces  y  aun  algunos  de  entr^ 
<  los  cathólicos  ^  y  lo  que  mas.e&  de  algunos  críticjpg 
de:naescra  Kadoq^  Sí  los' casos  poa  raros. ,  si  son 
fisqúences  ,  si  en  unos  tiempos  ^  hay  much^  y  -  ei| 
etroft.  tiempos  pocos  i  y  por  que  y  si  el  caso  con  ta-f 
Íes  circunstancias  desdice  de  la.  providencia  $  y  en  es-» 
te  rásoD' se^dff^dar  por^£»hulosft ,  aí.n9.  desdiqey 
Estas  refleifiioQes  las  hacen  .con  aeieito  Ujfi  que.  tie- 
nen el  don  d¿  discernir  espíritus  i  y  ios  que  cónsul^ 
tan  con  ellos. 

Para  eooñrmacion  4e  este  pcnsaouento  me  ocur- 
re aquella  «encépela  general  que  da  Aíi$tótdesi 
Sapiintiores  sunt  €d$l  nmtU  <^  surdis  (b).  Mas  cQñocei» 
los  ci^os  p'regunundó  y  oyendo^  aunque  ellos  poi 
sí  no  vean  >  que  los  sordos  y  mudos  que  ni  hablan 
ni  escuchan.  Preguntando  á  tos  f  h¿óiogo«  »  á  los 
Maestros  espirituales ,  y  á  los^profesoces  peutos.^  sa- 
be lo  que  hay  en  este  asunto.  Las  lacones  que  noS: 
Tom.II.  Qq  dan 
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dsm  ekos^íMaestxos  son  especiüi;^;,  yide  cOQsigttceni^ 
rs^  sólidas^  .las<qtteipresei;caoL.jlc>$  FJIq^íqs  y.  crítif 
eos  vienen  de  lejos  ^  y  aunque  cuelen  .por  su  apa^- 
xi^Acia  .especiosa,  iludir  i  los  incautosi ,  pj^mioáudo» 
las  hidgo^  descerca  desaparcc&dii.ci^^giftiencta*  AuQ«t 
que  j  pues  ,t  seanaos corros  Eilóso6>%  v  ry  lUa  tengamos  « 
perspicacia -para  registrar  l^ccodiomiade  la  natttra<« 
leza,  y^de  aquí^car  la  cochea,  dé  laque  es  ^  ó  na 
nlUagito  ^  de  lo  que< puede. l^ceci el  detoonlo  ^..y  de.  leí 
^úk  préoisamehtiCvpidc  .'una  fuerza  supaioi:  s  Jo  .  que^ 
tío  tiene  duda  es.  |.  que.  consultando  á  los  Do&ores 
eclesiásticos  p  hallaremos  ia  declaración  de  esto  ,  y 
los  grandes  Filósofos  con  toda  su  ;pecspicacia  se  quei 
darán-en  ia'igporanoia.'  i  m  •;.  ;  .>i  y  ^  ^k/.\.,:,,í.  c  .  1 
^  '  Por c los  caso? «que.  iia vemos,  apuntado^  y*  otxot 
que  ic  encuentran  én  -Historiadores  de  crédito  asegUA 
rado  ,  puede  también  el  le^r,  efiteqder  que  la  Fir 
tosofía  ,  sea- la.  que  fuere  y  tztz  vez  puede  caiaileri*^ 
eat  COR  0ntera,  seguridad ^elj  milagro. qiie  roca  al  de^» 
iAoni0  |[7^el'  queipertenece:á/Dios«  No.se{(tiode.aeí 
gar  qlie  hay  obra^  que  exceden  manifiestafinente  el 
poder  de  los  Angeles  malos  y  buenos  ->.  y  asi  quan^ 
do  cstasí^socedon ,  dsftameDte  anda  rea  ellas  la^mano 
4e Dios;  Tales  iuocqin  lia.deiJosuejqueidetuVOialíSol^ 
if  lo  de  volver  atrás /el  ml^nio  Astro  jen  tiempo,  del. 
Iley  Ezequias.  Las  rinieblas  del  dia  .de  la  PaiSioa  de. 
nuestro  Salvador  y  y  la  resurrección  de^  Lázaro^  y. 
otras  seme|antes-  se  {lodrian  .  fegud^i:  ;por  odia viUá» 
tan  manifies^as^como  l^s  dos  «primeras»  Í^Uast  cierta 4. 
mente  Son  4e igual  superioridad  en  sí  mismas^,  pero, 
para  convencer  al  hooitbre  disputador  y  cabiloso  ata- 
so  no  son  tan  claras.  Ya  diximos  arriba  con  Santo 

Jhomás  ,  q^todo.  iQfiKt  o^ian  Jas  Angeles  Jo  (t^- 
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cen  aprovechándose  ^  de  las  fuerzas  ;que .  faay/tísconüú 
das  en  el  caiQpOide  la  naturaleza  ^i  Qmdqiddfoiit  An* 
gilui  y  fúdt  stamdtm  Qtdinnn^naáurai'Y)  cíetiMnstntt 
no  puede  hávet  en  pieza  alguna  del  universo  virtud 
para  descomponer  el  universo  mismo.  Pero  sea.  h$ 
que  fuere  de  estas  diferimtes  clases  de  prcdigioa »  Jo 
cierto  QS  que  entie  tos  iniiejesi ,  Jmiias.  y  Hetegos  S9 
han  visto  varios  milagrbs.  tan;*paj:ecídps  já  b»  que 
obró  Dio&  en  confirmacion.de  la  fe\  que  cootemr 
plándoles  en  su  ser  físico  ,  es  muy  difícil  j  y.  muc'has 
veces  impcsibie  'discern:|rlos  ^  poc  áiucba  quie  sea  la 
filosofía  del  queiosex&ddipa»  Asielleftócdebciá  piir 
tar  con  risa  y  desden; lo/  que  díceá  los  modernos  de 
la  instauración  de  las  ciencias  ,  de  la  buena  filoso* 
fía  y  de  tas  tuces  y  conocimienros  que  hoy  se  logran 
a:cci(Ca  de  la  economía  de  lá'naturakza..Si.no  tuvíor 
ran  >paifa  gobetnaars¿  los Chri^tianos  én  es^e  pun  to  pi^ 
luces  que  las  queda  la  Filosofía  ^  ciertamente  nada 
acercarían  ,  otras  luces  son  menester  ,  otro  sentido» 
otro  tiento  ó  tado  que: nos  informe,  ^uc  cosa  parej- 
ee mas  sobre  las^fUeízasí  ée  la.  naturaleza  que  pene- 
trarse p€W  el  media  de.  una*  muralla  espesa  un^  homr 
brc  r  entrarse  en  un  aposento  sin  abrir  la  puerta  ? 
Pues  esto  se  ofrecía  á  hacerlo  Simón  'Mago  y  según 
DOS  asejgura  Oúgents': .  Saxs pertran$&o  úfugm  vtr 
Ihn  (a)«  Curar 'uuai  ^ealencqra  ú  otra  dolencia  4prontai« 
mente  sin  usardie  remedio  alguno  batural  v  e^  uno 
de  los  milagros  con  qoe  confirmó  nuestro  Salvador 
su  misión.  Pues  esto  lo  puede,  hacer  el  demonio. »  y 
lo  ha  hedió- ,^ -y  *de*aia|iera.^^e  ñingoa  j^óicp^  ptt^ 

Q^  a  die- 
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óicra  ^scccDir  el  fraude  quando  le  hubiese. 

Los  demonlds  ^  decía  San  Justíno  ,  hacen  mu-« 
^hiss  veces  lo  que  los  ladrones  que  acanta  los  pasage* 
ros ,  y  luego  qué  ya  no  tiene  para  ellos  inconvenien- 
te ,  los  desatan.  Quien  duda  que  muchas  enferme- 
^des  las  causan  los  demonios,  por  ejemplo  la  de 
^quel  Rórhano  Atinvo  que  .estaba  .valdado  ^  y  lue^r 
.gtfqae  cumplió,  loque  le  ha  via  encargado  en  suer 
ños  el  demonio  ,  al  punto  quedó  sano.  Esto  todo 
pudo  pasar  de  la  manera  que  havemos  insinuado.  £1 
diablo  obstruiría  los  nervios  que  sirven  al  movimien- 
to'^  /matiDendria  esta  indisposición  hasta  el.momentd 
en  que  cumplió  Atinio  dando;  parte  al  Senado ,  y  he 
aquí  efe^ada  una  maniobra  bastante  para  indu- 
cir en  la  idolatría ,  ó  para  fomentarla.  Ya  Tertuliano 
advirtió  este  artiñcio  áabáiico  :  JL^dunt  prbm  ^  dfn 
<bim  nmedÍA  fracifiunt  ad  nürseulum  nova^  sive'com^ 
traria  y  post  qud  desinunt  Ud»re  \  ^  curas  se  crcdwH 
xtur.  (a)  Tenuliano  no  huvo  menester  profundar  eo 
la  física  para  conocer  este  artificio  diabólico.  Las  no? 
ticias  que  le  ha vian  comunicado  los  Do¿lore$  aficia-> 
nos ,  y  el  conoeimiiento  grande  que  tenia  .djD»la  Helit 
gion  Christiana  le  daban  este  discernimiento.  Y  po4 
demos  de  seguro  afirmar  que  ningún  Filósofo .  poc 
-sus  especulaciones  yxálculos  Jamás  ie  lograría.  Esto 
xoiisiste  pcedsaínentc  en.  que  muchas  de.  las  cutacio- 
ties  y  otros  prodigios  mirados  tin  las:  circuttstanciat 
no  dan  especie  determinada  de  si  son  ó  no  posibles  al 
demonio,  ni  si  hay'engañoy  artificio  secreto:  no  dan^ 
digo,  especie. jüJilósofo  s  jKto.aí  /a^daD.Kgular-^ 
-^  -  &  i  V  men- 
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mente  al  hombre  espliitual  y'prádíco.  ¿Que  cosa 
mas  prodigiosa  que  volverse  áticas  un  rio  ,  detenerse 
su  curso  y  dexar  ubre  su  lecho  para  pasar  por  el 
al  otro  lado?  Qúánto  admirarla  ver  de  recente  á  úd 
lio  salir  de  su  madre  sin  aumentarse  sus  aguas  ,  sin 
impulso  de  viento  alguno  ó  otra  causa.  Pues  esto  to« 
do  lo  ha  hecho  el  demonio  jpor  sus  Magos  ^  según 
FÜnio  y  San  Agustín  :  Jnn^s  retro  fiuere  npstra  vp* 
Mt  atas  Neronh  P rindáis  antüs  supremis.  En  tiempo 
de  Nerón  se  vio  esto  dice  Flinlo  ;  Spargere  latius 
fuaslibet  aquas dtf/kile  údmonibus  nonest  (a),  que  dice 
San  Agustín»  Que  nos  digan  los  Físicos  modernos^ 
jque  principios  ó  senas  ministra  la  Fitosoña  para  alis- 
tar estos  portentos  entre  los  que  puede  obrar  el  de* 
monio  j  ó  entre  los  que  piden  una  asistencia  divl« 
na.  Hacer  baxar  fuego  y  hacer  venir  lluvias  ,  obsca- 
jtecer  el  ayre^&c. ,  son  cosas  adaiirablcs  que  ha  he- 
cho  este  espíritu  maligno  y  y  que  pueden  equivocarse 
con  las  que  han  hecho  los  Santos.  Si  estos  prodigios 
exceden  las  fuerzas  naturales  de  los  Angeles  ,  ó  no^ 
si  hay  ei^año  y  prestigio  ,  y  en  que  está  ,  si  efec« 
^vam^nte:  las  luciéronlos  espíritus  malignos^  ó  no, 
lo  definirá  el  que  tiene  el  don  de  discreción  de  espí« 
tus ,  y  el  que  consulta  con  este.  Pero  sabemos  que  el 
tal  don  de  discreción  solamente  se  halla  en  la  ver« 
dadera  Iglesia  y  sus  Ministros  y  no  en  las  Sociedades, 
áe!  Mathemáticos  y  Físicos, 
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§.  ly. 

DE  LAS  RAZONES  QUE  FALEN  EN  ESTE  PUNTO, 

JL/£  lo  dicho  también  puede  el  ledor  formar  juU 
cío  del  poco  meato  que  tienen  las  rasotíes  y  dis« 
cursos  que  comunmente  forman  ios  críticos  moder^ 
nos  que  tan  mal  están  con  la  dodrina  antigua;  La 
Tlieología  de  estos  hombres  es  muy  corta  ^  ó  nin^ 
guna :  y  si  es  algo  ,  ciertamente  es  maliciosa.  Se  cuen^ 
ta  un  suceso  prodigioso' que  obró  un  Religioso  ep 
una. casa  infestada  por  el  demonio  y  el  qual  con 
varios  artificios  y  estrépitos  aterraba  á  los  morado<« 
res.  £1  Religioso  la  conjuró ,  puso  en  ella  algunas 
cédulas  y  Evangelios  ó  reliquias^  y  desapareció  ei 
diablo  para  siempre  :  cuéntese  otro  tanto  résped:!^ 
vamente  de  algún  demoniaco  y  obseso  á  quien  U« 
bertó  un  Monge  con  estos  medios;  al. punto  saleo 
con  que  son  cuentos  monacales.^  ¿Y  por  quc^  porque 
los  exorcismos  los  usaron  los  Orientales  y  los  Judíos^ 
y  porque  los  Japones  y  Turcos  tienen  también  exor« 
cismos.  Porque  las  esquelas  y  amuletos  los  han  usa* 
do  y  usan  los  infieles:  y  de  aquí  quieren  inferit 
que  tales  prá¿^icas  son  despreciables  y  supersticiosa^s^ 
£1  ledor  ha  visto  que  es  cosa  averiguada  que!  las 
supersticiones  y  extravagancias  de  los  idólatras  y^  ^ 
demás  infieles  vinieron  mucho  después  de  la  ver* 
dad  y  de  las  prádicas  religiosas  $  asi  que  en  vez  d^ 
pcobar  su  intento  los  críticos  prueban  el  nuestro» 
No  se  havrian  intentado  exorcismos  supersticiosos, 
si  el  demonio  I  que  es  el  autor,  no  huviera  visto  en  la 

ver- 
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verdad  verdaderos  exorcismos  que  remedar.  Sabemos 
por  la  Histocia  ecleslásUca  que  Juliano  Emperador- 
viendo  quanto  ediñcaban  á  las  gentes  las  casas  religio* 
iasii^los  Moña&térioá  ^  y  la  vida  austera  y  rectogida  de 
muchosMonges  » pensó  y  procuró  instituir  todo  esto 
en  su  paganismo.  £1  espíritu  maligno  que  le  gobema* 
ba»  le  inspiraba  este  pensamiento.  Entre  los  Tarcos  hay 
Santones  y  Derbikes  y  Monasterios  ¿Quien  duda  que 
el  espíritu  que  allí  gobierna  es  el  dcmonioyy  -que 
este  remeda  á  sa  modo  la  disciplina  que  el  santo  £s« 
piritu  dida  á  su  Iglesia?  Las  austeridades  y  peniten- 
cias, el  retiro  y  la  meditación  de  aquellos  fanáti* 
eos  y  ¿que  otra  cosa  es  que  una  figuración  y  un  re-^ 
nedo  dé  las  prá¿licas  cbristíanas  dispuesto  por  aquel 
príncipe  de  tinieblas  ?  La  razón  pues  que  alegan 
nuestros  críticos  no  puede  asustar  á  nuestro  leftor, 
y  mas  si  considera*  también  que  para  ellos  es  muy, 
amaorgo  el  que  las  gentes  crean  que  el  Qelo  se  ex«. 
pttca  á  £avor  de  £.eligiosos  retirados  y  contempla* 
tivos  dándoles  tanto  poder.  Este  desafefto  al  ínstír 
tuto  monacal  puede  mucho  para  avivar  la  crítica, 
y  fomentar  la  incredulidad  en  todo  quanto  viene 
de '  nanos  dé  Religiosos  y  ác  personas  devotas.  Taá 
vat\zs  y  al  mismo  tiempo  tan  maliciosas  son  las  ra«-^ 
zones  que  tienen  nuestros  críticos  para  desestimar 
las  historias  que  tenemos  de  portentos  obrados  por 
el  demonio*    ^ 
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s,  y. 

SI  EL  DEMONIO  ES  APTO  PARA  DISPONER 

DIVEMSMIIES. 


N, 


O  es  para  omitida  aquí  una  observación.  Refíe* 
resé  en  la  vida  de  algún  Santo  ,  en  la  Chrónica  de 
algún  Orden  »  en  algún  Sermón ,  6  conversación  que 
en  tal  casa  se  sintió  un  ruido  de  muebles  que  al- 
guien movia  de  una  parte  á  otra  ^  de  juguetes  y 
diversiones  ,  carcajadas  de  risa.,  canciones  y  tona- 
das festivas  y  &c.  que  ponian  en  cuidado  y  turbaban 
á  los  de  la  casa  ,  ó  á  los  Religiosos  de  tal  Conven* 
to«  Al  punt;o  que  nuestros  críticos  oyen  esta  tt\^^ 
cion  echan  á  reir  con  un  desden  de  sabios  y  de 
hombres  de  espíritu  ,  lamentándose  al  misnio  tiem« 
po  de  que  liaya  Christianos  tan  pobres  de  conocí*, 
miento  que  den  crédito  á  cuentos  tan  in verosímiles»  ^ 
^uien  ,  dicen  ,  puede  persuadirse  que  tenga  el  de« 
nipnio  humor  para  juguetes ,  entretenimientos »  y^ 
risotadas »  quando  sabemos  que  vive  en  una  per-* 
petua  tristeza »  rabia  ,  y  desesperación?  £1  hombre», 
dicen  ,  debe  exercitar  su  razón  ,  y  pensar-  por  sí ,  y: 
con  liberud  reflexionar  sobre  la  condición  de  los  su-. 
geto$  á  quienes  se  atribuyen  las  cosas ,  y  no  de* 
xarse  llevar  de  la  corriente  por  donde  ea  llevada  U 
plebe  pequeña.  Esto  es  lo  que  se  llama  libertad  filo- 
sófica y  saber  pensar  y  proceder  por  razón.  Aquí 
se  me  presenta  aquella  grave  sentencia  de  San  Agus- 
tín :  Cum  ratione  agen  multi  moUantur  ,  /quid  sit  ipss 
ratio  prorsui  ignorant  (a)«  No  dudamos  que  muchos 

cui^ 

(a)     I.  Soliloq.  cap*  4. 
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jrui4os/ extraños  ,que  .sp  h^n  observado  en  algunas 
casas,  f  y  que  se  h^n  atribuido  al  mal  espirita  y  no 
fueron   mas  que  maniobras  de  algunos  bribones^ 
jBmbu^teros^  ó  l9C(is:  ^í  que  habrá  muchos  epgaños 
icn  este.asiinto..  Acerca  do:  esto  no  tenemos  dudaí 
.pero  aquí  haj^lamos  de   sucesos  bien  documenta* 
-dos  y  atestados  por  personas  de  suficiencia  y  pie* 
dad  h  i  en  tales  sucesos  será  buena  razQU  par^  n9*¡ 
^rlos  ia;,qae.i$e.  ha.  insinuado^    . 
•      £1  argskineoto.  de  k>$  Críticos  es  este.  Los  de-* 
monios  están  perpetuaoiente  rabiosos^  desesperados  y 
tristes :  luego  son  incapaces  de  maquinar  enredos 
y  diversiones  I  y  menos  de  figuras  risotadas  y  .alQ« 
griasy.y  de  cot^guiente  son  fabula$  del  vulgo  quanr 
tos  sucesos  se  cuentan  de  esta,  especie.  Los  que  b/z 
pagan  de  esta  razoo  ignoran  ciertamente  que  co- 
M  es  razón  en  la  materia    presente,  Aunque  Iqs 
demonios  estáa  en  una  c<:^nHnua  tristczar,  ^stp  np 
les  quita  maquilar  quantp  conduce  «para  I4  perdi- 
ción del  hombre,  y  si  psir*  esto  le  hacen  al  casp 
los  juguetes  y  las  danzas ,  los  bayles  ,  los  gesto$9 
ÍX)sturas  y  palabras  festivas  y  ridiculas  1  las  pon- 
drá en  prá¿lLca  por  sí  ópor  sus  servidores.  En  los 
theatros  de  Roma  en  ticjnpp  que  rey  naba  la  ido- 
latría se  celebraban  bayles.»  juegos  ridiculos  y  bu^ 
fones»  músicas  >  mascaras  >  y  canciones  festivas  y  pro- 
vocativas* £1  Autor  principal  era  el  demonio,  prinr 
iefs  Umbrarum  barum.  £1  inspiraba »  pedí?.,  ordo-t 
naba  y  mandaba  estas  diversiones  y  fi:stejos  mun- 
danos ,  y  si  los  Romanos  se  descuidaban  en  hacer- 
los,  los    amenazaban  con  desastres.   Ista  exbibin^ 
da  fiagitavitunt  ,    atrociUr  impiraruní ,  cladem  msi 
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jierent  prdnUnthruni  (a),  coiéO  nój  d?éií"Sátí' AgíistlH, 
He  aquí  á  tos  demonios ,  si  a  -embargo  de*  su^  tris^ 
te  y  desesperada  constitución  ,  proponiendo  y  ordc* 
'nando   fiestas  y  diversiones;  En^untt  ocasión  que 
'cl  demonio  logró  hacer  caer  ci/  i>n  ptcadi^' feo 'i 
uno  délos  solitarios  mtis  exemplátés  j  Moyójun;- 
to  al  Monasterio,  dice  Paládio»  una  gran  risota- 
da que  eciiaron  muchos  demonios.  Risus  multorum 
ddmonum  auditus  est  (b)  •  Bien  skbido^es  quantas  í|^ 
guras ,  gestos  y  moviáiienWs  hi^  est^e  maí  espí- 
ritu para  turbar  el  animo  der  grande  Antonio.  De 
todos  artificios  usó  y  entre  ellos  de  festejos  ridicu*» 
"los.  i  Que  cosa  mas  contraria  al  espíritu  Maligno  4qtie 
t\  obsequio  y  la  reverencia  á  los  Santos?  Sinenír 
bargo  en  una  ocasión  se  presentaron  en  dos  filas 
ios  demonios  en  figura  de  Ermitaños ,  haciendo  la 
reverencia  á  San  Antonio  y  diciéndose  unos  á  otros^ 
^ dejad  faMT  al  Sanfoé  No  acabaríamos  si  quisiésemos 
apuntar  Ia$  muchas  ^sas  que  ha'tobidoha^er  el 
demonio  opuestas  al*  parecer'  á  su  íondiclotí.   Bas«> 
'ta  saber  que  este  espíritu  de  tinieblas-  se  transfigu^ 
ra  en  Ángel  de  luz ,  dice  San   Pablo.  En  advir* 
tiendo  que  su  fin  es  perder  al  hombre  y  devorar- 
le  y  se  entiende  que  es  abonado  para  hacer  quan- 
to  conduzca  á  este  fin ,  sea  triste ,  sea  festivo.  Ve** 
mos  con  placer  á  una  Águila  ü  otra  Ave  de  ra- 
piña dar  vueltas ,  y  como  columpiarse  en  el  ayrei 
á  prlmeta  vista  podríamos  pensar  que  aquello  era 
juguete  y  fiesta  que  tenia  la  Águila  ^  pero  y  á  sa- 
lmos que  es  una  de  las  diligencias  mas  del  caso 

pa- 

*(i)    4*  de  Civit.  cap.  96*      (b)    De  Abate  Joanne.  . 


liara  espiar  la  presa  y  cogerla.   A  este  modo  soa 
ios  juguetes,  y  risas  del,  demonio*  Que  cosa  es  ra-^ 
zon  $n.^tMrasttQti9s^M>>^.e»;ian  fácil  die  acercar ,  na 
teniendo,  pridicaeii  la   ciejQcía'- espiriifial  ^  o   n<\ 
consultando  á  lo^  práfticos  y  petícos.    De  estos  se 
tornan^ . los  prioi;ipiQs .  para^  formar  las  razones. 
.        £1 .  L^ot,  .ppr.  Aq  apuorado  arriba  sacará  estc> 
(jjLoicumcntQ  y: conocerá  ,qu^  noligerainente,  ni  coa 
aturdioeúeoto.i  ^no  madura  y  sabiai^eme  los  ^iae^^ 
tros  espirituales .  atribuyen  al  demonio  varios  incU 
4cntes  ridiculos ,  Imperrinontes  al  padecer ,  y^casua-^, 
ks^  y.tóit<ye»  g^racio^os  ^)qu^  suden  ^ocurrir  en  los 
^os  .stiricM  4e  :  una  ,(^n9unidi^d  R^Ugiosar  9  en  una 
Misión  I  ep  una  penitencia  pubUga  i  ^n  una  Sesio^ 
en  que  se  vá  á  tratar  de  cosas  muy  importantes  al 
ser vicJQ  dfs  Dios  &c«  £1  demonio  siempre  nos  esti 
espiando  y  siempre,  está  fabric^ndp  y  maquinando 
contra  noftptro^. ;  Sabe. .  muy  bien  la  regla  que  dax^ 
los  Arqaite.¿3:os«  LapUhs  magnoi  sine,p0fyís  benecol^ 
iocari  negant  Arebiteñi  (a)»  Las  piezas  grandes  se, 
arman  bjen  por  medio  de  l^s  pequeñas  ,  y  quc^ 
así    en  lo   mQral    como    en  lo    físico.  |os  gran^ 
des.  siKesQS,  buenos  y  malos  ^  seefedp^n.por  me« 
dio  de.  entes  y  movimientos  may  peqneños^  y, casi 
Unperceptibles.  Uo  gato,  ó  un  perro  que  de  repen« 
te  entra  b^cíeodo  r u ido. ó  , excesos  ridículos  ,  un 
dplor  pa^jeto . .que  le  dá  á  a^lgjuno.  de;  ios  asisten^ 
tjes  ,  un  tropiezo  ó  caída  ti  tt(!^  W^  intpmpestiya  ,  y, 
hasta  ttn  bostezo  fuera\.dQ  tieffipp  pi\ede  .conducir^ 
para  enterxumpir  ó  descomponer  el  ado  mas  serio* 

Kra  Xo. 
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Yo  me  contento  con  insinuar  estos  exemplos ,  el 
Ledor  podca  hallar,  ó  Imaginar  otr-os  innumecables^ 
y  entender  bien  que  las  cosas  -  ndai^  grandes  se  ma-^ 
tie)an  por  los  entes  más  pequeños  y  y  que  así  co« 
mo  una  partícula  ,  un  corpúsculo  menudo  estancado 
en  un  condudo  nervioso  del  celebro,  de  k)S'<^os,^da 
otra  parte  principal  delicada  del  eqerpo  >  puede  oca- 
sionar un .  desorden  glrande  >  y  aun^  Hogar '  áqultav 
ta  vida:  de  la  misma  manera  una  délas  acciones 
referidas  diestramente  manejada  ,  como  lo  sabe  ha- 
cer el  demonio ,  puede  conducir  para  perjuicio  grao» 
de  del  hombre  ó  para  estorbar  un  ^an  bien.  iNfoif- 
nunquam  %>ulgés  verum  pidet  (a),  q«e  decía  Horacio; 
¡Vulgarmente  se  dke  quando  suceden  tales  cosas, 
que  el  demonio  echó  á  perder  la  función ,  que  es« 
torbó  el  fruto  de  la  misión.  Podemos  decir  de  las  al*^ 
mas  de  los  que  así  hablan  lo  que  decia  Tertulia^ 
no.  O  anima  naturalHer  úbrirtiana  (a)  ,  como  que  na- 
turalmente los  hombres  en  tales  casos  atribuyen  al 
demonio  todos  aquellos  malos  efedos*  No  preten^ 
demos  por  eso  persuadir  al  Le&or  que  en  todos 
los  tales  casos  anda  el  demonios  muchos  ¿  los  mas 
íucederáo  por  otros  principios.  La  inadvertencia ,  la 
locura ,  y  el  ecror  de  los  hombres ,  y  también  las- 
causas  naturales  combinadas  en  varias  maneras  son 
regularmente  los  principios  y  causas  de  estas  cosas» 
pero  otras  muchas  veces  puede  ser  el  demonio.  Y? 
de  esta  opinión  no  son  bastantes  para  .desviarnos* 
las  reflexiones  que  hacen  nuestros  críticos.  Final* ^ 

^  mente  i 

{«)    «u  de  Arce  Poética,  (b)    de  Praucript.- 
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mente  por  lo  dicho  se  entiende  que  la  inter<» 
vención  del  demonio  puede  suceder  muchas 
cnas  veces  que  lo  que  quieren  ios  Filósofos.  Que 
su  Física  nada  nos  puede  auxiliar  para  el  asunto^ 
y  que  es  muy  perjudicial  la  libertad  de  pensar 
en  este  punto  hasta  perder  el  miedo  ^  y  mirar  con 
indiferencia  todo  este  negocio  ^  porque  puede  con«» 
ducir  á  la  irrdigioii  y  á  la  impiedad  :  pero  lo  di-* 
^o  yá  basta  para  el  intento» 

DISERTACIÓN    SEXTA, 

CAPITULO    L 


2>Íf    'LÁ    DIVlNACIOlt 

j/xcerca  de  U  divinácíon  de  las  cosas  futuras ,  y  def 
conocimiento  de  los  secretos  humanos  han  dicho  los 
Filósofos  y  los  Historiadores ,  y  Poetas  antiguos 
quanto  se  puede  imaginar;  Platón  ^  Aristóteles,  Cice» 
ron.  Séneca,  y  Plutarco,  Tito  Lítío,  Plácito,  Suetonio^ 
Yirgilio  j  Horacio  ,  Ovidio,  y  otros  muchos  tienen 
innumerables  sentencias  acerca  de  esto.  Después 
los  Maestros  Eclesiisticos ,  los  Padres  y  Doftores 
éc  k  Igle^a,  nos  han  dicho  quanto  ha  vemos 
menester }  en  manera ,  que  yá  parece  no  havis^ 
necesidad  de  tratar  de  proposito  esta  materia.  Sin 
embargo  como  el  designio  de  los  nuevos  Filósofo^ 
y  Críticos  es.  con  pretexto  de  reforma  y  de  ilns* 
uacion  dcs{x>|as  á  la  Religión  de  sus  apoyos,  y  des.<* 

fi- 
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figurar  sas'  cara¿teres  ,  ya.  impugnándolas  de  pro» 
posicoi  yá  obscureciéndolos  y  coíifundiendoios ,  en 
el  asunto  de  divinacion  iian  hecho  y-  hacen    los 
modernos  quanto  pueden  por  desviar  de   nuestra 
Vista  este    testimonio.  Se   han  dicho  pues    varias 
cosas»  Suponiendo  que  la  Religión  Christiana  tic^ 
ne   abundancia  de  pruebas  eo  su  &vor ;  estos  arí« 
tícos^no  reparan  en.  poner  dudas  y  dificultades  so-;. 
bre  los  milagros ,  como  que  sin  milagros  puede  mu/, 
bien  subsistir    nuestra    Religión  }  asi    han     tra- 
bajado varios  discursos  para  desayrar  muchos  de 
ios  milagros  bien  documentados  que  traben  las  vi« 
das   de   los  Santos*  '  iJos^  táles^  Críticos  se    hallaa 
sin  estos  testimonios  en  su  religión ,  y  por  eso  con^ 
funden  en  varias  maneras  la  do¿lrina  de  los  mila- 
gros :  si  se  habla  de  obsesos  y  demoniacos ,  y  de 
la  eficacia  que  han  tenido,  los  Santos  para  lanzar 
los  espíritus  de  los  cuerpos    humanos    y   echar- 
los de  las  casas  que  infestaban  :  si  se  trata  de  dar 
rbglas   para  discernir  los   prbdiglos  que'  obra    el 
diablo  de  los  que  obran  los  Santos,  yá  este  fin  pre- 
sentamos las  doftrinas  ,  principios ,   y  razones  que 
traben  los  Padres  y  los  Theólogos,  acuden  nuestros 
Críticos  diciendo  ,  que  este  trabajo  nuestro  es  inu* 
tiL^  y  que  no  hay  necesidad  de  tales  do^irinas^  y  pre** 
cauciones  i  que  todos  ó  los  mas  de  los  sucesos  son 
'  cuentos  monacales ,  y  que  las  ceremonias ,  ritos^ 
exorcismos  ,    y  conjuros  han  sido  una  como  figu-* 
radon  Teacraí.  Estas  y  otras  muchas  cosas ,  dicen^ 
como  acabamos  de  ver  ,  en  la  disertación  pasada^: 
en  la  qual  ciertamente  ^  si  no  me  engaño^  ha  ve*, 
mos  demostrado  según  permite  la  materia  t  la  vani- 
dad I  y  ningún  fundamento .  ^uc  tieoea  los  Cl:u¡«« 

eos 
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'cos  para  negar  y  y  aun  para  poner  endüdá  la  doc* 
trina  antigua  y  general  acerca  del  poder  del  d<J- 
monio  y  de  las  aflicciones  y  turbaciones  que  causa 
á  la  especie  humana.  Ahora  trataremos  de  la 
divihacion,  de  los  oráculos )  y  de  la  previsión  ó  pí6# 
scotitnieñto  de  los  futuros. 

£n  ^sta  materia  es  muy  reprehensible  y  toif- 
pe  la  temeridad  ,  y  la  presunción ;  es  mas  que  en 
otras  j  dice  Cicerón  :  porque  hay  peligro  de  caer 
«n  la  impiedad  despreciando  los  hechos,  y  hay 
peligro  de  caer  en  la  superstición  y  fanatismo  si 
se  admiten  todos  los  cuentos  que  andan  en  las 
historias.  Ómnibus  in  rebus  temeritas  in  assentiendo 
^  turpis  ist  y  tam  in  €0  máxima  in  quo  judicandum 
tst  quantum  auspiciis  tribuamus.  Est  emm  periculum 
ne  9  lUit  negkctis  iis  impía  fraude  y  aut  susceptis ,  anili 
superstitiane  obligemur.  Esta  advertencia  que  nos  da 
un  Gentil  dehia  moderar  ,  y  aun  confundir  á  los 
filósofos  9  que  se  precian  de  christianos  ,  y  aun  á 
algunos  que  se  precian  de  Cathólicos  y  para  con«« 
tenerse  en  los  limites  de  la  razón ,  y  no  mirar 
con  tanto  desden  los  sucesos  y  prodigios  de  divi^ 
naciones  que  se  cuentan  en  las  historias  eclesiásti^ 
caS|  pensando  acreditarse  de  sabios  por  unos  me«« 
dios  tau  ridiculos.  Los  que  opinan  por  la  nega* 
tiva  j  que  desprecian  toda  relación  de  divina* 
clones  diabólicas  con  el  ñn  de  descargar  al  genero 
humano  de  este  terror  y  hacen  diligencias  por  vivir 
Aa  angustias.  HujM  insamuimi  &  dcmentisrími  erroris 

asser^ 
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uirtons  iiitenduBí  tantmn  sim  ^figpre  peccúte  (a)?  esto 
que  decía  San  Agustín  á  ios  enemigos  de  la  providen* 
cía  podemos  decir  de  los  que  niegan  la  intervención 
del  demonio  en  las  divinaciones.  La  providencia 
de  Dios  permite  y  dispensa  varias  tentaciones 
con  que  el  demonio  nos,  turba  por  medio  de  sus 
divinaciones.  En  este  punto  iiay  gran  peligro  pa« 
ra  los  hombres,  jf/w  fit  ut  omito  quodam  judkh 
divino  cupidi  malar  um  rerumbominestradiantur  illudok- 
di^df'  dccipiendi  fro  meritls  volumatum  suarw9ifi/ludefa$r 
bus  eos  j  atqúe  decipientibus  prevaricatoribus  Atigtlis  (b)* 
A  los  que  son  demasiado  curiosos ,  y  que  deseao 
saber  varias  cosas  malas ,  ó  que  no  les  convienen^ 
les  suele  suceder  caer  en  las  manos  dpi  mal  c^ 
piritu  I  á  quien  esta  parte  del  mundo  Ínfima  es.i 
tá  sujeta  ,  qmbus  ista  pars  mundi  infirma  divina provi'* 
dentid  kge  subjeáia  cst.  £s  muy  fácil  de  caer  en  esteí 
lazo  y  y  efedivamente  caerán  muchos»  Las  conrr 
seqüendas  y  los  daños  son  horribles »  y  con  to^ 
do  la  Filosofía  y  la  Critica  trabajan  con  todaií 
sus  fuerzas  para  desterrar  de  entre  los:  ChrUtianos 
este  recelo. 

La  do£l:rina  es  cierta ,  las  experiencias  soa 
fouchas  9  y  los  Maestros  espirituales  las  tienen  apun< 
tadas  >  pero  nuestros  Filósofos  nos  quieten  serenar 
el  animo  quitándonos  un  temor  tan  racional  f, 
tan  religioso.  De  los .  Escritores  Eclesiásticos  pot 
ancianos  y  respetables  que,  sean ,  por  santos  y 
cabios  >  y  por  mucha  que  sea  sa  autoridad ,  no. 

nosL 

(a)  I»  4e  IU>.  trbit.    Cap«   &• 

(b)  cu   de  'DoA.  Cap.  ay 
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•áos  3et>en  quitac  la  libertad  de  petisar :  porque  .c&bá 

-obsecvadó  ,  dice  Moshem  i-que   é^tos  hombrea  ala 

«embargo  de  ser  tan  grandes  se  han  dexado  preocu* 

*par  de  las  opiniones  populares :  JVfr  ndrandum  bQmin^ 

'€eSiroqmm  safUlos  ^  egregias  mükítm.  tx  popularihíV 

^rainuisu  sententiu  (zy  Iban ,;  dice ,  con  el  vulgo  eti 

;áná  opinión  qup  no  hacia  .dalio  alguno  á  la  Bicür 

gion  y  por  eso.no  sé  .detenían  á  ^examinarla,  serí^* 

mente  y  con  cuidado.  Este   examen  estaba  reserva* 

do  para  ios  modernos^  Iqu^  no  haciendo  caso  de 

las  opiniones  vulgares »  ni  admitiéndolas  hasta  ex&- 

^^ninárlas  bien  ^  han  llegado  a  descubrir,  la  inar^* 

dad  y  falsedad  de  tales  .aprehensiones.  No  hay  peor 

Maestro » dicen  ,  que  el  Pueblo  :  el  que  filosofa  con 

libertad  y  juicio  discreto  y  no  quiere  por  audir^r^ 

<á:la  pie& :  P4mis  tu  Pbfiot^bia.  tontinta  ji^ibiM^ 

-éááltitudinim consulto  fugi$ (b),  que  decía  Ciceroiu 

Contesta  especie;  áfi  discursos  hacen  la  .abertura 

iDUtCStros  filósofos  para  entraren  una . discusioQ  dp 

fzúxoL  iqíportanda  9  y  concluirr  su   defimcioo.^  ,áir 

xiendó  ^  qué  raía  vez  ó  nunca  se.  ha  visto,  que  q1 

^leiubrfio  haya  pronunciado  oráculos  ó  .dtvinacioq^ 

liie .  cosas  futuras.  Volvemos  i  decir  »  y  ,4o/diren|<)e 

^{michas  veoes  ^n  este  escdlro :  co¥tioUamcnte  $^  esti& 

^verificando  id  que  décia  .Ciceroii ,  que  ios  .hombres 

Áie  más  espíritu  se  pierden  en  aquellos  peligros  que 

mas  despredaroh.  A  cada*  paap  se  vea  hombtés.que 

coa  ansiar  y^  cuciosidad'.  ioquieesir  y  fof  maa  jQonjo 

«uras  de:  lo  qué  está,  porvenir.,  y  tsco  por  mediqs 

locompet^ites  y  vano&^con  esto  SQÍo:qUt<tlv^g4o^  yji 

''    Tom.  IL  Ss  es« 

(a)    In  cap.  f .  §.  9.    (b>  %.  Tviciit^  v  .  .;:  . :     ^  . 
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>€stán  en  peligro  de  comunicación  con  elmaí&pttl« 
^ttt  :  Détmones  se  ingeruni  vanis  inquisitionibus  futuro^ 
ruffíj  ut  mentes  bominnm  implhent  vamtafe  >  vana  até^ 
4em  inquUitíú  est  quandoaliq^s  futurun^  pr^nosur» 
4entat  mié  pranasci  non  fcttst  (a).  Vean  nuistios  H« 
¿lósofos  si  este  caso  es  t^n  difícil  de  suceder ,  y  si  los 
-daños  que  amenazan  por  éi  son  de  pequeña  entkiads 
-pero  de  esto  se  lubUrá  en  adelante*  > 


-DB  LAS  PRUEBAS  QUE  DAN  NUESTROS 

ÚMTfMCOS.    •■    ,  i      > 


f U  NA  de  Us  pruebfu  que  mas  estima  Xaureácio 

'Moshem  es  que  los  criticcís  han  descubierto  la  £il^ 

sedad  de  algunas  divitiaciones  y  y  demonstrado;  cóA 

%  mayor  evidencia  que  no  fueron  dlvitíaciones^  td 

oráculos  que  dieron  kDís  demonios';  sino  ^úraciorii 

W tifíelo  y  maniobrar  de  ios  sacerdotes  hipócritas  yj 

embusteros^  que  hallaban  su  cuenta  jen  engañar. id 

"Vulgo  y  mantenerle  en  estas!.  ilúsloneSi.  £1^  fimoM 

^medico  Antonio  Van-rdale  ^  y  .después  d  célame  y 

'giradosó  Bernardo  Eontenelle.  han.daddi  los  üirio- 

sojs  incrédulos  la  gran  satisfacción  de '  ridiculizar  la 

«^ntencia  común  haciendo  ver  ilaialsedad  y  fíceioa 

^e'  vatios  casos;  que  kí^a  entieísaóado  y  y. do;  estos 

^casos  ñftgidosconduiOiigenccaimeme^jqtte itodos^son 

'fingld0s«^  Eicfioá.  y< '  estraitagoma-  6iq  lo  que';contaii 

(a)    a.  ^.  q.  95^ttn;^  I.  *  a(  ')    'f:  .3  -v  •'!•  >  fl    ( •) 
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í»n  tossaceráoxes  de  B(^lo  al  ^ey.Oarío  en  B^bilo* 
nva,f  como  lo  testifica  el  Pro&ts^  Daniel  Lahistoun 
(ié  Thamo  que.  tanto  oocarecen.  y  quiccen  hacer  v%^ 
kr  algunos  escritores  eclesiásticos  para  adprnar  la 
kistoria  de  nuestra  Keligíoa : ,  M^nns  Pan  mortum 
$a.  £1  gran. Dios  Pan  ha.muertp  :  esta  historia  pruer 
ban  Yap-dale  y  Fontenelle  que  es.  una  fábula  t  y  qufi 
aun  quando  .la  cosa  huviese  sucedido  ari  y  no  qua*t 
draba  al  fin  .para  que  la  quieren  craher  los  oraculia^ 
tas.  De  los  oráculos  de.  Del(>hQs  .dicen  que  se .  pue-* 
de  hacer  igual  demonstracion  en  quanto  á  su  fal« 
Sfedad  y  ficción.  Lo  ousmo  aseguran  de  los  demás 
oráculos  sin  -excepción.  Y  en  esta  difinicion  i  dice 
Moshem  ,  que '  proceden  según  buena:  razón ,  y  que 
deben  ser  mas  creídos  que  los  que  aseguran  que 
^y  divinacione^  y  fundándose  salo  en  que  no  $6 
les  puede. probar  que  son  fallos  ipdos  los  casos.  Es 
decir  ,  los  que  niegan  las  divinaciones  diabólicas  se 
fundan  y  apoyan  sobre  que  muchas  de  las  que  se 
i^^iuan  i  soo  manifi^tamente  falsas;  ]Este  fundar 
«lento,  es  sólido  ,  porque  :  Quoi  bk  %  vcl  tcr  ^ontigit^ 
Wffks  fomh^re  p^Ust.  Lo  que  ha  sucedido  dos  ó 
tres  veces  puede  suceder  ciento  :  asi  el  que  sabe  de 
cierto  que  unas  quantas  divinaciones  atribuidas  al 
demonio  son  figuradas  ^  tiene  suficiente  fundamento 
para  juzgar  que  son  figuradas  las  demás.  No  les.su? 
eedc-  esto  á  los  que  Uefienden  que  las  hay.  £sta 
sentencia  solo  estriba  y  se  sostiene ;  Nulk  nixa  xst 
fimdammfo^  práUrquam  quo4  eMfftgnari  d  mminifror* 
ws  pgtatt  y  en  que  nadie  la  puede  derrivar.  En  fia 
qualquiera  opinión  se  puede  seg9Ír ,  dice ,  porque 
^i  por  la  afiroliativa  gana  algo  la  Religión,  ni  pot 
luí  nc^tiva  pierde  cosa  alguna :  Iüq  m  alar  a  o^o^ 
c.  '       Ssí  Mt 


ne  retígiont  anedit^  me  ex  altera  deeedit.  P^or  tanto  túKí 
he  admirado ,  dice ,  muchas  veces  de  que  hombres 
grandes  y  literatos  asi  en  lo  profiíno  como  en  lo 
sagrado ,  se  empeñen  en  defender  los  oráculos  y  dl«> 
vinaciones  diabólicas  ,  como  si  en  esto  se  interesa- 
se grandemente  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  Igle* 
sia  :  Miraeus  ego  sapius  sum  viros  egregios  j  ^e.  £s 
decir  que  es  adiáfora  e  indiferente  á  la  Religión  es<» 
ta  qüestion  /  y  que  qualquiera  puede  UbcemcntiQ 
opinar  lo  que  mejor  le  parezca. 


S.  IIL 


SEGUNDA  PRUEBA* 


•   i.:.  .    ♦ 


SI   EL    DIABLO    AOnriNASE,,  SERIA    PARA 

IOS  HOMBRES  INSUPERABLE  LA  Ttí£9TACWN. 


£iSTA  prueba  le  parece  á  Moshem  muy  fuerte ,  y 
tanto  ,  que  asegura  ,  que  por  mas  reflexiones  que 
ha  hecho  no  ha  podido  persuadirse  que  sea  decente 
á  la  Magostad  divina  permitir  al  demonio  iludir  k 
los  hombres  con  oráculos  y  vaticinios  de  la  mane^ 
ta  que  lo  creen  y  quieren  persuadir  los  escritores! 
cathólicos:  Nec  enim  impetrare  a  we  possum  y  ui  gÍQ-{ 
tiosum  esse  Deo putem y  é^e.  Esta  razón  esla  mism^ 
^e4a  que  pusimos  en  la  disertación  de  los  mUagtoSir' 
Tanta  tentación  respedivamente  padecen  los  hom\ 
bires  viendo  un  prodigio ,  como  oyendo  lio  vaticiniot 
de  lo  que  está  pbr  suceder  ,  y  viéndole  verificadq«i 
Dios -por  sus  juicios  incomprehensibks  ,  pero  gustos/ 
fcriía^tc  al  demonio  haga  prodigicui  tan  grandes  ^quci 

w  se 
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se  equivocan  con  los  que  hacen  los  Sanros'  y  y  sien«^ 

do  en  los  Sancos  testimonios  que  coññrman  la  doc*? 
trina  verdadera  y  serán  en  los  Magos  testiflaoaios  coa^ 
firmativos  del  error :  así  los  qu«  presencian  los  t^ 
ks  prodigios  diabólicos  padecerán  una  tentación  in^ 
vencible  y  serán  temados  sobre  sus  fuerzas  :  esto  pan 
rece  indigno  de  la  bondad  de  Dios ,  dicen  Baiie^ 
Moshem  ,  y  sus  conopañeró^  Lo  *  mismo  dicen  en 
quanto  á  las  divinacioñes»  Sí  prenunciasen  cosa» 
contingentes  y  y.  que  están  por  vebir ,  y  luego  se 
viese  que  se  verificaban  ,  los  ^  hombres  padecen 
tian  una  tentación  insuperable  ,  porque  veían 
unos  vaticfdios  y  profecías  seaie>antes  á  4as  que 
pronuncian  los  Santos  y  Prontas  verdaderos  en  coq« 
firmacion  de  la  santa  do£)irÍna*  La  respuesta  es  la 
misma  en  los  milagros  que  en  las  divinaciones.  Dio$ 
dispensa  y  dispone  y  pera>ite  estas  tentaciones :  Síj^ 
cundum  inscrutabilem  altiPudimm  judkiorum  smrumf^ 
según  la  incomprehensible  profundidad  de  sus  juí^ 
tíos  y  que  diximos  acriba  con  San  Agustin.  Sea  que 
los  milagros  y  divinacion»  diabólicas  sirvan  para 
aterrar  ycónfiándir  al  hombre  ysea:  q^e  sirvan  paí» 
ra  engañarle  ,  ó  bien  pdra  instrairle  r  sea  esta  dis^ 
pensacion  efefto  de  la  misericordia  divina  ,  6  efe&Q 
áe  su  justicia ,  ello  es  que  :su  providencia  es  )U$ta4 
Sro§  falUntur  ,  siveterre^ntur  í  s¡ve  instruánfur  ^skui 
sbnsotfntur.y  ^iivi  mwriconiia^f  sivi  justitia.  (a)  £]g( 
jti  asunto  de  divinaciones  tenemos  las.  mismas  difir 
cultades  y  la  misma  doftrina  en  quanto»  á  esto  que 
fn  los-  piUagros»  jLos. espiritas. malignos  hacen. jd 

mi% 


«.  1. 1«; 


(a)    fie  cora  pro  mortuir ISi^ai^ €tai'  Sta^M iio^ 


1*6  IrE*2N  Quitos 

füisma  almso.  ele  $u  poder. que  de  sa »\)idmk : '  M^t 

.  itA  abutmtiir  fropbetka  divi9¿^hne  (a)  ^  dice  .Santft 
f3^omis«  Par  medio  de.  las  djivíoadones  diabólicas^ 
como  .por  medio  de  los  prodigios  ^  son  cascigadpsi 
los  hombres  ^  son  engaoados  )  teQCadps,  probado^ 
\nstruidos,. consolador  y  aterrados. Todas  estas con^ 
seqüencias  salan  ^  y.  cpdas  Tienen  por  un  ótáAu  sen 
cieca,  .peco. justo  déla  divina  providencia»  Cierta^ 
mente,  estos  críticos  maliciosamente  hacen  de  admi^^ 
vados  y  confusos .  en  unas  verdades,  «tan  claras  ^  tan 
;antiguas  y  .tan  vjulgai:ízada&  en  la  Iglesia  de  Dios»  .  i 
i-     Que  cosa  más  sabida  que  el  que  Dios  mucha» 
tveces  abandona  á  ios  hombres  perversos  at.sentidc^ 
cepcpbro  y  como  decia  San  Pablo  de  los  Romanos; 
íraddiditilhs  Deüs  in  reprobum  sensum.  La2¡  accione^ 
más  cníumes  y  contrarias  á  la  razón  estaban  acredita-) 
'4as  entre  aquellos  idólatras*  Todo  concurció  al  en^ 
gaño ,  las  leyes  ^  los  estilos  ^  los  exemplos ,  la  pros*, 
peridad  y  gloria  del  Imperio ,  los  prodigios  y  \o% 
oráculos  h  que  fuesen  obra  del  demonio  ó  de.hom-i 
bres  sagaces  y.  embusteros  h  que  los  hiciesen  lo»  den 
mónios  y  ó  los  hombres ,  la  ilusión  la  misma  era^ 
tsí  nada  adelantan  Moshem  y  sus  compañeros  coa 
su  discursa ,  negando  que  sea  obra .  del.  diablo  el 
milagro,  ó. el  oráculq  ,  y  atribuyéndola  a  honribres 
cmb)i$texós  y  mañosoí^.  Aun  eñ  este  sistema  pode-) 
tilos  hacer  la  exclamación  ,  diciendo  ,  que  no  pare^ 
ce  digno  de  la  bondad  de  Dios  dexar  á  los  hoQin 
tves  perversos,  jcoa tanta  libcrtad.y  facultad. pana  in-^ 

du^ 
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Sé  pens;af  ¿^  los  Egipcios  ^  de  sus  costambrés  ^  y. 
proceder  que  tendriati  después.  ^Sin  embargo  el  de; 
fdonio  lo  preVló  todo^^  y. se  lo  anunció  con  toda  dis*^ 
tinción  y  circunstancias  á  sus  servidores  i  como  la 
lescribió  también  Porpliirio  gran  adorador  de  aque^ 
}las  falsas  deidades.  JSan  Agustioj  explica  este  casd 
Ide  vacias  mañeras  ^  y  por  di&reniie; '  prfnc^ios  y  coa 
f í  ñn  de  i^str^air á  sus  Jaeraianos.q(iañto^era>.ipene^ 
UU  Ya  les  explica  la:sagacidad  natural^  det  demoniaj^ 
;y  á  la  muchas  etxperiencia ,  el  arte ,  falacia  y  tina  que 
¡rieoe  para^cotíjetuxar.  Bero  pdr  quanro  podía  ser  qud 
fastas  «xplitaciones  41Q  akaazasen  -á  dar  xazon  .  cum^t 
flida  del  suceso  ;  |)orqueftakB  pbdiaa  seriáis  citcnt»' 
fócúAas  y  añales,  que  la  predicción  fuese  absoluta^ 
mente  afirmativa  de  la  futuridoñ  de  un  hecho  con>-i 
;tingeflt&y4ihr«  ^  y  en  quaiito  tal  reservado  á  la  iiH 
{loUgehctá'  divina  V  áñade^  el  Santo  Doftás  otra  ex« 
pÜMciMí  diciendo  ^  que  lósdeinonios  puedep  a)gu<^ 
Das ^eces-sabec  estof  secretos  .porque  &e  Ids  han  cof^ 

fitúnicadolós  AhgebcSy  y  fstos  ha  verlos  sabido  poc 
ttfvebcioa/del  Siñox  :  .Nfc  !  tamen  üís  ipsa  qus  jé.  as: 
^49iraró^  ^lamulum  frt^crknhár  tmvire  nosdebent  ^si 
€9tíqUam  démonum  exiortum  est  idprodere  quod  didici^ 
tM  tx  ehquiií  fropbitarum  |  ve¡  tx  oraculis  An^lo^. 
pum  (a);  Si  pues  jquando -el  demonio  predixo  á  susí 
siervos  laaboUcionrdel  templo  y  culto  del  idolo  .Se<< 
lapis  I  no  havia  señas  anuales  para^echar  el  sus 
icálculos  ^  ni  fundamento  pata  conjeturar  con  proba-, 
bilidad  ^  y  su  predicción  fiie  asertiva  y  circunstancia^ 
i^  como  .1%  pinto  Porfirio  v  fKxlefflos  áfirmax  ^uo 

(»)    Cap.  «/  ; 
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la  noticia  le  yÍqo  deíalganos  profetas  qde  oyó  q  tí^ 
y¿  ,  ó  de  los  Atigdes  sanpQSi^ 
* :  Lo  mismo  se  'puede  xledr  de  la  Pythoóisa  d^ 
EbdoEy  á  quien  consultó  en  todo  secreto.Saui.  Se  datt 
varias  explicadoiíes  á  este  suceso  terrible;  pero  qium^ 
do  ninguna  ilene  todos  los  vacíos  que  hay  en  un  j»f 
creto  tan  dudoso ,  liay  eloanuino  abierto  en  ia  Theo-^ 
logia  paca. decir  que  ei  espíritu  in&nial  jug^  todn  b^ 
escena  ^  hizo  un  espe¿hd  que  representaba  al  ven^rat 
ble  Samuel  ^  y  comunico  á  Saúl  la  noticia  que  le 
havian  comunicado  á  el  los  Angeles  santos  :  dispoí 
Hiendo  el  Señor  estos  medios  por  sus  altos  juicios 
para  los  fines  convenientes  que  su  M-agestad  sabe  f  y\ 
para  castigo  y  confusión  de  aquel  Rey  desgraciado; 
Cum  vult  Dem  ftr  Ínfimas  \iñfer$$Qsqiu  spiritus  aliquim. 
wra  cogmsciPi.  nmfwaiU  dumtaxat  f^  non  ett  ^  hu¡9firt 
gfuum  quod  jfhhilms  tulibus.  alíqmd  MvinMiaiiU  ktti 
ftrtiat  Y  ut  quod  mihmP  ih  Angelis  btnrnmbks  fr¡ítmm\ 
tknt  (a).  A  nuestros  Filósofos  que  no  saben  gpber< 
nar;  sus  juicios  mas  que  por  el  sentido  hiimano  I^sil 
parecen  estos  medios  indignos.de  la  Mag^tad/cbá 
Pios.9  pero  nosotros  les  decimos  resueiumente 
esto  de  juzgar  si  es  digna  de  la  JClagestad  divina 
cosa  I  ó  si  no  lo  es ,  mo  toca  á  los  Filósofos  modernosir: 
ni  á  los  que  entro  ellos^  hacen  de.Theólogos  :  y  que. 
tengan  presente  el  aviso  deCicecon :  (^umqmlsqw  nd*. 
vltaftem  in  bac*sf  exirceatQy).  Los  Padres  y  Doctprea: 
de  la  Iglesia  son  ios  que  havemos  de  consult¡sir  en  las^ 
materias  y  verdades  que  pertenecen  á  la  economía  do 
b: ILeligLon.  1?QC  ia  ccxelacioa  sabemos  .que  hay  Axi^ 

(f)    a.  ad  SlmpUc.  q.  3.    (b)     i.  Tuscul^    .     : 


*gdis  f  Ruólos  hay  bueaos..y , los  J;^y jn^loS^ L^ Q(>> 
tícías  del.  país,  dima  >  pla^jicas,  y  animales  que  tíe^ 
fie  la  America  y  las  tomamos  de  los  que  han  est^r 
do  allá.  Las  noticias  del  origen  de  los,  nervios^ 
idc  los'i  vasos  lin&ticos  y  de  las  válvulas  que  hay^ 
en  las  venas  se  toman  de>  aquellos  que  las  baq  visee, 
y  de  los  que  han  consultado  con. ellos  y  escuchado 
$V^  lecciones.  Lo  que  es  la  experiencia  en  jla  Física 
es  la  en  Theologíala  revelación  ,  como  havemps  dih 
chq  muchas  yece3.  Si  fmes  los  Angeles  malos  ti^i^ 
neá  alguna^  v^íces  comunicación  con  los  buenos.^  si 
toman  de  ellos  algunas  noticias^  permitiéndolo,  ó  di&^ 
poniéndolo  así  DioS)  si  esro  ^o  insinúan  las  Escrituras, 
y  los  Ministros  £yangeUc<w ,  los  Santos  y  Doólcír 
ees  de  la.  Iglesia;  así  lo  entienden  y  enseñan íi  |  p<y 
queídttd^remofiíy.pocqtte  fno  abrazaremos,  ^ta  Theon 
logia? 

.  En  el  Libro  de  Job  se  dice  que  se  }nntir 
Eón  los  , Angeles  delance  del  Señor,  y  entre  ellcff 
también  Satanás  adfukmter  tos  etiam  Satai^  (a)¿  Xt 
enlosiLibcQs.de  4os  Reyes  dixo  el  Profeta  que  ha^r 
via .  vista  al  Señor  eñ  su  solio  con  todo  el  exer- 
cito  del  Cielo  al  rededor.  £1  exercito  del  Qelo  so» 
los  Angeks  Santos  ^  y  Icá  propuso  ú,  alguno  s$ 
atrevía  á  en^adñar  al  Key  de  Isr^iel.Achab»  &  dh 
xit  Jttiupverba^kufusctmadi ,  alius  aliter :  en  e$to  saÜQ 
el  espiíitu  engañador  ,  tgrcssus  spiritus  ; ;  igo  decir 
piam  &c  (b)^  se  ofreció  á  engañar  y  turbar  to- 
das todas  sus  r  medidas* .  No :  nos  detenemos  á  ponec 
<:on  distiacix^o  iaá  palabrasde.losPadxesy  Expor 
Tom.II.  Yv  sil 

(a)     Cap,  I.     ..:(b)     3.  Cap..aift;:. 
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siiores  I  de  Orígenes  >  de  Saa  Geconima^  San  Grq* 
^ocio  y  San  Agustín ,  pocque  la  doéi^Iaa  es  cier- 
ta y  sabida  de  todos  los  Theólogos»  Lo  que  impor«- 
'ta  prevenu  á  los  curiosos  es  que  este  arjíicio  qua 
tienen  los  Ángeles  malos  de  saber  por  ios/ Profetas 
«Santos  y  por  los  Angeles. buenos. algunos  secretos  y 
futuros  contingentes  para  revelarlos  á  sus  ado* 
Tadotes  »  no  es  por  enseñarlos  la  verdad,  ni  ese  es 
su  fin  5  sino  por  conducirlos  y  precipitarlos  en  el 
-error ,  ut  p^r  bac  aliena  vfra  etiam  fidcUs  Drí  j  si 
fosstnt  y  ad  sua  falsa  traiucirent  (a)«  Así  la  noticia 
que  dio  á  los  Alexandrinos  de  la  ruina  del  Tem* 
pío  y  culto  de  Serapis ,  aunque  era  verdadera  |  la 
compaso  á  su  modo  y  la  vistió  de  tales  circuns- 
tancias,  dando;  á  entender  que  en  lugar  del  culto 
y  sacrificios  que  se  daban  Ji'  los  Dioses  i  vendría 
tiempo  en  que  aquel  Templo  estarla  contaminada 
con  cuerpos. muertos.)  y  que  los  Dioses  se  retira* 
rian  enojados  de  un  lugar  tan  immundo. ,  signiíi^ 
cando  en  esto  las  KeÜquias  de  los  Christianos<San*ti 
tos  que  se  depositarían  allu  Goo  cAc  anifíclo  ma^ 
ligno  echaba  á  perder  y  hacia  perniciosa  la  verdad 
que  les  anunciaba ,  y  que  havía  aprehendido  de 
los  Santos  Angeles  y ,  Profetas,  Dios  les-  permite  to4 
tnar  esta  noticia  >  ^  tantwn  audiasii  quantum  opus 
'€sse  jaiUat.  Esta  dodrina  necesita  tener  pronta  el 
Ledor  para  no  dexarse  deslumhrar  de  los  discursos 
sofísticos  y  declamaciones  retoricas  de  los  moder- 
*iK>s  9  quando  dicen  que  esto,  ó  lo  otro  es  índigo 
-mo  de  ]a  >Magestad  Divina  > ;  si  a  escos  Filósofos 
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lüs  parece  indigno  ^  á  tos  Autores  Canonices  y  a 
los  Santos  Padres  ^  lf$  ^jitCQC  muy  dignp.  Statue-r 
P€  quid  sit  sapiens ,  fuet  ma^imf  vidctur  ase  sapienr 
tís  (a)  I  como  decia  Cicerón.  £1  deñnír  lo  que  es 
justicia  y  sabiduría ,  en  que  Dios  se  muestra  Sa« 
bio,  Bueno  9  y  Justo ,  es  un.  negocio  propio  de 
los  sabios  9  y  justos ,  de  los  DoÚ:orcs  y  Santos^ 
£a  las  materias  prádicas  ,  y  lo  mismo  résped! va« 
mente  en  las  especulativas  ,  y  dogmáticas,  quando 
descendemos  i  cosas  particulares  y  determinadas 
para  juzgar  con  acierto  y  tino  es  menester  un 
cierto  tado  i  olfato  ^  o  vista  espiritual  bien  tem« 
piado  que  se  llama  sentido  común»  £sta  preroga* 
tiva  la  tienen  los  hombres  sublimes  en  el  cono- 
cimiento de  las  verdades  christianas ,  los  Maestros 
y  ejercitados  en  la  materia.  Los  hombres^  profa« 
tiois  9  que  todo  lo  regula»  por  la  prudencia  del 
siglo  9  no  son  á  proposito  para  percibir  las  consQ;) 
nanclas  i  ó  disonancias  de  estas  cosas. 


SIGUE  EL  CASO  DE  LA  PITHONHA  DB  BNDOXé 

Volviendo  al  caso  de  la  Pythonlsai  decimos  que 
los  Filósofos  modernos  no  entienden  ^  ni  pueden 
entender  como  pudo  con  sus  encantos  hacer  pa- 
recer el  alma  de  Samuel  revestida  de  un  cuerpo 
parecido  ai  .que  cenia  en  ia  vida  i  y  si  encu?ntrai| 

y  V  1.  al^ 
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algún  Dodor  Cathorico  o*  Paáre  de  la  Iglesia  que 

incline  á  esta  explicaeión ,  hacen  de  escandaU^ados;^ 
y  reputan  como  una  especie  de  biasfenua  el  ác^ 
clt  que  ios  encantos*  de  una  hdchizera  empeñasen^ 
á  un  Santo  tan  respetable  como  Samuel  á  salir  del 
lugar  de  su  reposo  ,  y  declarar  á  Saúl  lo  que  desea- 
ba saber.  Nos  detendremos  aquí  un  poco  ^  aun« 
que  no  parecerá  acaso  necesario  >  porque  como  mi  es** 
tro  designio  es  precaucionar  al  le^or  curioso  con*- 
tra  las  novedades  que  intentan  introducir  los  mo- 
dernos,  siendo  esta  una  de  ellas,  y  no  poco  per- 
judicial ,  siempre  será  del  caso  prevenirla.  Les  di- 
suena que  el  espíritu  maligno  tuviese  tanta  licencia 
como  mover  el  alma  de  Samuel,  y  sacarla  de  aque- 
llos lugares  tan  profundos  para  presentarse  á  Saul^ 
y  darle  una  noticia  de  loque  havia  de  suceder»; 
Si  esto  es  disuena  y  por  eso  lo  niegan  ,  mas  les  de-, 
bia  disonar  que  el' misnio  mal  espíritu aprehendie^ 
se  ai  mismo  Salvador,  y  le  llevase  liasta . sobre  el 
pináculo  del  Templo.  Este  hecho  es  indubitable  co« 
mo  que  está  expreso  en  San  Matheo,  y  es  igual-> 
mente  un  milagro  que  se  resiste  al  sentido  huma- 
no.  Si  los  liombres  ignoramos  ^  el  mcídó  con  que  d 
diablo  llevó  al  Señor  hasta  aquella  altura  ,  de  qual- 
quiera  modo  que  ello  fuese  ,  el  hecho  es  ciertos 
asi,  sea  el  que  fuere  eí  triodo  con  que  sacó  á  Sa- 
muel el  mal  espíritu ,  el  hecho  también  debe  te- 
nerse por  cierto.  Quólibet  modo  ftcerit ,  iüi  etiam 
wodus  quo  Samueli  faSlum  est ,  ut  excitaretur  ,  //W- 
lit^r  ¡atet  (a) ,  .concluye  San  Agustip.  -    -  .  .     . 

i  /  V  He 
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He  aquí  algunos  modos  de  expltcar  la  divina- 
don  que  el  demonio  procuró  á  Saúl.   £1  pudo  ex- 
citac  el  alma  del  Profeta,  y  luego  hacer  la  pre-* 
dicción  el  Profeta  mismo.    También  pudo  ser ,  di- 
ce San  Agustin,  que  Samuel  queriendo,  y  obe«^ 
deciendo  á   la  oculta  dispensación   de  DioS|   con*- 
sintiese  en  presentarse  á   Saúl ,  y  le  hiriese  con  el- 
vaticinio:  .^^/ín/  atque  obtemperam  úccülta  dispensa" 
tioni  Dei  y  consentiret  spiritus  Propbet<t  SanSii  se  osíerh 
di  aspeíllbus  Regh  Divina  eum  sententi'a  percussurus. 
También   pudo  ser  que  en  las  mismas  diligencias 
supersticiosas  se  introduxesen '  los  Angeles  de  orden. 
de  Dios ,  6  el  mismo  Señor-  por  sí  mismo  acudie- 
se con  su  revelación  dando  \z,  noticia  que  prcten-' 
dia  Saúl ,  comp  lo  hizo .  algunas  veces  en  las  suer* 
tes  que   echaron  Nabucodonosor  para    saber  acia 
donde  convenía  llevar  et   exercito :  Stetit  Rcx  Ba-^ 
tilanis  in  bivio  y  in  capite  duarum  viarum  divinatió^': 
nefnquarens  commiseens  sagittas  (z).    Nabucodonosor 
se  paro  con  su  exercito  ai  frente  de  dos  caminos ,  y 
mezclando  una  porción  de  saetas  ,  echó  suertes  pa« 
ra  saber  á  donde  le  convenia  encaminarse ,  y  X>ios* 
ardenó  que  saliese  la  que  le  con  venia*  Los  Filisteos 
I>ara  libertarse  de  los  desastres   que  padecían   re- 
teniendo la  Arca  en  su  poder  ^  resolvieron  de  con* 
dejo  de  sus  Sacerdotes  idólatras  ponerla  en  un  carro 
nuevo  ^  de  que  tirasen  dos   bacas  4  cuyos  becerros 
4)uedasen  atados ,  y  si  marchasen    derechas  acia 
Bethsames  ,  se  conocerla  que  el  Arca  detenida  en  sa 
tierra  ers^  la  causa  de  aquellos  trabajos.^  Una  cossi 
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setnejsinte  sucedió  con  Jonás.  Los  Marlaeros  eran 
gentiles  y  supersticiosos ,  el  sorteo  que  echaron . 
para  saber  quien^teoia  la  culpa  de  aquella  borras- 
ca ,  era  supersticioso  i  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  otros  dos ,  volúntate  Del  qul  lortes  regít  in* 
artas  (a)  ,  como  dice  San  Gerónimo  ,  se  descubrió 
d  futuro  contingente  de  Nabucodonosor  y  los  dos 
secretos.  Por  estos  principios  se  explica  bien  elca« 
so  de  la  Pythonisa  de  Saúl  y  otros  muchos  ca« 
sos  semejantes  ,  y  el  Leftor  enterado  de  esta  sana^ 
antigua  y  cierta  Theología  deberá  despreciar  co« 
mo  telas  de  araña  las  explicaciones  alambicadas 
con  que  los  Críticos  y  Novadores  pretenden  des- 
componer el  sistema  antiguo  de  nuestra  Religión^ 
dándonos  nueras  ideas  de  bis  cosas ,  y  quitándonos 
de  la  vista  las  antiguas* 

La  conclusión  es  que  el  demonio  puede  muy 
bien  ministrar  á  sus  devotos  la  noticia  de  futuros, 
contingentes  |  yá  porque  la  ha  tomado  de  los  Anr 
geles  Santos,  ó  Profetas  del  Señor  s  yá  porque 
disponiendo  el  por  sí  los  encantos  y  los  sortilti*^ 
gios  ,  después  el  Señor ,  por  sus  altos  juicios ,  acu- 
de dando  la  noticia  que  desean  los  idólatras»  Los 
ritos,  los  encantos  /  y  suertes  son  supersticiosos,  y 
diabólicos  $  Dios  los  permite  ,  y  después  por  sí ,  ó 
sus  Angeles  hace  el  vaticinio  eL  Qae  sean  Idóla- 
tras  y  Gentiles  no  quita  que  el  Señor  obre  entre 
ellos  estos  prodigios.  Laurencio  Moshem.  hace  una 
quesrion  particular  ,  y  una  disertación  muy  artiñ^ 
ciosa  -i  fin.  de  persuadir  á  los  cuxiosos.  que  jamáí( 
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huvo  de  esta  especie  de  vaticinios  entre  Idoia* 
tras  y  gent^.que  .ignoraron  el  Dios  verdadero» 
Nos  detendríamos  á  refutar  este  capriclio  tan  ri- 
diculo y  perjudicial ,  si.  viésemos  que  contenia  al- 
guna razón  considerable  »  pero  allí  no  hay  mas 
que  declaínaciones  retoricas.  No  es  creible  que  Dios 
de  tanta  licencia  al  demonio  -y  con  esto  se  con- 
tenta  como  que  esto  basta»  Pero  lo  que  vale  e$td 
ya  está  visto.  A  los  Filósofos  modernos  ^  quan- 
do  quieren  hacer  de  Theólogos ,  lo$  sucede  lo  que 
á  muchos  que  entrando  en  la  oficina  ó  taller  de  un 
Artesano  grande  se  burlan  de  aquellos  y  los  otros 
instrumentos.  ¿Para  que  servirá  esto ,  dicen,  para 
que  servirá  aquello?  £1  Maestro  se  rie  de  ellos^ 
y  vienen:  á  ser  reidos  ios  que  reían.  £1  que  lea 
con  atención  lo  que  dicen  los  Padres  y  Doctores 
sobre  las  suertes  que  echaron  Nabucodonosor^ 
los  que  iban  con  Jonás  i  y  otros  casos  semejan- 
tes ,  hallará  utilidades  y  bienes  de  mucha  impor- 
tancia, y  verá  que  la  divina  providencia  ostenta 
su  sabiduría ,  justicia ,  y  bondad  en  estas  divina- 
tíones  que  unto  disuenan  á  los  nuevos  Academi* 
COS.  Podían  entonces  exclamar  estos  sabios  desde* 
ñosos  con  Cicerón.  Quam  multa  qua  nos  fugiuni  in 
wa9itu\^  ixmdiunt  in  ea  gtnere  iXircltati  (a)  ?  Quántas 
cosas  se  nos  escapan  en  la  música  que  oyen  y 
perciben  los  práfticos  ? 


CA- 
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ero  pasemos  a  otroi  pensamientos  tanto  o- mas 
impo;:cantes ,  y  que  necesitan  un  examen  muy  se^ 
rio.  En  estos  tiempos  se  han  propuesto  los  Filoso* 
fos  dar  nuevos  toques  á  quantas  sentencias  estaban  ea 
quieta  y  pacifica  posesión ,  las  lian  presentado  de 
varios  lados  para  ver  por  donde  se  puede  hacer  una 
novedad  >  con  que  llamar  la  aténcioa  de^  los  curio^ 
ros  ^  y  descomponer  el  .Código  que  regia  hasta  aqaú 
Tp.n  la  disertación :  pasada  heñios  visto  que  ciertos 
Novadores  estaban  muy .  mal  con  que  se  atribuíaa 
al  demonio  algunos  vaticinios  de  futuros,  y  secrct 
(QS  que  pueden  equivocarse .  con  los  que  hacen 
los  Santos.  Ya  vio  el  Ledor  con  qué  fundaqaento 
procedían  estos  sabios ,  ahora  verá  unos  jpensamieo- 
tos  muy  opuestos  ,  porque  la  Filosofía  y  crítica  da 
hombres  de  varios  caprichos.  Nos  dicen  pues  que 
no  está  fuera  de  razón  la  sentencia  que  dice  que 
en  la  mente  humaisa  .hay  fuerzas .  secretas  pan 
percibir  los  futuros,  Y  esto. no. jen  el  sentido. en. 
que  lo  pensaba  Cicerón  con  sus  antiguos  Filoso* 
fos ,  esto  es  en  quanto  hay  anualmente  semillas^ 
rudimentos ,  preparaciones  y  signos  naturales  de  lo 
que  .ha  de  suceder  $  no  solamente  en  este  sentido^ 
sino  en  quanto  así  los  futuros  como  los  presentes 
y    pretéritos  son  objetos  igualmente  {n:opprciona« 

¿69 


JPILOSOFICQS.  34$ 

do$  a  la  ioteligencía  del  hombre..  £n  manera   que 
tan  difícil  y  tan  €xcil  oos  es  ,  dicen  ^    cono  cer  k> 
que  está  por  veúír  como  lo  que  pasó  y    lo  que 
está  aj^ualmente  presente.  £1  hombre ,  dice  ÍVlau- 
pertuis  f  está  como    en  medio  de  un  rio  cercado 
de  aguas  ,  y  solamente  puede  contemplar  las    que 
están  cerca.  Las  que  están  muy  lejos  ^  ó  poirque  hsui 
pasado  mucho  tiempo  ha  ^  ó  están  muy   distantes 
fiara  llegar  >  igualmente  se  escapan  de  su  atencíop. 
£s  decir ;  lo  que  ha  pasado  está  tan  fuera  de  s^u 
-jurisdicción  , .  como  lo  que  está  por  venir  5 .  asi  lo 
tque,pasó  como  lo  que  está  .por  venir  no  aou  obje« 
tos   proporcionados  para  nuestra  inteligencia^  Sin 
embargo  un  arte  úa  el  qual  han  vivido  los  hom- 
bre ,  esto  es  la  £scritura  y  los  Símbolos  Geroglifí*^ 
<os  9  y  otro$  caraderea  s  este  arte  nos  sirve  para 
conocen  lo  pasado ,.  aunque  haya  mucho  tiempo, 
que  pzsó  :  ¿  se .  podrá  asegurar  que  no  es  posible  UJd 
arte  con  que  hacer  presente  lo  que  está  por  venir? 
'£ste  .es, el  primer  pensamiento^  que  reducido  á  tcv-^ 
minos  mas  claros  qttiere.  decir  ^  que  muchas  cosi<9 
que  pasaron  isiglos  ha  no  tienen  cgnex^on  algut^i 
física  y  natural  con  el  estado  adual  del .  mundpt 
por  exemplo  la  guerra  de  Alexandro  con   Dario, 
y  la  de  Julio  Cesar .  con  Pompey o ,  no  tienen  co- 
nexión, y  ni  hay  señas  de  que   cchait;  uiano  patA 
investigarlas  s  con  todo  hay  el  arte  de  la  escjritur 
ta  que  nos  la  representa.  Aunque,  pues  los  futu^ 
ros  no  tengan  señal  alguna  hoy , .  acaso  se  des* 
•cubrirá  en  adelante  un  arte  que  oos  lasrepsesea^ 
te  y  anticit>e.  ,1 

Hay  arte  para  extender  la  memoria ,  para 
fortificar  y  avivar   la  imaginación  ^  para  suspen*- 
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uccla  ,  y  para  sufocafla.  Retiexionando  sobre  estos 
fenómenos  se  podrá  dudar  y  si  le  hay  para  exalr 
kar  la  imaginación  y  la  mente  hasta  el  punto  de 
que  se  hagan  representaciones  anticipadas.  Si~nues^ 
tra  industria  no  lo  puede  hacer ,  á  lo  menos  no  po- 
demos negar  que  ha  havido  hombres  privilegiáis 
dos  >  á  quienes  se  les  ha  concedido  el  conocimiento 
de  lo  futuro.  Maupertuis  habla  y  discurre  en  quall- 
dad  de  filósofo^  así  el  privilegio,  que  dice  lian  tenido 
algunos  de  conocer  lo  futuro ,  se  entiende  que  es 
un  privilegio  6  prerogativa  natural ,  que  consisti- 
rá en  tener  fuerza  en  su  espíritu  para  abstraherse 
de  los  objetos  sensibles  y  presentes ,  exáltaxulo  la 
'mente  hasta  registrar  el  País  de  las  ideas  ^  y  en  es^ 
ta  situación  sublime  alcanzar  á  ver  los  futuros 
-y  adivinarlos.  No  es  de  extrañar  esto  ^  añade  Mau^ 
pertuis  j  quando  yernos  que  el  homl^re  se  repre«- 
senta  en  su  mente  cosas  que  no  han  existido ,  ni 
existen  I  ni  existirán  jamás.  Esta  facultad  que  tie- 
ne para  represei^tajrse  lo  que  no  jCS  ,  indica  qué 
hay  en  el  fuerzas  para  representarse  lo  que  seré; 
-lo  indica  I  por  quanto  esta  parece  mzsúídJL  que 
la  otra. 

£1  tercer  pensamiento  es^  que  todas  las  cosas  ddl 
'Universo precisamente  tienen  conexión  ,  y  harmonía 
efntre  sí ,  y  están  contenidas  por  consiguiente  en 
cada  estado  aftual  del  Universo.  Porque  es  menes¿ 
'ter  entender  que  al  sistema  general  no  compr^cn^ 
de  solo  lofMresente,  sino  lo  pasado  y  lo  venide^ 
to :  asíí  para  descubrir  tanto:  lo  pasado  como  lo  £ur 
turo  9  solo  es  menester  adividad  en .  el  alma :  potf- 
^uc  de  isuyo  tos  objetos  son  ágaat mente,  percepti- 
bles!   y  aunque  estea  por  venir  ;  todqs  tienen  có- 

ne- 
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nesdon  con  lo  qac  adualmcnte  teoembs  presente» 
£1  pensamiento  de  Maupectuis  y  de  Formei  esanár 
logo  I  ó  acaso  el   mism6  que  el  de  Leibnltz,  Esttf 
Filósc^o  decía  como  hemos  visto  ,    que  todas  las 
cosas   grandes  y  pequeñas  del  Universo  tienen  re« 
lacion  y  harmonía  entre  sí  y  y  no  solo  las  a¿hiales^ 
sino  las  pasadas  y  venideras :  porque  en  su  siste*« 
ffia  lo  que  sucederá  dentro  de  cien  ^  ó  mil  años  tie<« 
ne  su  razón  suñciente  ea  las  cosas  que  anualmente 
existen  ,  y   están  representadas  en  ellas ,  aunque* 
con  confusión,  y  obscuridad.  Por  tanto  si  la  mcn«* 
te  se  exalta  y  sublima  hasta  un  estado  convenlen^ 
te  9  podrá  percibir  aquella  representación  obscura 
qué:  hacen  las  cosas  ^duales  de  las  que  están  pot; 
venin  £1  pensamiento  de  estos  Blósofos    es   una* 
repeticioo  de  lo  qiie  dixeron  los.  Pitagóricos  y  Pla«: 
tónicos  ^  y  que  copió  Cicerón.  Ut  in  semUubus  vh 
in^st  é/trum  rwum  qtug^nuntuf  ^  sU  m  causis  €oniit0 
sunt  res  futura  (a).  .  .       .  > 

£1  ñimoso  Bacon  de  Verulamio-con  U  auto« 
tidad  que  le  daba  el  éfopico  de  Reformador  de 
*la  Filosofía  ,  entre  las  cosas  que  apuntó  para  que 
los  Filósofos  procurasen  investigar ,  *  una  .de  ellgs 
es  la  simpathia :  que.  parare ';se^  observa  entre  los 
espíritus  de  varias  personas  conexionadas  por  pa-* 
rentescoy  entre  padres,  hijos  ,  hermanos ,  maridos 
y  mugeres.  £sta  simpathia  seha  dexado  ver  en 
algunas  ocasiones.  Me  acuerdo ,  dice  Bacon  (b)  que* 
estando  yo  ea  París  soñé  tres  dias  ^tes  de  suoedefi 

Xxa  la ) 

(a)    X.  de  Divínatione*      (b)    Silva  Sllvar.  Cent.  lOt 
Qum.   Z^6.   8c  le^.  ,;       ^ 


349  BESBÜGAÑOS^ 

la  muerte  de  mi  Padre  £s£a    se    mé  represeóta! 
figucandome   la    fantasía  cubierta  de  luto  la  casa 
de  campo  que  tenia  mi  Padre  cerca  de  Londres. 
£1  tal  sueño  fue',  cierto ,  y  le  conté  á  varios  no-^. 
bles  Ingleses  que  estaban  entonces;  en  París.  Ua. 
caso  tan  singular  creído  y  referido  por  un  Filó-: 
sofo  del  caradsr  de  Bacon  ^  basta  para  dar  especie 
á  los  nuevos  Filósofos  de  que  en  el  foudo  de  núes*-: 
tta   alma   puede    havet    cierta,   fuec»  y  eoergtai 
para  percibir  las  cosas  futuras  ^  y  las  mas  4is tantos.; 
Así   que  haciendo  cieñas  diligencias  con  arte  coi^, 
venient^^  y  esforzando  con  ellas  la  fantasía  y  po«. 
drán  los  hombres  divinar  ,  y  he  aquí   la  divina*. 
cioiBi  tuturai.  La  Filosofía  hoy  mueve  quanta^.  pie«^ 
aas  '  son  imaginables  para  naturalizar  .todos  quan«^ 
tos  testimonios  tiene  nuestra  religión  en  favor  de 
la  verdad.  En  naturalizando  los  nñlagros  y  las  pro-^ 
ledas  quedan  los.  incrédulos  mu^  aUi/iados  y^  úo, 
^uidadoa 
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JCín  la  colecclo»  que  hizo  Lengletde  Hediosydt^ 
ser  (aciones  de  apariciones  y  y  visiones  está. el  caso  que 
lefíere  Nicolás  Paschier  (a) .  i  su  hermana  que  !& 
¿aba  la  noticia  de  la  muerte  de  su  Padre  ^  sucedida 

el 


(a)    Tom.  4.  prlocti 
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d*  día-  rtctíatá  /  de  Agosto*  El  año  pasado.^  dice ,  cn^ 
cí  mismo  día  treinta  señe  que  mi  Padre  se  havia 
muerto  y  y  apunte  el  sueño  en  un  papeL  Después 
este  ano  revolviendo  papeles ,  me  encontré  con  este; 
el  mismo  dia  treinta  en  que*  sucedió  efe^klvamen^ 
tela  muerte.  Es*  muy  notable  esve  encuentro.   El: 
dia  treiata  dd  año  antecedense  soñó  la  mucste  de 
su  Padre  i  esta  sucedió  este  año  en  el  dia  mismo ,  y: 
eo  este  dia  leyó  la  muerte  que  havia  soñado*  Cier- 
tamente las  drcunstancias  de  estos  dos  sucesos  daa^ 
btastante  especie  para  petisax  que  nuestra  mente  quan^ 
do  está  abstralücUi  y  separada  délos  objetos  que  lacer«» 
can  de  presente  ,  puede  avanzar  á  la  percepción  de 
objetos  disrantes  asi  de  lugar ,  como  de  tiempo.  Se 
podría  decir  ^  que  estos  dos  casos  y.  encuentros  fue«: 
xón  casuales  ,  y  asi  que  no. .  debe  ua  Filósofa  ñudac. 
sobre  ellos  definición  alguna ,  ni  aun  conjetura.  Pe- 
JKT  quizá  Lenglet »  Paschier  ,  Maupertuis » y  Formei 
ZDVolverían.  contra  .esta  razón  sólida  Jo  que  Cicev 
ion  ed  seáie)ante  casa  Casu  ^  inquk  ^  Htor  w  vera  i 
fuicquam  fotest  issf  cmsu  fa&um  Ky  qmd  onmes  babetj 
m  se  números  verítatls  (a).  .     > 

:  Ua  suceso  tan  bien  atestiguado  y  (^ircunstandado^ 
con  tanto  orden  y    tan  puntuaUnente  verificado,  ^ 
diremos  que  Ka  sido  para  casualidad  ^  y  sino  lo* 
«s  y  xesuka  .que  hay  fucrceas  en  nu&thi '  alma .  pácai- 
divinar  (b).  De  estos  sucesos  hay  innumerables  eií* 
ks  histodas,   y  en  fuerza,  de  muchos  que  están 
con  todos  los  documentos  necesarios  ,  y  por  con- 
siguienrc  dignos  de  nucstca  cce¿ticia,  dice.ei  cele<^ 
bre  Miguel  de  Montaña  ,  que  es  una  vana  presun- 
ción 

(a)     I.  de  BIvIn.    (b)  '  Llb.  i.  Cap.  i6». 
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cion  desdeSac  y  dar  por  £ilsaslaís  divioáclonesque 
nos  cuentan  Autores  graves  y  acreditados*  La  razotí 
nos  di€üL  y  dice ,  que  condenar  una  cosa  por  falsa, . 
porque  no  ia  entendemos  ,  es  darse  la  prerogativa  de- 
tener en  su  cabeza  >^.  ios  límites .  del  i  poder  del  de  la^ 
naturaleza»  Julia  Cesax  aseguran  que  decía  quehavia^ 
muchas  veces  observado  que  andaba  la  fiíma  y  no« 
ticiade  un  suceso  grande  antes  de  su  existencia.  Esto 
sucedió  según  cuenca  Plutarco  (a),  quando  la  expe«  - 
dicion  de  Paulo  Emilio  contra  Persea, ^  que  se  pa-r 
blicó  en  Koma  la  noticia  de  la  vidbria  antes  de 
suceder..  Por  todos  estos  exemplos  tan  bien  ásegu-* 
radas  juzga  Bacón  que  es  digna  inquisición  del  Fi«> 
lósofb  la  fuerza  que  tiene  la  mente  humana  para) 
percibir  muchas  cosas  que  están  por  venir»    Quod[ 
anima.  Iti  sí  rcduÜa  ^atqw  collefla  ,  nec  in.torporis. 
organa  iiffusia  -,  babtdt  ex  vi  propria  essentla  sua  4//V 
qaam  pranotiomm  futurorum  (b) .  Este  recogimientot 
y  exáita{CM>n4e  tiene  el  alma  en  las  cercanias  de  la: 
muerte  ,  quándo  se  va  minorando  y.  acabando)  pot^ 
grados V su. comei^lo  con  el  cuerpo  y  los  oh^etos.^ 
exteriores»  le  tiene  también  en  las  contemplaciones ^ 
muy  profundas»  y  éxtasis  fílosóñcos,  que  se  procuran 
cpn  el  retiro  ,las  abstinencias  y  austeridades  ^  con  bb 
música  y  las  cereaíonias»>  Pythagóras  (c)  que  fue  tino 
de  los  ous  dados  á  la  visión  y  á  la  divinachm  y  espe^ 
dalmente .  la  de  los  sueños  ^  procuraba  oir  alguna 
canción  música  antes  de  entregarse  al  sueño  ,  con 
'  el  fin  de  exaltar  la  mente  para  estas  prenociones 
sublimes.  Así.  el  celebre  Formd  (d)  en  su  filósofo. 

'.     .    i  .:  ■.  '         •-  -    ChtiS-.^- 

(a)    In  Paulo   Bmll.    (b),  de  .pignlt*  aciefit.  Uh*  .;9* 
cap.  o*     (c)    Briick.  de  Pythag.     (d)    Di^curs.  la. 
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'Chrhtiábo  dice  que  debemos  pcesuniif  que  hay  ea 
nuestca  alma  una  cieru  y  cnrulta  fuf rza^  para  per«- 
•cibir  cosas  v  que  no  haq  entrado  por  los  sentidos,  y 
que  esta  fuerza  se  explica  en  ciertas  constituciones 
como  son  las  que  acabamos  de  insinuar. 

£1  ultimo  discurso  ó  peosaoiieoto  de  Mauper-^* 
tuis  para  animar  á  los  cuxiosbsi  á  que  no  deseen** 
fien  de  encontrar  medio,  de  percibir  con  su  inteli^ 
gencia  natural  los  futuros,  es  que  estamos  perci^ 
biendo  á  todas  horas  los  objetos  adualcs  que  se  nos 
presentan ,  no  obstante  que  no  sabemos  como  se  efec^ 
tua  esta  percepción  :  £n  manera  que  tan  diñcil  nqs 
€S  dar  razón  de  como  se  perciben  los  objetos  pre^ 
sentes  ^  como  explicar  el  modo  de  percibir  los  futa* 
ros.  Los  Filósofos  mas  profundos  y  expertos  se  han 
convenido  hoy  en  que4os  objetos,  aunque  existcfi 
aftualmetite  y  se  presentan  al  sentido, ninguna  impret 
sion  física  hacen  en  ¿1 ,  y  menos  en  nuestra  alma 
que  es  ia  que  ^percibe.  lá  percepción  se  hace  y  di» 
cen  Descarres  y    Mallebranche ,  porque   Dios    la 
efeduaen  ^nuestra   mente  con  ocasión  del  objctq. 
que  está  presente  ,  pero  no  porque  el  objeto  mueva 
é  excite  ál  alma  ,  ni  la    avise.  Leibnitz  lo  explica 
diciendo,  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  puesto  una 
relación ,  correspondencia  i  y  harmonía  entre  el  al« 
ma  y  ei  objeto,  en  üierza  de  la  qaal  el  alma  per- 
cibe al  .m&mo  tiempo  que  se  presenta  el  objeto^ 
sin  que  este  contribuya  algo ,  aunque  este  presente* 
Bien  sabido  es  el  símil  que  usa  Leibnitz  para  ex* 
-pUcar  ^ta  harmonía  ,  así  la  del  alma  con  el  cuer-* 
fio  ,  como  con  los  objetos  exteriores.  Pongamos  dos 
reloxes  inoiediaios  uno  a  otro  y  perfedamente  acor* 
ácSf  el  una  se  mueve  al  compás  del  otro,  no  por« 

que 
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que  ttño  influya  en,  otro  ^  ni  porque  este  ¡ñtriedía* 
to  ;  sino  poiqoe  está  puesio  de  ante  -  mano  acorde 
y  consonante.  £n  manera  ,  que  sí  el  un  Relox  es>- 
tuviese  en  Roma  y  el  otro  en  Madrid  continúan^ 
do  la  harmonía  y  consonancia  ^  se  moverían  taa 
á  compás  como  quando  están,  uno-  oerca  del  otro. 
Este  es  el  cas^  de  k  percepción  decios  objetos; 
Qae  estén  los  objetos  cecea  y  *  presentes^  que  es? 
ten  icxos  y  por  venir  ,  nada  hace  ni  estorba  pars^ 
percibirlos ,  como  haya  el  Autor  establecido  har^ 
monia  entre  ellos  y  nuestra  mente.  ¿  Que  import2| 
que  este',  cerca  de  nosotiosoin  objeto  ^  si  está  encen- 
tado en  una  arca  y  ci&bierto  ?  Pues  de  este  ma^» 
do  debemos  considerar  todos  ios  objetos  para  núes? 
.  tra  alma.  Todo  el  negocio  y  el  misterio  está  eo 
que  haya  el  Señor  preestablecido  harmonía  entre 
nuestra  mente  y  los  futpros:  si  la  hay  ios  podren 
mos  percibir.  Pero  si  fá-experiencia^  y  la  observa* 
cion  ^  ó  ia  historia  nos  ministran  casos  de  vaticl^ 
nlos  y  presentimientos  naturales  de  cosas  futuras^ 
podemos  afírmiar  que  hay  esta  harmonía  y  esta  £a^ 
cuitad  divinatriz.  .    > 

He  aquí  lo  principal  que  los  Filósofos  heroí«» 
eos  de  estos  tiempos  producen  para  turbar  la  po« 
sesión  en  que  hasta  aquí  estábamos  de  que  la  mea*, 
te  humaha  !no  puede  poc  sus  fuerzas  naturs^les  prer 
sentir  y  conocer  los  futuros  contingentes  ^  ni.  los 
secretos  rigurosamente  tales  ,  ni  los  sucesos  muy 
distantes.  La  libertad  de  pensar  úo  solo  llega  hasta 
opinar  con  extráñela  sobre  jSundanserítos  poco-sor 
Udos ,  ó  débilmente  .probables  >>  .$¿6q:>j4  opinar,  ütf, 
fundamento  alguno  real;  Les  basta  \ál seseos  filoso^ 
fos  hallar  en  que  dudar,  hallar  alguna- obscuridad 

pa- 
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jSará  resolverle,  ó  por  la  afirmativa  o  por  la,  ne- 
gativa I  quiero  decir  ,  sin  mas  razón  que  un  quizá 
un  ¿  ;i^Vi0  j^^  1  tienen  basrante  para  asegurar  que 
una  cosa  es  posible  ., .  y  aun  pasan  á  asegur  arla 
por  efectiva.  Por  estos  medios  ponen  á  los  curior 
9Qi  en  diuia  de  las.  verdades  mas  biea  sentadas, 
2  mas  importantes, 

• '  •  • 

«CAPITULO    X. 


■  f 


«  4 


§. 


EXAMEN     DE  .  LOS     PENSAMIENTOS 

3^   ESTOS    FILÓSOFOS^ 


O  primero  que  se  ofrece  ,  y  que*  el  Leftor  de* 
be  t^ner  presente  es  ,  que  ei  empeño  en  defender 
ládivioaciooiaatuiai  es  jauy.  antiguo  ,  y  ios  peur 
^amicotos/  dé;  nuestros  £il<¿<kfos  «sobre  el  asunto 
00;  son  otra,  cosa  que  una .  repetición  -  de  lo  que  dí- 
;ceron  entonces  aquellos  sabios  ,  de  manera  que  no 
.es  fácil  señalar  la  fecha ,  asi  al  empeño  como  á  los 
pensamientos.  £a  Platón  >  Hippócrates  y.  Aristóteles^ 
Cicerón.,  Séneca»  Plutarco  »  y  ouos  muclios  se 
hallan  los  pensamientos  que  hoy  nos  quieren  hacer 
tener  por  nuevos.  Cicerón  solo  en  sus  dos  libros 
4e  la  divinacion  acopió  quantos^  discursos  hoy  nos 
popdetao.  EL  misterio  todo  consiste  en  que  haya 
casos  indubitable»  de.  di  viñado  nes.  naturales  .acer*^ 
eaidefuturos contingentes  y  Ubres  ,  de  secretos  ri- 
gurosamente tales  y  y  de  sucesos  sumamente  distan- 
tes  9  y  *que  no  den  especie,  algupa  al  .sentido  para 

Tom.  II.  y  y  po- 
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poder  rastrarlos  ó  conjeturarlos.  Y  qae  estas  divlf 
naciones  las  hayan  hecho  los  hombres  por  su  fuer* 
za  natural ,  sin  la  intervención  ó  auxilio  de  algu^ 
na  inteligencia  superior*  £su  materia  de  cuidado 
la  procuran  confundir  los  Filósofos  mal  inrendo*^ 
inados  para  tener  así  mas  arbitrio,  de  seducir  las 
gentes  introduciendo  sus  novedades.  Si  pues  hay 
ó  ha  havido  divinaciones  de  futuros  contingentes,  de 
secretos  y  sucesos  distantes ,.  y  -tales^i  que  en  ningu- 
na manera  podían  cUr  especie  para  conjeturarlos^ 
quanto  mas  para  preverlos  ^  si  hay  de  estas  divi* 
naciones ,  no  hay  para  explicarlas  mas  caminos  que 
decir  con  Platón  y  que  en  el  alma  desde  su  creación 
puso  el  Autor  Sopcemo  todas  las.  ideas  de  las  cosas: 
asi  que  para  cbnocerlas  no  ha  menester  ir  sucesi- 
vamente acopiando  ideas  y  especies  de  los  objetos 
según  se  van  presentando.  Platón  y  sus  dlscipdlos 
los  Alexandrinos  sobre  este  principio  decían  ,  que 
tan  lexos  .está  de  serla  útil  al  alma  ^su  unión  ron  el 
cuerpo,  y  la  conmnicacion  y  eomerció  con  los  sea*^ 
tidos  para  entender  y  adquirir  noticias;  que  poi 
el  contrario  el  único  medio  de  adelanta!  en  cono* 
cimientos  es  abstraherse ,  y  desentenderse  del  cuerpo 
y  de  los  sentidos  :  Quídam  voluérum  anhnaminimai 
nam  baben  quandam  vitf^  dimnationis  ^^  b^c  Jiam^ 
dum  Flatúnem  qui  posuit^c  (a),  que  nos  dice  Santo 
Thomás.  £1  pensamiento  pues  de  que  hay  en  el  al« 
ína  energía  para  alcanzar  á  \tx  lo  que  está  por  ve« 
Air,  era  de  Pythagoras,  y  aun  mas  de  Platón,  y 
después  con  mas  viveza  fue  de  los  fanáricos  de  Ale* 

xan- 
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drtaPIotiho,  JambUco,.  Porphirio.,  y  los  demast' 
Todos  estos  Filósofos  visionarios  tuvieron  el  capri^ 
ciio  de  que  exaltando  la  mente  ^  desprendiéndola 
del  comercio  de  los  sencidos  y.  objetos  exteriores,, 
y  recogiéndola »  digámoslo  así  ^  dentro  de  sí  mis* 
roa ,  explica  sus  fuerzas  y  presiente  objetos  que  no 
tienen  coneidóa  ni  relación  alguna  con  los  sensibles 
y  exteriores  que  la  cercan* 

£1  grande  Aristóteles,  sin  embargo  de  ser  el 
menos  mirabiiiario  ó  visionario  de  todcs  los  Grie- 
gos f  observando  lo  acreditada  que  estaba  la  divi- 
nación  entre  los  Litecatos  f    Poetas  ,  Filósofos  y  y 
Sacerdotes  >  por  otra  parte  Iiaciendo  poca  cuenta  de 
lo  que  otros  decían  del  comercio  y  comunicación 
de  Jos  liombrcs  con  los  Geni  os  ó  inteligencias  se4 
paradas  ^  recurrió  á  su  Física  ,  y  dixo »  que  los  que 
padecen  exceso  y  furor  de  espíritu  llegan  á  pre- 
veer  las  cosas  futuras ,  porque  sienten  iiasta  las  im^ 
presiones  y  movimientos  mas  tenues :  ex  quibus  pra^ 
vident  fufura  qui   mentís    ixcessum  patiuntmr.    Y  i 
alegaiíios  arriba   el    dicho  de  San  Agustín  f  re^ 
dúc£ndi  junt    bamines    m   spem     nperi^nd^  veri^ 
tatis  €um  non  babemus  Pbihsopbos  (a)  •  Yá  podemos 
tener  esperanza  de  Iiallar  la  verdad  >  decia » pueü 
que  estamos  libres  de  los  Füóisofos  que  la  obscure^ 
clan  y  poro  hoy  podemos  volvernos  á  la  desconfian-^ 
zar  antigua  :  estamos  cercados  de  Filósofos  ^  y  tan 
furiosamente  dominan  que  nos  hacen  casi  imposi^ 
ble  encontrar  la  verdad»  Una  doctrina  tan  cierta  y 
de  tanta  importancia ,  quat  es  que  la  previsión  de 

Yy  a  los 

(á)    de  Pivin.  per  somiu 
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los  futuros  contingentes    es  superior  ¿  Us  fberza 

de  la  razón  natural  ^  y  que  de  consiguiente  quandó 

vemos  estas  previsiones  ^  debemos  Juzgar  que  anda^ 

en  ellas  alguna  inteligencia  superior,  una  verdad^  di«^ 

go  j  tan  importante  y  de  tanta  consequeocia  para 

la  religión ,  se    ha  vuelto  hoy  á  obscurecer .  con 

los  nuevos  sistemas  ó  caprichos  ,  con  las  pacadoxas,* 

conjeturas  y  pensamientos  aventurados  de  nuestro^ 

Filósofos.  Podemos  decir  de  todas  estas  divinacio* 

nes  naturales  lo  que  decia  Cicerón  de  las  de  los 

sueños.    Ntsi  4ommorum  patroamum  pbilosopbi  susce^ 

piss^nt ,  minus  vaUrtnt  y  ^  magis  corUenmerttaur  (a)  • 

.Yá  ha  mucho  tiempo  que  huvieran  desaparecido  del 

mundo  las  visiones  y  fanatismos  de  los  Platónicos 

Alexandrinos ,  y  no  se  hablaría  cosa  alguna  de  muer* 

te  ülosófíca ,  exaltación  de  la  mente,  ni  éxtasis*  fin; 

losófíco  ,'Si  no  fuese  que  parecieron  en  el  público  los 

sistemas  de   Descartes,  Mallebranche,  y  Leibnitz. 

Estos  Filósofos   han   patrocinado  estos  sueños ,  y,: 

yuelven  á  turbar  la  sociedad* 

Es  cosa  cierta  y  general  entren  los  Theólogos,; 
y  que  nadie  disputa  ,  que  ninguna  inteligencia, 
criada ,  asi  humana  como  Angélica  puede  por  su* 
fuerza  natural  conocer  los  futuros  contingentes  que 
dependen  del  libre  alvedrio,  ni  los  futuros  que* 
están  á  mucha  distancia  de  tiempo,  ni  los  ;secre<*i 
to&  del  corazón  humana^  Por  estos  principios  se: 
han  gobernado  los Christianos  para  apreciar  como* 
favores  del  Cielo  y  testimonios  de  la  Religión  las  > 
profecías  i  *  y^  por  ^stos  ]^r\ncipio&  nos  ^gobernamos  ^ 

(a)    a.  de  ~~ 
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para  discernif  quando  interviene  ei  bueno ,  ¿mal 
cspirhu  &c.    Yá  estaban  olvidadas  las  divinaciones ' 
naturales  que  ñguraban  los  Platónicos  5    peto  hoy 
vuelven  con  el  patrocinio  de  los  nuevos  Filósofos.  • 
Esto  es  pues  lo  primera  que  queremos  tenga  pre-> 
senté  el  Lq&ou 

Lo  segundo  es  que  ,  como  havemos  visto  quan* 
do  examinamos  los  sistemas  de  Descartes  1  Malle--- 
branche,  y  Lelbnitz,  no  hay  fundamento  en  la  na-- 
turaleza  para  que  un  Filósofo  afirme  con  seriedad  que  * 
hay  en  la  mente  humana  fuerzas  pata  percibic  ob*^ 
jetos  de  que  no  viene  especie   alguna  al    sentido 
dire£ba  >  ó  indireélamente.  La  noiticia  que  tenemos 
de  la  existencia  de  un  Dios,  es  una  noticia  natu- 
ral que  adquirimoS'Con templando  el  espectáculo  del  * 
Universo.   La  noticia  que  tenemos  de  la  justicia  ,  y- 
la  honestidad  y  de  otras  innumerables  cosáis  perte* 
Decientes  á  la  Moral ,  á  la  Theología  ,  á  la  Filoso*' 
fía  I  la  Metafísica  y  otras  ciencias  1  esta  noticia  la^ 
adquiere  el  alma  por  medio  de  los  sentidos  mate* 
cíales ,  ^n  embargo  de  ser  estas  cosas  inmateria-: 
ks;  Cómo  pasa  esto  ^  y  de  qué  manera  el  alma  so 
forma  la  idea  de  una  cosa  inmaterial  con  ocasión  • 
de  lo  que  la  entra  por  el  sentido  ,   no  es  fácil  de^ 
explicar^ pero  el  hecho  es  que  no  precediendo  algu- 
na percepción  de  los-^ntidos,  el  alma   nunca  se- 
forma  idea  de  cosa  alguna.  £1  famoso  'Averroes  so- 
bre el  opúsculo  de  Aristóteles  de  la  divinacion  por 
el  sueño  nos  ministra  una  reflexión  de  mucha  fuer*' 
2a  parar  et2ofcnto#  Dice  que  si  ruviesemos^-^tpoi' 
mtdios  de  saber  y  adquirir   noticia  de  las  cosas 
mas  que  el  común  y  ordinario  :  si  sin  ta  experien- 
cia p  sin  el  estudio  de  los  libros  ,  sin  oit  á  los  Maes* 

troS| 
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tros  I  sin  conferir  con  otros  »  ni  medicar  sobre  Iq 
que  nos  enseñan ^  coa  recoger  nuestra,  mente ^  ya 
en  ios  sueños  ,  yá  en  los  éxtasis  y  raptos  Iogra« 
sernos  percibir  las  cosas  mas  secretas  :  siendo  este 
medio  mas  fácil ,  menos  complicado ,  y  menos  labo- 
rioso y  este  deberíamos  elegir  ,  y  desechar  por  super*-" 
fluo  el  otro  :  Nam  si  fr^Ur  iwnnumem  ^  usüatum 
modum  iiscendi  esset  alius  ptf  somnia  éf^c ,  Ule  alPer 
quo  dlfficilior  ¿^  laborosior  f  to  magis  fuisset  supervi^ 
canem.  A  la  verdad  ¿  (\yxé  secretos  de  Física ,  dé  Po« 
lítica  I  Moral  y  demás  facultades  se  podían  ocultaif 
á  uno  que  supiese  el  arte  de  rec(^r  y  exsütar  sa 
fiíente  hasta  el  pjinto  de  presentir  las  cosas  que 
están  por  venir.  \  ¿  Que  cosas  pasadas  y  presentes^ 
ignorará  el  que  tiene  perspicacia  natural  y  esta* 
ble  para  percibir  lo  futuro  ? 

En  efcAo  los  Platónicos  de  Alexandría  así: 
pensaban  I  y  en  prueba  de  que  hay  en  la  mente 
humana  esta  energía ,  presentaban  el  exemplo  de  stl: 
^an  Plotino.  Este  famoso  Visionario  asegura  Por*  i 
phirio )  cuya  descripción  traslada  á  la  letra  Bruckeri 
que  sabia  perfedamente  todas  las  ciencias ,  en  ma«; 
nera  que  nada  se  le  ocultaba  de  quanto  pertene- 
ce á  la  Geometría  I  Aritmética,  Metafísica,  Óptica 
y  Música,  ajinque  no  las  havia  cxercido ,  ni  pro« 
fesado  :  JJcet  ai  hétc  ^atA  opera  nnmquam  se  excrcem 
da  praparasset  Ij).  En  quanto  á  la.  política  y  los  ne« 
gocios  humanos  ,  y  todo  lo  perteneciente  á  la  edu«' 
cacion  de  los  hijos,  era  tan  diestro  el  ral  Plotino, . 
que  muchas  gentes  impertijieptes  acudiaiu  i  su  ca^^, 

•.'••.  ^   .:-       sa  ' 

(a)    la  PtotiAO. 
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sa  i  cónsnlcac  sobre  el  destino  que  darían  á  sus 
hQos  y  y  sobre  la  admUibrracion  de  su  hazic nda$ 
de  tal  manera  regentaba  los  ánimos  de  las  gentes 
que  el  era  el  Consejero  universal  de  todos.  £1  dí« 
rimia  las  controversias »  y  disensiones  que  tenían 
los  Romanos  unos  con  otros  :  Plurimcrum  arbittr 
mutuas  controversias  dirimeret.  £n  una  palabra 
no  hayia  materia  alguna  de  todas  quantas  tratan 
Jos  hombres,  que  Plotino  na  comprehendiese  ,  y  en 
que  no  diese  su  resolución  como  Maestro^  Todos 
estos  prodigios  verdaderos  6  figurados  atribuye  Por-* 
phirio  á  su  Maestro  Plotino ,  y  añade  i  que  en  los 
raptos  y  éxtasis  frequentes  que  tenia  se  exaltaba 
y  elevaba  su  mente  hasta  ver  los  secretos  mas  re* 
conditos  y  los  futuros  mas  contingentes:  tal  fue  el 
descubrimiento  que  hizo  de  la  resolución  triste 
que  tenia  Porphirio  de  quitarse  la  vida  :  el  lo  pre^^ 
vio  j  sin  decirle  cosa  alguna  Porphirio  ,  ni  otra  per^ 
sona» 

Lo  que  queremos  decir  con  esta  digresión  es^ 
que  la  extravagancia  y  capricho  de  que  hay  $n 
nuestra  alma  racional  una  fuerza  oculta  para  per- 
cibir las  cosas  sin  la  intervención  de  los  sentidos: 
esta  extravagancia  ,  digo,  tan  conforme  al  sistema  deí 
Descastes  y  Mallebranche ,  y  que  con  tanto  esFiíer^ 
2o  quieren  promover  hoy  Maupertuis  y  For« 
mei  j  es  un  fanatismo  Pitagórico  ,  ó  Platónico  que 
én  descrédito  de  la  verdadera  Filosofía  dominó  aU 
gun  tiempo  entre  Ips  Alexandrinos,  y  hoy  le  hacen 
revivir  los  tales  Filósofos  -modernos;  sucediendo  aquí 
una  inconseqüencia  lastimosa  para  la  Filosofía  mo- 
derna y  y  es  que  después  de  haver  afeado  la  Filoso- 
fía PlatóiúaL  Alexai)drina  ^  y  ha  ver  dicho  que  esta 

echó 
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Ciihó  á  perder  y  turbó  ^n  gran  manara  h  doc^ 
trina  £clesiástí<:a  :  ahora  cesucícan  el  Platonismo  y 
por  el  lado  mas .  pern|cLps9 ,  que  es  el  fanatisino* 
Todos  los  hombres  sensatos  miran  con  desprecio 
los  prodigios  que  atribuye, Porphirio  á  su  Maestra 
riotino.  Yo  no  disputo  si  aquel  Platónico  sabia  y^ 
alcanzaba  tanto  como  se  dice,  así  en  la  Astrología^ 
Metafísica ,  y  Filosofía  ,  como  en  la  Política  y  Eco* 
nomla  ,  y  p;tras  ciencias ,  lo  que  debemos  tener  pMT. 
cierto  ^s  que  si  tuvo  todos  estos  conocimientos  Jos 
bavria  adquirido  por  los  medios  ordinarios,  por  U 
experiencia  y  la  observación ,  por  el  estudio  y  U 
meditación.  Por  estos  medios  ordinarios  se  han  he^ 
cho  sabios  los  hombres.  Hay  algunos  de  tan  exce* 
lente  genio ,  que  donde  otros  no  hallan  que  apren^ 
der^  ellos  hallan  tesoros  inn[iensos«  J^os  hombret 
d^.  Ingenio  grande  y  los  muy  meditabundos  encuen*^ 
tran  signiñcs^cipn  en  muchas  cosas  tenues  ,  que  i 
otros  se  les  ocultan*  Significantes  slmilltudines  qua  ¡H 
irant ,  ^  non  videbantur  (a) ,  como  dice  San  Agus^ 
tin  tratando  este  punto, 

Maupertuis  y  Formel  apoyan  su  pensamlen-^ 
to  y  conjetura  de  que  podrá  hallarse  con  el  tiem« 
p9  ai:te  para  tener  conocimientos  anticipadois  de  las 
cosas*  y  divinacion  de  lo  futuro ,  con  que  je  haa 
visto  algunos  hombres  privilegiados  que  tenían  este 
conocimiento.  Estos  Filósofos,  sortiuntur  quid  di" 
cant  (b) ,  como  decía  Cieron  ,  dicen  lo  primero  que 
les  ocurre  ,  venga  al  proposito  ó  no ,  y  lo  mas  qs 
sin  declarar ,  ni  distinguir  lo  quedícei).  No  hay^ 

.  da- 

*  (4)    dfi  DLvin.. daAOfl*  Cip«  13*.   ^)     1»  de  Dlvlnofi»  - 
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HttcU:  que  -fliucliQS .  Filósofos  .y  poiificasY  fioós  Jiaar 
tottocudo  cosas,  fu  tucas  y  que*  despiíds  se  iiati 
ycci¿cado$  pero  era  menesterque.se  nos  declara*-. 
se  bien  >  si  aquellas  cosas  las  previeron  observando . 
ei  estado. adual,  y  ^  formando  sobre  él  sus  coDJt^. 
toras 9. o  si  las  previeron  sin  observación  alguna, 
td  trato  con  los  que  las  observaban.    . 

En  el  siglo  pasado  año  de  1588  eldia  24.  de 
Febrero  escribió  un  Quackaro  Ingles  á  otro  de  Oían-: 
da  en  estos  términos.  Los  Imperios  mas  grandes.^ 
caen  ^  de  uu  solo  golpe  algunas  veces,   ^jchorta  á 
I9S  hjermwos  á  que  tengan  paciencia  ,  porque  yá  un. 
hermano  nuestro  ha  tenido  revelación  de  que  en. 
d  mes  de  Oftabre  havrá  en  It^latcrra  una  graa. 
miHacipn^  y  que  GuiUelmo  4fi  Orangc  pasará  la 
oMr,  y  tendremos  otro  tiemppL  Esta  parece  una  di  vi-, 
lucioo  formfil  >  porque  se  verificó  á  la  Idtra  lo  que 
el  Quackaro  havia  anunciado  ,  y  no  siendo  Los  Qua« 
ckaros  gentesrilu^tradfis  de  >Dio3>  nir  tampoca  re«i 
p9tados,de  MagM  ó  .heefaizecos ^  se. podría  atribuir- 
esta  divinacion-  irexálcacton  dcflat^m^mCi  EUos  cier^^. 
tfmente.  son  fanáiicos  de  profesión  ^  y  d-e  una  extra*, 
vagancia  muy  particular*  Continuamente  andan  co« 
IBO  extjLficQs  y  abstcaJiidos  »  y  xo  uno  cooio  reco^ 
gimicmtQ  pcofbndo;SLipaes  la  Filosofa  de'^Mauperv 
t|i43.  v^li«rat^lgo,  y-^uisiesf  poca.^poyo  ^Iguti  exóm^: 
piar  de  bulto,  ¿que  mejor  que  este?    ..    :.. 

Pero  los  mismos  Quackaros  desenredan  este 
enigma.  Quando  el  Principe  de  Orangc  iba  á  em- 
barcarse para  Inglaterra  ,  un  Señor  Ingles  habien- 
dq;9lcat>eado  á  ver  un  Quackaro  en  la  antecámara  del 
Principe ,  le  habló  de  la  carta  de  su  cofrade  y  le 
felicitó  de.  qiM  el  Quac)^aro  hu viese  tenido  una 
Tom.  II.  Zz  re- 
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revelación  tan  paiúculas  ,  que  adivinase  i6ñ  tántá^ 
puntualidad  los  sucesos.  .£1  Quackaro  querrá  hooi-' 
bre  de  espíritu  respondió  :  que  el  que  havia  escri*»' 
to  la  carta  havia  tenido  mas  comunicación  con  los 
miembros  del  Consejo  privado ,  que  con  sus  hermas 
nos . inspirados.  Este  caso  y.  la  scena  que  en- el  sé' 
jugó  es  un  retrato  puntual  de  los  vaticinios  y  divi^^ 
naciones  que  han  hecho  algunos  hombres  á-quienes 
llama  Maupertuis  privilegiados.  Aquellos  hombres- 
eran  sin  duda  de  grande  sutileza  y  ingenio  ^  velan' 
el  estada  que  tenían  las  cosas ,  notaban  hasta  los 
sucesos  mas  menudos ,  calculaban^  y  combinaban^ 

^  unas  cosas  con  otras  ^  y  su  conjetura  llegaba  tan 
lexos,  y  con  tanta  probabilidad ,  que  los  que  la 
ven  después  verificada  ^  se  admiran,  y  llegan  á  ml^ 
rar  con  una  especie  de. veneración  al  que  hizo  el' 
cálculo  y  la  conjetura *:  i£f¿^r  justum  veneratíonem^ 
quicumque  exattit  (a) .  Quando  vemos  alguna  ha- 
cer  cosas   superiores  á  las  que  nosotros  podemos,  ^ 
y  no  enccnitra[mos  ,    ni  •  imaginamos  medio  algu-i 
no  ^de  hacerlas  ^  nacuralmehte  le  miramos  con  re-' 
verenda '  y  respeto  particular  :  Qut  bine  cmjieit  bum^ 

.  vátem  pirblbito  oftlmum  (b).  No  es  menester  pa-' 
ra  graduarle  de  adivino  á  un  hombre,  mas  qué* 
verl^  conjeturar  con  sutileza.  Así  era  adagio  en- 
tre Griegos,  que  puede  pasar  por  adivino  el  qu« 
dal>e  conjeturar.  *   í 


%.     IL 


(a)     r.  de  Natttn  Scor.     (b)    d.  ¿eBlvia* 
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DE  P0L2SJO  f  CICERÓN  f   r  OTROS, 

4 

« 

Justan  notados  CDtre  muchos  otros  Polibío,  y  Ci- 
ñeron 9  como  grandes  adivinos  políticos.  £1  pcime-« 
ro  fue  un  grande  historiador  ^  y  para  ello  M- 
zo  muchas  observaciones  y  apuntamientos  en  sus 
muchos  y  largos  viages ,  en  que  tuvo  .ocasión  de 
tratar  muchas  naciones  que  obedecían  á  los  Ro  ^ 
manoss  fue  intimo  amigo  de  Lelio  y  Scipion  ^  que 
eran  los  que  gobernaban  el  mundo  entonces.  To- 
dais  .estas  eran  circunstancias  favorables  ^  y  Otras 
tantas  proporciones  para  formar  cálculos  y  con  je* 
turas  juiciosas  acerca  de. la  duración  del  imperio 
consular  y  libertad  Romana.  £n  efefto,  este  hom- 
bre que  veta  el  adelantamiento  de  la.  República^ 
que  notaba  los  medios  y  artificios  que  se  iban  in- 
troduciendo para  hacer  fortuna  ^  que  observaba  la 
emulación ,  la  envidia  t  y  la  degeneración  que  pov 
grados  se  vela  en  las  costumbtes ,  formó  su  prog-' 
nóstico  ,  y  falló  que  en  breve  tiempo  ha vria  disen- 
siones y  guerras  civiles  ^  y  caeria  la  libertad  Ro« 
mana* 

Del  gran  Cicerón  asegura  Cornelio  Nepote^ 
que  predixo  muchas  cosas  que  sucedieron »  no  só- 
lo en  su  tiempo  y  sino  aun  bastante  después  de  su 
muertes  en  manera  que  las  cartas  familiares  que 
escribió  á  Ático  ^  se  asegura  son  una  historia  pro- 
fetica  del  Estado  Romano.  Non  enim  Gcero  ea  so^ 
Ifim  qua  vivo  se  Acciderent ,  futura  fráiixit  s  std 
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etiam  qud  nunc  usu  veniunt ,  cecinit  ut  vates  (a).  To* 
das  estas  prediccioncs^^son  admirables ,  y  muestran 
una  gran  fuerza  de  espíritu  en  los  que  las  hicie- 
ron 5  pcxa  asi  ést^^^  como  iDtr^s  semejátkes  3on  de 
la  clase  de  aquellas  ,  como  dice  Santo  Thomás,  que 
caen  baxo  de  la  experiencia  humana.  Hac  pracégr 
niih  '  e4t  iircS  tfft&us  ad  quos  \se  iXte$kUfe  poUtt  &x^ 
ptrientU  humana  (b).  Lo  mismo  podemos  decir  de 
las  predicciones  de  Folibio  y  Cicerop  que  de  ia^ 
át  Josepho  el  Judio  que.  predixo  i  Vespasíano 
el  Imperio.  ^  han ; 4Íicha  .muchas  co6¿s  acerca  de^ 
este' vaticinio.  Nosotros  prescindimos  ahora  dee&-f 
ta  discusión*  Es  cierto  que  á  priaoera  vista  no  pa*^ 
rece  que  sin  una  perfecta  y  formal  divinadón  po* 
dia  Josepho  anunciar  á  Vespaslano  el  <  Impería  £1» 
estado  a¿lual  que  tenían  las  cosas  no  parece  <laba^ 
indicio  ni  especie  alguna  para  formar  conjetarasr 
políticas ,  ni  cálculos ,  ni  combinaciones  ;  todas  las* 
apariencias  estallan  en  contrario.  Así  cómo  que  po** 
diamos  discurrit  que  Josephoacodio . á  otra  parte 
por  luces  para  focmar  el  pronóstico ,.  y/que  reco^ 
giendo  su  mente  y  abstrayendoU  de  todos  los  ob- 
jetos exteriores ,  migravit  in  msmdum  inSeUigibilem  (c)  ^ 
como  decia  Philon.  , 

<  Nerón  estaba  .vivo  y  ^nozo  >  y  no  hiendo  Yes^- 
pasiano  de  las  familias  mas  ilustres  de  Roma  ^  na 
parece  havia  razón  para  pensar  tanta  exaltación  de 
su  persona.  Muerto  Nerón  entró  Gal  va  ,  hiego 
Othon  ,  y  después  ViteÚo :  era  menester  pues  que* 

todos  estos  muriesen  pai:a  subir .  Vespasiano  :   así 

•  ••  ■    '      ^1  j 


(a)    Invk.Atlc.  (b)  a*  ft*  q*  i7i«art.  i.  (c)  de  G'gaa#' 
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:Ic  ^  pcoDOstícaba  «I  Imperio  ñecesarlamoncc 
4pUW -antever  él  acabamiento  desgraciado  y  atrope-» 
Itado  de  aquellos  grandes,  persónages  5  y  asiendo 
estos  uiios  ñituros  verdaderamente  contingentes,  sin 
conexión  occesaris^  con  el  estado  «a¿lttal  que  tenían 
las  cosas  :á  la  .vist^  de  Josqpl^o.,  pacece;  que  aquel 
pronéstko  fue  oba  verdadera  divinackni  >  y  he  aquí 
ya'  un  hombre ;  privilegiado ,  y  á  quien  la  naturalezst 
concedió  el  conocimiento  de  las  cosas  futuras  ,  que 
es  la  conclusión  de  Maupertuis.  Ferp  asi  el  pro^ 
nóstico  de  Josepho,  como  el  de  Polibio  y  Cicerón; 
acaso  no.  tienen  mas  misterio  que  el  de  seraque* 
Ros  hombres  muy  sagaces  y  práfticosen  los  nego^ 
cios  humanos  5  así  sus  observaciones  eran  mas  pe- 
netrantes y  seguidas  :  veian  y  tK>taban  cosas  que 
á  otros  no.  dan  especia  :  ataban ,  y  combinaban, 
y  formaban  sistema.  SI  Josepho  nos  Iwviera  que«> 
xido  dexar  en  sus  escritos  todos  los  indicios  y  ante- 
cedentes que  observó,  y  apuntó  para  echar  el  pro* 
nóstico,  se  nos  haria:  natural  y  verosímil :  admira* 
liamos  sí  su  sagacidad  ,  pero  el  sistema  no  nos  pare- 
cería rao  prodigioso. 


B 


§.    III .• 

V 

J>JS    JULIANO     EMPERADOR, 


ien  sabido  es  el  pronóstico  que  echó  S^n  Gre^ 
gorío  NazianzeDO  de  Juliano  Emperador  llamado 
el  Apóstata.  Quautam  feaem  Romana  Monarchia 
nune  aUt  (sl).  Que  peste  tan  terrible  va  criando  en 

(a)    3.  Invcct.  in  Jul. 
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este  J6ven  d  Imperia  Romano^  Qualquiiera.  qtíie 
oyese  este  pronostico ,  sin  oú:  las  circunstancias  y. 
los  antecedentes  diria  que  era  una  rigurosa  y  vVern 
dadera  divítiacion  de  un  futuro  contingentes  pero 
como  el  que  la  refiere  era  San  Gregorio  Nazianzeno,» 
ingenuo  ^  y  humilde ,  y  enemigo  de  toda  jaAancia. 
y  presuncioa^  nos  da  el  pronostico  con .  las  senas 
y  los  antecedentes»  Se  hallaron  de  Jóvenes  y  Cur« 
sames  en  Athenas  juliano  y  el  Nazianzeno;  y 
como  condiscípulos  tenían  proporción  continuamen* 
te  para  observarse.  Los  que  han  cursado  en  las  Unir 
versidades  saben  bien  ,  que  ninguno  puede  ocultar- 
se de  la  observación  de  sus  condiscípulos.  Tune  igi-^ 
tur  mi  non  malum  de  boe  viro  eonje&orem  fuiste 
novi  (a) .  He  conocido  que  fui  buen  conjeturador.! 
Yo  no  soy  f  dice ,  de  los  sabios  c  ingeniosos  ed. 
pronosticar  ^  non  ex  eorum  numero  $um.  Pero  aqae«^ 
lia  desigualdad  dé  costumbres ,  acciones^  y  gestos^ 
aquella  alteración  e  inquietud  de  animo ,  bien  con^ 
templada  me  hacia  adivino  :  Me  morís  gestusque. 
ipsius  ifssqualitas ,  atque  itigens  qísédam  mentís  emo^ 
tio  vatem  effieiebat.  Porque  el  mejor  adivino  es  el^ 
que  sabe  conjeturar  bien  :  Si  juidem  vates  Ule  ofti* 
mus  est  qui  reSie  eonjleere  novit.  Después  va  este 
Santo  DoQcoi  apuntando  las  senas  en  particular  que 
observó  en  Julianos  las  quales  bien  meditadas  y 
unidas  9  notadas  no  empíricamente »  sino  con  re-* 
flexión  y  orden  sistemático ;  hacen  verosímil  y  na**, 
tura!  el  vaticinio.  Seria  muy  del  caso  quando  nos; 
cuentan  los  historiadores  algunos  de  estos  pronós- 
ticos que  contasen  también  ó  insinuasen  los  ante«f. 

ce- 

(a)    iDvecl.  a.  In  Jul. 
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iccdentes  y  circunstancias  con  que  se  hicieron  :  así 
no  se  nos  harían  increíbles ,  á  no  nos  parecerían 
tan  prodigiosos ,  6.  no  .darían  ocasión  para  que  los 
fanáticos  y  aturdidos  los  motiven  ifidiculamente, 

Bacon  de  Verulamio  observó  con  juicio  el  di-* 
ferénte .  aspe¿^o  que  tienen  los  hechos  terribles  de^. 
iTiberio,  Nerón  y  otros  Emperadores  leídos  en 
Suetonio  que  leídos  en  Tácito.  Suetonio  los  refie- 
re sueltos  y  empíricamente ;  así  parecen  monstruo^ 
sbs  9  y  turban  al  Lc&ot  tanto  ,  que  se  le  hacen  in*» 
creíbles.  Tácito  los  motiva  y  los  señala  con  sus  ante*-' 
cedentes  y  circunstancias  >  los  motiva  y  razona  ,  ett 
manera  que  son  creibleSi  y  parecen  naturales  y  conforr 
mes  al  estado  y  constitución  que  tenían  las  personas^ 
y  negocios  de  aquel  tiempo,  £sta  puede  ser  la  clave . 
para  descubrir  el  enigma  aparente  de  varios  pro^ 
nósticos  que  adníiiran  ,  y  dan  mucho  que  pensar 
á  los  que  tienen  humor  de  filosofar.  Juliano  en» 
sú  rostro  I  en  sus  facciones  y  gestos ,  su  cerviz  dur. 
la^  sus  risotadas  intempestivas  y  sin- motivo,  sus^ 
preguntas  atTopeltadás  ;  á  que  na  aguardaba  le  res^ 
pendiesen,  el  meneo  de  cabeza  y  de  piernas  con 
extrañeza  y  alboroto  &c,  eran  antecedentes  y  sig-* 
Aos  para  el  que  le  observaba  con  atención ,  comoTtf 
hacia  el  MazJanzeno:  eran  signos,  digo,  de  que  Julia-^ 
Ao  quaiído  tuviese  el  imperio ,  cosa  verosímil  y  re-* 
guiar » haria  descubiertañiente  muchas  de  las  malda-* 
des  que  maquinaba  y  ocultaba  en  su  animo ,  por* 
que  el  respeto  de  Consuntio  le  detenía. 

.  La  fisionomía  tspecialmepte  puesta  en  acción* 
ministra  muchas  luces  para  cara&erizar  á  los  hom« 
bres.  i  Que  cosa  al  parecer  mas  desviada  del  cono- 
cimiento humano  que  el  tiempo  de  ia  muerte  de 

un 


un  h<»iiibi!e  que  cscá  vivo  y  sano  ai  pareceTi  Ctt^? 
4ano  nos  aseguca  que  ,havia  en  Padiu  un.bombcCt 
tan  observad vo  y  6aga2|  qo^.pcedecia  á  muchw: 
el  tieo^  en  que  havian  de  moric  $  de.  cerca  áct 
quannta  hiax^^  pconostico  sin  errar  en  ¡xoQfprépdixit 
fermc  di  quadré^ifitá  f  wc  m  uUo  ahrravit  (a) »  Este^ 
hecho  se  le  contó  como  testigo  de  vista,  su  Padre; 
Cardano  hizo  muchas  reflexiones  wbie  como  .^0% 
dia  ser  esto.  Tiene  pcstr  cierto  que  el  tal  era.de  una, 
vista  muy  perspicaz  f.ptrspicacit  visw  cré^  ,  .y.  qui^: 
tenia  notadas  ciertas  señales  ^^  manchaü^iy.  \Xuí$íi 
qucL  aparecían  jen  el  rostro  y  en  las  manos,  fjasj 
quales  significaban -decadencia  grande  en  las  £icul- 
tades  vitales  ,  y  altaban  otras  que  significarían: 
vigor  vital  ;  hacia  sus  cálculos  y  combinaciones^' 
ayudándose  de  las  experiencias  ,  y.  pronosticaba; 
que  Fulano  y  FuIano.,\aunqueandaban  por  lajcalie. 
con  aspefto  de  sanos  ,  morlrian  en  el  año ,  de  sifH^ 
gí^h  to  awio  peritmriny  que  aquel  o  elotro.mo-. 
rlrla  á  los  dos  ó  tres  meses  intra  dúos  aut  tres.  menf-:. 
US 'y  y  de  otros  que  á  losqulttce  dias.  ;  .  ,; 
Referidos  estos  prodigios  sin  las.  clrcunstan-^ 
das  que  los  acompañan  ,  parecerían  rigurosas  di^i 
vinacioDCSi  y  no>.  serla  mucha  que;  un  Fil9So£3  ad*. 
mirado, y  aturdido  de. su  singularidad,:  las  calUin 
case  de  ¡Mágicas  ^ .  6.  ^si  f  staba  XfK^ái^.  del  nuevft 
Eiatonismo  que  quieren  introducir  Budeo,  ,Tlhon 
masio  y  Maupertuis,  Formel »  y  otros  á.  la  sombn» 
del  Carte$lani3mp>.  Imaginase  Jjiie^  aquella;  era  una» 
divlnacíon  natural.  quOibi;»}  aquel  Pa4tfano,.(al  qual 


«     : .  i  '1    1.  .t'Ij.;..'     L        ^ífi 
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(2)    de  Sank.  tiieod<  Ub*  4«  cap*  4*  ••<     '••     ''* 
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ün  dttda  seria  de  ios  privilegia4os »  á  quienes  ia 
naturaleza  ha  concedido  cpaociouentos  aaticipados 
de  las  cosas  :  Mukii  madis  atíq^id  similt  alkui  potist 
ase  (a)»  que  decía  San  Agustín.  Una  cosa  puede  ser 
semejante  á  otra  y  tener  reiacioB  con  ella  de  vacias 
maneras.  Qercas  maachas  y  lunares  extraños ,  cier« 
eos  mavimientos  y  gestos ,  que  para  el  común  de  las 
gentes  no  tienen  proporción  y  semejanza  y  la  tienen 
grande  para  los  peritos  en  fisionomía  t  y  en  la  Me« 
dicina.  Por  lo  emular  los  hooibresson  lo  que  anun- 
cia su  Fisionomía  »  y  como  las  cosas  estén  de  má« 
ñera  que  no  tengan  necesidad  de  acomodarse  á  ia 
voluntad  de  otro  superior ,  todo&  poc  lo  común  ex- 
plican su  Índole  y  genio  según  se  presentan  las  oca- 
siones  ;  y  el  genio  le  anuncia  la  Fisionomía  ^  asi  co« 
mo  la  enfermedad  y  la  muerte  la  anuncian  las  li-* 
lieaciones ,  el  color » y  el  gesto.  . 

» 

•     •  • 

•  ♦ 

I>E   CORNBHO    AGRIPPJ^ 

.xiLUrnqfie  lo  apuntada  kasca  aquí  es  bástanle  pan 
el  proposito  ^  conviene  añadir  algunos  otros  exem-* 
píos  para  que  se  vea  con  njas  distinción  la  verdad^ 
presentándola  en  diferentes  aspeaos*  £1  famoso  Hen* 
rico  Cornelio  Agrippa  padeció  la  nota  de  Mago  por 
las  predicciones  que  hacia  »  y  por  los  secretos  que 
descubría  coa  admiración  y  pasmo  de  las  gentes». 
'    Tom^  IL  Aaa  Fau« 

(a)    o.  de  Dod.  ChrUc  cap»  m.  te  apb 
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i'aalo  Jovio  I  Mariin  del  Rio  ,  Thebct  y  Melchor 
Adam  nos  le  dan  por  un  gcan  Mágico.  Agrippl 
tuvo  muchos  y  distintos  empleos  y  profesiones.  Fue 
Secretario  del  Emperador  Maximiano*  Después  si« 
guió  el  partido  de  4as  armas,  en  que  se  acreditó  ,  y 
logró  buenos  adelantamientos.  Luego  se  dedicó  á 
las  letras  >  y  con  tanto  lucimiento  que  se  gra-« 
duó  de  Doftor  en  Derecho ,  y  en  Medicina.  Sabia, 
ocho  lenguas ,  las  seis  con  toda  perfección ,  las  otras 
dos  suficientemente.  Fue  agregado  al  cuerpo  de  pro- 
fesores de  Theología ,  y  leyó  publicamente  y  con 
aplauso  en  esta  facultadi  Fue  alabado  del  Nuncio 
Apostólico  Enio  Obispo  Verulano  por  el  zelo  que 
mostró  á  la  silla  Apostólica.  £n  suma  es  innegable 
que  Agrippa  era  un  espíritu  muy  grande ,  que  te-* 
nia  Infinitos  conocimientos,  y  una  extraordinaria* 
viveza  para  penetrar  en  todas  las  materias  á  qu0 
aplicaba  su  atención.  £1  dexó  á  Colonia  su  patria^ 
y  pasó  á  Inglaterra  ,  en  donde  trabajó  un  Comenn 
tario  sobre  las  Epístolas  de  San  Pablo.  Luego  se  voU 
vio  á  -Colonia  ^  y  explicó  publicamente  Tb^ogía» 
Fue  llamado  para  asistir  al  Concilio  de  Pisa  en 
quaUdad  de  Theólogo ,  aunque  por  la  poca  dura* 
ciotl  del  Concilio  rio  se  verificó  este  destino.  En* 
«rta  palabra ,  después  de  haver  explicado  Theolo^ 
gía  en  varias  QudadeSi  y  haver  servido  los  em^; 
pieos  de  Secretario^  Abogado^  Síndico, y  Orador,; 
fastidiado  de  las  disputas  y  contiendas  con  algunos^ 
Regulares ,  se  retiró  á  su  País  de  Colonia  el  aao* 
de  1590.  donde  estuvo  un  po<^o ,  y  volvió  á  via^^ 
j»  y'Sin  acabar  de  fijar  su  establecimiento.  Lo  que 
hace  á  nuestro  intento  es  que  Agrippa  era  consuU 
udo  en  su  retiro  pcK  ios  grandes  Capitanes  y  hom- 
bres 


^ 
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brcs  de  estado  que  havia  en  su  tiempo.  Era  cosa 
que  admiraba  su  gran  retiro  ^  porque  solía  estarse 
mc&cs  enteros  sin  salir  de  su  quarto  :  y  sin  embar- 
go los  que  le  iban  á  consultar  ^  hallaban  en  el  orá- 
culos ciertos  de  todo  lo  que  pasaba  en  el  mundo» 
y  consejos  acertados  para  conducir  una  empresa  mi« 
litar  á  política»  Se  decía  entonces  que  la  felicidad  que 
tenia  Antonio  de  Leyba  en  todas  sus  expedido* 
nes  se  debía  á  los  avisos  y  trazas  que  le  coma<« 
nicaba  Agrippa  >  coa  quien  trataba  todos  sus  no» 
gocios» 

£1  tiempo  en  que  florecía  Agrippa  era  el  de  las 
grandes  empresas*  En  la  Europa  ^  en  África »  Asia  j 
America  se  hacían  sentir  las  hazañas  y  felices  moví- 
miento^  del  Emperador  Carlos  V.  Se  puede  decir  que 
todo  el  mundo  guardaba  silencio  delante  de  aquel 
Príncipe  i  tantas  y  tan  afortunadas  eran  sus  expedí* 
clones.  La  admiración  y  el  terror  tenia  sobrecogidos 
los  ánimos ,  y  cada  dia  se  oían  nuevos  sucesos »  y  to- 
4os  de  mucho  bulto  y  conseqüencia.  En  tales  constí^ 
tuciones  todo  espanta  ^  y  las  fábulas  ^  los  cuentos, 
los  prodigios  y  hechizos  y  magias  se  multiplican  j  y 
creen  fiícilmente.  En  las  grandes  revoluciones  de  ua 
Reyno  se  cuentan  y  creen  hechizos  f  y  fanatismos 
sin  excepción  :  Qua  magis  credcbantur  multiflicabantur* 
¿Qué  diremos  puesren  suma  de  las  predicciones  de 
Agrippa?  ¿cómo  sabia  este  hombre  desde  su  gavinete 
el  estado,  las  fuerzas  y  designios  de  la  Armada  de  Car* 
los  V. ,  cómo  pensaba  Francisco  L 1  que  tramaban  iot 
Ekdores  y  Príncipes  del  Imperio?  ¿Sotare  qué  princl'- 
píos  fundaba  los  consejos  que  daba  á  los  Generales  y 
Ministros  de  varias  potencias?  Conocimientos  taa 
grandes,  y  fallos  tan  acertados  na  parecen  naturales  y 

Aaa  1  pro- 
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proporcionados  á  uin  hombre  que  se  estaba  cncerra* 
do  meses  enteros  en  sü  quarra  3  de  esta  reflexión 
concluían  algunos  que  Agrippa  tenia  comercio  con 
el  diablo  ^  y  que  Antonio  de  Leyba  ^  que  era  ua 
General  gotoso ,  con  sus  manos  y  pies  llenos  de  aUñ 
áo$  y  dolores ,  era  incapaz  de  hacec  tan  grandes  y 
acertadas  empresas  ^  de  averiguar  tantos  secretos  j  y, 
tomar  tan  bien  las  medidas  y  resoluciones  |  i  no  ce« 
nei  un  Mago  por  espioin* 

£1  mismo  Catlos  V,  no  estuvo  l¡t>re  de  estas 
hablillas  necias.  En  Roma  decian  algunos  esto  dd 
Emperador.  Quando  el  vulgo  se  empeña  en  infa-* 
mat  á  uno  de  Mago  qualquierá  circunstancia  hac^ 
papel.  Un  perro  negro  que  tenia  en  su  compAÜia 
^Agrippa  les  parecía  á  las  gentes  qqe  era  el  demo- 
nio familiar ,  que  k  daba  ks  noticias  de  aquellos 
secretos.  Sea  loque&ere  de  la  correspondiencia  que 
se  dice  tenian  Leyba  y  otros  Generales  y  hombres 
de  estado  con  Agrippa  $  sea  lo  que  fuere  ^  digo ,  por- 
qctc  hay  muchas  señas  de  que  no  huvo  tal  correspcHV- 
dencia ,  y  menos  con  el  Emperador  3  k>  cierto  es 
que  Agrippa  era  un  hombre  de  extraordinaria  saga-* 
crdad  para  todas  materias  ,  que  él  havia  viajado 
casi  todas  las  Capitales  de  la  Europa  ^  que  havia 
tratado  muy  de  <eFca  á  k>$  hombres  principales 
que  manejan  los  negocios  1  y  que  daban  <,  digámoslo 
así  j  la  ley  al  mundo.  Estos  eran  los  Capitanes  ^  y 
Ministros  de  Carlos  V.  Agrippa  sabia  perfedamen^ 
te  el  carador  de  todos  estos  ^  4e  escribían  de  todas 
partes  el  estado  que  tenian  las  cosas  :  con  estos  an« 
tecedentes  y  materiales  ¿que  extraño  es  que  un  hom« 
bre  como  él  hiciese  combinaciones  y  formase  conje- 
turas acertadas  que  pasasen  por  vaticinios?  Qui  bem 

con* 
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ttmpcit  hunc  optimum  vaíem  este  perbibéto'^  como  dL- 
ximos  arriba  con  el  grande  Nazianccna  Si  Maaper- 
tuis  y  Formei  quisiesen  atribuir  á  divinacion  natu-. 
ral  aquel  fenómeno  ^  ceñían  prexextos  aparentes  pa- 
ra tilo  ^  porque  Agrippa  echaba  sus  faUos  desde  su 
istudlo  ó  gavinetei  donde  estaba  encerrado  estudian-, 
éo  y  meditando  profundamente.  En  este  retiro  y 
abstracioa  recogida  su  mente  y  exaltada  podría  ex- 
plicar la  energía  secre»  ,  que  según  estos  Filósofos, 
tkne  el  alma  para  alcanzar  i  ver  lo  que  está  por 
venir.  Pero  ni  el  comercio  demoniaco  ,  ni  la  energía 
secreta  era  menester  para  el  intento  s  dame  signos 
•unque  tenues 9  y  sagacidad  correspondiente,  y  yo. 
har^  de  estos  vaticinios  muchos. 


§.  y. 


»  •    • 
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dON  admirables  y  muy  graciosos  los  pensamien^ 
tos  de  nuestros  modernos  ,  y  admirable  también  la 
satlsfaaion  con  que  los  presentan  en  sus  escritos. 
De  qualquiera  capricho,  «ó  extravagancia  moderna  ó 
iMUigua  ,  por cU:sacreditada  que  este,  echan  mano  pa^ 
ra filosofar  con  alguna  novedad  (a).  ¿No  podríamos  su« 
poner ,  dice  Formei ,  que  hay  momentos  y  situa*- 
ciones  €n  que  sin  romper  d  alma  del  todo  las  ca-> 
^knas  del  cuerpo ,  las  desvia  algo ,  y  apartándose 

Áá 
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del  comercio  de  ios  objetos  sensibles ,  se  sube  á  la 
regioa  supecior  ^  ó  país  de  las  ideas ,  desde  donde  quU 
zá  alcanzará  á  ver  que  está  por  venir?  Esta  situación  db 
cen  que  la  logra  el  alma  en  los  raptos  y  éxtasis  ^  en  / 
los  sueños  y  en  las  cercanías  de  la  muerte:  M^attt  in 
nmndim  intelügihilem  y  ^  in  domlciUum  idearHm  íncor^ 
forearum  ,  como  decía  el  famoso  Philou  Judio  >  Pía-* 
tónico  ilustre.  Formei  en  tono  rethórico  se  conten-^ 
ta  con  decir  ^  y$o  podríamos  sufianerí  debiera  mejor 
dar  pruebas  serias  y  escientiñcas  de  lo  que  quiCf 
re  suponer.  Ya  ha  muchos  siglos  que  están  dester^ 
radas  de  todas  las  Academias  de  los  Theólogos  y 
Filósofos  las  ideas  platónicas  ^  y  reputadas  por  ñi^ 
hulosas  y  visionarias  ¿de  que  servirá  esta  figura  re-' 
thórica  i  no  podríamos  suponer  ^•? 

Supongamos  que  nuestra  alma  en  el  sueño  ^  en 
un  éxtasis ,  ó  en  la  vecindad  de  la  muerte  se  de« 
entiende  del  comercio  de  los  objetos  exteriores» 
y  en  cierto  sentido .  del  comctrcio  del  cuerpo  ,  y 
que  en  esta  situación  está  su  mente  recogida  á  su  in« 
terior  como  á  su  centro.  Estará  enhorabuena  recogida^ 
abstrahida  y  én  cierto  modo  dispuesta  para  contem** 
piar  objetos  distintos  de  los  que  la  cercan  :  pero 
¿de  dónde  sacan  Maupertuis  y  Formei  que  el  alma 
por  este  recogimiento  logrará  percibir  y  ver  obje- 
tos que  no  han  entrado  en  manera  alguna  por  los 
sentidos?  ¿Que  Filosofía  mas  que  la  visionaria  y  fa- 
nática ha  figurado  una  región  superior  ,  un  mundo 
inteligible  ó  país  de  ideas ,  adonde  subiendo  el  ai* 
ma  en  su  recogimiento,  se  ponga  con  un.Telescor 
pió  inteleftual  á  contemplar  los  objetos  distantes  y 
futuros  conün^tntcsl  Dua  cacitatis  specUsfaciU  concur-- 
runP  I   ütf  fui  non  vident  qua  sunt  f  yideant  qua  non 
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SMfit  (a).  Sucedeles  á  nuestros  Filósofos  no  ver  lo  que 
hay  realmente  ^  y  ver  lo  que  no  hay ,  y  estas  son 
dos  ceguedades.  Lo  que  hay  realmente  es  que  nues« 
tra  mente  toma  por  medio  de  los  sentidos  todas  las 
especies  ó  ideas  >  y  después  las  combina  y  reflejcio- 
na  >  en  numera  que  su  conocimiento  no  llega  mas. 
allá  de  adonde  le  conduce  dire¿ta  ó  indiredamen- 
te  la  experiencia :  Ad  quod  se  txfendcre  potest  ex^ 
ffrUntia  humana ,  que  hemos  dicho  con  Santo  Tho* 
más  y  y  esto,  que  acredita  tan  claramente  la  expe* 
liencia  j   y  que  ha-y  realmente  ^  no  lo  ven. 

Consultemos,  á  Descartes  y  Mallebranche  ^  y 
ks  oiremos  decir  que  las  ideas  no  vienen  por  los  sen- 
tidos ;  así  que  para  conocer  las  cosas  el  medio  mas 
útil  y  filosófico  es  desentenderse  quanto  sea  posible 
de  los  sentidos ,  y  viajar  por  la  región  alta  ,  y  mun« 
do  intde&uaU  No  ven  el  camino  fea!  ^  y  ven  el  ca-^ 
mino  fabuloso  y  fingido.  Acaso  se  les  figura  á  estos;- 
filósofos  que  su  pensamiento  es  nuevo ,  y  que  co« 
mo  tal  puede  servir  de  abertura  para  descubrir  se« 
cretos  de  imponancia  :  Nostra  non  iegíih.  Neiítssi  tst- 
sití  nimuém  tribuat  jfm  alm  non  tomulh  y  como  ha- 
vemos  dicho  otras  veces.  En  ios  Dodores  escolásti* 
eos  hallarían  j  si  quisieran  consultarlos  y  sus  pensa- 
mientos y  sospechas  y  sus  suposiciones  voluntaria» 
declaradas  y  convencidas  de  falcas.  £1  grande  Doc* 
tpr  Santo  Thomás.  qlíestiona  muy  de  propouto  si 
hay  profeda  natural  y  que  es  lo  mismo  que  si  hay 
tfivinacion  natural  0>)-  Los  principios  verdaderos  ó 
imaginariosque  tienen  hoy  los  Filósofos  son  los  que  t  a- 

«         *       ■ 

(a)    De  Prescript.     (b)    a.  a.  q.  17a.  trt.  i. 
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vieroo  los  Platónicos  .antiguos.  Algunos  pensaron, 
dice  Santo  l^homás ,  que  el  alma  contemplando  lo 
que  tiene  en  su  fondo  puede  preveec  lo  que  esc4 
por  venir  :  Quod  anima  ex  ea  quod  in  u  ipsa  babct^ 
possit  frdcognosQtrt  futura.  Este  es  puntualmente  el 
pensamiento  aventurado  de  nuestros  Filósofos.  Que 
el  alma  sin  hallar  causas  ni  signos  exteriores  ea  que 
fijar  su  atención  |  en  sí  misma  tiene  luz  primiciva, 
y  energía  para  percibir  las  cosas  que  aun  no  exis- 
ten :  Qíniiam  volutrunt  animam  bumanam  habcre  quan^ 
dam  vim  divinathnis  in  scmetipsa  y  dice  el  Saqto. 

La  expresión  de  subirse  á  la  región  superior  |  y 
al  mundo  inteligible  es  platónica  ,  es  figurada  y  poe-: 
tica  I  es  menester  castigarla ,  y  reducirla  al  idioma 
exüSto  Y  filosófico.  Subir ,  exaltarse ,  y  recogerse  pa« 
ra  ver  cosas  que  no  han  dado  especie  á  los  senti"« 
dos  >  es.  decir  que  el  alma  tiene  dentro  de  sí  las 
especies  ó  ideas  de  las  cosas ,  asi  que  retirándose, 
á  sus  adentros  ,  contemplando  las  tales  ideas  forma^ 
sus  conocimientos.  Pensar  así  es  platonizar  :  Hoc  wV 
detur  esse  sepundum  opimonem  JPlatonis.  Platón  opind 
que  las  alma$  desde  su  creación  tienen  las  ideas  de. 
todas  las  cosas  impresas  en  su  substancia  $  asi  con 
solo  recogerse  logrará  el  conocimiento  de  las  cosas 
que.  representan  :  Anim^e  babent  omnium  rerum  cog'^ 
nitiúñem  p^r  participationem  idearum.  Sino  es  que* 
quieran  que  subirse  el  .alma  á  la  región  superior  sig*' 
Qlfica  que  separada  de  los  sentidos  y  objetos  exte«^ 
riores  entre  en  comunicación  con  las  substancias  ia* 
tdígentes^  .las  quales  le  representen  y  revelen  la$v 
cos^s  mas  secretas ,  á  cuya  noticia  nunca  podría  lle« 
gar  por  el  camino  ordinario  del  estudio  y  la  expe- 
riencia !  Anima,   vlgilans  occupata  est  circa  exteriora 
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unsAiÜAy^  únie  minus  pottiPpercipcre^nátÜnJtnfnissiO'k 
$us  spirttualium  subitantiarum  ^  quod  milius  fieré  poA 
Ust  in  dormkntibüs  (a),  dice  el  mismo  Santo  Tho-< 
más.  Quando  el  alma  vela  está  ocupada  acerca  de 
los  objetos  exteriores  y  así  no  puede .  perqibii:  tan 
bien  las  impresiones  de  las  subscáncia^  isep^riula» 
como  en  el  sueño.  Fero  los  Theólogos  saben  biet^ 
que   estas  impresiones  de  qtie  habla  Santo  Tho« 
mis  son  locuciones  y  revelaciones  que  hacea  lo» 
'Angeles  ^  á  los  hán^bi^s.  ^stas  sod  ktbitráriaf  <r  gcatt 
cxQsas,  si  vienen  de  los  Angeles  buenos  ;  y  seduce 
civas>  si  son  de  los  malos.  Si  Maupermis  y  Forme! 
quieten  decir  esto  ,  ciertamente. tiran  i  introducir 
en  el  mundo  el  ^natismo  mashornble  que  huyo 
en  los  Plaronici^  ^  en  io^  Orientales ,  y ;  Judíos..  *  Lá 
do¿irina  de  Santo  Thomás  que  es  la  general,  dé  los 
Dodores  CathoHcos  enseña  una  verdad  indubitable^ 
y  es,  que  en  el  sueño  el  alma  tui^  está  distrahída)  ni 
turbada  con  las  impresiones  idcflds  Qbjetos  exSeckH 
tes  ty  en  esta  razón  está. más  apta  para*  recibiDla^ 
impresiones  que  la  quiera  eml^iar  Dios  por  .sus  An^ 
geles  j  ó  hacer  por  sí  misma  Fero.  la  dodrina .  que 
estos  Modernos  quienn  imródiicit,  es  que  hay  fiíer- 
cas  naturales  en  el  hpnibre  y  y\  arte  para.. tonar 
estas  ilustraciones  :  así  que  recogiendo  h  mentes  y 
exálundola ,  infaliblemente  sube  á  la  región ,  áú  las 
idcías ,  qpe  decía  Fhilon ,  y  alcanza  á  ver  los  secre* 
tos«  y  los  futuros.  .....  .» 

Todo,  este- pensamiento  se  apoya  :  en  ./.varios 
Jiechos  que  se  refieren  por  Autores,  fidedignos  i  di 
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muchos  que  ban  percibido  secretos  y  fa^arctt  ea 
sueños  j  en  los  momentos  de  desmayo  ^  y  en  las 
vecindades  de  la  muerte.  De  estos  hechos  hay  Iih 
numerables  ciertos  y.  bien  atestiguados  s  de  aquí  cocH 
duyen  que  el  alma  tiene  en  su  fondo  energía  na^ 
ural  para  percibir  estos  objetos »  y  que  esta  ener^ 
^  se  desenvuelve  .en  aquellas  situaciones  y  mo- 
mentos precisos.  Siendo  esto  así  i  el  hombre  tendría 
en  su  arbitrio  el  conocerlos  futuros^ como  argüía 
San*  Agustín :  Si  bas  esset.^  tune  bdbcret  homo  quanda^ 
gumque  vellet  in  sua  patestati  futura  f radicare  (a)^ 
El  hombre  tiene  arbitrio  para  procurarse  sueños 
profundos  ,  hay  medios  para  desmayarse  |  para  re^ 
coger  su  atención  hasta  arrobarse  y  desentenderse 
de  los  objetos  exteriores  ,  como  lo  han  logrado 
efcduat  en  sus  í  personas  varios  sugetosj  puede  el 
hombre  absteniéndose  de  todo  alimento  ponerse  á 
los  Umbrales  de  la  muerte^  como  lo  hicieron  algu- 
nos Komanqs^  Bomponio  Ático,  y.Corelio  Bu£ai 
y  otros:  Si  pue^  el  alma  en  tales  momentos  y  .si« 
tuaciones  logrará  explicar  su  fuerza  natural  y  y  pre- 
ver los  futiuros,  ya  se  veriñcaba  que  la  profecía 
no  era.una  grad^  particular  dd  S^nto  £spiritu  9  si^ 
DO  una-habilidad  natorál/qde  .el  hombire.  voluntan 
ñámente  r^  áxt,  $u  .  industria  sabia  poner  en  exes* 
ciclo  9  contra  lo  que  nos  dice  el  Espíritu  Santo 
por  San  Pedro;  Non  volúntate  humana  allata  est  aU^ 
quando  propbetla  ,  sed  Spiritu  Sanéio  impiranU  (b)»  , 
Sixsta  mieva.dodrina.  tn viese  fiindámento  en 

ia  naturaleza  9  se  podría  establecer  una^^adeoiia 

« 

(a)    19U  dc^  Ota.  Cap.  13.    (b)    o.  Ifttñ  «i*..! 


4.  £scada  destinada  paca  enseñar  :á.  v^ticin^^  yt 
havria  Frofissoces  y  Cathedtaticas  qu^ ''cxplicasdff 
profesorahnente  las  visiones-  y  repr csBatácioncs  qo^ 
tenemos  en  los  sueños  y  en  las  deliquios  y  acce^ 
sos  de  furor.  Teodriamos  muchofl  hombres déttarae-- 
tet  de  aquel  Juliano  Mayo  ^  de  qakn*  no6  cuentan 
Alexandro  de  Aiexandro  <^&  faiiá  tfodas^las  tai*: 
fianás  un  concucso  >  grande  de^^  gentes  en  sa  casa^^ 
que  le  il>an  á  contar  sus  -  sueños  pata  *saber  la  sig-»-* 
nificacion  de   ellos.  Somniof^^m   omiis  gkiuris^  w¥Uii 
Moi^úbr  fítít ,  ut « ^^iíéi  nesfoma  Mv^m  feré .  mtüté^ 
habarefftUTé.  Dtcla^áieti non  bfit;it'er  aut subobsturí  y  sed' 
áxposití  ^  inerte  múgmata  somniorttm  (a) .    Una  vez 
que  las  gentes  se  persuadan  que  el  alma  en  ciertas 
cofistíaidones  logra  íeacceqder  su  vista  hasca  losse^' 
cretos  y  futuros  f  apontaCKlo  los-  beclios  y  4á  cor-- * 
respondencia  que  tienen  con  las  visiones  y  repre- 
senuciones^  se  podrá  formar  un  arte  6  disciplina 
que  enseñe  á  ^  dispoiner  á  proposito  el  animo  .  acia  * 
las  visiones  y  regtame  pánt  entender  sa  signi^aciottih' 
Oum:  pd0Í  nmumei^atíks  r#i  Mdnn-mQÍa  ,€xM$innt^i 
üsdim  sigtís  míe  gressUf  ars  istejfe^a^  ^  eadernupi 
émbnadwrtendo  é0qú$  notando  (b) ,  que  decía  Cice« ' 
xoxü £a  sucediendo  freqfientementelts casas* en coc^ 
itspondenda  dcios^5igno&>ó  visioues:^^  y  eh*  apuntan^  ^ 
dolas  y  y á  tenemos  afte^  ^^    ' 

He  aquí  las  utilidades  que  traiio  al  mund<» 

la  .  libertad .  inmoderada. .  ^  peuar-  y    filosofar, 

ningún  iespero<. contiene  á  ioi^  qae>asi>proiceden  ,  ni 

el  de  la  iR^igioaf^  ni  la;  paz.4^1<|i  aiAmM^^  yqfuie*- > 

/   f  .  _  sbb  a    í   '  tud 
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Hid,  de  U::B,epubJica  ni  ^d  juicio  de  los :  Dodicñres^ 
Wó^ps*  iSi  prevakcitté  ia  floanú  ds  foimaic  ao  arte 
dtí 'adivinax  y.  pcofecizar  los  fhturós  ^  se  inundarla 
otra  vez  el  abundo,  de  M^tbjctxátícos  ^   agoreros, 
soaadotcs  y  y. :  en  isuioa  de  superstlciososL  .y  fanáti- 
QM>  ¥  Xt}lvis(i«^  l^  {itrbatiooes  lasfimos^.qoe  suw 
¿Jlfffoa Ja3  &«)publM0P  >!.  U'  loa  JiD|>eiios:  de  los  Ctie^ 
gos  p  y  R.ojnaiM$  en  tiempo  del  Paganismo.  Este 
arce   daría  .resoluciones  temerarias  á  los  hombres 
pervitfsos,  in|imíd«ria  y  aterrarla  al  pueblo  débil; 
l9A  rebeliones  .y:aJlbQi:Qtq^  leadtian  «na  gran  fomen^ 
t^\  y  apoyo  ea  los  sueños  »  y  los  Politkos  arnbl-^ 
ciosos  y  malignos  harían  un  uso  efedivo.de  estos 
medias  9  como  se^cxperlmeocó  en  Inglaterra  en  tiem* 
po.  del  fviriqso  Cromwel.y.auii  después.  iForque  es* 
dQ:  adyer^r   q]»,i  la$i  gemes  m^  QlosoÉksv  y  qucj 
piefisan  x:Qn  mas.  libertad  vieacb  i  f fmaitar  su  fílo^ 
soña,  y  y  naturalismo  en  un  fanatismo  abominable. 
Los  giüQS  que  dá  ün  Filóso&.lil^rfc.cón-.sus  pea^^ 
samientoa.  no  sor  J6íiicijb:s  dciii^wcbúta.  qoe  Cal  jcx^'í 
ppKieacñ.  los.  hace  patries.  lY^  inainiiainié8..^rriba<^ 
1%   Iniutia  .que  se  haría  ,á.  U  .  B:etigim   si  loa : 
Chfistianos.  se    de^sen  .seducir  del  pensamiento;, 
de.  *esi30$.  Jt^ÜQSOfos  t    91  adputleseicrria  vdi?inaciooi 
na£ural:^xQli^  i^vmcMifiocgmvity^tUh  ¿¿1  cdstii»p»i 
Dio    de    las    santas  y  venetaUeS'.pnafeciásr  ^  -ífoli 
juzgo  iseoesaxio  .mitrar /al.  Lcftoctwtod^i  loil  ma- 
les ^   y^.funestas^conseqiknc¡a&.^li)a&/IrálIeflLJ^^ 
abc^uras;  {vx^enradap  pdr;:k)S[iohoi;os(  filósofos ,.  ya 
está  libertad  tíai»  ^cpixosaiaj  \/li  Qmé0iiJi{\iá  pén^ 
senkofi:  todos.  Los  Le^^otlei^icon  lo  insinuado  tienen 
bastante  para  descubrir  las  que  yo  no  apunto.  Nolo 
omnia  diccrc  nnPfjggsiitnA  oc^ifrreí^,  ^^a^filua  $  ^^ 
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autcm  sine  Mncmdiá  ñon  fosmn$  (a)  y  para  habjiar  con 
^$án  Agustín  en-caso^mejantc. 
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a  diximcs  arriba  con  Cicerón ,  que  frequente** 
mente  sucede  que  hombres  grandes  perecen  eii  Jos 
peligros  que  mas  despreciaron.  Se  suele  mirar  co« 
mo  un  asunto  de  pura  filosofía  el  vaticinio  que 
se  hace  por  los  sueños ,  deliquios  y  éxtasis.  Aquí 
hay  bastante  confusión ;  y  los  casos  que  se  refíe* 
jrep  tienen  diferentes  aspeaos  por  su'S  cirtunstan* 
cias  ,  y  por  la  diferencia  con  que  los  juzgan 
los  Autores*  Me  parece  se  podrá  entender  la  ma- 
teria, suficientemente  iiaciendo  algunas  consideracio- 
nes,;  y  «sea-la  primera:  *:.  '  ' 
'  .  i  Bi'  asunto  de  diviiiaciomspbr  los  sueños  y  de> 
liquios  no  es  tanto  Físico  como  moral  y  religio- 
so :  so  es  para  tratado. con  toda  libertad  y.y  me^ 
tu)s  paca  definido  en  Filosofa  5  pide'  su  examen 
muctiii  piedad  y  Heiigion,  mucha  prudencia ,  mo* 
laLv  y  temor  .santo.  La  curiosidad  y  deseo  de  saber 
los  futuros  I  y  secretos  d^e  luego  es  peligrosa, 
y  tiene  cierta  inordinacion  Divinath  semper  in  ma^ 
lam  partan  áctípit»r  (b),  que  dice  San  Gerónimo^ 
X.O  qu^  sirccdc'fues  mucijias  veces  es ,  que  el  hom« 

bre 

(a)  4.  iedyit:  engata;   (b)  H]F€ro;  inciip.  3.  Michl 
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.  bce  deseoso  de  saber  mas  de  lo  que  oatntaliaeQtc 
puede  9  empeña  .su  ateodou.  en.  observar,  si  losi 
sucesos  corresponden  á  las  visiones  y  repro-» 
sentaciones  f  que  tuvo  en  stts  sueños ,  o  deliquio^ 
algunas  veces  suelea  corresponder,  y  fiado  en  esto 
contlnáa  la  conservación/  £1  haver  correspondicto 
algunas  veces  ,  suele  ser  casualidad.  A  prmciph  in 
istu  observationibus  aliquid  viri  bomÍMJ  experti  sunt^ 
bo€  accidii  casu  (a)  •  Pero  continuando  el  hombre  en 
«s^  observaciones  da  ocasión ,  y  pretexto  al .  mal 
cs|>irictt  para  que  se  ingiera  en  la  escena ,  y  des- 
pués van  saliendo  4  su  gusto  los  pronósticos  s  pero 
yá  entonces  el  demonio  hace  la  ilusión,  y  mal 
trata  las  almas  :  Postmodum  cum  bomiMs  ¡napitrnt 
suum  animum  bujmmodi  obur%>antiis  impüísn  y  multéí 
Aveniufft  per  dcifptUmem  déungnum^lA  regU  que 
debe  observar  el  Christiano  que  desea  de  veras  no 
comunicar  mucho  ni  poco  con  tan  mal  espíritu^ 
es  despreciar  semejantes  observaciones:^  y  aunque 
algunas  salgan  ciertas  atribuirlas  al  acaso  v  y  xe^ 
2chr  tamlHen  la.  intervención  del  demonio  desde 
el  principio  :  porque  suele  eittpezar  el  misma  la  trAp 
gedia ,  haciendo  que  salgan  ciertos  algunos  vati^» 
apios  para  engañar  después  con  ínas  seguridad  de 
su  parce.  Ddmotus  wra  annmKiarit  ,ut .  iwir^ui  [deeh 
piaat  (b) .  Este  mal  espíritu  nos  espía  cQntímiamdn^ 
te,  y  tiene  bien -sabidas  y  apuntadas  nuestras  in« 
ilinaciones ;  asi  procura  i  cada  unO  aquello  á  que 
mas  inclinado  le  ve  :  Spirhus  ^  desipere  voítmt^ 
dice  Sai)  Agu^cin ,  talié.  promroñt  €íáquty  ^pkdibui 

(t)    a«a«.qr9tf*4rt.  3«    (b)    a.Om.Ca^*  tjm 
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4M$I^  irretikémfir  suspisiones  ^  consimiona  íjms  vide-- 
rint  (a).  Un  curioso  ó  erudito  que  muy  pagado  de  las 
abenuras  y  esperanzas  que  dan  los  nuevos  Filósofos 
^del  arte  de  divinar  >  se  dedica  á  estas  observaciones, 
tía  gran  pretexto  y  ocasional  demonio ,  para  que  le 
iluda  ^  y  segurannentc  no  se  contentará  el  mal  es- 
piritu  con  hacer  este  mal  solo.  La  Filosofía  en  par- 
ticular  ni  en .  cuerpo  de  sociedad  no  le  libertará 
de  estos  males  >  y  ¿I  Señor  que  tanto  abomina  á 
ios  sobervios  i  y  presuntuosos  ^  le  abandonará  á  su 
sentido  repr(^«  Quando  bago  estas  consideracio- 
nes tengo  también  presente  el  desden  con  que  al- 
gunos de  los  que  se  titulan  Filósofos ,  y  Críticos 
-mirarán  estas  advertencias  >  pero  yo  estoy  segu- 
ID  de  que  la  dodrina  que  me  govierna ,  es  muy 
verdadera ,  y  que  de  consiguiente  los  temores  que 
-lugo  presentes  ,  son  fundados  :  y  no  dudo  que  en 
las  revoluciones  y  turbaciones  que  han  padecido 
«algunos  estados  y  fiímUias  |  han  andado  ios  aniñ- 
aos del  mal  espíritu  en  los  términos  que  van  ia- 
^nuados.  Qui  kgit  intcU^at.  Este  debia  ser  el  Le- 
jna^  que  havian  de  tener  á  la  entrada  de  stis  A^^^do- 
rmias  y  Tertulias  los  Incrédulos  y  Filósofos  libres: 
^mdquid  froaJUt  ix  socktate  damanum  abaminabUe 
'^^  Cb)  9  que  decia  San  Agustín.  Todo.quanto  viene 
de  mano  del  demonio  es  abominable.  Las  inquisicip- 
oes  vanas  son  sugestiones  suyas ,  y  suyas  son  las 
dlvlnaciones  que  salen  de  ellas.  Non  respexit  iu 
Viorntatis  ^  imahíMs  falsas  (c)  •  |  Quáles  son.  hs  inqui- 
«idones  vanai,  nos  lo:  dirán  las  Academias  de  Filo« 

so- 

{•)  a«  de  ]>oA.Christ,e^.  «4.  (b)  a.de  Doet»  (c)  Isalfai^j^ 
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-sofiay  Mithematica  y  ó  los  Padres  y  .Theótogctf¿ 
Pero  pasemps  á  la  segunda  consideración.  '■  ^ 

La  seganda  consideración  es  sobre  el  abuso 
que   hacen   estos  Filósofos   de  su  discurso»  De  es^ 
•  to  ha  vemos  hablado  otras  veces  ,  y  en  adelante  se 
hablará  también  ,  porque  es    im&y  ^equeote  ñn 
nuestros  Filósofos  el  tal  abuso  $  sin  embargo  ahora 
haremos  particular  reflexión  sobre  el.  £s  ciertamen- 
te muy  de  notat  que  para  intro4ucir  de  nuevo  .en 
reí  mundo  una  opinión  tan  extraña ,  y  de  tama 
cónseqüencia  como  es  la  divinacion  natural ,  no  pto- 
senten  los  Filósofos  modernos  alguna  razón  positi* 
va  y  dire^bt,  alguna  experiencia   terminante  con 
que  fortalecer  sus  pensamientos.  Ab  tís  Uaque  rstía^ 
nem  nulUm  acapies^  ne4  vokntíbus ,  me  íáviíis  (a)^  co* 
mo  decia  Platón  de  ciertos  Sofistas.  .Oyendo  á  Mau* 
pertuis  se  oye  a  todos  los  demás  :  He  aquí  nneva;- 
-roente  y  en  sumario  siis  discursos.  Hay  arte  para 
hacernos  presente  lo  pasado  ,  esto  nos  puede  tmh 
cer  dudar  si  podrá  hallarse  un  arte  semejante  para 
hacernos  presente  lo  futuro.  Nosotros  esperábamos 
una  prueba  y  una  razón  direda ,   y  nos  da  una 
nueva  duda.  Veamos  el  discurso  con  que  concluye 
su  carta :  Si  consideramos  ^   si  examinamos  filosQi- 
Acámente  los  sistemas  á  que  es  menester  acudir  pan 
ra  explicar  como  percibimos  los  objetos  ,  puede  sóc 
que  quanto  decimos  de  la  divinacion  de  los  futu^' 
ros  I  no    nos  parezca  tan  extraño  como  parececia 
al  principio.  Si   no  hay  relación  alguna. real. entre 
los  objetos  >  y  el  aUna  cjue  los  percibe  y  s\  nuestras 

(t)     In  Thttu   .  :  .    ' 
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percepciones  tienen  en  el  alma  sil  propia  cau* 
sa  >  y  no  tienen  relación  á  los  objetos  iilias.  que 
de  concomitancia ,  ó  por  tiarmonía  preestablecidas 
<5  si  los  objetos  no  son  mas  que  causa  ocasión  al  de 
la  manifestación  que  Dios  quiere  tiacer  al  alma  ,  ea 
la  qual  están  los  archetypos  de  todas  las  cosas  :  la 
percepción  de  lo  pasado  y  de  lo  presente  no  son 
mas.  diñclles  de  compcehender  que  la  percepción  de 
lo  futuro*  Hasta  aquí  á  la  letra  M^upertuis.  £s  de- 
cir: Ningún  sistema  de  quantos  hasta  aquí  han  6i« 
bricado  los  Filósofos  para  explicar  como  el  alma 
percibe  lo  pasado  y  lo  presente ,  ningún  sistema  al- 
canza :  luego  aunque  ninguna  explicación  alcance 
para  entender  cómo  percibe  los.  futuros  ^  podemos 
afirmarlo  ^  ó  alómenos  no  tenemos  razón  pa(a  darlo 
por  imposible.  Así  será  muy  racional  y  prudente 
poner  este  punto  de  la  divinacion  natural  entre  los 
que  se  deberán  examinar .  seria  y  filosófica  me  nte^ 
aconsejar  á  los  Filósofos  que  hagan  inquisicio*- 
nes  sobre  ello ,  y  á  este  fin  podrán  servir  las  aberr 
turas ,  y  conjeturas  que  presentan  Maupertuis^.y 
Formci»  Id  mmm  observantissimt  curant  1  ut  níbH  s*^ 
hiU  oM  in  sermone^  atít  in  animis  suis  esst  permiftMnt  (ti). 
Todo  el  cuidado  de  nuestros  Filósofos  como  el  de 
tos  Sofistas  es  poner  todas  las  cosas  en  duda,  y  obsr 
curas :  así  al  favor  de  las  tinieblas  hacen  la  guerra 
á  todas  las  verdades  ó  sentencias  que  no  son  de 
SU  gusto  $  como  el  otro  Athleta»  que  hacia  baxac 
¿  su  competidor  á  una  cueva  obscura  para  pelear 
con  el. 

Tom.n^  Ccc  £a 
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En  verdad  que  es  menester  estar  muy  destU 
ruidos  de  razones ,  y  tener  también  poco  pudor  pa* 
ra  usar  de  tales  pruebas  en  un  ^asunto  tan  grave. 
Si  porque  no  podemos  explicar  caramente  como  el 
alma  percibe  los  objetos  presentes ,  tenemos  titulo 
y  pretexto  para  juzgar  que  también  podrá  perci- 
bir los  objetos  futuros,  aunque  no  sepamos  comojr 
todo  será  posible  »  todo  será  cambien  imposiblcy 
nada  será  cierto ,  y  nada  será  falso ,  todo  sí  será 
incierto  y  dudoso.  No  se  entiende  como  percibe 
nuestra  alma  los  objetos  presenres  i  y  con  todo  c¿ 
cierto  que  los  percibe ,  luego  aunque  no  se  entient 
da  como  se  perciben  los  futuros ,  podrá  ser  cíer« 
to  que  ios  percibe.  Y  si  es  falso  que  percibe  io^ 
futuros^  porque  no  se  entiende  cómo s  tampoco  se- 
rá cierto  que  percibe  los  presentes ,  porque  no  sq 
entiende  cómo.  ¿  Quien  que  tenga  el  sentido  sano  adr 
mitirá  esta  Lógica  ?  De  la  misma  condición  es  lo  qup 
añaden  estos  Filósofos  9  podemos  esperar  que  en 
algún  tiempo  se  descubra  este  arte»  dicen ,  inqui^n 
ras€  sobre .  e-ste  asunto^  quiza  y  a$aso^  *  ¿.  quién  sabe ,  si 
iiá  havido  hombres  privilegiados  que  presenciando! 
futuros  ?  Supongamos  que  saliese  hoy  'ki  público  urí 
Filósofo  heroico  convidando  á  los  demás  Filósofos 
á  que  hagan  inquisiciones  sobre  el  arte  de  hacéf 
ver  con  los  oídos  ,  y  oír  con  los  ojos.  ¿  Que  diria* 
mos  de  este  extravagante  ,  y  mas  si  le  veíamos 
tratando  de  persuadir  á  íin  ciego  que  podría  lograr; 
ver  Una  vez  que  tenía  el  oído  sano?  Pues  la  ex- 
travagancia de  este  Filósofo  podia  apoyarse  muy  bieti 
sobre  el  mismo  fundamento.  Vemos  con  los  <^oss 
pero  hasta  ahora  no  ha  parecido  un  sistema  fílo^ 
sóñco  y  que  de  una  razón  clara  del  cómo  vemos 

por 
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por  los  ojos  :  luego  acaso  podremos  también  ver 
por  los  oídos  ,  y  nuestra  alma  quizá  tendrá  energía 
para  celebrar  esta  función  por  ocros  órganos  mas  que 
el  de  los  ojos»  Vómos  á  un  hombre  que  está  im- 
mediato  y  delante  de  nosotros ,  y  esto  sin  embar- 
go de  que  según  Descartes,  Maliebranche^y  LeibnitZi 
el  tal  objeto  ninguna  relación  física  tiene  con  nues^ 
tra  alma  ^  ni  influye  en  su  percepción  y  antes  el  aU 
Aa  tiene  en  stí  fondo  todas  las .  causas  y  las  ideas^ 
ó  archctipos  de  los  objetos:  luego  aunque  el  tal  hom* 
bre  este  detrás  de  una  muralla  espesa  quiza  ,  acasOf 
pncdt  ser  que  nuestxa  alma  le  pueda  ver  ,  acaso 
con  el  tiempo  se  descubrirá  arte  para  vet  con  nues- 
tros ojos  los  objetos  -  que  están  ckn  varas  metidos 
.en  la  tierra ,  y  havrá  arte  para  ser  Zahories  los 
que  quieran  aplicarse*  Oímos  lo  que  nos  dicen  los 
que  están  cerca  |  pk)r  que  no  jpcdremos  oír  loque 
hablan  en  Peckini  ó  en  Samarcanda  ?  Si  hoy  no  te- 
nemos esta  habilidad  ^  si  hoy  no  hay  arte  para 
tanto  9  en  adelante  quiza, se  descubrirá  este  arte. 
I Y  por  que  estas  esperanzas?  Porque  el  modo  como 
percibimos  á  los  que  nos  hablan  de  cerca  \  le  ig- 
noramos :  asi  aunque  no  podamos  explicar  como 
eúteoderiamos  á  los  que  nos  hablan  deiexos,  po^ 
demos  esperar  entenderlos»  Todas  éstas  conseqüeo- 
cias  son  absurdas  y  desatinadas  ;  nuestros  Filósofos 
ciertamente  no  las  admitirían;  pero  yo  no  seque 
hallarán  en  ellas  para  desecharlas  una  vez  que  la 
-razón  que  tienen  para  dar  por  posible  la  divina* 
xloQ  natural,  no  es  mas  que  ¿1  que  no  ha  pa- 
reckio  hasta  ahora  un  sistema  que  explique  como 
nuestra  alma  hace  la  percepción  de  los  objetos  pre* 
sentes  :  y  así  que  no  entendiéndose  esto  bien  ,  tam- 

Ccc  2  po- 
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poco  hay  razón  para,  dar  poc  imposible  la  percep^ 
clon  de  ios  futuios. 

Qualquiera  ledor  que  vea  esto  ,  y  ío  reflc*¿ 
xione  Seriamente  conocerá  que  ios  nuevos  Filoso* 
fos  abusan  de  ta  buena  fec  de  los  curiosos ,  qué  de* 
seosos  de  adelantar  algo  leyendo  los  escritos  aio« 
dernos ,  no  encuentran  mas  que  extravagancias  rl* 
diculas.  Es  muy  conveniente  que  el  ledor  esc¿ 
jbien  precaucionado  contra  esta  ilusión ,  y  que  siem^ 
pre  que  vea  que  los  nuevos  Filósofos  enfilan  sus 
discursos  sobre  semejan tes>  inanidades  de  quien  sabe\ 
quizá  hay  en  la  naturaleza ,  tal  y  tal  cosa  es  inexplii 
cable  y  no  se  entiende  &c..para  concluir  que  es  po- 
sible io  que  ellos  pretenden  ,  siempre  >  que  obser-* 
ve  esto  desconfíe^  rezcle,  y  no  se  dexe  deslumhrar^ 
ni  haga  caso  de  exemplos  figurados :  Cum  explicare 
nibil  posses  y  pugnasti  cowmentitiorum  exemplorum  mh 
tífica  copia. y  boc.ego  pbihsopbi  non  esse  arbltror^^y 
Maupertuis  y  sus  compañeros  nos  alegan  el  exemh 
.pío  de  Descartes  ,  .Mallebránche  ,  Leibnitz  y  otros^ 
que  niegan  relación  y  correspondencia  real  entre 
los  objetos  presentes  con  el  alma  s  alegan  que  se 
pasó  mucho  tiempo  el  genero  humano  sin  medios^ 
ni  arte  para  conocer  lo  pasado  $  alegan  que  ha 
havido  privilegiados  qué  conocían  lo  que  está  por 
venir  :  alegan  casos  de  furiosos  y  moribundos  que 
,  sin  auxilio  de  inteligencia  alguna  superior  previeron 
cosas  que  no  havian  sucedido ,  pugnant  cammeníitia^ 
rum  exemphrum  copia.  Todos  estos  son  exemplos  fy 
gurados  >  y  deseábamos  buenas  y  solidas  razonesi^ 

pe^: 
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pero  eo  lugar  de  esras  nos.  dan*  unas  conjeturas  las 

mas  extravagantes  y  y  desatinadas  que  hasta  aha« 

ra  se  han  oido  ,  y  que  ellas  solas  muestran  hasta 

idondc  puede  ir  la  libertad  de  pensarquando  no  hay 

feglas,  ni  respetos  algunos ,.  que  coniengan^  Con* 

jeturan  que  nuestra  alma,  puede  tener  yirtud.para 

conocer  los  futuros  contingentes  »  porque  conoce  los 

.pretéritos^  y  los  presentes^  y  que  siendo  estp  ulti- 

.mo  imposible  <le.. explicar  y  y  sin  embargo  siendo 

cierto  ^también  será.  o.  .podrá  ser  cierto  la;  primeM. 

Si  valiese  este  modo  .de  filosofar ,  qi»e  absurdos-,  qué 

paradoxas  no  tendrían  accepcion. 

De  estos  Filósofos  podemos  decir  lo  que  decia 

Séneca  de  los  viciosos  y  desordenados^  d«  suáempo. 

Male  babentf  qíseths  fion  fatitmí*  quod  fxcitet  famam. 

/No  están  contentos  Ínterin  no  se  hacen  famosos  y 

•  hacen  ruido  con  algunas  paradoxas  extraordinarias 
y  de  jmicho  bulto :  in  tam  pccapata  nviPate  fabulm 

^mquitía  vulgar  is  rum  invemt  (a).  Las  .gentes  ,  espe- 
cialmente las  que  viven  en  ias  Cortes  y  las  .Capitales, 
están  ocupadas  y  diitrahidas  ,  para  llamarlas  la  aten- 
ción una  fábula  vulgar  ,  son  menester  fábulas  ex- 
traordinarias y  de  mucha  disonancia^  fist^  e&ia  re- 

•  gla  que  siguen  nuesuos  Filósofos  modernqs»  Ere* 
-sentar  al  público  un  sistema  fiíbuioso,  una  paxa* 
.4oxa  9  una  opinión  &isa ,  pero  de  alguna  apariencia 

y  probabilidad  no  es  para  hactr  mucho  ruido ,  no 

es  basuote  para  su  satisfacción  ,  es  menester  dar.  al 

'  publico  unas  o(Hniones  peligrosas,  y  de  grande  000- 

sequeoda ,  pero  que  no  tengan  fiíndamento  en  la 

I         •        ' 

na* 
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.  naturaleza  ,-  ni  consonancia  alguna  con  lo  que  ob- 
servamos. Los  sistemas  particulares  que  fabrican  los 
Filósofos  para  explicar  cómo  vemos  los  objetos  pre- 
sentes, cómo  la  nieve  enfria ^  cómo  el  imán  atrahe  el 
hierro: &c.  no  son  la. tazón  de  creer  estos  hechos^ 
se  creen  porque  se  experimentan ,  y  la  explicación 
viene  muclio  después  ,  varía  s^un  los  ingenios  y 
tiempos,  y  en  suma  de  nada  sirve  para  creerlos, 
6  no.  ¿Que  importa  que  ignoremos  cómo  enfria  k 
nieve  y .  y .  cómo  atrahe  el  imán  al  hierro  quetie* 
nt  cerca  ?  La  experiencia  constante  nos .  dice  que  la 
nieve  enfria  los  cuerpos  que  están  cerca  ,  y  ella 
nos  dice  que  estando  lexos  no  los  enfria.  Lo  mismo 
nos  atesta  del  imán  ,  y  de  la  vista.  ¿  Seria  filosófico 
decir  ,  que.  pues,  algiinos  filósofo;  ^seguran  que 
nada  pasa  desde  el  hierro  al  imán  ^  nada  desde  la 
nieve  al  cuerpo  vecino  ^  nada  desde  el  objeto  ai  sen- 
•  tido  ,  lo  mismo  es  que  la  nieve ,  él  iáián ,  ó  los 
ojos  estén  cerca<  que  estén  léxos  para  hacer  sus  fun- 
ciones ?.¿  No.  pasarla  por  loco  él  qac  se  empeñase 
en  persuadirnos  que  es  posible  que  un  hombre  vea 
desde  Madrid  á  los  que  andan  por  la  Corte  de 
Peckin  ^:y  que  el  imán  que  está  en'  la  Arabia 
atfáyga. el  hierro  que  está  en  Suecla  ?  ¿Que  diferen- 
cia hay  del  que  hablase,  así  á  nuestros  filósofos  que 
dicen,  que  podrá  nuestra  mente,  percibir  lo  que  está 
por  venir  ,  aunque  de  presente  no  haya  preparacio* 
!nesj  ó  signos ide  ello  ?'  ¿  Peroque  imporu  que  sea  lo- 
-cuca^xtra  vagancia,y  absurdo  hablar  así,si  con  esto  se 
ilograiama  dé. hombres  de espíritii?  Una  farbula  vájgar 
y  ordinaria  no  llama  la  atención  es  menester  una  fa« 
bula  muy  extraña,  y  que  salga  muy  lexosde  la  órbita 
regular.  Pero  pasemos  á  la  tercera  consideración. 

§.  yii.* 
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in  embargo  de  lo  dícho^  es  menester  ^prevenir 
al  Ledor  coa  la  ;  dodsina  de  los  iPadres.  y  Thcó- 
logos  ^  para  que  sin  peligro. de  ilusloa  pueda  juagar 
€n  muchos  casos  >  i  de .  ¿uya  existencia,  ó  realidad  no 
fie  puede  dudar«.\  No.  se '  puedq  negar  que  es:  jcosa 
prodigiosa  dá.  previsión  d&  los  futu^os^J^comoiaes 
-también  el  ver  los  <objetois  poesentes.  <  Maupertu^ 
y  sus  Maestros  no  dixeron  cosa  alguna  nueva,  en 
<n  esto ,  yá  lo  havla  dicho,  el  grand^  Agusiinoc 
'£go  multo  mjpiius  4fboiror  \  fxmltoqme  < -mkgisisiíiáfiú 
guanta  teürítate  ac  fáeUiiati  imje.anim/fJ^brintJnsut' 
gimseorporuwjquégpcr  eorporu  aéulós  viderityqUMp  som'^ 
fiioHtium  vek  etiam  :in  sxtssi  visiones,  (a) ,  Xras  v¡5iq«- 
iies  jqi\e  .táenfan.ralguno&'.faopibrfs  dle  <casas)que  et- 
dn^^oc  suteder.^.  ó  d):  ^ec):etos^iimy'fiecQfldijros  |IAó 
jBie  t  adittitaa^afitt^  coma:.iaalpc(ndtttd.iy}  fiídlidad 
pan  qoe  >elualaá  sfe  íott^^yji»¡  tmageii  ^  inteledr 
tual  úól  objeto .  .matdriaü  cfxd  'erntá.  por  flosíojos 
corforaleSi:  "Los  eateodiinientQS  (garandes,  y  roflexi^ 
frqs  hallan .  masu  qu^  ádinira|:  ok-Jos  Sihósosúos.ttsí^ 
totales  y  quótidianos  iqhc  ;'xa  ^los .  .eXtrtof  AtnaVtosl  y 
preternaturales.  Se  admiraron  y  con  razan ,  bs.gonr 
tes  ,  viendo  como  se.  multiplicaban  .  los  panes  ^  ¿y  los 
peces  iguaodapOf  ia6(/]iaQoi^de:lu]pttxo;JS^l«^ 
•*-»'  se 

(a)     I  a.  de  Gen.  Cap.  ijé  .      ^     /  " 
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Sé  admiraban  ál  ver  mudada  de  pronto  h  agua  en 
vino  en  Cana  ,  y  no  te  admiran  de  que  salgan 
cien  granos  de  uno  que  se  muere  en  la  tierra  ^  que 
salgan  cien  peces  de  uno,  *  ni  de  que  xl  ágüa.iiue 
cae  del  cielo  en  la  vid  se  convierta  todos  los  años 
en  vino.  £1  andar  todos  ios  dias  un  hombre  en 
:d0S.  pies  sin  /caerse^  bien  übsofadó  es  más  porten* 
•to  que  andar  tina  ó. dos  veces  pot  encima  de  las 
aguas.  £1  faablac  unos^  hombres  con  otros  ,  y  cofpu« 
(fiicar  suspensamientosensu  idioma  oacioaal,  eisubs* 
ítancialmente :  ímas  prodigio  qué  tiablax  una  ó  dos 
<vecés  en  Griego  ,  ó  Hebreo  sin  haverlo  estudiada 
,Si  los  fenómenos  extraordinarios  no  se  pueden  ex- 
'plicar  I  tan  poco  ó  menos  se  pueden  explicar  los 
ordinarios  y  comunes.'Si  la  question. pues  fuese  de- 
finir qual  es  mas  difícil  dcrexpilcar,  y  entender ,  vec 
-en  sueños  y  y  en  éxtasis  los  futuros  t  ó  ver  los  ob^ 
jetos  presentes  $  desde  luego  estaba  concluida  i  por-^ 
que  tan  dificil  es  al  hombre  explicar  uno  como  otro^ 
y  acaso  mas  lo  que  'parece  mas  factl.>  iSbi^^ifM  ma^ 
j0Se  ist^  sed  ^uia  :raríM  (a)  ^  que^  decía .  San  ^^gusi* 
tin;  PDri  tanto:  para  discernir  á  qoerpocenoiacse  Jba 
de  atribuir 'una  percepción  de  áitdros.ó  secretos^ 
no  hemos  de  acudir  ádtiiide^nos  llaman  ilos  nue<^ 
vos  Filósofos^  estp  es  á  ver  si.  etfend&ieao  se  pue- 
de explicar  físicamíente  ^  ó  si -hay  algan:  sistema  que 
de  rázoa^  suficiente  de  cU  £n  metiendoQos  en  este 
empeño  ,  yá  entramos  en  un  lugar  .obscuro  v  y  sia 
iuz  alguna  en  donde  la  contienda  havra  de  ser  á 
tientas ,  esto  es,  sin  regias  ni  principie^  La  le^a  funf 
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damental  es  y  que  el  fenómeno  concuerde,  ó  no  di- 
&ttene  á  las  ideas  con  que  se  govícrna ,  y  ha  go«» 
Vernado  siempre.  £n  todos  los  siglo,  y  países  los 
hombres  han  observado,  y  ^abeo  bien  que  el  enten,* 
dimienco  humano  no  extiende  su  alcance  á  objetos 
que  no  existen  en  sí ,  ó  en  sus  causas  preparadas^ 
Los  objetos  presentes  existett  por  sí»  los  pasados  dexa«> 
ron  slgtios  que  anualmente  se  presentan  y  dan  espe* 
eie$  los  futuros  naturales  ,  especialmente  los  que  na 
están  muylexos»  yi^  están  preparados  ^  la  prepara*^ 
clon,  s^uele  tenef  aduaUdad  gastante  para  dar  es« 
pecie.  Los  hombres  de  ingenio  wtil ,  muy  contení^ 
plativos  y  aplicados  á  este  genero  de  investigacio- 
nes ,  pueden  alcanzar  á  ver  mas  que  otros  $  pero 
tiempre  pasará  el  negocio  por  estos  términos.  £á 
todas  materias  lo  que  hace  grande  hombres,  supues-^ 
ta  la  hs(bilídad  y  sagacidad  natural ,  es  el  estudio^ 
ta  atención  ,  y  el  exercicio :  Natura ,  doóirina  ,  é^ 
:éX€¥níatl0  Oa)i  que  deda  Aristóteles :  Mater  nUn^ 
9iarum  attcnth  (b)  •  A  estos  {principios  acudía  Plu- 
tarco para  dar  nson  de  las  prenunciaciones  que  se 
cuentan  de  Sócrates^  Este  Filósofo  era  muy  obser* 
vativo  >  y  de  gran  sagacidad  natural  :  no  es  de 
admirar  i  que  presintiet a  muchas  cosas  que  estaban 
paca,  suceder ,  y  que  teman  ya  sus  preparaciooei 
«Ulttsles.. 


r    •  ^ 


^'Tomlt  Ddd  S.VUL* 

« 

(?)    In  Laerc*      (b)  .  WíiM  in  Theasi» 


S.   vm.* 


**         ' 


DE    LOS    SUEKOS, 


M, 


uchos  sujetos  de  cuya  fee  y  piedad  y  sufkicn? 
cia  no  se  puede  dudar ,  nos  aseguran  que  han  tct 
nido  en  sueños  representaciones  de  cosas  ^  que  les 
salieron  ciertas  con  toda  puntualidad.  Basta  el  exem* 
pío  del  Cardenal  Cayetano.  Todos  saben,  que  eca 
un  Religioso  de  mucha  virtud  ^  y  por  lo  que  mi* 
ra  á  suñcicncia  ,  nadie  puede  dudar  :  porque 
fue  irn  prodigio  en  Theoiogía  ^  en  Moral ,  y  en  fi- 
losofía. Son  pocos  los  que  pueden  compararse  al 
Cayetano  sea  en  ciencia  ,  sea  en  prudencia  y  diSf 
ccrnimiento.  Pues  este  grande  hombre  asegura  que 
tuvo  en  sueños  tantas  y  tales  visiones  de  secrer 
tos  y  cosas  que  estaban  por  suceder  ,  y  que  le  sa- 
llan tan  naturales.!  que  si  los  pusiese  por  escrito,  los 
Filósofos  y  los  Theólogos  no  solamente  se  admi* 
rarian ,  sino  que  se  pasmarían  al  ver  la  correspon? 
cia  que  tenia n  con  los  sucesos.  Si  ea  scripissem  .mu 
tnifarentur  Philosopbi  ^  Jbfologi ,  sed  stuperent  (á)> 
¿Quien  por  instruido  que  e^t«'  en  tochas  materias^p 
atreverá  á  censurar  de  aturdido  e  ignorante  á  .un 
Sabio  I  y  Maestro  tan  prádico  como  era  Cayeta- 
no? Podemos  pues  dar  por  cosa  cierta  que  nuestra 
alma  en  el  sueño  tiene  representaciones  de  varias 
cosas  que  están  por  venir ,   y  en  este  texto  solo 

(a)    In  q.  9;.. are.  6*  patt.  a.  o.  .       ^ 
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de  Cayetano  tenemos  exemplos  bastantes,  sin  que 
sea  menester  zcopizt  otros.  Lo  que  tenemos  que  de- 
cir á  esto  es  lo  que  nos  dice  Santo  Ttiomás  yá 
alegado  arriba.  Nuestra  alma  én  el  sueño  esta  abs« 
trahida  de  los  objetos  exteriores  i  y  de  consiguien- 
te f  aftior  ai  perciphndum  subtiks  motus ,  qui  ex  im^ 
frcssiombus  naturalium  causarum  relinquuniur  (a)  ^  mas 
apta  para  percibir ,  contemplar  y  combinar  las  im- 
presiones tenues  que  hicieron  algunos  objetos  en 
nuestros  sentidos :  y  que  se  hospedaron  en  la  ima- 
ginación. Los  futuros  naturales  suelen  estar  yá 
preparados  ^  y  esta  preparación  ha  ver  hecho  im- 
presión en  nuestros  sentidos :  pero  tan  pasagera 
y  tenue  que  no  haya  hecho  el  hombre  atención 
quando  estaba  despierto.  Esto  sucede  muchisimas: 
Xccts  con  varios  objetos  que  se  presentan  á  la  vis- 
ta, y  no  los  consideramos:  porque  estamos  distrahí-' 
dos  con  otros  de  mas  bulto  ;  pero  siempre  dcxan 
su  impresión  en  la  imaginación.  £n  el  sueño  nin- 
gún objeto  exterior  nos  distrahe ;  presenta-' 
se  pues  el  tal  objeto  ,  la  imaginación  suelta  le' 
presenta  con  la  similitud  y  relación  que  tiene  con 
el  suceso  futuro ,  y  he  aquí  la  divinacion  en  sue- 
fioSt  Nec  aliquando  animus  divinat ,  nisi  cum  iía  solutur 
M  j  ut  ei  plañe  nikilsit  cum  ccrporej  aut  parum  (b):  - 
que  decía  Cicerón.  Después  que  el  hombre  des-' 
pierta ,  advierte  la  representación  que  ha  tenido  en* 
toeños ,  observa  si  sucede  lo  que  se  le  representó, 
y  esta  observación  la  continúa  en  muchos  casos: 
si  so  aerifica  en   todos  ó  los  mas ,  he  aquí  una . 

Ddd  2  gran 
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gran  tentacioo  pata  darse  á  prever  los  .futuros  poc 
los  sueños.  Sensiís.  confirmaiur  wimorkk^  ex  numorim 
ijusdem  reí  s^efius  obteata  nascHur  peritia  ^  exfluríbus 
fifitiis  euMHlutU  ars  ^  seienti^  ,  simili   ratíone  wca 
somnla  opartet  Ameden  (a)  ,  que  dice    Aristóteles*: 
Confrontando  los  sucesos  con  las.  representaciones 
del  sueno  ^  si  salen  puntuales   muchas  veces  v  ya 
se  hacen  apreciables :  ¿  Que  diremos  pues  en  estos  ca^ 
sos  ?  Y  qué  le  toca  hacer  á  un  Christiano  ?  lo  que 
Cayetano  dice  que  hacia  el  mismo.  Nunquám  nuá 
Üiis  credidi ,  m  forh  illusio .  damantaca  ilüs  je  immis''^ 
€eat.    Esto    de    que    las    impresiones  sutiles  que 
han  dcxado  los  objetos  en  la  fantasía,  representea^ 
los  futuros,  y.  se  verifiquen,  es  muy  aventurado; 
y  par^  unas  poquísimas  veces  que  suceda  por  prin*^^ 
ciplos  naturales  v    Qtrjts  muchas   se  verificará  pocr 
ilusión  diabólica.  Así  el  que  ama  de  veras  su  biecL 
espiritual  debe  poner  gran  cuidado  en  no  ñar  sus. 
negocios  á  tales  observaciones  :  porque,  aunque  un% 
ú  otra  vez  se  verifique  en  realidad  lo  que  se  lereí^ 
presentó  en  sueños  ,  no  puede  sin  temeridad  traher«4 
s^  esto  para  regla.   Incerta  cst  omento  ex  somno  can^ 
jeíiura  ,  la  conjetura  por  los  sueños  es  incierta :  así 
e$  peligroso  el  error  ,  quia  fiuile  decipi  posíet  á  d^% 
mone.    Todo  esto  se  entiende  quando  los.  futuros 
que  se  desean  saber  por  los  sueños  son  contingen-^ 
tes:  porque   las  representaciones  que.  en  ellos  se 
hacen  no  pueden  extenderse  hasta  los  fucuros  con^ 
tingentes ,  sí  solamente  pueden  hacer  algunas  con*» 
jeturas  débiles  j  así  el  que  aprecia  aquellas  tepre^^ 

sen-, 
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éCtttactoncs  como  anuncios  ciertos  ^  taclcamcnte  co- 
munica -  coa  d  mal  cspicltu.  Tacita  bab^ntur  foBa 
am  JUmonibus  cum  divmatio  por  sammum  extendí  tur 
ad  ^uoá  s€  non  potest  extendere  (a)^  como  nos  ensc« 
ña  un  Maestro  de  primera  ciase  ea  el  asunto  Sand- 
ra Tilomas.    . 


ZOS   SANTOS  MISMOS   QUE  ENSEÑAN 

LA   VIRTUD^   MáSSÑÁÜ  LA 


Xáos  FílósofBs  iifodernos  pretenden  pintarnos  este 
oegocio  de  ni  divinacion  ,  y  otros  semejantes  y  co« 
tno  que  no  penenece  su  discusión  y  definición  á 
los  Dolores  Santos.  A  estos  les  toca  enseñarnos 
la  Religión  y  la  Piedad  $  pero  de  estos  puntos  fi« 
losóficos  no  se  les  debe  consultar  á  ellos  sino  á  los 
lilósofos.  Nos  quieren  figurar  ei  estado  de  las  co-» 
sas  como  el  que  tenían  en  tiempo  de  los  Gendlds* 
PblIojopUa  ^  ReUgio  disjttnófa  suMy  alii  profes toree 
asentid  y  alii  Religionis  antistHes  (b)  •  Los  que  exer- 
Clan  el  Sacerdocio  entre  los  Gentiles  no  enseñaban 
la  filosofía  que  necesitaban  saber  ios  hombres  para 
vivir  bien :  este  era  cargo  de  los  Filósofos.  De  la 
naturaleza  de  Dios^  del  alma  racional  y  de  la  pro- 
ducción del  mundo  y  de  la  providencia  y  de  la  vir- 
tud y  vicio  y  de  las  leyes ,  y  de  quanto  conviene 
f  aber  para  conducirse  justamente  trataban  los  Filo* 

son 
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sofos  7  y  niula  los  Sacerdotes.  Así  iban  las  cosas  eo 
el    paganismo  ^    pero   ca  la  verdadera   Religión 
Hdcm  sunt  DoBares  sapientU  qui  (¡^  Dei   Sac^rdotis^ 
Así  el  verdadero  modo  de  filosofar  en  estos  pun- 
tos es  el  que.  tienen  los  Santos  ^  adherir  á  sus  do- 
cumentos en  la  seguridad  de  que  eUos.son  los  ver- 
daderos Maestros  que  entienden  la  materia  $  y  aun- 
que la  Filosofía  humana  y  es  decir ,  aunque  el  sen« 
tido  y  la    fantasía    los  diga  á  los  Filósofos  mo- 
fléenos *  algo  mas  de  sü.  gusto,  deberán  de^ntenderse 
y  escuchar  4 .  loa  Padxes  de  la  Iglesia ,  que  al  mis« 
mo  tiempo  que  son  Ministros  del  Altar  son  Maes- 
tros de  la  Sabiduría.  No  son  como  los  Sacerdotes 
4el    Paganismo.  ,    cuya   ocupación  se    reducía   á 
cuidar  de  que  se  hiciesen  según. estilo  las  ccremo- 
tiias  y  sacrificios  :  Illa  Riligio  in  mmu  ^  digitis  tst^ 
non  in  iorde  sicut  nostra^  qu£  vira  esf.  £sta  adver- 
tencia la  hacemos  aquí ,  porque  aquí  nos  ha  ocur- 
tldo  >  pero  quisiéramos  que  la  tuviera  presente  el 
Le^r  paca  otras  muchas  ocasiones  y  asuntos  que 
se  tratan  en  este ,  escrita  Les  cuesta  mucho  traba- 
jo á  nuestros  Críticos  persuadirse  que  los  Santos 
Padres ,  San  Ambrosio ,  Sati  Agustín  ,  San  Chrí*» 
SQStomo ,  Santo  Thomás  y  demás  Escolásticos  sa« 
ben  filosofar  quanto  es  menester  para  dar  razón 
de  varios   fenómenos  j   prodigios  i  .y  sucesos  raros 
relativos  á  la  Religión.  £s  menester  que  entiendan 
que  los  Dodores  Eclesiásticos  tienen  toda  la  suácíen* 
cía  para  tratar  estos  puntos  y  motivarlos  $  y  que 
la  libertad  de. ;  filosofar  tan  lexos  .esc4  de  conven 
alr  que  perjudica  notablemente. 
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Casas .  singulares  ^que )  agentan  los..  Padms. 


Viniendo,  pues  ai  proposito  ,  Veamos  coaáo 
fiiosofan  ios  Sanios  en.  algunos  casos;  Sea  el  pri^ 
aieto  el  qucj  ccfí^re  Sao  Aguscia  en  sus  confi:sik>* 
pes  (a)«  A  un  I  Vecino  de  Milán  se.  le  murió  sa 
Padre  sin  dexarlo  bien  informado  de  los  papeles  y 
escrituras  que  tenia.  Vinieron  á  pedirle  el  pago  de 
una  deadar  considerable »  mostrando  Ja  .escritura  de 
obligación:  ni  en  .el  Testamento  ,  ni  en  otra  parte 
parecía  razón  alguna  que  le  favoreciese»  Aquella 
noche  vio  en  sueños  á  su  padre ,  que  le  dixo  en 
que  parte  estaba  el  recibo  y  afparsüt  Patir  ejus  in 
simniis  qm  ^r.  £1  bueo:  hombre  luego  que  se  le^ 
vantó  I  se  fue  al  lugar  señalado ,  y  halló  el  re«- 
cibo  como  5e  le  hayia  dicho  en  el  sueño.  Otro  ca« 
so  refiere,  que  no  es  menos  admirable»  Un  tal  Eulo* 
gio  Profesor  de  Hethorica- en  CartagOi  yquehavia 
sido  disycipulo  de  San  Agustín  en  este;  artCi  ^  la  visr 
pera  del  dia  en  que  havia  de  explicar  á  sus  discipur 
los  Rethoricos  de  Cicerón,  se  encontró  con  un  pa* 
sage  que  no  podia  acabar  de  entender  ;  le  agitó 
mucho  de  modo  que  apenas  pudo  dormir ,.  qmmdam 
locum  offendit  ^ohscurum ^ qm  wnJnitUeflo  vhe  potuit 
idorMt€.s0ltíci*us.{\})i4  Se.  le  presentó  en  el  sueño 
San  Agustín  su  Maestro,  y  le  explicó  el . pasage^ 
Noáie  sommortti  sgQ  illl  quod  non  intelUgebat  expossuh 
Eulogio  vivía  en  Cartago  y  San  Agustín  en  Milám 
Lo  noubk  es  <iue  San  Agustín  no  sopo  de  tal 

-'.    apa- 
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aparición  Hasta  que  viniendo  dcspacs  á  Caithago 
se  lo  xontóEtilogio;  Estos ^d<is  0330$. son  dcrtosi 
y  por  tales  los  debe  contar  todo  hombre  de  juiciOi,^ 
siendo  el  Relator  un  San  Agustín.  Bien  'podciaino& 
nosotros  i  imitación  de  los  EUósofos  modernos ,  dác 
W>ercad'  á  imiestra  knaginacioa  y  disciurso ,  y  mo^ 
itivat  ios  tales  casds  solopoc  sus  principios  ásicos^ 
diciendo, que  Eulogio  leyendo  y  meditando  coa 
empeño  sobre  el  pasage  de.  Cicerón  havia  acopiado 
algunas  especies,  que^saltaban  estudiando  sobre  eLpe« 
ro  «(^alorado  y  turbado  no  lab  pudo  combinar  has-  - 
tá  queden  el-  sucñd  recogida  su'  mente,  con  sa 
sutileza  natural  fue  atando  aquellos  cabos  tenues 
y  sueltos ,  y  encoqtró  con  la  explicación  )  y  del 
mismo  n^odoel  otro  heredero  /  después  de  han 
ver  agitado  su  memoria ;  l^'^haA-ia^-'Soltari  xomo 
quien  sacude  un  saco  ^  todas  las  especies:  sueltas 
que  tenia  antes,  y  en  el  sueño  se  volverían  á  pre4 
sentar  $ .  en  fuerza  de  la  analogía  se  juntarían  ,  y 
combinarían  hasta  sokár  su' significación.  Asi  esti^i 
4an  filosofar  los  modernos  y  esta  libertad  eslaqu^ 
los  dá  la  niagilstrátura  que  go¿an.  Pero  podemoi 
considerar  que  á  San  Agustin  no  le  faltaba  inge^ 
nio,  ni ,  principios  para  forjar  una  hipótesis  ó  ex^ 
plicacion  semejante.  No  lo  hizo  así ,  sino  que  coa« 
templando  estos  suce^  con  la  debida  seriedad  ,  y^ 
acudiendo  á  principiois  «ñas  solidos ,  dlxo  que  ea 
taies  casos  intervienen  regularmente  los  Angeles^ 
yá  los  buenos  ya  los  malos,  según  lo  dispensa  y 
permite  U  diviria»  providencia  pof.^a»  juicios  impd' 
netrables  :  Cur  non  istas  operatiows  angélicas  credimus 
per  dispensathnem  providentU  Dei  bene  utentis  ^  bonis 
j^  maUsi€€mnde$m4$if»rutabtí»m  akitudimmjadicífi^ 

Los 
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Xos  Angeles  intervienen  freq&entcmente  en  los 

negocios  tiumanos.  De  est4 .  iíHc^cvcncion  no  infor- 
ma la  Filosofía  nio4erDa  i^  siúo  la  ciencia  de  la  re- 
ligión I  que  es  la  Filosofía  verdadera  que  saben  ios 
Padres.  De  la  intervención  y  comunicación  de 
los  espíritus  separados  c6t^  los  hombres  ^  qaati«' 
ta  es  f  en  que  cerakinos  ^  ypara  que  fines  no  se' 
puede  discucrir  acercadamence  5  si  no  consultamos' 
aquellos  Maestros  respetables.  San  Agustín  se  apa*-' 
recio  en  sueños  á  Eulogio ,  el  Santa  escaba  en  Ica« 
lia  y  su  discípulo  en  África  »  y  de  tal  aparicíoa 
nada  sabia  el  Santo :  esto  pues  significa  que  los 
Angeles  que  andan  entre  los  hombres,  y  se  mezclan 
con  ellos ,  hacen  la  scena  formando  la  imagen  de 
aqfuel  cuyo  nombre  toman  ,  y  cumplen  el  oficio 
de  ¿L  CammíxtíMc  cujusdam  aherius  spiritus  seu 
fnaU  seu  bonl  eorporaüipn  rerum  in  spiritu  expri^ 
ntuniur  imagines  (a)  j  que  dice  San  Agustín.  Se-  mes> 
cía  algún  espíritu  ,  ó  bueno ,  ó  malo  ,  y  este  for-* 
ma  la  imagen  de  Agustino ,  ó  del  Padre  difunto; 
y  baxo  esta  imagen  dá  la  noticia  que  el  mismo  tie^ 
fie  >  como  sagacísimo  que  es ,  ó  que  le  ha  comu* 
nicado  algún  otro  espíritu  superior  1  ó  el  mismo 
Dios,  si  la  materia  lo  pide  $  de  todo  esto  puede  su« 
ceder.  Los  hombres  todos  tesemos  un  Ángel  bue- 
no que  nos  cuida  y  defiende:  Unic$íique  fidelium 
adeft  Afigilui  tamquam  pdiagogus  ,  (^  pAsHor  vitam 
g^ibimam  (b)  como  decía  San  Basilio ,  y  á  ninguno 
Te  &lta  un  diablo  que  le  tiente.  Este  es  un  prin* 
cipio  Theologico ,  de  ^c  no  se  puede  tomar  aoti<* 
^  Tam.  IL  Eee  c¡^ 

(a}*  la*  de  Oea*  cap.  t a*     (b)    Coec.  Baaosi^ 
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do  visible  nada  ^p  dispone  siQ  mediar  alguna  cria<f  < 

tura    invisil;>le.  In  hoc  mundo  vmbili  nibil  nisi  pcr\ 

cf^aturam  invisibilem  disponi  fiotesf  O^O  »  9^6  dif e  Sanl 

Gregorio  siguicado  á  San  Agu^tuí :  .esteces  oiro  prin*-; 

cipp  que  ó  no  íopcKCín  ,  QquicMO  desconocer  1^  FU 

lp^o(os  (Dod^rnos»  Se.  les  ^ñgura  que  todos  j  los  $u-, 

cfisqs  y  fenómenos  se  deben  ^  y  puqden  explicar  pocr 

ptincipios  I  y  aun  por  mecanismo.  £1  bien  moral»; 

y  la  gloria  de  Dios  es  dje  una  grande  imporcsincia  i  y 

para  su  logro  dispone  la  divina^providencia  la^  C9« 

$as  de  modos  tan  misteriosos .  y  enígíxiatitrQs^  qu^ 

seria  un  temerario  intolerable  el  Fiipspfo  que  qut*. 

siese  rcgiscrarias  con  su  sola  especulación.  Esta$di$t 

posiciones  como  41ce  ^antp  Thomás  Maestrp  conr; 

jumado  en.  éstos  nego(:ios  ,  son  según. el  orden  d^ 

los  juicios  divinos  ,  no  según  lo$  cánones  matherna- 

ticos  ,  ó  físicos :  semndum  ordin^m  divinorumJH^cio^ 

rum    (b).  \ 

Esta  comunicación  de  unos  espíritus  con  otro!^ 
no  solamente  de  los  espíritus  angélicos,  con  ios  hu» 
ufanos  >  sino  de  ios  humanos  entre  sí  qual  ..parecer 
(ia  la  que  pasó  con  Eulogio  ,  á  quien  instruyó 
San  Agustín  sin  sentirlos  es;a  comunicación y4igo,  at;es- 
4gua  en  varips  casQS,  que  cimenta  la  l^iistQcia.  .pro? 
fana ,  le  pareció  á  Bacon  de  Verujaooiip  materia  díg- 
ita de  proponer  á  la  inquisición  , .  e  investigacioi) 
fíelos  Vllowíos.  Inquira$ur^  En  dos  lugares  de  sus 
i;sccitoS;  ^  llalla  propuesto  este  problema»  £ñ 
el    de,  la^  dign|4ad   y   aumen$p  4e:  las.  cienciasi 


• . » 
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y  en  su  Silva  Silvarum  arriba  citada.  Bacon  era 
hombre  muy  grandes  peto  eta  demasiado  Filósofo: 
tanto  estaba  llevado  de  este  espíritu  que  llegaba' 
hast^  dembasiasinp,  y  t<7do  lo. qtiejria  meter  en  la 
Filosofía.  £s  cosa  clara  y  sin  disputa  que  un  hom« 
brc  no  comunica  con  otro  liombre  ni  en  vigilia^  tvL 
en  sueño  mas  que  por  medio  de  sus  órganos  cor* . 
porales;  hasta  donde  llegan  estos ,  llega  la  comuni- 
cación social>  píensaren  otra  comunicación  intelectual 
y  secreta  1  es  visionar  y  renovar  los  fanatismos  de 
Py  thagoras  y  Platón  ,  y  aun  de  los  Estoicos.  Aque« 
líos  Filósofos  y  como  hemos  insinuado  otras  ve- 
ces opinaban ,  que  havia  una  alma  universal  j  de 
U  qual  eran  partículas  y  destellos  nuestras  almas) 
por  e^te  principio  pensaban  explicar  ciertas  pr enun- 
ciaciones I  avisos,  y  noticias ,  que  se  solian  tener  de 
cosas  que  sucedían  muy  en  secreto ,  ó  á  mu«*. 
cha  distancia.  La  Religioa  Christiana  disipó  estas, 
visiones  y  caprichps  lastimosos  y  y  al  mismo  tiem*. 
po  descubrió  el  verdadero  medio  para  explicar  aque- 
llos fenómenos.  Fide  novimus  Angelas  esse.  Sabemos 
que  hay  Angeles ,  que  estos  se  mezclan  entre  los 
hombres ,  que  los  hay  buenos  y  malos  1  y  que 
lio  es  rara  su  imcrven^iqn;|  y  comercio  con  noso« 
tros  :  sino  muy  f  requente.  p  Los  Físicos  pueden 
dexar  á  un  lado  esta  investigación  que  en  ningu^ 
oa  manera  les  corresponde »  por  mas  que  los  lison* 
gce  la  llamada  de  Bacon.  Estos  fenóinenps  sueleii 
presentarse  con  circunstancias  tan  singulares  y  dé 
Xao  diíidl  explicación.!  qu^  sin  uiia  luz  superior 
no  se  les  puede  entender. 
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cía  está  apatlcioD ,  y  cony^nacion  en  cl 
de  aqaella  mugec.  quando  dormía ,  y  si  de  codo 
esto  tuvo  revelación  antes  de  suceder ,  y  .por  eso 
lo  profetizó.  Si  el  misiiio  apareció »  e$to  lo  haria 
por  una  virtud  extraordinaria  que  recibió  del  cieloi« 
no  por  virtud  natural :  Si  ifse.  interfuit  stmnian^i^ 
mratíli  gratii  id  utiqw  patuit  y  mn  natura,  >  Dü 
numere  y  non  propria  facnbate.  Para  presentarse  ua 
hombre  en  espirita  real  y  verdaderamente  lexos 
del  lugar  donde  está  con  su  cuerpo  ,  no  hay  fuer? 
zas  en  la  naturaleza  i  solamente  lo  podrá  hacer  el 
dueño  absoluto  de  ella ,  y  las  criaturas  á  quiea 
quiera  comunicar  esta  gracia  particular. 

Me  parece  que  los  Filosofe»  moderno^  segai» 
su  valentía ,  y  libertad  de  pensar ,  y  aventurai; 
conjeturas  ,  que  no  se  havian  de  aislar  en  esta  difi^ 
cuitad,  i  Que  les  costaría  decir  «  quhU  el  espíritu  del 
hombre  i  el  alma  racional ,  Maso  y- puede  ser  ^  quien 
sabe  si  podrá  desamparar  por  una  ó  mas  horas  di 
cuerpo  y  presentarse  donde  quiera  ?  Lo  cierto  es 
que  la  nueva  Filosofía  ministra  ideas  para  conjetur 
f  ar  así.  Bien  saben  los  curiosos  del  siglo  presente 
que  la  unión ,  que  dan  JDescartes  ,  y  Mallebran* 
ch^  al  alma»  es  de  pura  asistencia,  queeUatí&p 
-oe  su  silla  en  un  punto: casi  indivisible,  y  qu^> 
no  hace  falta  su  presencia  para,  las  funciones  vege* 
tativas.  ¿Que  abertura  no  es  esta  para  natura* 
lizar  el  prodigio  que  acabamos  de  referir  ?  Biea 
^aben  que  Leibnitz  dice  que  la  .wiio!»  iko  a 
mas  que  de  contigüidad ,  y .  comade  up.  vecino  coj^i 
otro.  Que  la  correspondencia  entre,  las  dos  subsr 
tandas  es  de  pura  harmonía :  así  aunque  ^e  separa^* 
sen  I,  podrían  continuar  muy  bieo:  £P  csu^cíupciopss 
.  .  res- 
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fespcdivas.  Aun  mas  ancha  es  esta  abertura.  £1  que 
lea  á  Bonet ,  y  á  Lignac  hallará  aun  más.  He 
«qui  yá  visiones  anticipadas  ,  que  aunque  puras 
visiones  y  caprichos  ,  les  servirán  de  principios  pa- 
ra conjeturar  y  aventurar  opiniones.  Pero  ¿  quien 
lio  ve  que  coa  estas  extravagancias  nada  se  ader 
ianta  3  sino  que  digamos  que  la  mismo  es ,  ó  tanto 
vale  delirar  y  visionar ,  como  conocer  y  descubrir? 
r  Pero  si  no  el  mismo  Monge ,  sino  un  An- 
£el  hizo  la  visión  por  el ,  sin  sentirlo  el  mismo 
Jvlonge ,  la  cosa  pasó  como  la  que  refiere  San  Lu- 
cas en  los  Ados  Apostólicos,  que  Saulo  vio  ve« 
nir  ázia  si  á  Ananias  sin  saberlo  entonces  el  mis- 
mo Ananias  :  Saulus  vidit  ad  se  venUntem  Ananiam 
srnn  bQc  Ananias  ipse  nescifet.  De  esto  hay  muchos 
exemplos.  en  la  historia  eclesiásticas  pero  al  pre- 
sente basta  añadir  que  los  demonios  en  unas  per- 
sonas que  poseían ,  clamaban  pidiendo  á  San  Am« 
brosio  I  que  les  perdonara  /y  no  les  maltratara 
tanto  ;  y  .esto  lo  voceaban  estando  ausente  San 
Ambrosio  ,  ocupado  en  otras  cosas  ,  c  ignorando  lo 
que  pasaba:  Uí  sibi  parceret  obsecr^anty  tilo  aliud  agett 
tf^  atqu€  boc  cwn  agerrtur  omnino  nesciente.  Todos  es- 
tos casos  se  explican  bien  atribuyéndola  maniobra 
á  los  Angeles ,  yá  buenos ,  yá  malos.  Moshem  y 
'¿as  compañeros' pretenden  mniorar  la  autoridad\dfc 
los  Santos  Padres  en  este  punto  con  figurarnos  que 
platonizaban  ,  y  que  estaban  tinturados  de  la  >filo- 
.sofía '  oriental ,  en  la  qual  se  enseñabjt  qué  los  ge- 
nios ,  ó  substancias  inteligentes  se  mezclaban  cñ 
,todos  los  inalcp.y  bicpc^  que  suceden  á  los.  hon>- 
brcp.  Todas  las  imputaciones  que  hacen  á  los  Padres 
estos  hombres  sotí  de  estapspeciei  nxaüfinas^y.so- 


fis. 


406  BBSENOAMOS 

fistícas*  Los  que  digan  que  todos  los  prodigios ,  .eii<¿^ 
fermedades  \  y  curaciones  ^  y  todas  las  divinacia- 
nes ,  y  presentimientos  extraordinarios  son  obra  de 
ios  espíritus  separados  ,  son  fanáticos »  y  supers- 
ticiosos $  véngales  de  donde  quiera  esta  exrtavagan- 
da  )  pero  ni  los  Padres  ni  los  Escolásticos  diceni 
que  todo  es  obra  de  aquellos  espiritas  >  son  mu* 
chas  y  las  mas  obras  de  la  naturaleza  ,  yá  del 
hombre  ,  yá  de  los  elementos*  Lo  que  no  quierea 
entender  bien  nuestros  modernos  es  que  los  espiti- 
tus  separados » los  Angeles»  intervienen  con  su  adml*- 
nistracion  en  todas  ó  las  mas  obras  corporales  >  q  ue 
andan  perpetuamente  mezclados  con  los  hombres ,  y 
que  intervienen ,  y  hacen  muchas  cosas  mas  de  las 
que  juzgan  nuestros  modernos.  Omnia  corporaiia  r«« 
guntur  per  Angelas  ^  (¡^  boc  non  solum  d  San^s  DoSari^ 
bus  ponitur'y  sed  etiam  ab  ómnibus  pblhsofbls  ,  qui 
incorpóreas  substantias  posuerunt,  Quándo  intervie- 
ne la  operación  del  Ángel  ,  cómo,  y  para  que» 
difficills  perceptu  ,  ^  difficllior  dlctu  res  ejt  (a)  ,  dice 

San  Agustín  ,  es  cosa  dlñcU  de  entender  y  mas 
diñcil  de  explican. 

S.   XL* 
i^ANDO ,    LAS  DnriNACIONBS  SON  OSüáS 

DEL    pEMOmO  ^    T  RUANDO  NO. 

lYJLttchas  divlnaciones  están  acompañadas  de  ta«J 
les  circunstancias »  que  sin  peligro  de  equivocarnos 
podemos  atribuirlas  al  demonio  ^  en  otras  podemos., 

ce-i 

(a)    I.  p.  q.  I  to«  aru  i« 
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rcceiarnos  y  sospechar  y  en  otras  hay  señas  de  que 
yknen  del  buen  espíritu  y  y  en  otras  nó  se  pue-^i 
de  dudar.  £n  África  en  tiempo  de  San  Agus tía. 
tos  idólatras  (  de  que  aun  abundaba  bastante  )  es*^ 
tUaban  en  sus  festividades  saltar  ante  sus  ídolos:  k 
ningún  joven  se  le  prohibía  salir  á  la  danza.  Salió 
uño,  y  en  medio  de  sus  saltos  mando  que  todos  ca- 
Hasen  ,  porque  tenia  que  decirles  :  Fa¿Ío.  sibi  inUr 
sattandumsUenth  (a)  ,  y  en  tono  de  burla  y  chocar  re**! 
ría  y  con  risa  de  toda  la  gente  que  le  rodeaba ,  dif 
xo,  que  aquella  noche  en  el  bosque  inmediato  ma^ 
taria  un  león  á  un  hombre  ,  y  que  en  amanecien- 
do iria  toda  la  gente  desamparando  la  fiesta  á  vec 
el  cadáver :  No£ie  qiu  impendebat  y  in  ea  silva  qius 
juxta  erat  v  hominem  i  leone  intiremptum  iri  y  illuci^s^ 
cente  die  (^c.  y  asi  sucedió  ,  ^^  fa£lum  esf.  Según  las 
señas  el  suceso  que  anuncio  era  un  futuro  contingen? 
re  >  el  pasar  un  hombre  por  el  bosque  aquella  no<« 
che  ¿ra  una  cosa  dependiente  del  libre  alvedrio  del 
hombre  ^  también  era  contingente,  que  estuviese  el 
ieon  por  allí ,  y  que  le  matase.  £1  joven  que  hacia 
el  vaticinio  no  tenia  principios  algunos  para  juz- 
gar qiie  esto  havia  de  suceder.  Asi  todos  se  admir 
raron  de  que  saliese  tan  puntual  la  verificación  :  Sa* 
tís  cunfíis  qui  aderan^  in  ómnibus  ejus  motibus  cla^ 
-ruisset  y  boc  eum  ludcndo^  jocando  nusquam  pertur^ 
bata  vel  alienata  mente  dixisse  :  Todos  conocían  cU* 
•ramente  que  aquello  lo  havia  dicho  en  fiesta  ,  y  sin 
perturbación  ó  enagenacion  alguna  de  ánimo  ,  y  el 
jnispio  se  admiraba  mas ,  porque  ninguno  sabia  .me- 
•     Tom.  IL  FfF  |ot 

(a)    la*  In  Genes,  ad  lit*  c^^  oo* 
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)ot  la  intención  con  que  ha  vía  hablado  :  I^so  etiam 
tanto  amplim  mirante  quod  accidit  y  quanto  magis  nos^ 
set  quo  id  animo  dixisset.  Sin  duda  el  demonio  se  ÍQ« 
girió  en  la  fiesta ,  pues  que  en  ella  se  Le  daba  culto,  y, 
eradispuesta  por  el.  Sabría  el  deinonlo  que  la  cosa 
asi  sucedería,  acaso  porque  el  con  la  penuision  de 
Dios  tramaría  la  escena ,  moviendo  al  pasagero  se-^ 
cretameate  á  que  caminase  por  allí ,  y  enfureclen-. 
do  ^al  león  para  cfeduar  el  homicidio  ,  en  maner 
ra  que  el  demonio  prenunciaba  por  la  boca  de  aquel 
mozo  lo  mismo  que  el  estaba  tramando  :  Sciendum 
cst  damones  es  plerumque  prenunciare,  qua  ipsi  fac" 
turi  sunt  \  aecipiunt  enim  sope  potestatem  (a) ,  que  dice 
el  mismo  San  Agustín.  Si  la  cosa  no  huviera  suce^ 
dldo ,  SQ  hü viera  tenido  el  vaticinio  por  una  chocar* 
rerla  de  aquel  jovcM ,  y  nada  baxaba  el  crédito  de 
ios  ídolos  para  aquellos  Gentiles*  No  tuvo  Dios  por 
conveniente  en  aquella  ocasión  y  que  se  engañase  el- 
demonio  I  como  ha  sucedido  otras  véceselos  juicios  de 
Dios  son  siempre  justos,  aunque  nosotros  no  los  com- 
prebendamos:  Secundum  altitudinem  judidorum  Dei  si'- 
ve  instruantur  bomines ,  sive  fallantur  dfc. ,  como  Ué* 
vamos  dicho  con  San  Agustín.  ¿Y  quiea  sabe  si 
quando  se  hada  la  predicción  por  la  t^iác  j  pojt  pram- 
idiumj  ya  se  estaba  efe¿luahdo,  y  era  un  desastre 
•fiímro  para  aquel  auditorio,  lo  que  para  el  demOfi 
■nio  era  adual  y  existente? 

La  vidoria  que  logró  Paulo  Emilio  contra  Per^- 
seo  en  la  Macedonía  se  supo  en  Roma  el  día  que 
5ucedió  $  mucho  antes  quQ  jlegárau  los  correos ,  ya 

(a)    De  dlvln.  dsemoo.  cap.  4« 
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andaba  publica  la  noticia  ^  y  la  voceaban  en  los  thea^ 
tros  y  plazas,  £1  demonio  es  muy  agU  ,  y  en  muy^ 
poco  tiempo  va  de  un  lugar  á  otro  por  disuote  que^ 
este.  Sabido  es  el  caso  de  Apolonio  »  quando  en  la' 
plaza  de  £pbeso  estando  arengando  al  Pueblo  se. 
paró  inesperadamente ,  y  fijando  con  furia  los  ojo» 
en  la  tierra  exclamó  ;  mata  ,  mata  f  y  vuelto  á  los 
circunstantes  les  dixo :  ya  murió  el  tirano  Doml-* 
ciano  :  y  asi  fue»  Con  menos  de  un  quarto  de  hora 
tenia  bastante  el  demonio  para  jugar  la  comedia  en-- 
tera.  Otro  caso  cuenta  San  Agustín  de  dos  jóvenes, 
que  iban  de  viage  ,  y  quisieron  hacer  de  Mathema- 
ticos  en  la  posada ,  y  dar  chasco  al  huésped  >  como 
veían  que  el  buen  hombre  se  admiraba ,  y  los  iba 
creyendo  y  audoíius  inplura  frogrcssi  sunt ,  tomaron 
mas  aliento  ,  y  se  atrevían  á  mas.  Finalmente ,  les 
preguntó  por  la  salud  de  un  hijo ,  que  havia  mur 
cho  que  faltaba  de  su  casa»  Ellos  sin  detenerse  le 
aseguraron  que  estaba,  bueno ,  y  que  ya  estaba  cer^ 
ca  y  tanto  que  aquel  dia  mismo  le  vería  en  su  casa; 
Non  €ur antes  quid  fost  torum  abscessuw  veri,  ccgnosce* 
retur,  y  dum  tamen  in  fr  asentí  a  latum  baminem  redde^ 
rent  (a)«  Ellos  se  marchaban  luego ,  y  nada  se  les 
daba  de  que  no  saliese  cierto  desqpües  lo  que  habían 
predicho  y  contentaban  con  aquel  jugéte  y  y  ponían 
alegre  á  su  huésped.  Pero  lo  particular  del  caso  fue, 
que  al  ir  á  marcharse  llegó  el  hijo  :  Quid  multdí  dum 
^ire  disponcrená  y  ecce  subHo  adBuc,  eis  iilic  posUisy 
venit.Vzt^  los  ules  mozos  era  cosa  imposible  sar 
bet  la  llegada  de  aquel  muchacho  y  y  $^  salud  i. pa? 

Fffa  » 
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ra  el  demonio  era  facU  ^  el  ie  veía  satib'y  baeno ,  y; 

le  vela  llegar  5  ingirióse  .pues  el  espíritu  maligno  ea 
la  fiesta ,  hallaba  en  ella  proporción  para  iludir  á 
las  gentes,  y  lo  consiguió  :  Interdum  vuigus  sapit  i  est 
nbi  ptccat ,  decia  Horacio  í  el  vulgo  acierta  muchas 
veces  ,  aunque  algunas  se  equivoca.  La  plebe  Chris« 
tiana  está  persuadida  generalmente  de  unn  verdad 
importante  ,  y  es ,  qiie  el  demonio  se<suete  aprovc* 
char  de  las  ocasiones  que  le  dan  algunos  hombres 
por  sil  temeridad ,  su  curiosidad  desordenada ,  y^ 
deseo  de  saber  lo  que  les  conviene ,  sin  tener  pro- 
porción con  sus  fuerzas,  como  son  los  secretos ,  y  los 
futuros  contingentes.  Entre  los  muchos  Autores  que 
tratan  este  punto  particular  del  peligro  que  hay  en 
tale^  inquisiciones ,  en  mi  juicio  es  eminente  Miguel 
df  Medina  (a)  ,  Padre  del  Concilio  de  Trento  y  y 
Theologo  distinguido  en  el  siglo  de  Felipe  IL  ,  que 
ts  bastante  decir ,  porque  cada  Dodor  de  aquellos 
era  poco  menos  que  un  Dodor  y  Padre  de  la  Igle^' 
Sia  antigua.  £1  demonio  ,  como  insinuamos  arriba, 
procura  remedar  las  disposiciones  y  gobierno  que 
tiene  nuestro  Salvador  con  los  suyos,  y  pone  en 
Uso  varias  predicas  que  observa  en  la  Iglesia  ,  y  va*^ 
tíos  portentos.  £q  todos  ios  hombres  hay  un  ape- 
tito natural  á  saber  lo  que  está  por  venir  :  asi  Idi 
vaticinios  buenos  son  un  gran  medio  y  un  atradin 
vo  eficaz  para  conducirnos  á  obsequiar  al  Señor  y 
á  reverenciarle.  De  estos  medios  ha  usado  la  proH 
videncia  con  varias  personas  santas.  La  doncella  que 
.diciendola  ,  inclina  tu  cántaro  para  que  yo  be*" 
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(a)    Llb*  a*  de  reda  in  Deum  fide  pag«  34*  &  seqs 
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bá  >y  que  tne  responda  :  i^ebe  enhorabnénai  y  tam** 
bien  daré  de  beber  á  tus  camellos ,  esa  es  la  esposa 
que  Dios  ha  escogido  para  el  hijo  de  mi  amo  >  ási 
dixo  el  criado  de  Abráham.  La  condición  en  sí  era 
impertinente  ^  pero  precedió  una  ferviente  oración 
á  Dios ,  asi  de  Abraham  como  del  criado  una  gran 
fe  y  y  el  negocio ,  que  era  tan  importante ,  no  pre-^ 
Kntaba  medios  ordinarios  de  que  valerse. 

Al  despedirse  San  Ambrosio  del  Prefe&o  úe  Ro« 
-na  Probo  para  irse  á  su  gobierno  de  Milán  /le  di-- 
xo  el  Prefe£bo  anda  y  pórtate  como  Obispo  mas  que 
como  Juez  y  Gobernador.  Estas  palabras  están  re« 
guiadas  por  un  vaticinio  que  se  cumplió  á  la  letra; 
Paulino  de  .Ñola  que  refiere  este  suceso ,  nos  cuen« 
ta  también  que  siendo  niño  San  Ambrosio  ,  y  vien« 
do  que  su  madre  y  su  hermana,  besaban  la  mano  á 
los  Sacerdotes ,  el  por  juego  las  daba  la  mano  á  bé« 
sar  diciendo ,  que  el   havia  de  ser  Obispo  con  ei 
tiempo.  En  estas  palabras  de  chanza  y  juguete  an-r 
daba  la  disposición  del  santo  espíritu  :  Loquebatúr 
autem  in  ülo  Sfiritus  SanSlus ,  que  dice  Paulino.  En 
testos  juegos  inocentes  hablaba  el  Espíritu  Santo  j  co«> 
mo  por  el  contrario  en  los  juguetes  de  aquellos  p- 
venes  que  se  figuraban  adivinos  ,  y  en  el, que  dan« 
zaba  ante  los  ídolos  hablaba  el  espíritu  maligno  ,  el 
^fuai  sabe  muy  bien  ka  inclinación  que  tienen   los 
hombres  á  saber  lo  futuro ,  y  usa  de  estos  mismos 
•medios  en  su  manera;  Bien  sabido  es  lo  que  se  cuen^. 
ta  de  San  Agustín ,  que  estando  todavía  incierto  so- 
bre el  partido  que  tomaría  á  cerca  de  la  Religión, 
oyó  desde  el  jardín  donde  estaba  una  voz  como  de 
un  muchacho  ó  muchacha  q^ue  decía  ,  coge  y  he  y  toU 
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icj  lege  f  al  punco  echó  mano  al  libro  de  las  £pí^tp« 
las  de  San  Pablo  |  y  se  encontró  con  aquellas  par 
labras  Non  in  comessathmbus  ^€.  La  voz  de  aquella 
criatura  fue  para  San  Agustín  un .  oráculo  ,que  eo 
efedo  le  abrió  los  ojos  para  su  feliz  desengaño »  y 
conversión»  De  estas  cosas  pequeñas  »  de  inciden* 
ees  al  parecer  impertinentes  se  ha  valido  la  provir 
dencia  muchas  veces  para  instruir  á  ios  hombres  e% 
lo  que  Íes  importa  á  la  ^alud« 

£L  demonio  ^  que  como  llevamos  dicho ,  pra? 
cura  remedar  la  conduda  y  economía  que  tiene  Dios 
con  ios  suyos  ,  se  aprovecha  de  varias  casualidades 
y  cosas  pequeñas ,  se  introducé  y  mezcla  sin  qu9 
el  hombre  incauto  lo  perciba*  Lo  que  sucede  es^ 
que  como  está  tan  arraigada  en  el  ánimo  del  hemr. 
bre  la  curiosidad  ,  y  que,  como  decia  San  Juan 
Chrisostomo  ,  nada  apetecemos  con  mas  ansia ,  que 
saber  lo'  que  está  por  venir  :  N'JiU.vst  cujus  cupidifa* 
te  tanta  tematur  boma  ,  ac  ftttHTorum  scientia  (a)  :  en 
viendo  que  á  tal  sueño  ó  insomnio  correspondió  el 
suceso  real  >  á  tal  insomnio  ,  á  tal  Vision  ,  inciden* 
te  y  hablilla ,  locura ,  furor ,  suerte  y  seña ,  en 
viendo  esto ,  digo  j  al  punto  se  nos  suele  figurar 
que  aquellas  cosas,  son  significativas  de  lo  futuro ,  y 
las  empezamos  á  estimar  \  y  apreciar  como  tales.  £1 
demonio  que  nos  ve  aficionados  á  estas  prediccio-» 
nes  9  procura  quanto  puede  que  salgan  verdaderas, 
-k  la  manera  que.  han  salido  muchas  entre  los  San« 
•tos  y  personas  que  siguen  las  luces  de  la  verdades 
ra  Religión.  Los  nuevos  Filósofos  renovando  la$ 
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(a)    Hom.  78.  in  Joan» 
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extravagancias  de.  algunos  paganos  antiguos  ,  pcof- 
curan  persuadirnos  que  hay  en  nuestra  alma  una 
fuerza  natural  para  Ver  los  futuros  ,  y  que  para  que 
esta  fuerza  salga  á  luz ,  no  es  menester  mas  que  la 
exaltación  de  nuestra  mente :  esta  exaltación  es  una 
cosa  muy  eoigmática  >  obscura»  y  misteriosa  ,  y  en 
qüanro  tal  podrá  verificarse  quantas  veces  nos  quie-^ 
j:an  figurar  los  filósofos.  Es  decir  en.  suma  ^  que 
siempre  que  la  visión  se  verifica  >  sea  la  que  tenes- 
mos en  sueños  ,  sea  la  que  tenemos  en  algún  furor^ 
manía  >  abstracción  >  suerte  &c. ,  siempre  que  Se  ve* 
lifica  ,  podemos  motivarla  en  principios  filosóficos, 
y  graduarla  con  Benito  Espinosa  de.  natural>  Asi 
se  perdió  de  un  solo  golpe  de  Filosofía  el  miedo  á  la 
superstición  ( y  á  las  ilusiones  y  sociedad  con  el  de^ 
monio.  Eñ  manera  que  la  nueva  Filosofía  ,  que  has- 
ta aquí  se  preciaba  de  enemiga  declarada  del  fana* 
tismo  ,  y  de  la  superstición  ,  hoy  la  promueve  con  la 
mayor  valentía.  La  diferencia  y  particularidad  de. 
esta  superstición  i  la  cómun  es  que  va  adorna4a  con 
-el  título  y  vestidura  de  Filosofía  heroica ,  la  qual 
ts  una  malignidad  nueva  ,  que  la  hace  peor ,  y  casi 
incurable  ,  según  la    regU  cognitio  morbi  invcraio 
medicind. 

Loque  queremos  decir ,  y  no  nos  cansamos  de 
inculcar  es  :  lo  primeto  ,  que  con  pretexto  de  Filo- 
sofía no  se  d¿be  dar  libertad  á  hombre  alguno  paca 
que  observe ,  y  aprecie  como  vaticinios  serios  las 
visiones  que  tiene  de  secretos  y  futuros  ,  sea  en  los 
sueños  ó  en  los  deliquic6 ,  suertes  &c.  Es  notoria  la 
-  impertinencia  de  aquellas  visiones ,  y  de  ellas  se 
puede  decir  lo  que  dixo  San  Agustín  :  Non  cnim 
auia  vdtibant  anhnadvcrsa  si^ni  %  sed  animadverptndo 
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'^  s^fktnd$  fa¿íum  est  ut  valer ent  (¡¿^  ^Lo'quc  éa 
^alcs  caseto '  se  representa  y-  ve  nuestra  al<na  reaimM.^^ 
rte  nada  vale ,  ni  tll^Msigrüficadon  algona,  nosa« 
4:ros  l0  hacemos  que^  valga  estimándolo  y  aprecian- 
•dolo  temerariamente.  ¿Cómo  no  será  tdmelrari«imea«« 
40  quando  sabemos  «quíe  de  níAguna  cosa  tiene  d 
iioiif^bre  noticia  <|ue  no  idliaya  entnaido  diredtf ,  ó  ia- 
^iredaímento  ^tít  los  sentidos?  ^n  secreta  profundoi, 
un  futuro  muy  distante  y^  ó  contingente  y  Ubre^qo^ 
<6Specie  puede  iiaver  nún&ttado  ai  alma  para  que  Ibe 
perciba?  Lo  que  toma  pue«  el  tiombre  por  signo ,  no 
Jo  es  en  realidjad :  ^'1  nada  vale  en  sí ,  ni  porque 
-valga  se  aprecia  r  sino  que  apreciándole  d  hombóc 
>por  su  nimia  curiosidad  y  le  hace  valer* 

Lo  segundo  ,  ¿si  el  no  vale,  puede  el  homba 
hacerle  valer?  Aquí  es  donde  nos  dividimos  los  que 
veneramos  la  Dódrina  de  la   Religión  de  ios  que 
«f>reñeren  á  todos  los  magisterios  el  magisterio  de  iá 
-Filosofía.  Lo  que  dixeron  aquellos  jovenes^ásu  hués- 
ped f  y  loque  dixo  el  otto  danzando  ante  ios  íd^^ 
'ios  y  nada  valia  I  ni  significaba  de  suyo>  pero  vien> 
do  d  demonio  la  curiosidad  desordenada  del  aud^- 
V lorio  y  su  depravación  V fingido  I  y  hiapo  verdades 
ros  los  presagios:  esto  lo  observaron   aquellos  fa« 
'zaticos  :  y  he  aquí  como  lo  que  no  valia  ni  signi^- 
-ficaba  se  hizo  que  valiera.  En  esto  está  la  ilusioh 
^diabólica :  Prdvamatarlbiu  Angelis  iua  pars  mtsnii 
divina pramdentU  iege  sübjeSla  espz  A  los  Angeles  ma^ 
'  los  está  sujeta  esta  parte  dd  mundo  en  que  nos  ha« 
4Umos  los  hombres  j  así  lo  ha  ordenado  la  divina  pro- 

»  ■ 

(a)    a.  dePod.  cap*  a^. 
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YÍdeñcia  :  Ut$uhnibus  ^  ^eeifptiomlna  evenit  ut  mul^ 
fé  dicantur  fufuré  y  m€  aliUr  dccidunt  quam  dli 
€M$§t(ii}:  Disponen  estos  malignos  espírkus  con  sus 
artificios  que  se  sueñen  y  digan  cosas  fucurasy  y  que 
tetas  se  verifiquen;  asi  los  boml^res  viendo  que  salen 
ciertas  se  hacen  mas  axtioisM  y  MPio4hra  fiimt  j  atien* 
den  y  observan  estas^  vanidades  ^  &  magis  se^  inse^ 
f$ént  ioukiflicikm  loquéis  fiPfMhsksimí  trrúrls  »  que 
dice  San  Agustín.  ^Sucfia  uno  que  tal  sugeto  se  ba 
de  morir  dentro  del  m^  ó  de  la  semana ,  y  sale  cier* 
io.  Nuestros  Filósofos  glosan  estos  fenómenos  -pos 
principios  físicos;  dicen  que  tiay  eñ  la  naturaleza 
fuerzas  para  efectuarlos.  |Quc  mayor  oficio  se  pue« 
de  liaccr  para  hacernos  mas  y  mas  curiosos:  Homi^ 
Hfi  iff^cati  furiúsiares  Jím4  ^  que  enredarnos  en  los  ía« 
sos  ^ei  e«ror  pernicioso?  Un  moribundo  prenuncia 
la  muerte  de  otro  que  n^die  pensaba  r  y  sale  i  la 
letra  verificada  :  Neialher  accidit  ^uam  dUitur.  La 
Interpretación  ó  explicación  de  esta  maravilla  no  to« 
ea  á  la  Física -i  si  esta  la  hicjese  ya  teníamos  título 
para  observar  ,  y  apreciar  estás  visiones  i  y  he  aqtíí 
d  principio  de  que  con  tanto  cuidado  nos  procurap 
apartar  los  Santos.  La  explicación  la  dala  Theolo« 
gia.  Esta  nos  dice  que  ios  Angeles  buenos  en  una; 
iM^asioneSi  y  los  malos  en  otras  se  ingieren^  en  la  es* 
«ena ,  y  que  para  hoxrrar  debemos  andar  con  rer 
«erva ,  acudiit  á  la  oración  ^  y  consultar  ios  Padres 
espirituales  ^  y  por  regla  general  nos  encarga  n^ 
Apreciemos: » ni  observemos  ules  visiones»  » 

.  Lo  teccevo ,  $00  inoinerables  los  caioi  que  anF* 
Tom.  a.       :         '  .  C^  dn 
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Avkr  CfK  ^  Hlstotí»s »  y  t»n  biCQ.4pcu«¥n(449s.  al? 
gunos,  que  $|n  i«m<i:idad  AQ  ^¿e^.pAede  4i^t«i^ 
Stt  nealid^U.  Sa  mulchud  dá:  motivo. pasa  :pecsti9n 
dicnos .  que  muchas,  veces  hay  ea  el  hombc?.  .piQís 
icntimientos  M.lo. qtte  ostá  pox.  Ycmc:»! : P  cfik mi^yi 
secreto.  Si; este  pteseii^inúenco..  eSw.tvattuAi^.deiQP^ 
ciacp, .  ó  divino  ^  ei^ .  U  .,di6culc»d.  ^  $i'  los  Sfct^ton-Á 
¿Jetaros  maniñestamcnte  est¿D .  fuera  de  la  experU^^ 
€ia  huqosuia  ,  necesariainente  se.  deb^n  .auibuij:  .4 
¡nspitiicioQ  ó  sugestión  de  <ias  Inteligencias  separa* 
4as.  Peco .  paca  fOTmai:..  juicio  acerrado  .y centre  Aits^ 
muchos  impedioientos  ,.^1  principal. ¿  riuesti^  peo* 
pósito  es «  que  se  han  visto  vaticinios,  de  persona) 
santas  hechos  de.  la  xiusma  manera  y  con  las  misjpnas 
Circunstancian  al  poco  tp^s,  6  mecMs  que  los  .qu(| 
jatriií>uimos  al  mü\  espíritu  3  y  hay  muchos  sin  s^t 
Aa  alguna[d,e  diabólicos  y  1  menos  de  idivinos;:  potC 
qaaoco  uo  se  ve  en  ellos  ofefto  algUnó  pcrnicichr 
^so ,  ni  fin  oíalo ,  antes  bien  toflo  en  ellos  parecQ 
indiferente.!  y  nada  perjudicial :  Aun  la  mi&md^ 
¿requcncia.  , .  f&cilidad  v  y  demás,  cirgunsianclas  coo 
que  se  hacen  dan  especie  de  que.  nú  hayjeu  ellos 
intervención  jÓ  maniobra  extraordinaria.  Forexeuir 
pío  ^  el .  famosa  Gerónimo  Casdaoo  á  .cada  paso  y; 
oin.  bien  {^quefio  motivo. predecía  cosas iutUcasi 
pondremos  unos  pocos  casos  de  los. muchos  que. ops 
cuenta.  Untal:  Joan;  l^teban  Biffb  le.imró.  kq\» 
fe: leyese  la  buena. ó  mala  ventura.^  después :de:ttiar 
cho  porfiar  logró  que  Cardano  echase  .su  fallos 
«y;le  dlxQqttc  Ici  amenazaba iUUvg^atn: mal r^  «pirque 
tfKb  tardando  se  ve]dia:.)preso  por  la  justileia.^oT  ^^ 
cabo  moriría  en  una  horca ;  y  así  sucedió :  intrs 
bcbdomadam  caphur  ^  ^  tándem.  fqf(^:jexi,m£njfí^^ 


Joati  PáMo'  EufomlíL  Ic  ináiidó  Cardano  que  tsáite-'* 
seüñ  pa|^e(  cierta  tarde  ,  cogióle  y  esctíbid  en  él  y 
Ni  cavedt^^ckd  morHurms^  c^t  $1  iio^tteniá  ctii4ad<r 
cfh  breve  moritia/  Alioa  i:HkíQ  días^  fcnfermó  y  y  en' 
bteve  tiempo  ^  íñarla:  £&ta[ndo  <ii  ta  ittesa  con  su^' 
amigos  ks  habló  cá  estos  termlDos :  Sl'oo  lo  tomat^ 
tais  á  mal  os  diría  uoa  co$a«  %  Acaso .  será  i  dixe^ 
róá,  que  ¿IgtiTio :  dé''  nosotsos  s6  hst  át  morir  breVe^ 
Así  és  respondió  'Catdano  ^  porque*  atites  de  aca^ 
barse  el  año'  faltara  uno  de  los  circunstantes  :  é^ 
dte  primo  Dtfembris  qm  vocabatkr  Virgifíus  obUt  (a); 
El  'dia  primero  de  Dieíembfe  murió  uno  de  ellos  lla-( 
thado  Virgilio.  A  esfe  modo  son  Otros  muchos  casos 
que  nos  refieici  - 

fs  cierto  que  los  que  tienen  genio  político ,  d 
Tisio  medica  con  5U  observación  y  sagacidad  natural 
pueden  apuntar  y  conlbinát  signos  de  tal  *  manera 
^qüe  íDró^etuten  y '  acierten  en  cosas  que  al  común  d$ 
1a^  -gentes  parecen  incomprehensibles  \  y  tales  aca^o 
^serian  los  secretos  y  futuros*  qtie  acabamos  de  refe- 
'rír ;  pero  bien  éx&minados  me  parece  que  algunos  no 

*  están  en  la  jurisdicción  de  la  sagacidad  natural  del 
^'hombr¿  por  ingenioso  que  sba.  Lá  mueite  de  uno  dit 
*lacómpañiá  ántesdé  coftclutiíse  el  año  sin  señalar 
"tjuien  y  da  especie  de  ser  una  noticia  prestada  y 
'^  comunicada  por  una  inteligencia  superior ,  que  $a- 

*  bia  toda  la  tragedia ,  y.  solo  participó  ó  comunioó 
""'una  parte.  La  circunstancia  de  ésrfar  en  buena  sa- 
'^  lud  el  criada  Bufomia  tanH>ien  ^rece  saca  d  pro« 

Ggg  %  no^ 


•^  • 


(á)  ^  lo  viti  ^i:t>piria« 
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KQíUco  del  orden  fí$|£o.y  ipftdicp :  ^^anm  iP4(t^OxxQ$t^^ 
mttchQS  casos  cuenta  ^an  mas  ^gularc^  dc-cofaü 
que  seie  representaron ,  yá  en  sueñqsi  yá  en  su  ce*, 
tícp  ti.paraijcuyi^  explícacio^n  cierts^^^for^  no  alcaa^; 
^  la  ppUtica  ni  .ia;  físiqi  ^  por  q^anfo.  .^e^.  v4  leo^^ 
^Ips  upa  coFre^pdoPf^^  4$  Yí^i^H^  jcon  hechos. 
que  indica  Inteiryep^ion  de  kieügesici^  superior* 

fue  muy  valida  .enuc  Iqs  BlosoCos  la<>pinioi^ 
que.  ahofa  renueva  i|  MauperMiif  y  £osinei  ^4e  <qujQ 
el  hombre  en  la  vecindad  de  la  niuorte  adiyina  co^ 
sas  secjceras  y  futuras.  £n  los  libros  sagrados  hay^ 
vatios  exemplos  de  los  Patriarcas  que  en  aquel  mo> 
O/ento  llamaban  á  sus  hijos,  y  los  vaticinaban  lo 
qjae  les  hayia  de  suc^i;.  S^un  la  Filosofía  ó  Theo<^ 
logia  de  San  Agustín  ^  San  Basilio ,  y  San  Juan 
Chrisostomo ,  y  los .  Escolásticos  el  maj^  esjÁrj^  por 
toedip  de  sus  Magos ,  y  lo  que  es  mas  pernifios9 
{K>jr  medlio  de  los  Filósofos  paganos» ,  procuró  des/Glt 
gurar  lo  maravilloso  de  estas  prediccioipes  hacie^p 
otras  semejantes  entre  sus  servidores  |  unas  se  atri^ 
buían  á  los  Dioses ,  otras  las  atribuían  los  Filó|Sofo$ 
á  la  naturaleza )  y  en  suma  quedaba  el  negocio 
jen  obscuridad  y  en  problema ,  contentándose  los 
rsabios  con  decir  que 'el  hombre  en  las  cercanías  de  la 
joiuerte  tenia  el  privilegio  ó  prerpgativa  de  divinara 
vAlSÍ  habló  Sócrates  ante  los  Jueces  de  Athénas,  cc^i 
mo  nos  informa  Platón  »  y  asi  á  la  letra  habla  Mau-* 
i^rtuis  en  1^  cana  arriba  {citada,  para  que  el  Lec^ 
itoc  entienda  á  donde  ya  que  fanatismos  y  extra- 
^  tVaganctgs.  ipag^n^s .  nos  conduc(sn  nu^ros^Filósofos 
cpQíSu  libertad  de  pensar.  Pero  presentemos  el  tex-^ 
to  de  Platón :  Vobis  y  qui  me  condemnastis  ,  voh  divU 
fiare.  Nam  iliue  mibi  ferventunf  est  ukisolent  bomi^ 
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firi  diémarfj  quanio^iilUet  iunt  prcft  mrtem.  Pradi» 
m>en¡m  vQbisj^¿(2Í)^  Quiero' divinaros  ciertas  icosaSl 
que  ós  sueederán,  y  lo  faarc  ahora  que  estoy  pat' 
la  morir ,  que  es  el  tiempo  quando  los  hombrea 
suelen  divin».  £n  'eifefto ,  buienos  historiadcíres  yf 
£iósofos  refieren  maravillosas*  dlvinacionés  de  mo*-** 
jcibundos*  Aquel  Gymnosofista  Indio  üaiíiado  Cala«> 
Ao^  que  con  tanta  pompa    se  echó  en  el  brasero 
delante .  de  Alescandro^iaqtes  de^  executar  esta  atro¿ 
hazaña ,  peroro :  y  ditiendole  este  Emperador  que 
l^ablase  álgó  mas  si  tenia  y  dixo  ,  efiíme^  propf  dierf$ 
U  videbo :  quod  &a  tontigtt  (b).  £n  breve  tiempo  nos 
veremos  ea  el  otro  mundo ,  y  así  fu^:  :^orque  dé 
allí  apoco  murió  Alexandro.  £1  mismo  Cicerón  (c) 
que  cuenta  este  caso  y  refiere  también  sobré  la  fb  de 
Posidonlo  lo  de  aquelRhodiano  que  estando  para  mo«> 
jir  nombró  seis  contemporáneos  suyós^diciendo  quien 
moriría  el  priinero,  quien  el  segundo,y  quien  después: 
SfX  d^ualis  nomnassij  dj^  dixissé  quis  frimmy  quis  s$^ 
4undus  4f^.  A  la  verdad  era  qiucho  dar  á  la  cien- 
cia física  decir/  que  tenia  principios  y  cánones  fik 
20S  para  señalar  ^  y  atinar  con'  puntualidad  el  orden 
át  tiempo  en   que  havia  de  morir  cada  uno  de 
'aquellos  seis  coetáneos»   £t  hecho  verificó  el  va^ 
'ticiniOy  y  esto  paréela  álo6  Filósofos  Gentiles  que 
'  es  prueba  de  que  los  hombres  al  tiempo  de  morir  se 
hallan  en  aptitud  para  divinar  cosas  futuras ,  que 
no  podrían  estando  sanos ,  y  en  comunicación  re- 
|;uraf  con  los  demás  hombtes.  Divinare  amtm  morleiih 
'  Us  éxtmfh  illo  ionfirmat  Fossidoníus  ^  dice  Cicerón, 
1  j  La 
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^\  >.  :\  Lfttw^iistna^  ,  .satilezíi .,  y  rsag^áád' .xlek 
hombici.  puede  derrámente ;  ¿iéga^t  liast^  donde  na 
pensamos.)  y  ^i  nos  coQtehtaisemqs  con  especnkicio- 
nes^ .  y  deániciones.  vagas  y;geheraJes  ,  coma  lo  efr* 
trlart  ilos  hu^ds  <£ Uósofos  |.  p'od ciamos  úAikt  reatos. 
nodosL&eUment^^  díclenddiique  aquel  Khodiabo  cra^ 
muy  i>tM¿r¥atlVQ  iy  siitil  ^i  que  con^  él  trato  fámiliae 
que  hávia  tenido  cod  aquellos  seis  contempor^neofi 
faam .. tenido. pcoporcioa:par^jhotar  ;/\  y:  apuntar 
Twiaií  Isenalesflelicadás  !qttd  t&iia  cada  uno  ^a  quan^ 
co  á  lavlpngevid^di.óbreyíedadxle  la  vidsu  Que  hay 
estas  señas  y  no  se  pu^de  dUdar«  Aristóteles  ea  sii 
libro  de  Ift.Iprigicud  y  brevedad: di  laoticias;  exce^ 
fe^oes :  teclea  ^deiiülintQ.  Bacbh  ác:V:cnúdíJfúo  éñ 
su  hísxorÍ4:  famosa  de.. la  vida  y  .de  la:  muerte 
da.  grandes  luces ,  ya  su:.irtirtaciQn:  otras  Físicos  y 
Médicos  I  que  vinieron,  después.  Pero  con  todo  éu 
llegando  al.  pso  particular  de  pronosticar .  i  golpe 
«gfiro  el.  orden  cpnqutfhan  de  oHi^dr.,  aeis.compa- 
¿eüos,,  yo  :nQ  creo  que  la  sj^acidad  /y  jsntjlez&del 
^mbre «  por  grande  que  sea  |.  alcance  i  tanto  >  ni 
crio  que  la  Filosofía  moderna  tenga  Microscopios^ 
jó  Telescopios  para  observar  co^as  tan  delicadas  y 
apuntar  otras  tan  diit^cffes^ieas  especulaciones  que 
:tr?lic.  Ari$t)óteles  en  su  libro,  de.  la  divinagion  son 
:inuy  filosóficas  y  conformes  4  - U  Jíamr^íeza^  ;  y  }l 
^proposito  en  que  estapoos.  En  los  éxtasis  ^  ó  atrQ- 
•  bamientos  el  hombre  no  siente,  dice,  la$  Jmpfe^i^- 
.ees  aftualt» .  4c  Jq5  :  Pbjsws .  y ;  mpví» wn tos  prcseei- 

i  -  be 

^     .1  . .  .  .  .   ,      /.  -I  r  \ 

(a)    Circa  fin.  -^ 


tiwít^  :LpSo;iaugaS(.  prfiYffinjtoas)!»^  cojí9$  dje  sua Aim^ 
gos^  que  las  de  ;Otcc&;  iJhnioi  \d$  ¿mUU  pr^evÁdcnh 
mssfime  ,pQcqttc  sc  .han /cOmumcádor  si(s  cuIdidos^/^ 
semimiencos  jpqt  pieAPC  coa.  d  &cqiíettr<:  UratQ ,  y> 
són.muy  jcanoddos.uoos  de.  ^jttp^  ;j  Mau^i  sil?iinH 
uicem  y0traí\  Jv^Mtmpt^  .QttaAda.tak:.^osAfSM  ái  Vfic> 
de  lexos.  .ajl¿tta  pUje(o  imtiy.koooddQj  áfoco  ína^ 
Yiniicdüto y  que  v^ainos  en  elj  Je^cono^emos  ^ ./r^n* 
M¿  diitmtu  maximf  n^ofcmti&jintimt  imPhtum 
imm  \notíarex.  sujU  'joatmn  Acrbt»4o iguel  Y:fó9Q^^ 
nado:  eliiombie):seJe[ypfe$ebtanr^  y.ffimbinan.aquc,-» 
Uas  espales  ó  ^QbSi  que.  notó  xa  oteo  ti^nipó. 
.^n  sus  amigos J.  si  J^ucsea  de.  otros  que  jqo  huvíe-^ 
'Se  tratada . fajiito y  no  tendrían:  tanta  sigaifícíUcioa,^ 
piro,  iüendo  4^  amigos  sigalñc an  mucho^ .  Asa  en  el 
cxtasijt >^ ,  y.  en  la .  vedodad  de  h  ouiertei^.qnaAdo  1^ 
mente  está  recogida  parece  que  los  tales  signos  qua^ 
estabaa  acopiados,.  pKcsentando^  darán  una  lu^ 
muy  idistiofif  de  sus,  objiíos  respetivos»  Todasesr 
|as  espeo^ciones  son  .muy  ¡sentadas  y  solidas^^  pe^ 
soiquando  las  .queraikiofii  aplicar  á  ím  casos  pajrtÍT 
€ularesy  extraordinarios»  quales  son  los.  referidos^ 
te  hallan,  sin  uso.  La  sutileza  humana  puede  Uer 
^r  jam¿ho,  mas  allá.  die.  lo  .que  pensamos  :  es  cier^ 
tó  i '  peca  de;  aquí :  5o  deben  ooocluli!  ^nuestros  Fir 
láfoíoi  y.  que .  su  alcancé  oo.  cieñe  Umices  conocidos» 
•o  que  nuestra  razón  na  puede  juzgar  que  hay  cok 
eas  :qtte  e^t^n  fuesade  su.jurisdiccibo*  .  ..  .  .^ 
1  : .  JEjby  hombres ,  :eo  Persia  ^  4ice  Jhebenot  ^  <  qp¿ 
asidaá  .á  «picmia  ilia  «ceiota  legiiaf  ::  y  ilaaiyr  «tv  Gqr^- 
timtinopla  ,  dice  Haller  ,  que  cargan  todos  con  un 
peso  de  treinta  arrobas :  ]^  hay  vag¡abundos*  que 

ma- 
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con  c[  expediente  f  esto  seria  blasfemar  ^ónfenSo 
fiL  Dios  flaqueza  j  ó  ignorancia  i  nos  debemos  ñ« 
•xatt  en'  16  satetandat  de  ia  visión  , '-  y  revelación^ 
(}ue  es  ef  que  el  Señor  iiizo  á  los  Angeles  enten« 
der  la  virtud  de  su  siervo  Job ,  y  que  dio  Ucea- 
da á  Satanás  para  tentarle  en  miiciías  maneras.  Dios^ 
según  la  sentenda  mas  probable  ^  por  sí  6  por  me* 
dio .  de  sus  Angeles  hizo,  en  Estefano,  y  en  Cnri« 
na  iá  visión ,  y  representación  de  la  muerte  y  jui- 
cio que  estaba  para  suceder  prontamente  á  los 
otros  dos,  .Sin  duda  que  esta  revelación  era  utU 
en  aquella  coy  tintura,  á  no  serlo  no^  la  huvierx 
dispuesto,^  ó  permitida  el  Señor  5  y  porque  noso^ 
tros  hoy  ño  la  mintamos  vivamente  ,  no  por  esta 
debemos  dudar  de  éüa^  y  menos  dar  por  imper- 
tinente la  ul  representación.  Lo  de  que  el  Jues 
dixo  que  no  eran  ellos. ios  llamados ^  se  debe  re-4 
guiar  por  una  imagen  humana  xie  que  quiso  usar 
la  providencia  en  aquella  ocasión ,  imagen  acornó- 
dada  al  sentido  humano  $  pero  que  no  debemos  en^ 
tenderla  literalmente.  Non  sk  inttUigantuF  in  Deq 
auomodo^  cónsueviru$9t  ab.  baminíbus  inttüigK  > 

1  If  •  »  •'!'•'» 

*  'I  .    «  «  . 

LA  IMAQBN  SUSLE  SER  OBRA  DEL  HOMBRE, 


/4 


fLio  segundo  que  podemos  considerar  es,  que  qüan*^ 
do  el  -Señor  fevela  'algunor  cosa  al  hombre ,  este 
U  «uele  entender  en  su  manera ,  y  por  sus  espe* 
cies  propias  y  geniales  ,  así  al  tiempo  de  la  repre- 
sentación y   cctíüffi  y  especialmente    despees*   Dios 

que 
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<pc  regularmente  dexa .  obrar  Ja  iriLtaraJeza  aun 
en  ios  ( prodigios  ^  lo .  permhe  asi ,  y  que  pqr  (stos 
medios  se  maniñesten  á  los  hombres.  Vn.exeinplQ 
explica  esre  pensamiento. (a).  San,  Vicente  Ferrer 
cuenta  en  uno  de ;  sus  Sermones ,  qije  up  M^elrcadex 
de  Valencia  muy  dew>to  de  la.  Familia  Sacrai^  Je*r 
sus  ,  la  Virgen ,  y  San  JosepIi ,  acostucobraba  codos 
los  años  tener  á  su  nvesa  á  un  AncianOi  y  áuná  Mor 
za  con  sa  niño  ^  en  reyeieccia  de  San  Joscph  >  U 
Virgen  y  el  Niño  Jesús.  A  la  hora  deja  muerr) 
te  scle  aparecieron  ios. tres  , y  ie dixcroa  ,.porqjM 
nos  recibiste  en  tu  casa  ,  ahora  te  recibimos  en  M 
nuestra:  Quia  recepUti  nos  in  domo  tua  ^  idcino  U 
ricipimus  in  d<nno  nostrut.  Lo  notable  para  nuestro 
proposito,  es  que  San  Joseph  se  le  .represesitoen 
aspecto  de  un  anciano,  condescendifS  en  ! esta  cirt 
cunstanciá  el  Señor  con  el  buen  Mercader^  el  qual 
sin  duda  estaba  en  la  aprehensión  yi^lgarde  que 
San  Joseph  era  anciano  quando  se  desposó  <:on  la 
Virgen  >.  asi  para  que  ia  revelación  tuviese  ^e&ó^ 
y  fuese  bien  entendida  del  devoto ,  convino  permi^ 
tir  y  dexar  correr  aquella  opinión,  que  aunque  erra^ 
da  y  no  era  perniciosa.  La  Imagen  pues  se  la  havia 
formado  antes  el  hpmbre,  y  »elc  Señor  sé  acomo^^ 
do  á  ella  después:  Dtus.  áttendlt  ad  piet^Oem  Mercatoris'^ 
trrca^t  Ucet  sfifulatwo  icúnjuntlam  (-b),  como  advierte 
bien  Theophilo  Raynaudo  en  su  Díptica  Mariana. 
Son  innumerables  los  exemplos:  asi  en  la  escritura 
como  ^n  la. historia  eclesiástica  de' tevekiQiones^ 
dodrinas ,  e  instrucciones  que  -  iia  dado  el  Señor 
sobre  ciertos  puntos  determinados- dexandolosentén-¿ 
Tom.  li.  lit  dcr  ^ 

•  (a)     de  Natívit.    (b)    Parte  i.-  Fundo  4. 
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der  á  sa  manera  ,  y  acompañados  de  álgun  otro 
error  ,  que  por  entonces  no  era  pernicioso ,  ó  no 
convenia  remover.  Quando  los  discípulos  pregan^ 
taron  á  nuestro  Salvador  en  el  caso  del  ciego  de 
nacimiento  $  ¿  Quien  pecó  y  este  ó  iús  Padres  para 
que  naciera  ciego?  Jste  aut  parentes  ejus  ut  tams 
nascerétur  :  parece  que  los  Apóstoles  tenian  por 
probable  la  opinión  Oriental ,  que  andaba  enton* 
ees  entre  algunos  Judios ,  de  que  las  almas  antes 
de  unirse  á  los  cuerpos  merecieron  ,  y  dcsmerecie» 
ron.  £1  Señor  á  quien  nada  se  ocukaba  ,  bien  co« 
nocla  aquella  equivocación  $  pero  dexóla  por  entona 
ees  correr  hasta  otro  tiempo  ,  Ínterin  les  dio  el 
desengaño  que  necesitaban  ,  el  qual  se  acompaña^ 
ñaria  en  su  animo  con  aquel  error.  Por  estos  prin- 
cipios solidos  y  de  sana  Theoiogía  explican  fácil- 
mente los  Dodores  y  Maestros  Eclesiásticos  varias 
inspiraciones^  y  revelaciones  que  han  tenido  algunos 
Santos  y  Santas  ,  de  las  quales  no  es  razón  dudar. 
Aunque  estén  circunstanciadas  con  algunas  aparen* 
tes  impertinencias  ^  no  es  razón  desecharlas  por  es* 
to.  Una  cosa  es  la  substancia  de  la  noticia  que 
el  Señor  comunica ,  otra  es  la  manera  con  que  el 
kombre  la  viste  ,  la  adorna ,  y  se  la  representa* 
Salva  la  substancia  se  puede  censurar  la  manera, 
y  la  imagen  que  el  hombre  se  forma.  Asi  en  las 
escrituras  ó  legendas  santas ,  como  en  las  profanas 
tenemos  exempios  :  y  aunque  la  disertación  va 
larga ,  como  la  materia  es  de  mucha  conseqüencia^ 
y  en  estos  tiempos  Ja  vemos  tratada  con  mucha 
malignidad ,  no  será  inútil  detenernos  algo  mas  de 
lo  que  pensábamos  antes. 

£1  Cardenal  Bar.onlo  hace  mención  de  algu« 

nos 
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Bos  casos  prodigiosos ,.  que  han  sucedi4o  entre  Gen- 
tiles f  muy  semejantes.,  á  los  que  cuentan  $an  Agus- 
tín y  San  Gregorio  de  Carina  y  £stefano.  EnttjC 
otros  baee  mención  de  Varron,  que  cuenta,  que  un  tal 
•Corfídio  reputado  yá  por  muerto ,  y  abriendo  su 
testamento  hallaron  que  dcxaba.por  herqdero  á  un 
hermano  $  pero  quando  trataban  del  entierro ,  y 
xlemás  disposiciones  fúnebres  ,  en  medio  de  toda  Iji 
pompa  I  in  medio  funeris  apfaratu ,  se  levantó  ,  y 
dixoy  que  havia  estado  con  su  hermano  $1  qua) 
le  havia  recomendado  unn  hija  quedexaba  ,  y  que 
al  mismo  tiempo  le  havi»  advertido  donde  tenia 
guardada  una  cierta  cantidad  de.  oro  con  quecum' 
•plir  los  encargos  que  le  hacia.  Todos  $e  adpaira- 
ron,  y  mas  quando  liego  la  noticia^  de  la  muerte  de^ 
iiermano »  y  quando  después  se  halló  la  dicha  canr^ 
tida  de  oro  en  el  lugar  señalado.  Plutarco  tirado  por 
Baronio  y  por  Mayólo ,  cuenta  que  un  tal  Enarch? 
¡abandonado  de  \q^  médicos  por  muerto »  revivip 
jde  allí  á  poco,  non  multo  fost  ad  vitam  r^ersuf  (a),  y 
vio  que.  el  presidente  de  aquellos  lugares  rep^ehetv- 
dió  á  los  ministro^  que  havian  presentado  á  Enatr 
cho  en  lugar  de  Nicanda  que  era  el  verdadero 
•emplazado  $  obfurgatos  fuisa  affirmavit  quod  eum 
pro  Nhanda  Coriario  accepUsent.  í^c  aquí  entre  Geur 
tiles  sucesos  semejantes  á  los  qu$  pasaron  con  los 
Christlanos  en  tiempo  de  San  Agustín  ^  y  San  Gre^ 
gorio.  Pedro  Bayle  ,  y  á  su  imitación  los  Filósofos^ 
que  citamos  arriba»  desprecian  estas  legendas.  Sin 
mas  motivo  que  ha  ver  pasado  entre  Gentiles ,  las 
regulan  por  fabulosas  Porque  ¿  qu4  lífeu  moral  pod¡4 

'lila  re- 

(a)     CoUoq.  o. 
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resultar,  dicen,  de  una  visión  como  esta  entre  geotes 
que  adoraban  á  los  ídolos  ?  Tales  prodigios  soUmen^ 
te  {MToducirian  un  zelo  y  ardor  mas  determinado 
á  obsequiar  á  svís  falsas  Divinidades,  multiplicando 
4os  sacrificios  y-  los  juegos  abo^iinables  (a)^  £s  co«* 
sa  cierta ,  dice  Bayie ,  qtfe  quando  aquellos  ido^ 
tatrás  veían  uno  que  les  parecía  milagro ,  el  fra- 
^o  que  sacatxin  era  redoblar  sus  supersticiones  hoc^ 
rendas  para  aplacar  el  Cielo.  Por  tanto  ni  el  buen 
espirita  ,  ni  Dios  6  sos  Angeles  podian  disponer 
tales  onagenaciones  y  y  visiones  ,  ni  al  demonio  le 
permitirla  el  Señor-  hacer  tanta  ilusión  á  los  hom^ 
bfes ,  porque  esto  seria  tentarlos  sobre  sus  fuerzas. 
Este  raciocinio  es  de  mucho  precio  paca  Laur 
feneio  Moshem ,  Autor  de.grarv  respeto  par^  ios 
^eruditos  del  siglo  presente >  aun  deJosCátholícos. 
l^ero  el  Ledor  ingenuo ,  y  que  ania  la  verdad,  coa 
lo  que  havemos  dicho  arriba  tiene  bastante  para 
"precaver  la  sorpresa  y  engaño  de  tales  raciocinios^ 
ó  sofismas^  Dio6  por  sí ,  ppr  ^t»  Angele^  buenos^ 
y  por  l09  -malos  puede'  disponer  esta  especie  y  otras 
^e  prodigios  entre  iofíetes  para  sacar  atg«n  bien 
"moral.  Yá  havenMS  visto ,  que  San  Agustín ,  y 
Santo  Thomás  hallaban  utilidad  moral  en  el  pro* 
digió  i  que  lüzo  Claudia  Virgen  Vestal ,  y  Tucía 
llevando  agua  en  un  cribo ,  ó  moviendo  un  navio 
encallado  con  tirar  de  el  con  su  cingulo.  No  re- 
pugna á  la  doffcrina  de  la  Religión  Christiana  :  Non 
tst  remotum  a  fiie  ^e^  que  Dios  obre  prodigios  en 
recomendación  de  la  castidad  :  este  yá  es  un  bieti 
moral  de  «iucha^^  importancia)  y  que  merece  un  por^ 

-  ten- 


(a)    Pensam.  fobre  el  Com» 
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tcñto.  A  este  modo  decimos  que  en  qualquiera 
parce  que  suceda  un  prodigio  senlejante  ai  de  Este- 
fano,  y  Curioa  ,  aunque  sea  entre  Infieles  ó  Gen- 
tiles, resulta  un  bien  importante  ,  y  es  que  se  for- 
tifica y  profunda  mas  y  mas  en  el  animo  de  los 
hombres  la  dodrina  de  la  inmortalidad  del  alma, 
y  de  la  providencia  5  así  este  motivo  rcprimente 
tienen  mas  para  abstenerse  de  algunos  vicios,  vien* 
do  que  hay  otra  vida  despueá  de  esta  ,  y  que  hay 
examen  ,  y.  juicio  de  nuestras  obras.  Pondremos  las 
palabras  de  Baronio ,  no  porque  su  autoridad  so- 
la baste-  para  confundir  á  los  Filósofos  modernos^ 
su  humor  y  presunción  no  se  sosiega  tan  pronto: 
smo  porque  este  Cardenal  ^  como  tan  sabio  y  pia« 
do6o  ,<la  la  razón  verdadera  de  írstas  dispensaciones 
misteriosas.  Iteratis  exemflis  fafíum  est  ut  aliquibus 
per  species  quasdamy'-quar[fercipi  possint  y  ostensa 
sint  pana  inferorum  ,  quas  ipsi  ai  vitam  reduces  vi^ 
ventíéui'  teíPanntür  ,  qud  bomines  timare  saltem  absti" 
nerent  a  malo.  Que  nos  digan  nuestros  Filósofos  si 
no  están  en  la  naturaleza  los  principios  de  esta  re- 
-üexion  dé  Baronio  ,  ó  si  son  principios  ficticios^ 
quiméricos,  y  de  puro  capricho.  ¿Quien  puede 
dudar  que  la  representación  viva  y  misteriosa  de 
la  vida  futura  ,  del  juicio  ,  de  las  pena6  y  castigos 
del  otra  mundo  pueden  hacer  impresión  en  los  hom- 
bres ?'¿  y  que  esta  •  impresión  es  un  motivo  depri- 
mente ?  i  Quien  duda  que  ;  1  abstenerse  de  ciertos 
pecados  es  un  bien  moral  de  mucha  importancia? 
El  que  no  se  curen  con  el  prodigio  los  demás  vi- 
cios de  la  superstición  ,  y  que  continúen  como  an- 
•  '  tes 

(a)    Tom.  7.  in  fiae*  •       -  ^ 
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tes  poco  mas  ,  ó  menos  «  no  es  un  nuevo  mal  5  po- 
ro es  un  nuevo  bien  el  que  se  contengan  en  otios. 
Yo  ciertamente  no  entiendo  como  están  templados 
los  espíritus  modernos  quando  ningunas  verdades 
por  grandes  que  sean ,  los  sosiegan.  Pero  como  ha- 
vemos  otra  vez  dicho  con  Séneca.  NaturaUa  desid^ 
ría  fincm  babent^  nuUus  terminus  falso  est  (a).  No 
proceden  estos  hombres  con  deseo  ingenuo ,  y  na* 
tural  de  hallar  la  verdad :  su  designio  es  obscu- 
recer las  cosas,  y  cavilar  sobre  todo ,  y  ios  que  así 
caminan  ,  en  nada  se  ñxan.  No  quisieran  que  en- 
contrásemos buenas  y  solidas  razones  para  apoyajt 
las  historias  y  doftrinas  verdaderas  :  esto  no  les 
agrada  y  porque  esto  los  hacía  parar  y  entrar  ea 
razon«  La  duda  y  la  dificultad  es  su  elemento. 

DB    HERMOTIMO  CLAZOMBNIO. 


E 


s  notable  para  nuestro  proposito  lo  que  se  cuen-* 
ta  de  Hermotimo  Clazomenio.  Se  dice  que  su  al» 
ma  se  salla  del  cuerpo  |  y  andaba  errando  por  va- 
rios países  ^  conversando  y  tratando  con  diferentes 
personas  ,  informándose  de  muchos  sucesos  y  nego- 
cios, y  que  después  se  volvía  á  su  cuerpo  para 
continuar  su  vida  como  antes.  Este  hombre  daba 
razón  de  muchos  secretos ,  y  acontecimieutos  que 
havian  pasado  muy  lexos  de  donde  vivía  el ,  así 
se  tenia  por  cierto ,  que  su  alma  realmente  se  ha« 

via 

(a)     Epist.    i6. 
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vía  separado  del  cuerpo ,  y  havia  presenciado  las 
cosas  que  contaba  ;  lo  que  á  nuestro  proposito  debe- 
mos advertir  es ,  que  la  substancia  del  caso  pudo 
ser  y  seria  efediva  ,  y  cierta :  pero  el  modo ,  las 
circunstancias  y  las  imágenes  con  que  se  represen-t 
ta  el  caso  son  figuraciones  ,  y  modos  de  aprehen- 
der del  que  padeció  la  visión  ,  ó  de  los  que  la  re* 
íieren.  £1  Ángel  bueno ,  ó  el  malo  dispondría  to- 
da la  escena  :  baria  que  se  enagenase  Hermotimo, 
ó  se  aprovecharla  de  la  situación ,  que  tenia  su 
alma  en  el  sueño  s  allí  la  comunicaría  las  noticias^ 
la  representaría  con  viveza  tales  y  tales  provincias^ 
ciudades  y  jardines  &c :  luego  quando  despertó  refe- 
rirla como  viages  verdaderos  los  que  havian  sido 
imaginarios*  Algunos  Filósofos  extravagantes  así 
gentiles ,  como  también  algunos  christianos  no  se 
asustaron  de  la  opinión  absurda  que  admite  el  egre- 
so, y  regreso  real  de  las  almas  y  así  afirmaron  que  el 
alma  de  Hermotimo  realmente  se  ausentaba  del  cuer- 
po I  y  luego  volvía.  De  esta  extravagancia  hace  una 
pintura  graciosa  Tertuliano  en  su  libro  del  alma  (a)  • 
Bodino  con  ser  christiano,  y  hombre  erudito,  y^ 
agudo  cayó  en  el  delirio  de  pensar ,  que  á  mur 
cl^s  que  llamamos  Bruxas  las  ha  sucedido  algunas 
yeces  separarse  sus  almas  de  los  cuerpos,  porque 
de  otra  manera  no  podian  haver  visto,  presen- 
ciado ,  ni  hablado  á  las  personas  que  estaban  dis* 
tantes.  Wiclef ,  como  llevamos  referido  en  otra  par- 
te (b)  ,  pensó  de  este  modo  también.  Sabemos  que 
esta  opinión  es  falsa  ,  y  desatinada  ¿  pero  por  es- 
to negaremos  que  Hermotimo  y  otros  de  que  ha* 

blan 

(a)    Cap.  44.    (b)    a.  de  daenuNi.  Cap*  f « 
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bian  ios  historiadores  no  tuvieron  tales  visiones?  ^ 
Una  cosa  es  la  substancia  de  la  visión ,  otra 
es  la  aprehensión  ,  y  juicio  que  haceci  los  que  nos 
las  cuentan.  Aliquandofallacibus  vísis  bomines  in  mag^ 
ñas  mittuntur  errores  (a).  Algunas  veces  por  medio  de 
visiones  engañosas  caen  los  hombres  en  errores 
grandes ;  pero  no  porque  el  hombre  yerre  en  sus 
juicios  con  motivo,  de  la  visión  ,  dexará  de  .ha ver 
tenido  realmente  la  tal  visión.  SupongamoS|  dice  Saa 
Agustín  y  que  huviese  sucedido  realmente  lo  que 
^nge  Virgilio  de  que  Eneas  vio  en  el  otro  mundo 
el  alma  de  Palinuro,  la  qual  le  avisó  del  lugac 
donde  estaba  su  cuerpo  por  sepultar  ^  y  que  quan- 
do  despertó  Eneas  halló  que  era  cierto  lo  que  le 
havia  dicho  en  sueños  aquella  alma  ^  y  que  real  - 
menee  estaba  por  enterrar:  Et  cum  evi¿ikvcrit  ibi 
$arpMS  invinlat  ^  ubi  jacerc  inbfámatum  audiviP*  La 
aprehensión  errada  que  dominaba  en. aquellos tiem*. 
pos  era  de  que  Ínterin  no  se  daba  sepultura  á  los 
cuerpos,  no  podían  pasar  las  almas  al  lugar  que 
las  estaba  señalado  donde  estaban  sus  conocidos» 
y  que  por  eso  el  alma  de  Palinuro  instaba  por  la  se^ 
pultura  de  su  cuerpo»  Si  el  que  cuenta  la  visión^ 
ó  el  que  la  tuvo ,  mete  en  la  relación  esta  apre-> 
bension  ^  diciendo  que  el  alma  estaba  inquieta  por 
este  motivo  ,  nos  contaba  un  disparate.  La.  visión 
seria  cierta  ,  saldría  cierto  que  el  cuerpo  estaba  em 
el  lugar  citado  ,  y  por  enterrar  >  pero  no  por  esto 
debemos  pensar  que  la  causa  de  aparecerse  y  pe- 
dir sepultura-,  era  la  que  pensaban:  ita  tredensflíi^ 
rimum  Á  .tramite,  writatis  exorbifat.  Supongamos  no-s 

so- 

(a)    De  Cufa. ^tD. mocc.  .\  \     :;     .-     .: 
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sbtrtíS  ^  que!  un  critico  moderna  emplea  su  erudi- 
ción y  discurso  en  hacer  encender  que  ias  almas 
para  pasar  al  lugar  de  su  destino  no  aguardan  á  que 
Se  d^  tierra  á  su  cuerpo  s  para  hacer  entender  esta 
verdad  ciertamente  no  ha  menester. saber  la  lengua 
griega  ^  ni  los  misterios  .NewtonIatu>s  y  ó  Lcibnicia*^ 
nos  :  qüalquiera  que  $epa  el  Catecismo  y  lo  sabrá  de^ 
mostrar,  £1  tal  Critico  sin  embargo  niuy  orgulloso 
con  haver  hecho  presente  esta  verdad ,  quiere  con*, 
¿luir  que  es  totalmente  fabulosa  la  vision,dirá  que  na 
h;uvo  tal  aparición ,  que  np  huvo  tal  representación,^ 
aviso  ,  ni  encargó.  ¿  Y  por  que  há  de  ser  todo  íabu-^ 
loso?  Porque  es  fábula  ^  que  las  almas  estén  déte ^ 
nidas  hasta  que  dan  Sepultura  á  sus  cuerpos  ,  y  eu' 
h  relación  se  añade  esta  circunscancia^        \ 

Decimos  pues  )  que  es  íiusef  able  este  moda  de 
razonar  ,  que  es  sofistico,  é  imperito.  £1  proverbia 
de  uííh  per  inutile  non  vitiatur  j  puede  >ugar  aqui^ 
y  en  otros  muchjsimos  casos*  ¿Qiíé  importa  que  se 
añada  esta  circuiistatocia  errada  5  y  qtilitierii^a  para' 
que  sea ;  6  no  cierta  la'  visión  ?  SU  '^i»firnAtú¿  humM» 
se  se  babet  (a).  La  debilidad  humana  es  así ,  dice 
San  Agustín :  ella  toma  y  recibe  las  cosas  á  su  mo* 
do  y  y  porque  se  introduzca  en  la  tvision ,  ó  en  la* 
telaciotv algo  de  loque  el  hombre  igiaglna  , o  algo^ 
que  el:  mal  espicitu  introduce ,  no  -^  debe  dar  por 
&lso  lo  demás. 

Esto  mismo  se  ve  en  el  caso  de  la  Pythonisa' 

de  Endorá  quien  consulto  Saúl.  £lla  hizasus.encan*^* 

tos;  y  apareció  ^mutl,y;diyin(>  1  Saúl  lo  qub'lt  'h:^^ 

,?ia  4e  ^o<;eder;  -  :Lia.  aparición  y  la  divioadon  "soiv 

3i».  //•  Kkk  COI 

(a)    'Loo.  tíu  .\v    *      ,  ;'    j 
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cosa  efediva*  Faesc  Samuel  ó  su  semejanza  ^  tnáwt 
riese  en  la  escena  el  buen  espíritu ,  ó  el  malo  ^  lq¡ 
¿ierto  es,  que  Saúl  tuvo  aquella  visión*.  La  senten« 
cia  mas  probable  ^  y  acaso  indubitable  después  de 
que  la  Iglesia  ha  declarado  canónico  el  libro  del  Ecler 
siástico,  punto  que  estaba  por  decidir  en  tiempo  do 
Santo  Thomás  i  la  sentencia  ^  digo ,  mas  probable 
€S  que  d  mismo  Samuel  se  apareció  á  Saúl  ^  y  le 
predixo  su  destino  desgraciada  Los  Críticos  de  la, 
fiímilia  separada,  Budeo,  Van^Dale,  Le-Clerc  y 
tras  de  ellos  f  ontenelle  ^  y  otros  á  quienes  cita  y 
sigue  Moshem  ,  niegan  la  realidad  de  este  suceso,. 
y  le  reducen  todo  á  un  artificio  óptico,  con  que  el 
demonio  engañó  á  Saúl :  óptico  crediderím  art^h 
SauÜs  fefellisse  oeulos  damonem  ,  nec  speáirum  proii 
duxuse  aUqmd  é^  C^),  dice  Moshem.  Las  razo* 
aes  que  pretextan  para  esto  son  que  hay  en  la  re«. 
lición  muchas  particularidades ,  que  i  su  juicio  y^ 
criterio  ñiosófíco  deslicen  de  la  gravedad  de  utk 
Profeta  tan  Santo  como  era  Samuel ,  y  no  quadraik 
eon  las  ideas,  que  nos  da  la  Religión.  LaPytho». 
Qisa  hizo  sus  encantos  para  hacer  parecer  al  difunr 
tO)  que  le  dixese  á  Saúl:  Quem  suscHabo  tíbi  ?  Samue^ 
km  mibi  suscita ,  díxo  Saúl ,  y  apareció  Samuá.  Bs- 
to  desdice  y  repugna  á  la  razón :  ¿Que  ?  ¿  una  he« 
chicera  havia  de  tener  artiñdos  para  suscitar  el 
primer  difunto  que  la  pidieran  ?  ¿  Quarc  inquietasti 
me'},  dixo  Samuel  á  Saúl  ¿  para  que  me  has  inquie^- 
tado,  y  hechosalit  del  santo  lugar  donde  reposa* 
b|i  ?  ¿  Que  Theolpgía  hay  que  enseñe  que  un  hechi«s 
q^o  coa.  sus  iito$  ^abominables,  pudiese  turbar  á  los 

(a)    In  cap.    $.  Cudvv.  §.  87. 
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fiahtps  que  I  estaban  en  el  $tno  daAbrabajn  ?  Luer 
^  te  dixd  Samuel  i  ^4Stu  ^  fiBtui  mecum  erir 
ftü.  Mañana  tú  con  tos.  hijos  estarás  enmiccomr 
/{Minia.  Esta  proposición  sin  duda  era  falsa  ,  porqut 
los  réiMTobos  no  tienen  en  el  otro  mundo  el  flusooft 
«tiomidlío  que  los  Justos»  .   i    .  > 

Forestas  y  otras  particularidades  y  cixotn^ 
«anclas  disonante' que  acompañan  U  relascioa^  ho$ 
nuevos  Filósofos,  poniendo  en  uso  su  criterio^  ápr 
'finen  que  la  visión,  el  oráculo  .y  la  aparición  fue 
en  suma  un  ju^o  y.  artificio  óptico  f  obra  toda  dftl 
'espirita .  maligno  para  iludir  á  an  honibre  .desgrar 
ciado  I  y  reprobado  del  Señor»  Lo  que  aquí  quer 
Temos-  note  bien  el  Ledor>  es  la  Lógica  y  criter 
rio  que  estilan  estos  sabio&  para  legulac  las  vir 
slcties.  y  apariciones  y.  diyinacioiaes»  ÜSaréceles  und^ 
<tispñan(ia  «intolerable  que  á  lo^  eúcantos.de  la  2yt 
thonlsa  resucitase  Sanmét ,  porque  citó,  setia  dccic 
qae<  el  demonio  tiene  jurisdicción  jfaiasta  en  £l  dht 
trito  de  los  lugares  de  los  pannos  y  y.  sobre  Ipsi&jintof 
faiismos.  Esta  tdisoivuúda .  d^apairecf  4  ^^^  Iqz  ^^  ^^ 
ycrdaderáiTheotogía:,  y  Doftrina.  de  {losi  Santos»  J 
^  Hay  muélaos  ex^oipios  deqráculos  que  ha  dadf 
el  Señor ,  y  de  pro(ligios.que  ba  ;johradoxañ  ocasioit 
de  acudir  los  bombrés  |d  demqnia  f  y  tmpeñdr  sm 
diUgeiicias  «opeosticiosaSé^  £n  .ux¿israa¿uqneSiSe  ¡haci 
esto  visiblemente  pstra  que^  los  bombeen  ettond^* 
mos  que  en  otras  se  hará  invisible,  t^  y  sec^amearr 
ce.  £1  Rey  Ochoziasestando^  gravemente  ei^er oto 
de  una  caída ,  envió  á  consultar  1  Beeizébub  Dios 
de  Acca^oftii^.ijto'  muul^i  &¡ulmb  Dium,JÍ9cac(m 
Salióles  al  encuentro  Elias  ^  y  les  dio  el  oráculo 
del  Señon  O^currit  nobis  é*  d¡tcif  ^,,  Qua^do  Na- 

Kkka  ^      bu- 
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bucodonosor  echó  suertes  solxe  á  qu¿  conquSstft 
iría  primero  ^  qoando  echaron  suertes  los  geatUes 
tjue  iban  con  Jonis  en  la  naye  ^  ciertamente  lucían 
ceremonias ,  y  sortilegios  abominables ,  y  acudían 
lal  demonio;  pero  el  Señor  por  sus  justos  juicios 
se  interpuso ,  y  dio  el  vadduio  con  tales  seflasál 
«parecer  ,  que  los  Gentiles  creerían  que  sus  cere* 
^nonias  havian  hecho  todo  el  negocio  ^  siendo  a» 
que  Dios  era  el  que  le  hacia.  Para  todos  estos  ca-^ 
isos  se  puede  aplicar  lo  que  dice  San  Gregorio  Ni« 
-seno  del  de  Elias ,  y  Achafo,  Qm»  'Rix  traxhstt 
-püfidum  ai  idolatriam  y  exbib'it  Deus  EMam.ad  éurá»^ 
'dumpQpulum  (a)»  Quando  Saúl  pretendía  por  medio 
tlel  demonio  averiguar  los  futuros ,  y  hacer  este 
x>bsequio  al  espíritu  maligno  y  presentó  el  Señor  al 
Profeta  Santo  Samuel  qué  le  dixcse  con  ímprope^ 
-rio;  Qmia  non^obedisti  ivoci  Domnif  idcirco  qmi  pár% 
úris  ficit  tüi.  Este  pues  es  el  sentido  en  que  se 
iia  de  entender  que  el  Profeta  Samuel  se  prcseotóí^ 
fio  porque  los  encantos  podían  algo  eh  uúa  pecsor 
«ía  tan  santa ,  para  inquietarle  ,  y  sacarle  de^  aquel 
lugar  ;sino  porque  el  AUisimopor6as'jük:iob:Siéiii^ 
pre  justos  j  aunque  profundos ,  tuvo  por  convtnien^ 
te  acudir  con  esta  aparición  ,.y  vaticinio.  J:o$ 
muchos  .exemplos  que  hay  <ie  esta.economiaen  lis 
Escrituras  ;pódian  desengañar  i  :  nuestros .  Filósofos 
ifMz^ao  haccéff  tanto apcecio.  de  sib.  sofisúiais  y  un 
2^nes  aparentes.  Es  muy  importante  esta  observa^ 
clon  para  precaver  la  ilusión  que  nos  hacen  los 
imÓ6o£bs  incrédulos  así  en  este  asunto  determina*? 
áo\  ^6mo  en  otros  semejanteSé  Cúntra  qualquten 

(a)    De  Lautf. 
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]tt  milagro  >  visión  ,  aparición  ,  divioacion  ^  6  re* 
^velación  que  se  refiera  en  algún  escritor  catholi- 
co  y  tienen  á  la  mano  esta  especie  de  reflexiones. 

A  los  incautos  y  á  muchos  hombres  de  bue- 
na {¿  los  suele  sorprehender  una  de  estas  reflexio- 
nes. Todos  tenemos  una  in^rlinacion  declarada  á 
singularizamos  >  y  hacer  de  mas  avisados  que  el 
común  de  las  gentes :  así  con  una  pequeña  jeflexion, 
en  contrario  tenemos  regularmente  bastante  para 
apartarnos  del  camino  común.  Yo  por  mi  asegur 
xo  que  estuve,  algua  tiempo  tocado  de  esta  dor 
lencia  y  y  puedo  decir  lo  que  Platón.  Aliquando  bdc 
$ni  C€¡gitatio  perturbavit ;  sed  ubi  paulisper  imtiti ,  iit< 
de  tur  sus  diseessi ,  metuens  ne  in .  bas  nsifgas  mersus 
ferirem  (a).  Alguna  vez  me  perturbó  este  modo  de 
.pensar í  qnalquiera  reflexión  ó  reparo  que  veía  po- 
■ner' ,  o  que  se  me  ofrecía  contra  uno^  de  estos  prodi- 
'^os.  me  hacia  .  dudar  ,  ó  me  bastaba  para  negar* 
lo.  i  Cómo  es  creíble  que  el  demonio  entrase  en  el 
seno  de  Abraham  >  y  tuviese  facultad  para  hacer 
salir  de  allí  sá^  Samuel  Profeta  taa Santo?  Y  si  Dios, 
^  el .  biien  Anget  hictecoix  ^^^ ,.  ¿  cómo  lo  hicieron 
de  medo  ^  que  pareció  qué  lo  havia  negociado  la 
Pythonlsa  con  sus  hechizos?  Esta  seria  una  tentar 
cien  insuperable..  Ya  ha  visto  el  Ledor^  quan  po* 
co  valen  estas  reflexiones.  Si  fue  lai  aparición  y  el 
Oráculo  del  Cielo;  f  cómo!  dixo  Samuel ,  mañana 
estaréis  tu  y  tus  hijos  conmigo?  ¿Acaso  estarla 
Saúl  en  el  seno  de  los  justos  ?  ¿  Pero  que.  vale  este 
argumento  ?  Quico  ignora ,  que  ep  frase  de  la  £st 
icrirara  ^  estaf  cohiniga  quiere  decir  ,  ¡estarás  en  el 
•-.j  nu-j 

(a)    lo  Psrmesiide.    (b)    In  6. 
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num^ero  de  Í6s  muertos  ^  escaras  eael  otro'mín^» 
úo.  Crai  nMum  ms^id  ist  m  akero  s^tcuh  :  per  ^ra$ 
futufum  temfus  i$§teU¡ptttr  in  ser ^furis  i  como  ,ns^ 
-enseña  San  Gerónimo.  A  este  modo  son .  ottos  re«, 
paros  y  que  estilan  nuestros  criticón.  £1  que  se  de^ 
xa  perturbar  de  ellos  i  y  se  paga  de  sofismas  sema* 
gantes ,  in  bas  migas  imrsas  férihit ,  perecerá;  esto 
.es  y  perderá  la  í¿  f  porque  son  imiy  pocos  ios  hei- 
chos  y  prod^ios  que  nos  refiere  la  Escritura  y  la 
historia  Eclesiástica  j  contra  los  quales  no  se  pue^ 
tlan  oponer  reparos  de  esta  especie^  De  qualquiera 
manera  que  se  cuenten  ^  siempre  havrá  alguna  cir^ 
cunstancia  que  el  sentido  liumano  halle  disonante^ 
Pero  el  hombre  de  juicio  y  que  ama  la  verv 
4lad  y  debe  aguardar  hasta  oír  el  didamen  de  los 
•peritos ,  que  son  jos  Padres  i  y  Theólogos,  Estos  If 
pondi;án  delante  los  verdaderos  cañones  y  princ¿ 
pios  j  que  juegan  en  tales  asuntos  ^  y  desapaoocer&a 
los  sofismas*  Quidqs^d  ds  De^  bumsffitfís  dMtftr^  quod 
hominibus  sspirnabik  vidsaSur  ,.  hssmana  sdmoMtur  i» 
frmitas  I  stiamqu4  €Mgruintsr  d$  Vw  dlSa  e9dstít 
mat  y  bumanéí  eapasiMl  r^uam  dtvkuf  shbtímitstia^ 
tiora  esse  (a) ,  Las  visiones ,  revelaciones  y  y  ora^ 
culos  que  tuvieron  Curina  y  y  Estefano  f  y  la  qué 
tuyo  Saúl  pudieron  muy  bien. ser  obras.de  Diosi 
sin  que  conjtra  esto  valga  algo;  la  disonancia » que 
les  hacen  á  los  críticos  la  manera  y  las  circunskanciai 
de  ellas.  Si  les  parece  mal,  ó  poco  decoroso  á  la 
Magestad  Divina  aquel  modo  de  representar  las  cot 
sas ,  entiendan  que  qu^lquiera  ouo  inodo.,  por  dot 
coroso  que  1^^  patezca  á,  los  criticos  >  no  (o  es  on 

rea* 
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realidad.  La  decencia ,  y  seriedad  de  una  visión; 
6  revelación  del  Ciclo  no  la  ha  de  regular  el  sentid 
do  humano^  ni  la  Filosofía :  los  Padres  ,  y  Maestros 
espirituales  son  los  que  tienen  el  tzCto  6  tino  con*** 
veniente  para  estos  discernimientos.  £n  manerai  que . 
lo  que  parece  locura  á  los  Filósofos  y  prudentes 
del  Siglo ,  parece  sabiduría  á  los  Do^kores  de  la  Re^ 
lígion  ,  y  lo  es  en  realidad.  Quando  pues  las  Bsctb 
turas  y  las  historias  ¡graves  nos  presentan  tanto  nu-^ 
mero  de  casos  con  iguales  circunstancias ,  casos  de 
que  no  podemos  dudar  ^  yá  podemos  dar  por  cier^ 
to  que  de  esta  manera  suele  comunicar  Dios  sus  se-» 
cretos  á  los  hombres.  ¿  Para  que  será  argumentar  ,  y; 
forjar  sofismas  s  para  qué  dificultar  y  producir  re-« 
paros.de  pura  cavilación?  Ciertamente  los  nuevos 
críticos  poncti  el  asunto  de  visiones  ,  revelaciones 
y  apariciones  santas  en  el  estado  en  que  los  Aca*^ 
demicos  ponían  las  verdades  roas  claras  (a)  •  £s  me^ 
nester  >  deda  Qceron  y  mucho  ane  y  diligencia 
para  mantenerse  firme  en  lo  que  se  conoce  clara  y 
evidentementei  Ut  mmionms  in  pirspieuis  firmius ,  c^^ 
eonstantius  quadam  apus  ut  arte  y  vel  diligtntia :  por-*' 
que  las  cayiladones  y  sofismas  de  los  Académicos 
son  capaces  de  hacernos  creer  lo  contrario  de  lo 
que  sabemos  claramente :  Ne  ab  bis  qué  clara  sunt 
^sa  per  u  se  quasi  prastigiis  qmbsudam  ^  eaptionibsáS 
depcílamur. 

La  conclusión  que  sale  de  lo  apuntado  en  este 
artículo  es  que  quando  Autores  graves  y  santos,  y 
nos  dan  por  dertas  algunas  visiones  y  y  re« 
no  debemos  contradecirlas  Ugeramenrey 

pre. 

(a)    Ia  LncuUo» 
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presumiendo  entender  y  explicar  estos  mlstekíbs'pdr 
liuescro  sentido  mejor  que  aquello^  Maestros  res* 
petafoies.  No  es  menester  mucha  moderación  en  las 
críticos  modernos  pata  entender  que  tendrían  San 
<jregorio  y  San  Agustin  tanto  sentido  común  y 
tan  bueno  como  le  pueden  tener  nuestros  críticos. 
Si  en  los  sucesos  que  reñeren  hu viese  la  impertid 
dencia  ,  ó  ridiculez  y  que  ,se  nos  quiere  figurar  ^  in« 
genio  y  erudición  »  y  juicio  bastante  tenían  para  no* 
tarla.  Para  poner  dificultades  ,  y  dudar  y  qualquie- 
ra  de  mediano  calentones  suficientCi  y  esta  es  la 
parte  que  se  totean  los  modernos.  Lo  que  pide  su** 
ficiencia  y  y  juicio  es  allanar  las  dificultades  y  dac 
la  razón  verdadera  de  los  hechos;  Los  hombres  pérl^ 
tos,  y  consumados  en  las  ciencias  sagradas,  á  la  mane« 
ra  de  los  grandes  Fíisícos,  no  se  asombran  «de  fenóine^ 
líos  prodigiosos  :  porque  sus  muchas  experiencias  y. 
observaciones  los  tienen  preparados  de  ante  manq 
con  principios  para  entenderse :  y  finalmente  la  ex-« 
periencia  les  dice ,  que  los  cánones  y  reglas  quei 
se  forma  la  prudencia  humana ,  no  alcanzan  para 
explicar  los  prodigios,  así  déla  gracia ,  como  de. 
la  naturaleza.  Si  es  sólida  la  máxima  de  Séneca 
que  decia.  Sui  juris  natura  est^  me.  aihgei  humanas 
componitur  (a)  que  la  naturaleza,  tiene  sus  derechos 
y  facultades  propias :  asi  que  sil .  proceder .  no  se 
ajusta  á  las  reglas  que  fot  jan  los  hombres  ¿xómó  no. 
sesá  solida  y  real  lá  misma  máxima  en  la  Religión^ 
donde  ciertamente  tiene  thenos  jurisdicción  él  dh-*. 
curso  humanó  ?  Dios  habla  á  las  criaturas^  las  en-« 
^cña  ,   y  comunica  sus  secretos  de  varias  manejas; 

(a)    In  Con  tro  veri»  .'i*       "      "     .! 
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Ijo$  Doáores  Eclesiásticos  :>  y  MacstcQS  Sspitituaies 
tienen. .  olpsccvada  la  ecaQamfa  y.^dispensacioa  mis«*. 
teriosa  qud  guarda  la  providenda^  encales  .casos  asi 
fta  fuerza  de  estas  observaciones,  y  conocimienca 
theoiogico  pueden  dar  la  explicación.  Esto  es  lo  que 
4eben  tener  presente  todo;  los  curiosos  quando  se 
encuentran  con  alguno  de  tantos  escritos  que^atv*! 
dan  en  el  tienapo.  presento ,  en  -  los  .quales  sus  Ai^ 
tores  con  unos  -qaantos  reparos  especiosos,  pero 
frivolos  ,  quieren  desairar  la  autoridad  de  una$ 
relaciones  tan  graves  ,  y.  útiles.  Tan  útiles ,  digo, 
porque  las  tales  ceiacíonps  >  conducen  mucho  para 
gravar  mas  y  mas  en  el  corazón  humano  las  verda* 
des  importantes  de  nuestra  Religión :  Magis^  fener 
trant  exempU  quam  argumenta.  No  solamente  con^ 
discursos  ^  y  pruebas  esdenti/icasifie  enseiian  ,  y^ 
persuaden  las  verdades  santas,  sino  copsiinilcs,  par; 
xabolas  ,  visiones  y  portentos.  Los  espirims  v  y  ge-> 
nios  de  los  hombres  son  diferentes  j  y;  varios  por- 
su .  naturaleza  y  .por  safiducacioa  >  y  también  ser 
gun  el  sigloL  en.  que  .viven.  Así .  da  . providencial 
divina .no.contenta  ,  digámoslo. así  ^»con  un  gene-, 
ro.  de  instrucción ,  usa  de  inumerabks  ^  y.  ninguno, 
es  para  desestimado.  .     . 

«..  .iEstees  utxo  de  Iosl  estratagemas  y  artificios- 
mas.  maliciosos^  y.  sedu&ivos  que  usan  los  criti-. 
eos  imprudentes.  ¿  A  que ,  dicen  ,  esta  prueba  de  la 
inmortalidad  del  alma ,  de  la  providencia ,  y  vida 
futura ?.¿á  que  esta  prueba  por  los  desmayos,  y  tras*, 
portes  en  espiricu  al  otro  mundo ¿  ¿Que?  ¿  necesita 
AUestra  Religión  estas  pruebas?  A  este  proposito 
trahpn  las  p^Ubr^s  de:  Ju venal.  Nec,  tam  *e^ 
nuis  ansas  tibi  contigitj  $it*  medhcrU  jamura  tu 
Tom.  11^  Lll  mer^ 


$ttgr¿ai  amáf  (ft)«^i  decirf|X]ue  no.  éstauods  tan  pé^, 
bfcs:  de  piucbaSt.'qQe.{Nur'{)ecdee^ua&  «sc^^piesda  la: 
Keligion* .  EsfiQ  tf s^derta  >  pero  'iambienf ¿,  hi;  'es-í' qaer 
AO  se  puede  sin  impiedad  abandonar  prueba  algu- 
na ele  las  .que  nos  presenta  la '  providencia^  para; 
sostenerlas  verdades  iinporcsmces4:. Qtta^uicra^  ^o 
se  deseche V^  perdería  muclio'  la  Religión/  por<^ 
que  para  cierta  especie  de  gentes  liaría  una  falta 
esencial  una  pruekKci  de.  estas.  I^odeoios  decir  que 
rales  dificultades  v  y  dudas  y  solo  sirven » :para  fo^- 
mentar  la  impiedad  ^  quitando  do  4a  vista  los  ob^ 
jeto^  y  las  proporciones )  que  Dios  presenta  y  para 
exercitat  la  piedad  ,  y  para  persuadir  á  otros  las 
verdades  de  nuestra  Religión»  Dubitanda  magnas  of:^ 
portumtatet  eorrumpebant ,  como  decia  Salustio  (b) 
hablando  de  Cethgo ,  y  sus  compañeros »  que  gasu« 
ban  el  tiempo  eñ  proponer  dificultades  y  dudas 
en  todos  lósproyedoSé  Se  di^[>erdiciaii  innumerai^. 
bles  ocasiones  que  Dios  por  su  bondad  presenta  á 
los  hombres  paracbnduciclo&ásu  felicidad  asedes* ' 
perdicián  ^  digo  ^  con  esta  *  especia  de  diidas  ^  y  di? 
ñcultades  >  pero  aun  nos  faltan  algunas  observación 
nes  mas  quQ  bacer  sobre  el  asunto;  y  aunque  pa^ 
ra  ellas  será  preciso  repetir  algunas  cosas  que  y4 
están  dichas  algnnas  .veces  ^  la  importancia  de  la 
materia  hace  necesaria  esca  .repetición  ^  y  el  Leftott 
no  debe  desdeñarse  de  que  le  inculquemos  una  y 
muchas  veces  las  mismas  verdades*.  Pra  rébus  mat- 
gcimi  f^omtvti  nibil  incomfnodi  fuerit  eadem  bii  ter^' 
que  cúmmirnorarc ,  como  decia  Galeno  Ce)  ^ 

CA- 

(a)     Sátira  13.  v.  &     (b)  De  Bdo-Catil*.    (c)  De  Cog-»^ 
IIP5C,  curandis^ue  anlin,  mvrb« 
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s  estilo  entre  los  Ctitkos  y  ^piriws  fiíettn 
ckl  siglo  jdar  desde  luego; por. fobjubosfis  todas  las 
Ctvdadones  y.  raptos  siempiie  que :i hallan  en  ellas 
algunas  circunstancias  ^  /  b  pasi^es^qoeinecexcan  U 
Censura ,  ó  porque  se  oponcü  ár  verdades :  manifies^ 
tas  ,  ó  porque!  se  oponen  á  las  tien^ncias  xomunes^ 
p  ea  fin  porque  contienen-  éii  91  atgunai  d^oan<* 
cia  y  o  bajeza*  En  mánerq^  que  d,  Iá(  celacién  histo*^ 
rica^  qué  se  hace  de  la  ^eveladon^ió  el  rapcd 
contiene  alguna  circunstianda  >  d  articulo  censurad 
ble  ^  yá  tienen  bastante  los  Critloos.  para  dar  por 
£ilsa  ^  y  fijgurada  toda  lai  cevdacion.  £ste.  nodo' 
de  pEoceder  es  muyinipeiidente,  y  sobre  todo  per-i 
nicloso ,  porque  3on  pocas*  tas  reveiaciones  ^  y  prd» 
&cias^  que  cn^su  relación  no  contengan  una,  ú 
otra  circunstancia  j  ^  articulo  y^. qué ex&miñado  coa 
critica  escrupulosa^  no: se  puedor cedsurar  de diso^ 
nanu.,  ó  coatnúrio  á  aigunbs  pfinGiplos  ciertos  i  y 
todo  regularmente  consiste  en  que  los  Censura** 
dores  no  alcanzan  á  ver  el  orden  que  la  providen* 
cia  guarda  en  tales  asuntos^ ,  ni  alc^nzau  á  ver 
como  el  Señor  aún  en  los  prodigioi^dexa.. obrar 
8L  la  naturaleza  9  y  sé  vale  .de^'susí  fuerzas  tales 
quaies  ellas  son :  alH  sunt  bumoiurum  tímtis  n^ 
rmnk  ^  alia  divinar utri  signa  virtutum  ^  alia  sunt  qtkf 
naturditcr ,   alia  qud  mirabiliter  fiunt¿  .qm^is .  ^. 

Lila  IM-* 


naturd  Dius  ad  sH  ut  sH  y  ^  miraculis  natufi  mn 
desit  y  que  \dlce  San<  Agustín 'eD>  su  libro  del 
cuidado  de  los  muertos  (a).  Ponemos  por  extenso  las 
palabras ^de .  este.  Dc^ót  por  su  >  vpwfundíilad  ^  ^li; 
porque  dan  la  abertuu  que  iiavefims  menester  pa- 
ra este  negocio.  Lo  que  Dios  obra  en  una  revela*» 
clon  es  un  milagro  ,  ó  prodigio  superior  á  las  fuei^ 
cas  humanas  i  pero  ooá  cosa  es  lo  qae  Dios  obra,^ 
otra  es  lo  que  pone  la  rasoa  del  hombre  mglrien- 
dose  en  la  oiiravüla^  mirjmdij  matura  nonde^st:  \ú 
que  pone  tpues  la  razón  h^mana  es  humatto  ^  ña* 
co>  e  imperfeto :  y  Dios  condesciende  en  que  el 
hombie  con  aquellas  ideas  menguadas  y  defed^uo^ 
saS)  y^  con  sus  palabras  igualmente  imperfedasj 
apreliiendá  yicxpUqíie.tat  qual  k>  que  Dios  k  rever- 
la; Las  persooas  que  por  favor  extraordinario  han 
logrado  ver  misterios  muy  sublimes  después  que 
paso  el  favor ,  el  rapta^  y  kt  irradiachHi  que  Dios 
les  concedió  /  necesariamente  se  liallarian  sia  las 
ideas  ñttesadas  ^  y  ^en  hm^  imposibtUdad  absoluta 
de  explicar  á  otro  lo  qtie  vierom 

£1  Apóstol  San  Pablo  después  que  cesó  de 
contemptaf  la  Esencia  Divina ,  y  ios  grandes  mis^ 
tcrios  y  que  allí  itíd^  conservo  a^ona  noticia  de  lo 
^ue  liavla  visco  per  ciertas  especies  ,  y  como  le» 
Uquias  que^quedaron  en.su  memoria:  JPaultu  pas^quam 
ctssmtit  vidtre  Es^intiúm  Dgiy  memorfítít  ilhrmn  qu£  in 
fiU'VÍsi(m€  cognwe'TBt  per  aliquas  specUs  intelUgibiJes 
f^liSas.'  Poro  ciertamente  no  tema  especies  pasa  re-^ 
presentarse  todo;  la  que  havia  visto ,  y  menos  pa*^ 
ra  expKcárlo  á  otros.  ^  Tetam  iltam  tti¡gmtlamm  nec 

(a)    Cafi  .id.        V  ,        .      .  .  ~ 
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iégitare  pottrafy  ms  v§rbu  exprimepe  (a)y\  asi  ex^ 
plica  esté  negocio  Santo  Thomás ,  que  sin  disputa 
algufia  es  d  Doftor  Escolástico ,  que  mejor  com* 
prchcndió  ia  materia.  Es  pues  muy  regular  que 
ios  Santos  después  de  los  raptos ,  y  extisis  en  que 
sé  les  representó  algún  misterio  y  se  queden  con  al- 
gunas ideas  y  y  especies  intqleduales  las  bastantes 
para  conservar  en  la  memoria  la  sustancia  del  miS'* 
terio  ,  pero  cortio  yá  está  fuera  del  éxtasis ,  y  se 
acabó  lá  lúa  que  la  aflumbraba  ,  tiaie  que  echar 
mano  de  las  especies  comunes  que  tenia  ^  y  estas 
ciertamente  como  menguadas ,  y  defeíiuosasj  des^ 
desfigurarán  algo  el  caso  en  ciertas  circunstancias» 
y  aun  muchas  veces  se  verá  tan  deslumhrado  ,  y 
sobrecogido  que  aun  lo  que  entienda ,  no  lo  po^ 
drá  explicar ,  qUd'  nofP  liat  bamíni  loqm  (b)  •  Vi  con 
sas,decia  el  Apóstol ,  que  no  le  es  al  hombre  con-^ 
¿edido  el  hablarlas. 

^  '■  Una  ctí$a  semejante  á  esta  le  sucedió  al  Mar^ 
tyr  San  Viftorino,  de  quien  dice  San  Gerónimo  que 
acabados  sus  éxtasis  y  raptos  se  hallaba  sin  pala^ 
bras  para  explicar  lo  que  havia  entendido.  Quoi 
inteüigehútfihquintmfoUrátis).  Las  ilustraciones  que 
da  Dios  á  los  Santos  piden  para  poderse  explicar 
entera  y  distintamente  ideas ,  y  voces  correspon^ 
dientes:  estas  las  hay  Ínterin  dura  el  éxtasis  h  pe^ 
ro  acabado  que  sea  el  éxtasis  ^  se  fueron  aquellas 
ispéeles,  ó  luces.  Esto  es  lo  que  con  su  sutileza 
ordinaria  notó  el  grande  Escoto  hablando  sobre  las 
ilustraciones  sobKnaturales  que  tienen  los  Angeles. 

St^ 

(a)    a.  o.  q.  17;.  art.  4.  ^4  3v  (b)    e.  Cor.  Cap.  la. 
(c)    Epist.  la.  '  '         ' 
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•¿ii  im.Atfgel^i  dkC; .  cesase  ^Igun  tícaipQ  4q  conr 
jtcmplar  los  mlscerios  en  la  Esencia  Divina »  no  po« 
•dcia  después  con  sus  especies  naturales  suplit  aquer 
día  contemplación  :  Si  qmandoque  cessartí  ab  aSl^ 
Tion  p9S$et  ittrmm^  süumiUum  baber$  nisi  ab  Esi/stai^ 
éSum.'  illum  causante  ,  quod  mn  9SS€t  in  f$tuta$í  ipr 
4i»s  Angelí  (a)/  Lo  que  sale  en  conclusión  de  to^ 
4o&  estos  pensamientos  es  f  que  las  personas  espirir 
tualesy  y  sancas,  después  de  haver  logrado  la  nof 
ticia  de  algunos  misterios  ó  hechos  en  la  irepresenr 
tacion  que  Dios  las  hizo  en  sus  raptos,  después ,  dir 
^Oy  y  yá  qiie  pasó  el  rapto,  las  será  imposible^ 
ó  muy  dificultoso  hacec  memoria  ,  y  menos  referij^ 
á  ptros  clara  y  distintamente  todo  lo  que  vieroa 
*cn  el  rapto ;  referirán  sí  la  substancia  y  lo  prinr 
•dpal  qué  Dios ,  las  comunicó  $  pero  en  machas  cirr 
cunstancias  mezclarán  alguna  cosa  de  proprio.,  y 
faltarán  en  la  propiedad  de  algunas  de  citas.  Bsta 
es  una  de  las  explicaciones  que  hay  que  dar  á  las 
dificultades ,  que  forman  los  Críticos  contra  cierr 
tas  relaciones ,  ó  historias  de  Santos.  Hallan  tn  ellas 
algunas  expresiones  disonantes ,  y  que  consideradas 
en  rigor  tienea  impropiedad  ,  pero  no.  advierten 
^ue  estas  son  añadiduras  ,  que  hace  el  sentido  hur 
mana^  Y  <inc  por  ellas  .nada  pierde  la.  substancisi 
de  la  relación.  <£1  Martyr  San  Vitorino  se  vio 
tan  sorprendido  ,  y  deslumhrado  después  de  su  rap- 
to ,  que  se  halló  sin  palabras  para  explicar  lo  que 
havia  visto.  Supongamos,  que  se  empeñase  cu 
.explicado:,  acaso:  asi  lo  hizorpeco  si  la  luz  divi^ 
na  no  le  asistió  de  nuevo  como  en  el  rapto,  in€i- 

U- 

(t)    o.  í>¡st  3*  q.  9.  in^fine.) 


9rt  o  soncos.  4(1 

Hblemente  hacia  una  eicplicacion  rntiy  impcrfeáa^ 
impropia  y  y  menguada :  Quamvis  cxiguam  aliqmam 
iimilitudinem  invtnerim ,  major  pars  me  fugity  bumi* 
que  y  cum  exemflo  meo  relinquit  (a).  Esto  que  dice 
Sao  Gregorio  Nazianzeno  hablando,  de  la  dificul*» 
tad  ,  que > tiene  todo  Theólqgo  para.'  explicaj  los' 
misterios^  sobrenaturales,  quadra,  y  ¿e  verifica  eo 
nuestro  caso  :  qualquiera  ^núl  ^  especie  ^  ó  voz  de 
que  qui^  éia  valerse  la  persona .  espiritual  para  le? 
presentar  lo  que  ha  visto  ^  es  muy  incompetentQ 
para  dar  razón  de  la  .visión^  y  siempre  saldrá  1% 
reladon  con  su  disonancia  eo  las  circunstancias»  Si 
los  Críticos  tienen  piedad  y  juicio  i  no  se  desdeñá^t 
rán  de  creer  todo  el  suceso  por  sola  esta  disonancia 
accidentaL 
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afte  de  lo  qué  vamos  i  decir  esti  insinuado  yá 
arriba;  asi  no  podemos  evitar  la  nota  de  prolixos, 
pero  no  será  reprehensible  nuestra  prolijidad  si  se 
atiende  á  las  continuas  cabilaciones  y  y  sofismas,  coa 
que  los  filósofos  y  y  Críticos  modernos  pretenden 
desayrar  las  revelaciones  de  los  Santos :  Ncn  est  in 
nobis  froUxitas  accusamda  y  qua  r Aitones  fdsAs  redar* 
guimus  5  sed  in  illii  qui  eat  Ha  peceantes  eomposw 
runt  j  como  .decia  Galeno   (b)  >  la  eulpa  no  está 

..  ^  eu 

(a)    Orat.  37.    (b)    Galco.  de  Decr»  Hippocn  Uju 
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en  nosqtcos  sino  en  ios  que  pubüicaa  tlR£0Dtíntta4 
mente  razones  sofisticas*  Decimos  pues  con  Bene? 
dido  XlV^.y  ^^^  los  Bola^dos ,  á  qoienes  cica  y. 
aprueba  este  sabio  Pontífice  (a)  ,  que  ios  raptos 
y  revelaciones  pueden  ser  sobrenatural^  ^  y  divif^ 
DOS  en  sa  subsuncia »  y  en  quanto  á  las  circun^ 
cías  irrce^uiares  por  las  especies  naturales  ^  que  aur 
tes  tenían  jias  personas  agraciadas.  Rafhu  possunk 
9 su  sÉiptrnaíufala  f  ^  in  substaatla  divítii  ,  sed  in^ 
f»is  ctreumstantiis  re¿ulati  sufra  species  natísraUter^ 
frdbgbitas  ^  dexandoías  Dios  en  el  esudo  que  te*} 
nian  antes ,  porque  esto  nada  se  oponía  al  fin  prln« 
cipai :  i  Deo  rcUSa  sunt  in  eo  statu  in  qsto  eratst^ 
quia  id  non  irttenratfini  ¿  se  insento*  A  la  Madre 
Agreda  se  la  representó  que  Christo  estaba  Cru^^ 
(rificado  con  tres  clavos  5  á  Santa  Brígida  se  la  re«< 
presentó  con  quatro  s  á  Santa  Clara  de  Monte  Fain 
con  se  la  halló  figurada  en  su  corazón  la  Cruel? 
fixion  de  Christo  con  tres  clavos ,  y  lo  mismo  ü. 
Santa  Magdalena  de  Pazzis.  Esta  Santa  vio  en  sus 
raptos  como  crucificaron  á  nuestro  Salvador  exten- 
diéndole en  tierra  sobre  la  Cruz ,  y  que  luego  Jq 
levantaron  yá  crucificada  Santa  Brígida  no  lo  vio 
asi;  sinoque  puesta  la  Cruz  ^  y  yá  fixada  en  la. 
tierra  le  subieron  á  lo  alto  al  Señor,  y  allí  le  cru« 
cifícaron.  Lo  substancial  del  rapto  era  contemplar, 
con  viveza  la  dolorosa  crucifixión  del  Señor ,  y. 
recibir  una  idea  alta ,  y  proñinda  de  este  pasage^ 
de  la  Pasión  de  Christo.  En  quanto  á  esto  era. 
la  iqtencion  del  Santo .  Espíritu  :  las  .circunstan**^ 
cías  del  numero  de  los  clavos ,  y  del  modo  de^ 
.  .  fru- 

(a)    Lib«  3.  Cap.,  ult.  de  CaDonic  ^  .  ^ 


tebdfilífádé  las^.dc^ó  ¿1  Santo  'Espirita:  áilá  reprer 
sentacion  que  se.ihárvlin.bcqhD  4e:  anuem^oios 
Samc^^.  QñrfyíMi^:  mvfmqüé'^  :he^l»imufk' data  ^ftoluh 

blandió  roo; el  Señor.Santa' Magdalena  dé  Pazz¡& 
fin  mi  xapto ,  decía  ..que:  jasí  cotno  Son*  Agustín 
llamaba  ai  .iVtibóEcciínio  ..verd|&dr  an^lgtia, ,  17.  veír 
dad  Jméta  V  pocqi^rcfiesdc  eÍJ|iii¡olcc^ia/delDxnüqdQi 
bavia^ilUmiüadQ:!  loa.  hdnibfresr ?/  asi^etla  iUaniabai 
á.stt  filellgion  Carmelitatia  Religión  antigua ^  y 
nueva  ^  acudiendo  áia^sfnténcIaioMnuii  ids^aquelloi 
B^e^osps  i  de  que  5a  BLeiigioa  ecaja  de  lElías  ^  store. 
tCDQia.ianibieapqúc  consolabaii  .y  récréabcu  miíbho^ 
'4 .  Santa  Tecesá.^  quanda  decía  ^  que  cea  menestefi 
volverlos,  ojos.  á.  sus  ascendientes  los  Profetas.,  paca* 
vigorar  oy  fcnóvac!  .d  es{>irittt:Garmdimio:  Deuk 

pclimp$erei >  qula»^  cautaatía^  JcmntM^  Mvf  \)babita  vnUJM^ 
pTf^uiiSit  j  df^.  puUm,  amnÜ4td  ctdines  iconturkantl 
Así  I  y  .con  este;  sabio  jy  maduro  juicio :  definexl 
punto  dgunde  BeaedUlo/  ^iy«.i¿pa  .el  iugai  citar. 
do  f  api0band/MJo;]qae). dicen  lóstBfslandosLenia^v. 
da  die^Saitta.. Magdalena; de  Ba4&zi9i:^rfc£avemc>s:.acii^-!i 
muladO'  todos  . estos '  hechos  ? páU  hacer  .mas  scnn- 
sll^c  <  i^,do&t^  7.  qiie  otanto  importa. tener  .presentí 
te-  Cii  ^ettej  tiempo/  jorque: se: ha!  hecho  mpda  el 
núrar  ^coOj  desden  todas  ^  rdacíon A  ^  jque  sohai. 
lian  ei^as  vidas  de  los  Sannop  y^Sancasjquando  con«i 
tienen  algunas:  de  .estas^  represéntactonos.  Desde; 
luegO;  la3  idiscattan  iComo>  Vanas  ^  impestinentcs  c¿{ 
lmpl>Qpía&idei.M.iMagfcs(ad:  dél.SéñecU.iooiUí  ^ue< 
encuna  representación  divina ,  y  en  una  ilustra-^ 
clon  que  viene  del  Cielo  nqr(Ca!b)e'.«e.rmcaxtpn  c%^ 
pecies  ,  ú  opiniones  poco  probables^  y  acaso  fal^ 
Tom.a  MmQ  sasi 
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sas  ;  porgué  todo  esto  pcetdndeo  ^  qué  desd&¿  del 
Se&or  qae  hace*  ia  iiepreisentácioD. .  .  ;>  r  ....-i 
Peco:  ^olvoolofi  áviáecir  ^ .  4que%e3ta^iita.v  qu¿ 
tanto  agrada^ ^.\k)sMod^n(^ , ,  de^ues.qire  la*  hiz6 
correr  Peduo  Bayle  en-  varios:  escritos '^  yi  en 
su  Diccionario  ,  yá  en.^us/Pensamientos,  sobt«  los^ 
Cometa^ ,:  después;  qüe.la  hLzo'vakrsVfainosa  fitíai;^ 
Dapin  ¡en  su 'BihCofeía  ^iseñala^amente  hablaÁcUr 
de  San  Gregorio  ^  esta,  cíiticá  qué  tamo  usan  lé-Gferq^' 
Mo$hem'y  y  otros s. esta  critica  que  ha  caido  tan«^' 
to  en.  gracia  á  oMichos  del  presente  Siglo ^^  que  sIa^ 
sias  utensilios'  >quciiios  qúe^  ftaveoias  visto /dé  qoe'^ 
desdice  ds  .  la  Magettad  r  de  Díoi v  que  <  se .  tneacleñ' 
€n'sus  revelaciones  ántidoi  impropios  5  esta  critw' 
(?a  9  vuelvo  á  decir  ^  no  tiene  fundamento  ^^óli^ 
do  i  y  acrbdita  a 'SUS  apasíoüados  de  poco  versad 
dos,  ea  los  principios  .Theólógicós.  Eruiltum  puhe'^^ 
üenm  "fíón  j^^/^jíií.'Yuslaca^^^an.  Theplogos  «como*^ 
ciertamente  lo eráDttpin/el  amor  de  la  singularidad^ 
los  descompuso  >  deMos  demáfil  podemos  decir,  qué 
contoda  su^Ioqüeñcia,  y  con  toda  siiexáftitud  logi* 
cal  06  merecen  apteció  alguna  sos  seflexioncs ;  porv 
que  se  desentienden »  6  00  entidnden '  bien  lo  jprifici^ 
pal  del  negocio  ;  Qud  intil^i  pcftest  tloqueniiM  hom 
mms  óptima  ntmntu  ,  jcomo  jdecia  -Quintiliabo  (a)?." 
¿JDe  que  sirve  i  la  ¿xáAttud:  lógica!  ^  yiladoqüeo-f 


eia  ea  um>s,  Escriiokes  qike  están  equivocados  eflí< 
lo! principal  del  asuntó  que  tratan  ?  Una  breve  tcñ^^ 
xión  pondrá  en  claro  el  pensamiento^  Dios  fiues«« 
ttO'Señoc  ihabhi  á  los  hombres  en  ^varias  maneras^/ 
losrhabb.on  \  las.  BicrUurks ^  ips  lilabla:  en  sueños  ^ 

•  4  •         •  ' 


c^  ¿tt/vS^tia>  lo^  ^2d;>la<  con  palabras,: ton  sig- 
úeos )  con  símbolos  ^  y  -  rfpr(^ntaciones*  £n  su- 
pina ^.dispensa  su$  ilustraciones  cu  )a«foriDa  que  coii^ 
-iriono  x  sffgiía  i^s^  peisqnos  o,^  los  tUim^  ^  y  las  cii>- 
•cúnsaficias:.  y  bien^'i  povcfúcJílós  y  sea-  taiy  buetio^ 
oque  5e  digne'  atcmper^tecf  4  ancsteo  modo  'de  imaK 
^inacy  i  seri  bien  <)üe  los  Critico^  sean  temerariainefh 
te.  dead¿ÍMi^as.^  tanto  .qoe^iescoiiMcaa  sá  l(b¿ráU«- 
jdadi  J£fi  ta^  momios  de.  ptoi»d^r  está  imv^licka  ÜM 
impiedad  ji  una.  blasfemia  .intoierable;  yo  «cotifesai» 
^tím  y /decía  San  Agasiirí  j  que  taleb  ^  y  tales  mb* 
dos  de  hablar  son  indignos  de  Dios ,'.  si  se  encona 
!tra0e¿  pot.loSe  hombres  ¿guná ;  cosa  (4|tté  fuese  dig^ 
-na.  de,este.SeQoc:  Jndtffmñi^  ¿UfoidídM jirUt^ai^ir  íib 
<DeQ  ^ ;  si.aiiqutid  dignum  ¡nvnantur  éptífá'-  dUenPur  (a)^ 
-Dios  ha  dicho  en  Jas  Escrituras;  que  báxacá  y  vo* 
'rá  si  los  Sodomitas  han  púesto^n  execucion  lo  C{\tt 
•ha  Ikgadó'  a  suspídos^^  ly  si  son  demais  las  ^gccs 
•4|tte  :ha .  d/da  s  Desuf9iam  ^viiekúiapuníchmoféni^ 
-qtU  ^veñit  ad  me  ^  oferc.cúmjpdevrrinf  y'm  winafitM 
ut  sciam  QS)s.  Asi  habló  Dios  coa  Abraham.  Su*^ 
f)ongamoi.í  quci  ;no  ^sm viese  4sorico  istó  en  d 
Guntsii  f'i.yi  cf^t\  oxfJSi  Aos  icomase  esiiaotfisi0h  de 
abraham  ^u  i  Qfo¿  nji  tendriaci^Dupin  ^  y  >le-iClera 
que.,  or iticar  r  •  y  que  sejpUcar  \\  >  ¿  Pues  ^  -cpxél  db 
•xiab : 2  no.sabe  D|os  con  todadistihcioá  y  claridad 
lo  qucthaceuMos  'hQmfotes ^:^uc. necesita  ba^as  á 
ifi^r(nat8oi;£stai.£eladoii  ^desdice  t^e  :ia  perfeccioc) 
de  Dios 'v  es  telaciooiabulosaf  9  vy /.figurada;  Aá 
<oncluu:ían  ios .  Críticos  ^  :  pero,  ya  ven  i*.qüé  es 
cidiculo  y.  y  .vano  tai  modo  de  discurrir  s  aporque 
:  .,j  Mmm  a  una 

(a)    Ad  Slmplic.  q^  o*  lib.  a«:^  Qi>  .  Cápj  it.  GtaeiC  j 
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uaa  cosa.  es.  jla^^abstaojóa:,  y  lo  {irtícípai  éé 
lo  que  Dios  báUa^  qae  esto  siempre  esiligpodp 
•Píos  s  otea  cosa  .es  el  iñoda.rcba.que 'Dicis>lolian 

,áo  cdn  qiu»:cl  lKAftÍ3fC{Jb(eotiróle  ;^  Aqdíws^ivj» 
^9^'bifín  ló  que 41(0  San j'Agustta.á  Qrro..pfiDpofiitQ 
^aUatido.  con  VztrntniiLtiOi  j^iudcstiquod'jQaemú^ 
4lMi{  iuoé  *suÁtwmusk :  Una»  cosa  es  ^.queiDios^etm 
«ña¿-á  kM(^iattira^rOtca{esJlar.quoi  ^mioe  ^o  It 
Cfiattica*  ^)Pe(iAite  '  y.  <^exá  á  laicchini^a  ^x)uc  íixia«< 
gine  á'  ^u  mpdd , ;  y  esta,  imaginación '  habe  ias,  cic^ 
cunstancias  c^  la  i  revelación.      .  i  ^^      j 

- ;  .  Lo ; '  miflupo  ihaUaiñan  ^  ios  Ccttloos; ,  que  xr^nsurai; 
en  aloque  Ay4»\.Sam\íei  al  Señor  \:  me  pesa,  liam  hes>i 
<hó  ,B;ey  á.  Saui»  ¿  vQuuén.  .^ay.  que  igoore  qi^e  nioi 
<abe  en.Diós  arrepentimiento  ? .  Quis  est  iui  non  occuf!*. 
rat  in  rDeoeunSa.  pritscinfti  pánit^ittiam^ase Honpoh\ 
Wj(a) 2:. Así: itofnando  á  U  l^tXBLy  y  > en  rigorjlás pai^ 
Jabras  del  texioy  sevsi^te.ttoa  4isonahcia  iñrolf»^ 
xibie.  .Sin  cmt>argo  .a^í  se  le  representó  todo  ci'ca^ 
so  9  y  la  conveosadon  áSamnelyy  así  está  pue»* 
ta  60  la  Escritora.  ¿.Ditáa  Jos.  críticos  a%o  contrf 
nn  fh6cho>:taa  vaoteatica?!  Apliqae^^  pfies  ánuc^ 
Coos  casosr  cistas  ^réghsi^Se  ñgucan  >  nuestros  Oi^ 
tibos  jqne  ^  hasta  que  ellos  vifoieron  al.^nundaf 
no  tenían  los  Tlwólogos  ideas  justas  de  la:clenh 
cía  >.y  ipcovidencia  divina?  .;¿>No  sabrían  San  Gre^ 
gorio  j  ';y  iel  gran; .  Theálo^ol jSan  Agustín  ,  -  qu» 
Áihguno.  mocee , '  y  pasa  al  otro  mnndo5in  un  ordea 
positiv^o.  de  Dios  /y  que  este  Señores  elqüepre^ 
side  á  todas. estas  casase  2 ^g^^^  *^^  ^^^^^ 

^a>;nAa  sííBfiie^  a/(^,v-  •^"  -  -  ^p  -^íí':-':'' ^^a   « o 
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Hfue  dquí  tsa  otbe  equivocación ,  cnganD^  oltetxafi- 
lacion  ?  Ki  estos  DoftoreS'  j  ni  ei  /  PK>feta.  Samuól 
tenían  ideas  tan'  giü^seras  de  la  providencia; j^iviiM3 
poro  (^bian  ^i|at^d  Señor ^habla  <:¿  Josi  faombiesí  ¿n 
'tt  Íditfmfii^^'<}úe  4KmyiBnc  s^qn  ^ditieiqpo^iyiilftt 
^drcuns cencías  ^  sea  «ei^diomaldepalainas  y>.S€ftt.idj5 
dignos  6  sknboios  >  sea  en  sueños  ^  ó  én ;  vigilia, 
ÍD  ^  en  otra  forma  i  aHui-  at  quod  doctt^  Dim  ^  afíud 

« •  '  &h  ia'^iviMon:  dC'  Cwrioayjy  iBstefana  ensena^ 
iba  Diosí  4a^4mporittnte&  vexdatUjs  de  la:imniorüaÍ£iN 
«dad  del  alma  ;  y  del  juicio  que  se  hace  en  la  otra 
^idl  de-  ntiestriiSf  acciones;:  La;  qspeck  ó.  jrepresen* 
tadon  que  «se  hacia;  ¡eraobrá  xlel  acátidOi  humando 
'Dios*  la  peroiitia  y  t)a  hadaljogjár  'ái  aquella.  ocáH 
síon»'  Lev  misma  respedivament^  insabaen  las  rá^ 
"l^elacionés^,  raptos^  y  visiones,  de  aquellas  Santas. 
*£iias  tenitikn,<^par^exempIov  b-^idea  deitque^el  Se»^ 
ifibr-fue  emlávafSo  idn  d. suelo xon  It^/cIanro»,^o 
^n^  lo'  'iXx^^  COA '  quatrp;  De.estac  ideaiooihizo  xstís^ 
nación  alguna  el\  Señor  ,.  pDrc][ue  para  el  intenito 
f)cincipal  «no  era  necesaria  j.diólas  en  aqnd  rapto 
Mtnií  Inz'jimy  grande  odQ 'los'-doioiíesdb  i)ttesir¿ 
Salvador ,  ^y  dé  su  •'  aoibr  :i  ios  ^  iibmbres  m:  y  dc^ 
xó  á  la  natttialeaa  ^y  sentido  «de  la'  criatura!,,  las 
especies  anietiores..  Disputen  lo  que  quieran  \q%  hisp- 
toriadores  y  Cxiticos  sobre  si  fueron  tres^óquib' 
tro  los  clavos  V  sobte-ti  la*  crucifixión  :se  ¡hizo  en 
Alto  ó*  en  baxo :  la  matecia^  -tío :  se  define  \  ni  ter- 
tuina  én  la  revelación  ^^  pofquej  no  :es:.el'^ob}etb 
principal  ^e  ella.  Bien  puedan,  si  16  tienen  por 
¿conveniente-  los  Críticos  ^  ex&minar  xon  todo  cui- 
-¡ftoda  ¡el  wpunib^  de  si^  eliiDsctoitxxCaiiiiet^notríe^ 
'i-  nc 


mei  snl.origcn  xn  tos  .  Profetas,  atü^itos  r  y  sí  ^ 
.cfedo^le  ábsecvifoo  Elias  y  Elíseo  en  los  térmi- 
nos que  lo  observaban  Santa  Theresa  y  SanUiMag» 
dalena  de  Panzas  sel  asunto  es  ^aye  yidigno  nu^ 
"que,  Iprqnei  nos  ^ipecen  -figuiar  alguoos.  etuditqs 
'4>resunct^oso5  y'  fastidiosos^  pero  aunque  jes  grave»  09 
(est&  terminado  en  las  visiones  que  tuvieron  aquQr 
ilás;.  dps  Santas.  Para  el  intento  principal  de  la  rcvo- 
lacion  no  era  del  caso  ilustrarlas  el  Sdoor  spIxQ  este 
«acrlcttla;^:  di;de  el.  seitrat^lsl  :  as¿\Ditís  las  dexo 
-con  la  sentencia;  que  tenían.^  sin  tocar  ..ea  ella :  iH 
vpiniam  antecedenti  unáecumque  oícepta.  > 

.  Ya  cá'  otra,  pane  refietimos ,  y  ahora  ¡poique 
jhnporca!  repetimos ,  el  caso .  que  cuenta  San  Agua- 
ba ^  de  aquel  Medico  llaoiada  ;Genadio ,  hombre  pi4* 
-doso  y  limosneco  >.:  el  qual-  apdaba  muy  turbada 
vcon  unas  dudas  muy  foertes  acerca .  de  la  inmoc-í 
-calidad  del  alma»  Se  Ip  apareció  dQs^veces.en  su$« 
(ños' tm  Ángel-:  en  la  segunda  aparición  le  acab<^ 
«de  convencer»  ¿  Te  acuerda&v»  le  dixo  ,  de  hay^rmc 
(Visto  otra  vez?  ¡Me  reconoces  p6r  el  mismo  que 
te  .habló  la  otra  noche?  ¿ Si ,  .respondió  Cenadla 
£stá8  ahora  durmiendo  »  ¿  y  tus .  ojos  y. oídos  cosr 
fXMrales  :ne>  eis  cierto  ique  ahora  Dada  perciben  i  Así 
es.  4i<<''  ^^  Medico.  Pues  poi;  aquí  entenderás  qus 
aunque  no  tengas  sentidos  corporales  >  ni  este  cu 
alma,  unida  al  xuerpo  ^  pttedea.ver^y  percibir  3  y 
así  ntí. dudes  <|tte  después  de:.U  yicla .  corporal  de 
-este  j mundo  viven  .las :  almas  en  :  el  otro  mundo» 
La  Vision,  sin  duda  ;£iio  delíGieJay^por.  tal  la  rer 
{meó  SaA  Agustina  que  era: Maestra  consumado 
en  .la  miaceria  s  y  las  circunstancias,  no  permiteo 
duda  'tatguoa#..  Senadáo  ¿ra  j  hombseobiioqo  t  Ja. doo* 
31 ;  tri- 
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crina  que  allí  se  le  comunicó  era  buena  |  y  de  im* 
pottanciá. :  las  conseqü^nciasfueíoa  saludables  :  que* 
ú6  (raoquiio  y  sa^itamente  peifsuadido.  <  Sita  eitibav*» 
go  contralstádá  ¿stáí  prueba  á  la  Filosofía ,  y  Mc-^ 
tañsica  ex&da  >  hallarían  nuestros  Griticos  mucbó 
que  replicar  :  desde  luego  je$ '  páf ececaa  insu^ci^nte 
prueba  de  ta  icmnottatidad  el  hecho  de  percibic 
Genadio  al;  Jo¥en'  «^  Aügel  que  sp  presebtó  en  súé^ 
£os  y '  y  le  chabló,  <  Para  «sto  ^  dirían  nuesltps '  Ctv{ 
tícos ,  bascaba  tener  sencidos  interiores ,  pero  de&- 
de  aquí  hay  muclio  que  andaf  hasta  encontrar  co(i 
Ik^  inmatciialida^V  e'  intoiortalidad  deiatma^i^^Có^ 
áio  piie^9<y  ton  que  Lógica  sMod  Ángel  láxpn;» 
diision  áé  que  después  de  muerto^  cambien  perci4 
bíf  ia  y  conocería  i  Ita  €um  difim&tts  ftaru  ^  vita^ 
Hnstásque  fui'  inerk  ^  cave,  nt  postbac  dsibiUi.  La.  U9a 
puesta-  á**  c&tás  difícultaídes  y  reparos  está  en^  Jo  qtm 
nevamos  ^  insinuado;  La  providencia  divina  atempe^ 
íjkias  ilustraciones  á  las  ideas  y  modos  de  pensar 
que  tienen  entonces-  las  criaturas.  Geriadio  coma 
Medica  I  y  de  consiguiente  bí^stance  e^cerdtado  ea 
Ifts '  especuiacioties  t  fiiosoficais  y  *  lendria  quizá  su  du^ 
da  en  si  el  alma  desprovista  enteramente  de  los  sen^ 
tidos  exteriores  ^  y  no  adquiriendo  por  su  media 
especies  podrin^  percibir  algo.  *  Lo  cierto  es  :que  si 
imestTa  alma  separada  del.  cuerpo  no '  tuviere  pec-^ 
depfcleñ  ^}giibá ).  no  viviría',  porqae  vivir,4ls  movm-: 
ie  ,  y  4)brar  :  donde  do  h^y  acdon^  no  hay  vida.^ 
11  Ángel  le  hi2o  ver  á  Cenadlo  muchas  cosas  de 
que  ninguna  especie  le  bavia' entJÚldo<porlos8en«¿ 
tidos* 'bn- 'toda  •  su^  vidOi-Le  41ev)d  en -«beñqs . ázisi' 
una-^Ciudad  de  un  aspeAo  enteramente  nuevo, en 
el  camino  á  If  o^^oo  desecha  ;oy  ó  hy  fonos  ^  y  cap« 
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^icos  cotaírnente  supitriorcs^  y  diferentes  4e  tos  que 
tema:  oído  xn  cstemut^o,  luego  en  asegunda,  vi*^ 
sita  k^hizo.cargQ  d<  •tod4S.est4s  visiíoaesi  y  ua$<i 
te  alaml>ró  pirticaUcmeilte  para  hacerle. entend^ 
bien  el  fpndo.  ée  t^dt  la  rapresen^acion.  Para  eí 
modií^  pues  de  dud^r^  y  .dificultar  que  tenia  Ge*. 
0Adlo  quadcó  pccfe^meoce  ^qualU  represeotaícíocit 
Oisnms  i$Hwtf4f  prfi^cmtmtí  -uwndmn  cogitatioms  ¿t" 
prásímfitímiS'  sms.  pi versos  signos  t  y  '  repre^ 
sentadüones.  convienen,  dioe  San  Agastio»  4  espltiius^ 
que  tienen  diversos  pensamientos  y  preocupaciones!^: 
Muchas  veces  las  <osas  que  no ::  tienen  conexión  ni 
eficacia  :en  ii  taisinas  valejl  como .  si  la .  t4f vijccaii 
ipbr  la  aprehensión  ,  y  modo  de  pencar  de  los  hom^t 
^res/.  Mon  quU  vahbant  animadversa  sunt ,  itd  ifnh 
madveíítetfdafré*  signando  f40Mmesf  ut  v^intx{^ 
£stetesi*el  caso  de  la*  yísíqu  con  que«l:Se5or  cegg-j 
lo  á*  aquel  Medico  para  matftenale  e)i;»el  caininot 
de  la  salud  ,  ó  conducirle  á  (fisi  acaso  estaba  Iuqíi 
ra.  Si  un  Critico  infiítuado  de  la  Lógica  djs.^ediro. 
Bayle,  íLcrCletc,  y  otros  de  esta  famlHa.,  se.bm-^ 
peaaM  eA  probaí  qu^  la  razón »  que  se  le  dtó  ií: 
Gepddit)  era: insuficiente,;  y  de  aquí  qaistese  con^ 
cluir  f  que  la  visión  no  era  digna  de  Dios  ,  ni  apre^ 
dablf::  -el  m1  .Critico  perdía- el \tiompQ  ,  su  eriidi«'i 
cion ,  jy  SU!  cutica*  iPorque  a^unqtte  en  »  U  t«i  %^n 
%Qü  no  tti^viete  eácacia , .  la  i»nia .  pa^ji  aque^  ^V%^ 
hottbre,  y  esto  b«»aba  |>ara  .el  it^tenfo..  Quan4(». 
las  nubes,  están  mu  y. airas  noiltte^ve%,  dlxo  aquek 
Kttstíca.alocra^.Qradorí,  ^|ie  se  eyplicabfi  <Q:u,y  si|p. 
blime  cy:^9.  fil  Scaat  á  imod^/de.^  Iqsl  ^rqdicadotí 
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tt%  zeíosDS  y  prudentes  modifica  sus  instrucciones^  y 
las  baxa  hasta  el  punto  á  donde  llega  el  alcance  de 
los  hombres.^ 

CAPITULO     XIV.* 
DE  VNA  REVELACIÓN  DB  StA.  MAGDALENA 

jlN  o  hay  cosa  mas  desayrada  entre  los  Críticos ,  que 
aquella  revelación  de  Santa  Magdalena  de  Fazzis ,  en 
que  dice  que  tomó  el  Santo  J^spíritu  del  corazón  de 
Maria:  la  sangre  mas  pura ,  y  de  ella  formó  el  cuerpo 
del  Salvador  en  el  útero  virginal :  Purissimh  sangui^ 
fubu^  ab  illius  coráe  extraólís  farmavit  ex  illis  Spiritus 
San¿ÍM  y  ^  organiícavit  in  ejus  uUro  sanBissinmm  cor*^ 
fuu  La  Madre  Agreda  señala  tres  gotas :  Treí  gutt£^ 
sanguinis  ix  carde  delaPa  sunt  in  matri^em ,  cf^  ex  bis 
fiírmatum  corpus  Cbristi.  Contra  esta  dodrina  oponea 
los  críticos  j  y  señaladamente  Eusebio  Amort ,  la  sen- 
tencia que  ya  es  casi  general  entre  los  Físicos ,  de 
que  toda  generación  verdadera  y  natural  debe  ha* 
cerse  ex  avuhf  y  que  la  materia  de  que  se  forma 
el  cuerpo  se  toma  del  ovario.  Esta  sentencia  es 
hoy  i  dicen  ,  moralmente  cierta :  Moraliter  certum  est 
froximam  materiam  comeptionis  esse  ovula  deduSia  ex 
ovario  in  matrieem  y  ^  quod  ibi  ^c.  así  siendo  la  con- 
cepción de  Christo  natural  por  parte  de  su  santísima 
Madre  I  salva  virgimtate  ac  decent ia^  no  puede  con 
verdad  decirse  ,  que  el  santo  espíritu  le  formó  de  una 
porción  de  sangre  purísima  tomada  en  el  corazón. 
Se  añade  ^  que  hoy  es  cosa  demonstrada  la  circula- 
cion  de  la  sangre  1  y  que  no  es  la  mas  pura  la  que 
Tom.  IL  Nnn  se 
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se  halla  en  el  corazón:  porque  elchilose  mezcla 
con  la  sangre  en  la  vena  que  llaman  subclavia  antes 
de  entrar  en  el  corazón*  Si  |  pues  ^  se  havia  de  ex« 
traher  la  porción  mas  pura ,  no  havia  qoe  acudir  al 
corazón,  mías  bien  sería  sacarla  del  celebro,  ó  de  otra 
parte  distan^  del  corazón.  Por  estas  tazones  se  go« 
biernan  los  críticos  para  regular  el  mérito  délas  revé* 
laciones  mencionadas.  Siendo  una  verdad  demonstrada 
lá  contraria  de  ló  que  dicen  las  revelaciones,  es  preciso 
darlas  por  figuradas  y  falsas  >  una  verdad  no  puede 
estar  en  oposición  con  otra  verdad.  Concluido  así  el 
negocio ,  entran  los  elogios  de  la  buena  filosofía  ,  y 
de  la  crítica !  Los  pobres  Escolásticos  no  sabían  físi- 
ca ,  porque  la  que  sabian  era  toda  chim¿rica  ,  y 
compuesta  de  entes  de  razón  :  no  tenian  crítica ,  ni 
sabian  el  arte  de  pensar.  La  concepción  y. organiza- 
clon  del  cuerpo  humano  era  para  ellos  un  misterio 
metafisico :  cada  uno  soñaba  ,  y  visionaba  lo  que  le. 
parcela :  así  no  es  de  admirar  reputasen  por  revela- 
don  del  Cielo  la  imaginación  de  aquellas  buenas  mu- 
geres ,  las  quales  en  sus  meditaciones  profundas ,  to- 
mando las  especies  que  las  havia  comunicado  el  trato> 
con  los  Padres  espirituales  Escolásticos  ,  hicieron  1&^ 
descripción  de  la  concepción  del  cuerpo  sacrosanto 
del  Señor  en  los  términos  que  ha  vemos  visto !  Para 
dar  al  IcGtot  una  declaración  competente  en  este  asun- 
to haremos  algunas  consideraciones  s  pero  en  todo 
caso  protestamos  que  estos  puntos  son  muy  misterio- 
sos ,  y  recónditos  ,  y  superiores  á  nuestra  com- 
,  prehensión  s  así  no  nos  proponemos  dar  una  declara- 
ción completa  y  cierta,  sino  una  probable  y  veros!-, 
mil  s  bien  que  seguramente  bastará  poner  en  claro  la 
impertinencia  y  sofistería  de  nuestos  críticos  i  basta**. 
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t&  f  (ligo  9  aunque  el  objeto  diredo  no  le  podamos 
enteramente  explicar :  Ctrta  dicent  b¡  qui  se  sapienies 
tsse  profitentur :  ut  potero  explicabo  ^^  ut  bomuueu», 
¡Mi  I  como  decía  Cicerón  (a)  muchas  veces» 

CAPITULO     XV.^ 

LOS   MODERNOS  ASI   COMO   LOS   ANTIGUOS 

riSlONAIÍ. 


Xj  a  primera  consideración  es  que  ios  Físicos  modér- 
eos con  sus  ponderaciones  y  jadancias  lian  iiecho 
creer  á  algunos  ,  que  son  verdaderos  descubrimien- 
tos  y  demonstracíones  muclias  cosas  que  en  realidad 
son  conjeturas ,  sospechas  y  visiones :  In  eis  qua  se  in^ 
venuse  gloriantur  plura  opinantes  quam  seientes  (b).  En 
aquellas  cosas  que  se  glorian  haver  descubierto^  con- 
jeturan,  y  opinan  algunos  mas  que  saben  ,  decía  San 
A¿ustin  ,  y  decimos  nosotros  también  en  nuestro  ca- 
so. £s  para  admirar  la  satisfacción  con  que  algunos, 
hasta  de  nuestra  Nación  ,  dan  por  descubriniier^to 
efedivo  la  existencia  de  los  ovarios  y  los  óvulos  ,  ú 
homúnculos  ya  formados  y  organizados  en  pequeño^ 
petit  bomme  y  como  ú  todo  esto  lo  hu  vieran  visto  y 
hecho  ver  los  Fi!>iólogos.  Yo  no  digo  que  Aristóteles^ 
ó  Claudio  Galeno  hayan  atinado  con  el  secreto  en  sus 
largas  discusiones  que  hicieron  sobre  eU  Tampoco 
<l¡re,que  los  Escolásticos  craygan  grandes  noticias 
en  el  asunto.  La  generación  y  organización  del  cuer- 
po animal  es  ,  y  será  siempre  un  misterio  de  la  na- 
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turaleza  muy  cerrado  y  sellado  por  su  autor ,  en  ma*^ 
ñera  f  que  los  Filósofos  jamás  le  podrán  descubrir. 
Esta  es  la  confesión  ingenua  y  sabia  que  dexó  escri- 
ta Guillelmo  Harveo»  que  quizá  es  el  Físico  que  coa 
mas  sagazidad  y  porfía  trabajó  para  averiguarlo.  En 
lugar  determinado  de  este  escrito  ponemos  estos  tex-« 
tos ,  y  otras  observaciones.  Por  ahora ,  que  no  trai 
tamos   dircéíamente  el  asunto,   nos  contentaremos 
con  las  palabras  de  un  Medico  .famoso  Napolitano^ 
llamado  Theodoro  Graanen  ,  á  quien  alega  Dalma« 
ció  Kik  en  su  defensa  de  las  revelaciones  de  la  Ma- 
dre Agreda:  Non  illam  observationem  de  ovulis  mulie^ 
bribus  tantifeciy  ut  mereatur  tantas  jaSiuras  (quizá  de<í 
c\2íja¿iantias)y  quamas  auóiores  tnulti  in  bac  parte  fai^ 
ciunt :  nolo  banc  bipotbesim  ex  ovo  pro  idolo  babere  |  cuní 
illasit  aut  nibil  aut  exiguimomentu  Lo  mismo  dice  Lamí' 
muy  versado  en  los  experimentos  Físicos.  Este  Autor 
produce  muchos  contra  el  tal  sistema  ovaristico.  Ello  es^ 
que  los  Críticos  y  Filósofos  modernos  tratan  de  ilu** 
dir,  y  deslumhrar  á  los  curiosos  con  sus  ostentaciones 
excesivas  de  descubrimientos  y  demonstraciones ,  que^ 
riendo  que  tengamos  por  tales  sus  caprichos  y  conje- 
turas. Ha  llegado  esto  á  tal  estado,  que  los  Theologos 
y  otros  sabios  tienen  hoy  tarea  cortada  para  traba* 
jar  seriamente  sobre  asuntos  nuevos,  que  solamente 
se  fundan  en  caprichos  de  esta  especié.  Nos  dan  por 
descubrimiento  el  movimiento  de  la  tierra ,  y  la  quie^ 
tud  del  sol ,  y  hay  que  trabajar  sobre  la  inteligencia 
de  varios  textos  de  la  Escritura  que  suenan  en  con^ 
trario.  El  tal  descubrimiento  y  demonstracion  ,  por 
-mas  que  nos  le  ponderen ,  es  en  substancia  una  hi« 
pothesis ,  como  decia  Bacon ,  apta  por  ahora  para 
explicar. Jos  fenómenos,  y  llegará  tiempo  que  valga 
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Otra,  contraria  en  su  lugar.  Los  montes ,  yal}es  y^ 
rios  de  la  Luna  y  su  población  ,  y  á  consequencia  la 
población  de  los  demás  Planetas  quieren  que  pase 
por  un  descubrimiento  efe¿iivo,  y  una  demonstra* 
clon  indubitable.  Unas  quantas  manchas  y  sombras 
que  han  observado  en  la  Luna  es  todo  el  fundamen* 
to  físico  y  experimental  j  lo  demás  que  añaden  j  se 
reduce  á  conjeturas  y  discursos  especiosos :  pero  el 
empeño  de  estos  Físicos  es  que  lo  creamos  como  de^; 
moDStrado  ^  asi  lo  han  creído  muchos :  y  de  aquí 
ha  salido  un  negocio  mas  en  que  entender  ios  Theó* 
logos  y  para  mantener  en  su  lugar  debido  las  expre« 
siones  de  la  Escritura,  y  la  dodrina  antigua  y  ge* 
neral  de  que  el  Sol ,  la  Luna ,  y  los  demás  globos 
celestes  fueron  criador  para  el  hombre  que  habita, 
en  este  globo  terráqueo.  De  aquí  han  salido  ideas  y 
sistemas  muy  singulares,  y  paradoxas  graciosas  acer<- 
ca  de  la  providencia ,  de  la  omnipotencia  de  Dios, 
del  origen  del  mal ,  y  de  la  creación  ,  y  ñn  del  mun- 
do. En  todos  estos  puntos  tan  grandes,  y  de  tanta, 
consequencia  hay  alteración ,  y  mucho  que  arreglar 
de  nuevo,  desde  que  los  Físicos  lograron  infatuar  á 
los  curiosos ,  haciéndolos  creer  como  hecho  demons* 
trado  lo  que  es  un  capricho.  Iría  muy  lexos  esta  re* 
capitulación  si  quisiésemos  presentar  todo  lo  que  nos 
ocurre  i  pero  viniendo  á  nuestro  proposito ,  deci^ 
IDOS  lo  mismo» 

Gabriel  Falopio,  Harveo  y  otros  notaron  una  co« 
sa  que  parece  ovario,  y  unas  que  les  parecieron  tu- 
bas ,  ó  conduftos  que  vienen  ázia  el  útero ,  notaron 
glóbulos  que  se  les  ñgt^raron  ,  ó  quisieron  figurar- 
los animálculos.  Ya  está  hecho  el  descubrimiento,  di« 
xeron.  Ya  sabemos  que  los^cuerpos  están  prcforma- 
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4os  y  y  organizados  desde  el  principió  del  moa* 
do  :  que  están^  depositados  en  los  ovarios  de  doQ« 
de.  desprenden  liasta  la  matriz  ea  donde  se  efectúa 
la  concepción  ,  y  evolución.  Que  nos  digan  los  Fi- 
siólogos si  lian  visto  mas  que  e&to ,  y  si  con  esto  hay 
bastante  para  dar  por  demonstrada  la  generación  tx 
o^ao.  Ya  hemos  dicho  que  este  punco  le  tratamos  de 
proposito  en  lugar  determinado  ^  ahora  nos    bas<^ 
ta  esta  insinuación  para  hacer  entender  al  leAor^  que 
nada  pierden  de  su  veracidad  las  revelaciones  de 
aquellas  Venerables  >  porque  digan  que  el  Santo  £s-^ 
piritu  tomó  una  porción  de  sangre  la  mas  pura  ^  y 
con  ella  formó  ^  y  organizó  el  cuerpo  venerable  de 
nuestro  Salvador.  Nada  se  sabp  en  contrario  por  la 
Física  moderna  y  las  conjeturas»  y  tas  sospechas  no  son 
conocimientos ':  Amartí  bomines  stáas  suspicionís  vacan 
iognltioms^  que  h^mos  advertido  muchas  veces  con 
San  Agustín.  Solamente  en  el  caso  de  que  la  Filoso^ 
fia  hiciese  demonstracion  de  una  cosa  ,  padiamos 
moiiñcar  la  do£):rina  de  los  Theologos:  esta  demons« 
tracion  no  la  hay  ;  así  aún  quando  tuviera  la  dod:ri« 
na  ovarista  alguna  probabiliJai »  y  apariencia  ^  de-* 
beria  ceder  á  la  sentencia  de  los  Theologos »  que  ge* 
neralmente  enseñan  que  fue  formado,  de  la  sangre 
mas  pura  de  María  Santísima :  Aduertendum  pbiloso^ 
fbiam  subditam  ^  subordinatam  essi  deberé  Tbeolo* 
g}^  C^)  I  y  UP^  dodtina  es  opuesta  á  la  Theología 
quando  se  opone  á  los  principios  de  que  usan  comun«* 
mente  los  Theologos,  en  especial  los  mas  graves  ^co* 
mo  lo  es  entre  todos  el  grande  Santo  Thomas ;  MaJke^ 
ría  apta  ad  eomeptum  est  san^uis ,  if m  quicumgus  sed 

(a)    Suares  sup.  D.  Thom. 


ftríu¿lus  ad  quamdam  ampliar em  digestiónem  (ji).  Lla^ 
mase  sangre  >  y  por  tal  se  entiende  popularoiente,  y 
fuera  de  Ta  exá&itud  fisiológica  todo  lo  que  se  con- 
tiene en  la  masa  de  la  sangre ,  y  lo  que  de  esta  masa 
se  extrahe.  No  se  fixa  ^  pues  ^  esta  noción  á  los  globu« 
ios  roxos.  Siendo  esto  así  |  por  que  dudarán  nues- 
tros Críticos  9  que  el  santísimo  cuerpo  del  Señor  se 
diga  formado  de  la  sangre  mas  pura  de  la  Virgen  I 
Qualquiera  cosa  que  se  señale  por  materia  inmediata 
para  la  concepción.^  siempre  será  sangre  en  el  sentido 
dicho,  i  Y  por  que  no  será  cierto  que  fue  la  mate* 
ria  mas  pura  y  pcrfeda,  pues  que  con  ella  se  havia  de 
formar  el  cuerpo  mas  pcrfedo?  He  aquí  comoia  nue- 
va Física  no  tiene  principios ,  ó  noticias  que  minis« 
trar  á  los  Críticos ,  que  tanto  anhelan  por  desayrat 
las  revelaciones  de  las  personas  santas.  Mas  mérito 
debe  tener  para  un  Christiano  en  todo  caso  una  noti- 
cia que  le  comunican  las  personas  santas ,  que  tanto 
tratan  con  Dios  ,  que  quantas  conjeturas  y  especu* 
paciones  nos  den  nuestros  Filósofos. 

La  segunda  consideración  es  una  como  repeti- 
ción de  lo  dicho  arriba.  Pudo  muy  bien  Santa  Mag- 
dalena de  Pazzis  entender  por  sangre  lo  que  por  tal 
no  expresaba  la  revelación ,  ó  acaso  la  revelación^ 
acomodándose  á  las  ideas  que  tenia  la  Santa  anterior* 
mente ,  dexó  estas  ideas  en  el  estado  en  que  estaban^ 
y  salió  la  representación  mezclada  con  ellas.  Ya  he« 
mos  visto  que  esto  lia  sucedido  muchas  veces  aún  en 
los  casos  de  que  hablan  las  Escrituras.  También  ha- 
vemos  dicho  ,  y  hecho  ver ,  que  puede  la  criatura 
después  que  pasó  la.rcvclacion^  al  tiempo  de  hacer 

me* 
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memoria  de  ló  que  ha  visto,  hallarse  sin  aquéRas 
Ideas  que  tuvo  en  la  visión  ,  y  en  su  lugar  valerse 
de  las  suyas  naturales  y  comunes  $  y  explicarse  según 
ellas  quando  trata  de  comunicarlas  á  otro  ,  ó  ponera 
las  por  escrito.  De  quaJ  quiera  de  estas  maneras  *  se; 
pueden  explicar ,  y  verificar  las  tales  revelaciones». 
LosTheóIogos  producen  estas  explicaciones ,  y  tas 
tienen  presentes  para  dar  salida  á  las  dificultades  y  y 
para  que  los  curiosos  y  si  son  hombres  de  piedad ,  elí  • 
jan  aquella  explicación  que  mas  les  parezca  conve- 
niente al  fenómeno.  Esta  es  la  regla  que  dá  San  Agus* 
tin  para  la  inteligencia  de  los  textos  sagrados ,  quan* 
do  parece  en  ellos  alguna,  como  disonancia  con  las 
verdades  filosóficas ,  y  esta  es  la  que  nosotros  debe- 
mos usar  respedivamente  en  las  revelaciones  de  los 
Santos  I  eu  las  quales  tanto  se  interesa  ia  Religión; 
Muhipliciter  enuckaviy  prvtuliqtác  sententias  ^  non  ali^ 
quid  temtri  affirmans ,  ut  pro  modulo  suo  quisque  tligat 
quod  eapere  possit :  multis  exitibus  qudtratavlmus  y  eX'^ 
ponuntur  (a).  Qualquiera  de  las  dichas  explicaciones 
puede  adoptar  el  ledor  y  y  en  todas  ellas  sale  con  el 
ay re  y  respeto  debido  la  revelación.  A  este  fin  las  ha<* 
vemos  propuesto,  pero  sin  exclusión  de  lo- que  lleva- 
mos dicho  en  la  consideración  primera  y  de  que  pudo 
ser  la  formación  del  sagrado  cuerpo  de  nuestro  SaU 
vadór  á  la  letra ,  y  en  ios  términos  mismos  que  se  la: 
representó  á  Santa  Magdalena  de  Pazzis.  Un  Pontí- 
ce  tan  sabio  Y  tan  versado  en  estas  materias  ,  como 
fué  Behedlfto  XI V.^  $  de  un  discernimiento  tan^  pro-^ 
bado  y.  prádico  ^  y  con  buenas  noticias  de  los  sistc^ 
mas  de  los  Físicos  modernos  se  explica  en  los  t^rmi*- 

nos 

(a)     I.  de  Gen.  c  ao* 
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00»  mbmós  que  cita  Santa  i  y  adopta  9tt  dcietlpcion: 
Sftritus  SanSut  4á  aarum  MairU  trñáuíiit  s^mgmmm 
fwionm  fmtmMiq  cúrpi^ri  Cbrlstí  ^c.  (a)  De  mas  pe« 
so  fue  para  este  gran  Pontífice  la  autoridad  de  Sanco» 
Thomás  (b)  |  que  dixo :  Cor  fus  Cbruü  €M  cáitissimit 
^  purhsmüs  sMigmmbm  Márlé  fyfmá^wm  ftüt  ^  ^UC 
lodo  lo  que  vlsionan  loa  Ovaristas. 

CAPITULO  XVL» 

ALGUNA  VEZ  LOS  SANTOS.  CJRBrSND0 

AMrELáetQiff    HABhÁÑ  DE    BROBIO 

SS  B  IRITU. 

din  embargo  de  lo  que  havcmos  dlclio  ^  hay  que* 
tener  presente  una  doftrina  theologlca  de  mucha  im«' 
portanda  para  el  proposito.  Algunas  veces  los  Fro«* 
Feus  I  y  otras  personas  santas  con  el  mucho  uso  de 
profetizar  ^  y  recibir  ilustraciones  tic  Pios,  dicen  va- 
rias cosas  de  propio  espíritu ,  creyendo  que  las  han ' 
recibido  por  revelación :  Atí^uando  SanBi  quídam  fro^ 
firunt  ex  spiritu  proprio  susphanfts  tste  ex  spifftupro^ 
phetU  (c).  Son  palabras  de  Bencdi¿^o  XlVé^  £n  estos 
casos  Jiablan  según  las  ideas ,  que  han  adquirido  poí 
otros  caminos ,  por  sus  dircÁores ,  por  los  libros »  y 
por  sus  particulares  observaciones  y  reflexiones:  y 
se  equivocan  sin  culpa  propia  » juzgando  que  hablan 
por  ilustración  del  Cielo*  Por  la  duda  y  peligro  que 
hay  en  esto ,  las  cales  personas  espirituales  cuidan 
mucho  de  guardóte  silencio  ^  y  consultar  con  Theolo* 
Tom.  II.  Ooo  g09 
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gosi  sá|)ios  V  y  .áiccéiiores  ^  discretos  v^^  HP^  ^i^'  paiecci 
x^véWdoo  )«  yicn  .to¿o^asQ.pioteStan».¿jqpitesameny' 
te  I  que  qúanto  dicen  lo  sujetan  de  naeyo  al  )ui* 
cío  de  los  Sabios^  y  principalmctitc.  al  déla  Igle* 
sía  y.  SIL  vGtbdza. .  £n  .esta,  fiíatoria  fue  oíiiy  señala^ 
(|ii:.:^qtavT^estta  .dej^sus  yicoiwxsaben  xodos  los  quo 
han  leído  algo  de  sii^  vida  admirable^  iElgoap  Mac5<») 
tro  Santo  Thomás ,  eminente  en  el  discernimiento 
theotógico  d^QStós  puntos ,  cdm6  ea' otros  muchos^ 
dice:  que  algunas  veces  los  Santos  son  instruidos  con 
ilgYelardiíii  exp|e^£.>:y^dlsiiQta:;)yi  que  eiitonces  ú(K 
hay^^  peligro  4e«qiiivocaciotu  La,  cesación  ,^¿  en- 
tonces patente,  y  no.  permite  dada  alguna.  Otras  ve- 
ces son  instruidos  por  medio  de  instinto  secreto  y  y} 
uno  coaH)  seoliibiento  iotetior^  £tí  este  caso  suele  pí^ 
decer$iB  alguna  equivocación  :  Ad  ea  qu^^  per  instím< 
tum  cognoseit  ^  aliquando  sic  se  babet ,  kf  non  possit  pk  ^ 
ne  discernere ,  íitrum  bac  cogitaverit  aliquo  divino  i»s^ 
tin&u  y  an  per  spiritum  proprium.  Tal  vez  le  parecerá 
quejo  que  pie^a  le  ^vieqe  por  instinto  divino ,  y  se-  ^ 
c^.^odo  de  su  espíritu  privada  £1  hombre  algiüias 
veces  no  puede  hacer  el  discernimiento* 

£s  notable  á  este  proposito  lo  que  nos  dexó  no* 
t^do  Sw  Agustín  (a)  en  sus^Confesiones.  Su  madre  tenía  i 
algunas  veces  rapto$^  y  .recibía  ilustraciones  deLQc^» 
lo«  Otras  vepes  en  1q9  raptosiveíacos^s  vanas*  y  fán- 
tácticas :  VidebM  quadam  ^  pbantastiea  qm  cogebat , 
Ímpetus  de  bac  re  satagefitis  spiritus  i  ¿/r  narrabat  mi* 
btf  non  cum  fidueia  ,  yt  soUb^t  eum  tMi^efnomtrarfA,^  \ 
Dkf^átiinim  dis^rperese.nfimqUfí,  s^píñft.yqmÁ  iirtt^  \ 
r^feet  inter  revelantetm  íe^  éf"  animam  suam  soñtnimtevh 
Santa  Monica  tenia  raptps  celestiales  ^  eu  los  qu4- 

(a)     Llb.  6.  cap.  1 3. 


ílLOSOÍlCOé.*  MW 

i\ci  yeía  '(X)$ás;ci6i^|£is ,- y  de  iinpottancla ,  qué  Dio$ 
ja  tevd^tu  V|>¿rd  otras  Vc^es-se-ta  píds^cát^bafi  €(}>^ 
-sas.  sarnas  y:  árntasticas ,  qn^  Á<x  A)er¿cian*  ÍEipíf eció^ 
t  cosas  arque  la  llevaba  el  Ímpetu  del  espíritu  huhian* 
;que  anda 'Solicito  en  averiguador  (lee  V«ia!s  ¿osaf» 
^h6*c^fífzi^  ópspíiñ»  ii€«!liÍj(0<&it);AguítÍAc>>feró  tm 

con  aquella  seguridad  y confíanza^qt^e^Cdnlaba  M(ás 
«iueekSeñofiímlhieivefla  di^señab»:  i^bs  fUMjíducia 
""qud  ioíebat  cum  $ü  demonstrares  eu  Porque  cqino  muy 
«xercitada  qn  esia^  ilustraéiones  celestiales )  como^faiUri^ 
mildb  y: prudente  qu¿>etav^pdnia  gr^n  cuidttclo!'  en 
HDOtar  la' impresión  y  «miimeoto  quer  tenia  ;quándé 
Jas  visiones  ,eraá  del'  Qelo  ^  y  el  que  tenía  quande 
£rañ  humanas ^  discernebat  neselo  qM  Sitfore ,  quem  vér^ 
'-bis  exfJicare  mcnp^ümP  y  quid  interesset  ^c.  £stp  quie^ 
«re  decir  ,'  que  subede  machas^  veces  equivocarse  las 
«personas  espirituales'  cepmando  sus'  vikionés  extraorl 
xlinarias ,  pero  propias  i  y  de  su  espíritu  privado ,  re^ 
.putándolas  ^  digo,  por  visiones  celestialesr  Santa  Mo- 
-nica  i^a  por  su  gran  {uiciOi.ya^  porque  <iomttnicaba 
«con  su  .bi}0:  San.  Agustín^  qúe^  acaso  iue  -el  ntayof 
maestro /!  y  diredar  mas  xüscreto  qt|e  ha  tenido  K| 
Iglesb  para  estos  puntos  >  nq  tardaba  en  discernir  la 
ylsíoit^ivina  dejs^  humana  yna'tural  ^  la  que  era 
de. reivieiacion .  eicprtsflt  y  clara  y  distinta , ^de  la  ^ue 
era  por  u o  instinto dbsctira ydifícil dediscernir 5 po« 
xo  la  relación ;  nUsma  que  hace  Sai)-  Agustín  indica 
que  serán  muchos  los  cpnfliAos  en  que  se  pueden 
Ver  9  y  habrán  ytsto  muchas/personas  espirituales  pa^ 
«a  discernir ,  y  poner  ic<Mi';distihcibti  lo.qpe  i^s  vitu) 
pQt  Vision  celestial  V  ó  por  espírituipcoplo;^£steexefn« 
plp  pudiera-servil  para  regular  muchas  revelaciones 
particulares  I  que  eiorbítao ,  y. van  muy  Ifxos  de  loa 

O002  prin- 
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pcidcipios  tomuncs.  Los  Tbeologos  que  se  cmpeSáa 

cñ  dat  por  ceveladoiics  celestiales  toctos  larque  se  re- 
fieren de  las  Santas  de  so  afición  i  y  darlas  por  celes- 
tiales con  todas  sus  circunstancias ,  son  imprudentes 
,y  temerarios »  y  en  realidad  no.  liacen  bien  la  causa 
deta  religión  I  expotácndola  al  menosprecio  ^  y  des^ 
;ayfie  de  los  impíos. 

:  Yo  no  pienso  seSalar  en  particular  tos  autora 
que  tengo  notado  ñíltan  á  esta  máxima  tan  sólida,  y 
4e  tanta  conseqücncia  s  el  ledor  por  sí  ^  ó  por  otros 
podrá  tomar  noticia  de  ellos.  Quando  se  trata  de  don 
iendcr  por  divinas  todas  las  revelaciones  de  las  per- 
sonas espirituales  d^  nuestra  devock>n  ^  se  me  pone 
presente  la  advertencia  juiciosa  y  grave  que  iiace 
San  Agustín  á  los  que  tratan,  de  interpretar  las  Escri^ 
curas  I  en  especial  los  textos ,  que  tienen  relación  coo 
la  Filosofía*  No  hay  que  empeñarse  eh  defender  cop 
mo  divina  I  y  á  la  letra  todas  las  expresiones  déla 
Escrituca » algunas  es  menester  entenderlas  en  un  sen^ 
tido  popular  y  que  no  se  oponga  á  las  verdades  cicr^ 
tas  que  enseñan  los  Filósofos  s  es  cosa  wrpe  j  dioe^ 
perniciosa  y  y  que  se  debe  evitar ,  dar  por  dodrina 
divina  la  que  no  lo  es  y  antes  bien  es  doArina  pro- 
pia y  particular :  Turpe  est  nhmsy  ^  ferniciosum  y  at 
máxime  tkvcnámn.  Y  que  un  infiel  oyga  presentar  co« 
mo  doéhina  celestial  y  divina  b  que  sabe  de  cierto 
que  C5  falsa  I  ó  que  tiene  todas  las  señas  de  impro* 
bable  I  y  ridicula:  Qmlibit  in/ídilis  ásídiaty  (^  rhum  te 
mre  vix  fossit.  £1  incoqveniente  mayor  no  es ,  dice  el 
Santo  y  el  que  se  ria  de  el  autor  que  así  discurre  i  sino 
que  por  aquí  sacan  la  cuenta  de  los  demás  autores 
nuestros  y  teniendo  á  todos  por  ignorantes  y  y  atur« 
dldos  con  gjan  perjuicio  de  las  almas  ;  itfw  tam  mor 
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hitum  iit  qwod  ifrsns  bm9  dcrid^tur ,  sfd  p$od  áu&¡9^ 
TU  nostri  ab  eh  qnlfmi  stmt  tam^Mm  hd^Si  nsfmm- 
tur.  Los  engaña  á  cienos  fiscritoies  el  ttlo  excesiva 
que  tienen  por  la  gloria  de  sa  Santo  ^  ¿  Sama » p  pet« 
sona  espiritual  y  y  con  el  pretexto  de  defender  la  Re- 
llgtoo  defienden  y  y  sostienen  so  opinión  particuitr; 
Noff^  fro  ieñttntm  dhháfum  SsriffurjurMm  ^  í$d  ft0 
nostri  iu  dimkMtu ,  utcém  v§Ünm$  dhmám  tw^  quM 
nostri  est  y  cmn  fctins  eam  ét^é  £$  imponderable  i  afia« 
de  el  Santo,  lo  que  dan  que  hacer  ,  y  la  uisteza  que 
causan  á  los  hombres  prudentes  estos  JEscritoies  íq* 
^considerados ,  que  se  empeñan  en  defender  á  todo 
liesgo  como  divinas  y  celestiales  todas  las  sentencias 
que  son  de  su  aprobación :  Qmid  mqIestíM  >  trJifitUfHi 
-ingeránt  frudentibus  fratribus  ttmirarñ  frMunipt9^ 
ns^  satis  dUi  non  fotest  (z).  Toda  esta  advertencia  de 
San  Agustín  juega  respetivamente  en  el  caso  presen- 
te i  son  muchas  las  cosas  singulares  ,  artículos  y  cir* 
cunstanctas  que  se  mezclan  en  las  revelaciones  de  ai* 
gunas  Saetas  ,  y  personas  espirituales  y  muchas  que 
iu>  concuerdan  eon  el  plan  general  de  la  Religión ,  se« 
gun  nos  le  dan  los  Padres^  y  Theologos :  son  muchas 
las  que  tienen  un  aqpedo  nada  -digno ,  y  alguna  vez 
ridiculo  y  y  que  para  sostenerlas  es  menester  violentar 
la  Theología  y  Filosofía  y  y  z^nlz  razón  natural^ 
£n  tal  caso  el  empeño  de  sostenerlas  como  divinas^ 
ts  indiscretoy  temerario.  Los  hombres  de  juicio  adul- 
to y  solido  se  contristan  al  ver  y  que  en  la  Iglesia  se 
tratan  con  ser  iedad  qüestiones  nada  necesarias ,  y  di- 
cen con  San  Juan  Crisdstomo  para  desahogo  de  su 
añiccion  :  SuffiüsM  Insidié ,  qué  v$fiMis  €úusa  nabls 

(a)  •   I.  de  Oto*  c#p«  98.  8c  19». 
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'  inUniuntur  yut  nonsiP  opus  vanas  Jrentatfann.iaperAJt' 
^^fi^.(a).  Bastantes  ^cchanzasi  tíos  hqcen  los  ieneail^ 
Mié  ta  religión  xcnsauz  la  vccdatl^  bastante  tenenlos.qixe 

*  trabajar  para  oiániendrla^;  ¿que  necesitamos  cargarnos 
-iótí  estas  impertinencias  I  ,No  son  impertinencias  ias 
:  revelaciones  parcicalare$|^  quando  tienen  ia  gravecifld 
"^onVenietue  itesiaya  iosaben  juzgar  bien  los  \Maes.^ 
¿cros  que  tíeñe  la  Iglesia  >  á  quienes  ciércamebte  toca 

*  este  discernimiento  $  pero  soa  impertinencias  ,  y  al- 
^o  mas  las  qüestiones  de  que  vamos  habjíaado.  TeA^ 
-go  apuntadais  varlasdecfstasyperono  t¿ngoporconr 
'vetíientC|  ni  necesario  señalarlas  aquú  Lo:  que  digo 
con  resolución  es  t  que  para  salvar  la  realidad  de 
cien  revelaciones ,  no  es  menester  defender  por  ciei:«- 
tas  otras,  ciento  y  que  no.  tienen  las  senas  corresr 

'  pon  dientes..  .    :  •  ..  ..   . 

San  Agusdnno  pensó  quedaba  deaayrada  sa 
madre  Santa  Monica  ^  por  decir  que  en  algunos  rap^ 
tos  no^eía  mas.  que  cosas  vanas  y  fantásticas  i  de 
aquellas  que  el  espíritu  iuimano  .suele  represeatarse 
-después  de  algunas  cavilaciones  y  cuidados  antéeos 
den  tes;  Sonta  Xhümás  no  pensó  que  agraviaba  en  ali- 
guna  manera  á  los  Profetas  por  decir  que  algunas  ve« 
Tees  equivocaban  el  instinto  natural  y  homapo  con  el 
.divino':  y  noi  porque  ^gjuoás  vccís  haya  cstaicquir 
,vocaci»H>  .dexarán  ;de  vser  ciertas  y.  Verdaderas  ¡át 
•otras  visiones*  Me  parece^cfueen  atgunasrocisiobe;  s« 
podría  decir  lo  de  Otigenes :  Narratttr  quidem^  tti  ru^ 
turóle  potid  #iJ^(b).Se  cuenta  que  aqiletU  Santa  vio  ta) 
icosa^  así  sá:á  s  pero  falta  sab^  sí  eca  Vision  sobreña^ 
itaral  ó  natutal  pPJ  que  paraqu^seacterto  po  es  me^ 

nes- 

(a)    Homil.  in  i.  ad  Kom.-  ^)  ..^4oCQ0ta.G^i|fii«  [  J 
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nester  que  fuese  sobccnatmaL  £1  discernir  entre  ua 
eaisp  verosimil  ó  inVecosimii  ^  si  son  las  drcunstan* 
das  que  le  acompañan  disonantes  y  ridiculas  en  tan-^ 
to  grado  que  hay  bastante  razón  para  excluirlas ,  y. 
echarlas- fuera  del  núsnero  délas  verdaderas.,  esta 
pide  un  conocimiento  consumado,  en  la.  materia  y  pe-} 
xo  incerÍA  los  historiadoras  <  y .  los  apologistas  de  las 
revelaciones  deben  tener  presente  la  do&rina  9  y  et 
aviso  que  acabamos  de  dar  >  y  es ,  que  muchas  ve<^ 
ees  losraptos.y  los. instintos  son  del. orden  naturali  yl 
no  e^  mucho  que  las  personas  iacostumbradas  á.  re-« 
coger  sü  monte  ^  y  meditar  |)iro£iindamente  ,  adquic-  ^ 
ran  una  facilidad  grande  para  transportarse ,  y  en- 
agenarse.  £n  muchos  casos  1^  tal  enagenacion  podrá, 
ser  natural  y  ja:  rcpretentacioa  puede  ser  también;  na-»' 
tuial,  y.  por  la  similitud,  que  tiene  con. las  otras  so- 
brenaturales \  equivocarse.  Las  personas  espirhuales 
que  mas  freqüentemente  padecen  enagenadones  y 
raptos ,  son  en  mi  concepto  las  que  mas  expuestas 
están  á  padecer  estas  excursiones  y  extravios  y  cqui- 
vocadones.  No  se-.puede  dudar ;  que  ha  havido  mu- 
chos que  han  padecido  estas  enagenaciones  por  los- 
piindpios  naturales*  De  Sócrates  se  cuenta  ,  que  se 
solía  estar  dias  enteros. extático  en.  el  campo  ,[Sip  co*^ 
municar  con  peüsonaalguna^  y.  sin  entender ,  ni  per«^ 
eibir  lo  que  te  hfiblaban  s  deciasc  que  entonces  esta^.^ 
b^  comunicando  con  $u  espíritu  familiar..  Lo  xierta: 
parece  que  es,  que  se  arrobaba ,  aunque  se  ignora, 
cfi  que  mncra  1 4^  que cspedes; eran  Ids  que  veia..De^ 
Pitagbras  se  cueocan^taiÍA  y  lapCMaün  mas^iroloiv- 1 
gados  >  peso  es  paca  nuestro.  propositqnuisti^MDioaatffy  i 
y  mas  bien  averiguado  lo  de  aquel  fiamoso  Poeta  Tor- 
quato  Taso,  el  qual  muy  Jfcfiqiiwiwgicflfer^ipdfcja 

es» 
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estos  rapco$  5  y  tenia  conversaciones  largas  con  so  €9«. 
pírica  familiar.  Bsce  Poeta  se  iiavia  famlUarizado  om» 
ctio  con  la  especie  que  iuvia  leído  d^  Sócrates  de  sa 
deaionip  familiar  y.y  en  fuerza  de  meditar  mucho  so- 
bre ella  la  bavia  incorporado  eo  sí  mismo ,  y  liecl^<^ 
propia*  Lo  que  resultó  fue  9  qife  el  logró  extraviar 
su*  razón  hasta  et  punto  4e  padecer  raptosi  y  visioo^ 

extrañas*  

Todas  estas  apuntaciones  las  hago  paca  que  el 
ie^r  entienda  p  que  poc  principios  y  cansas  natura* 
les  es  muy  posible  al  hombre  cransporurse  al  pa^. 
de  las  visiones »  y  percibir  cosas  extrañas.  Si  escon 
pues  y  sucede  sin  salir  de  la  jurisdicción  natural  ^  si  se . 
han  visto  un  Pitagoras «  un  Sócrates ,  un  Apolonio^ 
un  Torquato  Taso  ,  un  Arquimedes  ^uu  Vieta- 
transponarse  I  y  enagenarse.  hasta  no  sentir  cosa  ala- 
guna de  las  que  estaban  cerca  de  sus  personas  1  ¿que 
habrá  que  extrañar,  que  muchas  personas  espiritua*. 
les  y  devotas  9  acostumbradas  álos  raptos  santos  y¡. 
espirituales  y  estén  dispuestas,  en  su  naturaleza  para 
raptos  naturales?  ¿Que  habrá  qqe  extrañar ,  digo, 
suponiendo  cierta,  como  lo  es,  la  máximade  S»  Agus* 
tin  :  Quod  in  miracutti  etUm  natura  mn  deríP  (a)?  Es 
decir,  que  aun  en  los  fenómenos  sobrenaturales  <^* 
cia,  y  contribuye  tambúcn  la  naturaleza^  y  de  coa«. 
consiguiente  queda  en  ella  cierta  disposttion  pa¿a  re- 
petir en  sa  modo  los  raptos ,  las  enagenaciones  y 
visiones.  Una  alma  acostumbrada  á*  reco^rse ,  y 
desentenderse  de  lo  sensible  con  el  auxilio  de  Dios, . 
tiene  dpspues  menos  diáciütad-y  y  mas  disposición: 
para  recogerse^  y  ab^traherse  naturaimeate.  £stas 

re* 

(i!)  '  Ih  cvM  pro  oiottMifi»  .      •  -     .  ^         .    . 
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^fcflexiOnes  quisiera  yo  tuvteraii  prcA^Aterí&iucaM 
fscrieores»  y  Apotogistas  de  las  Kvefeidooes  de  los 
Santos  y  Santas  de  sü  devockm,  para  noextrañafiis 
cenfiura^juiciosas  que  hacen  algufiorCtítícos^  y>para 
eiciíisdrse  de  empcow^  que'4W>pttedei»  'Cümpltr :  JVr- 
UiHiMe  ctmPriíii  Mam.  ^yua  if¿n<pfvltíi$^ 
€ogtmtm^  comtMsUauísa  defiffíUn  {z)^S9t  »atitenersi& 
en  el  empeño  que  han  tomado ,  ótm  que  les  ha  m«^ 
tido  el  espirita  de  partido,  se  esfuemn  por  todos 
oiedios  sellos  d  vanos  á  defendec  lo  mismo  que  tito 
-en  su  interior  teprud>án«  Yo  na  pretendo  poír  ^to, 
Di  quisiera  dar  abertura  á  los  Críticos:  de  nu?estrá 
tiempos^  para  que  gobernándose  por  el  Inethodo  y 
:  máximas  que  hoy  entilan. ,  desechen  con  toda  lihtf« 
tad  las  visiones  que^les  desagradan*.  Si  es»  ñiora  tfli 
designio ,  m«  ponía  en  contradicción  conmigo  tmsmO| 
y  deshacía  con  una  mano  lo  que  ha via  hecho  coa 
otra»  Lo  que  intento  es  moderar  en  quanto  pueda  la 
vehemencia V  con.  que  algunos  defienden  sin  excepción 
como  divinas  todas  las  visiones  que  se  cmrntan  de  mw 
Santos  y  Santas.  Se.  les  figura  sin  duda  k  estos  Apo^ 
Ic^istas  y  jque  si  ceden  en  alguna  revelación  ,  si  eo- 
tran  en  composidpn^  y  se. conforman  con  que^gunas 
o»  exchiyaa  y  .se .  perdip  cop  este  golpe  solo^ el  crcdito 
de  todas  las  demás.  Este  modo  de  pensar  no  es  ,de^ 
cente  á  profesores  y  Theólogos  de  juicio*  £sia  de« 
licadeza  es  buena>  y  necesaria  quaado  se  trata  de  la 
autoridad^  y  variedad  do- los  escrltoves Canónico^ 
alr  una  sencencia  de  eUos  no  fuese  verdadera ,  vatríla^ 
ba  toda  ^a  fe  do  las  JEicsUums' : :  T^u  <  iM#^kr  f  cooia 
,  ,  Tam.  11.  Ppp  do- 

*  (•)    a*  TusciiL  '• 


<lec¡a  Sao.  i^astin  citado,  poc  Saato  Tbontás  (a)»  Pen 

en  Jos  dci&as .  autoteis  {mrticol^Eés  .00  es.  nccesatii 

,  esta  atención  ta(Q  jcveDentc*  .San  Pablo  y  los  demás 

Apóstoles  ^  como  nota  francisca  Bibeía  /  escribieion 

varias  carias  á.difeienres  Iglesias  y;  sugetoss  San  Pa- 

blp  de  si  mismo  lo  4a  á  entender  5  con  todo  soló  ca-» 

Jíotasí  eyráo  «eGibUlasen  lia  Iglesia:»  como  canónicas  y 

4i¿kadas  poc  el  Santo  Espíritu  t  y  de  ellas  ninguna. 

proposición  puede  ponerse  en  duda.  £1  Espíritu  Saii<- 

40  00  asistió  Igualmente  á  todo  lo  que  escribieron  los 

Apóstoles  (b)5  peco  sí  asistió  á  lo  que  tiene  recibido 

tía  Iglesia :  á  las  Esctíturas  que  tenemos  hoy ,  y  que 

^Ia  Iglesia  publicamente  lee  y  todo  esto  quiere  deciri 

%ue.  no  hay  para  que  asustarse  y  porque  una  ú  otia 

ifé velación  do.  una  Santa  f  ó  persona  espiritual  se 

^deseche.  Lo. que  nos  debe  asuaur  es ^que  este  ncgo*: 

cto  tab.  delicado  se  ponga  en  manos  de  filósofos  y 

.Críticos  de  los  qucvabunda  el  siglo  pcesente.  El  con* 

,i;ejo  de  Aristóteles  dado,  á  oiro. proposita  viene  al 

«Wiestro :  Hsmejt  fjtcik.excipiri.TaMmie  quousque  '^  ^ 

^uah$um  a.  reSla  quisquam  ignssut.cMrftndus  sH  (c). 

Hay  ciertos  puntos  tan  difíciles  de  difinir  pra&ica« 

;inente  y  y  darlos  el  cará¿ler  cori;espoiidieote9  que  son 

(SBUy  pocosí  los  sá|>ios .  que  puedan:  entrar  en/  este 

K  ;>  Se  necesita' mtKfoa  suficiencia  ^  discreción  y  pric*, 
;tica ,  y  sobre  todo  una  verdadera  piedad  paca  traur-<v 
Ias  1  y  es  com^psira^  reic  cieriameotey  ó  por  imejor  de*. 
^rpMa,  llorar  y.xjue  ios  .críticos,  modernos  bagaa 
•fredp  M.  ioA. fallos  y  cáoooqsi  que  ásiix  Dupin ^  Bay« 

-♦  '-^  \  /'•  '  -^-^^^ 

(a)    In  saplemento  q*  de  Indulgentiit»    (b)    la  cap.  %• 
iQii^k    ^4k)    a.  Etlc»  cap.  9.  /       i ''    '      C  ^ 
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.JtyMo&hem;  ysobfetfodo,  que  hagan  tatordc  io 
que  cUcp  Jacoba  Bf H¿er  ^  el  quai  habiaxiUo  en  su 
apéndice  al  tpau  IlL^(a}de  las  revelaciones  y  visiones^ 
que  cuenca  San  Gcegorio  en  sus  cartas  y  diálogos^ 
atíroia  sin  moderadoor^lguna^  que  todas  aquellas 
relaciones  son  fábulas  i|  y  cuencos  monacales  s  y:aña* 
4k  que  los  Apolcgistas ,  y  defensores  de  San  Grego* 
fióle  defienden  con  discursos  can  .miserables^  qu^ 
apenas  traben  una  razón  mejor  que  las  que  se  hallad 
,en  el  Sanco  mismo.  No  negamos  dice  Brukec  ,  qua 
S.  Gregorio  t^  vo  mucha  aancidad ,  grandes  y  admira^ 
bles  qualidades  i  pero  la  verdad ,  dice ,  es  primero 
que  todas  las  autoridades  :  V$r¡ias  ommum  éommum 
áuiorltate  pQtian  ift.  Ijü  fuerte  razón  de  Brukerescl 
en  que  en  su  juicio  San  Gregorio  no  tenia  buena  no^ 
tici4  de  la  JFÜpsofía  verdadera  :  y  en  quepor  temor  dd 
la  profanidad  que  habia  en  los  libros  filosóficos  de  stt 
tiempo  no  se  instruían  perfeAamentc  en  la  licertir 
tura : :  Liaerapum  i  t^  fbHqsafbld.furaM  $9nhmmrint 
tgmqMom  rcm  pnfsnam  ^  <^  rfbifs  rtfígim^  aivirsamé 
Lc$(  piitccia  á  ;%xiueIlos  Santos ,  dice  finíker ,  que  un 
hombfe  dedicado  á  los  misterios  Bclesiáscicos  no  de- 
bía emplear  el  ciempoen  losestudite  filosóíicof  y  fcr 
»3ÚAt^vAaimhitabmt  átmum  if^  0iImilérfim  ^M^m 
ruibMt.  Le  hizo  £ilfa  ?  San  Cosgorio »  segua  quiere 
Brukier,  lai  literatura  pco&na^  y  la  Instruórion  ea 
las  disciplinan  que  se  enseñaban  en  las  escueiis  de  los 
Gentiles :  DUrípiifkmm  im  GfutíMt/m  itb^Us  ium  trod^ 
ikarum.  Particiklarmence  eoia  L^ica »  y  cáyerdador 
ro-arte  de  tíaonu  t  Bt  Ja  jrim*s  téáhfbumdi  artié 
Nuesuos  crúdcM  .son  de  aquellos  hombres  que  no 

í^ppa  fo^ 

(a)    Pig.tfM, 
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leparan' en  si  sos  clausulas  tetóricas  tiencB^  ál^utia 
substancias  loque  tratantes  de.  hacbi  raido  9  y  dc^ 
tumbrar  ijios  Incaacos ,  y  gauac  á  los  presuntuosos, 
que  sin  cx&minac  el  fondo  de  las  cosas ,  adoptan  l9s 
decisiones ,  y  resoluciones  que  dan  estos  saUos  i  aá 
por  poco  que  sea.  el  fundamento  con  que  los  cf  trieos 
descartan  álgün  prodigio  ai  pumo  ios  curiosos  del  ú^ 
glo  presente  acceden  :  Wc  error  indoéhrum  cjP  >  decia 
.Cicerón  ^  q$kul  tamlofige  i,r^r^qui  résfkere  non  possuntf 
mquei  ios  ¿  ^albus  vita  bominum  iiuPrM¿ia  primo  sitf 
fuisse  Pbihiofbos  arbitraniur.  Aem^antíquhsimam  cum 
videamus ,  nomen  tomen  ootifitenmr  reoent  (a).  Este  texto 
de  Cicerón  es  un  retrato  del  modo  de  pensar  de  Bru^ 
l^er/  y  otros  críticos.  No  miran ,  6  miran  con  des« 
den  á  los  dodores  antiguos  y  se  figuran  que  unos 
dodores  que  nos  han  enseñado  á  vivir  cliristiana^ 
mente ,  que  nos  han  puesto  en  la  maño  ios  dogmai 
«hrlstianos  con  toda  distinción ,  y  que  los  han  sabl« 
do  defender  de  los  impíos  *  y  iieregcs- ,  deshacien^ 
dO'SUs  sofismas ,  *  y  saci^cie^da  i  todos  sus  ar gu^^ 
Atentos :  se  ^figuran ,  diga^  que  no  'fueron  filósofos^ 
que  no  supieron  el  arte  de  razonar  i  como  si  lo  >quü 
fakícrooi  y  las  obras  que  escribieron  no  fuesen  un 
ttstimonio  evidente  de  su  talento  lógico  y  filosdiico^ 
£inti9rdase  pues  por  lo  Ákhb  y  qúo  «on  expresiones 
vacias  de  sentido  las  de  Bruker  y  sus  amigos  yquan* 
do  dicen  q^e  San  Gregorio  tenia  oprimido  el  juictojl 
con  la  fecundidad  de  su  imaginación  acalorada:  Ju^ 
üunndi^  fáetdtsmn.  }m)i^itti09As  JupPií^  modüm^fMinds 
i>k>MÍM€éíipf9fimdbút.  Quándd  diee^  que  aquei  Santo 
Dodoi  concluía  si»  asuntos  ^concazoociUas  yaiuis  y  y 

-:  *  .  .  i  4  fá« 

(4)    (.Tuiciil. 
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fábulas  monacales  ;  quando  decia  que  el  querer  ha- 
cer la  apolo^  de  ettas  biscoffiasVcsf^qSerec  hacer  que 
pasen  los  crepúsculos  por  luz  meridiana;  »  y  hacec 
^asar  por  'día  la  noche :  Ídem  esí^ac  crépascMlitm  ñ$^ 
ferré  meridUm^^mkur^'  bf  tembrtiJl  £nalincn«e  ^  que 
lo  romanesco  y  fabuloso  de  ellas  es  cosa  demostrada 
tn  la  historia  Eclesiásñca  :  JIjtídtoties  ab  historia  Bccl$^ 
siastia  Scriptoribus  iemostr0$a  sunt.  Lo  graciosor-cs 
también  que  en  prueba  de. lesto  se  contema  con  ciCM 
á  Elias  Du:pinf  y  con*  ciuc  á  este ,  le  parece  que  hay 
bastante  paca  decir- generalmence  ,  que  eMá:demos^ 
«ada  la  vanidad  de  taks  historias.  Aquí  venia,  biea 
teconvenir  á  Bruker  con  aquella  sentencia  de  Aris- 
tóteles :  Sermones  quanto  partieulariorcs  ,  tsmto  ^fJUi^ 
Uores.  Expresiones  generales ,  y  sentenciones  vagos 
fiO'dan co;ncluidos losnegocios :  es  menester  deseen^ 
der  ¿n  particular ,  y  prescofar'  razones  diccd^as  y  e& 
icaces,que  demuestren  que  una  cosa  es,  ó  no  es ;  que 
puede  ser  9  ó  no  puede  ser.  Contentarse  con  decir  go^ 
ueralmente ,  que  San  Gregoria^  ú  otro  Escritor  Ca^ 
tholico  no  tenia  la  filosofiai  o  critica  neccsarift  para 
discernic  los  sucesos  %  contentarse  con .  decir  general^ 
mente  que  son  fiíbulosos ,  solo  sirve  paxa. hacer  vet 
el  deseo  que  estos  incrédulos  tienei»  de  que  pasen  po» 
fabulosos > y  que setengán^porcieitosololc^queelloi 
aos  diceh  i  ^ix^  f^pem^  fjuitiopundú^^eoü*  furupe  sit^ 
jli^)VfriM«iionrj|t  (a)i''I^^  tver.mas)  olapg  teto 

pensamiento  .quiero  entre téuet  ia  curiosidad  del  lec« 

toe  piadoio^  coala  reUáan' ^guknce  quctraha  San 

Ccegorio  en  sus  diálogos  (b).    ..  M;      .     ;^ 

*  • 

JttB 

(ft)    Bplit.  a8.    (b)    Lib.  a.  cap.  3;. 
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stando  el  Patriarca  San  BeiütDi  antes  del  tiemiHi 
de  la  oración  nofturna  qae  tenia  con  ios  demás  her^ 
manos  y  esumloi  digo,  en  conversación  con  Dios ,  y 
orando  con  gran  fervor  ,  vid  .de  repente  una  lúa 
tan  éxcraordinay  admirableí  que  exccdiá  la  luzdel  sol^ 
siendo  así  que  estaba  en  lo  profundo  de  la  noches 
Dhm  vimtret  lux  Ula^  quam  UncbrU  radiasstt.  Lo  mák 
Aátavillosofue  t  que  todo  el  mundo  ise  le  presentó  á 
ia.vi&ta  i:  como  recogido  baxo  de  un  rayo  del  sob 
cmnis  mundiis  velut  sub  uno  solis  radio  eolhíius  anít 
ccuhs  tjus  addu^us  tst.  £1  saceso  can  sus  circuns-* 
rancias  lexontó  después  el  mismo  San  Bsnito  ,  dica 
San  Gregorio :  SkuÉ  post  i  fu  narravtt.  £1  mismo  San « 
to.  Patrianca  en  lo  fuerte  ^e  la  Vision ,  queriendo  qtíe 
bubiese  algún  testigo  de  vista  :  tantí  sibi  testem  vo» 
IfíU  ádkthirg  mirasiUi ,  llamó  por  dos  y  tres  veces  4 
grandes  gritos  i  «soi  dlácoi^  Servando ;  el  qual  quan*^ 
dollí^ó i0ki.fmdo.ifct  una, paf te  pequera  de  la  lúa 
^OA  se  acababa :  .pmfmr^ar  /ímí  Jutís.cxiguam  máü^ 
£n  la  niiffiía  visión  alcanzó  á  ver  d  Santo  el  alma  d^ 
Qetmano OimpojáeCapiia ^ que  la  llevaban lo^  An- 
geles al  Cielo  en  un  glob^Jde^faegá^  y  se.  averigua 
después  que  el  tal  Germano  habla  muerto  en  el  mis- 
mo momento :  requirens  subtiliter  agnavit ,  todtm  mo* 
punió  fuiíü  illius  .Qbitum  quo  vhr  Dominl  ijuf  tognovlt 


Mí$nsum.  Estiai  hisiocia  para  los  criticas  del  siglo  prc^ 
senté  es  una  fíibuiai  y  para  persoadiclo^  los  curiosos 
basu  decir^  que  es  uo  cuenco  monacali  y  que  ios  que  le 
fefier<Hi  qo  ceaiaa  la  ilu^firbcioo  filosófica ,  la  cYítica^ 
alarte  de  ra^onax \  si  tuVieían  esfos  aujcilios :  Si bl$ 
ftMidüs  nM  fuissent^  MstUntí  ,  hu vieran  conocido» 
que  el  ver  tixio  el  mundo  de  on  golpe  de  vista  és  una 
cosa  que  repugna  á  la  naturaleaa  de  las  cosas  ;  Jkfe*. 
tbimatUa  ea^rrítttíwH^  ^mbm  judUapM  vis  mir^  fuld- 
tm*.  Sirve,  uuidio  para  el  |aicio  exercitarse  en  las 
Matemáticas  I  dice  Bruker ,  y  esto  lo  dice  tratando 
dé  los  prodigios  que  cuenta  San  Gregorio  en  susDlá* 
logos»  Quaiquier  a.  entender  i  por  aquí  que  el  ha  verso 
equivocado  tkints|&  veces  San  Gregorio,  adppcando 
por  ciertos  los  prodigios  que  cuenta  ,  consistió  entrq 
otras  C0S2IS ,  en  que  no  estaba  versado  en  los  exerc^» 
dos  matemáticos*  £1  leftor  pw  poco  versado  queestd 
en  la  Theología  ó  Filosofía ,  y  ^ua  solo  en  Ja  dodri* 
aa  christiana^  cono¿eráIaYamda4  deiestas  expresiones 
temerarias.  ¿  Para  juzgar  de  \c%  hechos  j  y  sucesos  es<* 
pirituales  servían  poco  la  oración  y  trato  coa  Dios, 
la  inteligencia  y  continua  meditación  dp  las  Escrito^ 
ras,  el  trato  cot^  personas  santas  y  y.  la  prak^ica  td 
éstos  asuntos  .místicos )  todo  ¿st6  valía  poco  si  na 
kavia: pericia  i  y  ejcercicto  en  las  inatemáticas  ?  Si  es<« 
tqs  modos  de  decir  no  demuestran  la  corrupción  del 
slg.l<>  presente ,  yo  <no  veo  que  se  pueda  dar  otra 
pcuebamaypr ^  mas  teruünante. Siempre  qué  los  dis^ 
cUcsQfi  desatinados  Üenen  gracia  ,  es  seiífa  deru  d0 
que  la  corrupción  que  domina  es  muy  grande  ,  y 
que  la  razón  se  ha  desviada  mucho  de  sus  juicios:- 
Vbicuffjque  videris  orationem  eorruftam  f lacere  ,  ibi 
mores  i  ,w4fe  4«^f¡vÍMf  .foff^t^m  J^fk(K  Q«W  dwia 


¿«njftcá  ya  c&anlo.j£sta^  deque  vale  moctío  la  Filo«>ü 
fía  9  y  cb  áttc'úc  tuoo^t  ^  y  las  matetnitkas  p8f» 
cxámioart-y  definu  iicgocjo5.de  religión  empezaba  £ 
yatlior  y.apredacsey'^cmx  lagar  eo;  algunos  pocos  <:íi« 
SC0 1  y  de  aquí  se.pasoí.á  .dartoi por  útil  ,.y  nbcesarib: 
pn  todos  los  casos;:  Nm  ihi  MmisÉunt  exempU  imi$^ 
iwftrunt  (a)>4afi  ha  vemos  dicho  con  Facercuio.  Pero 
volviendo  al  proposUo;     - 
. ,  Xo  primero  qué  decíalos,  fs.,  que  no  se  sabe  aun . 
de  que  manera  vio  el  Patriarca  San  Benico  codo  et 
mjundo;,  si  con  los  ojos  xlei  esjHritu  >  ó  con  los  del 
cuetpo  9  de  qualquiera  manera  se.  puede  pensar  sin 
agraviar  á  la  Théología>  y  sin  dar.  que  censüirar ,  y 
insnos  que  i^eir.á.  los  Filósofos:  aunque  la  luz  que  se- 
presentó  fuese  maxeriai ,  esta  pudo  alcanzar  á  pre* 
sentar  ciertos  objetos  que  percibiesen  los  ojoscorpp* 
tales  )  y  los,  demás  los  akanzatia  á  ver  su  mente  con 
la  luz  intelcdíuahsipues^ki'vislon  fue  ^sí  |  tcnemoff 
poca  diñculcad;  porque  en  principios' de  buena  Theo<». 
logia,  el  enter>dimlento  humano  puede  ser.  ilustrado 
con  la  luzídivina ,  en  manera  que  vea  á  todas  las  cria*» 
tucas.  Este  privilegio  le  i  tuvo  el  alma  de  nuestra 
Redentor  :  Scit  aninta  Cbrisii  xmnta  qua  Dem  iqgnps^ 
sitper  sdemtiom  msianhy  que  dice  SantoThomás  (b) :  el 
Alma  de  nuestro  salvador  era  criada ,  y  de  la  misma! 
especie  que  las  nuestras  i  y  si  repugnase  á  la  criatura 
un  conocimiento  tan.g|Xindey  no  lo  ppdria.  teqer.  í¡l 
aán  el  Alma  de  nuestco  Sálvadoré.  £sm  quiere  deciri 
que  no  hay  principios  alg)inos:piira  dar  por  imposta 
ble.  lo  que  se  refiere  ide  Sao  Benito  :  Per  iltm^^ 
tratiamm  divhú  luminis  dilfaciii  xndiri  pussunt  qud^ 

(á)    Líb«  a*  Cap.  )•    (b)    %.  («f.  q^^'ttK  «it¿  O»   '  . 


--fkétiknifu^^  i  como  dice  ^d  mismo  ^tíío'  iThoQiás» 
\A.  cerca  de  osto  na  «hoy  oplñioMS  enere  loa  Theóld- 
gos  5  porque  es  gfcnetal  la  do^rlna  de  qUe  d  entendí- 
^nütento  bumano  con  ilustración  divina  puede  percibk 
idiscintadíiénte  deiinaivez  quantas  cosas  hay  en  el  muñ- 
ido. Aquí  sttcecte'  rtfspedkivamcnce Jaque  imaginaba  ¿I 
-Otro  Ma  temía  tico  i  ti  qu¿kl  decía  :  fw  mé  den  un  sith 
f  dandi  fixar  el  pie  fuera  de  Ja  tierra  ^^^  yo  con  la  'mano  la 
-moveré  i  y  ta  barí  dar  *ouekasi  porq^ue  fe  Yantándose  el 
-lespítita  sobre  el  mundo  ^  poniéndose  fiíera  de  el ,  eh 
«tDaneta,  que  niagun  objeto  particular  le  obligue  y 
'^perturbe  ,  cohombre  tiene  fáerzas  nativas  para  con- 
itemplar  todas  las  cosas  que  hay  en  el.  Yo  tengo  por 
cierto  que  en  un  éxtasis-,  ó  rapto  tal  como  el  de  San 
benito  I  la  luz*  celestial  «elevó  su  mente  i  y  la  situó, 
^digámoslo asilen  iqaaera I  que  presentándola  el  muA^ 
tto ,  logró  pasagerameote  aquel  privilegio  que  logran 
los  Santos  en  su  estado  de  glorificación  ,  según  aqueh 
lia  sentencia  de  Si  Agustín :  In  illo  spirituali  corpare  ^ 
kUbunt  sanñi  omnia  i  $Ham  unde  sunt  abseptes  eorpore  (a). 
'En  aquel  cuerpo  espiritual  que  tendean  los  BieñaveÍH 
curados  en  su  constitución  gloriosa  f  verán  todas  Im 
«osas  I  aún  aquellas  mas  distantes.  ^ 

V  Los  Críticos*  modernos  del>en  tener  presente  i  y^ 
«stlpaar  por  prueba  de  esta  verdad  el  hecho ^  quoa 
£ibulo8o ,  y  extravagante  -que  coenu  Porfirio -^e  sa 
«maestro  Plotino,  Dice  i  que  sabia  perfédamentc  Qi 
Geometría  ,  la  Arismetlca ,  la  Mecánica ,  la  Óptica, 
y  la  Música ,  y  todas  las  palotes  de  Filosoña  ^  Polítí^. 
« »  Moral  y  Teología ,  en  todas  sin  excepción  ,  dlc» 
ique  haUaba  cerno  Maestw  ,'-síiv  haVálas<stUjiiado^ 

Tom.  II.  Qqq  ¿i. 

(a)    Ltb»  sai  de  Ciip¡t«  Om^  .  7       :  ,  ) 
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Idcet  ai  b4C  nanquam  data  opíra  i9Cir/íinM  u  p^éh 
.tasictp  Y  esto  coosistia ,  dice  Poiificio  i  en  que  en  sas 
laptos  ^  y  exta&is  $e  uoia  á  Dios  >  Deo  ubipu  frdsm^ 
ti :  y  era  iiustcado  de  la  luz  divina:  Divino  coUustrih 
tus  lamine.  Veía,  claramente  lo  que  los  demás  Filósofa 
fbs  no  pueden  ver  V  sino  á  fuerza  de  muchas  medi« 
tadones  y  experimiei^ost  Este  hecho  £ibuIoso ,  y  fir 
gurado  por  el  demonto  para  remedar  las  obras  del 
Señor  I  es  en  mi  juicio  una  de  las  pruebas  mas  rele- 
vantes de  lo  que  vamos  tratando»  y  de  ella  no  se  de* 
be  de  sacar  lia  consequcncia  maliciosa » que  sacan  Bra« 
.Jker  y  Moshen  ,  esto  es  que.  los  Padres: y  Do&ores  dc^ 
la  Iglesia  preocupados  del  Platonismo  Alexandrino^ 
figuran  en  sus  Santos  raptos ,  y  ascensiones  de  la 
,mente  á  Dios »  y  caen  en  el  fanatismo  de  aquellos 
supersticiosos :  {¿ucd  cBristianoJ  quoque  fedssi  mérito 
miramnr  |  que  dice  con  su  ligereza  ordinaria ,  y  te- 
meridad impía  Bruker  (a).  Decimos  pues  que  el  fa^ 
j^tismo»  y  .figuración  de  Plotino^  y  los  demás  Magos 
es  una  de  las  pruebas  mas  dire¿laS|  de  que  en  la  Iglesia 
*46  Dios,  hay;  ea  U  realidad  de  estos  raptos  ^  y  vi^* 
«liones  sublimes  s  y  que  con  mucha  solidez  dixo  Sau 
Gregorio :  Quid  mirumsi  numdum  mete  se  .eoUeBum 
wdit  qm  stAlevatus  in  mentis 'lumine  extra  mundum 
/W^  Cb>  ¿De  qu¿. servirá  pues  filosofar  á  la  aatigu^ 
jé  4  lU  «iiodei^ta  ^r  á  Jia^Ari^toiéUca  /  ó  i  la  Leiboiciana 
jpara  regular  estos  casos?  De  lo  que  puede  ilustrar  la 
juz  sobsen^turai,  y  hasta  donde  puede  llegar  la  men»  > 
ie  hutnaoa  convelía  t  ¿<yie  puede  hablar  U  Filosíofía 
•mtigua  ó  modecna  ?  \  Es  acaso  este  alsujiw  ddAque»  * 
lios.  t|ue  sMXí.  bai(o .  de,  la  obser  vacioa  f^ca !  ¿.Se 

€on« 
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cencluye  la  critica  >  y  juLio  de  este  negocia  con  solot 
decir  »  que  también  los  Orientales  y  Platónicos  tur 
vieron  sus.  extático^  y  sus  arrobados?  i  Porque  el 
irapto.dc  Pie  t  no  fuese  falso ,  figurado  y  lana  tico,  ^  se 
s«  atreverán  los  Críticos  á  decír^que  el  rapto  de  Súo, 
Pablo  fue  tambkn  figiirado?£ntienda  pues^i  Icdor^ 
que  ^1  ser  iocredulgs  sin  sobriedad  ,  ni  moderación. 
Cin  estos  casos  ^  jCS  abric  la  puerta  para,  serio  en  lo9^ 
casos  canonizados  9 .  según  la  Lógica  de  Teodoreto;^ 
Qm  bis  non  cndit  9  nc€  bis  crcdei  qsut  per  Moisem  dic^ 
taj  vilfa&a  sssnt  (a).  Esta  coosequencia ,  y  no.menos^ 
es  la  que  sale  de  la  critica  de  estos  incrédulos  y  Filú«^ 
sofos  arrogantes. 

.  Lo  segundo  que  consideramos  es  I  que  la  visioa 
que  tuvo  aquel,  Santo  Patriarca  no  «olo  fue  e^piri'- 
tuai  c  inteledaal  t  sino  que  acaso  fue  también  cor«, 
pprui  y  material.  £sto  se  les  hará  á  nuestros  Pilósof^ 
fos  increíble  ^  y  fueipa  de  toda  cazón  i  pero  podiaa 
refl^exiQnar^.qae  ^I  espíritu  maligno  tuvo  habilidad 
para  figurar  materialmente  á  los  ojos  de  nuestro  Salri^ 
yador :  Non  sola  animi  visiom^  sed  maUriali  (¡f  im4^in0* 
rU  9  omnié  ngtsa  mundi  (b).  Figuró  á  los  ojos  del  Se« 
ñor  la  imagen  material  de  todos  los.rcynos  del  mun* 
do  f  csta«  es  ia  sentencia  común ,  porque  ciertamente 
Cs  mas  decente  á  nuestro  Salvador ,  que  todo  el  ne« 
gocio  de  la  tentación  pasase  exteriormente  9  y  que 
natoc^i^een  lo  interior  de  sus  sentidos.  Patja  veriíi* 
carse  que  todos:  los  rey  nos  4cl  mundo  los  pu:>o  á  la 
Vista  9  no  es  menester  y  que  todos  grandes  y  pequer 
oos  coa  todo  lo  que  incíuyen  ,  y  sus  dependencias 

Qqq  *  pa- 

(a)    lot  liisl.  kclif  •    (b)    BUiacoat*  io  cap.  4.  Mate»  ^ 
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pareciescf)  allí.  Es  estilo  de  la  Escritura  entender',  6 
significar  el  todo  por  la  parte  principal:  Sdpi  ita  Scrip» ' 
tura  loquiiur ,  «r  tofum  dicatpro  majorífart:.  La  Físi- 
ca moderna  por  adulta  que  est¿  hoy ,  y  por  grandes  - 
^ue  sean  los  progresos  que  ha  hecho ,  no  puede  ha«^ 
blar  de  lo' que  puede  ser  de  aguda  la  vista  dé  un^ 
¿uerpo  glorificado  /ni  de  <{\x¿  condición  |  y  fuerza^ 
íis  la  luz  extraordinaria,  con  que  son  ikiminados  los* 
ojos  de  los  cuerpos  gloriosos.  Airn  'de  la  luz  comuQ-^ 
y  ordinaria  que  tenemos  á  la  vista ^  es^  muy  poco  mas  • 
lo  que  sabe  un  Físico  de  lo  que  sabe  un  rustico.  Se' 
ignora  la  aranera  con  que  contribuye  á  la  visión.  Se' 
ignora  lo  que  es  la  luz  en  sí  misma ;  y  solo  se  sabe^ 
lo  que  se  experimenta  :  se  saben  los  hechos  $  pero  se 
ignora  la  razón  de  ellos ,  y  la  naturaleza  de  la  cau  ¿ 
sa.  Lo  cfetto  es  ,  que  en  el  estado  glorioso  todas  las  ^ 
facultades  sensitivas  se  mejorarin  prodigiosamente:^ 
Éruntqué  longe  prdstaritiores  :  quetlecia  Escoto  (a):* 
Tunt  poterlisíiie'dífficukaevisihik  qUoúque  videre  quia^ 
k^trtus  visiva  inteñditut  resumpto  cor  por  e  glorioso^  No  I 
pueden  negar  nuestros  Filósofos,  que  quanto  mas^' 
fícrfedo ,  y  vivo  está  el  sentido  ,  tanto  mas  basta] 
qüálquicra' impresión  pdr  pequeña  que  sea  para  que* 
{)e  ríe  iba  el  objeto :  Quañto  sensus  est  perfeSiior  ,  fant9 
iX  minori  mti^aHone  faSia  potést  objeHüni  suum  perclpe^' 
^if.'  Así  siendo  la  potencia  visiva  del  cuerpo  gloriosa 
|jerÍf6Ít&ima  : '  Quia  visus  corpotii  ghrhsi  erit  petfec^ 
tlssimuj]  tpdparvissimn  inmuíatione  pvterit  vidert  ^)j  que 
dice  Santo  Thomás.  La  prerrogativa  que  tendrén  16$ 
bienaventurados  con  permanencia  y  estabilidad  ,*  sé 
'    »  i      '  pue- 

^•¿stittn&  4,  áa*d;  '    O     V    -'  •• -T    -    *7 
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toiRcle  cdinunkar  á  los  Sancos  de  este  mttndo  por  un 
btevc  tiempo,  y  por  una  gracia  singular:  y  he  acjuí 
d  caso  del  Patriarca  San  Benito, 
;    Toda  la  filosofía  moderna  destilada ,  ó  extraía* 
¡la  no  puede  ministrar  principios  para  contradecir  fa«  ' 
cionalmente  esta  dodrina»  En  siendo  los  fenómenos  - 
de  un  orden  totalmente  diferente  de  los  que  observa-  : 
mos  en  este  estado  ,  ya  nada  tiene  que  calcular  ,  ó 
decir  la  Física  ordinaria.  Pudo  muy  bien  pues  presen*  * 
tarse  á  la  vista  corporal  de  aquel  Patriarca  todo  el  • 
mando  y  esto  es  la  principal  y  mayor  parte  de  el ,  I09 
diferentes  rey  nos  ,  y  estados  en  la  cons^titucion  ea  ' 
<{ue  se  hallaban  entonces  ^  y  eo  la  forma ,  y  distin*»^ 
élon  que  á  Dio»  le  pareció  ¿onveniente;  Y  aunque  los  * 
objetos  I  por  ser  en  tanto  núipera  ^  no  fuesen  de  suya 
capaces ,  para  dar  especie  vi va^^  cada  uno  por  sí  para^ 
ser  percibidos  9  qualquiera  que  diesen  por  medióle 
)a  \u^  extraordinaria  qne  los  iluminaba ,  bastaría  pa^- 
xa  percibirlos  sin  confusión»^  £1  telescopio  auxilia  pan^: 
Ver  con  distinción  objetos  que  por  su  gran  distancia^ 
«o  daban  especie  ,  y  si*  la  daban  era  tan  débil  qire^ 
too  «bastaba  para  percibirlos.  £1  microscopio  ayuda  pa- 
ya percibir  objetos.samamentp  peque&os'  e  impetcep^ 
tibies ,  que  aunque  tonfiundidos  con  otros  que  dan 
especie  mas  viva  >  no  por  eso  dexan  de  presentarse 
perceptibles  á  la  vista.  He  aquí  que  el  arte  puede 
proporcionar  los  objetos, que  por  su  inmensa  distan* 
ck  ó  pequdiez  no  estaban  -k  nuestra  vista  ,  y  cienta^^' 
mente  uunca  se  lograría  esu  proporción  efediva  ,  ni 
'  con  los  tales  instrumentos»  lograrla  nuestra  vista  per*^ 
cibir  aquellos  objietos  si  ellos  de  suyo  no  enviasen' 
aJgtfna  especie  aunque  tenue.    Lo  que  hacen  los 
Uistrumentos  es  remover  la  ^tracctoli  «'ijue  pu<d|en 

cau- 
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causar  los  tAjjítto^  circuoscaotci.  ó  intermedios  9   y 
agrandarla  especie  I  ó  representación.  S¿  sabe  que. 
ha  habido  personas  ,  que  por  la  noche  en  su  quar^^^ 
ta»  y  á  obscuras  p^erclbian  distintamente  todaSc  las 
cosas  que  e$tabaa  en  su  quería  Del  Emperador  Ti^iv 
berio  se  cuenta  esto  también  .^  y  viniendo  i  H^asoy^ 
inQdccno&  ^  en  U.  historia  4e  las  obras  de  los  sár 
biosXa)  al  mes  de  Noviembre  del  ano  de  mil  sciscieri^j 
toi  ochenta  y  nueve»  se  refiere  que  una  doncella  d.c, 
Parma  á  media  noche  despextando  ,  y  abriendo  ioi 
ojos  distinguía  todos  los  muebles  de  la  pie«a  en  qu^.: 
estaba ,  aunque  con  toda  precaución  habían  cerrad^  . 
antes  exáda^mente  las  puertas  y  ventanas  pard  mejor . 
asegurarse  del  fenómeno.  £1  celebre  Dcrham  en  ^1^ 
Theologia  física  «dice »  que  es  cosa  indubitable  qu^ 
los  gatos  ven.  ios  objetos  en  las  piezas  mas  obscuras^ 
y  cree  que  el  topo  percibe  los  objetos  debaxode  la  liec*  ^ 
ra,  y  que  por  eso  tiene  los  ojos  tan  pequeños.,,  y  caifc . 
globulosos  para  unir  así  mejor  los  sayos  de  luis  ipenu^ 
dísimosque  en  su  juicio  están  esparcidos  por  todos  lo» 
cuerpos  que  hay  en  el  mundo.  Estos  y  otros  muchof , 
exemplos  que  podríamos  traher  significan  t :  que  é 
qualquiera  distancia  llegan  las  Impresiones  grandes^  : 
y  pequeñas  de  los  objetos ,  y  que  solo  falca  adivl* 
dad,  y, disposición  óptica  en  nuestro  órgano  visivo» 
lo  mismo  sucede  respectivamente  coa  los  objetos  pe^ 
queños ,  que  están  confundidos  con  otros  muchos.  . 
Si  qíuisieseuios  consultar  estos  pensamientos  co9  los  do 
l^eibnitz  i  tomarían  una  nueva  fuerza ,  porque  e$te 
gran  físico  siempre  estuvo  firme  en  que  cada  mooa^ 
da  ^.  ó  substancia  primitiva  está  representado  todo  d 

«inl^ 
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jtíArttsa :  Quodíibct  monas  totum .  univitiím  Ptprescn^ 
1^  Y  aunque  esra  especulación  no  es  para  metida  en 
cuenta  en  nuestro  escrito  ^  es  sí ,  para  dar  á  entena 
d^f  á  los  nuevos  Filósofos ,  que  no  es  para  perturbar 
%iBi$  planes  I  y  sistemas  la  dodrina  que' les  damos  coft 
San  Gregoriot 

De  todo  esto  se  infiere ,  que  no  se  fiáce  violencia 
¿Ja  razón  natural  en  decir»  que  por  una  luz  extraor- 
dinaria se  pudo  representar  ^  y  hacer  perceptible  k 
los  ojos  de  aquel  Santo  Patiiarca  rodo  d  mundo^ 
po  solo  formando  una.  imagen  enfática  que  como  uti 
mapa  le  representase.  Este  medio  parece  mas  fácil, 
y  mas  cómodo  $  pero  no  solo  así,  sino  confortando  la 
yista  áú  Santo,  con  una  luz  extraordinaria  para  ver 
ei  mundo  en  sí  mismo ,  á  la  manera  que  los  bieii-« 
aventurados  con  sus  ojos  corporales  perciben  toda 
cr mundo,  en  manera  que:  Eis  aliquid  visibilium 
thusum  iisi  non  fossH  (a),  que  dicp  San  Judian  de 
iToledo  en  su  libro  primero  de  la  vida  contemplativas 
^e  ninguna  cosa  visible  estará  ocultaásus  ojos  cot^ 
fíOraks;  Yo  no  accedo  á  la  sentencia  de  aquellos  qué 
quieren  naturalizar  estos  prodigios  en  manera ,  que 
kJuz  que  ios  hace  sea  de  la  misma  especie  que  la 
tdel  sol  ,y  de  la  que  tenemos  aqui^abaxo^  mejor  creo 
qse  aquella  lub  bxc  semejante^  ó:  añasga  á  la  luz  de 
loa  cuerpos  gloriosos.  Me  ¡Carece  que  aunque  se  hu«^ 
biesen  hallado  en  el  Tabor  quando  la  Transfigura* 
cíon  del  Scfior  algunos  vecinos  de  Jerusalen ,  no  hu-^ 
hierau  percibido  lo  que  petctbip  San  Pedro,  porque 
iqttcU4>lue^ioefa:de  la  ociase  4c  lá  que  nos  alum4 

bra 

(a)    Cap,  II.  .  .  :     .;  .  j      li     ...  .1.     r.^    . 
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bia  otdinarlameate  $  aquí  no  tendría  lugar  tV  'iTi^ 

lescopio  y  ni  micfoscoplo.  Sí  San  Pedro  vio  áOhrktó 

transfigurado,  y  percibió  allí  á  Moisés  i  y  á  Elia'Sf 

que  realmente  estuvieron ,  fue  porque  Ditís  te  coñ^ 

fono  I  y  habifitá  de  pronto  para  ver  objetos  tais  aM 

tos  :  á  San  Anselmo  le  dio  Dios  la  grada  de  ver*  id 

que  estaba  detrás  de  tos  paredes  y  tos  níuros  ?  y  á 

San  Difteimo ,  según  nos  cuenta  Bedai  le  dio  ia  vk^ 

tud  de  ver  con  los  o}os  corporales  el  Purgatorio  ^  y 

i  nosotros  aquí  estando  en  España  nos  podia  haee4 

el  favor  de  que  viésemos  á  México  v^^^^^ln,  l^ahanj 

Constantinopla ,  y  Roma  ,  por  medio  de  un  rayo  do 

luz  que  ños  los  presentase  :  esto  ñó  es  fácil  de  ex{di- 

car  físicamenre  $  peto  es  fácil  de  creer  ,  y  entetidec 

theólogicamente.  •  t    ) 

Es  notable  á  este  proposito  el  caso  ^ue  cuenf a: 

el  grande  San  Juan  Ctirisostomo  (a).   El  leftor  por 

poco  erudito  qup  sea  sabrán  que  este  Santo  Do¿lor> 

ademas  de  su  grande  suñciencia  y  sabiduría ,  -tenia 

él  carader  muy  seno ,  y  nada  inclinado  á  contar  pCQ^ 

digios  no  siendo  necesario,  y  muy  cierto  :  Nü  fihf^ 

gtns  dlco  5  sed  quod  ex  persona  audivifide  digna.  Havi4 

en  su  tiempo  una  mugec  casada  con  un  hombre  muy; 

perverso  i  y  de  qualidades^^ can  malas,  que  no  se  le 

pódia  tolerar  s  .ambos  esan  criados  de:  una*  Señora 

muy  principal  y  viuda,  la  qual  vkndp  que  aquel 

hombre  era  incorregible  ,  y  que  cada  dia  iba  áts^ 

truyendo  sü  casa  \  determinó  venderle :  Demum  <^jms 

vastantem'CÚng:faniref  é'eastijgMnnamvaUnit:^  itatsu* 

bat  eum  wndere.  Desgutt  ihatíéodésé  «Érg^qúe  oa 


(a)    HoBuL  li.eap.  f.  «d  Tcsaionic.  u  •::    •    »     'v^ 
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era  l>ien  vendef  ^  maádo  I  y  ^cp^ar  i  su  muger,» 

pensó  venderla  también  «uoqfic  la  hacia  falca  ;  Pro^ 

poneb^  d^  pHcUíimsi  édh^w  ntíkm  ^  tjus  uxorem  simui 

vmdcre.  La  pobre  mugQr  viéndose  desolada  ^  y  sin 

3aber  que  partido,  tomar  |.  se  fue  á  una  {Persona  res« 

.petabk:  Adwrurímdam^^uamdam  ^ersonamvimens.  La 

suplicó. intercediese  con  .su^  ama,  y  la  dixo  arrodi^ 

Hada  á  sus  pies  .:  no  desprecies  estas  suplicas ,  así 

veas  i  Jesu*  Christo  el  día  del  juicio.  Esta  fue  la  im^ 

precación  y  juraoieno  :  Erat  ojuUm  boc^  juramenfumi 

Ha  u*  Cbristmn  in  die  jíí4tm  w^m.  Marchóse»  pero  la^ 

persona  á.qukfl  haviasupUcai^Pjtuvp negocio^  ^n  que 

entender  aquel  dia  ,  y  se  la  olvidabit  la  palabra  que 

haviadadoi  y.  el  juramento  interpuesto  ^  al  caer  de 

]a  tarde  se  acordó  :  Crepuse^  p<m$ridi4m>  venit  e\ 

m  fmnt^fí^.vee^nW  H(fuijiur49wntim  M.archó  á  cumplir 

el  encargo  ,  y  no  paró  basta  lograr  el  perdón »  y  ^ 

gracia  pteira  aquella  pobre    muger.  Nuestro  Señor 

prcfluó  U  c^vcrencia  que  habia  tenido  ai  juramento, 

porque  en  la  misma  noche  vio  un ,  resplandor  ^  viq 

que  se  abrieron  íqs  Cielos ,  y  yló  al  mismo  Jesu« 

Christo:  Eanoíie  repenie  téhs  ap$rtos  ipru^quc  Cbrii^ 

tum  vjdft :  prQptffia  quod  juramenti  rationftn  bábue^ 

rat  fbéinc  %riskmm  mtruit.  £s,te  caso  mi^tra  muchos 
materiales  para  reconvenir  á  ]o%  filósofos  modernos^ 
y  .espíritus  gireries! »  pn  cuyot  cor^s^son  ,  .gr^acia^  á  la 
Filosofía  hidalga  que  reyna  ,  no  hacen  impresioi\aU 
.  guna  las  imprecacioneis  y  juramentos  ;  y  todas  es- 
tas cosas  $e  miran , como  cestos  del  ^natismo^  y  de 
la  SKpersticion:4e  iQS.tiM^QS  que  ellos  llaman  de  ig- 
oorancia  y  barbaros  9  .y  se  rien  de  lo  que  tanto  cul* 
dftdo  mereció  á  los  Padres  respetables  de  la  Iglesia: 
Hoc  in  obUÜamjfntormn  parte  numerant^,  nhmrtm  de 
Tam.  U^  Krc         '  di^ 


49%  DBSBKkS^AlfÓi     > 

áivinh  rehus  nugari  (a)  , .  que  deda  San  Oregtfttó^  Na^ 
cianceno.  De  este  pdntb  háWareaios-  alguna^  Vc^^'^n 
lugar  determinado^  ahora  Ib^ que  qticvéfifos  es  j^^a^i 
el  leftor  hote  que  la  iBismá  slnceildad  y  liancza  coa 
que  San  Juan  ChrisóstoMo  cruenta  el  suceso ,  ños  ida 
i  conocer  que.  en  su  ánimo  ,.y  en  su  ^heologta  ttta 
especie  de  prodigios'  no  era  muy  extraordinaria  y  ni 
difícil  de  creer  y  ancéá  bien  que  'la  p^rovldencia  del  &• 
]íor,  que  estima  en  tanto  la  reverehcia  que  hacemos 
i  su  nonvbre ,  entila  ttar^este  gtrném  dc'  pruebas  y  y 
démonstráciotres  á  léiis'Chrlstianos  5  así  que  no^  es*  tan 
faro  d  que  uha'cYiá^ü^a  Wa  por  itestra^iOn  stt]pecior 
cosas  tjue  confunden  it'Xós  f ilósofos^  ^pues^nueatro 
Señor  hí2t>  ieste  £aVor  á  utía  perdona*  buena »  y  digna 
de  respeto  sí,  pero  no  dé  . extraordinaria  sanfidad| 
íqu¿  no  hariá  con  uii  Santo  de  U«  dase  del  Bacriar^ 
cá  San" Benito?  •  '  - 

Yo  ciertamente  no  encuentro  por  donde  puede 
entrar  la  Filosofía  y  la  Critica  1  para  disminuir  el 
¿re'dito  de  estos  sucesos,  nven  ^il^  sentido  puddt;  v^ 
ler  lo  que  dice  Bruker  con  sus  amigos  ,  de  que  Saft 
Otégorio  nd  hubiera  creído  ,  ni  contado  esta  tspecié 
de  prodigios  ú  hubieta  tenido  mejor  Filosofía  /  mas 
instrucción  mtatemáticá,  y  mejor  arre  de  raaonan 
Qui  veütíiem  tgnoram  tt  ^eam  invenlist  gUridtur ,  riiO^ 
iulitni  se'exbHfetQS)i'qcttsicciá  Piaron.  Si  4  estos  cri- 
fíeos  se  le^ 'figura ,  que  coti  di  a^iarató  de  Física  y 
Matemática  que  tienen  ,  ya  han  encontrado  la  ¿lase 
para  discernir  lo  que  es  posible  I  y  Ib  que  es  imposlf- 
ble  y  son  ciertamente  tídiaitos ,  -  y  dignos  de  menod^ 
>recio.  Cóiúo  San  Esteban ,  y  caitío  la  tiíuget  de  que 

acá* 

(a)    Or4t.  I.  Theolog.    (b)    9.  de  leg»    *  ^ 


Ma^MMi54ft^bÍ9i;.VÍ«|:on  desde  la  tierra  s)  Chrisiq 
en  el  Cielo  y  y  CQPiPi  San  Benito  vio  el  mundo  de  ur^ 
¿ol|te  de  yi$t^  ^  $on  misterios  incoiqprehensiblq 
para  niiestíQ.totpodiwicpto  j  pcrqnq.^spp.  mer>os  i^f 
wmprehpMiWíSL'los^i&íprios  q^c^  en  la  visioot 
que  hacemos  todos  I9S  dias.  ¿En  que  Academia  ^  ¿¡ 
Sociedad  Filosóñca  se  ha  explicado  como  se  hace  la 
Vision»  cómo  una  estrella  que  está  millones  de  Icgua^ 
¿isunte  de  nosotros  la  vemos  en  un  mpmento  ?  L9 
cierto  es  que  nos  contentaiqos  con  la  noticia  ge^ 
neral  que  nos  dá  la  experiencia  de  que  vemos  los 
objetos  distantes  ^  y  que  con  ciertos  instrumentos 
pod:$aios  f<H:(il)car .  nu^^jtr^  vista,  par^  ver  mucho 
iiia$«  que  ¡f^  ojcdinsgrip,  Si  eq  las  funciones  n^tuí 
jrales  que  tQnemostp^los  losadlas,  de  v/er  X'  jptercibic 
los  objexos  nos,  contentamos  con  noticias  tan  esca<f 
sas  :  ¿  por  que  pedimos  mas  qn  ^s  yi^iopps  extraord^* 
jDariaSyquQtuvf^roo  I9S  Santos  ?^;^/:^n(;|iusy>nqu9 
^ale  de  lo  apKOts^do  hasta  aquí  es  que  nq  tiene^ 
Iqs  Critic<¥f.  y  Filósofos  razón.,  alguna.de  m^rit9 
para  despreciar  y  dar ,  por  figurada  la  visión  de 
•qttcl  gian  PjlWiaifíJia  }  y,  qus  ja)Fííaca lio  ^os  mi- 
Oi^lira  liKfS  ^g4pa^  por  regular. ^f os  asur^tos,  y 
PKOps  pai»  nf§^  .ai>solutaiiiente  los  fiechos.        ^ 

"'»...      <  i.jí. '.' '      '    i.   •. ;.  'i    •   •  s 

a 

DB  lA  EQSÍm?C4C19N  ,¿iE;  4ÚÍÜN  ESCRItOJ^ 

■Ji  ..^    ...  üáfílOfJltO^if.ASTOS. CASOS. 

•     -  -  ..  •  • 

lg}iQ<»>Bterjtores<¡atJtioUcos  si^elen,  padecer  equi- 
vocación en  estos  casos  1  tomando  por  documento  y 
testimonio  directo  y  serio  de  las  opiniones,  de  su 


Bscacia  algtihas  revelaciones  he¿ha»  4  personas  pat^ 
ticulares.  Por  exeríiplo:  Se  dice  que  et'I>ó£kóc  Ang^» 
tico  Santo  Thofnás  se  apareció  á  sa  discípulo  fray 
Komano  que  eta  Inquisidor  dt  Naj^fei,  y  que  peer 

«untándole  este  al  Santo  síló^Meriivteflturados  veia« 
H  Esencia  Divina  en  la- manera  que  se  enseñaba  e^ 
las  Escuetas  de  la  Orden »  respondió  «1  Santo  €09 
aquellas  pzlzbtus  áclPsz\mlst3L  ^  sicntúudiwmus  ^  sh 
vidhnus  in  CSvitate  DúminK  Cotíió  lo  'OÍIüos^asi  la 
.vemos.  Por  aquí  entendió  Pray  Romano  que  la  vi<* 
tion  beatifica  se  hace  sin  que  medie  especie  imf^esa 
alguna  $  sino  que  la  Esencia.  Ddvina  se  representa 
á  sí  misma'  al  Bienaventurado.  De  consiguiente  la 
Sentencia  de  esta  Escuela  yá  no  ^s  opihion,  i^  próbk*: 
itaa^^iho  vtrdad  descubietta.  Uáa  revelación  expresa 
bien  documentada,  aunque  sea  particular,  parece  quá 
jpone  una  dodtina  en  mejor  estado  que<el  que  tenii 
ánt¿s.  Así  discurtenin'Escótástlco^e  mucho  crédito,/ 
^ue.  hasido  ttíuchos  iáflos  el  SreViárió4e  los  escolares^. 
jf:  en  ¿1  yo  cbmó^  uno  dé  tantos  caaí6ien  estudie;  ^ 
'   Este  es  el  primer  exemplo  que  ponemos,  y  <leciiBO^ 
qué  i  úú  Esciitoir  Escolástico  ,  eu  quién  la  ox&ditud^ 
Kace'  Ití  pr&idpal  de  sü  icaráfter  V  dO:  It  'sk^n  pata 
pruebas  de' sil  sdñtcricfa  ^^  -  ni'  para  ibíifitirftiiei^a  ^ritf 
las  visiones,  y  revelaciones  que  se  atribuyen  á  ciertas 
personas  particulares.  Estas  revelaciones  ,  aun  quan<» 
do  estén  bien  atestadas ,  no  merecen  mas  asenso  que* 
¡éí  de  una  fee  tiúmaña^regukda'pór  la^prádk 
Asunsus  fidei  butmnajuxtí^  ^egulií pt^^udentU  (a)*  De 
esto  yá  tía  vemos  tiablado  bastante  arriba.  Lo  segun- 
do que  decimos  es  que  para  ser  cierto  lo- que  cpnta* 

M    Bened^XlV.  Tom.  j.  delBcitiát.  Capí  úit;**  *-{  ^/ 
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Ita  Fray  Róoiano  no  es  menestcc  decir,  que  Santo 
rThomás  en  aquellas  paiabcas  reveló  que  la  visión 
beatiñca  se  celebra  sin  especie  impresa  en  el  ahi^^ 
del  Bienaventurado.  Como  oírnos^  así  vincos  j  es  de;« 
cir  y  lo  que  aprendimos  en  la  tierra  y  nos  enseñó  la 
Iglesia ,  eso  mismo  l\ailamos  en  el  Cielo,  La  felir 
cidad  que  aqUt  tenemos  ,  y  las  verdades  que  esta«> 
mos  viendo >  son  las  que  nos  enseñaron  lo$  Doctor 
fes  de  la  Iglesia.  Para  decir  esto  no .  es  oi/ene^cer 
entrar  en  la  discusión  escolástica  de  si  ha  y.,  ó  no 
especie  ,  y  similitud  intele^ual  en  la  visión.  Consnl^ 
totumes  secundum  consuetudines  ac$iiunt  (a)  ^  que  der 
tía  Aristóteles.  Las  consultas  se  realizan  y  efec- 
túan s^un  las  ideas  de  que  están  preocupadas  las 
personas  que  intervienen.  Fray  RomanOi  como  Theó- 
logo  Escolástico  I  estarla  muy  preocupado  del  Slster 
ma  de  su  Esctula.  £s  muy  común  también  tener 
d  hombre: por  negocio  de  mucha  impoctancia  aquer 
l)ocn  que  ha  trabajado  mucho  tiempo  >  y  que  je  ha 
costado  mucho  esfuerzo  de.  idgeoio^  Tal  es  una  qües> 
tion  de  Escuela :  así  le  parece  que  la  definición  de 
vna  de  estas  qííestiones. es  negocio  digno  de  intet 
nsarse  en  el  Cielo.  Seria  pues  conveniente  que  lo$ 
fiscolásticos  se  desengañasen  ,  y  entendiesen  de  vez 
que  muchas  de  ellas  hnportan  poco ,  muchas  se 
fiíbrican  sobre  ideas  faúbicias  y  de  pura  cavilación^ 
y  que  los  Santos  y  Doctores  ^  que  están  yá  en  el 
paá  de  la  luz  y  no  se  emplean  tan  fácilmente  ea 
tales  discusiones  que  solo  acaso. ruedan  sobre  voces. 

Quando  llego  á  este  asunto  me  acuerdo  d|B 
]fi  que  lei\  no  se  dfiadc>  sobre  el  Cometa;  qwi 


(a)    1.  Metspli. 


estando  ya  pSita  morir  el  Cardenal  Mazacinl,  li 
dixo  un  Cortesano  que  hávta  parecido- en  dCid« 
lo  un  Cometa  con  una  cola  terrible  en  señal  ádt 
infortunio ,  que  amenazaba  al  Rey  no  con  lamuertt 
de  su  Eminencia.  Este  Cardenal  que  aüa  én 
aquella  hórá  -  conservaba;  sú  ^gratide  espíritu  ,  dík 
xo :  ei  Cielo  bace  demasiado  honor  d  mi  fersona  $  mos« 
trando  con  esta  ironía  discreta  lo  ridículo  de  U 
adulación  de  aquel  Cortesaíno.  Así  me  parece  po^ 
dian  responderlos  hombres  de  juicio  quandoalgu^ 
no  les  alega  revelaciones  de  aquel ,  ó'el  otro  Santo 
en  favor  de  sus  opiniones  Escolásticas  :  quando  se 
dice  que  tal  Misionero  convirtió  á  un  Gentil ,  á 
un  Hcrege  cop  tal  raciocinio  particular  de  alguna 
Escuela  y  y  totalmente  fadicio;  quando  dicen  quo 
en  un  rapto  milagroso  vio  aquella  Satita ,  ó  la  otra 
declarado  algún  misterio  con  los  términos  ^  y  priQ« 
ci{iios  'Thomisticos »  Escóticos  ,  6  de  otra  Escufela» 
En  todos  estos  i  y  otros  casos  semejantes  yendria 
bien  decir :  el  ^  Cielo  hace  demasiado  honor  ¿  ios 
Escolásticos  en  sus  opiniones  particulares.  En  suma  las 
revelaciones  de  los  Santos  quando  son  sobre  qüestione» 
fíias  metafísicas  que  theológicasy^  y  aun  quando  sean 
tigurosamente  theológicas ;  no  hacen  mas  que  & 
'  humana  según  laf  rqglas  de  la  prudencia,  las  qua-t 
les  muchas  veces  nos  dicen  que  no  habla  de  ú\a¿t 
la  revelación ,  como  lo  acabamos  de  ver. 

Lo  tercero '  que  tenemos  que  decir  es  i  qae 
muchos  sistemas  Escolásticos  parecen  contrarios  en» 
tré  si  sin  serlo  en  d  fondo  ,  ni  en  la  substancia  »  su* 
eédiebdo  aquí  loque  decía  Qceroa  de  los  Platónicos^ 


p<ii 


(a)    Acadein.  i* 
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Peripatéticos  ,  y  Estoicos ;  que  parccian  contrarios^ 
y  sold  se  diferenciaban  en  los  términos  ^  y  voces^ 
nbus  songruentu  nomínibus  itffcrebant  (a).  Algunos 
Theólogos  han  dado  á  luz  escritos  muy  nieditadds 
con  el  fin  de  persuadir,  que  el  Dodor  Angélica 
y  el  sutil  están  acordes  en  todos  los  puntos  theo* 
lógicos  aún  en  aquellos  en  que  uno  impugna  al  otro. 
Yo  no  creo  que  las  cosas  se  verifican  con  tanta  ex« 
tensión  y  como  pretenden  Macedo ,  y  después  en 
nuestros  tiempos  Kamircz  $  pero  en  muchos  pun^ 
tos  la  discordancia  suele  ser  mas  de  nombre  y  de 
voz  que  de  realidad  $  sea  lo  que  fuere  de  esto  en 
los .  exemplos  que  tenemos  de  revelaciones ,  aun 
quando  ellas  fuesen  tan  claras  y  terminantes  como 
imaginan  algunos  no  dexa  de  haver  lugar  al  ex-r 
pediente  que  llevamos  insinuado.  Los  que  se  ti*, 
tulan  Thomistas  ,  generalmente  afirman  que  la  opi* 
nion  de  su  Dodor  Angélico  es  que  no  hay  en  la 
yisioo  beatifica  especie  impresa  criada.  Francisco 
Suy^rez  ^  y  Martin  Esparza  con  otros  juzgan  ^  que 
Santo  Thomás  no  negó  la  especie  impresa  ,  y  este 
ultimo  está  tan  asegurado  de  este  juicio  y  que  afir* 
ma  f  que  la  principal  razón  que  tuvo  para  defender 
k  existencia  de  la  tal  especie »  fue  el  ver  que  San« 
to  Thomás  inclinaba  mas  acia  esta  sentencia  que 
4'  la  contraria  ^  qmd  caput ,  est  buic  senUn$ia  favet 
prtius  quam  opposita  Divus  Tbomás.  £1  celebre  Ar« 
r-iaga  dice ,  que  la  disensión  de  los  Escolásticos  eil 
t$ta  question  mas  es  de  voces  ^  que  de  cosa :  yo 
estoy  en  que  así  comió  «n  filosofía  ^   £  Methafis^ 

(m)    ▲cadem.  t« 
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ca  hay  hombres  de  iogenio  muy  penetrante  que  me« 
4Uando  en  Platón  ^  y  en  Aristóteles ,  y  en  los  Pi- 
tagoricosi  y  en  los  Estoicos^  han  hallado  que  el  fon- 
do y  la  substancia  de  sds  opInÍ4>nes  es  el  misinoy 
^omo  en  cScGto  lo .  ha  hecho  ver  en  muchos  purK 
ros  el  grao  Leibnlu  hablando  de  los  números  ^ 
PitagoraSi de  ias  idc^  de  Platón,  de  las  Entele^. 
chia$  de  Aristóteles  |  de  las  formas  Escolásticas  y  y 
de  sus  Monadas  r  que  to4as  estas  imaginaciones 
vienen  á  parar  en  una  misma  realidad ,  y  substaii- 
cia  >  así  como  .|  vuelvo  á  decir ,  en  estos  puntee 
filosóñcos  cabe  esta. concordia  $  de  la  misma  panf^ 
ra  algunos  Theólogos  de  singular  penetración ,  !¿. 
d^  ilustración  superior,  mirando  las  cosas  á  mciorós» 
luces  hallarán  por  exemplo  que  lo  mismo  esliinii^ 
ble  de  gloria,  que  especie  impresa  ^  y  que  ^sffi 
.nombre  se  puede  dar  á  toda  aquella  luz  que  con  *< 
forta-  la  mente  del  bienaventurado  para  ver  á  Diosi 
asi  que  lo  que  se  dice,  ex  parte  objefií ^  wi  ffe 
parte  áubjeíiif  no  Son  mas  que  voces^  y  espedi^os^  qud 
deslupibran  ,  y  confunden  y  y  en  conclusión  la  n;4 
velación  ,  quando  sea  cierta  ,  a  ninguna  ^  Escuela  \ 
agravia  :  y  á  ninguna  hace  honor»  Entré  losT^epA 
logós  hay  quienes  dicen  que  las  almas  sqparadaá 
pueden  pasar  al  Cielo  desde  la  tierra  en  un  ins*< 
tante  ,  otros  dicen  que  gastan  algún  tiempo.  ASat^ 
ta  Theresa  de  Jesús  se,  la  reveió  que  las  almas  se 
hallan  en  el  Cielo  en  el  mismo  instan tp  que  se  apajr^ 
tao  de  sus  cuerpos,  Y  todos  sabemos ,  que  las  ilus- 
traciones f  q\|e  ^up^'^aesta^anta. merecen  mpcfao  apc»» 
CK> ,  y  reverencia  s  sin  embargo  á  otros  Santos  se 
les  reveló  que  van  acia  el  Cíelo  sucesivamente ,  y 
asi  se  le  {presentó  á  San  ^ntonia  J^^j  íj^zíy^c^ 


m-¡ 


ftlto  I  y  i  otros.  Aquí  no  hay  inas  que  contraríc- 
4ad  aparente^  i 

Las  ataus  como. espíritus  pnros  purden  ttoBP- 
{K>ncrsc  desde  la  tierra  al  Cielo  eo  i>revistfno  ticm<' 
po  p  que  ea  estilo  •  effltiiario  es  Jo.  imsoio  qi^c  de- 
cir en  un  hmame',  y  tstá  salvádia  jconiesto  la  Thcó- 
logia  salida  f  que  tenia  Santa  Tlicceá  (a).  Taqihidn 
pueden  caminar  ienta^  y  socesivamemc  según  la 
proyldencil   lo  halle  por    coovenknte  representar 
á  algunas,  personas  espirícuates^  A  ¿anta  Brígida  ^icvj> 
ió  el  Señor  ^'  que  algunas  almas;  son :  sentcndadat 
al  Purgatorio»  en  manera  que  ignoran  si  van  pajA 
no  volver  á  salir  »  ó  no;  bien  qae  no  padecen  »  di^ 
'te  lá  Santa  (b),  iliovlniienio  aigoao  de  desesperación. 
A  Dona '  Marina  J^scobar  ,  ¡persona  de  ;  contKÜa 
santidad  se  la  revelo  que  las  aioias  quevan  a}  Pur» 
g4rorIo  nó  tienen  temor  alguno  ni  duda'  dé  su  fu« 
tura  bienaventuranza^  Estas  dos  sejitcocias^  aunque 
^n  ia  apariencia  contraria^»  no/  lo  son  en  realidad» 
slnoque  una  dice  lo  que  otra  omite*.  £1  n^isteríe 
todo  está  en  qué  la  providencia  divina  sabe^  disponer 
y  atemperar  ios  a&ftos  ,  y  tas  aprehensiones  de  las 
criaturas  de  manera  qóe  <^llcn  unas,  quando  con- 
peneque  otras,  obren.  LáviKa'.apcehension»  y  el  afeo- 
to  profundo  que  renia  la  Virgen  de  la  Pasión  y 
Muerte  de  su  Hijo  Santísimo  ^  híao  su  efc¿ío,  y  fue 
de  modo. que  pai:a  María  Samisliua  feriaba ,  digá- 
moslo así,  y  ociaba  ^>nodcia»  qoe^tcnraideauíre- 
surrección  pronta.  Las  almas  del  Purgatorio    están 
seguras  de  su  salvación;  esta  noticia  nunca  se  las  di- 
tipa ;  porque  es  esencial  á  su  condición  t  y  la  que 
Toifi.  IK  Sss  tas 

C^)    Cap,  }8.  Vite  mam.    (b)    Llb.  4.  Ca^  S* 
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las  difctenda  de  las  que  están  eo  el  Joficrno.  No  obs^ 
tanto  la  Divina  Justicia  las  cacga  algunas  veces  de 
amacguca  ,  y  aflicción  tanto  que  como  que  se  las  ol- 
vida que  han  de  salir  de  aquella  cárcel ,  y  como  que 
ocia ,  y  duerme  entonces  aquella  noticia.  Esto  paro» 
ce  signiñcan  las  palabras  de  Santa  Brígida  quando 
dice»  ignora  si  su  estado  ji  mejorará  algún  diai  no 
las  ocurre  esta  noticia  ,  no  se  las  presenta;  ran  abis- 
madas están  en  la  aflicción  ,  y  esro  se  puede  llamar 
en  buen,  sentido ,   i¿uorar,  s  lo  misoio  sucede  coa 
otras  semqantes  revelaciones  acerca  del  Decreto  át 
la  Encarnación ,  si  fue  con  ocasión .  del  pecado  de 
nuestros  primeros  Padres,  si  fue  independiente  y 
anterior  &c«  en  muchos  de  estos  casos  puede  muy 
bien  haver  revelacionos  que  paoezcan  definitori^s 
de  alguna  sentencia  panictüan  pero  que  miradas  con 
atención  y  exJlminadas  á  las  luces  superiores  p  que 
tienen  algunos  grandes  hombres  y  señaladamente 
algunas  personas  Santas^  no  tienen. parcialidad at* 
guna  I  ni  oposición  con  otras*  Son  muchos  los  ca« 
sos  en  que  se  tachan  por  novedades  peligrosas»  y 
por  contrarías  á  otras  sentencias  sanas»  ciertas»  y  ge*, 
neralmente  recibidas:  y  ciertamente  nosonnóve* 
dades  sino .  repeticipneSé  Siempre  se  ha  estilado  en 
el  mundo  llamar  indiscretamente  novedades  y  extrae 
¿ezas  las  que  sueleq  serlo  en  el  nombre  solamente» 
tal  es  la  censura  que  se  suele  dar  á  las  revelacionei 
aefeiidas  y  á  otr;^  de  su  e^de«  . 
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SAN    GREGORIO  ;,     r    OTROS     ESCRITORES 

\amNTAN    MUCBAS  VIsmKES   T  APJUtlClONÉS    HfTK 

LOS  críticos  no  estiman^ 

J/alta  desenvolver  anos  qnantos  sofismas  que  usan 
CQ  dste  tiempo  los  Criricos  para  desayrar  ^  y  poner 
QD  desestimación  las  relaciones  freqüentes  de  pro-» 
digios.  £1  famoso  Elias  Dupin  tiace  grande  caso  ^  y 
fia  mucho  de  estas  reflexiones,  ¿Cómo  es  posible 
(  dice  )  que  sucediecan  un  frequentemente  las  apa« 
liciones  y  visiones»  qae.se  hallan  eis  los  diálogos 
de  San  Gregorio  ?  |  Solamente  en  sa  tiempof  habían 
de  suceder  tantas  apariciones  y  visiones  en  tan- 
to nuoiero  como  quizá  no  ha  havido  en  doce  si- 
glos i  lEs  posiblp  que  con  tan  pequeñas  ocasiones . 
tengan  raptos  las  personas  eipiritttalies  ^  tengan  visio* 
nes,  y  revelaciones  ?  ¿  Que  utilidad  sacaba  la  Iglesia 
de  tantas  visiones  secretas  ?  ¿  Y  qué  crédito^  y  gloria 
lograba  laReligioa  con  prodigios  tan  freqüentes  obnK 
dos  om  causas  tan  frivoiáSt?iSq  reduce  esto  á  de« 
üty  qi^e  para  creer  i|iie  ios  tales  prodigios  haiisa«** 
ty:dido  asi  como  se  cuentan»  es  menester  que  se  vet 
ona  utilidad  »  é  importancia  en  ellos  correspondieiv 
te  á  su. grandeza*  A  este. proposito  usan  Jos  Criticoa. 
imitando  á  Pedra  Bayle  (a),  usan  ,  digo ^  de  aquella 
SjMtencia  de  Horacio:iV¡rí  Dcm  iUinit  msi^Qdms  vindkti 

Sss  a  di¿' 

(a)    Femeci  rar  le  com;  Tomú  :^  .  . 
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di^nus  Imlierit  (a).  Todo  Filósofo  »  y  todo  Theólogo 
asi  como  todo.Ocadór  y  Pbcraxlcbe  5ec.  tcsccvado  ca 
este  punto.  Sin  una  utilidad  y  necesidad  grave  no  dop^ 
bcmos  añrmar,  ni  dar  por  be^iptio  que  interviene  una 
providencia  extraordinaria  y  un  milagro  en  los  suce** 
so.  A.SÍ  no  viendo los'Critkos  esta  importaocia  I  j^ 
necesidad  en  macbos  de  ios  casos  qa«  cuenu  San 
Gregorio  ,  regulando  la  utilidad  por  susideas  no  ka» 
Han  razón  para  darlos  por  ciertos  :  aplican  tambieír 
aquella  máxima  de  Casio  Pretor  Romano ,  que  ea 
los  procesos  se  estilaba  pceguntar  ,  quando  los  ca**' 
sos  eran  algo  dudosos  ^  cul  bono  :  ¿con  qa¿  mira  se* 
pudo  hacer  esto  ?  Es  menester  también  entender,  di**, 
cen,  que  un  rapto,  y  una  visiones  un  verdadero 
milagro  y  por  consiguiente  debe  suceder  pocas  ven.' 
ees  I  hté  divinitus  cxbibmtur ,  longt  ahPir  quam  sí 
babit  ushatus  ordo  (b):  que  dice  San  Agustina  las 
apaiiciones  ,  los  raptos ,  y  las  visiones  van  al  mis* 
mó  paso  poco  mas  6  «menos  que  los  milagros  $  y  a»- 
como  estos  suceden  muy  rara  vez  |  y  con  motivos, 
nray  grandes ,  de  U  misma  manera  las  visiones^' 
y  revelaciones. 

La  respuesta  que  debe  tener  preparada  el  Lec« 
tor  para  estos  sofismas  se  halla  en  las  consideraciones 
siguientes.  Primera  ,  suceden  muchos  casos  prodigio-' 
S06  mas  que:los  que  quieren  twesttos  Ciitkos ,  y  no ' 
tantos,  como  los  que  quieren  algunos.  Lo  cierto  es, 
que  én  la  dureza  que  muestran  los  Filósofos  pan* 
cfeer  las  revelaciones  ,  vaptos  y  violones  que  ve^^ 
rén  los  Santas  i  y  £sctfitor¿s  Juiciosos :  ^n  «sta4d^ 
Mza  está  escondida  acaso  una  Impiedad  muy  refina^ 

da, 
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da  y  acasd  para  no  creer  entecamente  los  milagras 
canónicos  se  preparan  cegando  el  crédito  á  los  mila^ 
gcos  j  .que  después  hji  continuado  á  obrar  el  Santo: 
Ssplritu  de  la  Iglesia,  hoc  ideo  dkufaj  ut  nec  tune 
íUa  nüraada  faíia  me  cpedsníur  (a).  Hoy  se  hacen 
de  estos  prodigios  ,  dice  San  Agustín;  pero  son  po« 
eos  loi  que  tienen  noticia  dé  ellos.  Se  saben  don** 
de  suceden »  y  el  resto  dé  las  gentes  los  igoiofa  ubi^ 
wmqui  fimt^  ibi  sdmitur^  paucissiml  uiuni^  igmran^ 
tibui  cétícpis»  En  <\  mismo  capitulo  cuenta  un  gran< 
numero  de  prodigios  el  Santo  Dodor  ,  de  los  qua* 
les  muchos  pasaron  en  presencia  de  pocos  testigos,  asi 
no  parece  que  la  utilidad  fue  de  gran  bulto 9  pero  se* 
gun  las  cuentas  que  lleva  la  providencia,  la  importan- 
cia I  y  utilidad  fue  real  y  verdadera  ,  y  la  persua-^ 
sion  que  lograron  uuos  pocos  conduxo  sin  duda  pa« 
l¡a  el  Uen  de  muchos.  Qiianto  bien  sale  para  la  Retir 
gibn  quando  unas  pocas  personas  son  ilustradas  dé 
la  luz  del  Cielo  ^  solo  lo  sabe  bien  la  divina  provi« 
denda ,  las  circunstancias  de  las  personas  que  sue-*^: 
ku  parecer  pequeñas  y  de  poca  consequencia  i  los 
prudentes  dd  Siglo ,  en  realidad  y  en  los  ojos  de 
DKos  suelen  ser  de  grande  importancia* 

.  £s  notable  á  este  proposito  lo  que  cuenta  el 
Cardenal  Baronio  de  Miguel  de.  Mercado  gran  Yi^ 
lósofi> ,  y  muy  amigo  del  sabio  MarsiUo  FicinM 
£8tos  dos  harían  disputado  largamente  electo  dta 
sobre  la  vida  fittura :  í^i  nam  post  óbHum  supersit 
h^mimi  Al  fio  de  la  disputa  se  dieron  las  manos; 
y  ofrecieron  mutuamente  que  el  que  muriese  pri-* 
luero  ^  vendriá  á .  visitar  i  su  ajnigó  .si  Píos  se  te 

pcxn 
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permitía  ,  y  le  diría  lo  que  havia  en  realidad  sobre 
el  asuntó :  de  allí  á  pocos  d  ias  estando  Mercado 
iDoy  de  mañana  en  su  Estudio^  cuya  ventana  daba 
al  campo,  oyó  como^  ruido 4e  un  ca vallo  que  cor- 
ría acia  su  casa  ,  y  una  voz  que  le  decía :  Miguel, 
Miguel,  aquellas  cosas  son  ciertas»  Ai  punto Mer- 
do  se  asomó  y  vio  por  la  espalda  á  uno  que  corda ,  y 
aunque  le  llamó  por  su  nombre  no  le  contexto  >  sino 
que  después  de  correr  un  largo  trecho  desapareció 
enteramente.  Procuró  informarse  después,  y  supa 
que  en  aqueUa  misma  bora  acababa  de  morir  Mac» 
sillo  f  icino.  Desde  aquel  dia  Mercado  dexó  á  ná 
lado  toda  la  filosofía ,  y  ciencia  del  mundo ,  y  se 
dedicó  enteramente  á  la  piedad.  Yo  supongo  des* 
de  luego  que  al  gusto  de  los  Críticos  preseútes  esta 
relación  es  desabrida  ,  y  fastidiosa  ,  y  que  se  dará 
por  lin  cuento  ^  pero  á  mí  me  basta  el  juicio  de  un 
hombre  como  Baronio ,  que  tenia  mucha  ciencia  ,  y 
un  discernimiento  muy  atinado.  Este  Cardenal  puei 
asegura  que  el  suceso  estaba  averiguado  perfcdamen* 
te  :  baúd  inexploratá  referám  ,  ad  foptdum  S£pe  nctt^ 
rata  i  viris  reUgiósis  (a)  •  £1  caso  está  averiguado,  y 
como  tal  predicado  al  Pueblo  freqüentemente  por 
Varones  Religiosos.  £1  Siglo  de  Mercardó  era  un 
siglo  de  Filósofos  que  disputaban .  sutilmente  sobré 
la  naturaleza  del  alma ,  y  lo  que  pasa  por  cierto 
ch  tales  tiempos  bien  se  puede  tener  por  tal :  lo  que 
repugna  t  y  no  tiene  señas  de  credibilidad ,  no  pasa 
por. cierto  en  lostiempos eruditos,  según  lá  máxima 
de  San  Agustín»  Itmforibus  iruiith^  ^  omhe  qmoá 
JBerí  mn  p^teti  respuiñtilms  df^  (b),.  Este  caso  le  tu- 

vc- 
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yernos  presentado  aqui  paca  hacec  ver  al  Leftor  el 
modo  de  filosofar  que  tienen  los  modernos  conrra 
cales  sucesos. 

y 

DE  W  QUE  DICE  CONTRA  ESTO  JPEDRO  BATIR 

r  *VS  AFECTOS» 
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n  el  suceso  halla  Bayle  machos  vacíos,  y  diciendo 
que  los  halla  Bayle ,  yá  se  enciende  que  los  hallaráQ 
los  Críticos  de  moda:  y  lo  que  tienen  que  decir^ 
y  sofisticar  contra  este  caso ,  es  lo  mismo  que  dicen 
contra  otros  del  genero.  Solo  le  falta  al  prodigio,^ 
dice  Bayle,  que  Miguel  de  Mercado  hu viera  dcxa-^ 
do  un  atestado  jurídico  de  su  mano ,  y  con  juramen^ 
to  de  todas  las  circunstancias ,  y  que  estuviese  reg¡s« 
trado  con  fonnalidad  en  los  Archivos  de  Florencia» 
Da  á  entender  que  si  la  aparición  de  Marsilio  tvL* 
viese  estas  solemnidades ,  nadie  pondría  duda  en  ella^ 
Estas  prevenciones  van  en  espíritu  burlesco  ,  y  mof 
(ador ,  y  este  espirita  es^  el  que  corre  hoy  entre 
los.  Críticos  $  á  &lta  de  buenas  razones  acuden  á 
bufonadas ,  y  con  esto  se  contentan  >  lo  cierto  es^ 
que  aunque  la  tal  aparición  y  visión  tuviese  todas 
las  formalidades  indicadas  por  Bayle ,  los  Críticos 
haKariaa  que  decir  contra  ella  :  £1  humor  de  tales 
hombres  es  despreciar  todo  suceso  extraordinaríoi  in« 
terin  encuentren  algo  que  replicar  contra  el ;  pero 
I  que  suceso  tendri  á  su  favor  tanta  evidencia  ,  que 
cl\  Critico  caviloso  no  encuentre  algo  que  decir  en 
contrario  ?  Ciarhribm  itiam  in  rcbus  imst  aliqííoiobs^ 
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curiUf.  Se.  fe  figura  á  Bayle  que  es  an  cuciito  mtijr 
disQtionce.á  la  razón  esto  de  padar  dos  amigos  en« 
tre  sí,  volver  desde  el  otro  mundo  á  visitar  al  aml- 
jgo  f  4^^  ^^  quedado ,  porque  en  saliendo  de  aqui, 
cada  uno  tiene  un  déstíno  '^ue  no  puede  mudar: 
asi  es  un  contrato  necio  el  que  se  dice  hicieron  Mar- 
IlUo  I  y  Mercada  Es  de  admirar  qué  unos  hom*^ 
bres  tan  avisados  |.  coma  pareca  que  son  nuestros 
Críticos  ,  se  vengan  con  unos  discursos  tan<frivo« 
ios,  y  con  bufonadas  tan  miserables  ,  turpe  isP'ii$ 
rébus  serlis  qiid^ert  voluptaiem  (a)  •  En  cosas  serias 
buscar  diversión  es  torpeza ,  docia  Séneca.  Yá  en 
mucbas  ocasiones  ha  vemos  dado  la  doftrina  qtie 
juega  en  este  punto  ^  sabemos  por  ias  Escrituras ,  y 
por  otros  documentos  eclesiásticos  que  la  providenr 
tía  divina  ha  hecho  reales  y  efedivas  varias  tcn^ 
tatlvas  de  Gentiles |  Judio^t  y  Christianos  i  aorir 
que  fuesen  ellas  malas  y  necias.  Las  suertes  que 
echó  Nabucodonosor  ,  las  que  echaron  los  com  < 
paneros  de  Jonás ,  los  encantos  que  hizo  la  Pytó# 
nisa  de  Endor  todas  fueron  diligencias  vanas  /  y 
tratos  iniquos  ^  y  necios ;  y  con  todo  eso  Dios  las 
llevó  á  efefto  por  sus  justos  juicios  y  consejos^ 
Ko  pertenece  al  hombre  la  regulación  de  varias 
maldiciones,  imprecaciones, cmplazamieorosi  prue^ 
bas  de  juego ^  y  otras  tentativas  que  han  solida 
hacer  los  hombres  metidos  en  dercó  coníti¿h>i<ea 
que  se  han  visto  efedos  extraordinarios.  Escon* 
prueba  que  ellas  estén  hechas  con  toda  discreción^ 
y  según  las  reglas  exádas  de  la  prudencia.  Supotr* 
gamos ,  que  huviesea  sido  imprudentes  i  y  teme- 

rt- 

4 

(í)    Bpist.  ía 
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rarios  Marsilío  Ficíno  ^  y  Mercado  .en  hacer  aqirci 
cpntraro  ¿qucjescorba  esto  para  que  la  provUen* 
ciá  divina  después/ si  lo  bailó  por  conveniente  ^  en** 
trase  disponiendo  que  se  verificase  1  viniendo  Fícíqq 

desde  el  otro  mundo  á  informar  á  Mercado  ?  ¿  Quán*» 

■       * 

jtbs  casos  tenemos  en  la  Escritura ,  y  en  historias 

fidedignas    de    suertes  |  pruebas  V  emplazamientos^ 

tratos  y. con venios^que  hacen  los  hombres  voluntaria-; 

fnente ,  y  de  propia  sentido  :  que  tienen  efe^^odis^ 

poniéndolo  asi  Dios  ?  Sortes  tnittuntur  in  sinum  <fr! 

d  Domino  temperantur  (a).  .1 

Vamos  á  los  Filisteos  dixo  Jonatás  á  su  Escun 

dero  >  si  nos  dicen ,  estaos  quietos  que  yá  vamos. 

á  vosotros  I  nos  estaremos  quietos :  si  nos  diceni 

subid  acá.,  subiremos  ,  y  estemos  en  que  Dios  nos 

daré  U  nidria.  Hog  e¿^  nobis  signum  (b)*    Y  así 

sucedió.  Sea    pues  que  jonatás  por  instinto  supe*. 

riot  pensase  en  poner  aquel  signo  ,  sea  que  su  pen«. 

Sarniento  fuese  humano ,  bien  puede  haber  salido,  el 

ef.'do  por  disposición  divina^  que  luego  se  intec-. 

puso^  Asi  pues  y   aunque  Ficino  y  y  Mercado  con 

alguna  ligereza  concertaran  venir  del  o.tro  mui)dp| 

&ese  el  que.  quiera  el  espíritu  en  qué  hicieron  es«* 

te  concierto ,  pudo  muy  bien  verificarse  lo  conceri». 

tado.  £s  de  tener  presente  j  que  estos  dos  buenos^ 

£ilósofbs  añadieron  en  su  trato .  la  condicional ,  si 

Deus  ipermisjíTít ,  permitiéndolo  Dios  ,  esta,  exprcsiotí; 

ipuestra  la  piedad ,  y  reverencia  religiosa  ,  cop  que 

procedían  :  y  con  ella  se  deaVanece  el  pretexto  que, 

toma  Bayle.paía  tachir  de. .temerario  e  implo  el^tal 

concierto  s  xomo  que  siendo  así  no  es  de  presumir. 

Zont.IL  Ttt  con- 

(a)    Próverb.  13.     (b)    i.  Reg,  Cap.  14. 
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concediese  el  Señor  la  licencia  para  venir  del  oíro 
mundo.  Por  aquí  entenderá  el  Le&or ,  quan  poco 
valen  los  soñsiuas  y  bufonadas  con  que  los  CrItU 
eos  estilan  desayrar  ios  sucesos^  que  no  son  de  su 
gusto.  ¿  Que  vale  decir  que  seria  bueno  que  Mer- 
cado bu  viese  dexado  un  atestado  firmado  de  su 
mano  con  juramento,  y  que  se  conservase  en  el 
archivo  de  Florencia  ?  Con  este  atestado  y  con  otros 
muchos  no  havia  bastante  {>ara  acallar  á  Bayle^ 
á  Moshem ,  le-Clerc  y  Dupin  y  otros  de  este  hu« 
mor.  jSi  no 'creen  á  ios  Maestros  respetables  que  tie« 
ne  la  Iglesia ,  no  creerían  aunque  el  misuio  Mer« 
cado  se  presentase  hoy,  que  es  lo  que  dice  ci  Evan- 
gelio (a)  :  nfque  siquis  ex  mortuis  re  surte xc^* 
rit  credent :  porque  siempre  hay  que  replicar  á  to- 
do genero  de  pruebas.  Lo.,  sensible  para,  los  que 
aman  la  Religión  es  que  este  modo  de  razonar  y 
criticar  cayga  en  gracia  á  ios  curiosos  del  tiempo 
presente  stupidi  est  ingeniiex  quoHbei  sermone  quaré* 
re  quod  discat  (b) .  £s  de  gente  estupida  ,  y  necia 
querer  aprehender  algo  de  provecho  de  qualquie* 
ra  cosa  que  se  escribe  ,  de  qualquiera  sofisma  y  y 
de  qualquiera  cavilación  >  que  hallamos  en  los  Li^/ 
bros  ,  especialmente  en  los  de  estois  Señores  Crí- 
ticos. Resumiendo  toda  esta:  reflexión  ,  resulta,  que 
Miguel  de  Mercado ,  y  Marsilio  Ficino  pudieron  ser 
movidos  de  el  buen  espirita  para  hacer  el  contrato^ 
c}ue  hicieron  ,  y  que  ei  mismo  Señor  les-  inspirase 
el  pensamiento.  Acaso  iria  el  negocio  de  ocra  mz^ 
ñera  que  ignoramos  3  porque*  nosotros  que  vivimoi 
doscientos  años  después  del  caso ,  oa  teoemos  opor«^. 

(a)    Luc.  16.    (b).   Be  OfiSc.    tudit^ 
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tunidad  de  averiguan  U¡>  circunstancias  con  que  pa- 
só f  peco  sabemos  por'  buenos  principios ,  .y  expe« 
rimentos  ,  que  de  qualquiera  manera  que  sucedió* 
se  I  .pudo  muy  bien  la  providencia  efe¿iuar  el  .con^^ 
trato  y  que  aquellos  hombres  hicieron.  Para  dar  por 
imposible  el  hecho  no  hay  razones  apreciables  por 
lo  que  havemos  insinuado  >  para  dudar  del  hecho, 
hay  libertad  en  qualquiera  Catholico  h  pero  el  que 
tenga*  buen  sentido ,  piedad  ,  y  prudencia  no  puede 
negar  el  hecho  viéndole  bien  tesdmoniado  ^  y  que 
el  Cardenal  .Baronio  asegura  ^  que  no  solo  le  oyd 
predicar  en  los  Pulpitos  ,  sino  que  también  le  oyó 
contar  al  Nieto  mismo  de  Mercado.  |Que  mas  es 
menester  para  creer  un  hecho  que  no  repugna? 
referlrfo  un  Analista  de  tanto  crédito  como  Baro* 
üío ,  haverlo  oido  este  Cardenal  predicar  á  hom* 
bres  de  piedad ,  y  prudencia  ,  y  haverlo  oido  al 
mismo  Nieto  de  Mercado  Protonotario  de  la  Iglc 
tía  Roaiana:  |  recomendable  por  su  probidad  y 
saber. 

,  Pero  veamos  la  segunda  razón  que  presenta 
Pedro  Bayle.  fis  muy  conveniente  examinarla  se« 
ñámente  porque  en  el  presente  siglo  se  hace  ma- 
cho uso  de  elía  ,  y  necesitan  los  curiosos  estar  pre- 
venidos para  no  ser  iludidos.  Ello  es  que  aunque 
un  negocio,  ó  .una  dificultad  este  bastante  deseí)- 
vuelta  y  y  concluida  en.  pocas  palabras ,  como  el 
gusto  presente  es  dudar  de  todo  prodigio  ,  y  hacer 
que  domine  el  naturalismo ,  qualquiera  asunto  vá 
largo  ^  y  se  hace  interminable  en  manos  de  los 
Críticos.  La  presunción ,  y  la  vanidades  la  que  ha- 
ce, estas  maravillas;  l^ana  quarmtibus  viaex  se  brc^ 

Ttt  a  vis  y 
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VIS  j  longa  reddiPur  {á)  ^  que  decia  Sófocles  en  PIu-. 
tarco,  £sto  de  prometer  dar"  una  vuelca  desde  el 
otro  mundo  ^  ha  sucedido  á  muchos  s  pero  hay  aquí 
dice  ,  dos  puntos  que  examinar.  £1  primero  es  que 
aunque  el  que  ofreció  volver  del  otro  mundo  ,  no 
viniese  ,  ño  por  eso  tenían  los  asistentes  pretexto  pa->< 
f  a  dudar  de  la  inímortaUdad  del  alma  ,  y  la  vida  fu- 
tura :  porque  si  un  amigo  al  emprehender  un  via«* 
ge,  ofrece  volver  ,y  no  vuelve  no  por  eso  «e  de- 
be discurrir  que  se  ha  muerto.  Quando  se  puede 
explicar  un  fenómeno  por  tres  ó  quatro  proposi* 
ciones  probables  ,  ninguna  de  ellas  en  particular 
puede  formar  una  justa  convicción  ^  no  se  puede 
dar  una  prueba  demostrativa  mas  que  quando  las 
hypoteses  diferentes  de  la  que  se  emplea  ,  son  im- 
posibles y  Ó  falsas  :  puede  muy  bien  ser  el  alml 
inmortal ,  y  suceder  que  no*  pueda  vober  el  que 
ofreció  volver;  porque  no  le  dieron  Ucencia  para 
(^llo  ,  ó  popcjue  acaso  quando  salió  de  este  inun'» 
do  no  solo  se  despojó  su  alma  del  cuerpo  y  sino  de 
los  pensamientos  que  tuvo  Ínterin  su  unión.  ¿  Quien 
8áb^  por  que  hypotheses  se  explicará  esto  ? 

Yo  me  admiro  que  'Pedro  Bayle  ,  y  sus  aml^ 
gos  se  nos  vengan  con  estos  razonamientos.  Ya 
sabemos  que  de  la  inmortalidad  del  alma  hay  dnsla 
numero  de  pruebas ,  y  documentos*  Pasan  de  trein-p 
ta  las  pruebas  que  acumula  Mothe  Le  Vayer :  bien 
que  la  revelación  es  la  que  afirma  y  completa  la 
convicción  s  sabemos  pues  que  el  hecho  de  venir  el 
alma  de  un  difunto  á  este  mundo  es  buena  prueba 
de  que  hay  otra  vida  mas  que  esta}  i>ero  no  igno- 
ra^. 

(a)    Loco  cit. 
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^mos  que  no  es  esta  prueba  la  única.  Así  Pedro 
Bayle  no  tenia  necesUad  de  empeñar  su  ingerUo 
en  advjertimos  que  no  aparecerse  un-  difunto  aun- 
que lo  huviese  prometido  ^  no  e&  buen  pretexto 
para  dudar  de  la  inmortalidad  d^l  alma«  Aun  qmn* 
áo  el  oferente  fuese  un  Santo,  podia  muy  *bien 
suceder,  que.no  tuviese  arbitrio  para  cumplir  lo 
prometido  ^  en.  tales  casos  debemos  pensar  como  ios 
Javenes  de  Babilonia  ,  á  quie.iés  amenazaba.  Nai^u« 
Codonosor  con  que  les  echaría  en  el  horno  encen- 
dido ,  si  no  adoraban  la  Estatua;  el  Señor  á  quien 
servimos ,  dixeron ,  puede  libertarnos  del  fuego} 
pero  si  no  quisiere  hacerlo,  teo  entendido  que  no 
adoramos  tas  Dioses.  Pattns  ut  Dfui  quem  colimus 
^pere ;  quad  si  noUurit  natum  sit  quod  Déos  tuas  non 
colimus  (a)  .  Las  apariciones ,  y  revelaciones  son 
lino  de  los  testimonios  grandes  de  la  inmortalidad  ídei 
alma  4  "pero  no  son  necesaria8;para  cada  individuo^ 
ni  para  todos  los  dias  :  las  veces  que  han  sucedido 
kan  hecho  su  impresión  ,  se  conserva  su  noticia^ 
y  hace  prueba  competente  5  pero  si  alguna  vez 
deseando  ver  esta  prueba  experimentada  en  noso- 
tros no  lo  logramos  ;  no  por  esa  -dudamos -que 
otros  las  han  tenido  ,  y  fuera  de  esta  prueba 
cenemos  otras;  ^. 

£1  segundo  punto  que  quiere  Bayle  examinar  es 
que  aunque  la  aparición  sea.  verdadera  ^  Y  ^"^^K 
-no  hay  bastante  para  probar  que  el  espíritu  hu* 
niano  es  inmortal  ^  porque  puede  muy  bien  vivir 
el  alma  separada  aJgun  tiempo  ,  y  el  bastante  pa* 
ra  hacer  estasi  operaciones,  y  des{>ues  acabarse.  Si 

alr 

•  « 

{a).  Daniel.  30* 
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algún  fantasma  ^  diciéndose  el  alma  de'  Marsíll(\ 
de  Bonfadeo ,  del  Barnabita  Baramano ,  ó  Canio 
Junio  Caballero  Komano  ^  de  quien  habla  Séneca; 
si  el  alma  de  alguno, de  estos  se  hu viese  presenr 
tado  á  algún  Amigo  suya  ^    y   contadole  cosas 
del  otro   mundo  ,   aun    no  havia   alguna  prueba 
convincente  de  ia  inmoctalidad  »  porque  puede  har 
ver  causas  para  aquella  aparición^ .  sin  que  por  eso 
el  alma  sea  de  duración  perpetua  $  hay  en  el  Uni- 
verso ,  dice  Bayle ,  muchos  Genios  separados,  quo 
saben  lo  que  nosotros  hacemos  aqui  abaxo ,  y  la 
que  hablamos  $  alguno  de  ellos  se  puede  divertir 
en  engañaroos>,  y  hacernos  creer.,  que  es. el  alnaa 
de  aquel ,  ó  del  otro  :  £n  este  caso  desapareció  la 
prueba ,  que  queremos  tomar  de  la  aparición.  Tanif 
bien  es  de  tener  presente ,  dice ,  que  para  suce^^^ 
der  esta  aparición  basta  i  que  el  alma  viva  enioct^f 
ees  y  no  e&  menester  que  sea  perpetua»  por  todo  lo 
qüál  I  concluye  Bayle.  (a)',  que  todo  este  genero 
de   visiones  es   de   poco  peso  -para  los  que  sabea 
razonar  :   porque  no  se  saca  de  ellos  una  prueba 
conveniente  ,  ni  de  la  inmortalidad  de  las  almas  ^ 
ni  de  la  de  Genios  i   ó  espíritus  separador  .  £a 
manera  que  consuirahdo  U  razón  natural ,  le  pa<* 
rece  á  Bayle,  que  todos  los  hechos  que  se  cuentan 
de  los  espíritus  malignos  tampoco  prueban  su  in- 
mortalidad»  es  fácil  de.  comprehendcr ,  dice  ,  que 
estos  espíritus ,  aunque  sean  mortales  pueden  ha- 
cer todo  lo  que  les  atribuye  el  arce  nlgromanti» 
co  s  p^ra  esto  basta  que  su  especie  se  conserve 
aunque  los.  individuos  mueran  sucesivameme*   Ni 
:..;  ya- 

(a)    Artlc.  Borfadlo.  C; 
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vale   <lecir  que  la  generación  de  los  individuos  es 
impoiible  entré  los  genios  y  ó  espíritus ,  porque  la 
infinidad  de  h  naturaleza  puede  contener  mil  ma« 
aeras  de  propagación  que  nosotros  ignoramos.  No- 
tad, dice  Bayle,    que  ha  havido  Paganos,   que 
kan  creído  ]a  generación,  y  mortalidad  de  los  Ge- 
nios.   De  esta  noticia  no  dudamos ,  porque  sabe- 
mos ,  que  quando  preguntó  Tiberio  á  los  Agore^ 
ros  ,  quien  podía  ser  el  gran  Pan  ,  que  vio  Tam*» 
mo  havia  muerto  ,  respondieron  que  seria  el  1il« 
jo  de  Penelope,   y  de  Mercurio.  He  aquí    como 
la  Filosofía  gentil  no  hallaba  repugnancia  en  que. 
los  genios  se  propaguen,  y  mueran..  De  las  al- 
mas racionales  pensaron  muchos  Filósofos  antiguos 
que  aun  después  de  separadas ,   subsistían ;    pero, 
no  siempre  ^  Aiunt  manere  ánimos  cum  i  corpore  ex- 
iissirint  j  sed  noA  lemper:    así  nos  lo  cuenta  Cice< 
ron  (a)  •  De  todos  estos  pensamientos  la  conclusión 
que  sacan  Pedro  Bayle,  y  sus  sucesores ^  es,  que 
aunque  algunas  veces  se  hayan  presentado  las  zU 
mas  del  otro  inundo^   no  por  eso  hay  prueba  de 
SU  iñmortalidaid  ;  así  cesando  ia  razón  de  tales  apa- 
riciones y    virones  es  muy  conforme  á  ra¿on  du- 
dar de  ellas. .  i  Para  que  un  prodigio  ,  que  nó  tra- 
he  utilidad  ¡  He  aquí  una  abertura  nueva  ,  que 
ha  hecho,  ia  Filosofía  ,  y  la-  Crítica  para  dudar  de 
esta  pruebl  tan  grave  ,.  tan  seria  ,  y  tan  efefti- 
va  que  tiene  muestra  Religión*  Pero  concluyamos 
el.  punto. 

Lo  primero  'que  decimos  es  lo  que  decía  San 
Agustín  .en  caso  semejante}  la  providencia  ilivina 
.0  ha 

(a)    Tiucul»  !• ;  ^ 
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ha    puesto    las    verdades  cerca    de     nosotros    á 
i)uena  proporción  i  nos  las  ha  presentado  percep^ 
tibies    y  fáciles ,    y    nosotros  con  nuestros  capri^ 
chos  I  y  cavilaciones  las  ponemos   muy  lexos  de 
nuestra  vista  ^  las  confundimos  ,  y    obscurecemos 
de  mañera  que  es  menester  dar  muchos  giros  ^    y 
gastar  mucho  ingenio  para  encóntrai;las :  nkbi  non 
videtur  ad  vtrHatem  tantis  anfraéiibus  qua  tampro'^ 
xima  est ,  wl  tantis  sumptibus'  quét  tam  gratuita  estf 
perveniri  (a)  •   Para  conocer  y  persuadirse   que  las 
almas  duran  después '  de  separadas  del  cuerpo  ^  eii 
.  prueba  suficiente  el  que  se  presenten  después ,   y 
hablen  con  ios  hombres.  El  que  subsistan  después 
de  separadas   es  mas  dificultoso  de  entender,    así 
entendido  esto  una^  vez  se  entiende  que  durarán 
siempre.  El  gran  Cicerón  que  no  era  menos  Filoso-* 
fo  y  que  .Orador ,  y  que.  se  hizo  cargo  de  las  es- 
peculaciones y  raciocinios  de  los  Griegos ,  dice  con 
admirable,  juicio :  lo  que  en  este  negocio  es  mas 
dificultoso  lo  conceden,  y  admiten  ,  y  lo  que  es 
consiguiente  ^  y  fácil  no  lo  quieren  admitir  ;  Quad 
in  bac  sausa-  dificiUinmmr  est  j    msctpltmt  y    ^  quod^ 
non  modo  facilc  est. ,  'Ted  cpns&^ens  ,  '.non  daní  (b)« . 
Conceden   nuestros  Cr/cicos    con  Bayle  ,    que    la 
aparición  y  revelación  hecha  >  á.  Mercado   prueba 
que  las  almas  subsisten  : sin  cuerpo,  á  esta  pcopo*' 
siclon   es   consiguiente í'qoíec  subsistan;  sieiiíipr^  :  lo^ 
primero  lo  admiten  .aahque'' parece  dificultoso;  lo < 
segundo  lo   dudan  aunque  es  fácil  y  consiguiente. 
Toda  la  grande  dificultad  que  )iay   para  persua« 
dk  á  un  Epicúreo.,  ó  Maca4(iaUsca <,  que  .el  almaV 

(a)    ISpist.    xo.   ad  Bvodium.    (b)    TncttU  u  v     ;  .^ 
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cs.inrmdrtal,  e&tá  cti'  quicades  de  la*  cabeza^  qüeícn 
ü('inuer<ce   corporal     se >  acaba  del  todo  el  hotn-^^ 
bre.'  £h  disipando  esta  aprehensión  »  está  logrado 
el  intento:  la  ^onseqüencia  es*  verdadera .  y  natu- 
ral->  .si  algún  FUósofo  i    fuerza  de    cayilaciDnes !; 
togra  desconocerla  no  ¿s  cufpa  dé  la*  razón  y  ni  de 
la  naturaleza  de  las  cosas  >    sino  aturdimiento «  y  i 
extravio  de  hombres  ,    que  pretenden  encanarse 
asimistnos.  No  hay  cbsa.mas:  xomuh  qu^  ¥ct  fiiió-.> 
sofos  grandes  que  llevados  de  un  sistema ,  dicen; 
cosas  contradictorias  í  y  que  pepsando  de  un  mo- 
.do  ,  concluyen  «de  otro,  ¿Que  cosa  masconíorioe 
á  razón  I  que  pensar^  que.ei  hombre  es  libreen 
sus  acciones  en  el  -supuesto  áe  que  se  te.  ponen» 
leyes  V  se  le  dan  preceptos ^  y  consejos,  .para  que- 
evítenlos  vicios,  venza  sus  pasiones,  y  pradiquc/ 
ia  virtud  ?  Si  el  hombre  no  tuviera  libertad  ¿  pa- 
ra   que   los  .proreptos ,  y  consejos?,  No  obstante 
estO'Zeáon  con  todos  ios  ^  Estoicos  afirmaban  que 
todas  nuestras  operaciones  salen  por  fiítalismo!,    y. 
sin   atbitrio   nuestro.   He  aquí  conexiones  ciertas; 
y  naturales  ,  que  no   ftdvertien  los  Estoicos  y    y 
en  verdad  que   esto^   Filósofos  eran  los   mejores 
Lógreos  de  la  Grecia,  ¿  Qu^  de  incorísequencias  no* 
están  notadas  en  Platom,  y  en  Aristóteles?    Los: 
Filósofos    que  vinieron  después  de  ellos  se  admi- 
rároQ«  de  que  unos  hombres,  tan  grandes  no  viesett 
confieqüeticias  tan  claras,  ¿Cómo:  es  >  decían ,  quer 
nuestra  alma  cohocoi  yentricndc;  y  que.esta  ope-'* 
ración  .  es  superiotí  i  la  condición  material  I  ¿  Có- 
mo ds    que   conociendo  éste    antecedente  Arista^, 
t^les  :;no  concluyó  que  separada  del    cuerpo    po-» 
dria  exercer  las  tales  oj^eraf  Iones.  ?  £11.9  es'quQ^a 
Jom.lh  Vvv  la 


la  vio ,  con  set  -tan  clara  $  pqro  do  porque  mi  Jai 
advirtiese  aqud  Filósofo,  dexan  ios  domas  de  ao-»« 
DOcer  ^  que  es  verdadera  y  cieru  la  tal  concluston» 
'    En  el  celebre  .y  fkaioso  Cuduroct  ^  en  Mosbem^sa 
Bscollásta^   y  en  l^ybnicz  (a)  en  su.  Theddiceaí^^^ 
hatlaúios  especulaciones  ingeniosas  y  sntiles  sobre  t^* 
ta  materia*    Después  de  t ecTonocer  estos*  filósofos 

-que  nuestra  alma  tiene  operaciones  independientes 
del  cuerpo,  verdad  que  bastaba  pada  concluir /que 
er  entetamente  inmaterial ,  y  qae  no  necesita  del 
cuerpo '  para  obrar  ,  y  vivir  :  no  concluyeron  asís 
sino  que  'dixeron  que  el  alma  nunca  puede  estar, 
separada  del  cuerpo.  Ocras  ideas  se  cruzan  en  la 
cabeza  de  estos  hombres ,  que  los  estorbaba  ver, 
y*  aprovechar  la  conexión.  Lo  mas  es  veV  áCud-* 

.  wort  asegurar  que  una  substancia  es  inmaterial,. 
y  luego  para  quadrar  su  sistema  defender ,  que  pue« 
de  seír  mortal , .  aunque  sea  inmaterial.  Este  xs  sur 
modo  de  pensar  quando  trata  del  alma  de  ios.Bru*^ 
tos  9  la  da  por  inmaterial,  y  al  mismo  tiempo  añr^ 
iba ,  que  es  mortal ,  uq  ve  la  conexión  de  la  in- 
materialidad con  la  mmortAlidad.  No  acabartamoSi 
si  quisiésemos  poner  todos  los  exémplos  que  nos 
ocurren  de  Filósofos  asi  antiguos  cómo  modernos, 
los  quales,  después  de  reconocer  un  hecho  y  una  • 
verdad  importante  ,  apartan  la  vista ,  y  vuelveq 
ia  espalda  á  las  otras  verdades ,  que  se  infieren 
notoriamente  de  la  primera.  Esta  contradicción ,  2^ 
inconseqüencia  de  Filósofos  grandes.,  antiguos,  y 
modernos ,  está  visto  que  para  hambres  de  bueh 
sentido  ,  no  es  prueba  de  que  no  haya  la  cone- 
xión, 

(a)    Cap.  ;.  sec.  3.  5*  ^5^       ' 
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xipfiry  qjác  jdccimo».  £n  el  piiesetue  siglo  han  trari, 
baf^da^y ;  y.  csíot^^á^j  su^ ingenio  los*  FMosofps .  para^ 
desi(uU  y  obscurecen  las  verdades,   y  conexiones 
mas  dar^s »  y  este  es    puotualmenjte  el  genio  dQ 
loQ<espífícu8  fuercen dfi  los  riocctídulos  {.peco  los  bomr» 
btú5  dt'  juicio !  siempre  reconocen  la  yerdadexa,  ;C(H 
ptaúoniáe.  íaá  cosa6^  .Si  q^aijimplífiUas^  erat  úfríf^r).  , 
th  9  -s^cmpido^as  humana  fid^n  asf^rní^ta  mutabat  pen 
qmd  incertum  misoicnmt  quod  invefurant;  certpim  Ca}t 
£s€o  que  dice  Terculiaoo  de  Iqs  jEíIosqCqs  PagaoqS| 
lo  .eacoQtraiDo&  hoy  ea  i^itestfos  filósofos,  J^o  qu^ 
descubre:  el  hombte  ingoauo .  y  sencillo  ,  Ip  mud^ 
el  sofista  .y.  el  caviloso  |  y  mezclando   lo  incierta 
«Qn  lo  ^cierto^dexajobscuca  la.. verdad r>  y  etca^ 
mino  que  UeYa>á  eila^.  pe  fma  vM  okUqft^s  muUúf^ 
mfOnútiSi^,  ayxtlrk0Mes¡..ewiitPUfitp:  De    i^n.  ca^ 
mino  único:.)   y:  Uano  ^plartep  puchas  sendas  ob^« 
quas,  y.  cnK;edosas. , jde-  que.  ellos,  hp  pueden  salir^ 
.y  'en  ^& quicen  ttetet  .i4o$  cui:iQ$.9S^pai;A.  enícp  * 
4arto&    \/.i'^^    .rirjri  .  ,i  ; .,    ..;/,    ..^^  .    _  ,  .^  ; 
\  r^o'fihiaps «cetras!  1  reflexiones. considisramo;  necess^- 
:ria  ^pce3entat>  aquí  9   porque   el/ modo   de   dificuU 
-¿ar:,quer^oe  Pedra(vB4yle  en^eiA^sp  dP  Mars>« 
(liAiuFuilúo.^  yiiMerc^aido.efr  fL  qu^ .  prevalece  y  do* 
min^!  eotrQjo&iilá»fi>Sy.yj<¡;)riikosvd«lrSig|laí  ifl^poír 
.  -taAda  i  fme^  canco-^ia  j  pttc^acknk  ^  <jf.  deroga  ño  \  üq% 
^es  preqsor^ deceleróos  :á;  poner.  e¿a  claro  el  arti^fíclo. 
*.£i  LkcQúr  bien.cQOficeú!  ^e  >n*ue»tj:<]),(CinpciÍQ.  ,QO 
.  res  defdi\dedr  laiapapitíifltr>y/.SftV:elapÍ9n  bc|[rbft  á J^iet^ 
icádaj  eáte\cSi.uti  hecha.^^CLisiunqnA.4yo.Jc  feqgo 
/4)0D  ¥Íeao[/9  uiQÜcyA  á/fn^'  qt«;.  (Hrps  .  duden   (^é 
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•el',  ó  le  nicgaeifi^  sitio,  hacer  kk  4a  4ni]^rtUittti¿^^ 

(Ha*4e  las  razones  ,  con /qCiiíqaicc«n^ha($rltf>^<Hs^ 

putablc  :  Lo  que  tñ  suma  cjuetemíos  decir,  es  ^qué 

el  que  algunos  Filósofos   hayan  peii$ado,  ópien« 

sen  que  no  está  en  la  náturalesia  aquella  ,>ó  korr^ 

cosa,  &  por  el  contraflo  ,  aunque    baya  ^Filosofe» 

que  digan  ,    que.  tal  cpsá^esca  en  la^  naíturaleza^ 

lio  es  prueba,  digo,  para  que  hoy  q^e  están- hs 

cosas  declaradas* ,    se  estimen  seme)an{es  visíoneSé 

{De  qu^ sirve  decir ,  que  algunos  Filósofos  aixtiguoi 

^íisarón^que    les  Qcmos  ^e  hacen  de* ias^^aimaf 

taclonáles   :  que    en  saliendo  ^e  los  cucrposi  ^  se 

van  según   sus  qualidades  y  Aieritos  alistando  eu 

k  clase. de  los  demonios,  a  seiiiidioses  :  y  que  estos 

duran    cierto    tiempo,    y  eneran  -  ottoi  ea*  su  lu>- 

gar?  ¿para'  qud  skve  4a  ñocicia-^de  qo(i^  i&úchm 

filósofos  pensatxín ,  que  Ips  genios   se^topagabu 

\á  la   manera  que  los  hoijibre^  r  acá  abaxo.    Yo  na 

*  creo  que  icsias  opiniones  fuenMi  dti  f  il{iso^  iJu^as 

blenr  creo  que  eran   de  los  Poetas  ,    y  falsos¿6ácei»- 

^dotes;   Es»  cierto  que- ftíUchbs;Hwaos 'Griegos,  y 

Romand^  opinaron  que  3us  Dioses  se  propagaban; 

y   aun  era  error- coman  ^  de  que  comejpdatxan  a^ 

"gunás  veces  con  kasniugeces^, lyqu^  dciaili saldáh 

'algunos  hambtes<'heróU:o$.(^^siau4¿(mra>  se^Ie  itn- 

'primió  bien-adeafttíi^^ti^^aqcaJbeiBai  al  g>irn¡de ' Ate- . 

*xarídro:  pero  toUas'estM  exicu vagancias   yiesrái 

^disipadas- -muchos- siglcis  ha  cevrJa  Uxz  del  Evadr 

^gétk),  -Hoy  debíeraiROS  {GdDseiiyaqjel  ¿.conse^O'de.*  Sxn 

^Agustin/^j^/nf  Aifi¡^  AiáM^di  tmdiuitfiki  de^Ubri 

^  Abjki^iie^  deyíuVui9í'X?^p  'jM'  awi^atQt(2Ufij»  oyqa 

(a)    Epiít.   56.  .-'-ío.-iA    U) 
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,tttás  extravagancias  las  dcbian  ipenosprcciar  ,  y  de- 
sechar j  aun  los  hombí^  mas  tardos*  ¿  De  i)ue  sit- 
.ve  á  fstps  f Jldsofusc  eiisei^i(  €«as  ^  ^e  es  ^laeoes* 
tcr  desaprehender  *  para  conocer  lo  que  es  vecdadf 
.JSoJo  u$  aliq^id  doieds  qufid  dedÍMffdiém  sit  ut  'vera 
\iqteas  {^)..^^Q}x\¿ií  que  sepa  hacer  uso  de  sa  rá- 
-zool  no  desjpredará .  aquella  proposición  rethorica: 
Umen   4abc  la  que  )estd  euondido  en  eJ  setu^  de  la^tkí- 
turatezal  Coa:  áccit :  quien  sábelo  que.  esta  en.  el 
, seno  de  la.  naturaleza ,  ¿. hay.  bastante  para  dair  por 
qposible  ia  generación  y  y  .propagación  de  las  suhs« 
jiahctas  separadas?  ¿cxal  .^menos  .hfy  bastantscpaca 
riíacer  callar  al  que  dice  que  es  imposible  ?  Por  es- 
ta regla  nada  ó  casi  nada  tehdremos  poÍL  impd- 
sible..  Yeamiofii  un  lio«)bre  elevarse  ea. el  ayre  ^1  aa- 
•  dac  por  ia^  aguas.,,  yeamoslelresociíanaiiucicas  ^;ho 
,:podreinofli  dc¿ir  quo ;  dstas !  ^cosafi  .son '  -  ^^mpSsibles  -^  f jo 
naturales  ¿porque  quien  sabe  lo  que  está  escondí- 
;  Áo  en.  eijseno  de  la  jiatuiaiezá  I . Slal^n  extrava* 
;>gfir>teias.:citipe0ase.hoy::en.^fendcr  quje  las.bes- 
Jiias  hsiUan  >  y  ooqauolm^.  entre  sí. sus  pchsahiieo* 
-  tos  V !  y  que  son  racionales  coiiio  los  hombres ,  exi- 
riravagancl^  ^  ique^  según  cdeman  ^  creía  Apolonio 
.elide  íTiana  :'  sí  .á  jaiguno.se.  Je.  antojara  esta  m« 
:  tra vagancia; ;  na  havri^  con  quejconyencerle,  .por- 
-ífttdipofkia  :d^i^aos  >  .que  padi^  sabe  Ja  que.  se  ^ 
otonde  wxi  senp.  de.  la  naturaleza :  | quien  sabe^ 
podda  .decir  >  lo.  que.  ^ti  escondido  en  aquel  se«* 
oúQ  li  ^qui^n  sabé^  >«  si.  el  alma  de  ios   t>rtttos  es 
d&immefiaU.$  qoien  sabe  h  Sattz^^  y  viimd  que 
-itíí^ci  ^yJM^a  cadpiidiC*  M,  entiende  <sa  juriftiií> 

^<     (o)  .  Xoc*  lút.  AiigjL  '.  /  'i 
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cion  ?  Y  si  pira  disputar. si  es  pQsibk.el^ocosQ)  -o  no, 

-basta*. plegar, algún  .Filosofo.^  yá  tenemos,  un  Pitft» 
•goras9^  un  Apolooiov  y^^tros  ^  Magos  ^  que  ^í 
lpensaban«  •  •    •.     .  '  ,  .  • 

•No  ha  £iUada  en.  esto^  tiempos  quien  dude  de 
-la  cealidad  de  los  milagros  de rnuescfa^B^eligiomi  con 
:este  solo  iptctsxto  qmén  sabe  las  mntudes  qm*  sí  m- 

iluden  en  el  aserpo  del  hombre  I  £i  es  y.diceii^  el 
jmutido  menor  en  el  qual  están  incluidas  todos  los 

clementQS,  y  las  virtudes  de  todas*  las  plantas., 
-0iineFalei|  y  vivieptes.  Según /este  ^Sistema,  no 
^s  imposible  qoe  ^un^Jiojiibre  coni^eltado  ^^coa^k 
-roz  t  y  c^  alienijo^  haga  los  efdlos  prodigiosos  que 
-hace,  el  Opio ,  el  Ruibarbo ,  ei  que  hacen  los  ani* 
-males  y6nenosos,>eL  que.  hace  el  Imán.&c.  Mo* 
ithp  le  Vayer  refiere  de»  dos^meUlEos^  que  arriman-' 
c)dQse )á*lk$>> puercas, 'M .llevaban:  consigo  los  *Qkavc|Sy 
*y  las  cerraduras  d&  ellas.   S\n  duda  que   en   sas 

cuerpos  tenian  mas  dosis  de  iiliáa  que  tenérnoslos 
•  demás  5  4;x¿qae  es*  de  ^entender  que  Avicena  >iqiae 
-es  el.  Au^tor  .de  esto'J  sistema  >  ópijtió  que  ¿eitülsl 

cuerpo  del  hombre,  están  acopiados  Mdo$(l9S'ge- 
i ñeros  de  «ntes  qoe^^hay  eo^el  mundQ  i  yi todas  las 
*;!Vinudes(>  y  > en vhajtíendo..un  Filósofo*on ^Favonde 
*una  extcavagaíPQlaiJi  yá^s^un  ita(>ii:egla;{d(;  rBayle 
-^  A¿  sUfS  amigos^ hay  lMptante'^^^ÍM:a^^ai)ttfllau^- 
/gura  retqiit:a:^quien¡Lsabei  kir.  que  eitá  nescohdido 

:en^  eli  seno  de  la  naturaleza-i  ;Filósofos  ha  ihavi<jo 
?:que  ipensaroü  asi  ¿cc^  Oonisolo^^tíilt)  ^tléri^  h¿^ho 
3is|i  discurso:  u vatros  Filósofos  wttt»  (LéAór^^'St'eMle 
-Ui)tté(ia;&%  cbn:^:lajqitt  4ib(rokiosi>fiC6Ípe(e|t6uci}ii]b« 

^ara  convencido  de  la  vanidad ,  y  ridiculez  de  los 
argumentos  f  que  estilan  ponej[  los  .imodeíAO^  ;con- 

tra 
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tra  hs  pruebas  9  que  de  nuestras  verdades  dan  las 
apariciones  y^  revelaciones  2  Así  el  caso  de  Mar- 
silio    Ficino  ,  y  Mercada  tiene  todos   los  carac-  ' 
teres  para  confirmar  la  verdad  christiana»  No  es 
para  omiiida  la^  reflexión  que  Con  tanta  seriedad 
presenta  Laurencio  Moshem  diciendo ;  que  es  ú^ 
.cesarlo  un  grande  examen ,  y  miramientp  así  pa<^ 
ra  dar  {)or  ciertas  las  apariciones  i  como    parasa* 
ear  de  eUas  documentos  ,  y  prueba  dd  la  inmorta- 
lidad del  alma  :  porque  fipicuro  en  su  tiempo ,  y)  « 
Thomás  Hobbea  en  los  nuestros  y  sin  embargo  de 
ser  grandes  materialistas  5  concedían   las  aparicío* 
ftes  j  y  los  ¿spe¿lro$»   Hobbes  temia  mucho  que* 
darse  solo  en  un  quarto  obscuro. ,  por  si  acasQse 
le  presentaba  algún  fiíntasma  y  ó  espectro  del  otro 
fliundo.   Esre  Filosofo  no  confesaba  la  inniortali*  * 
dad  del  alma  :  y  creia  las  apariciones :  de  aquí  se 
infiere  y  ^ice  Moshem  y  que  no  es  tan  seria  la  co« 
oiexion  de  una  proposición  cott  otra  y  y  que  es  mer 
fiester  un  gran-  tiento  para  usaf  de  estas  pruebas. 
Nm  sine  miigna  iottíiancy  ac  ríriunsfeóiioni  uti  dccet  (a)* 
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f(i  esta  advertenck  de*  Moshem  hay  la  misma 
vanidad  y  y  malicia  y  que  las  que  havemos  exámi* 
nadv>.  Nos  previene  que  tengamos  grande  miramien* 


to*,  y  reserva  eu  usac  de  ios  excitiplos  'de  las 
ridones ,  y  visiones  'para  probar  iá  realidad  de  ia 
*  vida  fututa  y  ¿  y  por  que- tanto  miramiento  ?  por- 
que hay  Filósofos  que  ftegacon  ^  dudaron  ia  vi^ 
da  futura  y  sin  eifibargo  de    ha  ver    admitido  tas; 
apariciones  r  y  eStó  significa  ^  según  Mosáem  i  que; 
no  está  clara  la  conexión  entre  la  verdad  de  las . 
apariciones  ,  y  la  iniñórtalidad  del  alma«  Yo  ha- 
Ho  aquí  un  Pirronismo  muy  refinado  ,  y  una  abec- 
tqra'  maliciosa  en  sumo  grsuio.   Yo  no  dudo^  qiie 
Epicuro  y    Luciano  y .  Hobbes  ,  y  Benito    Espinosa 
hablaron  y  escribieron  abiertamente  contra  la  in- 
mortalidad del  alma  y  ia  -vida  futura,  ellos  eran 
incrédulos  de9i4idos  /-   yr^ide    profesión.  Obstingti 
tncrecUdf^  piara  habUr  *c^  el  mismo   Moshem  $  y- 
al /mismo  tiempo  témia;n  las*  apariciones  V  y  no  se 
atrevían  á  negar  la  realidad  de  ellas.   ¿  Qxié  sig- 
ríifica  esto?  Yo   oreo  que  ^sr  muy  fácil  d^  jcspii-^ 
ctir  $  aqi|elio$   Impios    negaban    por    siitema.  lar 
vida'  futura  ,  y .  iio.  atreviéndose    á  negar    ciertas 
apariciones  bien  contestadas,  procurabaq ;  empeiuife 
do  su  ingenio,  glosarlas  ,  y  explicarlas  á  su  modo 
y  p4r  sus  principios  ^I y  ááíf  esta  consolación  fal-' 
sa  á  su  animo.  Siendo  así.^  de  poco  sirve  la  ad- 
íVcrücocia;  de  JSloshctn  ,/  pcfrc^ué  yá  '^sabémbs  qtlt 
para  hombres  mcreduios  ,\  y  obstinados  no    hay 
prueba   alguna  suficiente.   Pero  aun  añado  otr^'  re- 
flexión!   Bien  conocido  es  de  los  literatos  el  iiHip- 
ilíz  'ficrdiro    Eispinofií'a  $    e'stb  eca  un.  Fitósdfo  muy  . 
meditabundo  9'  paTa   mejor  seguir  sus  meditaciones 
-se  retito.del  trato  de  la§  gentes  ,  renunciando  á' ro- 
do lo  que  se  llama   placer  ,  y  vanidad  del  mun- 
do*^, el  era  ¡for  profesión  iiopio»  y^,  iiq;ajl^  ^o- 

iu- 


latamente  todo   quanto    nos  lenscña    la  Reltgioa 
acerca  ciel  otro  mundo  f  Islnttendose  cerca  de  su  fía 
y  viendo  que  venia  ya    apriesa  la  muerte ,  llamo 
^  fa*  que  le  asistía  »  y  la  suplicó  con  muchas  V(>^ 
ras  y  ¿lo/dexase  |ntrar  en  $u  qi^atto  MíaistrO/ al^ 
guno  Eclesiástico  >  la  razQn.^  que  tuvQ  para  esto, 
según,  se  supo  de  sus  amigos ,  y  confidentes  «  ^ra 
que  temia  caer  en  alguna   debilidad  á  la  vist^dc 
la  muerte ,  y  que.  en  aquel  momento  su  jconcien-* 
cia  se  revolviese  contra  ici  ,    le  oblígase  á.  renua-i 
ciar  sus  opiniones ,. y  desní^ntir  la.  brabura  iy.obsH 
tinada  inoreduÜdad  en  que  ha  Via  vivido  hasta  áUÚ 
Esta  es  la  pintura  que  nos  hace  Pedro  Bayle^  en 
sus  pensamientos  y  versos  (a).  La  noticia  ,  dice ,  que 
la  tuvo  de  un  gfande  hombre  que  esuba  bien  ln«  * 
formado.   Lo  qne  todo  .  Christiano  Gathólico  diebc 
'sacar*  de  este    exemplo  eS^   que  á  la  hora  dotla 
muerte  todo  hombre  ,  como  decía  Miguel  de  Moa-  . 
taaa^  habla  su .  idioma  naturaU  todo  £spanoi  ha- 
hlsi  castellano».  £s  ieledri>  en  aqjiel  momento  se  di- 
sipan ,  y  éesaparecen  ios  capuchos ,  y  figuracíoo^^i 
y  no   hacen  papel  loa  sisteoias  extravagantes  ,  que 
se  han  forxado  los  incrédulos  para  deslumhrarse  á  sí 
mismos s  por  el  contrario  las  verdad^  grandes^  quie 
Dios  ha  impreso  en  el  animo  del  Ixpmbro  ^  desde 
su  creación ,  y  aquellas  que   no$  ha  enseña/do  (a 
iBi;e  1  igloo  ^  se  hacen  sentir  y  dan  en   los  b)0&.  Sa' 
hiendo  Espinosa  esto,  procuró  aplicar  su  ingenio 
para  consumar  su  perdición  previniendo  á  su  asís- 
-tenta  estorbase  la  entia^ji  de  todo  hombre  religio-^ 
^o.  Pero  lo  dicho  basta  yá:  para  el  intento. 

XX3^       .  SIV^ 
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V 

LAS  APARICIONES  QUE  CUENTA  S.  GRÉCdRlOy 

-      SI  SON  MUCHAS  y  T  BXTRAORDIff  ARIAS  j  NOSOIT 
X  '    POR    LO  MEI^S    SIN  UTILIDAD. 

X^u-Pin,  y  oírosCriticQSi  como  yá  diximos  ,  pon** 
tlccan  la  abundancia  d&ias  apariciones,  y  visios- 
nes  ,  que  hay  en  tos  DiaJogos  de  San  Gcegotioé 
'Dicen  ^  que  fforecienda  tanto  entonces  k  Religión 
Christlana  ,  hayiendo  tan  pocos  Gentiles  j  y  Here- 
ges    no  se  entiende  por  que.  se  havian   de    acu«>^ 
mular  tantos  prodigios  de  aparicienes  v  y  visiones» 
£sta  teflcxion  hace  algún  papel  á  primera  vista^ 
porp  considerando  el  negocio  con  seriedad ,  llaman^ 
do  á  colación  otras  máximas  que  hay  en  la  Theo^ 
logia  ,*  desaparece  <oda'  su  •  especiosidad^    Supon«^ 
gamos    que    los   (asosr  :  que  i%ñére.  San    Giego^ 
rio  lleguen  á  cientos  por  iqui¿  cuenta  Sacará  Dii- 
Fin  que  son  demasiados  para*  ún  medio  siglo,  poco 
mas  )  ó  .menos  en  que  sucedlbron  ?  Aquí  podíamos 
reconvenir  á  nuestros  Críticos  como  lo  hacia  San 
^  Agustín  á  los  Platónicos  :  '  que  Dios  solo  obrará 
•hasta  donde  quieren  los  Platónicos ,.  y  no   hasta 
^  donde  dicen  los  CHristianos,  ¿  Se  admitirán»  ios  pro- 
•digios  hasta  el^'numero  que  admiten  los  Criticbs^ 
y  no  hasta  á  donde  dicen  los  Padres  y  los  Theó- 
*logos?  £1  grande  San  Agustín  |. de' cuya  sagaci*^ 
dad  i    ciencia-    y  j' nido '  nidie    puede  -  dudar, 
refiere  jen  sus  Libros^  dd  Trinidad ,  en  los  del  Gé- 
nesis á  la  letra ,  en  si^  Ciudad  de^  pm ,;:  eq^  e^  de 

el 


PHOSOPICOS.  f3( 

el .  cuidado  de   los  tnuecto; ,    y  en  varias  c^rus., 
mas  de  veinte  casos    sernejantes^  en  la  ;sabstan(ia,( 
y  en  las*  circunstancias  ^\  y .  aña4e  isl    Santo^  quc^ 
otros   muchísimos  suceden  ^  pero  que  se  queda  Cm* 
tte  pocos  la    noticia.  Pkrumquc  .patécissimí   seiunt  ^ 
ignorantibus  cdUris  (a).  £1  que  lea  á  Bí^goa  de  V$i , 
rulamio  en  suOrgano>  y  en    si»    Silva  sihapum^ 
y  en,  otros  tratados.:  :Ei  .que.  lea;  á- Roberto  fio  y»; 
le  j  á  Boertíave  y  «á  Muscbem-Broek:  ^  y  algunos 
otros  Físicos  experimentaies  >  viendo  en  cada  uno^ 
de  ellos  tanto  numero,  de  fenpmetips  >  yá  que  ellos^ 
mismos  presenciaron  ^  ya  que  les  comunicaron  p^r-i 
sonas  ñctedígaas  ^  se  admirará  v  y  ^acasQ^sie  halla- 
rá tentado  á  no  creerlos;  ¿cómo es  ^  dirá  que  es-* 
tos  hombres  presenciaron  tantos  fenÓQienos  ?  ¿có*^ 
mo  es  que  sucedió  tanto  de  extraprdio^ríp  ea  $u» 
tiempo'  ?   Para  el  que  considere ,  que  aquejlos  Fi- 
lósofos, tenían  puesta  toda  su  atención  en  la  natii^ 
raleza  ,  y  que  siempre  estaban  espiando  sus  mo^ 
vimientos  ,  nada  de  increíble,  tiene  la  abundancia 
de  prodigios^ .  que  nos  «cuentan  :  es  mucho  lo  que 
sucede  eri  el  mundo  para  los  observadoras ;    pero 
paca  ios  iacuhcrsos  Hada  sucede  extUordUiariOé.  £q 
un.  vlage  que  hace  un  Boticario  con  un  Legista^ 
y  con  un  Theólogcy^  ó  Político  sucede :,  qi\.e  d  Bo-r 
ticario  y^  ó  Herborista  ttahe  apuntadaS:[Ap^h'a»  pl.aor 
^as.  y  hierbas  >  que  na,  vieron   ni  ...el  ^e^sia^  ni 
el  -Theólogo á:.y  estos.  r&pe¿llvamente  'cn^su/írt? 
traben  apuntadas  cosas  ^á  que  el  otro  no  atendía. 
Los  Direftores  espirituales  ,,  los  Misioneros  y  los 
hombres  dedicados  i  la  .piedad,  observ^m^^y  apan^ 

«    Xxx  2  tan 
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tan  muchos  casos  sitiguiares  y  hacen  relaciones  ve» 
ddicas  de*cosas  muy  parecidas  á  ias  que  se  reíie** 
l^n  en  los  Diálogos  de  San  Gregorio*  V  aun  me. 
atrevo  á  decir,  que  son  pocos  los  Christianos  Ca« 
thólicos  que  no  puedan  con  verdad  contar  algu^ 
nos  casos  extraordinarios  de  la  misma  especie  «  si 
es  que  quieren  reflexionar  seriamente  sobre  lo  que 
les  ha  pasado  á  ellos«,  ú  otros  <;ontemporaneos.  Sea 
esto  bastante  para  entender  que* la  ab*undancia  de- 
casos que  se  hallan  en  San  Gregorio  no  debe  pon*-i 
iterarse^  ni  exagerarse  en  ios  términos  que  quie^ 
ren  nuestros  Críticos* 

Pero  supongamos  que  en  tiempo  de  San  Greí 
gorio  se  cuentan  por  sucedidos  muchos  mas  casos 
<le  aparlciones/|  y  visiones  que  en  otros  tiempos, 
así  anteriores,  como  posteriores:  esto  digo^  no  es 
inconveniente  para  un  Theólogo.  La  providenciad 
divina  obra  y  xlistrlbuye  las  prodigios  según  las 
necesidades  de  la  Iglesia^  según  los  tiempos,  se-, 
gun  el  genio ,  y  el  modo  de  pensar  de  las  gentes.: 
A  este  proposito  pondremos  aquLla  reflexión  del 
gran  Teodóreto  ,  la  quat  á  su  •  modo  con  la  gra«» 
vedad  acostumbrada  propone  Baronio*  tratando  este 
punto :  Cum  EcdesU  artfa&a  iareret  magnis  iUis  an^ 
Usígnanis  doíirinafuc  eminentibus ,  Atbanasio  ,  Basilio^ 
•Ambrosia  j^c.  ^  foftiorts  instar ent  bostes  ^  pralia^ 
que  f^fríifraij  aiia  via  mttácidorum  ^  ^eiiket  y  wrtuie; 
t;ot»it^Dius* writati  eonsuÜsms  (a)»  Después  queso 
acabaron  en  la  Iglesia  los  Atanasios,  Basilios,  Na«^ 
e»ianceoos,  Ambrosios ,  Chrisostomos ,  Agustinos,  y; 
Cirilos.,  ;Sucitd-elSeao£  otea  especie  de  Ministros 

(t)     Tomo   t,  ..:,''     r-^      '  ^  • 
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y  defensores  de  la  Iglesia ,  unos  hombrea  íi  los  ojos, 
del  mundo  necios  ,  y  rústicos 5  pero  hacedores  de 
fliilagrós ,  fxtaticof  y  contemplativos:  y  las  here-- 
gias  que  antes  se  confundían-  con 'la   eloqucncia^ 
y    ^biduria  surada  ,  en  este    otro  tiempo  eran 
confundidas  por  medio  de  authocidades  y  visiones 
extraordinarias.  Hay  que  añadir  la  reflexión  }ttlW 
ciosa  de  FleuVi.  (a)  ^  San  Gregorio  ^  dice  ,  no  te-t 
Dia  que   disputar  con  Sofistas  y    y  Filósofos  suti* 
fes  que  impugnasen  nuestra  Religión  con  razonan 
mientos*  Los  Paganos  que  entonces  havia  ^   eran/ 
dice  Fleuri ,  gente^  rustica ;  hombres    del   campo^ 
soldados  ^  y  barbaros ;  á  tales  gentes  mas  persua- 
den los  prodigios  ,  apariciones ,  y  revelaciones  quQ 
los  raciocinios  $  lo  que  tenia  que  hacer  San  Gre« 
gorio  era  apuntar  y  referir  solamente  los  casos  bien 
probados ,  y  *  para  esto  tomar  las  precauciones  ne«t* 
cesarlas;  Porque  en  general  la  fe  y  la  piedad  na 
nos  permiten    dudar  y    que  nuestro  Señor  puedo 
hacer  que  sucedan    tales  aparichines  y  y  visiones. 
Dios  que  desea  el  bien*  de  los  hócitbres ,  que  to-> 
dos  lleguen  al^  conocimiento  de  la  verdad  ^  y  que  pre« 
valezca  ¿n;  «i  mundo  la  verdadera  Religión ,  pro^ 
vehe  aquellos  medios  ,  que  mas  conducen  para  el 
intento.    Hasta  aquí  las  palabras  del  celebré  Fleu« 
ri,  á  quien  nadie  negara  la   qualidad  de  Criticó* 
severo,   y  de  'Historiador  juicioíso.  ^^Que  es  de 
admirar  pues  que  eni  tiempo  de  San^  Gregorio  se 
multiplicasen  esta»  especie  de  sucesos  ,  y  que   el 
Santo  los  cuente?   Vacilaba  la  fe  de  los  débiles, 
y  rústicos  sobre  la  inmortalidad  del   alma  ,    la, 
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rcburreccion  de  los  cuerpos  y  la  intercesión  de  los 
Santos  y  la  utilidad  de  los  sufragios  por  los  difun- 
tos I  en  especial  la  del  Santo  Stcri^eio  j^e.  la  Misa. 
Los  Diálogos,  f^ue$,  eran  una  prueba  experimecical 
de  todos  estos  Dogmas  ^  y  admirai>le(|¡aen¡ce  acomoda- 
dla al  talento,  y  disposición  de  ias  gentes  de  aquel 
tiegapo. .  Además  de  que  el  ^Historiador .  Eclesiás* 
tico  que  habla  es  un  giran  votp  en ^d  asunto »  las 
reñexiones  que  acabamos  de  ver  son  de  una  só« 
lidez,  y  ñf meza  tal  que  ningún  hombre  de  jui* 
cío  hilb  que  replicar  contra  ellas.  Etdiscurso  &c 
puede  reducir  á  pocos  íerminos.  No  es  dudable 
que  Dios  puede,  hacer  ,  que  .  aparezcan  l^s  almas^ 
de  los  difuntos,  y  que  hay^  Visiones,  y  revelacix)*? 
nes  por  este  medio.  No  es  dudable  que  estás  mara^» 
Villas  producen  el  efe¿):p  saludablede  atrahcc  lis  genr 
tes.  al  caminp/d¿  U  v«dtil  ;:tambierf  es  cierto  que 
en  algunas  ípmpotadí|s;bft y. -disposición,  en  las  gen^ 
tes  para  ser  atirahidas  porr  estos  medios;. |  Que  difi- 
cultad pues  j^aeiorral  hallarán  los  Críticos  para  du-*. 
á^t  de  la  multitud  de  los.  tales  ptodigibsí  Los  mlí 
lagrps  de  San  Gregorio  Xhaiineúiturga  faeroa  mu^ 
ch^s  ,^  slngulan^s.,  y  extraondUiaGios.  San  Gregotia 
Niseno  cuenta  bastantes,  y  l;>ien  raros,  y  asegura 
que  se  dexa  otros  muchos ..poc  contar:  Suntetiam 
'é¡íia  milita.  Lps  omito,  dociad  Santo ^  xiontempó* 
ri:^ando  con* io$*  incrédulos. i./ncrAabí/í/  auribus-far* 
centes^  La  .cQndici/^n  y  y  híimcqr  deios.hofnbres  suo* 
le  ser  tal ,  que  quando  son  muehos  lo;  prodigios 
que  I9S  cuentan  y  piensan  que  hay  muchas  fábulas 
en  la  rei^cipü,:  :Ptaflift.  dmplkudmem .  ftrum  qM 
memorantur ,  veritaPem  ntendacium  esse  putant.  Lo 
mismo  se  puede  aplicar  á  los  milagi^&.rffiqpnume^ 
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10  qoe  se  atribuyen  á  San  Bernardo  ^  San  Anto* 
nio  dé  Padua ,  San  Vicente  Ferrer  &c.  Lo  mismo 
se  pudiera  decir  de  las  innumerables  revelaciones 
y    visiones  ,    que  se  ^reñereh    de    San  Antonio 
Abad,  Santa  Brígida ,  Santa  Catalina-,  Santa  Te^ 
resa ,  y  Santa  Magdalena  de  Pazzis;  Yá   ha  vemos 
dicho  -  que  la  providencia  divina  aumenta  ,  y  re- 
parte ios  favores  según  conviene,   á  las  necesida- 
des ,  y  á  las  circunstancias :  y  por  eso  con  gran- 
de.confíansui  ,  y  juicio^ theológico  dixo  San  GregO'* 
rio  que  en  su  tiempo*  se  haviaa  aclarado  muchas 
noticias  de  las  almas ,  que  antes  no  sabian  las  gen- 
tes, in  bis  txtremir  temporibus   mulPa  de   ammabus^ 
il0cscunt  f  qua  antea  latmruut  (a)  • 
,      Esta  es  otra  razón  'ique  los  Críticos  ó  no  sa« 
ben  ,'  o  no  cienet^  presente.    Muchas  verdades  es- 
tá||i  por  aclarar  para  las  gentes ,  y  en  ciertos  tiem* 
pos  se  aclaran ,   porque  así  lo  ha  tenido  por  con- 
veniente el  Santo  Espíritu  ,  ut  taeitíspótius  aecessio^ 
fiibus  ^  ^  ut  David  loquitur  ^  ascénsionibus ,  ^atque 
ex  gloria  in  gloriam  progresstonibws  ,  ^  incpemcntis 
splendidioribus  Trinltatij   iwnen  iUueeseeret  (b)  ,.  co- 
QO  decia  San  Gregorio  Naziañceno,  hablando  de 
la  Divinidad  de   el   Espíritu  Santo.  Siendo    este 
dogma  uno  dé  los  mas  principales, «y  fundamenta- 
les de  la  Religión ,  no  duda  el    Naziañceno  dccitf 
x)ue  se  fue  aclarando  mas ,  y  mas  con  el  tiempo^ 
I  qué  de  estrañar  jpues  será  que  en  estas  otras  doc- 
trinas  de  la  resurrección   de  los  difuntos,  de  los 
sufragios  &cc^  huyiese  mas  noticias  en  tiempo  de  San 
(iregocio  que  antes  ?  Verdaderamente  es  de  admi- 
rar 

(a)    Lib.  4*  Cap.  4o«    (b)  Qrat.  de  SpWitu  SanAo. 


rár,  que  «un  negocio  tan  gravjs^  de  tinta  cpnser 
qüencla  ^ .  y.  para  cuya  dcñnicioa  es  necesaria  taá** 
ta  Theología  y  juicio  ,  le  quieran  concluir  DuPia» 
.  y  Bruker  con  solo  decir  que  las  tale^  visiones  y 
apariciones  6on  muchas  en  numero ,  muy  e^traotr 
diñarlas  y  sltt  causa  maniñesca  >  así  que  no  son 
creíbles.  Digo  que  aquí  faltan  casi .  todas  las  lineas 
'  para  forma;  ^  un  juicio  serio  5  solo  hay  indirectas^ 
y  apuntes  á  estilo  del  siglo  presente ,  y  en  ver- 
dad ,  que  para  presentar  al  pliiblico  una  censura  que 
mereciese  aprecio ,  era  menester  extender  mas  el 
discurso ,  añnarle  >  y  acabalarle  $  peco  los  Critlr' 
eos  de  estos  tiempos  saben-  el  humor  que  reyna, 
y  que  las  gentes  hoy  como  en  tiempo « de  PU|y[Q^ 
estiman  mas  las  pinturas  imperfedas,  en  bosquexo^ 
y  como  en  ensayo,  que  las  peradas ,  y  bien^ac^^ 
baladas  ,  illud  memoria  d^num  1  imperfeíías  tahuk^íf- 
sicut  Medeam  Tjmomacbi  •«•••  in  majore  admirationc 
€sse  qu^m  perfeóias  (a)  :  Por  la  tal  Medea  asi  imf 
perfeda  como  estaba  dio  Julio  Cesar  ochecya  ta^ 
lentos ,  que  crpo  que  en  nuestra  moneda  son  me? 
dio  millón  de  reales.  Apliqúese  este  desorden  y 
extravagancia  al  que  padecen  los  curiosos  de^  pre- 
sente' siglo  I  y  se  hallara  que  le  quadra  exáda- 
mente.  Son  buscados  hoy  todos  los  escritos^  en  qu^ 
se'  desestiman  por  regla  gcheral  las  revelaciones  y  y 
apariciones  de  Santos^  y  Santas.  Se  aprecia  alta- 
mente la  censurl ,  y  la  irrisión  que  hacen  de  ellas 
sus  Autores.  La  pintura  que  hacen  para  ridicu- 
lizarlas y  se  reduce  á  rasgos  ,  y  apuntamientos) 
unas  quantas  expresiones  Indirectas  tiepen.  lugar  de 

(a)    Lib.  3;.   Cap.  40..  .  .  .; 


tado ,  y  Hacen  la  censura*  Pero  quandó  un  Pich 
iesor  serio  presenta  «Uii^  discurso  fundimetical ,  so* 
4ido.,  y;  ^al.no^Sü  háte  casoT  yá  llega  tarde; 
y  ir  los  curiosos  tstán '  preoirUpados  con  solas  las 
apuntaciones  que  les  han  dado  >  yi  han  oido  de- 
cir á  los  Críticos  que  es  demasiado  el  numero  de 
-revelaciones  9  apariciones  I  y  vbiones  ,  y  que  oo 
«e  señaUn  erf* -ellas- causal;  graves,  y  manifiestas  de 
utilidad,  y  propMcitMadas  á  tos  prodigios^  $  esto  es  lo 
^ue  se*  aprecia*  Loque  apuntamos  arriba  del  suce- 
so que  cuenta  San  Juan  ChtisostocBQ  de  aquella  per^ 
sona  piadosa  |  qué-  pált  k'  Mverencia  que  rtuvo  al 
furamenMyyipor  la^  Caridad  que  hizo  internando'» 
St  á  favor  de  una- esclava  para  ^ue  la  mantuvie^ 
9en  en  casa  sus  Atnós ,  la  premió  nuestro  Salva« 
dor  Jesu'-Christo  dexandose  verdeide'el^Cielo  aquo- 
41a  misma  noche  t  £&(a  ^  "Vision  la^^^tán  sin  duda 
Duesiros  Criticas  por  fabulofta-,  t^rque  tes* parece^ 
f  á  qcie  ^1  venerar  el  juramento,  y  el  interceder  por 
una  Esclava  no  es  motivo  bastante  para  un  pro^ 
dlgio  tan  grande  como  es  abrirse  los  cíelos  ,  y  ai- 
fianzac  á  ver  desde  aquí  abaxo  al  mismo  Jesu- 
Chrlsto*  Pero  si  á  Ids  Críticos  fastídiosoa  no  les 
]^rece '  causa  proporcionada  ,  á  los  Theólogos ,  y 
Maestros  espirituales  ,  que  con  buenos  principios 
^rsai)  esto»  negodos ,  les  parece  que  lo  es :  y  á 
los  Maestros  dd  arte  es  >  i  quien  se  ha  de  crcer^ 
si  es  que  han  de  ir  las  cosas  bien.  Qudm  quisqM 
mipirit  artem^  in  bsc  se  exer^eat  (a). 

La  visión  que  tuvo  el  Discipula  de  San 
Agustín  y  Eulogio  ¡i  no  le  parecería  bastante  seria^ 
í    íTami  II,    '^  ••*  "•'  -""       ^  yyy  '  '     X" 

-    (tj   tuicbK  ^t¿         ' 
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y  .motlvadi  á.DurPin  :{  Que.,^  alrU  » .'pitra  acertar 
coD  ]^;  uKcügtecia  de^vaj.cextp.4e  Cic£i0n  $e.(háh 
Via.  de  apetecer  en  »$qM  íUaOlítopp  «an  gf ave  cofr 

mo  SalQ  Agustin  ?  4^'^'^^^^'  ^^^  4«^hame ,  y 
extraocdiiiiaria  ^  peto  ¿ea.  lo  qtje  fupre  .al  juicio  de 
los  Caticós:^  lo  cierto  íes  <)ttc;  Sa^  Agustin  lo  cuen^ 
ca.  por  ciec^Q^.y.  iqúee^te.Do^or^^t^barbienabas^ 
tecido  de  tpiiiy^ipiíQfi^  ,fíl9fHS^os;y:i;th^lQ^^^  £a 
¥éicdad  quo.  s¿  pQrquc  k)Si  cdsos;:.{iQ  consii^ban  coa 
las  ideas  que  cada  Critico  tiene  e^^sit  ^cabeza :  si  po;^ 
que  la  utilidad  que  resultado  jesi  su  juicip.  bast^tite 
gramlett  y  :prQpgiJciAoadai.4l  jj^odiglo ,  rse  ha.  ^e  des- 
echar sjsi¿l^(Crj]t¡$:ppi  rbodefnpsi,ti«oen  vv;Qcuiado.ci| 
siú  Academia^  el  ai^vol  paca;  regular .  esras  cosas^ 
5r  no  le  .tioneni  los  Santo^  Padres  ^  .Maestros ,  y 
DodiprA»  de  ^Uulglest¿t< >.  quetUrao  ^peleas  cosas;  cierr 
jtás.enfd  campo .denl^  .^^eligign ;  porque ^l  sentid 
4o.biUmaiiQ  (kW)  si\wteit\1d  prudenciA  iel!:siglQ;y 
la  .Filosofa  9  si.no  ^.auxiliad  con  las  luces  df*  la 
JLeligion,  no  tienen  oiyel  segurp  para  arreglar  y 
^prf^Qac.esta.  especie. de  prodigios,  ^s  cíecto  qm 
4  p|ii]3ci»  ivistn.  elftcertn.  «on::]%;.ii«relig):nciar4« 
«n  texto  de^Qcéron  .iiocpais^e  ..ot?^cto ^ Importantü 
para  presentirse  en  yisipn.^an  Agustin  i  Eulor 
:gio  s  pero  el  hecho  fue  cierto  ,  y  debeoios  dl£* 
cutrlr  que:  trahe; ia  «u  urilidad.  Desde  iuego^^ol 
^parecccsef  en  sueñof  ei  ,e$pi(im  4<^  <$aifi  .AgUstiU 
«ondapia.t para  .de$pren4er.. del.  a4>egQ  á  las  cosu 
materiales  el  sentido  de  Eulogio »  y  el  servicio  que 
fe  hiso  esta  visión  tiene  taiohien  «u  JmpQf tancia: 
^ji^W^RB»  »t\?L  i  vfirdad-gf linde ,,  qi»  !es :  1^  .cjorouol* 
c^ion  que  tienef^  fifí  espíritu  unos'ChrUllíanoj^on 
ptios^  haciendo  una  sociedad «  y  ap  fm&fl^  •t4j^^ 

¿c 
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^iti^oda  ona  aboriuia  grande  para  enteadet  la  in^i 
smrtalidaddel  alma,  y  la  vida  futura  s  y  finalmente^ 
la  Religión  gana^itetreno^  siqnpcei  que  en  al^ 
t-gun  .partículas  se  aclara'  i(ná ,  ^ó  mxz;  verdad*  Dd 
la<  UttftracicNi^^  *y ,  pénuósioii  qtie^  logra  una  pei?« 
#ona<  determinada  >  se  va  propagando '  la  luz  á% 
<inos  en  otros.  Este  orden  ^  y  conexión  no  se  en« 
«kñde  bknvno  «leditandó  eo  ^;  con  :seriedad  ^  y 
von  ipüdad  ohrist|ana&'  £^to  Aúi  saben' hacer  lo»Pa# 
tltfe^V'  l9s*  Do&ores  ^y  losrMaestr^s  que  -  hay  ds 
tssplrifu  en'  la^  Iglesiar  Cátholica  ;  por  tanto  aunque 
la  revelación  ó  visión  parezca  á  los  prudentes  del 
sigla pórá^icápMtannt;  4  <sta:biai  atestíguada  j^  y 
4ci2Uttieiitada^^^  db  ideUe  -admitir  conv  ap»scio  t  re» 
aervuadb  Já  los  d^bcíspros  la.  ^plfeacion  ^de  ella  ^  y 
la  significación  de  su  utilidad.  Poco  i  poco^  y  poj: 
el  orden ,  y  sucesión  que  tiene  por  conveniente 
ia  providencia  se  van.lépa^iendo  las  luces  por  la 
Iglesia  acerca  de  varias  verdades  9  que  ,  ó  estaban 
:!0l»tlttSáylá'fab  'éstab^C^bikb'éhtihdkfas  {Mmt'  eFco> 
mun  de  las  gestes»  (2^^  ^tPaMÜeti  administraih^ 
msi  qmd  striftMTd  revilofaur^  quod  if$íelk¿ius  refor* 
matar ,  quod  ad  nulhrá  fn^tur  1  que  decia  Tf^« 
4ni(iaMl>  «sai)esnlo)i|Eieaioiiaxioiid¿a  ífaien  toisáif 
«te  UCkiticAs  •  ^  1  y  ^ésta '  cr;  ti  iiqz^n  ;^1  porque  ^  np  ác^ 
híaa  dfttendecten  «8|as^iiia|tecias  tan  graines.  Ha  te* 
vi&Oi  jgr^n::;cocnsa< [k  hí^  Religíim  Ctiri9ti}Kia(^ :  dico 
^c^m^/A^y{Qijaoxih%\x^^omáutí^  qiia 

Úis?.GcÍ5Q8y  ryjtos^oPoofiriosi'4iO£énaontripiseo:^co!sa 
«tfeaipo'ünds  escrito»  eoBroiltfsde  la' 'Madre  Age»; 
-da^c  iQjié  'BO/'huvieían^dlchoeatpnces  contra  ^ues^ 
^r^  «nkigUniyi'li  liipriesoDi  i  inalado  ^itai-escltitp^coml» 
^sie» Jlleinf  4tP4ÍaKa»aB0V«hiti)onoi  tMoiisperdloda» 
o^p  Yyy  2  teS| 
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tes  t.  Y  t&nidfSQnaDteS'á  Usason  i  dbo  ibismii,)relr 
pcftivaoiente  <lice  de  las'  cevaiacioaes.  de  San  Gca* 
goiri€!«  N0fotcot^aK}u¿  no.iOAMnoacgamos,4elaAp0t- 
ldgu.poff  4a  Madre ,  Agreda^.;  £stt¿  mgocip.  .If:  ihs|n 
desempeñado  con  ia  tnáaieoda » ^rf  ^eákacia  {lOSible 
glandes  Theólogos»  eapecialfneQterkis  dc-la&íMtiav 
á  quien  (oca  j  perp  fio,  podemos  jsiejias  de. decir  en 
{^nefaLy  .que  alg^oiad  de  lasitazonesid^.lM.Oiücos 
€0ótjra  QÜUi ! viaieíi  >  mb y' : pbcoi >: :yj > qvic  lü :  faíqoíbrs 
die  jaicio  -que  quiere  i  ¿ncontoar,.  ia  i  wrdad  , .  np  ddi- 
be  consaltar,  á  ios  £Uósofos>yiiü  í^  los Crif  icos  mor 
demos  :.  sos  sátiras  I  y  injifpnadasr  solo  sirvan  para 
4es(i^rir:^áa'  JigniMsanciary  ^  (cmcild^d :  msi  ftíph 
iba  cuiti  mnorJjisUí liífí^c  tl¿i:U  J&ai^ipides  ^  y:.qUBe 
tiQsoDcas.»pod6iii08;  dccit  á/quad^ictí  X^iilko<  «a 
parcicuiart '  .,  ..\i^  \ 

quBMOTQDjsiSi.háSJ(íuoiaSi¿e  jtí^Msjsswims 

%Aicz%ú  céixk  ai^a jCttriotDt^iyioolnflMtnai  ^ciimM^ 
«ios  promqveit;  1^{  foperdketia  1^  >k  /nunlaíiCKdiJiAiii 
dad. y  ly /qoe  qucrealte^  paaetij^for  oiectdsi  todosfiloé 
ooisntpanqiieiiiiQil  nfi^tefi^í  dd  tpasidooer{;i;gevdaA 
eiqn^áj/»  tyi  didatooBiKiotfMkRSodos  ijauíioto^  ly  ^ 
fafnaftctt^qiMODidaaíenctfaÉtosriesiaitip  ^  TipmiksAk 
Santas  ^ijyui^tteisai  Abcocob  cutecan  dbs  ilasK|QafiN< 
dades  necesarias  para<.sei!.ardd(>5{i. A/,  esta liespori^ 
^(noos^^'dieieadookiJpritaiensi'Xiirt  «yá,  tabfnaíns  ^ly 
iabetiicfatttoéM  |osrutJMditín«icak«i|^  jfrrrUl 

i  lí-  í  ',v  í"  que 


i|iie  ibtr  'csthsrmacoria^  se  ^u^nun  ffiíMíhás  fábulas^ 
fimchos  sucesos  imaginarios, :^ y  á  los  siurcsos  rea- 
les se  SQcien  añadir  cicconstacicias  impertinentes,  y 
tidiculas.  Quandó  esto  sucede  ,  •  mas  razón  se  en^ 
cuentrar  para  Uorar  que.  para  reír,  porque  cierta^ 
lAente  es  buchp  dcswdén  en  la  Iglesia  die  Dios, 
que  se  propongan  como; puntos  /  ó  heciios  rélU 
giosos  nuestras  fantasías,  d  fantasmas ,  como  dice 
San  Agustín  arñba  citado  :  ñofi  tst'  ponenda  ¥eli^ 
gia  in  fbautdsmatibui^  £s  deplorable,  y  digna  ile  la 
mas  severa  censura  la  indiscreción ,  y  necia  teme*, 
ridad  con  que  algunos  Escritores  y  Predicadores 
llevados  del  zelo  ^calorado  por  ios  Santos  ,  y  pcc«- 
sonas  es{Mdcuaíes  4o  ^  otden ,  ó  de  su  devoción 
cuentan  al  í  pueblo  revoluciones  ^  y  visiones  impera 
flneotes,  y  que  chocan  la  razón  ,  y  la  rdigioni 
mejor  hárian  estos  Ministros  Eclesiásticos  si  exá* 
minasen ,  los.  hechos* coa  buena  critica  antes  de  pu<^ 
blicárlpí ,  '^  digiesea^cdn '  bueni  juicio  los  mas  pro^ 
bables*^/ '  tf/ir^i  pngfinkmí  mtmkm  uveritaH  judien 
¡ítiTém  m  tügendo  majoram  adjunxtss^nt  (a)  •  Asi  nds 
i&  advierte  aquel  grande  ,  y  juicioso  Theólog^ 
Míekhoc  Caria  ¿Si 'los  casos  que*  se  cuentan- '^né 
:ilc(ii«ii^¡  ostia  (pn>babüidud>)  ^lodjeitios^  y  drt^emós  de- 
aecbartos  , -aur^ue  los^  i^sctitorés  í  y  Predicado^ 
íes  sean^  hombres  grandes  h^  podemos  decir  enton« 
ees.  €on .  esto  ^JDo^lor  ;  Summi  4unt  ^-ifómines  fameiu 
Seeán  4s¿mbre8-  grandes  ^  pcvo  eUosison  hombres. 
Quieni  iiatá  esta^aririea/  ,''ies  ia  ^dkfícultad  s  p<et6 
yá  «cstaAdkhb 'miiohasv' voces v  el  peifito  en  el  arte. 
i' .-^  LoseguiKlo  que  decimos  >'  es  >  que  pues  es-« 


\  / 


u.  materia  na  «$  pata  trauda  por  modo  ie  dími^ 
Sáon  f  y  para  entreteoimientiQ  de  las  conversácicN 
oes  i  es  sumamente  viciosa  ,  y  reprehensible  la  ce« 
iii^tida4  de  algunos  que  hacen  ücstítpn  las  coil4 
versaciones  9  y  tertulias  de «  vacíos  casos  quecuen^ 
tan  aquellos  y  los  otros  Esaitoces^  y  Pcedicadof 
tes  i  porque  esta  visto  que  este,  modo  de  tratao 
las  cosas  sagradas  trabe  consequmcias  perniciosas 
a.  la  religión,  y  aquí:  viene  el  «consejo  de  Cicerom 
f^aldi  vitiqjum  est  in  re  severa  ewvkño  dignum  iñ^^ 
firxe,  termonem  .(a)  •  Del  müsrao  fondo  de  irreligión 
nace  la  indiscreción  de  varios  Críticos  que  á  ixnW 
tftcion  de  ?edro  Bayle  alegan  aparicionei ,  y  vi^ 
folies  quci  cuenu  la  historia,  .profana :  y  aunquo 
esto  parece  que  Iq  hacen  por  ostentar  eradicioOf 
pl(a  es  que.  se  en  vuelve:  aquí'  un  artiñdo.maiignA 
para  hacer  iguales  todas  las .  historias  9  y  poner  ea 
una  linea  misma  las.  Eclesiásticas  y .  las  profanas^ 
Con  e^tp  esperan  ;quft.  el  Xe^lor/yiendo^apaiiciQ^ 
nes  I  y  visiones  de  Gentiles  confundidas  con  \mm 
4e  los  ChristUnos  y  todas,  las  repute  por  tuentost 
ieste  es  el  estilo  que  t|enen  hqy.vajrios.Escritorask 
^.  r^n^ipn^gliidft^l.caao  de  Mercada  ponoifiedfcfr 
.Bf^yJlQ.^l  <^a  de  Aquel;  ]\aibano.Cat^o  Jidior^iqiu 
ccngui^nad^  al*  ultimo  sóplictoi  por-CaUgi^la , .  al  Je 
jal  suplidp  volviéndose  á  sus  amig^  les  dixot  Vn 

Yosoii^af  ^tsus  , con  cuidado :di&jsaber  si. kk  almaá 
^n  inmctr tales  >  ly  ,.y o  io,  vQy.  ia  saber  abota  :^  .y  :tt 
qfi^ezcp  voWier  |k>i:j  ^cá.>  ;y.  íÁcomosIq . fiéfimissieqaf 
indkaturum  (b) «  ^taübertad.  y  est»  indiferencia 

(4)    u  DeOflfic.    (b)    Séneca  de  tTAii^  aaUUU  () 
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flfeHgna  coD  qae   los  nuevos  filósofos  cohfíinden 
l^  ^agcado  coii  k>  profanb /filosofando  cdñ  la  mis^ 
Bia  Valentía  de  uno  que  de  otro,  desa y ra  la  nía- 
gestad  de  la  teligion ,  y  tenfia  que  «en  este  espiri« 
tu  lo   hacen  los  tales  Filósofos»  A  tal  estado  han 
UegadoJaa  cósase-Tres  hombres  señaladamente  hart 
desatinado  por  este  camino  dice  el  Padre  Garafía  (a)« 
Heliogabalo,  que  hacía  mezclar  estiércol  con  los  man* 
jares  más  d-olicados :  el  Emperador  Alexandro  Se- 
vero j    que  tenia   en  su  cámara   los  retratos  de 
Jjibt^hzmi  y  Orpheo ,  el4e  nuestro  Salvador,  y^ 
el  de  Apolonlo  de  Thiána:  Juan  Deussio  hombre 
muy  erudito  y  pero  de  juicio  tan  corrompido ,  que 
para  confirmar  una  sentencia  estilaba  alegar  los  Au-» 
tores  en  esta  formas  Isaías  en  el  capítulo  segundo, 
Plauta  en  su  Ampbitrion  ,  Sap  Lucas  e^  los  Aftos 
4ci  los.  Apostpl^s,  Ovidio  en  su  zttc  amandifS^a 
Juan  t  Chrisostomo  en  sus  Homilías  sobré  él .  Ge^ 
mea¡&c¿  £1  que  este  algo  versado  en  la  leturádci 
Bedró.  Bayle  ^  Moshem»  Puffendorf ,  BrUker  ,  Gro^I 
cio,vycen..la  de  otros  subalternos  qué  remedan  i: 
estos  y' hallará  mucho  de  9Sto  á  cada  pasó.  Y.á  he<¿ 
mosünsinuado  arriba  los   inconvenientes  y  malos 
efe&os  que  esto  tiene  9  y  la  impiedad  que  signifi^T 
cüé  Lo  que. por  regla  general  advertimos,  es  ,  qué 
pArÁ.. combatir. los  errores  en  materias  tan   impor^ 
tantet >:  y  para  encontrar  la  verdad  ,  lo  que  prin«( 
dpalmente  juega  ^    es  la  dodrina  christiana  ^  se- 
gún aquello  de  San  Juan  Chrlsostomo.  CbrUtus  Pla^. 
tQnem »    ^  altos  P hilas opbos   expulit ,  non  per  alium 
s^Untiorem  j  sed  per  Petrum  piseatorem  (b) .  No  con 
.•*...  fi- 

(a)    In   Summa  Thcolog.    (b)    i.  ad^Coriat«  Cap  ^jé 
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¿letonas  I.  ni  con  erudición  griega  >  sino  con  stócl^ 
lia,  y  sana  doflrina.se  .impugnan  ios  errores ,  yl 
ay^e^iguan  ias  ver^i^des  tocantes  á  la  Bjcligion.  A  cs^ 
ta  observación  havemos  venido  con  motivo  de  ejdt^ 
minar  las  razones ,  y  sofismas  con  que  los  nut-i* 
vos  Filósofos  combaten  la  verdad  ,  y.  queremos  quei 
el  Lector .  esc¿  prevenido  para  no  contagiarse  de> 
esta  profanidad.       .   .  .        .!i 

'  Lo  tercero  que  decimos,  es:  que  es  pernicioso  por 
muchos  resperios  dar  y  referir  como  ciertas  muchas^ 
apariciones  ,:  y  visiones  ,  darlas  digo  ^por  Santas,^ 
y  buenas  sin  ha  ver.  precedido  un  examen;  seriO|  jf 
correspondiente.  Así  i  los  :que  cuentan  por^  reve^ 
laciones  santas  las  que  no  lo  son,  comoá  los  que 
por  regla  general  desprecian  quantas  se  cuentaui 
se  ,paede  aplicar  lo  que  xlecia  San  Agustín  .^  Oni^ 
ms  .Qirutum.  cantante :  ^ua  váhMafi  y  (¡f^  ere  c^fHíerai» 
iidem^  ipsi  qucm  cantata  rstionem  une  dublo  reddi\ 
turí  s»n$  (a)  •  No  hay  cosa  mas  común  que  b\tM 
los  Críticos  modernos  dec|r  ^  que  su  designio  'es' 
sostener  el  honor  de  la  divinidad  i  y  la  gloria.  dc« 
Dios  V  defender  la  verdad  ,  y  precaver  la  supers«^ 
ticioQ  con  que  tanto  se  agravia  á  Jesu^Christai 
Esta  ostentación  la  vemos :  con  que  voluntad  ^  y 
con  que  espíritu  se  hace^  Dios  lo  sabe^  en  todo 
caso  á  nosotros  nos  toca  estar  firmes  en  la  dodrU; 
na  de  ios  mayores ,  y  no  deslumhrarnos  con  aparien-^ 
cias :  Otros  hay  buenos  catholi^os^  que  les  pare- 
.ce  que  ofician  por  la  piedad,  y  por  lá  religión 
contando  apariciones  de  difuntos  ,  y  vistiéndolas  > 
con  circunstancias  de  su  gusto:  se  lest  figura  que 

sir^ 

.    (a)    Epiít.  4JI/    "  ..  "    ■  ^     .^  :       •■     •■.  '  ^ 
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jlrven  al  prcMcimo  ccñriendo  estos  coeotoíi ,  y  jí^R 
feaildadlp  perjudican  mu(:ho«  Por  exempío ,.  svlt 
|K>ngamos  que.  anda  por  cierto  cntrclas  ^nicft^  '<iuf 
tal  persona  que  murió  los  otros  dias^  se  apareció 
i  fulano  9  y  le  dixo  ,  mandase  celebrar  por  su  al- 
ma jCn  tal  Ermita  ,  ó  Iglesia  tantas  Misas  ^  y  que 
«despees  de  celebradas  volvió  y  ie  dixp  >  que  yi 
iba  á  gozar  de  Dios  $  si  el  tal  difunto  era  hotnbte 
de  vida  poco*ar reglada  ^  y  conocido  por  vicioso^ 
y  malo  ,  el  Escritor ,  ó  Predicador  que  cuenta  esta 
-apariciop  figurada  i.  hace  un  daño  grande  al   PuQ*- 
^blo  Christiano  i  las  gentes  se .pecs|iiaden  ^  que.  oo  es 
*tah  terrible  el  Tuício  ,  que  se  hace  ^enel  otro  muii- 
.do  de  nuestras  acciones,  (guando  fulano  se  ha  sal- 
*  yado  y  sin  embargo  de  sus  desordenes ,  quaüdo  una 
'Misa  le  sacó  del  Purgatorio  para  el  Cido^^  quaii- 
douquel  hombre  que  era  tan  malo:^-  y  que;  aisa- 
'  bó  ^  remendarse  de  su  codicia  ,  ád  sus  impuro* 
eas ,  de  sus  tratos  iniquos  ,  se  apareció  ,  y  dixo , 
que  pop  la  devociop  dH  Rosario  ,  y  del  Escapa* 
larió  se  le  h^vian  perdonado. todos  sus. pec;ados:  yo 
'  también  ^  dirá  qualqnier  hombre  Vulgar .».  podre  sal- 
'  varmc  aunque  no  enmiende  mi  vida.  Referir  es- 
tas historias.cn  los.  pulpitos 9  escribirlas  en  las  via- 
das de  los  Santos^  y  presentarlas   al  público  en 
'  los  lienzos  y  y  tablas  de  los  Conventos  ,  y. de  las 
Iglesias,  y  no  cuidar  los  Superiores  de  moderar  este 
abuso  I  digo  I  que  trahe  malas  conscqiiencias  y  y  per* 
)uicio  considerable  á  la  piedad  christiana.  El  cspl* 
'  ritt^  malignó ,  que  nos  cerca  con tinuamentei. cono- 
^ee  bien  nt^estra  .flaqucaa»  t.  y  .sabe  qiia  poi/Cíte 
modio  f  esto  es,  fíguiaudo  apariciones  de  difuntos^ 
y  revelaciones  ^  ó  notician  .del  otfo  ffltt&do »  puef 
Jim¿lL  Zzz  4e 
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4€  logtityXl  iludir  ,  y  llevstir  ai  csrbt  lomchas 
gentes»   Yo  estoy'  muy  pcjrsuadido. que  alguba^  apar 
YídioACí  de  difuntos  .bao  sucedido,  pos    maniobra 
del  demonio ,  para  dar  una  &lsa  tranquilidad ,  y 
que  no  todas  las  apariciones  falsas  las  figuran  ios 
'hpmbces.  £1  demonio  acomoda  sus  artificios ,  di*, 
•ce  Stffi  Agustia^  á¿  losapetitoii.y.  i/ias  ñaquezas 
^0'(losi  hombres»  -  ^       .  i    : .      .    .. 
<  v<  •    £1  grande  San /Juan  Ciirisostomo  consideran* 
do  el  asunto  con  la  gravedad  que  acostumbra  y  di* 
ce  f  que  si  se,  multiplican  esta$  iüscorias  ^  se  abre 
¿la^puerpA ,  para  que  el  <lemomo  int|:oduzca  entre  lis 
gantes  ^sus  enores^y  engañoi  perniciosos  :  Si  a$^ 
sidué'  esjsnt  mortui  suscitandi  ,  perversa  desmata  dia^ 
hohís  invefci/sU  y  idque  admodum  faeile  (a)  •  £n  ma- 
neta' que  11  aprehensión,  en'  qiie  están  algunos^  y^ 
*eti«  la  que  Ips  ponen:;  Tacios  ^Maestros   Indiscretos  ^ 
tfe  que  es  muy  fadS  ^  y  muy  freqüente;^!  n^oivcr 
rías  almas  del  otro  mundo  ^  y  dar  avisos  á  los  Vh 
^vos  i  esta  aprehensión  Y 'digo  ^Iz  hace  al  caso  al  df* 
^ monto 'pacía  figorac  apariciones  ^  yapara  introducir 

*  sus-  tttqifS^  fitiám si  .Atigelks.  desqendM.  máxime  Qwt 
1/üuM  cncdendum  est  Scrtfturis.  £sta.es  la  regla  que 
^á  el  Chrisostomo  para  discernir  las  fiílsas  de  las 

•Vercladera^   apariciones,  y  co^no   el   entender  las 

escrituras  pertenece '  á  los  Dódores  eclesiásticos  ^.  á 
estos  pertenece  también  por  consiguiente  el  excluir 

*  ó  admitir  las  apariciones  ,  o  revelaciones. .  «í^r/rr^^^ 
iUe^  damon  Innumer ahiles  dolos  semp'er  téxuit  y  mulpam»^ 
^ue  fr^ndem  j  in  vitam,  bominwn.  induxH.^Q  es  pofi- 

^derableí  ciqrtamente  Iq  que  turbar  ci  juicio. el  espi-, 

-' 'i|a> 'Cioocioii.  4*  de  LaMÍro»        >    .    ^ 
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.  lita  áe  ¡patiidioy  y  qu<Mfto  pervierte  el  ingenio  >.  ia 
ciencia  t  y  el  juicio ,  de  los  hombres  inas  grandot 
el  empeño  en -que  están  puestos  por  el  instituto, 
por  la  sociedaa  .«  y  por  la  escuela  en  .queisciullam 
Un  hombre  -cóm£^'<^no  y;  de  «»  severo  juicio 
convendría  tuviese  siej»pce  1»  escuela  abierta  paca 
dar  fuerza  á  los  ingenio?  de  los  Theólogos ,  de  loe 
Escritpres  y  •  Predicadores ,  y  que  sin  turbación  ni 
preocupación  considerasen  las  ¿listorias  que  cuentan 
al  Pueblo.  No  ¿ac  parece  del 'cai^  extenderme  mas; 
lo  unor  porque  yá  hombres  muy  dOvftos ,  jy  de  juicio 
aós  tienen  dadas  quantas  advertencia.*:  son  menester, 
á  ftn  de  moderar  nuestra  «cdijUdad  i  y  ciertamcftr 
tO'itl  rétaiedio  d»  eMe  inconveniente^  es  muy  f^dk 

.  Crn  ^<imttltai«to<^ieoh-.  hombres  sabios  v  ixBparóaleai 
y'ft^ddcosv' esri  tóáo  hecho.  Curhsifiat  opus  non 
f »•  fosf  .  Cbrírtunt ,  -ítequt  •  iriqüisitUme  post  Ev»^o- 
iÍM$ii  i¿)  V  ¿<Míio :  ideáai-San'  Agosfin.  £1  qóe  está  ^t  ni- 
Bodo  l'if  úai  a^aha^ide' emendcE  ü  ümi  revelación, 
é  vl^bnciés  «ieeca  V  no  tiene  tt^üe^dad  de  hacer  mu- 
chas '  inquisiíetone  s- 1  -  con  solo  eonstiltae  á  los  Padres 
espirituales  y  á  'los  que  «otniínlcjin  >con  •  Ghristo  y 
inéditas  ct^EvangeUotjhiy  iMutance^^^ra  '4alir<te 

'.  4tt¥ba<ítofitts. <  Lo  "Olto 'foirqar  lo--qiie  vmak  doinlna 
th.'it^ptduM^  fi^to>'eis>/n<$^-ia-^red«illdiadY  sinola 
inctedalidad  I  ydñit^a^  d¿' esj^tblM»  La  gaerra  que 
tÁ-  '.háee<'á  4a  iteiigíon  -  ^r  este-  camino  ^  se.  hacft 
•]ílou(Nitf>ictediift<»'/«lnO'  «ogoinetedtUoses'Já  gnee* 
*lw^->qti€^l»t{fitnoSi^ati  sostotte^. «  ovl >;. '  .  n: '  .  j 
?(■•■■  noPeffOÍp:aemiN''^-á-'eiEft'nníinar't^etreaiencie'laocra 
tlí¥0fl'V")4e'<se  pohe  contra  la  maltltud  de   rév&- 

"^' W"'I^WPt«fó4ík. "í   ^o^^oIlí  ciüq  oíddvj-.:.',  : :., 
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íacioiies  qdd.cueou  S^a  Gregorio^  NoJt  vié  lítU  . 
lidad  manifiesta  ;  el  ibieo  que ,  resulta  oo  tiene  pto«9 
poccion  coa  la  grandeza  de4os  prodigios.  No  se 
manifiesta  utilidad .  impostante  r  y  \pcQpprcipnada 
para;  cjae  creamos  .qite  «soa  Are^^ad/srai».  Ya  have^^ 
«nos  ^ictio  ar til». la. bástanse  pac»  íen tender,  que 
aunque  las  utilidades .  >quc  resultan  oo  sean  taa 
publicas  que -se  pjtódari,scftater.,:y/tnostuí..publi- 
canence  aí.el' hecho,  «SJEá  tóen  ;.doQjiaw»íAdp  >  de- 
liemos,  suponer  x](ue  .h;%Tia.  .utilidad  £orrespopdvc(h 
ce,  aunque  no  U  veamos-:,  y  esta  .qs, la; ^reg|a  {>Qr. 
la  qual  se  debe  gobernar  todo  hombre  de  sentir, 
idOé*  Acpií:  doblemos  :^lij;)^Qarno3'  áUi. maneta  que 
i&igobiecnan  Losr*  £i^oas,dQ  )aiciQ¿  Sa;el  feíK^e-^ 
üon  V  si  ti  hpákúi  es  «íeCfó  v-y  QQtoc)Q>  Mttoque  x& 
se  sepa  la  razón  de  el ,  rto  debemos  v,olvejf^  atras| 
-ni  negarle ,  6  disputarle.  |l(  he(;hoicon  alguna,  u^ 
xon  svu:cáaQfi:Z\xniq^tjtstf^Lt^g^^^ 
Jht  .mismai  maoeitt  ^  Jíjvrs»jña»l:4¡Lyr. u^ic^d  ^tíatí 
•ssespondtintb  ise;.  prop^ndi^tlr  £Ko$x,]qyAi^í:dUtwiso 
una^/ápaticioo^y  :ana  (revel^apn^:  ^utiqjaií  oo^sieatii 
-frc:sb  .r4cottozcft..p9j!;ít«dQ5;,j5sta  :r«;ó¡tt»:'J^ 

fiaop  AgtlSI&n':.yi::CÍtBd<i>:>A,^  (9«^  ifc)ie)»  qnf 

fe^ultat  por  ;dxea)pl0;,de44  ap^mloo  |iteha  áiSwlqr 
%\Qji  en  l^t  ^tt%iiin$ttttyQ  §an  A^i>siini,i:asuí»0  d? 

íi  ÍgteUgQOcift))k. J)0  íugM  46i(»í^eMtif^¿tsitl9l!A4<- 
te  bien  ,  vuelvo  á.dsfil»2^^pMf^«op«9tton9i}r^9mp 
jrtHÍosílQ)9i:^H¡Q««*i|^iqpoi^l/^  >tiéneori90fl^  los 

^spitituítíctiJiíjiwbrenaMrales  ,•  4ebcmo¿pens?R(:q«f 
aqtttl  beneficio  particuiftCit^nia  en  sí  una /importan^ 
tía  a|>reciable  para  Eulogio  ^  y  Jj?ífl^-a|aj^to^^5m 

yl«» 
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Viesen:  tidtida  de  eU  ;Aliqm  bab(nt  iñ  Ipié  ffígenío '4i^ 

wmM'ndturalitcr  nmms  intelllgénitU  ^  ^  mévraniur^ 

ad  fidem  ^  si  congrua  suis  mentibus  audiant  ,    verba 

9é¡* signa  canspUiant  (a).  Con  ciertos  beneñcios  cem«^ 

párales  ^  6  espirittiaks ,  pero  atemperados  al  genio^ 

y  á  la  indold  de  fos  sugetos  saca  la  providencia  tu¡«« 

Kdades  de  grande  importancia.  £1  comprebender  esta 

economía  no  está  concedido  al  hombre ;  pero  algo 

de  ella  descubren  los  Doftóres Sanros.  ¿Que  utili'- 

dad  se  descubre^  jdice  Da*Pio  y  ^us  amigos ,  ea 

tantos  casos  r  de  apairiciones,  y  revelaciones  tocoo' 

cuenta  San  Gregorio?  ¿Obrar  unos  prodigios  tan 

i^os^y  por  contentar  á  una  penona  particular  en^ 

lioi  asunco  ijemporal  y  aun  indifi^retitc ,  no  e»di^. 

sosnqite  i  la.  razón  \  Decimos  resneltamohte  que  no 

l«iiies.^|Kirqu£:  asi  ^n  el  sistema  PoUtico^  i  eti  ei^  Mo^ 

cal  I  y  en  el  Thedogico,  como  en  el  naturali  y  Físico^ 

hay  en:  todas  las  piezas  uná^  rebelón  ,   y  conQciotí 

eicqc|isi£á(  y.hsnijis^peqiicfias'bacm  jisegpcoa  «las 

grandes^  y  coa»  todo  ^el  cacrpo-.de  eUistcma  •:  En^ma^ 

■draf.qüeíconiei  nkwhniento  de  una  pieza*  menuda^ 

con:UD  !Suc6so  pequeño,  con  una  acción r  al  pare«> 

€ec •  jodifiarente  .9  pon  uha  como  casualidad*  ftí vota 

s&\süele^'dw.'9ri9cipta\ávuna  rev^íuaioh  - gf anda  h^ 

•on^ídlkD^setiiielc 'Completar*  Paca  todos  los  siste-^ 

mas^  viene   bien  aquella  sentencia  de  Platón  mu«« 

días  veces  alegada.  Lapides  magnl  sine  parvis  y  mn 

hmk  *  cdlíKSMtwii  :(b) .  Las  piedras  gtárid¿  que  ¡tan^ 

taioboftuhadBn.  en   los;  edificios,  no  tá .harían  ti 

aó  xiiediasea  las  peqáeñas;   Qualquiera  süteso  poff 

pe^ 

(á)'  Augustinas  de  bono  perieven  Cap*  14* 
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péqu6no  <|ae  sea,  y  qualquiera  persona  puede  contri^ 
buir  en  varías,  maneras  al  edlñdo  grande  de  la  Iglesia^ 
La  ocasión  de  salvarse  Naamam-Syro  ,  y  de 
hacerce  en  la  Sy  ria  muchos  Prosélitos  de  la  verdadera- 
Religión  fue  una  palabra  que  sokó  qnJaQasa  dq 
Naamam  una  esclava  :  ojalá  mi  Amo  huviera  ido^ 
dixo  I  á  un  Profeta  que  está  en  Samaría ,  yá  es* 
taría  curado  de  la  lepra*  Utinam  fuisset  D^mlnus 
meus  ad  Propbctam^  qui  ist'  in  Samar ía  i  profeñi^ 
iura^ct  €um  d  lepra  (a) ..  £sta  palabra  basió  para  ha** 
cet  d  viage Naamam^  le  curó£Useo^  le  inscruyor 
y  cacequízó  en  la  religión  verdadera  ;  y  el  después 
en  su  patria  mostrando  el  prodigio  en  su  person^r 
y:  usando i  de  ría  do&rína  que  havi^  aprehendido^ 
conquistaija  muchas  almas  para  Dios.  ;£i  gciiv 
SaalQregoria  cormo  tan  esfMcicual  ^  y:  tan*  ejs^rdtatrl 
^o  en  <  estás  consideraciones ,  decía  frequentemente 
Ün  proverbio  áeste  proposito,  Pr^  qualitate  isábdUl 
torum  dÍ4pomintur.MSar€g$f^üim.^)iSt^t^  ia  ^i^a^.* 
lid«d  y  disposición  4e  los  subditos  dan  las  dispo^ 
siciones  los  que  gobiernan.  Y4  ha  vemos  ansinuadd' 
arriba  ^  que  en  la  Iglesia  de  Dios  sucesivameme  se 
yan  aclaraMio  mucJ&as  verdades  que  estahaoxibsc» 
tas  ^  Ly  qt}e  tatitU  prjogreáJUomiM »  ^fnmMemip  Itm 
mttn  4^4^iir.;.£n  malnera>^ique  así'  «om» tos '£xpof 
sitares  .meditatido  las  Escrituras  aumentan  el  nume^ 
XQ  de  coQpciqEuentos  ,  e  inteligencias,  de  losTextoss^ 
y  a3Í  cópalos  Theólogos  Escola  ticós;ra2anandú  sobren 
tos  prinfiip¿(>s  {theológícosji;  y /deduciendo  doaolüsioMr 
oes  I  exxu&nden\  y  dilatan  ei  conodmknco  de  te 
doftrina  christiana,  y  de  los  misterios  sagrados; 

(a)    4.  Regum  Cap,  f,    (b)    af.^MorlL  jfiafuiao^^/; 


.     FILOSÓFICOS.  <f^ 

9kj  ccfmo  los  Criticos  )uiciosos,con  Sus  cdctcccio*- 
hcfi  9  enmiendas  y  ccstitiicíone;  acUraa^  varios  iher 
dios  que  importan  á  la  religión,  quales  son,  por 
exemplo  el  Autor  verdadero  del  Pentateuco ,  el  de 
el  Apocalipsis ,  el  de  la  Carta  á  los  Hebreos  ,  qual 
es  el  Texto  genuino  Hebreo  de  aquel  ó  el  otro  ca* 
pitulo ,  ó  versículo  de  la  Escritura :  á  este  modo 
respetivamente  por  medio  de  las  revelaciones  he- 
chas á  personas  particulares  ,  se  aumenta  la  luz, 
y  conoclmieato  de  muchas  verdades ,  que  estaban 
ocultas  ,  que.no  se  entendían  bien  ,  y  estas  son 
las.  que  llama  San  Gregprio  Nazianceno  ^  nuevas 
accesiones,  nuevos  acopios ,  y  aumentos  de  notkias^ 
Los  Do&ores  Eclesiásticos  fijan  la  atención  en  ellas, 
exáminart  los  ilocumentos  que  acreditan  el  hecho, 
las  coatf  astan  y  y  retocan  á  los  principios  >  y  dog« 
slas'deiia  Theología  ,  razonan  y  argumentan  sobre 
el  as  unto.;  y  las  cabezas,  ó  por  mejor  decir  ,  laca* 
beza.  9  y  Gefe  de  la  Iglesia  señala  el  cara£ker  d$ 
la&'. tales.. revelaciones,  y  al  fin  resulta  unaumer^ 
^o  de  noticias  icifx tas ,  ó  probables  >  y  he  aquí 
•aumenudo  ^'el.  erario  theológicQ.  £1  sitio  á  donde 
ha  vemos  llegado  pide*  mucho  conocimiento ,  y  prác- 
lica  para  pronünjciar  en  el  resolucjpncs.  A  todos 
tos  Criticos,  que  sin  teper  las  provisiones  necesarias 
qtiicren  dar  resoluciones  en  una  materia  tan  delir 
cada  y  difícil ,  ,se  les  debe  prevenir  con  aquella  ad- 
vertencia que  daba  Cicerón ,  la  qual  si  con  venia 
«a.Filosofia  ,  mucho  mas  conviene  en  la  Theología 
•y  en  materias  de  Religión  :  Diffitíle  est  in  pbfhíapbia 
fauca  €i  essf  nota ,  €ui  non  sínt ,  aut  pleraqne  ,  ant 

'Vmma{z)d  Estas  materiasf  no  sg  entienden ,  ni  com- 


(a)    X.  TttscttK 
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prehentkn  /fixindo  únicamente  la  tiftta  enrte^ptlf 
tnéro  que  se  presenta ,  en  algún)  circuiisunciar<^ 
en  algUQ  caso  ,  y  cargando  cú  éí  la  acenciotí  como 
hacen  nuestros  Críticos  hasta  encontrar  con  i4eas ,  y? 
especulaciones  para  impugnarlas  i  es  mepester 
extender  la  vista  por  el  campo  dn  la  Theología,  *quQ 
es  grande:  entender  ,  y  hacerse  cargo  de  sus  priUf 
cipios  ,  y  máximas:  estudiar  los ; Autores  prii>ci'^ 
pales  I  hasta  llegar  á:  entender  los  diferentes  aspec- 
tos que  las  cosas  tienen ,  mirándolas  de  diferentes 
Modos.  £s(as  advertencias  es  necesario  repetirlas  á 
cada  paso  s  y  aun  repetidas,  no  las  acaban  de  en^ 
tender  bien  los-  sabios  del  tiempo  presente. 

Entre  varias  imputaciones  que  hacen  tambiea* 
á  los  Escritores  que  publican  revelaciones ,  una  Oi 
U  de  jiQnovadore$  i"e$  decir ,  que  e^  las  cevelacio^ 
fies,  y  visiones  ,  que  refíéten  , intentan  inr^oducts 
doftrinas  y  noticias  nuevas  en  la  Religión,  £n  a^^ 
dos  siglos  han  estilado  los  Críticos  tacha;  de  ia<4 
novadores  á  los  que  no  opinaban  como 'ellos»  :iNbw 
Hnféntis  studi&sus  coñvHíutñ  est ,  prímum  in  Socrstem^ 
deinde  in  Platonem  ,  dcíMeps  in  ArU$oükm\  Mt  Tbtí}^ 
fbraftüm  conjeSium  (a) ,  como  decia  San  Gregorio 
Nazianzenó :  A  Sócrates  primero  ,  después  á  Platón^ 
y  á  Aristóteles  ,  y  Theofrasto.  Esto  $ra  improperÍ4^ 
injusto ,  porque  la  substancia  de  la  do¿brina,  que 
enseñaban  es  la  misma  poco  mas  ,  ¡  ó  menos  ^  ^un« 
que  en  el  modo  de  explicarla  se  diferenciasen  :  N<h 
tninibus  differebant .,  rebm  autem  conViniebsnt^  JLot 
«peritos  en  la  Filosofía  son  los  únicos  que  adviet^ 
ten  esta  uniformidad.  Con  Aias  razón  sucede  esto^ 
y  se  necesita  tener- presente  quando  se  trata  de  las 

rc- 

(a)    Oración  4*         • 


févckcionles.  Las  que  parecen  D0vcda:des  á  'lós  iai^ 
titos ,  son  para  los  peritos^  y  en  la  reaiidad  una  ter. 
petición  de  las  do¿^rinas  antiguas.  Para  hacer  esto 
entender  en  los  casos  particulares  ^  era  menester 
componer  una  obra  grande  |:  csdentiñca  y.  critU 
ca  acerca  de  las  revelaciones ^  y  no:es'  esta  loque 
nos  havemos  propuesto.  Los  Cricicos  podían  con<^ 
saltar  con  seriedad  á  ios  Theólogos  y  Maestros,  que 
tiene  la  Iglesia  ^  y  verían  que  hay  infinitas  cosas 
que  aprender  antes  de  hallarse  en  estado  de  juz« 
gardQ  la  matad  ,  ó  engatio  denlas  revelaciones  par«í 
ticttiares*  Los  raptos^  los  éxtasis ,  y  las  elevaciones, 
que  tienen  las  personas  santas  yiSon,  digámoslo  así, 
una  especie ,  de  meteoros  espirituales  ,  de  prodigios 
y  portentos  extraordinarios  qac  saliendo  de  la  orb¡« 
ta  común  |  y  regular  i  ni  los  Santos  mismos  tienen 
especiéis  'y  iñ.  encuentran  voces  para  explicar  los  &e« 
cretos  que  vieron  i  ni  los  que  oímos  su  relación 
podemos  entenderlos  sin  equivocación.  En  la  vtét 
áü  Santa  Catalina  se  cuenta  que  rogándola  su  Coh<*^ 
£csor  Fray  Ray mundo  ^  qae  diese  notícia.  do  loü 
secretos  quehavia  visto  en  sus  raptos»  Vidl  arcana 
Dch  La  Santa  le  respondió  que  la  era  imposible» 
Distan  tanto  las' vbces  comunes  «  y  regulares  dele^ 
que  hx visto,  el  entendimiehta ilustrado ,:  y  es^tan;^ 
ta  la  improix>rcion;  que  si  me  empeñase  ,  decia  ,  en 
explicarme  con  ellas  encierro  modo  blasfemaría  y 
diría  cosas  contrarias  ,  y  opuestas  entre  si.  Quodam 
modo  blaspbemanm  ^  Ó^  quád  fontfdríadkirevUUrer^ 
fin  estos  términos  4ios  cuenta  láí  historia  de  la  San^ 
el  caso  ,  según  parece  en  los  Bolandos.  SI  nosotros 
tuviésemos  la  agudeza  necesaria  para  penetrar  en 
el  fondo  de  estas  materias  y  mejor  dire'i^  si  tuviese-^ 
Tom.  II.  Aaaa  mos 
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mos  el  don  de  discernir  esfAritus  y  de  !iitét{(retáir 
sermones  j  tiaUariamos  la  explicación  sóUda  de  id 
que  á  nuestros  Críticos  les  parece  disonancia ,  y 
contrariedad  á  las  ideas  sanas  de  la  Religión ,  y 
áün  de  la  Filosofía  :  veríamos ,  que  no  eran  nove^! 
dades ,  ni  mutaciones  las  noticias  que  nos  dan  escxi 
Santas  ,  y  Santos  y  y  que  sin  razón  alguna  ^  antes 
bien  y  con  temeridad  se  las  tacha  de  innovadoras» 
Yisionarías »  y  aturdidas.  Pero  io  dicho  bista.. 


DISERTACIÓN  SfiPTIMA. 
CAPITULO    I, 

«  « 

SOBRE    LA  msrORIA  DE  LA  SAIVACIOH 

DE    TRAfáNO. 


Jj; 


la  .historia  de  lá. salvación  de  Trajano  está  repa«) 
«ada  hoy  por  una  fábula ,  y  un  hecho  ügurado» 
rNosotros  no  nos  proponemos  aquí  trabajar  por 
jrestablecer  en  su  crédito  esta  relación.  Lo  que  pen^ 
jarnos  sí  y  es  hacer  algunas^  reflexiones  sobre  elli 
-para  que  los  Ledores  entiendan  los  principios 
^erdadetos  que  deben  jugar  en  la  critica  que  se 
haga  de  ella.  Si  el  asunto  se  quedase  en  los  ter^ 
minos  y  en  que  le  han  tratado  y  y  dexado  los  Ba^* 
.ionios  9  los  Ganos  y  y  los  Belar  minos  no  tendría 
:grande  innonveníente  dudar  dd  hecho  y  6  negar- 
le. La  razón  es»  porque  en  estos  Autores  leemos» 
. que  el  caso  no  tiene  la  autenticidad  necesaria.;  pe«- 
ro  no  leemos  que  sea  un  absurdo  y  ó  un  cueoso  per^ 

ni- 


fikio$o  ¿4i  B^eligion,  y  contrarío  á  los  principios 
de  la  buena  Theologíg.  Prescindiendo  pues  del.he* 
cho  pQr  ahora  I  y  sin  tratar  escrupulosamentq .  d^ 
los  documentos  que  lo  .autorizan  j  entraremos  ea. 
el  derecho  9  y  do¿):ripai  y  haremos  algunas  reñe- 
ylQoes .  .sobre  el»  Pongamos .  el  hecho  como  se 
Kefi^re  en  la  Obra  de  San  Juan  Damasceno  intitU'- 
lada  del  alivio  de  los  muertos^  Pasando  el  Papa. 
$4n  Gregorio,  por  h  Plaza  que  llaman  de  Trajano^ 
paró  su  atención  en  un  baxo  relieve  donde  estaba 
representada ;la  acción  noble  que  hizo  aquel  £ni-. 
peradoi[  :eo  favor  de  uqa  Viuda  pobre  ,  y  anciana.. 
J'rajano  marchaba  á  la. cabeza  de  su  Exercito  en^ 
diligencia  :  la  Viuda  ;le  detuvo  pidiéndole  la  hicie^ 
$e  justicia  por  la  qiuerre  de  un  hi)o  que  la  haviaq 
asesinado,  y  la. reparase  los  daños  ,  y  perjuicios  quQ 
9C  la  h^ian  seguido.  £1  Emperador  ú  respondió  á 
]a  vuelta  de  mi  expedición  te  harc  justicia  5  .¿  y  si  o^ 
morís ,  Señor?  Mi  Sucesor  lo  hará.  ¿  No  es  mejor^ 
respondió  ella ,  que  lo.  hagáis  Vos  mismo  1  y  ^not 
I9  4exei$  á  otro  ?  Entonces  el  Emperador  compade-; 
fi4o  de  las  lagrimas,  de  aquella  Viuda ,  movido  de 
sps  razones  y  justicia ^  se  baxó  del  caballo,  to- 
mó conocimiento  de  todo  el  negocio^  haciendo  com- 
parecerá  los  acusados)  y  aunque  los  principales  Ofi-^ 
cUles  le  instaban  á  caminar ,  no  quiso  interrumpir  el 
fVicio  hasta  terminarle  5  mandó  pues  que  se  la  repara*!, 
sen  los  daños  á  costa  del  Fisco ,  según  estilo  ,  y  á  los 
reos ,  que  puestos  de  rodillas  imploraban  su  mt« 
9ei:icordia ,  con  ,  consentimiento  de  la  Viuda  ,  los 
itrató  con  la  benignidad  , .  que  permitía  el  caso.  San 
Gregorio ,  pues ,  considerando  esta  acción  tan  He* 
BQ.d«.  lusticia.,  y  humanidad ,  y  representándosele  el 

Aaaa  a  es* 
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c5fa4o  (ñCeiíz  que  teñdcia  el  alma  de  aqdel  gffáii«r 

de  Emperador  ^  se  fue  con  estos  pensamientos  has-f 
ta  el  Sepulcro  de  San  Pedto  y  y  allí  gimió  ,  y  Uo^ 
ró  la  perdición  de  Trajano.  ¡  Un  hombre  tan  justo; 
tan  caritativo  I  y  tan  amante  del  bien  deloS'hom<^ 
bres  y  condenado  al  infierno  por  toda  una  eternidad!* 
No  haveis  dicho ,  Señor  >  judUétti  pupiUo  ,  defindüé 
Viduñm  ;  venite  i  *  arguisi  me  ,  ¿^  dlmÜMur  vobis  \ 
£sta  promesa  que  hace  Dios  polr  sus  Profetas^  fue  ta? 
que  representó  en  esta  ocasión  el  Santa  Continuó  eil 
estos  sentimientos  ,  y  afeólos  :  y  á  la  siguieQ«i 
te  noche  y  in  éxtasi  raptas^  oyó  que  se  le  ha  vía 
concedido  la  gracia  que  deseaba :  Sequenti  ^  no&e  sé 
isse  Míditum  didieit.  Pero  se  le  advirtió ,  que  en  adei 
hnce  no  pidiese  por  los  Impios :  Ne  uberius  pro  b94 
mine  ^  sim  baptism¿ae  defun&o  pitereU 

Este  caso  está  desacreditado  v  y  mal  V&to  potf 
.varios  Theólogos  sabios ,  y*  juiciosos.  Bntre  todos 
son  señalados  tres  Cardenales  muy  sabios ,  Cayera^ 
no  y  Baronio  ^  y  Belarmino ,  los  quales  le  dan  abso^ 
lotameote  por  apócrifo.  De  la  misma  manera  plen^ 
san  el  celebre  Melchor-Cano ,  Domingo  de  SotOj^ 
Francisco  Suarez ,  Gregorio  Vaíencia,  Teophilo  Rai« 
fiando  h  y  casi  todos  los  que  vinieron  después; 
Desdi  luego  confesamos  que  hay  con  estos  Theólo^ 
¿09  un  argumento  fuerfe  de  autoridad  :  porquei 
ellos  son  hombres  de  la  inteligencia  necesaria  pa-»- 
f  a  juagar  5  pero  también  es  cierto  que  la  tal  histo* 
ría  tiene  en  su  favor  la  autoridad  de  tres  Santos^ 
muy  respetables  por  su  piedad  ,  y  ciencia.  San  Juaa 
Damasceno  en  la  obra  citada ,  el  qual  as^ura  qué 
ta  Iglesia  Oriental^y  Occidental  atestaba  en  su  tienipo 
^te  milagro.  Testatur  Oríens  ^  <¡h  Octídém  ti^íusmi^^ 
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tacutum  bo$  .gernumwn ,  ^  irrefutabik.  £8  Irich  de 
fK)tac  que  San  Juan!  Damasccoo  np.  Cue  posieripc 
á  San  Gregorio  an  Siglo. entqro:  asi  vale  mucho 
tí  decir  el  Santo,  .que. todo,  el  Orle^ite,  y  el  Ooi 
cidente  cestiñcaba  el  suceso. .  Yo  no  entro  en  la  di»^ 
cuslon  exquisita,  de  si  es  génulna  de  Sap  Juan  Da« 
«lasceno  la. Obra  citada.  ,fin  los  BolWoe. hallará 
tí  curioso  quáoto  desea'  .este  punco ,  c.y  glertam^ntp 
bien  favorable  á  nuestro  intento :  l^o.  jqq  entj:o  en 
esta  discusión  >  pero  digo  desde  luego  en  general^ 
'5}ue  dudar  de  una  Obra  ,  porque .  no  nos  aconap- 
ída  lo  que ' eu  ella. sd. dicey  no  vá *eo  buenai razot^« 
Santo  Thoaaa^  no  se: detiene  en  el  hedió ^  k  st)- 
|>one  I  y  dá  su  explicación  en  buena  Theología  :  Ip 
mismo  tiace  Sati  Buenaventura  en  el  quarto  de  las 
Sentencias.(a)»  S.  Antonino  de  Florencia ,  que  es.  oirp 
Santo  respetable  por  su  piedaid  ,:.  y  ciencia  j  tamjbi^ 
ÍKlihire  ^  el  rácdsoé  *No  es  para  olvidada  la  autoridad 
^e  Santa  Brígida  que  en  su  libro  quarto ,  capitD«* 
lo  trece ,  hablando  de  las  oraciones  de  los  Santos 
'|>one  entre  los  hechos  verdaderos  el.  de  Trajano: 
OMtwtti  suaGregorius.  infidckmOtsarim  adaitiortmgt^' 
^4wn  ehvaifit.Y  yá  se  sabe  que  el  voto  de  Jas  Per$onM 
Santas  en  materia  de  hechos  extraordinarios  ^  y  qoe 
«e  hacen  por  dispensación  particular  de  Dios ,  por 
aesta  sola  qualidad  de  Santos ,  es  •  de  mas  peso  ^  que 
tí  de  todos  ios  Eruditos  y  y  Críticos.  Si  al  sentido» 
Ai  tado  t  y  ^1  gusto  espiritual  de  los  Santos ,  no 
disuena  un  hecho  y  yá  tiene  señas  bastantes  de 
cierto.  Son  también  los  Santos  citados  grandes  Thed* 
logos  como  grandes  &ntos>  zií  por  ningun.kuiose 
puede  despreciar  su  testimonio*       .       . 

(a)    lo  4*  BUt.  45.  q«  a*  art  a.    a<L  ^« 


{$S  SBSSKGANOS'%' 

Digo  pues  que  por  ia$  aucorida4es  cUftdsis  59 

deduce  bastantcmefite ,  qae  ia  hLstdtia  de  Xra)aoQ  (i« 

'tiene  la  disonancia  >.  que  fígutan  Raynaldoi  Sao^ 

*ta'Mátta  /  Moreci  ,  y  después    de.  jdlos  otroj; 

*Cricicos  mas  attevidos*  Un  hecho ,  que  ha  parecida) 

probable  1  y  que  le  han  tenido  por  cierto  uaof 

'Theólogos  tan  grandes ,  domó  San  Buenaveotucaí 

San  A  n  tonino  ^ '  y  Mbrc  todo  el  grande  Sanco  Xh0y 

más^  no  es  tán^disonanto  como,  figuran  estos  Grif 

ticos.  Nunca  se  puede  errar  >  o  alómenos  hay  pOr 

co  peligro  de  err^r  en  4in  arte. ,  quando  ios  que 

Juzgan  en  el'  son  Maestros/  Que  vean  Jiueatros  Ciir 

ticos  y  Si  hay  alguno  ^naa  perito  en  el  arte  de  xbeor 

logizar  que '  Santo  Thomás.  Por  tanto  y  aun  rquan^ 

do  el  hecho  no  tenga  todos  los  apoyos ,  y  docur^ 

mentos  históricos  y  podemos  as^urar  desde  luego^ 

'que  nO  <  da  especie  -de.  disonancia  ^  pan  que  im 

'Theólogos  se  pongan  contra,  el  tan  de  firme.  ¿  QuiqI 

el  sentido  de  este  gran  Maestro  no  tenia  la  delica^ 

deza  necesaria  para   percibir  la  disonancia  Thcár 

'lógica  ',  si  es^que  havía^  alguna  en  la  tal  historl^ 

Faltando  pues  este  temor,  y  recdo  ,  sblo  nos  que^ 

'da  la  duda  de  si  el  hecho  está  bien  ^  ó  mal  zrcr 

riguado  ,  si  tiene  9  6  no  los  documentos  necesarios. 

Nosotros  I  como  diximos  arriba ,  uo  nos  proponen 

mos  hacer  esta  discusión  critica  ;  pero  acerca  de 

t  hechos  verdaderos  9  6  fabulosos ,  podemos  repetir 

lo  que  en  varios  paragés   llévanos'  dicho  >'  y  ca» 

que  así  como  es  cierto  que  se  han  meizclado  muchos 

cuentos  en  la  historia  ^  en  la  Thcología ,  y  en  U 

-Física,  t^jEnbien  ^  ha  visto  ,  quemujchos,  que  par 

saban  por  cuentos  «h:>uaa  temporada^  ^despiicsxfi^ 

otrav  se  ha  averiguado  que  son  hechos  verdaderos 


V  tt  o  soy  tCQdi  u^ 

De '  t&to  <  havctños  puosix^  m^cho^ii^x^il^pl^s*  ho^ 
Griphos  y  los  Satycos^i  Centauros;,  y  Gigantes  ,  nQS 
querían  decir  los  Cxiúcos  ,  jque  eran  entes  fábula-» 
sos  :  después  se  ha  visto ,  que  son  verciaderos*  Las 
manzanas  de.Spdíiiiia^  por  dentro  íonl^^  %  Y  por 
fuera  de  aspecto.  agtadalev^st^3  manganas  pasaron 
por  ciertas ,  en  un  tiempo.  S^Q  Agustín ,  y  San 
Juan  Chrisostomo  las  tuvieron  por  verdaderas,  des^ 
pues  los  Críticos  ex^ibüiiiando  q1  hecho  i  sus  luces  fí- 
sicas, dixerofn  coa  graode.  copfíanza  ,  que  los  Pa«* 
dres ,  y  Thcólogos  se  haytan  dexado  llevar  de  la 
opinión  popular ;  pero  que  las  nuevas  observacio- 
nes de  los  Viageros  y  Físicos  ha  vían  hecho  ver  ,  qucf 
na  una'  fábula  lo  que  se  decía  de  las  (ales  manza-* 
Dis,  así  que  y á  solo .  servían  de  prábola^^  para  la. 
pl:edica4iion¿  Después  se  ha  vuelto  á  examinar ,  y 
á' hacer  inquisición  del  asunto,  y  se  ha  hallado  al  fín;, 
^ue  es  cierto  lo  que  nos  dixeron  San  Agustín ,  y. 
^Q  Juan  Chiásoscomo:  parque  49s  Viageros  últimos 
apurando  mas^ei  fsxkíBi^Br^  k^^Ton  efe^jljiyamente^ 
que  en  aquel  lago  de  ^odoma  hay  arboles  que  daa 
aquellas  manzanas* 

Boerhaave ,  Deslaodes  ,  .J|4ps<;hem-^broek  ,  y 
Alberto  üaUec  trahe»  varios,  exemplos  ^  que  ha^ 
cen  ver  que  son-  ciertas  mudias  <osaf  ^  que;  con- 
taron Herodoto,  Aristóteles,  Theophrasto^  Pli* 
nio  ,'  y  otros  antiguos  s  muchas ,  que  después  pa« 
saron  por  fábulas,  y  al  fin  haciendo  inquisiciones 
mas  exáÁas  ,  se  ha  hallado  que  son  hechos  ve^da-. 
deros*  Lo  Aismo  respetivamente  sucede  con  varios 
escritos  atribuidos  i  f  adíes  antiguos ,  y  con  varios 
milagros ,  y  favores  extraordinarios  atribuidos  á  al- 
gunos Santos,  y  lo  mismo  con  varias  penitencias, 

y 
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y  ácclontí  eictrañas,  ó  he£Oíca&  £n\ui^'t!enpo  t< 

tuvieron  por  hechos  verdaderos ,  y  genuinos  :  des***. 

pues  los  Críticos  los .  excluyeron  como  espurios  y 

falsos  $  y  al  fin  otros  Crickos  con  mas  juicio  y  y 

áiligéhcia  han  Iognado.h;)cer  ver jque soa vcrdad^^i 

ioi.  Sucede  en  este  caso  Jo  que  decía  un  f  Itdsofo  de 

los  que  salen  de  su  Patria  ,  por  :  visitar  ¡  Taiscs» 

y  Ciudades  donde  piensan  estar  mejor ,  y  después 

de  vaguear  I  y  recoger  iH^vedádes,  echando  su  cueii^ 

ta  con  juicio ,  < resuelvan'  volverse  al  lugar  en  4oade; 

estaban  antes;  Yo  no  afirtnd  de  poctf^ivo  cosaaigunaj 

acerca  del  hecho:  pero  repito  lo  que  otra  vez  he  dicho 

con  Cicerón*.  Hic  error  indoítorum  est ,  quod  eos ,  i 

quibus  "í^ta  iominum  instruya  prima  sity  jpui$sr  Pbii 

ksopbos'  non    arbHrúntur  (a)  •  No  se  acreditan  46 

Filósofos^  ni  sabios  I  y  menos  deThcólogos  los  Cc(« 

ticos  que  miran   con  desden  el  juicio , ;  que  hizq 

un  Dodor  tan  perito ,  y  versado  ^  como  fue  Santa 

Thomás  ,  y  el-  que  hísáeron  Sah  BuenaveotuiB,^ 

y  San  Amonino.  No  es  «menester  ser  muy  apasion 

nados  suyos ,  para  creer  qoé -tenían  el  isentido^y 

discernimiento  necesario  y  para  notar  la  disonancjaí 

Theológica  si  la  havia;  La  conclusión  ,  que  pue« 

dé  sacar  el  Leaor<le  "ésta  rftflctloii',  es^  detenec 

el  paso  I  y  no  eamlntfr  totn  átí  priesa  con  \o%  Critl'-» 

eos ,  á  dar  por  fabuloso  un  hecho ,  porque  hay^K 

contra  el  el  voto  :de  algunos  sabios ,  por  cond^e^ 

fados ,  que  sean.  Pero  por  quanto  el  principal  estot'-í 

Bo  que  tienen  en  la  cabeza  los  Incrédulos  ^  es  hi  tíz^ 

Cunstrándá  extraordinaria  de  anularse  ¿1  destino  xle 

úcia  alma  yá  condenada  ú  infierno.  Qmmodo  sdvA 

de-'    ' 

'  (á)    fi  Tvkctíti 
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JSJkiretwum^  ^morum  veritati  ^  de  abUso .  nttmquam 
rsmtsantt  fctwrit  S^  Gregopius  ixoráre  » Trajani  erep^ 
^tknumi  y  que  es  verdad  definida  qi;e  no  hay  re-\ 
tendón  CQ  el  Infierno ,  poc  quanto  esta  aprehen*» 
.pian  €S  la  qae  mas  indispone  el  animo  i  para  adn 
máxh.  k  tal  historia  y  hacemos  la  siguiente  ceflexloñj^ 
4f3ue  es  las^undAt 


X  '    ~  *  > 


^Ur    CASOS    ADMITIDOS    GENERALJUEmS^ 

i      éXntffJE  TIENEN    L4    MISMU    DIFKULTAD  SJCTE  < 

SLJ>S  TEáJANO. 


-MJ\ 


[a  xgtttidl  oI>servacÍon  es  que  hay  muchos  casof 
•tenidos  y  admitidos  por  ciertos,  sin  embargo  de 
4Conteoér  cti^  sí.  la  misma  dificultad  poco  mas  ó  me* 
«OS'  que  el'  de  c  Tra^a  Bastarán  ciertamente  paia; 
4d  intento  do^s  autorizados  no  menos  que  por  SaQ 
•lilmbrosiOyy  San  A^ascia.  San  Ambrosio  refie^i 
^c  (?)  9  ^^  habiendo  puesto  á  Santa  Inés  en  el  Ltt«( 
qpanar  para  que  allí  padeciese  la  ignominia  de  la  vio^ 
ilación  y  y  havienda  entrado  varios  Jóvenes  disol» 
.tos ,  todos  tuvieron  que  retirarse  aterrados  dé  un 
/resplandor  celestial  que  rodeaba  á  la  Santa» .  JEl  hija 
ídel  Presidente  mas  insolente  ^  y  mas  ciego  ,  y  de^ 
•jsairado  antes  por  la  Santa  en  sus  pretensiones  amoro^í 
vosas  ^  burlándose  de  los  otros  como  timidosi  y  atuC" 
Hidos,  entró  y  acometiendo  desenfirenado.  cayó  en 
•tieira  y  sofioi^o  poc  el  demonio  quedó :  muettOü 
Cecidit  in  faciim  susm  ^  ^  á  Sabúh  suffócátus  escfiñ 
tavSt.  Viendo .  lasí  .gentes  que  no  saUa  ea  muctiQ 
,)T(ilín^IÍ4  ..  Bbbb  tieiO*i  : 


^'     — 
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tiempo  entraron.)  y  hallándole  mués tb  iittoa'SesS) 
inay ores . anegos  -empezó,  k  dai&a¿  s . .sfr ^antoiiiiiut 
cho  Pueblo,  y  él  iPcesidettte  ^espuiesrxiq hávec  &H 
-priado  á  la.  Santa  llamaiidplaiheciilcéiacy  Ikmilck 
dá,  mudó  luego  de  estiio  viendo  su  modestiá^y  oyen^ 
.;do!  sus  palabras,  tan  bien  conoeftadas^Xá  supRcoiqtte 
hiciese  todo  lo  posible  por  restituir  ja¿  vldOú  k':^ 
hijo ,  y  que  en  esto  ^sK  vo^a  que  no  era  mágicas 
In  hoc  apparebit  qma  non  magUis  artibus  Uta  gessistK 
La  Santa  le  dlxo  ^  qué  aunque  ellos  no  16  lüiereciáiii^ 
ella  se  lo  suplicarla  k  Dios  ^  ^y  esperaban:  ssit  Mázp 
para  que  se  manifestase  ea  aquella. i>casion  tan  opor«( 
tuna  la  virtud  de  Jesu-Chrbtó.  Se  postró  en  tiorn* 
:xa  haciendo  oracian\muy  fervorosa;.  Yino  un  Aaw 
;  gel  que  le  levanto  del  suelo  y  al  mismo  tiempo  re- 
sucitó al  manqebo^  (^  jttvimm  süsckamf^.S^ió  dt 
4Pesticitado  fuera  clamanda  que  ñor ha^  mas^  Dios 
rverdadero  que  el  do  los<Chsistiatios>  '^y  que  erk» 
-Bloses  falsos  los  que  se  veneraban  en -los  Templos 
'4e  los  Paganos :  Unuí  Dem  in  Odaiqui  est  Deas 
<!bristiahQfúmé  He  aqui  autorizado  vnp  .menos,  qv^ 
•por '  San  Ambrodo  un  caso,  jqudrinclttyejla,  wUsaÓL 
idiíicultad'que  el  que  ise  se  :^ítere.  'de:TxajMo«  SI 
tlujb  del  Presidente  terminó  su  vida  ciertamente  en 
pecado  mortal  5  además  dé  laidolatna^  en  que  ví-^ 
*via  de  asiento  >: en  los  nlcimos  periofios-  de  iu^  vím 
«da  trataba  de:  executaDmia  violencia  asijasKá  xoiftra; 
todas  ias '  leyes»:  v  Desdé- '  el  :^  i  momento  que  murió 
dCsiyó  en  ísl  condenación  btema;  Esdetto  i^ue^desv 
4^  su  muerte^  y  ¿ondenácion  hasta  su  tesurteccioft 
ty  satvacioa  Y :  ó  ^introduadon.jcii^élixraminb  dcht 
Salvtuion  y  no  huvo  «biaiSAque  unas  quadáis^vh^as, 

y  que  de9¿e¡^U.4MFXt«i7XQf^^i^(^^<^>^!^^ 

has- 


iKtSfilnk^táfOdtísk  pa^rQQlnacoinQ  qbiofa.l&o»S:y:¡ 
4^i  V  úíXQn  jQtpoQ  i  :»glosf ,  pcvo  qualqulcc a .  i0Q4ian9- 
iXbi^ókigQ^  \y,auti,qaálquiardXhrbtiaD9.de  algoni^. 
Kflexian  ^conoce  que  ^  ps^ra.  lo.  ¡substancial  átl  ^JCodlgiQi 
.y;4^^><tisp60¥<^^  f  :|^  toisma  Ülficultaid  hacen  qu%r¿ 
IROi^jcificp.  kf)!CUiideo estando) :Cfi  d  kAf^tHP- 1  ^9l 
qiMtMpóicincp  fiiglM.  SlQO'dbstaQte  te  ley  M  ia^p^c«^ 
petaUlad 4e laj^  pei\asdel  infierna:  no.obstante  que 
estaba^;  <;oacluida  d  jtemunbidcjvviaidpr.^i  y  y  i. 
fuJbra)iiI:ri<eficaÍjn}aQdo:j|.  huvo^  diaplecisaclot}  pank;. 
4  bijú.  id^tSyijaplicanii»  ^c y  ia  ^kaxuÁ  con  su6  .or»;. 
OonerJ^ta  )Ihe&i4  no.  será  inúxible  que  un  Papa 
tan  ¿Ianl0>'  yetan  amigo!,  de  Dios  »  como  lo  era  Saa 
Gc^ario.9.1ogca«:cQáJuS/Ocaciodfis  y  suspiros  CQ^^.: 
1ÍQuado(i/|>or  ^s  .dü»  'la^resucreocion  dft  Trajano  y^ 
QPiiibcc^iíiCIeotamente  taniloipostbUífadstesU  pa«s 
n¿)salicidd  Infíbrnocl  jque  ha  estiido  fclnco  hocaS) 
cooio^el  que  ha  estiado  tínco  siglos»  ,  .  '  •  >  .  ; 
i.  Xa  LrOgicay.y  liúfi:jpciQcipios  theolágícp$.quej*i)fi*j 
9m  ettjeMa.£eflcjdon\^  $eria:.bieo  que  io^  tttvjiesen/ 
Itfi:accite9  aslgudos  :de  los  Ctí.tto(K  que  hacen  ruidoj 
fxm:sitii  soñsmas  para  turbar  .ei  animo  de  muchos Ca*5 
thoiÍQtís  ificautos.  Los  milagros  v  que .  obran  los  San* 
tps^,  sisón  verdaderos  V  tan  dlficUes  en  substancia 
aon  unos  como  otros :  porque  todos  están  Cuera  del, 
ttcd^  coman  >  y  regular  ^  y  fuera  de  la  jacisdiccío(\. 
de:  la  n'aeurale2a.  Tan  imposible  es  naturalmente  har 
ecr  volverla  la  vida  i  un  hombre ^  que  hamuertol 
dos  horas  <.há  y  como  áuaü.que  ^há  que  murió  quln 
nicntos  anos«;  JBn.el  campo  de  la  naturales;» » igual^f; 
mente  falcan  ^fuec?;as.  para  hacer  vivir  un  cadaveti 
recientej  y  que  todavia  no  se  ha  disuelto  ^  como^ 
jl^esuclcar.á  uno  jr  cuyocuerpp  se  ha.  disipado  de  m^^ 
-    \  Bbbba.  *  9»a- 


maneniSi  y'de  ^etio  bá ¿quedadaespttfe^idígttflif 
perceptible  i  los  hombres.  A  anatas  (pütúcñ  vitcár 
st  figura  I  que  un  muerto  yá  disuelto ,  y  de  que  tíQ\ 
ha  quedado  especie  alguda^ ,  para  su  resurrección; 
necesita  mas  adlvidad  -crtti  agente  que  .uü  cuerpot^ 
x)stíen muerta  £n  efe Ab  escabel óusserá  apieheiisiofip 
7  p0r  canto  ávempecando  «t  Señor  sjxs  (pcovidencfttl^ 
y  prodigios  á  nuestra  debilidad ,  y  grosero  modcü 
de  entender  9  lia  variado  las  resurrecciones  y'  las  haf> 
heáíx}  de  hombres  rccko-muesto»  y  i  de  hombres:ide(i 
qttatro  dias-muenos^^  como.  Laaacb.yá  fetidói^*  f> 
de  otfos  que  hiviaií  esudot  muchos  afanos  ea^ 
los  sepulcros ,  como  sin  duda  fueroqr  muctMS  de;: 
aquellos  que  resucitar oa  el  dia  de  la  resufreci:íoc(> 
del  SéSorV  M^krtM  M  íiptücrti^^  ^  -^áfMPimitf 
nmtfU.  L6  mlsoio  sucedió  en  otros  milagros  ide; 
Qegos ,  y  Paralíticos  de  muchos  años^  y  btrós^^dc^ 
poco  tiempo ,  y  otros  también  de  nacimi/ento;  E$>: 
^rtO'  que  los  hombres  nos  «admiramos  loas  de  unos 
prodigios ,  que^  de  otrois  ,  y  esu  difewncia/  su8^ 
jrfé¿ko$  saludablesr  produce  í  y  por-^eso  la  proTÍdeticiff{ 
.yark  los  prodigios  con  esta  economía  3  pero  tos  Sai> 
bios  y  los  TheólogoSy  que  están  versados  en  la  ma-f 
tcnz^  reconocen  la  mano  de  Dios  igualmente  en  unosT 
prodigios  que  en  otros.  Nuestro  &ilvador ,  dice  Sao: 
Agustín  y  daba  á  conocer  su  divinidad. á  los  Angeleaí» 
por  muchas  obras  prodigiosas  >  que  los  h<>mbre5  né 
Sabían  apreciar  ,  porque  no  las  sabían  observar ,  y> 
discernir  j  pero  los  Angeles  buenos  ^  y  malos  ^  co«f 
mo  mas  sagaces  y  penetraban  la  sublimidad  de  aquM 
fias  obras  >  y  formaban  su  cuenta  Innotui$  dasmom^ 
mbus  pir  quddamttmporalla  sud  vlrtutis  effeÜA  ^  qué 
\(bi^€¡ms  stnsibus  potius  y  quám  infirmitati  bominumí 


tfeOiclbní ,  •  qo& ^  atribuye' áSaofa  IqÍ& (¡Icl  hijo  de^ 
¡IPresidcttte.,  y  la  que  se  atribuye  á.  SanQregprio^ 
mjdifieKcin  masV  que^dejUqtQttiefRpotmMió;  lo^qos^ 
|M«K>gsdea'iD  3tt|i>staxic¿al  ;de  la.dt9pQn$á<^j;^ ,  o,  del 
iftíí^ffeoy'Ui  sDbiB^  difícuitAd:  4e  MCj^CQira  en;  im 
Itasoi  que  e»  ottro.  - 

Pera  presentemos : también  él .  testjmpníQ  dé,  San 
(¡ALgOsrin  <b)^ .  Se  hace  jcarjg^xL  ^otQ.  Pod^r  dela^^ 
gttiiKntodeyiñcencii>/>yiúboi;  jdi.qu^l  ^8a>^.  e^ 
pfadba ' deíqoe  aoes^ npfiesbf ioi.el  Sjtpcismo  ipca  l^ 
feaílvacÍ0By¡ol'casadeiaqwcl  mufihdjobo  iie  siete  años 
hefioatia -de. Santa  Perpetua  ^  el  qiaal  estaba  conde,-} 
Bada,  yá,  y  por  kst oradoaes  jAtr  1^  San^.  9  dec^  ^ 
ll»  Ideada,  bauia  s^.trásladada  desde  el  injfiqrno  al 
IPidAiPr^  j«J0  ilkí  iémarnuPi  murtyrk  fre^ifur  ^xúun 
)ika>f  ut  Lfüoús  tnansferretaír  air^qmm.  He  aqgiVdci-* 
tía  Vidor  cgjt  leñemos  uno  que  ha  logrado  Qnti^ai:  et| 
lel  Cielo^üh  faaverMdoi  bautizado*  S.  AgUSCinrespon^ 
ida  y  diciendo  ^  q^Liio<onsta;que^a<tuel  muchacha 
lestuviesé  por  baujtízgc  |  Q^icn  sabe  y  dice  |.  si  ^ts-\ 
^pues  d¿  bautlzado'le  seduxo  su  Padre,  como  im-» 
{toque era,. y  le  hiao apostatar?  iQ$fiss4Ít  utrum, 
fmi"  íüe.poxt  h^bmumpersisutíomsi  :tmíorf .  4',  ,íatrt, 
iuifiof^tiAdoUtriamfua/íU  aUettdtMta  OH^utol  Ypoc 
\BBO  condenado  al  infierno ,  propt€¡r  quoi  h  dsmnar 
tkmim  ffíortís  ierit ,  y  de  allí  lograse  salir  solo  poc 
gracia  que  Dios  quiso  hacer  á  las  oraciones  de  su 
lm:mana,:quaiido  padedá/martyrtQ  ppj:  Chri^to? 
N$€  wáe  fta  Cbrísfo  moritur^íjororiS:  pr^ril^  ^  4onatU4 

JTÁi^/^?  Aquí  tenemos  I  que  en  di^men  de  San 

Agus- 
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la^-  orii€ionc¿  de  tttia'^^nt^"  salga  :éc  ^Víp\  loga^ 
misccable ,  y  i¡otíÁí%9  ianzt  «4a  Sociedad  ilc  1q( 

ác^^áhcAg^a^rlb^^oBi  diMái¿K&v^4ae  «biADoatttof 
í^^d^ná^^teU^if»  ehristiiíAaliialgarídck  iofi^rwr,.;]^ 
singular  dispensación  :  luego  tampocorisepugna  4|ttift 
6n  Inéef '  lóg^é'  csta^  xiispoosatioo  en*  algún  oaso^.:  Yo 
né^téfigd  ^d^  <fad  ^kl<p!tfont  £achofico(^Osi :  Itsp;^ 
^sliipáó'^t'  (|K»l|leá8a  ;iod:  laT  atuatmniírsí  ^L  JBnpe^ 
fá(^  JiníaMr:4tíLiriftd0i^^^  ^y^la:  dc<1Em^ 

Jano  Gentil^ tiaatailemo  y p^feilan^iirio t^sogojiOn 
diy  d?gó>  <iúd'  irifUtiaria  aias  bien  á.  icreec  ia  ^  radaoñ 
abá^d¿  7rajáM¿  ^i  qoe^^tMim»  coñdo}  é  ,QiKÍttAx 

bhi5feni6v)Vy.i(t  hi«0' 4a^*  glBercaü»itá  vi^>  mtffiu»;^^ 
pMs'  to^  )tfi¿io  de.-Sán^  Agusti^no  cquigDa^^  i  lí^ 
bueha  Theolúgía  la .  dispensación  eztxapjxUnatía,  ;4 
fayor^  de  UttjApéstáiavqMl  scipDiKT;Í£EKf^ 
f poY  4n<^^4iá-4^c^pPgntffi<^a^da(ipnsaiÍQD:para,^ 
Inñifl-íent  éi^cco  itibdo):tie^tivo^>:*qual  cc^  l>ca^anoi 
Peto '  á  bien  i  que  de  tcd^  tenebñis  :^  Sao « Aínbro-^ 
sio  ños  presenta  redimido.á  on  Infiel  ab^oiacn^jbii^ 
dle  puede  djsptimr^v^stific^pima^tli^ologiai:^^^^  <Saf^ 
A^gUscIH  i  bteh^^sabb'  «t.  Sm»)i^^'iii^kktmde«{a4^ 
etetfiá  es  ihnmtárt^lft  í  ^li<vxiu^ídidS|  d^iuads.'pccteQs 
den  por  una  especie  de  afcdo ,  y .  cobipasion  huma^ 
hz,  /suavizar  la  dbftrloa  'khrist^na  que  .nos  idíc¡e 
ibiii^^iB^rireiiifti  Ui  psaai  ád  isfiñktu  (spn^absDiittftí 
iriente  in^miYitobli^Y^^eii*<i«ibo'los  pc^ndédeasahUii 
ihovidós  át'úfíiñ  bfcf£to  m^l  «Mcndido i  nndAit iüiags» 
nando.  sistemas ,  para  engañar  su  corazón  ,  y  suavi- 


f9¡st  dxlffftrác'jh  iSéivteneu; iA«i  3«\k<^i&^  I^íHr 

9US  sipt  <iift&wnsiobe  ptrffetmi  ivmam  m^f(U(tnr  ^ 
fk£tu  X  atájue  ifa  futurmn  tsse  wm  iredMntm  Es^a  aq  e^ 
anas  quc.fQnDar..sist€fDas>ijSi;L  ar^ojfgki  ^égi^.jcs 
tmpeta&.'iidiMQtídDj|huihano  y, y  \»^com9^^o%'ifpf 
ísm  mótüy  dur^ipta^^moHendoé  I^iSCQtsncj^  de  Qtte§i^ 
«co .  Salvador^  cs>..io£üiblcr  I  'y  de  %*c(d^^ 
*ble  :  y  paes  que  ha  dicho /que  .el  faegoi^eráieter- 
no  9  es  janar  locura  sin  utilidad  alguna  imaginar 
•nodiíicaciontts.en.ttn  dsumo  tzn^AS^HoMiMamb/f 

^i^sieiiipse^laísíoncenda  de  San  Agostin,  i  así  pec^ 
só  como  cathoiicoi,  y  como  Doftor  principal  de 
dos  catholicos»  ^      '  — 

r:.  r;  £sta:  dofttina  tan  clarameAte  enseiia4a«  y  con 
'Cantan  ñrmeza  ieb  San  Agustín  v/^^^lü^ibien  ifepedc* 
Kla  9I  y  pcpsúitarsek  muchas  yecics>:  i  ^rtosVFí* 
Josofos  modernos  ^  t^ue  se  hacen  escucha^  :de  varios 
cuiio^os^  aun  de  nuestra  EsfiaSa»  X>igo  esto,  por  el 
^can  Fofmei ;,  qví¿  tú  sus .  jmi^f  elfUffíiS;  ñlosoñca^,  {^qs 
•4á..notic3a  dic:  abitaos :e9ccAf9s  y,  y.'C^tas  »^qfie  se  ioi* 
^míeroo  cá  Olaildft  >^  «n/qu«js^  Amores  empeñan 
xl  ingenio  ^  y  la  erudición  para  syavizar  á  I9  físico^ 
if  a .  lo  {lólitíco  ^  ií  pudiera  $er  >  ti  dpgm^  4e:  ja  ete^^ 
«fliidád.  de  las  penas  del  injáeCQQt)  $1  t^^fp^S^el  fi^rjof^i 
alqs  Cártas'^tó;  ^tis  t^%9rXAm^pV^'  f^qi;>arf^l6sci^ 
cficameiíjic:i.y  4  Stt)ii»di»cJ  Ac^'m*/c)j?ifitií*o:j  7/wa 
J!hn¿fos.l^¿bnsfjtreii$$s^  El.  sei;v¡ctf>qu«i  le  parece  á 
Jformei  9  es  tan  tenSble  para,ljo$  buepo^  pthplicos^ 
ccoaiDKiagucrra^Lqufe  l^oeALrios  KKj:itffi:¿rdj?  Pian* 

-j. 


-¿ante' á^lotf  curioso»  ^tie  el  ver  disputar  de  nuevq 
ios  dtígmas  má»  foífKlatiieni^ili^s  4e  la  religión ,  ynoi 
'combr  quiera  disputarlos  ^  sino  tratarlos  en  ay re  d^ 
'Sistema  filosófico ,   y  como  problemas:,  en  que.  se; 
^puedé  libtementfe  pensar  lo  ¡que  se  quiera»  £stoy| 
'¿tertodequeesce  es  un  modo  secreto  í  é  indireftq 
^éié'c&úihziit  Iz  Religión;  Conec  como  problsiúaiUfll 
doginá  fundamental  de  la  religión  ^  y  tratarle  filot^ 
soficanidnt^  de  nuevo ,  imaginar  dudas  nuevas  y  dan 
^bettúras  al  ingienio '  para  filosofar  en  materias  encoi 
^sCfñenté  superiores  á  la  razoQ  ¿qu¿  utilidad  puede 
itaher?  a na^or  diremos  ¿que  perjuicios:  no.trahei' 
í:á  á  la  Religión?  Pero  al  proposito*  Está  visto  quet 
en  los  principios  de  estos  dos  grandes  Dolores  SaH 
^AmBretió  i  y  San  Agustín  no  repugna  que  pol:  uoaí 
dispensadon  6xtríiord¡naria\saiga  del  infierno.ela^ 
'ma  de  nú  itafíel  y  que  murió  en  su  impiedad.  PoQ 
tanto  la  rázon ,  que  hace  mirar  ^omo  una  fábula^ 
y  un  cuento  ridiculo  la  salvación  de  Trajano,  estat 
'ratón  /'digo,  no  es  tánapteciable  coipose  ponderajá 
Se  ha  hecho  ^heral  entre  los  Cr^icú  tt  meno^ 
precio  de  está-KisCória  $  y  reflexionando  seriamente! 
sobre  el  espíritu  de  este  menospreció  i  se  halla  qu< 
es  la  disonancia  que  les  pacéce  tiene  la  tal  hi8to*« 
-Tía  con  lá  dóÁrina  cánénica,  'y  general  de.  la  Iglc«< 
*sia  -,  dé  ^uét  hó  h&y  redención  alguna  para  los  que 
están  eú  eilnJSérnéi' Fór  esrai  nao» ,:  dice  Dionysíii 
de  Santa  Mátifa  en  su  historia  de  San  GregoriOj^ 
^que  los  que  aihan  ia  verdadera  piedad ,  gustarán 
*ver  bien'-réfotadtf^  ki'i  fábula  defTiajanq^  i£s<cMn0. 
dedr-y  que  conviene  desterrar  del  mundo  una  fa-t 
bula  que  trahe  tan  temible  í:oo^U0Ih:í»»í  l^J^^ 


j^iori  que  choca  y  coattadice  ^us  principios  ,  y  dog-^ 
0I9S  fundamentales  ^  y .  que  abxe.  así  la  puerta  i 
.  los  Escritores  y  Predicadores  Imprudentes ,  para  re* 
fcrir  prodigios  de  esta  especie  al  Pueblo.  Ello  es 
que  la  falsa  piedad ,  y  el  zelo  Indiscreto  es  la  cau^ 
sa  de  que  se  cuenten  al  pueblo  varios  casos  de  dé- 
YQtos  de  la  Virgen  ^  que  tuvieron  cuidado  de  rezac 
i^  Rosario  todos  los  dias^  6  traher  escapulario  &c» 
y  es  Innegable  que  estos  exemplos  imprudentemente, 
presentados  ,  además  del  desayre  que  hacen  á  la  Ke* 
ligion ,  enfrian  la  piedad ,  y  el  santo  temor  de  Dios;^ 
y  que  es  repcehetisible  el  proceder  de  tales  Escrh 
tpres ,  y .  Predicadores,  Esta  doí^rina  no  la  ignpra-t 
ba  Sao  Ambrosio  i  nl  San  Agustín  ,  y  con  todo, 
nos  refiere  cada  uno  un  caso  ,  en  que  huvo  esta^ 
dispensación  I  Jioque  los  Críticos  Cathollcos  respon-t, 
dan  á  esta  reconvención!  respondeEemos.  nosotros 
%  guanto  digan  en  nuestro  caso%      : ,       ^  t 

$.    IIL«. 

ZÓS     CASOS     EXTRAORDINARIO^ 

SON  EJXEPCION^   NO  SON  R£QLA% 

1  • 

OS  casos  muy  prodigiosos  i  y  extraord(aar!o's^ 
tan  lexos  están  de  servir  de  regla  ^  que  son  exH 
cepcion  de  ella  ^  y  como  dice  el  derecho  la  afírmaa 
on  contrario.  Sabemos  todos  los  Chrlstianos  ^  que 
al  buen  Ladrón  hizo  todo  el  negocio  de  su  salvan' 
Gíon  en  un  cortísimo  tiempo  ^  y  que  el  Señor  |  en 
cuya  compañía  tuvo  el  honor  de  padecer  ^  hizo  estq 
prodigio  coma  dueño  absoluto  del  orden ,  y  las  re^ 

Tom.  11^  Cccc  glas 
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gUs  comunes ;  pero  yá  se  sabe  que  este  exaáfi^ 
oo  se  toma  por  regla  4e  la  condu^^  Christiana^ 
Está  en  la  Bscrlturii  |  y  sé  predica  en  los  PulplH 
tos  para  gloria  y  honor  de  nuestro  Salvador ,  que 
se  dignó  extonder  su  misericordia  hasta  aquel  hoiiir 
bre,  y  hastft  aquel  momento.  Nadie  duda  que  tt 
infalible  la  sentencia  quedice  que  todos  hemos dtf 
morir  una  veZf  y  no  maS|  y  sobre  esta  máxima* 
cierta  arreglamos  nuestra  vida  s  ^sin  embargo  sabe** 
mos  de  cierto  que  muchos  han  muerto  dos  veces*:. 
Kuestro  Salvador  i  ios  Apostóles  ,  y  los  Santos  eo 
todos  los  Siglos  han  obrado  algunas  resurreccio*; 
laes  y  y  en  estos  casos  y  ciertamente  se  verificó ,  que 
aquellos  hombres  murieron  dos  veces.  Y  bien :  ¿  por 
estos  casos  extraordinarios  será  bien  dar  á  nuestra 
corazón  el  consuelo  falso  de  pensar ,  que  la  muer-^ 
te  noeortadel  todo  los  arbitrios  de  negociar  nues-^ 
tra  salvación  ?  No^  hay  duda  que  seria  un  Iqcck 
miserable ,  el  que  fundándose  en  los  casos  milagro-^ 
sos  de  algunos  que  nuirieroq  dos  veces  se  descula 
dase  en  tomar  sus  medidas  con  esta  esperanza  falsa, 
£1  Sol  se  paró  en  tiempo  de  Josué ,  y  volvió  iitiái 
entiempa  del  Rey  £zequias^  y  fue  el  dia  muchas 
horas  mas  grande  que  otros  días;  pero  ninguno 
cuenta  con  estos  prodigios  extraordinarios  para' 
^rdglat '  sus  negocios*  Un  caso  raro  no  se  o^on 
ae  á  la  ley  universal  ,  ni  la  quita  su  infalibí*^ 
lidad  :  el  Sol  ha  andado  ^  y  andará  su  carrera 
en  el  orden  que  vemos  ;  este  .  orden  es  infiílí^ 
ble  ^  peco  no  tan  infalible  ,  que  el  Autor  Supre-í 
mo  no  pueda  dispensarle  y  como  ea  efedo  le  dis«« 
pensó  en  aquella  ocasión.  La  conclusión  que  sale 
¿e  esto  y  es  que  auncjue  sea  cierto  el  caso  que  cuen* 

\.    '  .        ta 


jta  San  ;Juatl  Daniasceno  $  no  por  eso  pierde  k  doc- 
trina christiana  cosa  alguna ,  ni  se  abte  la  puerta 
para  el  iibertinage.  Por  tanto  el  LeAor  de  juicio 
^ebe  mirar  con  menos  aprecio  que  el  que  se  es- 
lila  p  las  expresiones  que  se  hallan  en  los  libros  de 
|que  esta  es  una  fábula  >  y  un  cuento  ridiculo.  Ge- 
neralmente está  reputado  por  fiíbula ,  dice  Peta«« 
yio  :  Tam  boc ,  quÁm  catera  ejusmodi  ínter  fábulas 
ttnsenfur^  nee  advcrsus  commumm  ^  cbrístianam  fi^ 
dem  frésiribunt  (a)  •  Theophilo  Rainaudo  y  dice ,  qu9 
los  Escolásticos  han  excogitado  ,  ó  imaginado 
varias  sutilezas  vanas  para  sostener  este  cuento; 
pero  que  todas  desaparecen ,  y  son  inútiles :  Prdci'^ 
dun$ur  tríc£  varU  ab  antiquis  TbeoJogis  excogitaU  ai 
expQmndum  qmmodo  salva  diQntorum  divinorum  %Hh 
rítate  de  abysso  non  semscetae  ^  fotuerit  Sanáius  Gr^ó^ 
ríus  ¿te  (b) «  £s  decir:  se  trabajaban  mucho  los  Esco* 
lásticos  por  discurrir  modo  de  salvar  el  dogma  de  I9. 
eternidad  de  las  penas  del  inñerno  con  la  verdad  y 
realidad  del  caso  de  Ttajano  :  así  en  diciendo  que 
es  una..fabula ,  están  disipadas  de  un  golpe  todas  es- 
tas sutilezas  vanas :  FacÜius  est,  dícere  fabulam  y  ^ 
$nendacium  tsse  y  como  diximos  antes  con  Séneca  $  no 
hay  cosa  mas  fácil  para  salir  de  una  dificultad  que 
negar  el  hecbp  que  la  motiva. 

Está  visto>  pues  y  que  el  verdadero  motivo  qut 
tienen  los  Críticos  para  negar  este  hecho )  es  que 
les  parece  contrario  y  y  disonante  á  la  doftriqa 
común  ^  por  aquí  empiezan  á  ^lirarle  cpii  desden; 
asi  y  disipada  esu*  aprehensión. ^  quedaoios  áci^ 
lesta  historia  en  la  misma  disposición  que  estábamos 
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acia  otras.}. por  cQnsiguIente  ^  admitSetiÜfi  conAi 
ciertas  la  historia  de  Santa  Inés  >  y  la  de  SantJK 
Perpetua  ,  á  que  ningún  Cathollco  de  juicio  se 
negará  I  refiriéndolas  no  menos  que  dos  Do&ores. 
tan  graves  ,  los  quales  y  ^  si  nuilam  ratiomm  áffér^ 
rcnt^  ipsa  auóiorUate  me  frati^erent  (a) :  como  deciaf 
Cicerón  hablando  de  Platón  ,  y  Aristipo  ;  adtnitienv 
do  estas  ,  digo  ¿  porque  no  la  de  Sao  Juan  Damás« 
ceno  ?  i  Dicemus  mentiri  Xenapbontim  (b)  ?  ¿  Diremos. 
qué  el  Damasceno  nos  contó  una  fábula  solo  por^ 
que  no  hallamos  cómoda  explicación  de  ella?  Lo 
cierto  es ,  y  esta  es  una  advertencia  ^  que  hace-* 
mos  con  todo  cuidado  y  y  encargo  al  Leftor ;  que 
el  faníK>so  Dionysio  Petavio  (c)  tan  versado  en  los 
Padres  así  Latinos  como  Griegos ,  y  que  consu^ 
taba  sus  escritos  con  escrupuloso  cuidado  ^  hablsti 
del  Libro  del  Damasceno  pro  defunBis  en  unos, 
términos  ,  qué  no  nos  dexa  duda  de  que  este  San-| 
to  creyó  la  historia  conforme  está  en  su  escrito^ 
A  dos  géneros  de  gentes  que  estaban  eií  el  infiera 
no,  dice  y  concedió  Christo  la  Redención  y  á  unos  de 
justicia  ,  como  á  los  Patriarcas  y  Profetas  &c«  ij 
otros  por  pura  benignidad  y  misericordia*  Y  Á^ 
^uiendo  el  discurso  concluye  con  el  caso  de  Traja** 
no.  La  serie  I  pues,  y  el  contexto  del  discurso  muesn 
tra  que  eP  Damasceno  estuvo  persuadido  de  \Á 
realidad  del  hecho  i  y  que  en  este  espíritu  escribiót 
de  consiguiente  la  tal  historia  no  fue  ingerida 
en  la  obra(  por  otro  alguno.  Por  aquí  ^ entenderá 
ct  Lector,  que  mas  bí¿n  hace  honor  i  ía  Religión^ 

d<í^ 
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¿efender  Ja  posibilidad  dql  liecho  ^^  que  j^Übandonai;- 
le  á  la  risa  ,  y  al  improperio . de  I9S  Criticaste* 
ineraríos.  £n  este  paso  tengo  por  muy  del  caso  I9 
advertencia  de  Alfonso  Salmerón ,  Padre  del  Con- 
cilio de  Trento  f  muy  instruido  de  los  verdaderos 
Inrereses  de  la  Religión  y  de  los  artificios  4e  Iqs 
Hereges.  Hablando  de  esta  historia  dice  :  Jíaretiei 
Ubenter  nobis  imultant  y  f¡f*  virukntam  linguam  exfr- 
cent  j  quod  simiÜa  credamus  (a)  .  Los  enemigos,  de 
nuestra  Religión  ^  con  mucho  gusto  se  aprovechan 
íde  este  caso ,  insultan ,  y  burlan  á  Ips  Catholicqs 
porque  creen  prodigios  semejantes»  £n  manera  que 
Jo  que  da  cuidado  ^  y  debe  poner  en  recelo  á  to« 
(do  1>uen  Catholico  ^  no  tanto  es  ,  que  este  partir 
cular  caso  sea  cierto  9  y  que  tenga  todos  quan* 
tos  documento^  requiere  una  critica  rigurosa  y  no 
tanto  es  este  el  cuidado  y  quanto  el  que  los  chris* 
tianos  le  miren  con  fastidio ,  y  desden ,  por  la  di<» 
sonancia  y  que  en  el  imaginan.  Este  pensaitaiento 
tomará  mas  luz ,  y  se  entendía  mejor  con  la  XQ«) 
fis^oa  siguiente. 

m 

s.  iv.« 

Sbtjv  todas  las    resurrecciones 

'     Mdr  luí  MISMA    VincULfAD  jeCTfi   SI^    EL   CASO   . 

Í)S    TRAJAWO. 

L.  •     •    '    •  "     .-' 

as  Escrituras  Sagradas  9  y  las  historias  Eclesiás- 
ticas nos  rcíicren  variar  resurrecciones  y  que  obra- 
ron 

(«)    Tomo  a.  In  Bp'ist.  Pautt  jdisput*.  %j^      • .       .    > 
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ron  los  Profetas  I  Elias ,  y  £Useo ,  y  despucl  hoeSj^ 
tro  Salvador  ^  los  Apostóles  >  y  los  Santos.  No  du« 
damos ,  ni  podemos  dudar  la  realidad  de  estas  rc^ 
surrecciones.  Muchos  de  los  resucitados  fueron  iQ«^ 
fíeles  y  otros  fueron  fíeles.  La  historia  no  suele  doi» 
¿latamos  esta  qualidad  ^  pero  lo   cierto  es ,  qup 
el  estado  en  que  se  pone  una  alma  desde  .que  sale 
de  este  mundo ,  es  de  su  naturaleza  irrevocable^' 
y  que  qualqulera  mutación  que  se  haga  en  ell^ 
es  efe¿lo  de  una  dispensación  extraordinaria;  de. 
manera  |  que   para   entender   las  t;ales  resurrecn 
ciones  es    preciso    entender ,  que  el  Autor  Su*! 
premo  mudó  en  aquellos  casos  los  Cánones  ^  y  la$ 
Léyesf  ordinarias:  Ver^  simÜimum  at  in  obitu  cujusri 
que  jreñtept^iam  abs^lute  fcrri  ,|  avt  in  i^nem  ^ernuf%i 
áut  in  vltam  dUrnam  (a)  «    Asi  se  explica  Santit 
Thomás  ^  y  yo  no  sé  porque  en  lugar  de  vera^ 
simllimum  ^   no   álxo  certissimum  9  porque  ello  qc 
cktto  y  fuera  de  duda^  que  en  la  muerte  recibir* 
mos  todos  la  sentencia,  absoluta  c  irrevocable  áfí 
nuestra  felicidad ,  ó  miseria  eterna*.  Ahora  pue^^ 
no  pueden  negar  los  Theólogos  de  quaílquiera  es*^ 
cuela  y   y  profesión  que  scaii ,  que  se   han  logra*^ 
do  por  los  Sancos  muchas  resurrecciones  verdaderas, 
^y.  que  •  para  serlo  t  es  condiciOD.  precisa  ^  qtte  ha^ 
esudn  el.  alma  realmente  >sepstra{(f^49l^c<i^rpoY^es7' 
to  es   lo  que  hace  verdadtt^tQpnte  y  es  necesario 
para  que  se  verifique  un¿  verdadera  resurrección. 
Que  nos  digan,  pues ,  ios  Críticos  como  se  regula 
y  comípone  este  negocip.  Qualq^iera ;  cosa  que  pog 
digan  es  bastante  para  disipar  la  (epugoaocia » quf. 

6-/ 
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Sguran  fcn  el  caso  de  Trajatio ,  y  aquí  Viene.  lo  que 
á  otro  proposito  observaba  Sati  Agustim  De  Utte^ 
rk  totüm  qui  ioRisslmi  fuerunt  aliquid  proferendum, 
at ,  quo  (^panat  posse  fitri  y  ut  res  aliter  se  ba^ 
beat  y  quam  priüs  innotuerat  in  rebus  (a) :  De  lo$ 
hechos  I  qae  todos  los  sabios  admiten  y  escribeni,, 
ét  los  milagros  y  resurreccioties  ^  que  ellos ,  y  to* 
eos  admitimos  se  sacaa  pruebas  convincentes  de 
que  sin  perjuicio  de  lo  que  nos  enseña  la  Religión 
puede  suceder  una  ú  otra  vez  que  se  dispense 
en  los  Cánones  I  y  Leyes  ordinarias  >  y  que  aquel  a 
el  otro  I  que  yá  se  hallaba  en  un  estado  absoluta*- 
mente  immutable  y  perpetuo  se  ponga  en  otro  es« 
tado,  y  constitución  diferente»  Yá  havia  quatro 
¡dias  que  el  alma  de  Lázaro  estaba  separada  del 
cuerpo  ^  y  yá  por  las  Leyes  ordinarias  era  ¡nmu«i 
tabíe  su  condición  $  yá  havia  salido  del  estado 
de  .  viador  V  y  no  tenia  libertad ,  para  mejorar  ó 
empeorar  y  o  variar  ^u  destino^  nuestro  Salvador 
fe  volvió  á  este  mundo,  y  le  restituyó . al  estado 
antigiiow  iQ}Jíc  nos  dirán  á  esto  nuestros  Críticos  ? 
'f  El  alma  de  Lázaro  dónde  estaba  ,  qué  destino 
XCnia  y  qué  pensaba  ^  qué  veía  y  y  quando  volvió  á 
unirse  al  cuerpo  y  qué  mutación  sintió  en  sí  ?  Las 
mismas  preguntas  podíamos  hacer  en  todos  los  de- 
knás  casos  de  resurreciones  >  pero  á  todas  estas  pre-» 
¿untas  nada  se  encuentra  de  positivo  que  respon* 
der.  £1  mejor  expediente  que  puede  tomar  un  Pro* 
fesor  es  confesar  y  que  nada  sabe  en  el  asunto. 
La  Filosofía  por  mucho  que  afine  y  profunde  ,  na- 
f  ida  de  positivo  y  cierto  puede  decirnos  acerca  del 

es- 
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estado  y  condición  ,  y  vida  del  aloia  sepáraSt.  To^ 
áo  (¡)uanto  sobre  el  asunto  diga  el  Fitósofo  es^^ 
M'  congetura ,  ydivinacion.  Aquí  paede  teneclui. 
gar  lo  que  en  otra  ocasión  hemos  citado  de  Aris^ 
toteles :  Dormiat  \  an  vigikt  animoj  neschun  Por  pcinni 
cipios  naturales  se  sabe »  ó  se  conoce  probablemen^ 
te  que  el  alma  subsiste  sqparada  del  ctterpaHas«t 
fa  aquí  llegan  las  especulaciones  filosóficas  i  perot 
cómo  entiende  y  enqu^  piensa,  si  continua  con  son 
las  las  ideas  que  sacó  de  este  mundo ,  ó  adquie*^ 
re  otras  ^  si  se  está  extática ,  ó  como  dormida  enf 
tas  ultimas  que  sacó  de  este  mundo ,  todos  cstof 
son  problemas  indefinibles  para  el  Filósofo. 

Hoy  los  christianos  no  necesitamos  hacer  espe^ 
culaciones  sobre  el  punto  :   porque  la  revelación 
nos  ilustra,  y  enseña ,  que  desde  que  sale  el  alma  dd 
éste  mundo  al  otro,  entra  (  pasando,  ó  no  por  el  Piu>( 
gátório  )  en   la  sociedad  feliz  ,  ó  infeliz  ,  á  -qutiL 
está  destinada  justamente  por  h  providencia ,  y 
empieza  á  conocer ,  ver,  go^ar ,  ó  padecer  lo  que. 
la  corresponde.  La  revelación*,  y  la  do^rina  chris^ 
riana   nos  instruye    de  lo  que   necesitamos  saben 
para  nuestra  condudas  pero  de  lo  que  sucede  podC 
dispensación  extraordinaria    no  nos  instruye   cont- 
esta distinción.  Dios  se  reserva  estas  dispensaciones  ^ 
nos  comunica  los  hechos,  y  nonos  comunica  la  eco«^ 
nómía  que  observa  en  ellos.  £1  expediente  pues  y  e( 
modo  de  portarnos  en  estos  casos  extraordinarios 
es  aquel  que  aconsejaba  Platón  quando  se  traca* 
ba  de  cosas  muy  difíciles.    Si  forte  vacuus  mines^ 
minus  mokstus  tris  ,  moderátior ,  e;^  mtiér ,  nequa^  á 

quam-  qud  nescis  ,  scirc  te  futans  (a) .  Diciendo  ,  y¡  ^ 
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confesando  que  nada   se  sabe  de    positiva  acerca 
át\  destino,  ó  c^n^inudorii  que  tenían  las  aimts 
tie  aquéllos^' que    han    sido  >ristií€¡tad{is ,;  ^  «halla 
Cl    camino    ikiais    tratable    paira-  ehcQntrar  la   ver- 
dad I  y   salir  de  difícultadeSi  Yo  creo,  que    íe es- 
tará bien  á  qiíalquiera  sabio   el  decir  i    Yo  no  &c 
en  que  términos  fue  destinada ,  y  cotocfida  el  aU 
ína  del  qué  ha  sido  resucitado :  ^  si  fue  su-  dcstíiik> 
absoluto  i  Q'  condicionado  :   sí  Hshtró   en-  e)-  otdon 
general  de   la  providencia  ,  ó  si  obtuvo  particuisU 
dispensación  ?  De  icstas  dispensaciones  prodigiosas  dá- 
beoios  filoíofjir ,  como  ^e  ñlosefa  gcneralmerKc  de 
todos  los  milagros:  Qu«ndo  Dids  dctctuiina  el  ci^é- 
jso  ordinario  ,  y*  natural'  de  las  cosas,  siempte  ie 
reserva  la  facultad  de  hacer  algunas  cosas  fuera  de 
este  orden  siempre<iue  lo  tenga  por  cooveni<:nte:'  Di¿s 
"sic  rebus  ^ertum  oráine^  indldít ,  tit  tamtn  s/th  r>- 
servara  yquod  ipsé  alíquando  aliter  csseP  fáchírus^Á\ 
como  dice  Santo  Thon^is  con  su  ordinaria  exáttii- 
tud.  Dexando  en  general  asi  el  pensamiento ,  y  r^ 
ínítiendo    á  la  Divina  Providencia  todo  lo  dem2Í[s 
xjue'hay  dd^^miscetioso;  haciéndolo. asi ,  como  ciet- 
tameWte^ to  debe* hacer ' f odo  christia^e , c^síala^cdi^ 
fusioti.    : 

Bstoy  también ,  en  que  hará  bien  qualqiiierá 
$abi€( ,  y  boqribre  de  juicio  en  deserfttnderse  de  fe 
^íkstion  que  tanto  aquí  molesta  ,  de  si  es  perteiv- 
to  nmayorla  resurrecck>n',  y  salvación  de  Tra^anh 
que  otra  qualquiera.  Es  impertinente  ,  y  aun  inf« 
4eíifiibie  el  mas ,  ó  el  menos  en  esce  punto.  So^ 
bre  s^qiiallas  pAlabra&i  qu¡d  e$t  faríüm'^iirev  di- 
^om.  IL  Dddd  m¡t- 

(a)     !•  Part*  q.  iO(.  art.  é.  .:»   .      i     (.  . 
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mUttintur  fibi peccatJi  ^n  dicen:  sur¿^e^  &  ^línbula  (a); 

.¿qual  es  roas  facU  decir ,  que  se  perdonan  los  pe? 

cados  ^  y  quedar  perdonados  $  ó  decir  á  un  Para-v» 

•  utico  :  levántate ,  y  anda  ?  Sobre  estas  paiajbra^ 
del  Salvador  hay  varias ,  y  encontradas  sentencia! 
de  Padres  ^  y  Doftores.  £1  prodigio  mirado  po| 
un  lado  parece  mas  difícil ,  que  mirado  por  el  otro^ 

.San  Gregorio Nazianzeno  dice  que  la  justifícacíoa 
es  mayor  obra  que  la  creación.  A  San  Juan  Chry^ 
sostomo  le  parece  ^  que  la  creación  es  mas  difícul* 
tosa  9  que  la  resurrección.  Por  ptra  parte ,  dos  Doc? 
tores  tan  grandes  ,  como  San  Hilario »  y  Sao.Am^ 
brosio  jusgaron  que;  el  resucitar  un  muerta  e^ 
obra  mas  grande  ^  y  mas  divina ,  que  el  perdona^ 
los  pecados  :  Quamvis  magnum  sit  bamimbus  pec€at4 
dimkUrey  tamm  multo  dlf/kiliuf  cst^resi^rrt&iamm  4a^ 
rt  corforibus  :  estas  son  las  palabras  de  San  Ambror 
sio  sobre  el  capítulo  quinto  de  San.Xuciis.  Otra$ 
juchas  senteocias  varias  ^  y  diferentes  podríamos 
«legar  ^  p«ra  hacer  ver  á  los  Críticos  que  no  hay 
principios  fíxos  de  que  echar  mano  para  definís 
con  certeza ,  iquál  es  mas  o  mepos  dificultoso  :  de? 
^ir  á  aquel ,  ¿mperadqr ,   levjiptate  del  Mpjukro  y 

<  vive  5  ó  perdonansete  tus  pecados?  Bien  puede  se( 
jque  en  sí  consideradas  estas  dos  obras  sea  la  una 
^tnas  dificultosa ,  q|ie  la  otra :  pero  para  el  juicio 
de  los  Filósofos  ^  q  Theplogos  seguramente  amba$ 
,son  igualmente  indefinibles  ,  y  obscuras.  Si  quere* 
mos  filosofar  con  San  Ambrosio  «  mas  obra  es  una 
jesurreccion ,  que  una  justificación  :  mas  leyes 
parcce.que  ;Se4ís{>ensan  ea  uqa^  resucreccion » que  eo 

(a)    Luc  ^  :*....  j 
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ta  JttstiíkaciDO  do  qualquiera  ^pecador;.  Pero  prcs« 
cindi^ndo  de  la  diñnlcion  de  estos  problemas  y 
difículcades  ,  lo  que  sacamos  en  conclusiones»  que 
es  negocio  muy  qbscqro.  graduar  la  dificultad  ma« 
yoXf  Q  meaor  queLkay  en.  cada  obra.mUágrosa^.Lo^ 
cierto  es  que  respe&o  tie;Ia.  oasinipotencia  de^Dios^ 
todos  los  milagros  son  igualmcnre.dií^iks,  ó.  por. 
mejor  decir  »  igualmente  fáciles:  Jn  rebus  mirabiiUer 
faóiis  tótA  ratio  fa£ii  est  fotcntia  fMkntu  .(a)  ,  como, 
decia  San  Agustín,  Toda. la  dificultad |. y  toda  Jai 
raíonde  un  prodigio.sc  ailana  considerando  la. ümi 
líipotencia  del  hacedor.  .       . 

No  obstante  se  debe  decir»,  hablando  concscác^ 
títud  theológica,  que  todos  los  milagros  tienen  jsus* 
particulares  grados ^de  dificultad »  seguo  los  qua^esf 
ejídeden  las  facultades,  do  la.'naturalasa^  y.  en  esta[ 
razón»  lan  dificultoso. es  de  crees  un  milagro  co-» 
mo  otro »  y  también  tan  fácil  es  de  creer  uno  co- 
mo; otcQ^  sx  tiene  los;  teísmos  documentos:  (.Qiyi9//¿^#i 
tamrn  borwm  bakátt  Mvárses  graáus  suMmfum  quod 
diwrsinwdé, .  jcxíxdunt  faatitaten^   natura .  {b)  ^   q  u  t , 
dice  Santo'  Thomás.  Para  ei<  juicio  de  los  hombres^ 
para  creer »  ó. no'  creer  un  milagro  »  lOt:  que  piíincir 
padmetib»  condacc^  es  que.  haya  docuimcntosí  ¿or«^ 
ttSfKmdientes*.;  La  poslbidtdadL»  ó  Ja  dificultad  del 
hachís,  en  ,5Í  misiiMl  »  .es.  un  mistetioi^umamentft 
profundo»  y  acaso  interminable»  por  muchas»  y 
sutiles  reflexiones  y.  raciocinios  que  ^  hagan  sobre 
ello.  La  coni^lusion  es»  que  bien  considerado  todo 
este  negocio  tanta  dificultad  en  substancia  halla  el 
hombre  para  creer  una  resurrección  de  las  muchas 

Dddd  a  que 

(4)     Bpisu  ad  Volttsiaa*    (b)     i.  paru  q.  10  (•  frib  t» 

r 
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bae  han  sucedido  ^  como  paca  creer  la  'reidíen--i 
cíon  de  Trajana  £n  todos  escos  prodigios, 
dispensa  el  Autor  Supremo  eo  las  leyes  ^  que  el 
mismo  ha  establecido*  £n  qualquieta  resurceccioi^ 
9t  ^alteran  las  leyes>  ordinarias  déla  nata  raleza, ,  y 
sise  huviese  de  filosofar  por  principios  ^pucameti-^/ 
te  na  cúrales  9  qualquiera  de  ellas  seria  reputada' pot- 
an absurdo,  y  un  hecho  increíble.  Asi  le  parecid  i 
á'  PiinÍQ  el  naturalista  :  volver  á  vivir  el  que  yá  ( 
hk  muerto  |  decia  ^  es  ran.  repugnante  ^  como  ^L  que 
no  hay  a  sucedido  ^  lo  que  sucedió:  ^i^r^r  i/Ii^m /i^ 
faíium  fieri.  Nosotros  ,  que  sabemos  que  Dios  es  et 
Autor  de  todas  las  cosas  ^  no  encontramos  repug- 
nancla;en  ^que  se  Destituya  á^su  ser^  antiguo  la  plan^i 
tZy  '^l  animal  |.'  y  el  >  hombre  4)tic^ murió  :  ei  qiie¡ 
hizd  las  cpsaS'  antes  ,<  las  ^'puede  v^olver  á  ^  hacexC  Xa> 
mismra'  repugnancia^ a9arüc&<:tv  que  ^salga. de  un  es«-i 
tado  infeliz,  c  inmutable  por  leyes  cpa^oixes ,  át 
ün  estando :dlchoso;una  alma  9^  puio^atendienida  sá  poví 
der  del  q(»e  iestablecip  ia^ky ,  ttingána^^ccpugnan^^x 
da . encontramos.  De  estos.. portentos  ide«Ua  jgxada» 
debemos  ñlosoíar,  al  modo  que^fílosóEi  San  Agosí^i 
tin  de  los  milagros :  co  general: « .Pa$ftemum  ist  n$H  { 
qü$A  jiMrs '  'nkí^s^f^m  ,  <  sed  M^tM>  qaám'^eJt^'  iMU- •  fm^  { 

éupo.  La  sáiVacion  dc^'üna  petsorKLl  yá.cctfidenadat 
es*  contra  el  orden  regalar  de  la  grácia  «que  cotio^^l 
ccmos  ^  no  contra  la  gracia  >  y  U  justicia  en  sil 
misma  ^  pero  paseipos' á  otra  ccflexion, . ^  -^  t 

c:  .  )j  <«!,i...  .  i"'-^  j  ii.\:'i   *^^i[.    .'*.    roi  í;í.,  <-.,   i.A   .j/j 
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COMD  PUDO  ORAR  S,  QREGORiO  POR  TRAJANO^ 

H'  •  •  s  ■  .  .      .   .  .1 

ace  dificultad  en  este  caso  también  ,  elqaeSan 
Gregorio ,  conociendo ,  que  Trajano  havia  sido  uti 
impío  ,  y  muerto  en  su '  impiedad  ,  orase  por  su' 
redención.  £1  mismo  $an  Grtfgoíio  en  su  quarto  Li«i 
bro  (a)  de  los  Diálogos    dice  »    que  la  tíiisni^ '  rá-** 
zon  hay,  para  que  los  Santos  no  roeguen  el  dia  del 
juicio .  por  los  pecadores   que    Dios  Condena    al 
inñeroo  y  que   la  que  hay  ahora    para    no  hacer 
oracio(a.por  los  Infieles  que  mueren  en  su  impíe-^' 
dad;  Badem  causa  eiP^  mr  mn  -oretúr  a  SanStís  hi^ 
futun  judiciopro  peccatoribus  atento  igne  damnatisy[ 
qua  nune  est ,  uv  non  orent  Sanáii  pro  infidtlibus  \  im-*. 
püsque  ^  defunáíis.  üo  es  creíble  ¡^ues,  que  SanlGre-> 
gario  contra  isu  misma  dodritia  hiciese  oíacion  pbií^ 
un  Pagano  yT  que>  havia  muerto  en  áü  impiedad  ,>  he-^t 
choque  no  podía  ignor&rse.  Esta  doftrina  la^eñ^ 
seño  con  mujcha  expresión  San  Agustin  en  vario»' 
lugares ,  especialmente  en  su  Ciüdad-de  'Dio!s2  Q^i^im^I 
ms  pro\^bominWui'nuné  v^U  orePur  etiam  mali's  V  PM^ 
7íf§njam:  fkc  Hunc^  árétur  pro  infidiñbut\  impihque  dkr" 
fwfíSiU  (b).  Es*  pues  dodrína  cierta  ,  que  la  Iglesia* 
tH>,  hace  oración  por  los  que*  están  ya  en  el  infier- 
no.: úbitmiíipu  Uíid^tit  lígnum^    íW  triu     Ihunt  fñ. 
sttpii¿iumafí[ernUm{c).'ÍLl  Emperador  Trajatio  era  in-í 

(a)*  Cap.  44.     (b)    tlb.  11.  Cap.  14* 

(c)    Bcclcsiast/  »i.  «Matbi'aj»  '     .     .v.ii    ••ívi     /; 
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dubitablemente  uno  de  estos  infelices :  el  fue  Pa- 
gano I  ¿  idólatra  obstfaado »  perseguidor  cruel  de 
los  Christianos »  tuvo  también  por  toda  su  vida 
ciertos  vicios  horrendos ,  señaladamente. el  delacm* 
briaguez,  y  el  de  la  pederastía ,  y  con  ellos  aca« 
bó  la  vida.  A  no  ser  pues  San  Gregorio  un  Ort» 
genlsta  decidido^  y  á  no  ha  verse  olVidádi>  de  Ix 
dofttina  que  él  mismo  havia  enseñado  i,  no  podia 
venir  i  una  contradicción  tan  maniñesta  ^  de  orat 
por  un  hombr«  notoriamente  perdido  ; :  I^quaquam 
ultra  ^centis  mícric^rdia  Uberaty  quos  iemel  iñ  has. 
pmnalihus  justitiajudicantu  damnatj^.  Sabiendo  pues 
el  Santo  que  nunca  liberta  la  misericordia  de  Dios 
á  los  que  una  ve^  ha  condenado  finalmenrcí  ¿có« 
mo  havia  de  orar  por  ^no  que. s¿  hallaba  en  esta> 
constitución?  Todas  estas  dificultades  se  resuelsreoí/ 
por  los  mismos  principios  i  y  dodrinas  de  aquellos 
que  contradicen  nuestra  sentencia. 

£1  famoso  Guillelmo  £$tio  es .  uno  de  los  que . 
sqfts^  mal  están  con  los  que  {»edsan  que  en.algu*^ 
nos  casos  particulares  han  sido  libertados  algtinosr 
de  las  penas  del  inñecnos  y  6n  esta  razón  hace 
valer  la$  autoridades  »  .  y   pruebas  que    havemos 
pce$ent2)da  $í a  eimbargo»  .haciéndose  cargo  de  eicrroSi 
sucesos  pcrfe^amente4oc¡umfatjido»»^yleiieá:  decir  lor^ 
que  ha  vemos,  menestejí  para  nuestro  casoc  iDiandum^ 
SanÜos  divino  quodam  instinílu^  quo.itiam  mi^áculA  fs* 
ciebant ,  pro  bis  ,  uí  4d  vitam  revocati  per  fidem  ^    fjf^ 
pc^nitentiamjalvarMntíír  i  ori^Mí  (^  S\  mismo  Santc 
E^piricuqijte  |ef  4a  virtifd  i  Ips.  Santos  ^para.  ^obrs^c. 
prodtgioSi  les  ilustra  con  revelaciones,  y  confianzas  se* 

,  ...       T      ■  -  ere- ■^ 

(a)    Lib.   II.  Mor*    (b).  .4,   Di#t..,4d,,.. .,.:  .  : 
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cxcíAs  j    para  que  oreo :  vcl  nvelasiimem    bab^rentf 
Vil  fiduciam  eonecfUstnt  ^  de  que  aquellos  por  quienes 
or«iban,  aunque  estaban  condenados,    no  era  con 
sentencia  absolutamente  irrevocable.  De  estaespe-* 
cié  I  dice  Estío  ,  pudieron  ser  los  casos   que    so 
cuentan  de  Santa  Inés  ^    yá  referido  ,  y  lo  que 
cuenta  Sulpido  Severo  de  San  Martin ,  que  resucito 
i    un  cathecumeno  muerto  de  repente  sin  bautis«t 
flio  I  y  i  otro  que  se  ahorcó  á  sí  mismo :  todos  es^ 
tos  resucitaton  y  c  hicieron  penitencia.  Y  la  expli* 
cacion  de  estos  prodigios  consiste  en  decir  ^    que 
Santa  Inés ,    y    San    Martin   tendrían  una  secre- 
ta revelación  ,  y  confianza  .de  que  aquellos  infeli- 
ces no  estarían  condenados  con  decreto  irrevoca*. 
ble ,  y*  que  el  Santo  Espíritu  moviendo  interior*, 
mente  el  espíritu  de  los  Santos  á  orar  por  ellos, 
les  decia  secretamente  que  era  asequible  y  de  lograr 
la  pretensión.  Nadie  duda  ,    que  la  oración  que 
hizo  Sansón  ,   regulada  por  los  principios  comu« 
nes  ,  era  ilícita:  Domine  rcdde  mibi  nunc  fortUtUi* 
nem  pristinéWf  moriatur  anima  mea  tum  Pbylistbikn  (á)^ 
F$dir  á  Dios  fuerzas  para   matarse  á  sí  mismo,  coa 
los  Filisteos    es  sin.  duda   una  petición  irracional, 
y  4c  una  cosa  prohibida  por  Dios»  Non  oceldes  \  sin 
embargo  ,  eum  Deus  jubety  seque  jubere   sine  uUis, 
ambagibfee  intimat ,  quis  obsequium  pietatis  aceusset  (b)? 
Quando  Dios  interiormente  inspira  una  cosa ,  aun-' 
que  sea  contra  el  orden  común ;   y     leyes  ordi« 
carias ,  la  criatura  hace  lo  que   debe  en   seguir 
aquel  instinto,  San  Gregorio  pues  ,  San  Agustín, 
y  San  Ambrosio  están  firmes  en  la  doftrina  co- 
mún, 
{t)    C«f  •  i6é  Judie»    (S)    De  ClTit.  Ctp.  a6. 
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mun  I .  ác  que  los  que  están  condenados  en  el  in« 
fierno  están  fueca  de  la  sociedad  ,  y  comunicación 
cbristtaoa ;  qae  de  nada  les  pueden  servir  Jas  ora<^ 
cion^  y  .sufragios  de  los  vivos.  Así  que  no  es  lU 
cito  pedir  á  Dios  por  ellos$  pero  así  como  no  es 
licito  de  ley  ordinaria  pe4ir  á  Dios  fuerzas  para' 
matarse »  y  sin  embargo  en  algún  caso  lo  ha  sí-* 
do  >  de  la  misma  manera  pudo  suceder  lo  que  se 
cuenca  de  San  Gregorio  ^  y  de  Trajano.  Peto  ha« 
gamos  otra  .reflexión  sobre  lo  que  se  dice  de  los; 
vicios  de  Trajano. 

•         «  *  ■ 

51  TRAJANO  FUE  MAS  IimiGNO  QUE   OTROS 
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arece  temeridad  atrevernos  i  examinar  un  ne-- 
gócio  tan  obscuro  y  reservado  á  ios  consejos  de 
Dios ,  pero  como  los  que  impugnan  la  historia 
descienden  hasta  este  punto;,  nos  es  preciso  hacetf 
alguna  pequeña  refleximi.  Santo  Thomás ,  San  Bu)s^ 
naventura ,  San  Antoaino  de  Fioreixia  ,  Saltüet 
ron,  Ciaconio  ,  Basilio  Ponce  ,  y  otros  insignes' 
Th¿ólogos  supieron  bastante  bieo^quleo  fue.Tra* 
jano ,  las  qualldades  buenas ,  y  malas  que  tuvo^' 
y  no  dudaron  del  prodigio  que  se  cuenta.  Aun* 
quando  Trajano  fuese  tan  extremadamente  vicioso^ 
como  ponderan  los  que  defienden  la  negativa,  na* 
da  se  infiere  contra  el  intento:  UtostendéP€$  dPvii 
tidA  misericordU  sua.  Esta  es  la  razón  principal^ 
que  Dios    tiene  en   los  favores  ^  que  hace  á  ias 

cria- 
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ctiatttfas  ,  según  dice  San  Pablo.  Asi\  quahcooiaSt 
perverso  nos  le  pinten  ios  Historiador^  y  Critt-t. 
coi^ ,  tantos  inas  lace  ia  t»eneficenda  ^  ,  y  míscri« 
cotdia  del  SeSor*  Los  Apostóles^    y  ios  Santos, 
fian  resucitado    á    Infieles ,  á   Idólatras  ^  Apósta« 
tai  I  y  enemigos  del  Evangelia  ¿Por  que  precisa**- 
mfente  Tcáfano  era  un  siígeto  el  mas  indigno ,  y 
el  menos  á  proposito  para  que  sobre  el  cayese  la : 
benignidad  del  Señor  ?   Además  de  que  este  es  un 
plinto  imposible  de  deslindar:  porque  siempre  es[ 
difícil  señalar  con  puncualidad  el  caraSer  de  una - 
persona,  que  tiene  sobre  sí  el  gobierno  del  mun-»' 
do,  «-por  quanto  la  variedad  de  negocios ,  de  inte-* 
ceses,  de  personas,  y  tiempos,  dan  una  variedad 
á  stt  conduda ,  y  politicá,  que  deslambra  al  mas, 
Itáce:  además  de  esto,  cbgo,  que.  es  menester  ha- 
cer justicia  á  este  Emperador  .fispañol  ^  porque  en: 
la  lista  de  todos  los  Emperadores   ninguno   tuvo 
tanta  reputación  de  fusió  ,  y  bueno  como  él:  Hu^ 
jm  tantum  memüris  dilatum  ást ,  ta  usque  ad  nos^- 
tram  éM^m  non  aUud  m  SinatM^PríncíplbiáS  mcíU^[ 
métur ,  nisifaílkwr  Augusto ,  melior  Tt ajanó  (a),  <  qud 
dice  Eutropio.  En  la  proclamación  de  los  Empc» 
radores  el  Pueblo  decia  por  todo  encarecimiento: 
que  seas  m«ls  'feliz  que  Augusto  ,  y  mas   bueno 
que  Trajano^  Tanta  era  la  éma  de  su  virtud,  que 
aun  lisonjeros ,  que  qaerian  complacer  á  sus  £m« 
peradotes ,  echaban  mano  del  exemplo  de  Trajano 
para '  congratularlo^:  AAeo  in  eo  gkría  honiMis  obti* 
niiit ,  M  ,  vcl  assintantibus  atcassUmim  magm/Unití$i 
3iml  pfdstet  txtmpU.  Dion    Casio  con  ser  de   lo^ 
Tvnull.  £eec  his* 

(o)    Lib.  %^ 
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lústoriadoits  menos  indulgentes ,  dice  i  qi^t  fue  ua . 
Emperador.  ^  que  jamás  conoció  el  encono ,  oi  la- 
malignidad  ,  jamás  fue  vencido  de  la  ira  ,  y  ñau-* . 
ca  con  tener  el  poder  universal >  cometió  homid* 
dio  alguno :  que  no  codició  las  riquezas  de  otros^ 
y-  que  siempre  fue  consunte  en  honrar  á.los  bue-. ; 
nos  I    y    virtuosos  dándoles  dignidades  ^    y   va« . 
liehdose  de    ellos  $  y    concluye    diciendo ^    que. 
en     todo    el    Imperio     Romano    no    havia    uu 
hombre  que  aborredesse  á  Trajano  »  que    todQS« 
sin  excepdon  le  amaban  »  menos  los  enemigos  del.. 
Imperio.  A  estos ,  dioe  D¿on  ,  era  : muy  cemiblcti 
porque  fue  d  Capitán  mas  excelente ,  mas   aforr, 
tunado ,  y  d  que  mas  extendió  los  limites  de]  Im*. 
perio  Romano.  £1  conocimiento,  y  tino  que  tenia, 
para  el  gobierno  ^Ja  justicia  ,,  y  equidad  ,  que  rey^* 
naba  en  su$  píovidencias  ,    se  ve  jbien  claro  en 
las  cartas  de  Flinio  el  menor  s  y  boy  se  leen  por . 
los  Políticos  con  aprecio.  He  aquí  algo  de  lo  mu^ 
choque  podíamos,  decir  en  desagravio  de  un£m« 
perador  Español  y. que  tanto  honor  dio  á  la.  Na* 
don  y  y  á  todo  el  Imperio  Roníiano;  y  el  X^e^c^ 
con  estas  especies  tiene  bastante  para,  no  turbarse 
de  una  definición  tan  violenta  y  como  es  la  de  Bar 
sonío:.  Huminem  .c$rti  4ndfgnhs¡nwm  f  qutm  abinft^ 
ris  edu3um  prdcibus  S^  Qrcgorii   iqfüdam  scribunt  (a)« 
£stás  son  Jas  palabras  mismas  con  que  concluye 
w  didamen  Baronio* 

Los  hombres ,  aunque  sean  muy  sabios  ^  y 
Ruidosos  I  acalorados  del  zelo  de  U  ReHgion  ^  y 
foniendo.  ig  rmUa  en  un  detern\ioadp  lunar  de  at-^ 

(a)    Martyrolog.  dle  93.  Jaoaarii. 
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badoó)  y  equivocación  en  d  juicio  que  forqaatu. 
SLepetioios  otra  veZ|   que  un  hombre  can  4o&Op. 
y  juicioso  como  Sanco  Thoofias  ^  no  ignoraba^  que- 
Trajano  fue  perseguidor  delos^Christiano^^  y  que 
tuvo  algunos,  vicios  >  con  todo  .al  juicio  de   este. 
gran.  Dodor  no  parecía  tan.  indigno  Trajano.  Yo 
en     todos   estos    casos  desearía  ^    que    los  hom- 
bres sabios  I  quando  tratan  de   hacer  juicio    d^^ 
uña  persona,  importante  f  ó  de  una  acción  i  ó  su;, 
ce^a  grave  ;  contasen  con  ej  juicio  .qi)e^  hacen  los< 
ancianos  ^  y  .no  üüviesen  por  infalible  su  criteria 
particulat :  Neceiff  est  nimium  sibi  trtbua$ ,  qui  s$ 
ñtmiúií  cQwfarat.^  comoded»  QuintiU^nQ,  Se  hacc^ 
demasiado  favor  asimismo  precisamente  el  que  no^ 
cuenta  ^bn  $1  juicio*  de,  otros^  Es  fciertp  ^  que  Tra- 
jano persiguió  á  los  Christianqs  : .  este  era  el  espí- 
ritu de  los*  Romanos  en  aquel  siglo  ,    y  sin  se; 
cruel  en  manera  ai^una^^antesbi^n,  aup  siendo  benigr 
otf^  y  caritativo  9  en  aquella  coy unttira,  y  constituí 
cion  de  coias  sin  una  ilustración  particalar»  noerapo* 
sible^  ¿alómenos,  no  era  lo  regular  tener  otraconduc* 
ta:yen  fín  en  su  carta  py,  y  pS  maestra  Flinío» 
que  Trajanp  se  portó  (ipn  ^  V»  Christianos  en  aque- 
lla ocasión    (rpn  ut\a  , J^jümanidad  y  que  basta  ttír 
lonces  no  havian.  usado  los  Emperadores  :  Manda* 
tu  cavetur  |   Prasides  sacrilegos  conquirant  y  <^  frosit 
fuisqm  diliqusrit  in    eum  amfnadvsrtmtt.  Esta  pro« 
Tidenda  la  dispensó  Trajanp  paca  con  Ips  Christia- 
nos*   Ntgat  inqmrtndos  ^  ^  mand^  fsmiendos  (a)^ 
dice  Tertuliano  :    Si  mn  inquirís  ^  $ur  non  <^  absci^ 
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i^iV?  f»'  tlctto  que  en  buena  y  rigorosa  just!c&^ 
^bia  absolver  á  los  Cht istianos  5  pero  también  es 
cieno  I  que  para  Un  Príncipe  Pagano  á  quien  le 
tenían  Iluso  ^  y  preocupado  las  ideas  de '  su  sigloi; 
para  un  Príncipe »  que  ignoraba  la  verdad  ,  y  san^ 
tidad  de  nuestra  Religión  >  y  á  quien  ie  haviatf 
hecho  creer ,  que  las  sociedades  christianas  alce^ 
f aban  el  Imperio ,  y  amenazaban  su  ruina  i  fue, 
shucho  hacer  ^  y  niucha  demonstracion  de  bondad 
mandar^  que  no  se  hiciese  pesquisa  de  iosChris- 
fíanos  i  y  en  ella  se  vee  la  humanidad  ^  y  la  in^ 
tención  benigna  de  este  Emperador.  Ello  es  que 
desde  entonces  se  dexo  de  espiar  á  los  Christia^^ 
nos  9  y  de  atormentarlos  paía  que  deelarasen  á  sus 
¿omplices.    • 

£1  que  quiera  entender  bien  el  estado  confti- 
S0|  que  tenían  los  negocios  de  los  Chtlstianos  pa^ 
ca  icón  los  Emperadores  gentiles ,  no  tiene  necesi-^ 
dad  mas  que  de*  echar  la  vista  por  ¡ó  que  paso^ 
en  tiempo  de  Alexandró  Severo  f  Marco  Aütelio,; 
y  Probo.  Todos  estos  eran  unos  Emperadores  muy 
benignos  I  y  al  miismo  tiempo  muy  enemigos  de  loi 
Christianos.  La  preocupación  contra  el  chcistlanís* 
mo.cratali  que, aunen  tiempo  de.  Marco  Aurelio; 
y.Galienb  uh  Ghristiáno  era  una  persona  tan  ex- 
traña ,  tan  extravagante  y  desatinada  ,  que  era 
proverbio  I  decir :  Tan  aturdido,  y  tan  terco,  co* 
sno  un  Ghristiáno.    Los   hombres ,  decía    Galeno, 
ño  se  han  de  obstihal:  ^en  un  error,;  por  humor,  y 
sin  razón  ,  como  hacen  los  Christianos:  Sicut  faciunt 
QirUtíani  (a) .  En  una  palabra  ^  Jos  Principes  mas 


(a)    De  mu  part 
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bien  intenctooados  se  hallaban  tan  cercados  de  ia 
ilusión ,  y  de  el  error  acia  los  Christianos  ,  que  el 
bacer  lo    que  hizo  Tiajano  era    un  heioi^o  d^ 
bondad*,  atentos  ios  principios  naturales ,  y  poli- 
lieos  /  que  reynahan.  Nos  hayemos  detenido  en 
esto  algo  mas  de  lo  regular  ,    porque  la  matctía 
en  el    tiempo  presente  está  confundida  de  varias 
imaneras,  y  se  hucen  de  ella  abusos  diferentes»  £1 
Le¿tor  ^  considerando  con  serenidad  estas  proposi- 
ciones,  no  extrañará^  que  denlos  .por  creiblciqüe 
San  Gregorio  al  ver  la  Estatua  de  Trajano^  y  re- 
volviendo en  su  memoria  las  acciones  grandes  de 
aquel  Emperador  ^  su  justicia ,.  y  su  humanidad, 
aperase  ,  y  desease  ardientemente  su  salvación  co- 
mo se  cuenta  ,  que  San  Agustín  lo  espero,  y  da* 
KÓ  de  Epideto ,  que  era  Gentil ,    y  tan  Pagano 
eomo  este  Emperador»  Esta  noticia  la  tome  en  Mo- 
te le  Vayer ,  en  su  capitulo    4.    de  la  Libertad 
filosófica»  Si  un  San  Agusdn  deseo ,    y  esperó  k 
salvación   de   un  Gentil   muerto  en  su  impiedad, 
movido  de  los  sanos  documentos  ^  que  dexó  escri- 
tos en  su  ManuaU  ¿por  que  será  extraño  ,  que 
San  Gregorio  movido ,  no  de  los  preceptos ,  sino 
«de  los  exetnplosque  veía  de  Trajano,  desease,  y  espé* 
«rase  lo  mismo  ?    Siempre  fueron   mas  eficazes ,  y 
mas  apreciables    los    exemplos ,  que  los  argu  men-* 
f os«  Finalmente    i  quien  sabe ,  si  las  ocasiones,  que 
frequentemente  le  occurrian  á  Trajano  de    tratar 
causas    de    Christianos  le  proporcionaron    algunia 
vee  un    tal  qual  conocimiento  de  la  santidad ,  y 
verdad  de  nuestra  Religión  ?  Siempre  me   parece» 
se  puede  esperar ,    que  entre  las    gentes  mas  ¡m« 
£ias  anden  mezcladas  algunas  personas  religiosas; 
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Ad  quorum  aspiíium  ^  ^  ixemflum  alii  posíiút 
eruiirl  (a)  ,  como  dice  San  Bacna  ventara.  £su  mi^ 
xima  ^  ó  principio  ttieológico  usaron  mucho  ios  Sat^ 
tos  Padres  para  explicar  la  dispensación^  y  eco- 
nomía sabia ,  que  Dios  tiene  con  los  iuñeies* 

Por  estos  principios  reguló  San  JuanChry> 
sbstom  o    la  providencia  ^  que  Dios  tuvo  en  en* 
viar  hambre,  y  carestia  á  la  tierra  de  Canaan: 
Prdvaluer^  f ornes.    Asi  se    vieron   precisados   ios 
Israelitas  á  viajar  por  Egypto  ,  y  aun  á  establecer* 
se  allí.  Dhpensabat  Damínus ,  ut  n^m  tolum  PaUí' 
tinam  imokruibm  esset  do&ari  sed  ^  iis  ^  qui  in  Egyp-^ 
to  erant  ,  u$  eos  ad  veriSaSis  viam  introdueeret  (b). 
D¿  la  misma  manera  entienden ,  y  glosan  los  Pa« 
dres  eí  cautiverio  i  que  tuvieron  los  Israelitas  en 
la  Asia  ^  y  en  la  Persia.  £1  Ángel  del  Señor  ^  que 
cuidaba  del  Reyno  de  Persla  »  resistía  las  diligen^ 
cias  I  que  hacia  el  Ángel  de  los  Hebreos  por  sa« 
.  ¿arlos  de  aquel  País  :  y  •  según  los  Padres  de  U 
.  Iglesia  y  todo  el  negocio  estaba  en  que  las  Nacio- 
nes Gentiles  ganaban  mucho  en  lo  moral  con  U 
compañía  de  los  Hebreos :  porque  su  conversación^ 
y  buenos  exemplos  daban  en  los  ojos  á  los  Gen* 
tiles  I  y  sucesivamente  mejoraban  sus  pensamientos^ 
y  costumbres.  Algunos  también  se  hadan  Judíos^ 
y  en  suma  la  verdad  ganaba  terreno.  ¿  Quien  $a« 
be ,  vuelvo  á  decir  ,    si  Trajano  con  las  muchas 
audiencias  ^    que    tuvo    de  Christianos  fue   ilus- 
trado  en  algún  modo  de  la  verdad  de  nuestra  Re^ 
ligion  I   y  fue  del  numero  de  aquellos  ,  que  IUp 

man 

(a)  3.   Dist.  a(.  Art.  f» 

(b)  HomU.  3a.  la  Oeneslm. 
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man  fioy  los  Eruditos  semi-Chcistianos  ?  Tales  se 
pueden  reputar  en  cierto  modo  Séneca  y  Eplctt^ 
t4>  y  Plutarco  9  Marco  Aurelio  ,  y  acaso  nuestro 
Xrajano.  La  moralidad  ,  y  re£kitud  de  la  conduc-* 
ta  de  estos  hombres  era  de  una  qualidad  muy 
superior  i  la  que  tenían  los  Gentiles  en  .otros 
tiempos»  Esta  diferencia  se  atribuye  con  razón  Á 
la  compañía  de  los  Christianos,  que  vivian  entre 
ellos.  La  congetura  ,  que  hacemos  y  es  aventurada 
y  no  se  funda  en  hecho  alguno  positivo ,  y 
particular  i  pero  los  Críticos  modernos  no  extraña* 
xán  la  presentemos  aquí,  quando  hablamos  con 
hombres ,  que  hacen  caso  de  esta  especie  de  con- 
geturas ,  y  las  usan  continuamente ;  y  lo  mas  es 
sin  haver  dado  anteriormente  otras  razones  de  pe- 
sOé  Nosotros,  después  de  razones  muy  probable! 
que  havemos  presentado  presentamos  esta  conge- 
tura por  lo  que  pueda  valer.  Lo  cierto  es ,  que 
Trajano  exedió  en  virtudes  asi  privadas ,  como 
publicas  á  .todos  sus  antecessores »  y  que  no  es 
desairar,  la  Religión  decir  ^  que  del  trato  con  \m 
Chrlstianos  le  vino  mucha.parte.de.  su  virtud. 
La  conclusión  que  de  lo  dicho- resulta  ^  es,  que 
no  tienen  razón  alguna  los  Críticos  para  decir, 
que  Trajaoo  era  una  persona  la  menos  á  pror; 
pósito  y  y  mas  indi  gna  del .  afe¿^o  de  San  Gro- 
g/orio  y  y  como  que  en  el  menos  que  en  otro  Em? 
perador  venia  bien  esta  dispensación  extraordina- 
ria. Me  atrevo  á  decir ,  que  si  con  algún  Gem 
til  se  hizo  este  porteoto,.  ninguno  mas  aparente  poc 
cuebtas  humanas ,  que  Tra)ano.  Todo  esto  sea 
dicho  con  reverencia  á  la  Providencia  ,  y  Sabi* 
duria  del  Scñou  MíUm  totum  Dcoy  ^ui  nibil  est  im^ 
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fossibik  commiitimus  ^  quám  ut  aliqmi  íemeHr. 
dif/ímn  viíimus  ^  como  decU  San  Gerontoio^; 
6  acaso  ISo&ónio  ^  en  su  carta  á  Paula  ,  y  Eusto«' 
qaio.  Lo  que  no  podemos  comprehender  ^  06  c$ 
razón  nos  abrevamos  á  definir;  y  en  todo  caso  lo  segii^ 
fo  es  I  remUirlo  á  la  divina  providencia  ,  y  vc^' 
dcrar  su^  juicios.  Estas  consideraciones  faovie**" 
con  á  los  Boiandos  á  retirar  la  pluma  ,  y  U' 
intención  de  examinar  mas  este  negocia  Hoc  me-- 
nitum  moi^it  nos  ^  u$  á  Um^s  inquisiiioni  mimam^ 
€alamumque  abstrabamm.  Esto  es  quanio  coovieoQ 
pensar  I  y  decir  sobre  el  asuntow 

í-  yiiL 

$1  TENEMOS  POR  CTERtÚ ^  TKBALBLCASO 

E'   '    '  •  ■    •  •    '         ' 

L  loftor  curioso  desearía  acaso  saber  9  que    eé 

lo  que  de  positivo  pensamos  acerca  de  esta  historia; 

porque  no  es  lo  mismo  decir  que  un  caso*  es  posl^^ 

ble,  y  aun  decir  que  es  verosimil,  y  aparente s  que' 

decir  que  es  real  j.  y  efe¿livo.  Hasta  aquí  todos  nuea«f 

tros  discursos  y  reflexiones    han  caído   sobre  que 

no  repugna  el  suceso ,  que  es  probable  1  y  que  tic»* 

que  buena  explicación  en  principios  de  Thcotogtaf 

pero  como  hay  mochas  cosas  probables ,  y  verosi*; 

miles  I  que  no  suceden ;  y  muchas  cosas  poco  pror^ 

bables  suceden  efeókivamente :  se  desearía  saber  1  i 

que  clase  de  estas  pertenece  el  suceso.  Este  es  a« 

punto  en  que  nosotros  no  entramos ;  para  su  defi« 

niclon  era  menester  hacer  una  discusión  exquisitar 

de  varios  puntos  de  hecho  qiie  fiosq^ros  00  espera*» 

0100 
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mos  hacer..  £n  los.  Boiandos  ya  citados    se  halla 
quanto  el  curioso. puede  desear  r y  estoá  Críticos  des- 
tpues  de  much^  disquisición  y  vienen  á  decir  ,  que  el 
caso  tiene  bastantes  señas  de  verda4cro ,  y  efeÁivoi 
pero  asegurar  de  positivo  que  sucedió  y  no  se  atte^^ 
(Ven.  £sto.  miaoio  digo  yp  al  ledor  curioso.  £1  hecho  t$ 
jpQsIbie^y  :no  es  único  en  su  geocrp,  ni  tiene  mas'difi* 
multad  que  otros  >  tenidos  generalmente  por  ciertos; 
ITíene  los  apoyos  que  regularmente  tienen  los  demás 
que  se  creen.  Tres  Santos  Dodores  le  dan  por  cierto^ 
4I  DamascetiOi  San  Buenaventura ,  y  Santo  Thoma$f 
y  si  para  que  una  acción  sea  buena  basta,  según  Ari$f^ 
córeles,  que  tai  parezca  á  los  hombres  buenos  ¿por  qu¿ 
para  que  una  cosa  sea  verdadera  no  bastará  que  asi 
pare2c;a  á  los  buenos^  y  sabios?  £1  hecho  es  cierto  que 
tiene  contra  sí  varios  Críticos  á  quienes  disuena  por.iá 
singularidad,  y  entrañas  circunstanciase  y  su  disonací^ 
cia  es  sin  duda  la  causa  de  mirar  con  desden^  y  como 
apócrifo  el  testimonio  del  I?ama$cenQ> .  pero  todo  es* 
tp  noa^.t;iirba  iqucho:  Qi^  de  nl^gionfi  agituryii  mi* 
WM  /eqt^ffdi  sufrtij  qui  ms  ^e^cre  v^Ai^t  (a).  .£sto  que 
áíce:San  Agustín  hablando  de  la  religión,  on  general;, 
viene,  bien  á  nuestro  proposito.  £n  ^tratándose  de  su- 
M%fí^.  prodigipsQS  que  creyeron  nuestros  antepasados, 
tos  críticos,  quémenos  d<ibpi»Qs. escuchar^  son  Iqs  c^ue 
nok  aconsejan  que  no  creamos^  «spec-ialmente  quando 
solo.se  fundan  en  aquell^  sn  razón  4e  moda  1  de  no 
descubrirse  utilidad ,  &c.  ^ 

*:  '.¡fsta  es  unacantinela  muy  usada  en  el  tiempo  pre** 
senté,  que  en  «ubscancia  e$  ^luyndespf^ciablei  IJnojde 
los  que  mas  la  han  hecho  valer  es  el  Príncipe  de  los 
Pirronianos,  y  Sofistas  del.  siglo  Pedro  Bay  le.  £n  no 
siendo  el  suceso  de  una  utilidad  palf^able  sensible  ,  y 
Tom.  11.  FffF  son- 

(a)    Be  vtUit.  cred.  cap.  ^t 
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conforme  al  sencido  humano  ^  dicen  que  nó  es  üti)$ 
y  aunque  se  haga  Ver  que  es  útil  á  algunos  ,  no  steo^ 
cUxl  número  bastante,  y  á su  gusto ^  se  reputa  por 
inútil :  Nonplacit  paucU  essaonsultum  (z).  Asi  habla* 
ba  el  impío  Cotta  en  Cicerón.  Asi  gastaba  de  hablar 
Bayle,  y  k>s  Críticos  del  tiempo  préseme.  Un  suceso 
prodigioso  I  si  pasa  entre  pocosf ,  ésuna  fábula  para 
los  Críticos  5  porque  se  les  figura  que  e«  poca  la  utili- 
dad siendo  pocos  los  testigos.  £1  tedor  conocerá ,  que 
por  estos  críticos  no  entendemos  á  lo$  Baronios,  Belar* 
minos,  Sotos  ,  &C7  sinoá  los  Dupines.^  Bayles,  Bru« 
keres,  y  siis  admiradores.  Finalmente^   nuestra  con- 
tie;ida  no  es  sobre  que  el  caso  sea  cierto ,  y  efectivo) 
sino  sobre  quenocontiene  repugnancia  con  la  reli^f 
gíOn>  ni  trahe  mala  conseqücñtia  j  y 'en  suma,  nuesr 
tra  pretensión  es  que  enciendan  los  curiosas  y  que  los 
Dodores  CatboÜcos,  que  creyeran  <:QrBo  cierto  este 
prodigio  ,  no  creyeron  absurdo  alguno ;  y  que  si  se 
ha  de  desechar ,  no  ha  de  ser  por  principios  thedg* 
gicos,  sino  por  principios  históricos*  Que  Tiajano  re^ 
>sucitaáe  al  cabo  de  $00.  años,  que  creyese»  e  hiciese 
peniteñciií ,  y  todo  pasase  en  se¿reto,'y  pdrcc^í» 
guíente  que  su  condenación  huviese  sido  cohdicio»^ 
nada  1   y  nO  absoluta  y  no  es  absurdo  alguno  tfaeo* 
lógico;  Aquí  me  ocurre*/ y>cohclüy o. ccm  lo:  que 
éhíO  A^ktÓiiSks:  fioH(¡ff*rt9t  munáum  éÉá^ienUs  bu^ 
Hiina  J  apere  b0mih€ffi  j  ied  in  ^u'Amtím  éoHítngli  ifri^f^ 
talem fieri  {^.  .        »  .       ::. 
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Agripp^  (Cornello)  tuvo  tal  tino  en  sas  obset vacio- 
..  ^    r  iQes , 'y  cal •áagacidcui'  en sas  codgecüras ,>que^ file 

notado  de  Mágica.  P.  372.'    i  *  ;   .  '      1.     •  .> 

*  <«  ^    Alda  t^cioñaí  I  su  inmortalidad*  fíS.  y^ig. 
Almas  racionales,  ño  todas  fueron  criadas  desde 
el  principio  del  mundo,  12  y  sig« 

Alembcrt.(Mrr  D.^ )'MS  injustas  qucxas ^  y  fiU 
t  ús  conscqfietUiasmle  que  se  reprima  lá  =Iiber4iad  de 

-  pensar;  a.^ysig.   -^ 

'     <  Angeles  buenos  y  ijialos^su  existenícia  no  fue  to- 
mada de  los  Paganos  por  los  Cachóticos.  245;  y  sigi 
'*«A   ^ .  Angeltl)  isdn  conoctdos^  por  la:  fe' ,  y  revelación, 
cuya  noticia  alterada  pasó  á  los  .Gentiles»  i  ¿^6^     \ 

Angeles,  comunican,  ¿  intervienen  en  los  negocios 
humanos*  402.  y  sig. 

Apolonio  Tianeo^'SUseníedofé^aSS*         ^^ 
Arte  de  penetrar  lo  futuro  imposible,  ^óo.  -* 
'  Astrpnómía,  sus  descubrimientos  casi  todos  se  re- 
ducen á  puras  congeturas.  96.  y  sig. 

Astronomía  moderna ,  mas  fecunda  en  delirios 
que  pudiera  serlo  la  >  cometo^mancia  de .  los  anii« 
guos.  171.  134. 

Astros,  nó son masperfeftos que  el  hombre; sino 
menos :  aun  considerado  el  hombre  según  el  cuerpo 
solamente.  ^2.  )r  sig* 

Ba- 


.  -* 


á 
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B 

Tlaromctro  sus  observaciones  no  aseguran  las  con4 
**^  scqucñciás,'  que  se  pretende'  cá  ó'rdéñ  áT  pesó'^el 
Aire.  P.  1 2  j .  y  sig. 

San  Benito ,  su  prodigiosa  visión.  485  y  s¡g« 
.(.      Bietiaventurados »  para  estar  bien  empleados  ^oc 
:.t!oda  la  etern  dad  ^  no  es  mctiestor.  que  haya  müfates 
de  mundos.  43.  it.  5i.  y  sig« 

.    Bienaventuraza  ^  falsísima  idea  que  de  ella  fotr 
:.  man  los  nuevos  Filósofos.  6 1.  y  sig. 

Blasfemia,  intolerable  ep  que  incurren  los  nuevjos 
-  Blósofos  autores  de  rQUchos. mundos.  6^. 

.  Blasfemia  secretares  eo  cietco  modo  negar  á  Dio5,^ 
como  agena  de  su  bondad^  laperaiision.de  portcii* 
.  tos  hechos  por  el  Demonio  para  engañar  á  los  homr 
bref,  ap3*  .1      ^i»» 

.  Brenoy  su  desast  rada  itioccte  al  ir  i  cubar  tlTem- 
pío  de  Apolo.  266. 


'  yj 
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Cálculos  muy  falibles  4e  los  nuevos  FlldsoíbsL 
.    177*  y  sig. 

Casos  raros^  no  deben  servir  de  regla  para  nuestro 
gobierno.  5  6p.  y  sig. 

Cathólicos,  no  deben  dexarse  seducir  por  la  befle* 
za  aparente  de  ios  razonamientos  -  de  los  Filósofos 
modernos.  243.  y  sig.  .       ^ 

Ceguera  doble  >  la  de  los  Filósofos  modernos  ^  no. 
ver  lo  que  hay,  y  ver  lo  que  no  hay.  375. 

Christianos «  íc  hallan  en  estado  de  fílosoñir  me* 
|or  q[ue  los  mayores  filósofos  antiguos  acerca  de  las 
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.  COsaS' naturales  ^  4$;  y  sig.  1 

Cicerón  ,  aáct  Cicerón   notó  el  peligro  de  caer 
-  en  la  incredulidad  por  huir  demasladasnente  la  su- 
perstición.  319. 
-« /(  .'QrcunstandaSy  de  105<suce$os:8on  los  mejores  indi- 
cios de  sairealid^d  ^.^  fíccioti.iif^;  2á6.  y  sig.        :t 

Circunstancias ,  de  lo  que  se  vende  por  divina- 
clon  importan  mucho  para  discernirla.  ^66. 

Cometas  I  ridiculas  itSciones  de  los  modernos  |  y 
suposiciooe» ;  voiiintarias  '«acerca  de  su  raparicnprn. 
!il34.:i70.  y  sig.  ^  *^' 

Congeturasy  sobre  otras  coñgeturas  forman  todo 
el  sistema  astronómico  de  los  Filósofos  modernos. 
'9S*  y^íg.     •  V  .  /•  /.:       i.  ,  . 

.  Coñgeturas  ridiculas  x}ae  suelbu  emplear  los  Ti- 
.  lósofos  modernos  en  logar  de  pruebas.  388.  y.  sig.. 
é^oó.  jay.  y  sig. 

.   jCoroelio  Agrippa  ^  su  singular  tino  no  era  di VI- 
.|UjcÍQn«>37<Kíy-aig«'  •  « •  ^  '^:í  f  •-.•'  < » 

Cralg  ,  su  desatiriadoimodo  dé  calcular  el  fía  del 
.  mundo  por  la  decadencia  de  la  fe ,  ipy;  y  sig. 

Creer  solo  lo  evidente^  ó  demostrado,  es  propio  de 
.  incrédulos^  y  de  enemigos  déla  Sociedad*  163^  y -^ig* 
Critica  y  de  los  Füóscfos  modernos  malamente 
extendida  á  objetos  incompetentes.  302*  y  sig.       í 

Critica^  malamente  hecha  por  Bruker  de  San  Gre* 
goriO|  suponiéndole  falto  de  ella.  483.  y  sig.  it.  498. 
Critica,  sus  vicisitudes  acerca  de  unos  mismos  ol> 
^jstos  seguo  la  variedad  de  tiempas.  j[5p« 

Critica ,  no  debe  arrogarse  voto  mas  decisivo  en 
.  orden  á  los  objetos  sobre  naturales ,  que  el  que  tiene 
.  la  santidad.  $58. 

(Cuentos  Monacales  >  llaman  lo^incredulos  1  por 

bur* 
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burla,  pero  muy  ínjust^er^e^.á^os  piodigíoOL^qHe 
?  nps  aieatah.4as'Hatociasu.  241^  ^io. . 

.  Cuerpo  invisible^  inveoi^ioa. ridicula  de  Leyb^ 
nitz  y  otros,  ij,  •      :      '  i 

.  . ; .  Cuerpos:  tdestcs^uio  50tl  láa^  pcirfe&osv  sino  me-^ 
nos  qa6:elcuerpo5tc.elhaDoíbre.J7x:y  sig.         ^ 


♦> 


D 
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aipasceno^  véase.  San  ¿jfüaa  DámasccDOw         < . .  ^ 
Demonio,  puede  mover  los  cuerpos;  P«  a  i^.  Sin 
hacerse  impenetrable;    a  17»  y  sig.  y  sin  chocar  con 
.ellos.  '2¿2^«ysig»  >  •,:... 

Demonio ,  si  puede  hacer  algún  bien  á  Jos^iqh»- 

-ll>resl$  tá  siemrpretdidbahafBck!  algún  mai^^i^  Ko  es 

.  incapaz  de  hacer  juguetesiy^vecsioaei^  nle^bd^ 

dice  de  su  rabia  continua.    3 1 3*  y  sig.  Tampoco  (es 

-incapaz  de  hacer,  reverencia^  á^  ^,^anto5^^3^4« 

Demonst raciones ,  no  son  los^medioSv  0o*«óiidA* 
Ixisnbs  por  d^camihoderiac  baludí  ,%6u  y;$Ígi^ 

Descubrimientos  físicos,  .no. padecen  oposteiofl^« 
L  gana  de  parce  de  Jos  verdaderos  £scolásticos¿  12. 
.;Pe(lo$  mas  dfcrcos  sacan  los  Filósofo6\modcrnos  iá- 
:.ceriisiínas  conseqüencias.  i&  y.  sig.  *4^7**  y  sig. 
No  alcanzan  á  ilustrar  loque  toca  á  la  Metafísica,  do 
.  y  sig.  Por  tales  suelen  vender  los  Filósofos  modernos 
.  sus  proprios  sueños ,  ó  imaginaciones.  30.  y  sig. 
•cXo&  más.  nuevos  descubrimientos  de  la  física  Plane- 
taria apenas^  nos  de^ubrea  otra  cosa  que  la  perVet-^ 
r  siori  de  juicio  de  sus  Autores.     1 5 1, 

Desengaños  Filosóñcos,  no  son  empeño  contra^  si- 
no á  favor  de  la  verdadera  y  mas  sana  f  ilosoña^  Pro* 
-  logo.  Vl^y  slg»;.         .  \  .  >  •        ;    ;.     .  ; 
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'  Diluvio  Universal,  vanamente  impugnado  por  los 
0Ílciiio»<lelos«nuevos\Fil<)sofo$.  107,7  sig*  Vin* 
dicadode  estos  vanos  cálculos.    123.  y  sig. 

Dios  nunca  permite  al  Demonio  hacer  milagros 
fiklsos  tan  semejantes  á  los  verdaderos,  que  no  haya 
por  donde  discernirlos.    2p6.  y  sig. 

Dios:  lo  que  es,  d  no  dignb  de  la  Magestad  de 
Dios  no  pertenece  á  la  Filosofía  el  determinarlo. 
234.  ysig.  33^*  458.  y  sig.  538.     -. 

Divinidad ,  no  se  engrandece  mas  su  idea  por  la 
phualidadde mundos,  que pocuno  solo.  50. 54..  y  sig. 

Divinacioa  y  Disertación.  VL  317.  -Natural 
p..  344.  Varios  pensamientos  con  que  pretenden  per- 
suadir su  posibilidad  los  Filósofos  modernos.  344. 
y  sig.  luipugnaciou  de  es  tos  ^  pensamientos.  353  y 
sig.  Su  posibilidad  no  es  mas  cierta ,  que  ia  de  ver, 
ú'oí'r  lo'qiieestáá  6uma  distaiuia.:  ^387.  423.  y 
sig.  Disceroimientto  de  divihaciones  dificil.    3^1. 

Entelechiaide  ArUtóteles^  cs' expresión  nada  mas 
obscura  ^  y  acaso  mucho  mas  propria  que  sus 


cquivalQYt0  en4o$  filó&ofe&modcrnos»  P.  2:a 

Estilo ,  razón  de  ^-que  usa  el  Autor,  JPrologp. 

'Expliciicioodet  Jos  Fenómenos  ordinarios,  no  n^ew 
nosdifícilqueia  de  los  extraordinarios.  3¿^i.  y  sig. 


I .      . ;   I        .'  i    • 


Tabulas  de  los.  Filósofos  ao  menos  perniciosas  que 
^  lasdciosignoraotes*  P.  \6.  ij2. 
4.:i  Fa- 
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Falsedad  de  algunos  hechos  ,xu>  prueba  la  dé  to- 
dp$.Í05  de  aquella  especie,  antes iñbea  lacoonsarifi. 
330.  y  3ig^  '     .  ... 

Fanatismo,  es  tan  consiguiente  á  la  libertad  de 
pensar ,  como  puede  serlo  de  ia  superstición.,  pagt 
380.  .  ...  ^ 

- .  Fe ,  su  decadencia  mal  calculada  por  Craig.  19$» 
yjsig.  Aún  quando  pudiese  sujetarse  á  cálculos.  19'pJi 
y  sig.  Su  diminución  gradual  es  una  suposición  falsa: 
inventada  por  dicho  Autor,  para  fundar  sobre  ella  uu 
célenlo  todavía  xnas  falso,  y  absurda  207^  y  sig.  Du^j 
r^rá  hasta  ei  .ñn  del  munda,  y  entonces  no  faltará 
por  propia  decadencia  y  sino  por  la  sedución,  y.  perse^^ 
cuelo  n  2 10.  y  sig. 
t  Fe  humana,  su  utilidad* para  k  conservación  y; 

aumento  de  la  divina*.  itfo.:iy-¿g.  .  •  .:  .    > 

filosofía  que.se  atreVe  á  iC<mtradacir/LU  Religión  ^r 
no  es  Filosofía  5  es.dellrib  9i..Quandose\empeua  ctí: 
reformar  la  Piedad ,  no  hace  mas  que  lo  que  haría  ^ 
un  pequeño  insedo ,  que  lalírastrando  por  la  tierra  se 
empeñase  en  dar  dirección  á  las  aves  para  sus  vue- 
los 82*  No  debez-atreverseá  explicíír  fbicáínenüe  ^X 
Diluvio  i  pero  meaos  á  impugnarlo  1 30^  ¿  Gamo  de-* 
be  empíearseíacerca  de  los  objetos^  c^e  nos  presenta  bb 
Sagrada  Es^itura S  1 2^2*  y  la^  '  ú  :  1.  w  :  , 

Filosofía  verdadera  no  se  impugna  ,  antes;5Q  prcH 
iQUtve,  impnghaaxka  los  delíiieside  los  huevos  filó* 
sgfos.  I3.9*.y.£l  Prólogo,  pag.  VIIL ^  ;: 

Filosofía  moderna ,  con  pretexto  de  ilustrar  el  es- 
píritu ,  le  obscurece ,  y  Uei^Cde  tinieblas.  172.  Por 
sí  sola  no  puede  llegar  á  discernir  los  falsos  milagros 
de  ios  verdáderos«'404»  y  síg;^  No  acierta  a  enciübrlíT 
la  imi)iedad  ,  ami;^qusüulo:£arece' quq^;rei|p4<^^^^^^ 
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riirmenre  sobrecosas  ^spirkuales.  527.7  sig. 

,     Filósofos  modernos  se  tituian  ios  amigos  del  gc^ 

oero  humano.  2.       '  .  <  . 

Fin  del  mundo  ^  según  nos  le^  eiiseña  la  re telaciohi^' 
pMiy  diferente  ^e  lo  que  pretenden  eoseüat'nos  lós^ 
nuevos  Filósofos.  8}.  y'slg.  Es  inasequible  á  la  Fiio^* 
fía  154-  y  sig.  Aunque  en  general  lo  rastrearon. aU' 
guno^  Filósofos  antiguos  I  por  una  especie  tradicional 
de  la  revelacionu  2^1.  Pero  lá  determinación  del  dfa^; 
ó  del  tiempo  es  imposible  de  rastrear.  164.  y  sig.    '  '»- 

Física ,  sus  adelantamientos  estimables,  quando 
se  ciñe  á  su  propio  objeto  i  como  lastimosos  sus  atra* 
sos,  quando  se  abalanza  á  fuera  de  eL  Prólogo  X.  y; 
sig. 

G 


/^entiles,  aun  los  mas  grandes  Filósofos  no  han  có 
V'  hoctdo  táo  bien  la  naturaleza  como  los  Christii 
lioSr  46.  y  sig.    . 

San  Gregorio ,  vindicado  de  la  falta  de  críticaí 
que  le  imputan  Bruker  y  otros.  483.  y  sig.  498.  507. 
y  sig.  Las  apariciones  que  cuenta ,  por  muchas  qu^ 
parezcan^no  fueron.iáutUeS|  til  son  iofVQiisimiles*'}  30^ 
y*i'g.':y4tf;{y-sig.'       ^  •«  -    ■••'->  ^*' »■     /^'       i 


*  «••         ^      *  «V. 


H 
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TTechios,  no  deben  negarse,  porque  se  Ignore  ía  ra^ 
*-^  zon  de  ellos.  546. 

'    '  tíermotimo  Claizomenio ,  las  em^raciones  que  Se 
cuentan  de  su  alma,  falsas.  438. 
-  /*  :  Héspafia ,  ningún  impediníento  pone  á  la  libertad 
de  pensar  bien.  j^.  y  sig.  •    \:         .  '  '- 

Tom.II^  jGggg  Homi 


á 
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Hombre,  su  dignidad.  66.  y  sig.  Si  es  mas  per- 
íodo que  los  astros  &c.  tfp,  y  sig.  «Lo  es  ciertamente^ 
no  solo  según  la  alma,  sino  según  el  cuerpo.  72.  y 
sig.  £n  que  manera  concurren  todas  las  cosas  a  svk 
conservación*  7  3.  y  sig.  No  es  indigno  de  que  para  el 
se  liayan  criado  las  demás  cosas.  tfo.ysig.Ñi  por  estoi 
tiene  porque  ensoberbecerse.  5p.  y  sig. 

Hombres  hay  tan  veloces ,  que  andan  treinta  Ie«< 
guas  por  día;  y  tan  robustos,  que  cargan  con  treinta 
arrobas  de  peso.  42  3. 

Humildad  del  hombre ,  vano  pretexto  para  supo- 
ner muchos  mundos.  3;  2.  y  sig.  Ño  es  incompatible 
con  la  consideración  de  su  dignidad ,  dI  con  la  de  que 
todo  haya  sido  criado  para  el.  7^.  y  sig.     . 

I 

T^nQtznaz^  suele  ser  el.  gran  principio  por  donde 

^  pretenden  demonstrar  los  nuevos  Filósofos  muchas 

^3u$. conclusiones.  385.  y  sig. 

^■'    Impertinencia  aparente  de  algunos  casos  ,  no  es 

prueba  contra  su  realidad*  425.  y  sig. 

.. ,  ¿  ^nojortalidad  del  aUna.  j.  j  6..  .y  sig.  , 

Inquisición,  no  coarda  la  libertad  de  pensar  bient 
ni  se  opone  á  los  progresos  de  la  Física ,  ó  de  las 
Artes.  5.  y  sig. 


• ' ~    '   *  •  i.       .■'    . ,      •  '* .'  í^ 


j 


T  uan  Mcnge  Venerable,  caso  que  cuenta  tie  el  bs» 
*^  Agustín.   404. 

San  JuaQ  DamasiceDO,  cxey ó  el  casq  de  ia  libera- 
ción de  Trajano.  572.  .  ;       ;. 


fÜk 
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Juliano  Emperador ,  caso  singular  que  conTcncc 
•U  perversión  de  juicio.  2^3. 

Jv 

IT'ing  (Guitlelmo)  su  xazon  paca  la  plttraUdad  de 
■**•  muiKlosvana.5d.  ysig. 

L 

T  ibertad  de  pensar  bien,  nunca  se  prohibió  en  Hes^ 
-^  paña.  5*  y  sig.  La  que  pretenden ,  y  se  toman  los 
nuevos  Filósofos ,  es  irracional  y  perniciosa.  119.  y 
sig.Quanto  puede  dañar  al  bien  del  Estado.  379.  EiU 
ciertamente  conduce  al  £sinatismo.  380. 

'  Lógica  de  los  Filósofos  modernos,  lastimosa  .329* 

ysig. 

Luna,  su  menor  tamaño  respeftode  otros  pla-f 
netas,  no  contradice  á  la  divina  Escritura.  ;•  y  si*- 
guientes. 

Luz.material  y  muy  obscura  todavía  después  de 
haberla  ilustrado  tanto  la  Física#rquánto  mas  Ja  espi^ 
ritual  respedo  de  esta  ciencia.  492.  y  sig. 

M 

C  anta  María  Magdalena  de  Pazzis ,  su  visión  no  de^ 
^  be  desecharse ,  por  mas  que  parezca  mezclada  de 
inverisimilitud.  465. 

Mat'  muerto  ^  no  está  hoy  mas  cargado  de  sales 
y  azufres ,  que  lo  estaba  en  tiempo  de  Vcspaslano* 
175. 

Mathemática,  no  descubre  misterios  físicos  j  sino 

Pggg  a  que 
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qu^'.d&bc  supooer  los.  descubiectos.   xoo.  ^ 

Metafísica ,  en  vano  ;^  pretende  adelantada  pcNí 
los  nuevos  Filósofos,  Prol.  XIIL 

Miguel  Mercado,  su  singular  convenio  con  Mar- 
sillo  Ficino  para  después  de  la  muerte  de  él  primero 
•^ftlós  tíos,  j'op.y  3ig.  : 

Milagros ,  su  díscerrüiñiento  no  es  para,  todos,^ 
p.  285.  La  ñccion  de  algunos  no  perjudica  á  la  reali- 
dad de  otros5  antes  la  com|)rueba.  248.  Milagros  he- 
chos por  el  Demonio,  2^7*   y  siguientes.  Los  de 
Apblonió  Thianco  se  llegaron  á  equivocar^  y  aúti 
i  i^Qt  mas  ostentosos  que  I9S  dé  San  Pablo.  28^. 
Qoal*  sea. mayor  miiagto :  la  resurrección  á  la  vida< 
«atural,  óá  la  sobrenatural ,  no  es  fiácil  dediscer*"^ 
nir.  576.  y  sig,  * 

/  Montes ,  altura  observada  en^  algunos.  zoS.  La 
de  Chimborazo  de  3©2oo«  toesas>ylade  otro  dele 
Perú  de  3@^io.pag;  aia,  >  .:  : 

Muerte  hace  caer  todas  las  fuerzas  de  que  se  re- 
visten locamente  los  incrédulos.  529.  ¿Si  jen  su  cer- 
canía tiene  el  hombre  mas  proporción  ipara^adi vinar 
los  futuros?  420.  y  sig.  .     .i 

Mundo,  no  debe  ensoberbecer  al  homb^  por  fal-*^ 
ber  sido  hecho  para  el.  59.  y  sig.  No  está  formado 
de  manera  que  su  autor  heccsite  renovarle  de  quan<- 
do  en  quando/,  para  que  noperezca.  181.  y  sig.  No 
dáespecie  alguna  por  donde  pueda  ñxsCrsésu  ñn.  rj^.- 
y  sig.  Ni  aún  por  donde  se  pueda  probar  su  deca- 
dencia. i8i»  y  sig.  Su  pluralidad  impugnada.  21. 
y  sig. 


4 
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.Obra, 
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OÍ3ra  ¿quál  sea  mayor  ,  la  resurrección  deíin  ca^ 
'  daver;  ó  la  justificación  de  unptCadorípagi  5  75. 
y  sig.  •  •  • 

Oración ,  su  maravillosa  eficacia  contra  el  dcma« 
tvio.  300.  y  sig.  ,   :r  w  . 

'  ^  Oráculos  diabólicos ,  no  son  coáá  indiferente  á  lá 
religión.  324.  334*  No  son  temacióa  insuperable 
para  el  hombre :  y  si  lo  son ,  seránlo  por  su  cul- 
|)a.  314.  y  sig. 

''  Orbe  rerráqueoy  todo  y  todas  sus  partes  con- 
cutred  á  la  conservación  del  hombre.  73.  y  si* 
^uientes. 

Organización  ,  delirio  de  los  Filósofos  modernos 
acerca  de  ella.  1 14  y  sig.  No  la  tienen  todos  los  «cuer- 
pos desde  el  principio  del  mundo.  Vo. 
i '  Ovario,  no  sé  contienen  en  el  formados  los  vi- 
•vientes.  15.  y  sig.  £1  sistema  de  los  Ovaristas  eátá  to- 
davía muy  lexos  del  grado  de  demonstracion.  4<^7« 
íy  Siguientes  V.  Prol.  XI.  y  sig. 

■ 

p 

JL  iedad  ,  fakas  ideas  acerca  de  ella.  66.  y  sig. 

Planetas,  delirios  y  congeturas  ridiculas  délos 
nuevos  Filósofos  acerca  de  su  población,  ai.  y  sig. 

Platpn ,  y  Aristóteles  >  comparados  en  orden  á 
filosofar  sobre  la  fin  del  mundo ,  y  preferencia  de 
sst¿«  166.  167. 

Pío. 


1 
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Plotino ,  extraña  pcnetiacioa  üe  lo  futuro  i  que 
se  cuenta  de  eL  358. 

Pluralidad  de  mundos  impugoada.  40.  j^6.  y  ú^ 
guíentes.  '      ^ 

Precursores  del  Anti*Chrisi;o  1  son ,  según  Gtt^ 
son  y  los  enemigos  de  la  Theología.  tji.  y  sl« 
guientes. 

Predicadores  imprudentes^  que  queriendo. ex« 
tender  la  devoción  por  oiedio  de  revelaciones  y  pro- 
digios I  enfrian  la  piedad  ^  y  destierran  el  temor  de 
Dios.  5  6p.  y  sig. 

Prodigios  I  no  es  indecente  á  Diqs  permitir  qup 
.los  haga  el  Demonio»  aunque  parezca  confirmarse  ea 
ellos  alguna  falsa  dodrina.  ^ 34.  y  sig.  ¿Por  que  ra? 
zon  se  cuentan  menos  prodigios  del  Demonio  en  es» 
tos  tiempos?  23^.  y  sig.  Los  prodigios ,  milagros, 
apariciones  &c.  son  asuntos  privativos  de  los  Tbeor 
logos.  270.  ysig. 

Providencia ,  en  el  orden  de  la  de  Dios  nada 
hay  pequeño  que  no  sea  de  grande  importancia*  547. 

548- 

Publlo  Monge ,  persevero  diez  dias  continuos  eti 

la  oración  ^  y  con  ella  detuvo  la  agilidad  del  Demo« 
nio.  300.  y  sig. 

Py  thonlsa  de  Endor ,  su  maniobra  para  mostrac 
¿Samuel.  3 3 ^«  339*  y  slg*  441*  y  sig* 


Q 


Q 


uejas  injustas  de  los  nuevos  Filósofos ,  sobre  que 
se  les  coarfta  la  libertad  de  ][>ensar.  t.  y  sig. 


Rag^ 
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^  aptos  y  las  personas  espirituales  saelen  padecer  en 
IC  ellos  sus  equivocaciones.  47^.  y  sig. 

Razón ,  no  todos  los  que  pretenden  tenerla  saben 
que  cosa  es*  3i2« 

Resurrección  y  la  de  qualquiera  una  vez  muerto 
fen  pecado  incluye  la  misma  dificultad  que  la  libera* 
cion  de  Trajano.  573.  y  sig. 

Resurrección  á  la  vida  natural  ^  ó  á  la  de  la  gra- 
cia^ qual  sea  mayor  milagro,  no  es  fácil  de  discer- 
ttir.  575.  ysig. 

Revelaciones  y  no  todas  se  deben  admitir.  540. 
y  sig.  No  son  fáciles  de  discernir  ,  aún  para  los  San- 
tos y  no  siendo  Theologos.  473.  y  sig.  No  deben  dar* 
se  por  falsas  á  causa  de  la  mezcla  de  especies  poco 
verdaderas.  456.  465.  y  sig.  Las  particulares  piden 
mucha  precaución  y  mucha  circunspección  en  el 
Theologo  ,  para  deducir  de  ellas  sus  conciusio* 
ne&476.48i.  y  sig.   4p^«  y  dig« 


s 


Sal  del  Océano ,  no  se  vá  aumentando  subcesivá- 
mente,  como  piensa  Halle!.  174.  Y  aunque  fuese 
^sí>  no  se  pódtia  calcular  por  esta  acumulación  succp- 
siva  el  fin  del  ínubdo.  Ib« 

Santos,  tal  vez  hablan  por  su  propio  espíri- 
tu ,  creyéndose  inspirados  por  el  de  Dios.  473*  y  si- 
guientes. 

Santos  Padres,  malamente  reputados  por  faltos 
•de  crítica,  if  8  2«  ^<  sig. 

Sí- 


/ 


Siglo  presente  parecido  al  de  Augusto,  ¿y  en 
que?  5  3tf* 

Sol ,  no  se  va  sucesivíaíncntc  apagando ,  ni  dcs- 
virtuarido  de  noodo  que*  .funde  prueba^tía  óiaden-*^ 
fin  del  mundo.  178,  zo6.  Tampoco  se  vá  acercando 
á  la  tierra  con  peligro  de  tostarla ,  como  pensó  Cam- 
panela.  205.  1 

Sombras  de  la  LvLQá^  bastan  á  los  nuevos  FiltSsofos 
para  poblarla  de  montas,  rios,  hombres  &c.  30,  y  sig; 

Soñar  despiertos  I  solo  saben  hacerlo  los  Füósop 
fos  modernos.  30. 

Sueños,  deben. despreciarse ,  no  solo  por  princí^ 
pios  de  Religión ,  sino  pbr  los  de  la.  Filosofía.  3J8$i; 
y  sig.  Algunos  que  habrán  salido  ciertos,  no  pueden 
servir  de  regla  para  los  demás.  3^4.  y  sig.  Su  disccr-- 
nimiento  toca  á  los  Santos  mas  que  á  los  Filósofos. 

Sueño  de:  Bacon^  acerca  dprl^  tñciertc  de^u  pa- 
•idre  tres  <tias  antes  que  sucediese.  348.  Otro  de  Ni- 
colás Paschier  un  año  antea  de  la  mucrcede  su  padre 
ausente,  apuntA^a.^QtQpcea,y.  leído  el  diadela  guier- 
te.  348.  Otros  singulares  y  extraños  de  ninguna  con** 
seqüencia  contra  lo  dicho;  .^3  p^. 


T 
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Telas  de.'ataSa  ,  iSMoiútilesiparaiOnséxiari  moscas, 
son  por  la  mayor  parte  Üoscádocinlos  de  los  auis- 
vos  FilósofoSi  ip4í  rpy.  •    • 

Tentaciones  ,  siempre  guarda  Dios,  mucha  equí-^ 
dad  en  las  que  permite,  a  3  $•  y  sig.  Las  á  que  indar 
xe;A'lo^ falsos. pxpdigios,. y lUs.'pr^gíiosi  del  Demo* 
nio,  por  graves   que  parezcanic/'/noCfoa  iívveaci- 

bles. 
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bles.  iSp»*  2^5.  y  siguientes.  ^  '  <    .  / 

Theologos  ,  sus  perseguidores  son  llamados  por 
C^erspn  los  precursores  del  Anti-Chrisio*  271.  y  sig» 
Los  Theologos  son  los  únicos  que  tienen  voto  para 
discernir  las  füvinaciones  /apariciones,  tevelacicU 
Ats  &c«44^  y  sig.  Necesitan  de;  mucha:  circunspec*^ 
cion  para  sacar  conseqücncias  de  las  revelaciones  prl^ 

y»da«t  47^*  Y %:48?-  y ?i&  W-  Y «^fr  54».  y  slg- 
pellos  toca  privativamente  el  examen  y  disarnimieo- 
Co  de  los  milagros.  271.  y  sig. 

Tiberio  Atinio,  curado  repentinamente  por  obra 
.  ttel  Demonio.  232»      '^     | 

Trajano  Emperador ,  question  de  derecho  so- 
bre la  historia  de  su  salvación  por  las  oraciones  de 
SanOregorio»  554.  y  sig.  No  es  suplantada  esta 
historia  á  San  Juan  Damasceno.  ; 72.  No  tiene  mas, 
ni  mayor  dificultad  que  otras  generalmente  admití- 
(das.  551.  y  sig.  No  fue  tan  malo  este  Emperador^ 
ni  tan  indigno  de  que  se  orase  por  el ,  como  vul- 
garmente se  cree  5  ^2.  y  sig.  Plóhimen  del  Autos  CA 
étáM  Á  la  certeza  del  hecho.  5^0» 

f  V    u 

r  YT átlcfnio  &tal  i  la  Tkeología  baxo  el  reynailo  üc 

V   la  FUosofia.  2 7 2.  y  sig. 

iVaticinios ,  mal  llamados  los  que  no  son  sln< 
iongetura.  3^5. 

Verdades  Theologícas ,  quán  dificiles  de  hallar 
entre  las  sombras  de  la  pretendida  Filosofía  :  y  bella 
reflexión  de  San  Agustín  á  este  proposito.  273. 
,  Vespaslano  Emperador » se  dice  hayer  curado  de 

froota  i  un  ciego.  23 2^ 

Y* 


